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PROLOGO 

La edición revisada del Manual de encuestas sobre 
hogares de las Naciones Unidas se preparó con miras a 
hacer frente a las necesidades en constante evolución de los 
servicios nacionales de estadfstica en esta esfera de rdpido 
crecimiento y desarrollo, de acuerdo con la experiencia 
obtenida en el trabajo de encuestas desde la publicación del 
primer Manual en 1964 (57)*. El Manual revisado es el 
documento básico de una serie de estudios tknicos que ha 
preparado la Oficina de Estadfstica de la Naciones Unidas 
dentro del marco del Programa para desarrollar la capaci- 
dad nacional de efectuar encuestas por hogares (NHSCP), 
cuyo objetivo es ayudar a los paises en la planificación y 
ejecución de encuestas de hogares y en la utilización eficaz 
de los datos obtenidos. Además del Manual, se han iniciado 
algunos estudios que proporcionan un análisis de proble- 
mas y procedimientos relativos a aspectos concretos de la 
metodologfa, las operaciones y los temas de las encuestas 
de hogares. Dos de esos estudios se han publicado en forma 
de proyecto (80,82) y hay varios más en preparación. 

Asimismo, el Manual revisado se preparó en el marco de 
otras publicaciones de las Naciones Unidas y sus organis- 
mos especializados que tratan sobre mCtodos y temas esta- 
dfsticos. En particular, el Manual puede considerarse como 
una versión más pormenorizada y extensa del material que 
se presenta en el capitulo IX del Manual de organizacSn 
estadfstica (68) de las Naciones Unidas. 

En el dltimo decenio, la importancia central y estrategica 
que tienen las encuestas de hogares en la organización de 
los servicios nacionales de estadfstica ha sido objeto de 
reconocimiento universal. Ha habido un incremento sin 
precedentes de la labor de encuestas de hogares en los 
paises desarrollados y en desarrollo, en respuesta a la 
demanda en tdpida expansión de una información 
socioeconómica de actualidad y pormenorizada en materia 
de población. Como se ha señalado en el NHSCP: “Las 
encuestas de hogares pueden aportar información amplia y 
actualizada sobre las condiciones en que vive la población, 
las actividades a que se dedica, el nivel de los ingresos y las 
modalidades de los gastos, las caracterfsticas demogrdficas 
y los factores culturales que influyen en el comportamiento, 
y la respuesta a los cambios sociales y econ6micos” (81). 
Esta información es indispensable para el análisis de la 
polftica económica y social, la planificación, la gestión de 
programas y la adopción de decisiones en todos los niveles 
de gobierno. 

En el Manual revisado se brinda información y orienta- 
ción tt?cnicas de car6cter relativamente general para el per- 

*IAX ntimeros entre par&&& se refieren a partidas numeradas de la 
lista de referencia que figura al final del presente documento. 

sonal de los niveles medio y superior que produce o utiliza 
las estadísticas de encuestas. Entre los productores se 
incluye el personal de los servicios nacionales de estadfstica 
encargado de la planificación, organización y ejecución de 
las actividades relativas a las encuestas de hogares. Entre 
ellos se encuentran los expertos en encuestas y muestreo, 
los especialistas en elaboración de datos, los estadfsticos 
generales, los administradores estadfsticos y su personal 
subordinado. Entre los usuarios estin los estadfsticos, los 
planificadores, los analistas, los administradores de progra- 
mas y los formuladores de polfticas que utiliz.ar%n los resul- 
tados de las encuestas para diversos fines. Se abarca toda la 
gama de actividades que entraña el trabajo de encuestas con 
miras a propiciar una coordinación global. Entre esas 
actividades figuran la planificación, la estrategia y el diseño 
técnico; la selección de temas y su conversión en instru- 
mentos para la realización de encuestas, y la preparación de 
los correspondientes manuales, instrucciones y actividades 
de capacitación; la organización y ejecución del trabajo 
sobre el terreno; la elaboración, recopilación, tabulación y 
difusión de los datos; la evaluación de éstos y de los proce- 
dimientos utilizados para recopilarlos y elaborarlos,-y los 
analisis y arreglos para el almacenamiento y la recupera- 
ción activos de los resultados de la encuesta. Como en toda 
empresa compleja que consta de muchos aspectos interrela- 
cionados, un defecto en cualquiera de las partes puede oca- 
sionar la paralización del todo o comprometer seriamente el 
Cxito de la empresa. Por tanto, una selección cuidadosa y 
realista de los objetivos y la estrategia, y una minuciósa 
planificación previa de todos los aspectos del trabajo son las 
mejores salvaguardias contra dichas pamlisis y el serio des- 
perdicio de los escasos recursos humanos y financieros que 
ello darfa por resultado. 

Muchas organizaciones y oficinas del sistema de las 
Naciones Unidas ayudaron en la preparacibn del presente 
Manual. En particular, el Sr. R. B. Pearl redactó la primera 
parte, en su calidad de consultor de la Secretaria de las 
Naciones Unidas; la Oficina Internacional del Trabajo, la 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Alimentación, la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura, y la Organiza- 
ción Mundial de la Salud redactaron los capftulos de la 
segunda parte relativos a sus respectivas esferas de compe- 
tencia, y cada una de las comisiones regionales de las 
Naciones Unidas redactó el capitulo de la tercera parte con 
referencia a la experiencia obtenida en su región. 

Toda observación o consulta relacionada con el Manual 
ser6 bien recibida y puede dirigirse al Director de la Oficina 
de Estadfstica, Naciones Unidas, New York 10017, o a las 
oficinas internacionales de estadfstica interesadas, que se 
enumeran al final de la bibliografía. 
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INTRODUCCION 

A. OBJETIVOS 

1. El Manual de encuestas sobre hogares revisado de 
las Naciones Unidas se preparó con dos objetivos primor- 
diales. El primer objetivo consiste en ayudar a los paises 
que están considerando la posibilidad de desarrollar o 
mejorar un programa de encuestas, sea pequeño o grande 
en magnitud y cobertura, a emprender un examen y anali- 
sis cuidadosos de sus opciones en cuanto al desarrollo de 
un programa de encuestas que satisfaga sus necesidades de 
información prioritarias, a examinar las-repercusiones de 
dichos programas en función de los insumos de!recursos 
humanos, financieros y de otra índole, y de la producción 
de estadfsticas útiles. El segundo objetivo consiste en pro- 
porcionar orientación practica a los administradores y al 
personal técnico de los organismos y los programas acerca 
de la organización y administración de las operaciones de 
encuestas, y sobre la recopilación, tabulación e interpreta- 
ción de los datos reunidos. 

de los paises en desarrollo, y en los problemas que supone 
la planificación y realizaci6n de un programa integrado de 
encuestas que haga frente a las diversas necesidades de 
datos y desarrolle amplias capacidades estadfsticas en 
cada país. 

5. Se espera, en particular, que el Manual revisado sea 
útil a los gobiernos nacionales y las organizaciones intema- 
cionales que participan en el Programa para desarrollar la 
capacidad naciónal de efectuar encuestas de hogares 
(NHSCP). Mediante la resolución 2055 (LXII) del Consejo 
Económico y Social, de 5 de mayo de 1977, las Naciones 
Unidas iniciaron el NHSCP como una importante actividad 
para el desarrollo, encaminada a crear en los pafses en desa- 
rrollo capacidades permanentes para llevar a cabo sus pro- 
pios programas integrados de encuestas. 

2. El primer objetivo tiene que ver con las etapas 
iniciales de la planificación de la encuesta, cuando es pre- 
ciso examinar los objetivos y costos en, general, y tener en 
cuenta los principales escollos y limitaciones potenciales. 
A este efecto, en el Manual se hace especial hincapib en 
que se estudien las ventajas y desventajas de diversos 
aspectos del diseño y la gestión de las encuestas y de los 
arreglos organizativos, incluida la coordinación intragu- 
bernamental. 

3. En este sentido, el Manual tambiCn se ha concebido 
para que sirva de base en el desarrollo de la comunicación 
y el dialogo entre los productores y los posibles usuarios 
de las estadfsticas de encuestas. En este diálogo, resulta 
fundamental que se comprendan las limitaciones y las ven- 
tajas de la labor de encuestas y los muchos factores que 
afectan la oportunidad, confiabilidad, exactitud y per- 
tinencia de los resultados. Mientras mayor sea la precisión 
con que los usuarios determinen sus necesidades, mayor 
será la eficacia con que usuarios y productores podrán 
diseñar mancomunadamente un programa de encuestas 
que satisfaga dichas necesidades. 

4. En segundo lugar, el Manual revisado está des: 
tinado a proporcionar orientación práctica sobre cada 
etapa del trabajo de la encuesta. Este trabajo abarca una 
amplia gama de actividades interrelacionadas, incluidas la 
planificación de una estrategia dcnica y un diseño de la 
encuesta amplios; la selección de temas pormenorizados y 
su conversión en instrumentos para la encuesta; y la pre- 
paración de los correspondientes manuales, instrucciones 
y actividades de capacitación; la organización y ejecución 
del trabajo sobre el terreno; el procesamiento, compila- 
ción, tabulación y difusiõn de los datos; el análisis y la 
evaluación de los datos; y los arreglos para el almacena- 
miento y la recuperación activos de los resultados de las 
encuestas. En el Manual se hace hincapié en el análisis de 
ejemplos de resultados y aplicaciones de encuestas reales, 
con especial referencia a la experiencia y las necesidades 

6. El NHSCP esta encaminado a desarrollar institu- 
ciones y capacidades aut6ctonas en los paises en desarro- 
llo, de conformidad con sus necesidades y objetivos de 
desarrollo propios. Dentro de este objetivo fundamental, 
el NHSCP destaca las ventajas de los programas de 
encuestas sobre hogares, incluidas las oportunidades para 
una amplia selección de temas, la flexibilidad, un enfoque 
integrado de las actividades estadfsticas, los beneficios 
que ofrece la continuidad, la eficacia en función de los 
costos, la generación de datos comparables en el plano 
internacional y la aplicación en la practica de la coopera- 
ción tkcnica entre los paises en desarrollo. 

7. Si bien se ha concedido la mayor prioridad a las 
necesidades de los paises en desarrollo cuyos recursos y 
experiencia en materia de estadística son más escasos, el 
grupo de expertos de las Naciones Unidas encargado de 
revisar el Manual subrayó que bste tambiCn seria de gran 
intert% para los servicios de estadistica de los paises desa- 
rrollados. En muchos de esos pafses los programas de 
encuestas se examinan y revisan a fondo sistemáticamente 
con miras a mantenerlos a tono con la evolución de las 
necesidades estadfsticas, a desarrollar y mejorar los con- 
ceptos y mt?todos, y a aplicar nuevas tecnologfas de ela- 
boracibn, difusión y recuperación. De ahf que el presente 
Manual esu5 dirigido también a los planificadores y reali- 
zadores de encuestas de los pafses desarrollados que es& 
interesados en revisar sus programas de encuestas a la luz 
de la experiencia de otros pafses. . 

B. ORGANIZACI~NYALCANCE 

8. El Manual revisado se divide en tres partes. La pri- 
mera parte está dedicada a la planificación y operaciones 
generales de las encuestas. Aunque esta primera parte será 
de especial inter& para aquellos pafses que esttn organi- 
zando nuevos programas de encuestas, también ofrece 
orientación a los paises interesados en la reorganización o 
el mejoramiento de las operaciones de encuestas exis- 
tentes, incluidos en ambos casoslos pafses que participan 
en el Programa para desarrollar la capacidad nacional de 
efectuar encuestas por hogares. Las partes segunda y ter- 
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cera contienen ensayos preparados en colaboración con 
los organismos especializados y las comisiones regionales 
interesados de las Naciones Unidas, sobre cuestiones 
especiales relativas al contenido, diseño y operaciones de 
las encuestas de especial pertinencia para cada tema o 
región, dentro del contexto de una encuesta integrada o un 
programa integrado de encuestas. En los ensayos se 
incluyen ejemplos y observaciones sobre el trabajo 
nacional que ponen de relieve algunos de los problemas 
especiales que afrontan los planificadores de encuestas en 
distintas partes del mundo y en diversas esferas temáticas, 
y se muestran algunos de los mCtodos que podrfan consi- 
derarse para abordar dichos problemas. 

9. En la preparación del Manual revisado, la guía fun- 
damental han sido las experiencias nacionales en el tra- 
bajo de encuestas por hogares, en particular durante los 20 
años transcurridos desde la publicación del primer 
Manual (57). Estas experiencias han hecho patentes las 
ventajas que ofrecen las encuestas de hogares para enfren- 
tar la amplia variedad de necesidades de datos sociales, 
económicos y demogr&icos en materia de población, y 
han subrayado la importancia que tienen la planificación y 
organización cuidadosas e intensivas de las encuestas en el 
marco de la planificación y el desarrollo estadfsticos glo- 
bales para lograr los objetivos de las encuestas de manera 
eficaz y eficiente. No existe un examen detallado de los 
cientos, por no decir miles, de encuestas por muestreo 
sobre hogares que han realizado los gobiernos en los filti- 
mos 20 años con carkter regular o especial, pero se dis- 
pone de abundante documentación procedente de países 
en desarrollo y desarrollados en la que se describen las 
operaciones y los resultados de las encuestas. Conjunta- 
mente con la experiencia en las operaciones de las encues- 
tas, se ha aprendido mucho acerca de cómo utilizar sus 
resultados de manera más eficaz en diversos campos 
tematicos y sobre los usos que puede dársele y las formas 
de propiciar esas aplicaciones. 

10. Cabe subrayar que el Manual revisado no está des- 
tinado a ser ni un texto acadkmico sobre muestreo para 
encuestas, ni un conjunto de recomendaciones sobre el 
contenido tematico de la encuesta o los, programas de 
encuestas. En el primer caso, existe una amplia gama de 
libros de texto sobre la teorfa y la práctica del muestreo, 
que se utilizan extensamente en las universidades y en 
otros programas de capacitación estadística. En la sección 
C de la bibliograffa, al final del presente documento, 
figura una lista de dichos textos. Al abordar el muestreo, el 
Manual revisado ~610 aspira a ayudar a los no especialistas 
a comprender algunos de los problemas principales que 
Cste plantea y cómo tomarlo en cuenta al planificar y 
organizar encuestas. Para el diseño y la selección de las 
muestras probabilfsticas que han de utilizarse en cualquier 
encuesta, se deben utilizar los servicios de expertos en 
muestreo. 

ll. Respecto de las recomendaciones relativas al con- 
tenido tematico de las encuestas, ningún documento indi- 
vidual puede ofrecer orientación sobre este complejo y 
variado aspecto de la metodología de las encuestas. Por 
una parte, las necesidades y circunstancias de los paises 
varian notablemente, de manera que es imposible compi- 
lar un conjunto único de tópicos recomendados para las 
encuestas. De hecho, una de las mayores ventajas de la 
encuesta de hogares es su gran potencial de flexibilidad 
para cubrir las diversas necesidades que se enfrentan en 

los distintos contextos sociales y económicos. Uno de los 
propósitos fundamentales del Manual es mostrar cómo las 
encuestas, o preferiblemente un programa permanente de 
encuestas basado en una sólida capacidad para realizar 
encuestas, pueden hacer frente a las distintas situaciones. 

12. Por otra parte, las recomendaciones que tratan 
sobre el contenido temdtico de las encuestas, incluidas las 
definiciones, los conceptos y las clasificaciones, no 
pueden separarse de las recomendaciones internacionales 
estadfsticas de carkter general sobre cada tema. Los 
organizadores de las encuestas desearán aprovechar al 
m6ximo la experiencia de otros paises en cuanto al desa- 
rrollo de conceptos, clasificaciones y definiciones, y, con 
la debida adaptación, las recomendaciones interna- 
cionales. Es preciso subrayar que esas recomendaciones 
no se limitan a las encuestas de hogares, sino que propor- 
cionan una orientación fundamental sobre las defini- 
ciones, los conceptos y las clasificaciones apropiadas para 
una u otra esfera de la estadfstica. Dado que las recomen- 
daciones internacionales son extensas y muy asequibles, 
no se reproducen en el. Manual revisado, aunque muchas 
de ellas se analizan en las partes segunda y tercera, y en la 
sección A de la bibliograffa figuran referencias completas. 

13. Entre las principales esferas tematicas que no se 
han tratado en la segunda parte esti: vivienda, asenta- 
mientos humanos y medio ambiente; turismo, viajes y 
transporte; uso del tiempo y actividades no económicas en 
general; y seguridad pública y justicia penal. En algunos 
casos se dispone de otros estudios y publicaciones intema- 
cionales para llenar en parte esas lagunas (sobre vivienda 
y asentamientos humanos, vt?ase (77); sobre turismo y 
viajes, veanse (lSl), (152); y sobre uso del tiempo, v6ase 
(110) ), mientras que en otros, estan en preparación nuevos 
estudios. Además, existen otras esferas k-uzadas” que 
han adquirido una importancia fundamental en el trabajo 
de encuestas sobre hogares, que no se abordan en el 
Manual. Entre ellas se cuentan el papel de la mujer en el 
desarroBo; desarrollo rural y reforma agraria; pobreza; y 
acceso a los servicios públicos, incluida la protección 
social. En particular en las etapas iniciales de la planifica- 
ción de las encuestas, el estadfstico y el administrador de 
la encuesta deberán mantenerse alertas ante la amplia 
variedad de posibles usuarios y usos de los datos, a fin de 
garantizar el máximo uso de los resultados de la encuesta y 
apoyo al programa de encuestas. 

14. Dado el caracter en extremo amplio y flexible de 
las encuestas de hogares y la variedad de circunstancias 
nacionales existentes en todo el mundo, esos ensayos no 
agotan en absoluto los problemas tematicos y orgaxii- 
zativos que deberán enfrentar los planificadores de las 
encuestas, pero se espera que el planificador encuentre 
ayuda en los ensayos para abordar algunos de los m8s 
importantes de esos problemas. 

¡S. Al final del Manual se ofrece una bibliografía y un 
conjunto de referencias, seguidos de un fndice. La biblio- 
graffa se divide en cinco secciones. La sección A contiene 
referencias a las normas, recomendaciones y directrices 
internacionales sobre conceptos, clasificaciones y defini- 
ciones estadfsticos que deberán consultarse durante la pre- 
paración de todo programa de encuestas, y a otras 
publicaciones internacionales. La sección B contiene una 
lista de estudios e informes nacionales sobre encuestas de 
hogares. En las secciones C y D se enumeran libros de 
texto y artfculos tknicos y monograffas sobre encuestas y 



muestreo, respectivamente, mientras que en la sección E 
se ofrece una lista de articulos ttcnicos en francés de la 
revista Srureco’(Paris). 

16. El presente volumen se complementará con un 
segundo volumen actualmente en preparación, que con- 
siste eo una colección de cuestionarios reales de encuestas 
nacionales sobre hogares. Esos cuestionarios ilustrarán 

programas nacionales que en realidad se han ejecutado. Se 
ofrecerán con fines exclusivamente ilustrativos, para des- 
tacar la diversidad de experiencias y enfoques nacionales, 
y la importancia que tiene el hecho de que cada pafs estu- 
die a fondo la organización, la cobertura, el alcance y los 
mt?todos de un programa de encuestas a la luz de su expe- 
riencia, prioridades y circunstancias propias. 
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PLANIF’ICACION Y ACTIVIDADES GENERALES DE LAS ENCUESTAS 





1. F’UNCION DE LAS ENCUESTAS DE HOGARES EN LOS SERVICIOS NACIONALES 
DE ESTADISTICA 

A. LA PLANIFICACIÓN ESTADfSTICA GIGBAL 
Y LA DETBBMINACIÓN DE’PBIOBIDADES 

’ 1.1. Aunque este Manual est6 dedicado princi- 
palmente alas encuestas de hogares, tstas no pueden con- 
siderarse de forma aislada. Dichas encuestas constituyen 
parte esencial de los servicios nacionales de estadfstica 
pero no representan todo el cuadro estadístico. En varias 
publicaciones de las Naciones Unidas se examinan la 
planificación estadfstica, la organización y administra- 
ción de los servicios nacionales de estadfstica y la elabora- 
ción de estadfsticas sociales y conexas en los paises en 
desarrollo (62, 66, 68). En la planificacibn estadfstica 
deben tenerse presentes las necesidades globales de datos 
del pafs. S610 en ese contexto global ser6 posible deter- 
minar la función apropiada de las encuestas de hogares 
para satisfacer las.necesidades de datos y el nexo que 
existe entre dichas encuestas y los censos periódicos y 
otras fuentes de datos, tales como los registros adminis- 
trativos. 

derado de los diferentes temas permita reconocer mejor 
los diversos problemas y atender mejor las distintas nece- 
sidades que tratando dichos temas sin esa ponderación. 

1.4. por lo tanto, en las encuestas de hogares la priori- 
dad de los datos debe determinarse atendiendo a un plan 
estadfstico global, aunque otras muchas consideraciones 
influyen tambien al decidir la función más util que pueden 
desempeñar estas encuestas en un servicio nacional de 
estadfstica. En primer lugar, hay en particular una grave 
escasez de personal competente y de otros recursos para 
las estadfsticas, sobre todo, aunque no exclusivamente, en 
los paises en desarrollo. En segundo lugar, los costos de 
los programas de recopilación de estadfsticas varian de 
acuerdo con el tipo de programa, la frecuencia de la reco- 
pilación y el nivel de exactitud y de detalles geográficos y 
temáticos. Por tiltimo, la metodologfa para la ‘reunión de 
datos puede ser más avanzada en unas esferas temáticas 
que en otras, lo que podrfa determinar el orden de investi- 
gacibn de los diversos temas. 

1.2. Las estadisticas tienen un conjunto amplio y 
variado de usuarios, pero el gobierno suele ser el mayor de 
ellos. Al mismo tiempo, el gobierno es el principal pro- 
ductor de datos estadfsticos; por lo tanto, la responsabili- 
dad final de la planificación global recae sobre alguna 
autoridad gubernamental. Esta responsabilidad final fre- 
cuentemente se asigna a una autoridad central con atribu- 
ciones para hacer evaluaciones en gran escala, en lugar de 
descentralizarla en entidades con perspectivas limitadas y 
especializadas. En el examen de las Naciones Unidas 
sobre las principales cuestiones de la organización de 
estadfstica se dice que la función manifiesta de la planifi- 
cación global es de importancia vital en el servicio 
nacional de estadfstica “para garantizar que se lleve a 

. cabo la planificación adecuada tanto de las distintas sec- 
ciones y divisiones como en el centro. . . .L,a utilización 
eficiente y eficaz de los nuevos recursos para fortalecer la 
capacidad.. .y los cambios introducidos en la asignación 
de los recursos disponibles entre los distintos programas y 
actividades requieren una planificación amplia y cons- 
tante” (62, píkrs. 103 y 105). 

1.5. En el exa.men de las Naciones Unidas sobre las 
cuestiones principales de la organización de los servicios 
nacionales de estadfstica se hace hincapie en el examen y 
análisis constantes de los costos y de las opciones al deter- 
minar las prioridades estadfsticas. “Lo ideal es que las 
prioridades se determinen a base del análisis de costos y 
beneficios de las distintas posibilidades de utilizar los 
escasos recursos.” Sin embargo, aunque “en estadística 
es prkticamente imposible fijar prioridades y asignar 
recursos entre posibilidades concurrentes atendiendo a 
cálculos costo-beneficios precisos. . . esto no disminuye la 
importancia y la utilidad de una administración eficiente 
del anaisis de los beneficios en relación con los costos de 
acuerdo con criterios y nociones basados en la experiencia 
pasada y en la más completa información, particularmente 
respecto de las necesidades del usuario, a fin de que las 
prioridades y la consiguiente asignación de recursos sea lo 
mgs racional y equilibrada posible” (62, párrs. 110 y 113). 

1.3. Esta planificación estadistica no debe considerar 
la estadfstica como un fin en sf misma. Los objetivos de las 
estadísticas deben reflejar los intereses de la sociedad, 
incluidos los que se expresan en los niveles locales. En 
muchos paises, particularmente en los paises en desarro- 
llo, esos intereses se identifican en los planes nacionales 
de desarrollo. El plan nacional suministra una base para 
determinar los tipos de información necesarios para la 
planificación y aplicación de los programas y para la eva- 
lución de su eficacia. por tanto, proporciona un marco 
para confeccionar el plan estadfstico nacional, aunque hay 
que tener en cuenta que las estadísticas se utilizan para una 
amplia variedad de fines, no ~610 para la planificaciõn (62, 
parrs. 108 y 109). Es posible que un tratamiento pon- 

1.6. Los costos proyectados de un programa de 
encuesta de hogares ~610 pueden determinarse tras la pre- 
paraci6n de un plan pormenorizado. Uno de los objetivos 
principales del presente Manual en su conjunto es coad- 
yuvar a la preparación de un plan detallado, por lo que no 
se tratar6 de resumir esta información. No obstante, la 
relación entre las encuestas de hogares y otras fuentes de 
datos debe evaluarse durante la fase inicial del proceso de 
planificación, una vez que se han decidido las prioridades 
de los temas generales. En la seccibn B, que figura a conti- 
nuación, se examinan esas relaciones, mientras que en la 
sección C se describen algunos de los diferentes tipos de 
encuestas de hogares. Este documento no constituye un 
examen general de las ventajas y desventajas de cada tipo 
de encuesta, puesto que Cstas ~610 se pueden evaluar a la 
luz de un examen minucioso de las circunstancias y las. 
prioridades de cada pafs. Con esta descripción más bien se 
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pretende esbozar de forma amplia las opciones principales 
que existen para la realización de las encuestas de hogares 
en las primeras etapas de la planificación estadfstica 
global. 

B. RJXACIÓN ENTRE LAS ENCUESTAS DE HOGARES 
Y OTR4S FUENTES DE DATOS 

1. Los censos de población y habitación 
y las encuestas de hogares 

1.7. Un censo de población y habitación es parte de la 
base estadfstica fundamental de un pafs, ya que propor- 
ciona un inventario de los recursos humanos de la nación 
con gran detalle geografico y demogtifico (77, párrs. 1.1. a 
1.21.). Es obvio, sin embargo, que los censos no se pueden 
repetir muy a menudo y la información pronto puede 
resultar anticuada. Las encuestas de hogares por muestreo 
proporcionan una base para actualizar la información de 
los censos, por lo menos para la nación en su conjunto o 
para amplias zonas geográficas. Existe una relación en 
esencia complementãria entre el corte transversal, poco 
frecuente pero geogrslficamente detallado que representa 
el censo, y las series cronológicas, mucho mas frecuentes, 
que suministran las encuestas, que reflejan los cambios 
continuos de la sociedad (77, párrs. 1.26. y 1.27.). 

1.8. Los censos de población y habitación y las encues- 
tas de hogares tambi6n se complementan entre si en fun- 
ción del nivel de detalle de los temas que en general puede 
obtenerse y de los tipos de temas que se pueden explorar. 
En un censo suele incluirse una amplia gama de tópicos, 
pero debido a las usuales limitaciones presupuestarias, de 
personal y de tiempo, la mayorfa de los temas ~610 se 
puede tratar de manera breve en una investigación com- 
pleta. Con cargas de trabajo mucho mas reducidas y la 
posibilidad de capacitar a menos personal en forma mas 
intensa, esos temas se pueden examinar de manera mucho 
más pormenorizada en una encuesta por muestreo. Por 
ejemplo, en un censo se puede obtener información acerca 
del número de personas que integra la fuerza laboral, cla- 
sificadas por ocupaciones. Una encuesta por muestreo, en 
cambio, podrfa explorar otros temas como aptitudes, 
horas trabajadas, ingresos y niveles de ingresos, ocupa- 
ciones secundarias, y otros semejantes. 

1.9. Los censos también son mecanismos deficientes 
para recopilar datos en campos complejos que exigen 
actividades extensas de entrevistas, como los de la salud, 
la nutrición o los gastos familiares. A menudo es preciso 
recurrir a las encuestas de hogares por muestreo para 
obtener esa clase de información. 

1.10. Por último, no es posible prever todas las necesi- 
dades futuras de datos de un pafs cuando se planifica el 
levantamiento de un censo. Las encuestas de hogares por 
muestreo proporcionan un mecanismo para hacer frente 
de manera continua a las necesidades emergentes de datos. 
Por ejemplo, la mayorfa de los pafses se enfrentó a una 
crisis energética bastante imprevista a principios del dece- 
nio de 1970, pero en general teman poca información 
acerca de los tipos de combustible o de energfa que esta- 
ban utilizando los distintos segmentos de la población para 
diferentes propósitos. En aquellos casos en que existfa la 
estructura apropiada para realizar encuestas, se tuvo la 
oportunidad de colmar esa laguna agregando preguntas a 
una encuesta en marcha o mediante una encuesta especial. 

1.11. Las diversas ventajas de las encuestas por mues- 
treo son tales que aveces se ha llegado a expresar la idea de 
que, en determinado momento, las encuestas podrfan sus- 
tituir por completo a los censos. Bara simplificar el censo 
cuando no se requieren detalles demográficos o geográfi- 
cos extensos, es posible transferir gradualmente los temas 
de los censos a las encuestas. Sin embargo, por lo general 
~610 se puede lograr un diseño adecuado de encuesta por 
muestreo mediante el recuento detallado de la población y 
los hogares, los mapas y demás materiales geograficos, las 
diversas cifras de control y otras informaciones que tinica- 
mente un censo puede brindar. En este sentido, el censo es 
la fuente principal para la preparación de un diseño de 
encuesta por muestreo (77, pkrs. 1.213 a 1.216). 

2. Lar encuestas de hogares 
y otmsjkentes continuas de datos 

1.12. Las encuestas de hogares son uno de los 
mecanismos más flexibles de recopilación de datos. En 
principio, se puede explorar casi cualquier tema y los con- 
ceptos y el nivel de detalle se pueden adaptar a las necesi- 
dades de la investigación. Al mismo tiempo, las encuestas 
de hogares son relativamente costosas. La información de 
la encuesta está sujeta, tanto o mas que la de los censos de 
población, a muchos tipos de errores no atribuibles al 
muestreo, que surgen en el proceso de las entrevistas. Esta 
información tambiCn está sujeta a errores de muestreo, 
que aumentan tápidamente con el nivel de detalle geogra- 
fico que se trate de obtener. 

1.13. Otra posible fuente de datos son los registros 
administrativos, y, cuando se dispone de ellos, se deben con- 
siderar desde los puntos de vista de los costos y la exactitud 
para determinados datos. Sin embargo, estas fuentes a 
menudo son restringidas en lo que se refiere a contenido y su 
uso es limitado por razones jurfdicas o administrativas. Ade- 
más, usualmente no tienen la adaptabilidad de las encuestas 
de hogares desde el punto de vista de conceptos o de detalles 
del tema. Las fuentes de este tipo a menudo son incompletas, 
incongruentes o de cobertura limitada y en muchos campos 
como el de la salud, la nutrición o los gastos familiares no se 
dispone de registros administrativos apropiados. AdemaS, 
los registros administrativos con frecuencia centran la atcn- 
ción en la persona y no suministran información alguna sobre 
su hogar o familia, lo cual limita la utilidad analitica de los 
datos. 

1.14. Sin embargo, a medida que surgen y mejoran los 
sistemas de datos administrativos y otros, Cstos pueden 
utilizarse algunas veces para reducir las demandas que 
pesan sobre los censos o las encuestas de hogares. Por 
ejemplo, en aquellos casos en que llegan a perfeccionarse 
los sistemas de registro’civil set-fa posible suspender la 
recolección de datos sobre nacimientos y defunciones 
mediante las encuestas. Ahora bien, con mucha frecuencia 
las fuentes administrativas y las encuestas de hogares se 
deben considerar como elementos complementarios y la 
planificación de la encuesta debe garantizar la aplicación 
de mecanismos de integración, tales como el uso, en la 
medida de lo posible, de los mismos conceptos y grado de 
detalle dé1 tema en los distintos sistemas (65, 66, 67). 
Cuando se haga esto, es importante verificar periódica- 
mente los procedimientos administrativos para garantizar 
la correcta aplicación de dichos conceptos y clasifica-, 
ciones comunes. 



3. Conclusiones 

1.15. De lo que antecede pueden resumirse algunos 
principios segdn los cuales las encuestas de hogares son el 
mecanismo indicado para llevara cabo los distintos aspec- 
tos del plan estadfstico: 

a) Cuando la información del censo es anticuada o de 
insuficiente detalle para la planificacibn u otros propósi- 
tos, o no abarca los tópicos necesarios; 

b) Cuando otras fuentes continuas, como los registros 
administrativos, son incompletas o inexistentes o no son 
compatibles conceptualmente con las necesidades de 
datos; 

c) Cuando deben explorarse determinadas relaciones 
analfticamente importantes (como relaciones de hogar y 
familiares, o determinación del ingreso del hogar, etc.), 
no reveladas normalmente en otros sistemas de datos, 
incluso en los casos en que 6stas existen; 

d) Cuando el nivel de detalle -desde el punto de vista 
geográfico o del tema- sea tal que pueda obtenerse infor- 
mación estadfsticamente confiable utilizando un tamaño 
de muestra que sea posible financiar y al que se pueda 
asignar la mano de obra disponible y otros recursos nece- 
sarios; 

e) Cuando la informacibn de que se trata puede 
obtenerse razonablemente del informante de una encuesta 
de hogares. 

1.16. Muchos temas para los cuales las encuestas de 
hogares pueden ser eficaces se examinan a fondo en la 
segunda y tercera partes del presente Manual, en dos 
publicaciones de las Naciones Unidas sobre estadísticas e 
indicadores sociales (66 y 70) y en el prospecto del Pro- 
grama de las Naciones Unidas para Desarrollar la Capaci- 
dad Nacional de Efectuar Encuestas de Hogares (81). 
Estos temas incluyen: 

Caracterfsticas demogtificas, incluidos sexo, edad, 
estado civil, origen nacional o 6tnico 

Sucesos vitales (nacimientos, defunciones, matrimo- 
nios) y fecundidad 

Actividad profesional, situación, ocupación y tipo de 
actividad económica 

Empresas agrfcolas y ganaderas 
Industrias dom6sticas 
Caracterfsticas e instalaciones de la vivienda 
Movilidad y migración de la población 
Matricula escolar, nivel de instrucción y alfabetización 
Estado de la salud, acceso a las instalaciones de sanidad 

y uso de éstas 
Estado nutricional y consumo de alimentos 
Gastos del consumidor 
Ingresos 
Bienes del hogar 
Consumo de energfa 
Actividades culturales y recreativas, incluido el turismo 
Uso del tiempo 
Transporte personal 
Opiniones y actitudes. 

c. ?-IPOS DE ENCUESTAS DE HOGARES 

1.17. Una vez que una encuesta de hogares parece ser 
el mecanismo apropiado para la reunión de datos, surge la 
cuestión relativa al tipo de encuesta que se ha de instituir. 
Son muchas las variedades de encuestas de hogares que 
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pueden considerarse y cada una ofrece ventajas y desven- 
tajas para fines concretos. A continuación se examinan 
algunos de los principales elementos de los tipos de 
encuestas, los que no se excluyen mutuamente. 

1. Pmgmmaspemanentes de ennrestas 
y encuestas especiales no integradas 

1.18. Es fundamental distinguir entre un programa 
permanente de encuestas y un conjunto de encuestas espe- 
ciales, improvisadas y no relacionadas entre si. Con fre- 
cuencia se persigue la satisfacción de necesidades estadfs- 
ticas inmediatas mediante la realización de encuestas 
especiales. Aunque algunas de tstas quizlis satisfagan pro- 
p6sitos inmediatos, por regla general no proporcionan un 
marco para una base de datos y series cronol6gicas firmes 
y continyas. Dado que los costos de puesta en marcha 
suelen ser elevados, las encuestas especiales no relaciona- 
das entre si tienden a ser costosas. En general no se tiene la 
oportunidad de formar un personal tdcnico y sobre el 
terreno adecuado debido a que la fndole intermitente de 
tales encuestas ofrece poca continuidad de empleo. Dado 
que las operaciones son irregulares, es diffcil acumular y 
absorber el conocimiento y la experiencia necesarios para 
lograr encuestas eficientes y confiables. 

1.19. Un programa permanente de encuestas con una 
adecuada capacidad puede abarcar una amplia gama de 
empresas de varios tipos: encuestas sobre temas múlti- 
ples, encuestas especializadas, encuestas por panel y otras 
semejantes, que se examinan más adelante. El mecanismo 
o la combinación de mecanismos concretos que se elijan 
en cada caso dependen4 de las necesidades del tema y de 
consideraciones relacionadas con los recursos. Una de las 
caracterfsticas de un programa permanente de encuestas 
sucesivas es que crea una capacidad permanente al garan- 
tizar empleo al personal tknico y sobre el terreno. De este 
modo también se establecen la justificación y la oportuni- 
dad para el desarrollo de una capacidad tCcnica avanzada 
en esferas como el muestreo, la cartograffa, el uso de com- 
putadoras y otros. La experiencia adquirida en las opera- 
ciones permanentes proporciona la base para el logro de 
avances graduales pero ininterrumpidas en eficiencia y 
calidad. 

2. Encuestaspoiitemdticas 

1.20. En las encuestas politem&icas se abarca una 
variedad de temas diferentes en el curso de un solo ciclo de 
la encuesta. Dichas encuestas suelen denominarse “inte- 
gradas” o totalmente integradas si se abarcan todos los 
temas en todos los hogares. Hay opciones en las que se 
abarcan algunos de los temas en todos los hogares, pero 
otros se alternan entre submuestras diferentes de hogares. 
Otra opción supone la utilización de submuestras 
diferentes para cada tema, pero cubriendo todos los temas 
de esa manera en cada zona geogrdfica (aldea, manzana de 
casas de la ciudad, etc.) de la muestra. Con frecuencia se 
les da el nombre de diseños “inclusivos”. Una finalidad de 
los diseños parcialmente integrados o “inclusivos” es 
limitar los tamaños de las muestras a los que se necesitan 
especfficamente para temas determinados, en lugar de 
abarcar todos los t6picos con todas las muestras. 

1.21. Un ejemplo de una encuesta politemática plena- 
mente integrada es la campaña global que se realizó en el 



&asil en 19741. Mediante la utilización de una submuestra 
amplia delo que a la sazón era una encuesta trimestral de 
la fuerza de trabajo (55.000 hogares de un total de 100.000) 
se recogió información en todos los hogares sobre una 
amplia gama de caracterfsticas socioeconómicas, partici- 
pación en la fuerza de trabajo, presupuestos y gastos fami- 
liares y nutrición. 

1.22. Un ejemplo de una campaña politemdtica par- 
cialmente integrada es el Programa Nacional de Encuestas 
Integradas por Muestreo de Kenya2. Los casi 30.000 
hogares de la muestra global est6n cubiertos en la investi- 
gación demogrhfica para medir nacimientos, defunciones 
y cambios demogr&icos. En la investigación sobre la par- 
ticipación en la fuerza de trabajo y en aspectos conexos de 
la investigación económica, se incluye una submuestra de 
l2.000 hogares. A los efectos de la Encuesta Rural Inte- 
grada, que examina las caracterfsticas de los hogares y las 
empresas de los residentes rurales, se investiga una sub- 
muestra diferente de unos 1.700 casos. 

1.23. Un ejemplo de encuesta politem&ica “inclu- 
* * @va’: es la Encuesta Nacional por Muestreo de la India, de 

larga data, que se realiza con car6cte.r anual y se basa en 
una muestra amplia de manzanas urbanas y aldeas 
rurales’. Todas las investigaciones en una ronda deter- 
minada de la encuesta tienen lugar en las mismas zonas 
designadas. Sin embargo, a los efectos de las investiga- 
ciones de diversos temas, usualmente se seleccionan 
diferentes submuestras de hogares., 

1.24. Las encuestas politem&ticas resultan por lo ge- 
neral mucho mas económicas que una serie de encuestas 
que abarque la misma gama de temas. Se hace un uso más 
eficiente del personal sobmel terreno y de las muestras de 
la encuesta y se reducen los costos y tiempo de viaje. Estas 
consideraciones revisten importancia especial en países 
en desarrollo con recursos limitados para fines estadfs- 
ticos, donde las condiciones de viaje son con frecuencia 
diffciles. 

1.25. Cuando las encuestas son “integradas*’ existe 
también la oportunidad de clasificar en- forma cruzada 
diferentes temas para los mismos hogares e individuos y, 
por consiquiente, enriquecer el tiisis. Aun cuando no 
estén plenamente integradas, es posible alguna coordina- 
ción de tales datos a nivel de zona o respecto de grupos 
demogrdficos o socioeconómicos comparables. 

1.26. Una desventaja importante de las encuestas poli- 
temáticas es la posible duración y complejidad de las 
entrevistas, en especial cuando la integración del tema es 
total o parcial. En general, es necesaria una mayor capaci- 
tación y supervisión de los entrevistadores para evitar 
errores no muestrales serios y para llevar a cabo con efi- 
ciencia entrevistas relativamente largas. Incluso en los 
diseños “inclusivos”, por lo regular los entrevistadores 
necesitan capacitación en toda la gama de temas y fami- 
liaridad con los mismos. Es fundamental analizar cuida- 
dosamente estas complejidades al planificar el alcance de 
una encuesta politem6tica. 

1.27. Otra posible limitación son las concesiones que 
quizi sea necesario hacer en el diseño de la muestra. 

3En el volumen Il ckl presente Manuul se sumiM m6s info&ión 
sobre esk sistema & emucatas. V&isc tambitn (165). 

Determinados tipos de diseños pueden ser m6s eficaces 
que otros para algunos tipos de investigaciones. Cuando 
se combinan diferentes temas, por regla general se nece- 
sita llegar a algunas fórmulas de transacción que quiz6 no 
sean óptimas para ningún tema en particular. Este pro- 
blema, sin embargo, es probable que en la mayorfa de los 
casos no sea una cuestión de gran importancia en lo que se 
refiere a exactitudglobal. -_---___ ___.-_.- 

1.28. Es posible que sean mds importantes las comple- 
jidades y demoras en el procesamiento de datos de una 
gama demasiado amplia de temas. Dado que el procesa- 
miento de datos constituye a menudo uno de los princi- 
pales factores de demora al realizar una encuesta, es 
fundamental prestar la debida atencibn a este problema. 
Las encuestas sobre temas mdltiples complejos también 
podrfan sobrecargar la capacidad de los analistas y retar- 
dar la publicación de los resultados. 

3. Encuestas sobre un solo tema 

1.29. Estas encuestas investigan un solo tema o 
asunto. Las encuestas sobre un solo tema pueden ser espe- 
ciales o ejecutarse como parte de un programa nacional de 
encuestas en marcha, pero se llevan a cabo con muestras 
independientes debido al tema o a otras consideraciones. 
Pueden realizarse de manera periódica, irregular o una 
sola vez. El mismo personal tknico y sobre el terreno 
podrfa emplearse tanto para las encuestas planificadas 
sobre un solo tema como para otras partes de un programa 
permanente. 

1.30. Las encuestas sobre un solo tema pueden resul- 
tar ineficaces si se utiliza una serie de tales encuestas para 
obtener una gama de información que podrfa procurarse 
igualmente en una encuesta única sobre temas múltiples. 
Analfticamente, no permiten la variedad de clasificaciones 
cruzadas que es posible obtener en una encuesta integrada 
sobre temas mtiltiples. 

1.31. Por otra parte, las encuestas sobre un solo tema 
permiten concentrarse en un tema único durante el pro- 
ceso de obtención de datos. Esto podria ser importante en 
aquellos casos en que se necesita un alto grado de detalle o 
en que el tema es sumamente complejo, como en el caso de 
los gastos. En algunos casos, cuando los conocimientos 
dcnicos son fundamentales, puede ser incluso necesario 
emplear personal especializado como enfermeras o estu- 
diantes de medicina en una encuesta pormenorizada sobre 
la salud. Es probable que los informantes se sientan menos 
confusos en una encuesta sobre un tema único con un 
entrevistador bien capacitado, que en una operación en 
que el cuestionario aborde temas diversos. A diferencia de 
lo que ocurre en las encuestas de temas múltiples, en las de 
tema tlnico se pueden optimizar los diseños muestrales 
atendiendo al tema. 

1.32. Los ejemplos de encuestas sobre un tema dnico 
son numerosos. Casi todas las encuestas sobre presupues: 
tos familiares o gastos del consumidor son de ese tipo. 
Muchas encuestas sobre la fuerza de trabajo son también 
de tema único. Ejemplos en otros campos son las de demo- 
graffa, nutrición, habitación y salud. 

4. Encuestas polifásicas 

1.33. En algunas encuestas la información se recoge 
en fases sucesivas y una fase sirve de precursora de la 
siguiente. Estas representan un tipo especial de encuestas 
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sobre temas múltiples. Pueden ser parcialmente integra- 1.37. En las encuestas por panel se pueden entrevistar 
das, en la medida en que se obtenga toda la información al cada vez a los mismos hogares especificos, o personas, 
menos para algunas de las unidades de la muestra. Ahora pero ello exige seguir la pista de los que se han trasladado, 
bien, el cuestionario de la encuesta en cualquier fase es lo cual es costoso y absorbe mucho tiempo. La otra opción 
menos complejo que cuando toda la información se es utilizar cada vez las mismas direcciones o unidades de 
obtiene en una sola fase. El mismo tema general se puede habitación de la muestra y entrevistar a quienquiera que se 
cubrir en diversas fases, pero cada una con un grado’de encuentre viviendo allf. Ese procedimiento es menos cos- 
detalle diferente. Un ejemplo de encuesta polifásica serk toso y casi tan eficaz como el primero, siempre y cuando la 
una de población y habitación realizada en las zonas movilidad no sea excesiva. 
urbanas de un pafs. A partir de la información sobre ingre- 1.38. Un problema de las encuestas por panel es que la 
sos recogida en la primera fase se pueden seleccionar sub- muestra puede reducirse porque los informantes se cansen 
muestras de tamaño apropiado de cada categoria de o pierdan interds. Se puede reducir el problema realizando 
ingresos para llevar a cabo, en una segunda fase, una rotaciones sistemáticas de la muestra, tales como reem- 
encuesta sobre el presupuesto familiar. plazar en cada oportunidad una proporción de las unidades 

1.34. Cuando en la fase inicial se utilika una muestra sistemrfticamente seleccionadas. Otra posible desventaja 
mayor, como suele ocurrir, la información se puede utili- es que las entrevistas repetidas pueden afectar las respues- 
zar para mejorar la confiabilidad estadistica de los datos tas de los informantes, sobre todo si se cubren los mismos 
para las fases subsiguientes. Para este propósito se pueden temas. Por ejemplo, si a una persona que no lee mucho se 
emplear procedimientos de estimación de relaciones, uti- le pregunta en repetidas ocasiones si lee periódicos o 
lizando los parámetros de población más confiables que revistas, con el tiempo puede decir que sf lee, para com- 
puedan obtenerse de los datos de la primera fase. Esta placer al entrevistador, o ser inducida de hecho a hacerlo. 
cuestión se analiza en el capitulo IV. 1.39. Un ejemplo de panel de larga duración es la 

1.35. Un m6todo polifásico de tipo un tanto diferente Encuesta Permanente de Población de los Estados Unidos 
seria el empleo de la misma fuente de muestreo para dis- de AmBrica, que se viene realizando mensualmente desde 
tintas encuestas. Por ejemplo, como se indica en el ca- hace unos 40 años. Se emplea un sistema complejo de 
pftulo IV, pueden prepararse listas de hogares para varias rotación mediante el cual cada submuestra es entrevistada 
zonas del pais como una de las fases iniciales del proceso en ocho ocasiones diferentes, una vez al mes durante cua- 
de selección de muestras. De esas mismas listas se pueden tro meses de un año y durante el mismo perfodo de cuatro 
entresacar diferentes muestras para diferentes encuestas, meses un año más tarde. El traslapo de la muestra es de 
con lo cual se aprovecharfa al maximo la fase de enumera- alrededor del 75 % de un mes a otro y del 50 % de un año a 
ción, que a menudo es costosa y laboriosa. otro, lo que realza el objetivo principal de la encuesta, que 

es medir las tendencias del empleo y el desempleo (208). 
1.40. Una característica singular de las encuestas por 

5. Encuestasporpanel panel es que éstas posibilitan la elaboración de las llama- 
das medidas “longitudinales’*, es decir, los análisis de los 

1.36. En la encuesta polifasica normal, las fases com- cambios en la situación o el comportamiento de deter- 
plementarias se realizan por lo general poco después de la minados individuos o familias durante un periodo. Por 
primera, con objeto de reducir el problema de la movilidad ejemplo, es posible realizar estudios sobre la composición 
de los hogares. Las encuestas por panel, en cambio, cambiante de las familias, sobre los cambios en la activi- 
entrañan encuestas sucesivas de las mismas unidades de dad laboral y situación de empleo u ocupación de las per- 
muestreo espaciadas deliberadamente en el tiempo (men- sonas, asf como sobre el aumento o la disminución de los 
sual, trimestral, anualmente, etc.), puesto que uno de los ingresos o egresos como resultado de cambios de circuns- 
objetivos es medir los cambios en las unidades. En la tancias. Para realizar estos análisis se precisan diversos 
encuesta tfpica por panel, determinados tópicos princi- procedimientos especiales, tales como los destinados a: 
pales se repiten de manera periódica en razón del interes a) Vincular los datos sobre individuos y familias de una 
en medir los cambios ocurridos durante un periodo. encuesta a otra; b) Tratar los casos de las familias o per- 
Podrian alternarse otros temas, lo cual arrojarla resultados sonas que se trasladan entre encuestas sucesivas, y c) Tra- 
análogos a los de una encuesta integrada de temas mdlti- tar los casos de los que no se entrevistan porque se han 
ples,pero con entrevistas menos complejas en todo trasladado y no se han podido localizar o por otras 
momento. razones. 



II. ORGANIZACION DE LAS ACTIVIDADES DE LAS ENCUESTAS 

2.1. En la organización de las actividades de las 
encuestas se debe tomar en consideración el alcance, la 
cobertura y la frecuencia deseados de la encuesta o 
encuestas y la estructura y personal del servicio nacional 
de estadfstica. Aunque resulta imposible establecer reglas 
generales sobre la mejor forma de organización nacional 
de estadfstica, en el examen de las Naciones Unidas sobre 
las cuestiones relativas a la organización de los servicios 
nacionales de estadfstica se expresa que “hay amplio 
acuerdo en que es beneficioso para un pafs tener una fuerte 
oficina central de estadfstica que sea administrativamente 
autónoma y cuyo jefe preste servicios como estadístico 
principal del pafs”. En relación con las encuestas de 
hogares, en dicho informe se manifiesta además, que 
“parece haber un consenso en el sentido de que la oficina 
central de estadfstica debe estar encargada’* de éstas (62, 
párr. 33). 

2.2. En este informe sobre la organización estadística 
se examinan a continuación las ventajas y desventajas de 
los diversos grados de centralización de los servicios de 
estadística y los diferentes criterios al respecto. Pese a la 
gran diferencia que existe entre los criterios organizativos 
y las prioridades de los paises, para la elaboración y la 
ejecución de cualquier encuesta o encuestas se precisa 
personal capacitado para tareas administrativas, fun- 
cionales y temáticas. Prescindiendo de la forma en que se 
organicen los servicios nacionales de estadistica, este per- 
sonal es fundamental para realizar las encuestas. Dicho 
personal puede ser proporcionado por una unidad central 
de encuestas o, en algunos casos, mediante la cooperación 
que se establece entre el personal básico de la encuesta y 
otros elementos del servicio nacional de estadfstica. En 
las secciones que figuran a continuación se resumen las 
caracterfsticas basicas del personal, la mayorfa de las 
cuales se examinan a fondo en los próximos capitulos. 

A. PERSONALB~ICO 

2.3. Todo programa de encuestas, independiente- 
mente de sus dimensiones y alcance, requiere al menos un 
nbcleo de personal profesional para fines administrativos 
y operacionales. En este sentido, no existe un criterio 
absoluto en cuanto al número, pero el núcleo de personal, 
de una forma u otra, debe atender todos los aspectos nece- 
sarios de la administración de las encuestas. Por ejemplo, 
como mfnimo, el personal podrfa estar compuesto por un 
director o planificador global de encuestas, un especialista 
en cada esfera de que se trate, un especialista en muestreo, 
uno o mas auxiliares versados en materia de diseño de 
encuestas y trabajo sobre el terreno y un especialista en 
computación o procesamiento de datos. TambiCn es 
importante contar con personal para atender a las necesi- 
dades normales de administración y servicios. Los diver- 
sos miembros de todo equipo básico de encuestas deben 
tener flexibilidad y ser capaces de ayudarse mutuamente 
cuando sea necesario. Es evidente que el alcance inicial de 

un programa de encuestas debe ajustarse a la capacidad del 
personal disponible. 

2.4. Dado que muchos programas de encuestas co- 
mienzan poco después de concluir un censo de población, 
el personal preparado para el levantamiento del censo 
podrfa constituir el ndcleo de un equipo para realizar el 
trabajo de encuesta. Por necesidad, el personal del censo 
debe reducirse a un núcleo menor cuando se agotan los 
fondos del censo, núcleo &ste que puede servir de base 
para el inicio de un programa de encuestas. Además, al 
finalizar el censo, parte del personal formado para su reali- 
zación, por ejemplo, para levantar mapas o realizar otros 
trabajos geogrdficos, para procesar datos y prestar servi- 
cios de computación, etc., pueden continuar atendiendo, 
probablemente en menor escala, las necesidades globales 
del servicio nacional de estadistica. En este caso, la 
organización de las encuestas puede recurrir a esos servi- 
cios en lugar de formar personal propio en dichos sec- 
tores. 

2.5. A medida que los programas de encuestas evolu- 
cionan y se amplfan, es preciso aumentar el personal en 
consecuencia. Con el tiempo, es posible que el personal se 
especialice en las diversas actividades de las encuestas, 
por ejemplo, dirección de encuestas, elaboración y anAli- 
sis de temas, diseño de muestreo y encuestas, administra- 
ción del trabajo sobre el terreno y procesamiento de datos. 
Con el aumento de la especialización, se hace necesario 
lograr un equilibrio adecuado entre el tema y la organiza- 
ción funcional. Por ejemplo, la formulación de las necesi- 
dades de datos y las actividades analíticas conexas pueden 
asignarse, segdn el tema, a unidades organizativas inde- 
pendientes, mientras que las actividades técnicas, espe- 
cialmente el diseño de encuestas, la cartograffa, el trabajo 
sobre el terreno y el procesamiento de datos pueden 
organizarse de manera funcional. 

2.6. Los tipos de tareas que debe realizar el personal 
en las diversas esferas funcionales de una estructura 
organizativa avanzada se examinan en la sección que 
figura a continuación. En la practica, no existe necesa- 
riamente una total correspondencia entre las unidades 
organizativas y las tareas funcionales. Incluso en una 
organización más compleja, las mismas personas podrfan 
desempeñar algunas de las distintas funciones, o bien 
simultáneamente o bien en momentos diferentes. 

B. CAPACIDADFUNCIONALNECESARIA 

1. ’ Plunijicacibn y aahinistracidn 

2.7. La planificación y administración globales de un 
programa de encuestas ha de realizarse en estrecha cola- 
boración con los usuarios y requiere un grupo de base 
amplia, coordinado en una instancia superior, en el que 
esten representados los intereses temhicos y dcnicos y 
servicios administrativos, tales como las oficinas de pre- 
supuesto y de personal y la administración del trabajo 
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sobre el terreno. Las principales responsabilidades 
incluyen: 

a) Planificación del programa global de encuestas en 
cuanto al contenido general y a los mttodos basicos que se 
han de utilizar; 

b) Asignación de recursos y de personal a los progra- 
mas y funciones; 

c) Fijación de prioridades y de plazos para la ejecu- 
ción de los programas de conformidad con el plan global 
básico de estadfsticas; 

d) Registro gr6fico del progreso alcanzado y cumpli- 
miento de los plazos; 

e) Solución de los principales problemas y obstkulos; 
fi Preparación de las estimaciones de costos y de los 

presupuestos de las encuestas. 

2. Especialistas en temas 

2.8. El personal básico de la encuesta debe tener 
acceso diario a los especialistas en temas, incluidos los 
usuarios, con medios e intereses cuantitativos. Entre ellos 
deben realizar los arreglos organizativos para desempeñar 
en cada campo tematico las funciones siguientes: 

a) Planificación del contenido detallado de la 
encuesta; 

b) Determinación de conceptos y definiciones; 
c) Planificación de las tabulaciones; 
d) Análisis de los resultados y preparación de publica- 

ciones; 
e) Máxima coherencia de los datos con datos afines 

procedentes de otras fuentes; 
fi Realización de análisis más pormenorizados, tales 

como la elaboración de modelos sociales o económicos, 
indicadores sociales y proyecciones demogr&icas. 

3. Preparacibn de las encuestas 
y elaboración de los procedimientos 

2.9. Para esta función es preciso contar con un núcleo 
de personal profesional, tkcnicamente capacitado, con 
conocimientos de estadfstica y ciencias matemáticas y que 
preferentemente tenga experiencia e inter6s en el tema. 
Sus responsabilidades deben incluir: 

a) Elaborar, en colaboración con los especialistas en 
el tema, cuestionarios para las encuestas en los que se 
plasmen el contenido especifico y los conceptos acorda- 
dos; 

6) Realizar pruebas y estudios experimentales; 
c) Diseñar las muestras y los procedimientos; 
d) Determinar los procedimientos de recopilación de 

datos; 
e) Preparar programas y materiales de capacitación 

para el personal que trabaja sobre el terreno; 
fi Diseñar los procedimientos de control de la calidad 

y de estudios de evaluación; 
g) Realizar la investigación metodológica básica. 

4. Gzrtogmfa (levantamiento de mapas) 

2.10. Para realizar el trabajo cartográfico es preciso 
tener acceso a los geógrafos, cartógrafos, y personal de 
apoyo, quienes deben levantar los mapas para la selección 

de muestras, la administración del trabajo sobre el terreno 
y el empadronamiento. Es posible que tambi6n se desee 
preparar mapas ilustrativos para incluirlos en las publica- 
ciones. 

2.11. Los materiales cartogríificos generales suelen 
prepararse en el curso de los censos de población y habita- 
ción (77, párrs. 1.70 a 1.81). De ser éste el caso, dichos 
materiales pueden constituir un punto de partida para la 
satisfacción de las necesidades cartográficas de las 
encuestas. Segdn se expresa en las recomendaciones de las 
Naciones Unidas relativas a los censos de población y 
habitación: “Los mapas y los datos de censos anteriores 
relativos a zonas de poca extensión son importantfsimos 
para preparar un buen plan de muestreo. Los mapas son 
excepcionalmente útiles si se definen con claridad los 
limites de zonas muy reducidas y el número de locales de 
habitación, de hogares o de personas que existen dentro de 
esos lfmites. No es necesario que esta información previa 
sea muy exacta ni que este al dfa si se usa para formar 
grupos 0 estratos” (77, párr. 1.215). 

5. Organización de la recopilacibn de datos 

2.12. La capacidad para realizar el trabajo sobre el 
terreno es un elemento básico en cualquier programa de 
encuestas. Esa labor exige entrevistadores a jornada com- 
pleta o parcial y supervisores sobre el terreno. En los 
países más pequeños, el trabajo sobre el terreno se puede 
dirigir desde una oficina central, pero es probable que los 
países más grandes necesiten una estructura de oficinas 
regionales. Las funciones de los encargados del trabajo 
sobre el terreno incluyen: 

a) Contratación y capacitación del personal sobre el 
terreno; 

b) Realización de cualesquiera enumeraciones previas 
de los hogares o de los recuentos sobre el terreno que sean 
necesarios para el muestreo; 

c) Control constante de la corriente de materiales del 
trabajo sobre el terreno; 

d) Dirección y supervisión de la fase de recopilación 
de datos, incluida la observación de las entrevistas; revi- 
sión de los cuestionarios sobre el terreno; realización de 
segundas entrevistas; y otros procedimientos de control de 
la calidad; 

e) Realización de estudios de evaluación concretos. 

6. Procesamiento de datos y dijksibn 
de los resultados 

2.13. Para el procesamiento de los datos se requiere un 
personal variado que incluye personal de computación y 
programación, personal de oficina y de supervisión que se 
encargue de la codificación, la compaginación y otras 
labores de oficina, y operarios de computadoras y demás 
equipos, asf como personal de mantenimiento. Las princi- 
pales necesidades de equipos abarcan no ~610 los equipos 
de computadora, sino también equipos auxiliares como 
los que se necesitan para transformar la información de las 
encuestas en un formato de lectura mecánica e imprimir 
los resultados de la computadora. Las funciones de los 
encargados de la elaboración de datos incluyen: 

a) Determinar el mCtodo básico de procesamiento, 
como por ejemplo, la medida en que se utiliza& las 
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operaciones de oficina y manuales conjuntamente con el 
procesamiento por computadora; 

b) Elaborar programas de computación y especifica- 
ciones afines, cuando proceda, despds de examinar la 
posibilidad de utilizar los “paquetes” de programas de 
computadora disponibles; 

c) Elaborar las especificaciones para todo trabajo pro- 
puesto de procesamiento manual de los cuestionarios; 

d) Compaginar y codificar los datos de la encuesta por 
medios manuales o por computadora; 

e) Presentar los datos de los cuestionarios de la 
encuesta en un formato de lectura mecanica; 

fi Preparar las tabulaciones indicadas y las salidas que 
se precisen, tales como las variancias muestrales; 

g) Disponer el almacenamiento permanente de los 
microdatos de la encuesta (los datos originales despubs de 
haberlos compaginado) en formato de lectura mecanica; 

h) Disponer de otros medios de difusión de datos, ade- 
mas de las publicaciones, tales como la emisión de cintas 
de datos para los usuarios ola preparación de tabulaciones 
especiales. 

7. Cbordinaci6n de lasjkncfones 

2.14.. Huelga decir que.es indispensable que haya una 
estrecha coordinación entre las diversas esferas fun- 

cionales a fin de garantizar un sistema eficaz y coherente. 
Por ejemplo, es decisivo que los especialistas en procesa- 
miento de datos y los especialistas en temas mantengan 
una estrecha vinculación respecto de las especificaciones 
de codificación y compaginación, las necesidades de pro- 
gramación y otros aspectos análogos. 

C. AUIDRIDADJU~~DICA 

2.15. Una autoridad jurfdica apropiada para la recopi- 
lación de estadfsticas es un elemento importante en la 
administración de encuestas. Esta autoridad existe para el 
manejo de las estadfsticas estatales en general, aunque 
para los programas de encuestas es preciso obtener una 
autoridad adicional. La autoridad juridica a veces especi- 
fica la obligación de que todas las personas suministren la 
informacibn que se pida, aunque rara vez se invoca dicha 
disposición salvo en circunstancias extremas. Fundamen- 
talmente se depende de la cooperación voluntaria. 

2.16. Las restricciones juridicas que prohiben revelar 
la información suministrada por las personas o el uso inde- 
bido de esa información son otro requisito fundamental 
que debe garantizarse. Dichas restricciones protegen tam- 
bién a las autoridades estadfsticas contra las demandas de 
otros organismos respecto de la difusión de datos par- 
ticulares. 
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III. PLANIFICACION DE LAS ENCUESTAS 

A. ETAPASDELAPLANIFICACI~N 

3.1. El Cxito de un programa de encuestas depende de 
varios factores. Incluso un plan notable no garantizará el 
Cxito de la empresa. Sin embargo, es casi seguro que una 
planificación inadecuada terminará en un fracaso. Es 
importante reconocer que la elaboración de un plan ade- 
cuado de encuestas requiere tiempo, asf como personal y 
dinero, y que no es raro un ciclo de planificación de hasta 
dos o tres años de duración para una tarea de cierta com- 
plejidad. Con frecuencia habrá presiones encaminadas a 
acortar los plazos para el procesamiento de datos de apre- 
miante necesidad. Con todo, aunque en ocasiones tal vez 
sea posible hacer reducciones, a la larga la precipitación 
indebida puede ser antieconómica y contraproducente y 
dar por resultado una información inútil o con graves defi- 
ciencias. Una vez que se haya organizado la encuesta per- 
manente y se disponga de los mecanismos necesarios, las 
actividades posteriores de recopilación de datos se podrán 
realizar con mayor prontitud. El diseño de la muestra y los 
materiales técnicos y operacionales que se preparan para 
la ejecución de una encuesta a menudo pueden adaptarse y 
utilizarse para aspectos ulteriores de un programa per- 
manente. 

3.2. Las etapas principales de la planificación y la pre- 
paración pueden resumirse como sigue. No aparecen 
necesariamente en orden cronológico (por ejemplo, las 
estimaciones presupuestarias deben prepararse en una 
etapa temprana) y algunas pueden ejecutarse de manera 
simultánea 0 permanente: 

a) Planificación de la encuesta: 
0 

ii) 

iii) 

iv) 

Planificación general del programa de encuestas; 
Selección y especificación del tema y prepara- 
ción de los planes de tabulación; 
Elaboración del diseño de la encuesta; 
a. Decisiones acerca del tipo de estructura de la 

encuesta; 
b. Consideraciones de programación y fijación 

de plazos; 
c. Decisiones relativas a la cobertura de la 

población; 
Elaboración de las estimaciones presupuestarias 
y de un calendario de operaciones. 

b) Preparación de la encuesta: 
i) Diseño de las muestras de la encuesta; 

ii) Elaboración de los materiales cartogmficos; 
iii) Preparación de los procedimientos de la 

encuesta; 
a. Determinación de los procedimientos de 

recopilación de datos; 
b. Diseño de los cuestionarios de la encuesta; 
c. Ensayo previo de los cuestionarios y procedi- 

mientos de la encuesta; 
d. Preparación de materiales de instrucci&n y 

adiestramiento para utilizarlos sobre el terre- 
no; 

e. 

f. 

g- 

h. 

1. 

Decisiones relativas a la selección de los 
informantes de la encuesta; 
Decisiones acerca de la compensación de los 
informantes; 
Elaboración de un sistema de control de cali- 
dad para las operaciones de la encuesta; 
Decisiones acerca de la metodologfa de pro- 
cesamiento de datos, tales como la combina- 
ción adecuada de las operaciones manuales y 
mediante computadoras, y el grado de com- 
paginación y codificación manuales; 
Establecimiento de un programa adecuado 
de publicidad y relaciones públicas. 

Cada una de estas etapas se examina en el resto de este 
capitulo y en el capitulo IV. 

B. PLANIFICACIÓNGENERAL 

3.3. Una vez que se determinen en términos generales 
los elementos fundamentales de un programa de encuestas 
(vease cap. 1), los estadisticos, en cooperación con los 
usuarios, pueden iniciar una planificación más pormeno- 
rizada. Dicha planificación por lo general la realiza un 
grupo relativamente reducido de funcionarios principales 
que representan intereses relacionados con el tema, los 
aspectos tecnicos y administrativos (presupuesto, per- 
sonal, y otros) y los usuarios. La interacción y el examen 
coordinado de estos especialistas son importantes para 
lograr congruencia entre los diversos elementos, asf como 
compatibilidad con los objetivos globales de la encuesta y 
las necesidades de los usuarios. Es preciso tomar en 
cuenta muchos factores. 

3.4. Una de las primeras cuestiones que el grupo plani- 
ficador debe abordar es la selección minuciosa del tema 
del programa y cualesquiera prioridades que tengan que 
decidirse. El corolario lógico es el establecimiento de los 
plazos generales para el logro de los diversos objetivos. 

3.5. El segundo asunto es el diseño de la encuesta. 
Esta cuestión es sumamente tknica y exige un estudio 
detallado. Sin embargo, el grupo planificador debe 
examinar algunas de las principales opciones en cuanto al 
diseño y decidir respecto de aquellas que desee que exa- 
mine el personal tkcnico, tomando en cuenta las peculiari- 
dades fisicas del país, la distribución de la población, las 
facilidades y la disponibilidad de transporte y el tema que 
ha de investigarse. 

3.6. Las necesidades de asignación de personal para 
los diversos aspectos del programa son una tercera consi- 
deración crucial para la planificación. Los posibles 
medios de satisfacer las necesidades de personal mediante 
contratación, reasignación, nueva capacitación de per- 
sonal u otros mCtodos es preciso tratarlos en una fase tem- 
prana . 

3.7. La cuarta cuestión de importancia para el grupo 
planificador son las necesidades de otros recursos. Es -- 
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menester prestar atención a las exigencias de espacio, 
tipos principales de equipos y otras instalaciones básicas. 

3.8. La quinta cuestión de importancia es la disponibi- 
lidad de recursos presupuestarios. La determinación de 
medios para elaborar estimaciones más fidedignas y deta- 
lladas del costo de las diversas actividades y opciones 
exige que se le dedique cuidadosa atención. 

3.9. Un conjunto de asuntos relacionados es la asigna- 
ción de responsabilidades en cuanto a distintos aspectos de 
la planificación y ejecución del programa, el estableci- 
miento de fechas limite para la terminación de los diversos 
planes detallados y la mecanica para trazar y seguir el 
progreso del programa. 

C. TEMA 

1. $eleccibn y especificacibn 
de las necesidades de datas 

3.10. Cabe suponer que la determinación de las necesi- 
dades de temas para un programa de encuestas se hat-6 en el 
contexto de un plan estadfstico global estatal, como se vio 
en el capitulo 1. Una vez que se determinen las necesi- 
dades y prioridades globales, los especialistas en temas de 
la entidad estadfstica deberán traducir las necesidades de 
los usuarios en especificaciones pormenorizadas para uso 
de la encuesta. Esta responsabilidad reviste especial 
importancia cuando las necesidades de datos se expresan 
~610 en términos generales, como suele ocurrir en las pri- 
meras etapas de un programa. De hecho, en ocasiones tal 
vez sea necesario prever las necesidades concretas de los 
funcionarios encargados de formular polfticas. 

3.11. Por ejemplo, quizás exista un programa estatal de 
planificación demográfica que requiera un conocimiento 
detallado de la tasa de crecimiento natural de la población. 
Puede existir una preocupación especialmente grande 
respecto del crecimiento demográfico en la zona urbana de 
la capital, en los casos en que la inmigración de residentes 
rurales haya acentuado el problema. Los especialistas en 
temas tendrfan que decidir los datos que se precisarfan 
para arrojar luz sobre estas cuestiones. En ausencia de un 
sistema de registro confiable para los sucesos vitales, evi- 
dentemente se necesitarfa información sobre los naci- 
mientos y las defunciones con determinado detalle 
geografico. El grado y las fuentes de la migración hacia la 
zona urbana de la capital serfan otro tópico necesario. 
Asimismo, se prestaría atención a los tipos de caracterfs- 
ticas demográficas y de otra fndole que serfan importantes 
al analizar los resultados. 

3.12. Al mismo tiempo, los especialistas en temas 
podrfan observar que la investigación requerida ofrece 
oportunidades de llenar otras lagunas en materia de,datos. 
Por ejemplo, al identificar los nacimientos, podrfa 
obtenerse información sobre las circunstancias y el lugar 
del parto (en hospital, por medio de parteras, etc.) y el 
grado de mortalidad infantil. En cuanto a las defunciones 
en general, podrfa determinarse la causa del fallecimiento 
y la medida en que la persona hubiera recibido atención 
mCdica. En el caso de los movimientos migratorios de la 
población seria fácil obtener información sobre el grado 
de movilidad entre las regiones y sobre entradas y salidas 
de la capital para mejorar las estimaciones de población 
regional. Algunas de estas cuestiones adicionales podrfan 
explorarse a un costo relativamente bajo, otras podrfan 
exigir una mayor asignación presupuestaria. En todo caso, 

el grupo de especialistas en temas tendrfa la obligación de 
señalar esas oportunidades a los planificadores y a los 
usuarios de la encuesta y de solicitar sus criterios. 

3.13. La siguiente cuestión que el especialista en temas 
debe abordar, en cooperación con los especialistas en 
encuestas, es la de si es posible que los informantes de las 
encuestas de hogares brinden los datos propuestos; Inde- 
pendientemente de la importancia o la necesidad de la 
información, no tiene sentido tratar de obtenerla en una 
encuesta de hogares si es poco probable que los infor- 
mantes puedan suministrarla con exactitud aceptable. En 
ocasiones, la experiencia previa o la de otros pafses 
pueden servir de indicio al respecto. En otras oportuni- 
dades, quizás las pruebas preliminares sean el mejor o 
único medio de comprobación. Cuando existan serias 
dudas sobre la viabilidad de determinados tópicos impor- 
tantes, los especialistas en temas deben proponer e investi- 
gar otras fuentes o medios posibles de elaborar la 
información. 

2. Organizaci6n de los temas 

3.14. Una cuestión de suma importancia en la planifi- 
cación de encuestas, pero sobre la que hay poca informa- 
ción, es la forma de organizar o distribuir los temas en las 
rondas sucesivas de una encuesta. En el contexto de las 
necesidades globales de datos, es menester adoptar deci- 
siones tempranas sobre los temas que pueden combinarse 
en forma adecuada para la encuesta y los que deben abor- 
darse como investigaciones separadas. Es preciso consi- 
derar tanto los aspectos tdcnicos como los referentes a los 
temas. 

3.15. Un criterio que ha sido objeto de mucha atención 
y examen en los programas permanentes es el concepto de 
los “temas basicos” que se incluirán en cada encuesta 
sucesiva. Por lo general comprenden determinadas carac- 
terfsticas demogmficas básicas, tales como sexo, edad, 
estado civil, grupo nacional o étnico, nivel de instrucción 
y otros, que casi siempre son necesarios para la tabulación 
cruzada con otros temas. Asimismo, se pueden incluir 
algunos temas variables para los que se considera conve- 
niente realizar mediciones frecuentes (por ejemplo, la 
actividad de empleo y su situación) o que constituyen el 
centro continuo de la polftica estatal (como puede ser el 
caso de los elementos del crecimiento demográfico, a 
saber, las tasas de natalidad y mortalidad, y otros). Por lo 
comtin, los temas básicos se complementan con diversos 
“módulos” o grupos normalizados de preguntas sobre 
determinados tópicos que se pueden rotar de una encuesta 
a otra. Puede haber módulos separados, por ejemplo, 
sobre la migración, la matricula escolar, las condiciones 
de la vivienda, las cuestiones de salud, la nutrición y el 
ingreso, o alguna combinación de estos elementos. Ade- 
mas de proporcionar un conjunto de estadisticas básicas 
continuamente actualizadas, el m6todo de “temas bási- 
cos” permite utilizar un conjunto estándar de clasifica- 
dores que abarca las diversas esferas temáticas. Por otra 
parte, es evidente que incluir siempre un conjunto de 
“temas básicos” consume una parte apreciable de la capa- 
cidad de una ronda de encuestas dada y, por tanto, limita la 
gama de tópicos de otra fndole que se puede abarcar. 

3.16. Al determinar la posible combinación de temas 
en una encuesta dada, es probable que una de las consi- 
deraciones más importantes sean las restricciones presu- 
puestarias y administrativas. Cuando los recursos son 
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sumamente escasos, la dnica manera de alcanzar los 
objetivos del programa consiste en combinar todos los 
temas a que se pueda dar cabida razonablemente en una 
encuesta determinada. Por otra parte, puede haber temas 
de fndole tan compleja que no haya forma viable de com- 
binarlos con otras investigaciones. 

3.17. En los casos en que existan opciones, una consi- 
deración importante es combinar los temas de manera que 
produzcan los mayores dividendos desde el punto de vista 
analftico, es decir, aquellos que sean más significativos 
para la tabulación cruzada. Por ejemplo, suele existir una 
estrecha relación entre instrucción y ocupación, entre 
tiempo trabajado e ingresos, entre salud y nutrición y 
otros, de modo que dichas combinaciones de temas son 
útiles desde el punto de vista analftico. Por supuesto, los 
buenos analistas proclamaran con frecuencia que el 
número de variables que son útiles para fines analíticos es 
ilimitado. Ahora bien, cuando se les presiona sobre esta 
cuestibn, por lo general estan en condiciones de designar 
las combinaciones que mejor se avienen a sus propósitos. 

3.18. Otra base para formar un juicio puede ser la com- 
patibilidad de temas, es decir, combinaciones que pare- 
cerfan razonables o lógicas a los informantes. Tal vez no 
fuera prudente, por ejemplo, combinar las preguntas 
sobre ingresos con las relativas al pago de impuestos, ya 
que ello podrfa suscitar recelos respecto de los motivos de 
la investigación. Las combinaciones enteramente desvin- 
culadas, como, por ejemplo, fecundidad, delincuencia y 
riego de cultivos, pueden dar por resultado un interrogato- 
rio un tanto abrupto, a menos que se ponga especial 
cuidado en la transición de un tema a otro. 

3.19. Otro aspecto de la compatibilidad se relaciona 
con los diseños óptimos de las muestras o con los procedi- 
mientos de recopilación de datos para diferentes temas. 
Cuando los requisitos son similares puede estar plena- 
mente justificada la combinación. Si se precisan metodos 
sustancialmente diferentes, la combinación podrfa condu- 
cir a soluciones que no satisfagan a ninguna de las partes 
componentes. Por ejemplo, un diseño óptimo para estu- 
diar sucesos relativamente poco frecuentes como los naci- 
mientos y las defunciones podría requerir que se hiciera 
un’ escrutinio de grandes grupos de hogares adyacentes. 
Sin embargo, ese diseño podrfa resultar sumamente inefi- 
caz para estudiar las condiciones de la vivienda, dado que 
a menudo las viviendas aledañas son muy semejantes. Por 
tanto, no seria conveniente combinar estos dos temas en 
una encuesta. 

3.20. Un factor que en última instancia resulta limi- 
tante es el máximo de preguntas que pueden formularse en 
un interrogatorio sin sobrecargarlo hasta el punto de pro- 
vocar su ruptura. Incluso los entrevistadores bien adies- 
trados y experimentados pueden fatigarse demasiado si se 
incluyen muchos temas diferentes. El efecto en los infor- 
mantes, en cuanto a suscitar confusiones y antagonismos, 
puede ser aún mayor. Los informantes de las encuestas 
tambien se pueden sentir molestos no ~610 por las entrevis- 
tas excesivamente extensas y complejas, sino por la fre- 
cuencia con que las organizaciones de encuestas acuden a 
ellos con diferentes propósitos. Por tanto, al diseñar las 
muestras, es importante evitar la superposición innecesa- 
ria de encuestas para los mismos informantes. 

3.21. Al combinar los temas, otra limitación es el peli- 
gro de recargar las etapas de procesamiento y análisis de 
los datos. Como se señal6 anteriormente, esto podría pro- 
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votar graves demoras al compilar los resultados de las 
encuestas y los analistas pueden sentirse abrumados 
cuando se producen simultáneamente demasiados tipos 
diferentes de datos. 

3. Compcmbilidad de los datos con otras fuentes 

3.22. Una de las cuestiones que el personal encargado 
de los temas debe considerar al elaborar el contenido de la 
encuesta es su grado de comparabilidad con otras fuentes. 
Por ejemplo, los planes estadfsticos con frecuencia 
requieren actualizar determinada información recogida en 
el censo mas reciente. Al mismo tiempo, pueden nece- 
sitarse más detalles sobre esos temas que los que pudieron 
obtenerse del censo. Como el nivel de detalle solicitado 
puede influir en ocasiones en los tipos de respuestas, se 
debe evitar la incomparabilidad con el censo. Un método 
seria, primero, repetir las preguntas pertinentes del censo 
a todos los componentes del hogar (para garantizar la con- 
tinuidad con el censo) y desputs solicitar a cada persona la 
información más detallada que se necesita en ese 
momento. 

3.23. La comparabilidad con encuestas previas tam- 
bien puede ser un problema. Una cuestión que siempre se 
plantea es la de si resulta preferible introducir conceptos o 
preguntas nuevos y mejorados en una encuesta actual, o 
inclinarse hacia la comparabilidad con el pasado. La solu- 
ción que se ofrece a menudo es llevar adelante las mejoras, 
pero tambi6n tratar de establecer cierta vinculación con el 
pasado (quizá de la manera que se indica supra) . Cuando 
no es factible utilizar en todos los casos, en una encuesta, 
los enfoques nuevos y antiguos por razones presupuesta- 
rias o de otra fndole, queda la opción de repetir los concep- 
tos o preguntas antiguos ~610 para una submuestra de 
magnitud suficiente como para proporcionar estimaciones 
razonablemente confiables de las diferencias entre los dos 
procedimientos. Cuando los datos de vinculación son lo 
bastante confiables, se pueden utilizara veces para revisar 
los datos de encuestas anteriores’con objeto de crear una 
serie continua. 

3.24. TambiBn puede convenir tener en cuenta la com- 
parabilidad con las recomendaciones internacionales o, al 
menos, con las normas que generalmente se emplean en 
paises analogos de la misma región. En aquellos casos en 
que las necesidades de datos de un país se desvían bastante 
de esas normas, un método útil es obtener información 
adicional suficiente -al menos para una submuestra, o en 
algún momento en un programa permanente- a fin de 
poder hacer comparaciones válidas con cierto grado de 
detalle. 

3.25.’ .El diseño del cuestionario también puede afectar 
la comi>lrabilidad, como ocurre con las casillas precodifi-. 
cadas de respuestas para una pregunta dada. Es importante 
mantenér la uniformidad de una encuesta a otra, o al me- 
nos que se puedan lograr categorias comparables mediante 
combinaciones adecuadas de distintas casillas de las 
diferentes encuestas. 

4. Determinación de conceptos y definiciones 

3.26. La selección del tema poco significa si no se 
especifican los conceptos y definiciones que han de utili- 
zarse. Esa especificación es esencial para elaborar las pre- 
guntas de la encuesta. Por ejemplo, una pregunta sobre el 
empleo depende de lo que se quiera dar a entender con ese 



tf5rmino -trabajo remunerado solamente, empresa 
domkstica o trabajo no remunerado en una empresa fami- 
liar- y a qut periodo (una semana, un mes, etc.) se refiere 
la pregunta. Una encuesta sobre el ingreso depende de 
cómo se defina el concepto: si es ingreso en dinero única- 
mente, o tambit5n el equivalente monetario del alquiler 
gratuito u otro ingreso en especie y el valor de bienes 
producidos en el hogar, y otros. 

3.27. Definir conceptos no es sencillo. Se dispone de 
aigunos principios gufa, tomados de las recomendaciones 
y directrices internacionales o regionales que se propor- 
cionan para casi todos los tipos de temas. La experiencia 
previa en censos y encuestas suele ser útil. Cualquiera que 
sea el caso, las definiciones operativas deben ser tan senci- 
ilas y claras como sea posible, significativas y compren- 
sibles para la población encuestada. Por ejemplo, tendria 
poco sentido utilizar una definición estrictamente moneta- 
ria de gastos como indicador del nivel de vida de un pafs (o 
parte de un pais) donde la producción domtstica tal vez 
sea la principal fuente de consumo. En ese caso, puede que 
el dnico método viable sea medir la cantidad de bienes (o 
la frecuencia de servicios) obtenidos de un modo u otro. 
En las partes segunda y tercera del presente Manual se 
analizan los problemas conceptuales que inciden en los 
diferentes tipos de tema. 

5. Otms considemciones 

3.28. Hay varias cuestiones que considerar en la plani- 
ficación del contenido del tema. Algunas de las más 
importantes se examinan a continuación. 

a) Nivel de detalle 

3.29. Hay que tener en cuenta varios f?ctores al deter- 
minar el nivel de detalle que se proporcionará sobre un 
tema dado. Quizás la consideración más importante sea el 
grado mfnimo de detalle que se necesita para fines analíti- 
cos significativos. Supóngase, por ejemplo, que se estt 
realizando un estudio de las características socioeconó- 
micas de diversos grupos nacionales o &nicos en un país 
donde hay cinco grupos principales claramente identifica- 
bles y que dentro de cada uno de ellos haya varias docenas 
de otros grupos ttnicos menores o afiliaciones tribales. 
Como el proceso de distinguir entre muchos de los grupos 
menores es difícil y lento, sería importante limitar la 
investigación a aquellos grupos en que resulte fundamen- 
tal hacerlo. Luego de un estudio cuidadoso, podrfa deci- 
dirse que, dadas las diferencias sociológicas que existen 
dentro de dos de los grupos principales, seria importante 
tratar de subdividir uno de ellos en dos subclases y el otro 
en tres subclases. Sin embargo, si las diferencias dentro de 
los otros tres grupos principales no son suficientes ello 
quizás indique que no valdría la pena hacer el considerable 
esfuerzo que requerirfa tratar de establecer nuevas sub- 
divisiones. 

3.30. El segundo factor es especificar a qu6 nivel de 
detalle se podrían obtener estimaciones confiables con el 
tamaño y diseño de muestra previstos o susceptibles de 
apoyo. Seria inútil especificar UJI nivel de detalle que no se 
pueda medir de manera confiable dentro de los limites de 
la encuesta. También habria que tener en cuenta los posi- 
bles errores muestrales y no muestrales. Por ejemplo, 
obtener información sobre el ingreso siempre es difícil y 
puede constituir un problema particular en determinadas 

Condiciones. En esos casos tendrfa poco valor especificar 
categorfas de ingreso muy refinadas. 

3.31. El análisis de los datos aveces requiere que ¿stos 
se recojan con un grado mayor de detalle del que puede 
brindarse en la información sobre la muestra a fin de tener 
mayor flexibilidad en las tabulaciones. Por ejemplo, al 
analizar diversos temas se requieren, casi invaria- 
blemente, datos sobre la edad, pero el grado de detalle 
necesario varia de un tema a otro. En la mayoría de los 
casos casi resulta tan fácil recopilar datos sobre la edad 
real o sobre la fecha de nacimiento como obtener la infor- 
mación en forma agrupada, por ejemplo en grupos de 
cinco o diez años. (Esto no quiere decir que la declaración 
sea necesariamente precisa.) Aunque los datos de la 
encuesta no podrfan. tabularse de manera confiable por 
años simples de edad, disponer de la información sobre la 
edad con este grado de detalle permite establecer 
diferentes grupos de edades para diferentes propósitos. 

b) Frecuencia y periodicidad de los datos 

3.32. La frecuencia con que se necesitan ciertos datos 
puede estipularse en un plan estadfstico global, pero 
puede dejarse a menudo al juicio de los especialistas en 
temas. Las restricciones presupuestarias, las limitaciones 
de recursos humanos, las necesidades de procesamiento 
de datos y otros problemas de recursos podrfan ser un 
factor fundamental al decidir la frecuencia con que se 
ofrecerán distintos tipos de estadísticas. La recopilación 
de determinados datos especializados (los de consumo de 
alimentos, por ejemplo) es mucho más costosa y lenta que 
la de otros datos, de suerte que no se podrfan recoger con 
facilidad muy a menudo. Las consideraciones de planifi- 
cación y políticas podrian tambikn ser un factor. Por ejem- 
plo, si la polftica demográfica es una cuestión prioritaria, 
lo indicado puede ser la recopilación continua, o por lo 
menos anual, de las estadfsticas vitales. 

3.33. Probablemente otro factor sería el ritmo de cam- 
bio a que están sujetos ciertos datos. Por ejemplo, la 
medida del empleo cambia con relativa rapidez, por lo que 
muchos paises realizan observaciones frecuentes (a veces 
hasta mensuales). Por otra parte, temas como el de la 
vivienda, la salud, el nivel de instrucción y otros seme- 
jantes tienden a cambiar más bien con lentitud (a menos 
que haya programas “intensivos” en esas esferas), por lo 
que pueden ser necesarias mediciones menos frecuentes 
(quizá ~610 una cada varios años). 

c) Necesidad de exactitud 

3.34. Para los funcionarios de planificación o, incluso, 
para los especialistas en temas es difícil especificar el 
nivel de exactitud que requieren los distintos tipos de 
datos. Los criterios pueden basarse a veces en estudios 
anteriores o en experiencias previas. Podria determinarse, 
por ejemplo, que una diferencia de dos puntos en la tasa de 
natalidad por 1.000 habitantes, o de tres puntos de porcen- 
taje en la tasa de desempleo repercutirfa apreciablemente 
en la polftica estatal o en la condición general del pais. Las 
necesidades de confiabilidad podrían determinar entonces 
que la encuesta pueda medir esas diferencias con deter- 
minado nivel de confianza (por ejemplo, dentro de 1,6 6 2 
de error estindar). Por supuesto, mientras no est6 ter- 
minado todo el diseño de la encueita, quizá no sea posible 
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determinar si podmn alcanzarse esas normas o si será 
necesario hacer concesiones. 

6. Preparación de los planes de tabulacibn 

3.35. La elaboración de los planes de tabulación se 
incluye entre las actividades preparatorias porque es 
importante que se realice en la etapa más temprana posi- 
ble, mucho antes del comienzo de la recopilación de datos. 
Cuando concluye esa planificación se puede iniciar la pre- 
paración de las especificaciones para la computadora y 
otras tabulaciones, las instrucciones para el personal que 
codifica y compagina, y otros materiales indispensables 
para la compilación de los datos finales. Si la preparación 
de los planes de tabulación no ha terminado cuando se 
inicia la recopilación de datos, casi inevitablemente se, 
producirán retrasos en la etapa de procesamiento. 

3.36. La preparación temprana de los planes de tabula- 
ción tambien ofrece valiosas oportunidades de demostrar 
a los posibles usuarios el valor de la encuesta y de hacer 
con ellos una evaluación final de la compatibilidad entre 
las necesidades de datos y el diseño final de la encuesta. 
Quizás se necesite modificar algún aspecto cuando aparez- 
can disparidades evidentes, no observadas con anteriori- 
dad. Asimismo, en ese momento se puede establecer una 
comparación entre las preguntas y las tabulaciones pro- 
gramadas a fin de garantizar que no se incluyan preguntas 
innecesarias ni se omitan análisis fundamentales. 

3.37. En la segunda parte del presente Manual se ofre- 
cen ilustraciones de los tipos de tabulaciones que podrfan 
especificarse para diferentes tipos de temas. Al respecto, 
será suficiente reiterar que entre los principales indica- 
dores para planificar las tabulaciones estarfan los 
objetivos fundamentales de la información, el nivel de 
detalle requerido para fines analfticos y los limites 
impuestos por la variabilidad de la muestra y los errores no 
muestrales en materia de datos, el nivel de detalle necesa- 
rio para fines analfticos y los limites que imponen la varia- 
bilidad muestra1 y los errores no muestrales. 

3.38. Los planes de tabulación suelen prepararse en 
forma de,bosquejos, es decir, se especifica el nivel de deta- 
lle deseado en el tema con clasificación cruzada por varias 
caracterfsticas demográficas y otras necesarias con fines 
analfticos. Estos bosquejos no representan necesa- 
riamente el nivel de detalle que se propone publicar. La 
práctica usual consiste en tabular con mayor detalle del 
que se prev6 publicar; a fin de tener la posibilidad de hacer 
un anfilisis más intensivo. Además, la publicación puede 
depender del Éxito alcanzado en la recopilación de la 
información especificada, lo que no se puede .determinar 
de antemano. Como se indica en un capitulo ulterior, 
algunos datos tabulados que no se publican se pueden faci- 
litar a los usuarios para sus propios fines. 

3.39. La planificación también debe contemplar con 
suficiente antelación los diversos tipos de análisis que no 
se reflejan directamente en las publicaciones corrientes. 
Por ejemplo, podrían precisarse datos para hacer las pro- 
yecciones en materia de población y de otra fndole, para 
establecer los indicadores sociales y económicos, y para 
estudiar las relaciones multivariadas y demás. 

D. DISEÑO YESTRUCTURADELAENCUESTA 

3.40. La expresión “diseño de la encuesta” abarca 
varios de los elementos de planificación más importantes 

fuera de la determinación del tema. Entre estos elementos 
están, en primer lugar, las decisiones sobre el tipo de 
organización de la encuesta que se adoptará para recopilar 
los datos. Por razones ya examinadas, es importante que 
exista algún tipo de mecanismo permanente en la encuesta 
que garantice la necesaria continuidad del personal y las 
series cronológicas que son fundamentales para una base 
firme de datos. Aparte de esto, hay que elegir entre el 
procedimiento de temas múltiples o el de tema único, las 
operaciones polifásicas, los sistemas por panel y otros, 0 
alguna combinaci6n de Cstos. Las consideraciones de pro- 
gramación y escalonamiento cronol6gico de los diversos 
elementos y de la cobertura de la población son tambi¿n 
parte inherente del diseño. 

1. Decisiones acerca del tipo 
de estructum de la encuesta 

3.41. En la sección C del capitulo 1 se señalan algunas 
ventajas y desventajas de los diversos tipos de encuestas 
de hogares. En los párrafos 3.14 a 3.21 del presente ca- 
pitulo se analizan las consideraciones relativas a la com- 
binación de temas para la encuesta. El tipo de estructura 
de la encuesta se decidid atendiendo a consideraciones de 
fndole tknica y temática. Cuando el plan estadfstico 
requiere una variedad considerable de datos, la tendencia 
natural es recurrir a la encuesta politemática. Asf ocurre 
frecuentemente, en especial cuando los recursos y el per- 
sonal disponibles para realizar trabajo estadistico son 
limitados. Entre las opciones comprendidas en ese marco 
figuran los sistemas “integrados” -en que se formulan 
preguntas a los mismos hogares o individuos sobre los 
diversos temas- y los sistemas “inclusivos”, en que se 
tratan temas diferentes en submuestras distintas. La dis- 
yuntiva está entre las entrevistas menos complejas del sis- 
tema “inclusivo” (aunque usualmente hay que capacitara 
los entrevistadores en todos los temas) y las mayores opor- 
tunidades analfticas del sistema “integrado”. 

3.42. El sistema de encuesta de “tema único” es pro- 
bablemente el más apropiado en el caso de temas comple- 
jos, como los estudios sobre nutrición o gastos, que no se 
integran con facilidad en otras encuestas. Tambi6n 
podrfan ser apropiados en paises donde es factible la reco- 
pilación de datos por teldfono o por correo. 

3.43. El mt?todo polifásico, es decir, la recopilación de 
datos en más de una etapa, permite lograr algunas de las 
ventajas económicas y de otra fndole de las encuestas 
politemáticas, y evitar algunas complejidades de las 
entrevistas. Las ventajas económicas se derivan princi- 
palmente de la utilización de las mismas muestras (o sub- 
muestras de ellas) en las diversas fases, aunque las fases 
separadas también aumentan el número de visitas necesa- 
rias sobre el terreno. S610 se requiere capacitar a los 
entrevistadores en un número limitado de temas para una 
fase cualquiera, y las propias entrevistas son menos com- 
plejas que en una encuesta integrada única. El sistema de 
panel es un tipo más desarrollado de encuesta polifásica; 
en 61 se entrevista periódicamente durante un ciclo a las 
mismas unidades. Una caracterfstica notable de las 
encuestas por panel, en las que algunos temas se repiten 
con determinada periodicidad, es su capacidad para medir 
cambios con mucha mayor confiabilidad que cuando se 
utilizan diferentes muestras. Por lo tanto, el hincapib que 
se hace en el plan estadfstico en la medición de las tenden- 
cias seria un elemento en favor de ese metodo. En este tipo 
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de sistema es tambián más fácil alternar diferentes temas, 
.lo que simplifica, como ya se vio, el proceso de la 
entrevista. - 

344. En un programa permanente se puede considerar 
alguna combinación de estos diversos metodos. Por ejem- 
plo, un grupo compatible de temas, ninguno de los cuales 
sea especialmente complejo o detallado, puede com- 
binarse en una encuesta politemática. Segdn los tamaños 
de las muestras que se necesiten, algunos de los temas se 
podrkt abarcar en todos los hogares, en tanto que otros se 
podrdn limitar a varias submuestras, Al mismo tiempo, 
aquellos temas que exijan tratamiento separado y deta- 
llado se podrán abordar utilizando la encuesta de tema 
único. El objetivo de la programación de estas actividades 
será utilizar al maximo el mismo personal tknico y sobre 
el terreno, los medios de procesamiento de datos y otros 
recursos, sin sobrecargar el sistema en ningún momento. 

3.45. Al establecer la estructura de la encuesta, tam- 
bién es importante prever cierta capacidad para atender las 
necesidades imprevistas de datos. En otras palabras, los 
recursos de la encuesta no se deben comprometer hasta el 
punto de impedir al organismo recopilar la información 
necesaria para una solicitud de emergencia. Por otra parte, 
se deberán establecer prioridades‘de manera tal que con 
poco tiempo de aviso se puedan excluir los tópicos proyec- 
tados de menor importancia a fin de atender las necesi- 
dades de emergencia. 

2. Consideraciones sobreprogramaci6n yplazos 

346. En los pkrafos 1.7 a 1.16 del capitulo 1 se hizo 
referencia 8 factores que afectan la frecuencia con que se 
deben recopilar las diversas clases de datos. De acuerdo 
con esas consideraciones, se pueden adoptar decisiones 
relativas a la programación de los distintos temas en el 
curso de un programa permanente de encuestas. Por ejem- 
plo, si está realizándose una encuesta anual de temas múl- 
tiples, cada año podrfan incluirse preguntas sobre sucesos 
vitales, pero las preguntas sobre las caracterfsticas de la 
vivienda se harfan ~610 en años alternos y las preguntas 
sobre el nivel de ingreso, cada tres años. 

3.47. Otro aspecto importante del diseño de la 
encuesta es el de la oportunidad del empadronamiento; en 
particular, debe analizarse cuándo el proceso de entrevis- 
tas debe concentrarse en perfodos cortos o distribuirse en 
períodos prolongados. A veces, la disponibilidad de per- 
sonal -como maestros y estudiantes de nivel superior 
durante los perfodos de vacaciones escolares- determina 
la oportunidad del empadronamiento. Las condiciones 
meteorológicas extremas, como lluvias torrenciales y 
temperaturas muy altas o bajas, tambitn pueden deter- 
minar cuándo es factible realizar las entrevistas. El ritmo 
estacional en la agricultura, los movimientos migratorios 
de poblaciones nómadas y factores similares que afectan 
la accesibilidad a los informantes de las encuestas tambikn 
pueden influir en la determinación del momento opor- 
tuno. 

3.48. Aparte de esas circunstancias especiales, el con- 
centrar o extender el periodo de empadronamiento ofrece 
ventajas y desventajas, Una encuesta concentrada se con- 
cluir6 con mayor rapidez y será menos ambigua con 
respecto a la fecha de referencia de la información. De 
todos modos, si no se pueden obtener el personal y la 
capacitación adecuados ser6 menester un personal sobre el 

terreno más numeroso y esto podria dar como resultado 
que los datos fueran menos confiables. Asimismo, existe 
el problema de encontrar un periodo “tfpico” para temas 
variables. 

3.49. El espaciar el empadronamiento durante un 
periodo permite utilizar menos personal, quizas de tiempo 

. completo, siempre y cuando se disponga de ese personal. 
Además, permite obtener resultados más representativos 
si bruscos cambios estacionales y de otro genero afectan al 
tema. Las ventajas de distribuir la muestra pueden aumen- 
tar si la carga de trabajo en cualquier subperfodo (semana, 
mes, etc.) es un corte representativo de toda la muestra. 
De ese modo, se pueden combinar los datos correspon- 
dientes a varios subperfodos en estimaciones para perfo- 
dos analfticamente significativos pero irregulares, como la 
estación seca, el período de cosecha, o períodos en los que 
se han registrado acontecimientos económicos inusitados. 
En un ejemplo de este tipo de sistema, la muestra de una 
encuesta continua trimestral de hogares se distribuye sis- 
temáticamente durante las 13 semanas de cada trimestre, 
de modo que puedan obtenerse estimaciones para cual- 
quier combinaciãn de semanas durante el año que con- 
tengan un mímero suficiente de casos. 

3. Decisiones relativas a la cobertura de la población 

3.50. Se necesitan diversos criterios. respecto de la 
cobertura de la población en la encuesta. Por ejemplo, 
quizas sea menester tomar una decisión en cuanto a si 
incluir algunas poblaciones un tanto aisladas -como tri- 
bus nómadas o personas que viven en lugares remotos- 
cuyos costos de muestreo y entrevistas son inusitadamente 
elevados. Se requieren criterios similares con respecto a la 
cobertura de personas que se encuentran en diversas situa- 
ciones especiales, como las que viven en instituciones, las 
que carecen de hogar, el personal militar y otros. Esas 
decisiones dependen en gran medida de si los objetivos de 
la encuesta son tales que justifican los costos adicionales y 
la dificultad de cubrir diversos segmentos especiales. En 
una encuesta sobre empleo, por ejemplo, es inútil incluir a 
residentes de instituciones, tales como prisiones y sanato- 
rios para perfodos prolongados. Sin embargo, bien 
podrfan incluirse en una encuesta sobre salud. 

3.51. .Otra consideración es si podrfan obtenerse datos 
sobre grupos especiales de otras fuentes, como son los 
registros militares en el caso de miembros de las fuerzas 
armadas o los registros de las instituciones en el caso de 
sus residentes. En general, como algunos de esos grupos 
especiales pueden ser muy diferentes de la población en su 
conjunto, y tal vez representen problemas sociales y eco- 
nómicos importantes, vale la pena considerar algún medio 
para que queden reflejados en la cobertura de la encuesta, 
aunque ~610 sea ocasionalmente o en escala reducida. 

3.52. Otra cuestión fundamental se refiere al método 
general que se empleará para abarcar a la población, espe- 
cialmente si se empleará un mCtodo dejure o dejkcto. De 
acuerdo con el primero, las personas se cuentan según su 
lugar de residencia habitual. Los residentes permanentes 
de un hogar se incluyen en áste independientemente de si 
se encuentran presentes al hacer la enumeración o 
ausentes temporalmente por alguna razón. Los visitantes 
temporales quedan excluidos a menos que no tengan resi- 
dencia habitual en otra parte. En el metodo defacto, por el 
contrario, se cuentan las personas en el lugar donde se 
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encuentren en el momento de hacer el empadronamiento. 
Los residentes permanentes de un hogar que se hallan 
ausentes temporalmente no se incluyen como miembros de 
sus hogares habituales, sino del lugar donde están tem- 
poralmente. A los visitantes temporales de un hogar se les 
cuenta allf. 

3.53. El procedimiento de jure se considera por lo 
general preferible en un programa permanente de encues- 
tas, en especial cuando el empadronamiento se distribuye 
durante un período apreciable. En esas situaciones es 
menos probable que los movimientos temporales de la 
población provoquee omisionts o duplgaciones que con _. 
el mCtodo de fuero. Además, determinados tipos de infor- 
mación de los hogares -como su tamaño y composición, 
el ingreso y los gastos del hogar- son más significativos 
analíticamente con el procedimiento de jure, ya que los 
datos reflejan la situación más permanente o usual. El 
método de facto se considera más adecuado cuando el 
empadronamiento se realiza en un período muy breve o en 

el caso de grupos sumamente pasa’ as, comp-la 
sonas sin hogar o nómadas. , 

2 t3qséc 

3.54. Las condiciones del país podrfan afectar la adop- 
ción de esas decisiones. Por ejemplo, cuando la población 
es sum,amente móvil o inestable, el mdtodo de fuero tal vez 
sea la bnica opción viable. 

3.55. Al determinar la cobertura, en especial con el 
mktodo de jure, a veces puede surgir la cuestión de la 
doble residencia, es decir, más de una residencia per- 
manente. Ejemplo de ello son las personas que habi- 
tualmente permanecen la mitad del año en un lugar y la 
otra mitad en otro. Otro ejemplo pueden ser las personas 
que trabajan y viven en una zona durante la semana y 
regresan auna casa de familia los fines de semana. Aunque 
quizas no exista una regla absolutamente “correcta” en 
cuanto a dónde empadronar a esas personas, es menester 
establecer reglas uniformes acerca de cómo proceder en 
tales situaciones. 
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Il? PREPARACION DE LAS ENCUESTAS 
. . 

A. DISEÑODELAMUESTRA 

4.1. Aparte de los censos principales, en la mayoría de 
los paises casi toda la recopilación de datos de los hogares 
se hace a base de una muestra. El procedimiento de mues- 
treo es ampliamente utilizado como un mCtodo para hacer 
m6s eficaz la recopilación de datos. Además, la teoría y la 
prdctica del muestreo han avanzado tanto que, desde el 
punto de vista de la exactitud global, para muchos tipos de 
datos puede ser preferible utilizar el muestreo en lugar de 
un escrutinio completo, teniendo en cuenta los errores 
muestrales y no muestrales. Esto ocurre porque el control 
de los errores no muestrales -que a menudo constituyen 
un problema más grave que la variabilidad muestral- se 
puede lograr con más facilidad en una encuesta más redu- 
cida, más fácil de seguir. Además, el muestreo es un 
medio de producir datos mucho más tipidamente, si se 
cuenta con una organización y una administración del pro- 
grama de encuestas sólidas y eficaces. 

4.2. La aplicacibn práctica de los principios de mues- 
treo es una cuestión tdcnica en alto grado que exige per- 
sonal profesional bien capacitado. No es factible examinar 
este tema en todos sus pormenores en este Manual. Exis- 
ten numerosos manuales y libros de texto tknicos dedica- 
dos a ese fin, incluida la publicación de las Naciones 
Unidas, Breve Manual de Muestreo (56); en la Sección C 
de la bibliografía aparece una selección de esas publica- 
ciones. 

4.3. El presente examen se limitará en gran medida a 
las cuestiones principales que se deben abordar, alas deci- 
siones que es menester adoptar y a algunos medios prácti- 
cos para llegar a esas decisiones. El objetivo es ofrecer 
una base para una mejor comunicación entre los planifica- 
dores de encuestas en general y los especialistas en mues- 
treo. 

1. Dejinicibn de los thminos 

4.4. A fin de facilitar la lectura, a continuación se 
explican algunos tkminos básicos que se utilizarán con 
frecuencia en esta sección. Hay muchos otros conceptos y 
términos de la teoria del muestreo y sus aplicaciones que 
se analizan en los incisos 2 a ll siguientes. 

a) Poblucibn o universo 

4.5. La población o universo representa el total de 
unidades objeto de estudio. Asf, la población podrfa estar 
compuesta por todas las personas del pafs, o por aquCllas 
de una zona geográfica particular, o por un grupo 6tnico o 
económico especial, según el propósito y la cobertura de 
la muestra. Asimismo, una población podrfa estar com- 
puesta por unidades no humanas como, por ejemplo, 

i establecimientos agropecuarios, viviendas o estableci- 
mientos comerciales. 

b) Campos de estudio 

4.6. Un campo de estudio es un segmento importante 
de la población respecto del cual se necesitan estadisticas 
independientes. En el curso de la tabulación pueden pro- 
porcionarse datos para muchos segmentos de población. 
Un campo de estudio, sin embargo, se identificarfa en el 
plan estadfstico global como un segmento para el que se 
precisa determinado nivel de detalle y confiabilidad de los 
datos. Los campos de estudio seleccionados pueden coin- 
cidir con los estratos que se adopten para un muestreo 
estratificado o pueden cruzarlos (vdanse los párrafos 4.26 
a 4.32 y 4.59 a 4.61 in.a). 

4.7. Un campo podría consistir en una zona geográfica 
tal como una región o un centro metropolitano importante. 
TambiCn podría abarcar una categorfa determinada de 
población, como un grupo Ctnico o nacional de importan- 
cia. El número de campos tiene una influencia considera- 
ble en el tamaño y la distribución de la muestra. En razón 
del principio bien conocido de que la confiabilidad de una 
muestra depende primordialmente de su tamaño absoluto, 
aquClla debe ser tan grande para un campo pequeño como 
para uno amplio, si los requisitos de confiabilidad son los 
mismos. 

c) Marco muestra1 

4.8. El marco muestra1 es una masa de información 
acerca de la población que se investiga, que se utiliza 
como base para seleccionar las muestras y para los proce- 
dimientos de estimación subsiguientes (vCanse los párra- 
fos 4.48 a 4.92 infia). Un ejemplo de marco muestra1 es 
una lista actualizada de todas las unidades de la población, 
con información que la identifique. Ahora bien, raras 
veces se puede disponer de una lista de esa fndole, salvo 
quizas inmediatamente después de la terminación de un 
censo 0 en aquellos pocos países que mantienen registros 
de población actualizados. 

4.9. Otro tipo de marco del que se puede disponer más 
comúnmente, llamado usualmente marco de zona, es una 
lista de zonas en la que figuren todas las zonas geogrdficas 
del pafs junto con información acerca de cada una de ellas 
que pueda ser útil para el muestreo. Por ejemplo, podrfa 
ser una lista de todas las subdivisiones políticas, grandes y 
pequeñas, junto con información relativa al tamaño de la 
población, al tipo .de industria o de agricultura pre- 
dominante, y otros datos. Uno de los tipos más dtiles de 
marcos de zona es la lista de las unidades de zona creadas 
para fines de levantamiento de censos, llamadas 
usualmente “distritos de empadronamiento” o “zonas de 
empadronamiento”, que normalmente representan el 
territorio asignado a un empadronador determinado. Las 
zonas de empadronamiento son especialmente útiles por- 
que se suele disponer de mapas en los que se delinean sus 
limites y porque con frecuencia se dispone de datos demoi 
gr&icos o de otro tipo para cada una de ellas, o se pueden 
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compilar. Otra ventaja para el muestreo es que las zonas de 
empadronamiento suelen ser del mismo tamaño aproxi- 
madamente. 

4.10. ‘lhmbi6n hay otros tipos de marcos muestrales 
posibles. En la Unión de Republicas Socialistas Sovieticas 
y en varios otros paises de Europa oriental, por ejemplo, el 
marco para muchas de las encuestas lo constituyen listas 
de empresas económicas, junto con información respecto 
del numero de empleados. En Israel se utilizan las listas de 
contribuyentes municipales para ese propósito. En las 
zonas urbanas de Chipre las listas de consumidores 
domCsticos de electricidad representan la fuente de mues- 
treo. En el caso de encuestas muy especializadas pueden 
utilizarse marcos mas directos y eficientes. Por ejemplo, 
en una encuesta de planificación de la familia en Filipinas, 
las muestras se extrajeron de las listas de participantes que 
tienen las clínicas de planificación de la familia. 

4.11. Un procedimiento común en un programa per- 
manente de encuestas consiste en elaborar una muestra 
que a menudo se denomina “muestra maestra*‘. Esta cons- 
tituye una recopilación de unidades que se puede utilizar 
para seleccionar muestras sucesivas para diversas rondas 
de encuestas o para encuestas independientes. La utiliza- 
cibn de un marco maestro usualmente contribuirá a que se 
seleccione la muestra con mayor eficiencia y tambien ser- 
vira como un medio para evitar que se seleccionen algunas 
de las mismas unidades para encuestas diferentes. 

d) Unidad última de muestreo 

4.12. La unidad ultima de muestreo puede definirse 
como la unidad mas pequeña que es objeto de selección 
muestral. En una encuesta de hogares, la unidad natural 
última de muestreo podria ser el hogar. Utilizando la 
definición que recomiendan las Naciones Unidas para los 
censos de población, un hogar comprenderfa o bien una 
persona que se provee de alimentos u otras necesidades 
vitales, o bien un grupo de dos o más personas que vivan 
juntas y adopten disposiciones en común para proveerse 
de alimentos o de otros articulos esenciales para vivir (77, 
párr. 1.223). 

4.13. Uno de los problemas de utilizar los hogares 
como las unidades ultimas de muestreo es que carecen de 
permanencia y pueden cambiar entre el momento de la 
selección de la muestra y el comienzo de la recopilación de 
los datos como resultado de la movilidad de algunos de los 
miembros o de todos ellos. Además, los hogares no son 
fáciles de identificar por las caracteristicas externas y por 
lo general es preciso investigar para establecer su identi- 
dad. Un tipo más permanente de unidad, que en forma 
usual o frecuente puede identificarse mediante la observa- 
ción externa, es la “unidad de vivienda”, o, más 
ampliamente, los locales de habitaciõn. Según las reco- 
mendaciones para los censos de habitación de las 
Naciones Unidas, los locales de habitación son recintos de 
alojamiento separados e independientes destinados o no a 
habitación, pero utilizados a ese fin en el momento del 
levantamiento del censo (77, párr. 3.41). Cuando se 
definen los locales de habitación como la unidad última de 
muestreo, todos los hogares que habitan en una unidad 
seleccionada -y podria haber más de uno- se incluyen 
en la muestra. 

4.14. En algunos paises, donde es común que familias 
numerosas vivan en “cercados”, quizás no pueda apli- 
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carse ninguno de los conceptos enunciados: hogares y 
locales de habitación. En esos casos puede ser necesario 
con frecuencia considerar todo el “cercado” como la 
unidad última de muestreo. A menudo pueden ser necesa- 
rias otras modificaciones en el caso de locales de habita- 
ción colectivos, como hoteles, instituciones, cuarteles y 
campamentos. En esos casos una opción es considerar a 
los individuos como las unidades últimas de muestreo. En 
los parrafos 4.78 a 4.83 infra se analizan problemas de 
muestreo especiales relativos a personas sin hogar, locales 
de habitación colectivos y tribus nómadas. 

4.15. Cabe señalar que, incluso cuando los hogares o 
los locales de habitación constituyen las unidades últimas 
de muestreo, Mas no son necesariamente la unidad esta- 
dfstica de registro más pequeña que se utiliza. Toda unidad 
ffsica que se vaya a observar o a medir en una encuesta y 
que no se pueda dividir a los efectos de una observación 
determinada se denomina unidad elemental. En una 
misma encuesta pueden definirse distintas unidades ele- 
mentales. La unidad última de muestreo, como por ejem- 
plo el hogar o los locales de habitación, puede utilizarse 
como unidad elemental para algunos tipos de información 
y, asimismo, las personas que integran el hogar o que resi- 
den en los locales de habitación de donde se ha tomado la 
muestra pueden designarse como unidades elementales 
para otros tipos de información. 

4.16. La unidad ultima de muestreo tampoco es nece- 
sariamente, o siquiera normalmente, la unidad elemental 
seleccionada o necesaria para un tema determinado en la 
compilación y tabulación de datos. Pueden utilizarse los 
individuos o pueden definirse otras unidades elementales. 
Por ejemplo, las unidades ultimas de muestreo pueden ser 
los locales de habitación; sin embargo, según los objetivos 
estadfsticos, la compilación y la tabulación de los datos 
pueden realizarse en función de los hogares, las familias, 
las unidades económicas como establecimientos, pro- 
piedades agrícolas, unidades nutricionales o varias de 
ellas. No obstante, es fundamental que la unidad última de 
muestreo sea de fndole tal que en ella se puedan identificar 
las unidades elementales deseadas y recopilar la informa- 
ción necesaria para esa identificación. 

e) Etapas de muestreo 

4.17. Si existe una lista completa de todas las unidades 
ultimas de muestreo, la muestra se puede seleccionar en 
un paso o etapa. En la encuesta realizada en 1969 de la 
población económicamente activa de Luxemburgo, por 
ejemplo, fue posible seleccionar la muestra directamente a 
partir de las listas del censo preparadas un año antes. Sin 
embargo, esa situación no existe normalmente y el mues- 
treo puede constar de varias etapas. Aun cuando exista una 
lista completa de unidades últimas de muestreo, por regla 
general se utiliza el muestreo en varias etapas ya que suele 
resultar más económico que el muestreo directo. 

4.18. En la gran mayorfa de las encuestas de hogares el 
muestreo se realiza en dos o tres etapas. En este último 
caso, la primera etapa suele consistir en la selección de un 
conjunto de zonas geogrsificas de tamaño apreciable, 
como lugares urbanos o subdivisiones polfticas o adminis- 
trativas de regiones o provincias, de modo que representen 
todas las zonas semejantes en el pafs. Puede calificarse a 
Cstas de “unidades primarias de muestreo’*. La siguiente 
etapa supone la selección de un conjunto de entidades geo- 



gtificas más pequeñas dentro de cada unidad primaria de 
muestreo designada. Estas unidades de la segunda etapa, o 
“unidades secundarias de muestreo”, pueden ser zonas 
como, por ejemplo, manzanas en las zonas urbanas, o 
aldeas o caserfos en las zonas rurales. De preferencia, por 
las razones expuestas al examinar los marcos muestrales, 
serían zonas de empadronamiento definidas para los cen- 
sos. La etapa final es la selección de una muestra de 
unidades últimas de muestreo dentro de cada “unidad 
secundaria de muestreo” designada. En el caso de algunos 
tipos de muestras podrian incluirse todas las unidades dlti- 
mas de una unidad secundaria de muestreo. 

4.19. En un diseño de dos etapas, se designan como 
unidades primarias de muestreo los tipos de zonas antes 
descritos como unidades secundarias de muestreo. La 
segunda etapa consiste entonces en la selección de las 
unidades dltimas de muestreo dentro de cada unidad pri- 
maria seleccionada. Para facilitar el examen, se hati 
referencia a las unidades de zona que preceden la etapa 
final -es decir, las unidades de la segunda etapa en los 
diseños de tres etapas, y las unidades de la primera etapa 
en los diseños de dos- calificándolas de unidades “pendl- 
timas”. Tal como se emplea el tkrmino en este trabajo, las 
unidades penúltimas son siempre unidades de zona. 

2. Procedimientos de muestreo 

4.20. Teniendo presentes esos conceptos generales, 
será dtil examinar sucintamente los tipos de procedimien- 
tos de muestreo que pueden considerarse en la planifica- 
ción de encuestas y algunos aspectos importantes para 
decidir los que se adoptarán. Algunos de los procedimien- 
tos de muestreo pueden aplicarse en diversas etapas del 
muestreo 0 en una sola, si es una la que se utiliza. 

a) Muestreo aleatorio simple 

4.21. La teoria del muestreo se desarrolla en gran 
medida en tomo ala selección aleatoria, es decir, casos en 
que las unidades de muestreo se extraen puramente al azar 
de una población entera o universo de unidades últimas de 
muestreo. Por ejemplo, si en un sombrero enorme se mez- 
claran cuidadosamente tiras de papel que representaran 
cada local de habitación en un pais determinado y de ese 
sombrero se sacara sucesivamente el número apropiado de 
casos, ello constituirfa una muestra aleatoria simple. 
Dado que no es factible, desde el punto de vista de tiempo 
y costo, hacer un escrutinio de las unidades de muestreo 
repartidas a todo lo largo y ancho de -un pafs, apenas hay 
encuestas de hogares por muestreo basadas en el muestreo 
aleatorio simple. (Pueden constituir excepciones a!gunos 
tipos de encuesta por telCfono o correo). Sin embafgo, el 
muestreo aleatorio simple es una norma conveniente para 
juzgar por comparación la confiabilidad de otros tipos de 
diseño. 

4.22. Cuando la selección de una muestra se basa en 
un proceso aleatorio y cada unidad de muestreo tiene una 
probabilidad conocida de ser seleccionada, distinta de 
cero, la muestra se denomina muestra probabilistica. Para 
esas muestras es posible utilizar la inferencia estadística 
basada en la teorfa de la probabilidad matemática, debido 
a que los elementos subjetivos no desempeñan un papel en 
la selección de la muestra. Esto significa que la confiabili- 
dad de las estimaciones puede calcularse en función de la 
probabilidad. 

4.23. Cuando se utilizan procedimientos diferentes, 
como por ejemplo la selección deliberada de determinadas 
unidades últimas de muestreo o de zonas para la muestra, 
en el convencimiento de que pueden ser representativas de 
la poblaci6n, el resultado se llama muestra “propositiva”. 
En esos casos no es posible calcular en qué grado la mues- 
tra representa en realidad al universo. La técnica conocida 
como muestreo “por cuotas” tiene ese mismo defecto. En 
este caso, se imparten instrucciones a los entrevistadores 
para que hallen un número determinado o cuota de casos 
de distintos tipos, supuestamente correspondiente a la 
proporción de dichos casos en la población. Entonces el 
entrevistador procede a hacer un escrutinio de grupos 
numerosos de hogares y de individuos hasta que se alcan- 
cen las cuotas planteadas. Aunque todavia se utilizan en 
algunos cfrculos comerciales y en otros lugares, los mCto- 
dos de muestre.0 no esto&tico no suelen considerarse 
aceptables para una operación de encuestas bien funda- 
mentada. 
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b) Muestreo por conglomenzios 

4.24. Por consideraciones presupuestarias y de opor- 
tunidad, la mayorfa de las encuestas de hogares se basan 
en lo que se llaman “muestras conglomeradas”, es decir, 
casos en que las unidades últimas de muestreo se eligen en 
grupos de varios tamaños ~610 dentro de partes selecciona- 
das del pais. En este tipo de diseño se reducen los gastos de 
viaje de los entrevistadores debido a que las unidades se 
hallan más próximas entre si. Ahora bien, dado que es 
probable que las unidades de mayor proximidad se aseme- 
jen unas a otras en cierta medida (es decir, en tkrminos 
dcnicos, pueden tener una apreciable “correlaci6n intra- 
clase”)‘la confiabilidad de las estimaciones de tal muestra 
es inferior en general a la de una muestra aleatoria de 
tamaño an6logo. Todas las muestras en etapas son mues- 
tras conglomeradas de un tipo u otro. 

4.25. Una consideración de suma importancia es el 
tamaño del conglomerado que va a seleccionarse en varias 
etapas, en particular el tamaño del conglomerado final. En 
general, cuanto más pequeño es el conglomerado final, 
más confiable la muestra pero m8s elevado el costo’ unita- 
rio. Hay, por lo tanto, una compensación reciproca entre 
costo y confiabilidad, en .virtud de la cual ,+ tamaño 
“óptimo” del conglomerado es el que da la mayor preci- 
sión aun costo dado. En los textos estadisticos hay fórmu- 
las para computar esos valores, siempre y cuando puedan 
obtenerse o estimarse los datos necesarios sobre costos y 
variancias. 

c) Muestreo estmtificado y probabilidad proporcional al 
tamañO 

4.26. Una tkcnica estandar eficaz que se utiliza en casi 
todas las encuestas es la estratificación. Antes de realizar 
una selección, en cualquier etapa del muestreo, las 
unidades se dividen en “estratos”, o grupos de unidades 
similares y la selección se hace dentro de cada estrato. Poi 
ejemplo, las unidades geográficas mayores, citadas como 
“unidades primarias de muestreo” en los diseños de tres 
etapas, podrian dividirse primero en grupos regionales y’ 
después en subgrupos urbanos y rurales dentro de cada 
región. Entonces, dentro de cada grupo final se baria una, 
selección de una o mas unidades. Las unidades selecciona- 
das representarfan los estratos de las que fueron elegidas. 



Este procedimiento proporciona mayor seguridad de que 
cada tipo de zona estará representado adecuadamente en la 
muestra final y, por consiguiente, el resultado general es 
un aumento de la confiabilidad del muestreo. Ahora bien, 
para lograr un mejoramiento significativo, las caracterís- 
ticas utilizadas en la estratificación deben guardar alguna 
relación con los objetivos de los datos de la encuesta. Por 
ende, es importante tener en cuenta esos objetivos al deci- 
dir el tipo de estratificación. 

4.27. La estratificación puede utilizarse en cualquier 
fase de un diseño en etapas, con algunos resultados poten- 
cialmente beneficiosos. Sin embargo, suele aplicarse en 
una o más de las etapas iniciales toda vez que puede dis- 
ponerse de información pertinente para esas zonas proce- 
dente de un censo anterior o de otra fuente. Usualmente lo 
que se sabe de antemano acerca de las unidades últimas de 
muestreo no es suficiente para utilizar la estratificación en 
esa etapa. No obstante, cuando la enumeración de los 
hogares de cada unidad de la primera etapa se realiza antes 
de seleccionar los hogares de la muestra y se recopila 
alguna información adicional sobre los hogares durante el 
proceso de enumeración, puede ser títil la estratificación 
de los hogares (subestratos) dentro de las unidades selec- 
cionadas de la primera etapa, además de la estratificación 
en la etapa inicial. 

4.28. La estratificación tiene todavia tanto de arte 
como de ciencia y generalmente los criterios desempeñan 
un papel importante al determinar las caracterfsticas o 
variables que han de usarse para esa finalidad. La ubica- 
ción geogtifica expresada en regiones, el carácter urbano- 
rural dentro de las regiones, el tamaño de la zona, 
peculiaridades como el clima Brida o tropical, el tipo prin- 
cipal de industria o agricultura y otros aspectos seme- 
jantes son ejemplos de los tipos de variables utilizados con 
frecuencia al asignar zonas a diferentes clases o estratos. 
Sean cuales fueren las caracterfsticas que se utilicen, no 
vale la pena realizar una estratificación excesivamente 
pormenorizada, ya que es probable que, despu& de cierto 
punto, el beneficio que se obtenga sea poco. 

4.29. Al determinar los estratos, debe cuidarse de que 
cada uno de ellos sea lo más homogéneo posible respecto 
de las caracterfsticas utilizadas para la estratificación, y lo 
más heterogCneos posible entre si. Algunas considera- 
ciones como la organización del trabajo sobre el terreno, 
una distribución equilibrada de la carga de trabajo de cada 
empadronador y otros aspectos análogos, pueden condu- 
cir a la creación de estratos del mismo tamaño en cuanto a 
población, hogares o viviendas y otros. Puede tambikn 
darse el caso de que los criterios de estratificación deter- 
minen que un estrato contenga una sola unidad y, por lo 
tanto, en la muestra se seleccione a ciencia cierta esa 
unidad particular para representar el estrato. 

4.30. Entre las cuestiones que es preciso decidir está 
el número de estratos que se prepararan y el numero de 
unidades primarias de muestreo que se seleccionaran a 
partir de cada estrato. Pasando primero a la segunda cues- 
tión, es práctica común seleccionar dos unidades prima- 
rias de muestreo a partir de un estrato, dado que este 
procedimiento proporciona un medio sencillo de estimar 
lasrvariancias de muestreo de cada estrato’. El cálculo de 
las variancias seria más preciso si de un estrato se extra- 
jeran tres o más unidades primarias de muestreo. 

‘Como sc ha indicado, algunos estratos pueden constar de una sola zona 
vasta que scrfa seleccionada en forma automsitica para la muestra. 

4.31. La determinación del número de estratos es tam- 
bien en gran medida una cuestión de compensación 
recfproca entre confiabilidad y costo. Por lo general, 
cuanto mayor es el número de estratos (dando por supuesto 
un tamaño fijo de la muestra global), menor será la varia- 
bilidad del muestreo, ya que la conglomeración será 
menor. Sin embargo, los costos unitarios aumentan al dis- 
tribuirse la muestra entre un número mayor de estratos. 
Hay fórmulas matemáticas para calcular la dispersi6n 
óptima de la muestra, siempre que se conozcan o puedan 
estimarse los datos de diversos elementos de costos y com- 
ponentes de variancias. La cantidad de trabajo de los 
entrevistadores pueden ser otro factor al decidir el numero . 
de estratos. Una posible gufa es determinar el número de 
estratos de manera que seleccionen al menos dos unidades 
de cada uno. 

4.32. La selección de las unidades primarias o secun- 
darias de muestreo de cada estrato, o incluso la selección 
de esas unidades aun cuando no est6n inicialmente estrati- 
ficadas, puede basarse en probabilidades iguales, es decir, 
por ejemplo, poner dentro de un sombrero una tira de 
papel por cada unidad* y sacar al azar el ndmero 
requerido. Ahora bien, si las unidades son de tamaños 
muy diferentes, un procedimiento mejor y mas 
comúnmente utilizado es hacer la selección sobre la base 
de la “probabilidad proporcional al tamaño*‘. Esto quiere 
decir que la probabilidad de selección de una unidad cual- 
quiera será proporcional a alguna medida de su tamaño, 
usualmente su población. Por consiguiente, si una unidad 
es dos veces mayor que otra, sus posibilidades de selec- 
ción son dobles (dos tiras de papel en el sombrero en com- 
paración con una para la más pequeña). De conformidad 
con este procedimiento, cada unidad última de muestreo 
en la población tiene de inicio la misma probabilidad de 
ser seleccionada, siempre que se seleccione una fracción 
de submuestra adecuada. 

d) Muestreo de listas y muestreo sistemático 

4.33. Para cualquiera de los tipos de muestras pre- 
viamente descritos’se puede emplear el muestreo a partir 
de listas siempre que se disponga de los materiales necesa- 
rios. Aunque rara vez se dispone de listas completas para 
muestras de hogares, a veces se pueden obtener listas par- 
ciales, que pueden utilizarse siempre y cuando los elemen- 
tos ausentes queden cubiertos por otros medios como por 
un muestreo de zona, que se describe más adelante. En un 
ejemplo anterior, citado para el caso de Chipre, se emplea 
un procedimiento combinado de ese tipo. En el muestreo 
de residentes urbanos se usan las listas de consumidores 
de electricidad, en tanto que para el sector rural se utilizan 
muestras de aldeas como unidades de “primera etapa”. La 
enumeración de todas las unidades dltimas tiene otra ven- 
taja. Los datos sobre algunas caracterfsticas relacionadas 
con el objetivo de la encuesta se pueden recopilar a partir 
de todas las unidades últimas durante la enumeración. 
Esos datos se pueden utilizar con resultados satisfactorios 
para estratificar las unidades últimas y se pueden selec- 
cionar unidades liltimas de muestreo de cada estrato por 
separado, lo que puede aumentar considerablemente la efi- 
cacia global de’las estimaciones. 

2 El empleo del “sombrero” proverbial al hacer sclekiones aleatorias 
es, por supuesto, la mera ilustraci6n de un proceso tradicional simplifi- 
cado. Existen procedimientos mucho mis @%icos y perfeccionados, 
como el empleo de tablas de ndmeros aleatonos. 
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4.34. El procedimiento que normalmente se sigue al 
utilizar listas para fines de muestreo se denomina mues- 
treo sistemático. Si, por ejemplo, se eligiera una muestra 
del 1% , el procedimiento seria seleccionar cada centCsima 
unidad de la lista partiendo de un punto seleccionado 
aleatoriamente. De hecho, el muestreo sistemático es una 
forma de muestreo aleatorio. Si las unidades se disponen 
en algbn orden significativo (como el geográfico) hay, ade- 
mas, cierto elemento de estratificación en el proceso. 
Cuando se utilice el muestreo sistemático, es importante 
que no haya periodicidad en el (ordenamiento de las 
unidades que figuran en la lista. Por ejemplo, si en una 
lista en especial siempre apareciera un hombre seguido de 
una mujer, es posible que ~610 se seleccionara para la 
muestra un grupo de uno u otro sexo. 

e) Muestreo de zona 

4.35. En el caso de diseños en varias etapas, como ya 
se ha dicho, las unidades de la primera etapa y quiz6s de la 
segunda casi siempre entrañan una selección de zonas 
geogtrlficas. El termino “muestreo de zona” se relaciona 
con la selección de las zonas como unidades de muestreo. 
Por ejemplo, los agentes sobre el terreno pueden subdivi- 
dir las unidades penúltimas designadas (por lo general, 
aldeas, manzanas en zonas urbanas ozonas de empadrona- 
miento censal) en pequeñas partes geográficas que pueden 
contener, como promedio, 5,lO 6 20 locales de habitación, 
según el tamaño del conglomerado final. Entonces se 
puede seleccionar al azar una de esas partes e incluir en la 
encuesta todas las unidades últimas de muestreo que 
figuren dentro de sus límites. Otra posibilidad seria pre- 
parar listas especiales sobre el terreno de todas las 
unidades últimas de muestreo en las unidades penúltimas 
y seleccionar el numero final requerido mediante un mues- 
treo sistem&ico de las listas. 

f) Muestreoporpuntos y líneas 

4.36. Estos son procesos para seleccionar en mapas las 
unidades pentíltimas. En el muestreo por “puntos” se 
seleccionan dos números al azar para que hagan las veces 
de coordenadas de un punto en el mapa. Entonces se selec- 
ciona para la muestra la unidad de zona en que cae el 
punto. El muestreo por “lineas” puede emplearse cuando 
son adecuados los conglomerados grandes y se puede 
llevar a cabo de varias maneras. Un mCtodo consiste en 
trazar lineas paralelas igualmente espaciadas en el mapa y 
despu& seleccionar una de Cstas al azar, Todas las 
unidades de zona a travCs de las cuales pasa la linea se 
eligen para la muestra. Otra posibilidad seria, y esto 
equivale a un diseño de dos etapas, señalar puntos 
igualmente espaciados sobre la lfnea seleccionada y las 
unidades de zona en que están ubicados los puntos consti- 
tuyen la muestra. Un problema que presentan estos meto- 
dos es que la probabilidad de selección de las zonas 
depende de su tamaño fisico y no de medidas como la 
poblacibn, que pueden guardar una relación más estrecha 
con los objetivos de la encuesta. Sin embargo, cuando el 
objetivo de la investigación es la superficie de cultivo, o la 
producción, u otro aspecto similar, el tamaño puede ser el 
mejor criterio de selección. 

g) Encuestas polifáicas y muestreo doble 

4.37. Ya se han mencionado las encuestas polifdsicas, 
en las cuales algunos hogares o individuos identificados en 

4.41. Cuando el plan estadfstico requiere deter- 
minados datos sobre zonas geográficas o campos de la 
muestra especfficos, ello influye en la dispersión necesaria 
de la muestra y, por consiguiente, en el grado de conglo- 
meración factible. Para cada campo de muestreo definido 
se seleccionar6 un numero adecuado de unidades, tanto en 
la primera etapa como en las posteriores, para que las esta- 
disticas correspondientes a ese sector tengan suficiente- 
confiabilidad. 
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4.42. El tipo de dato que se recopilará influye tambitn 
en el diseño. Por ejemplo, las caracteristicas que m8s con- 
viene utilizar para la estratificación son las que más se 
relacionan con el tema, como la rama de la actividad eco- 
nómica cuando el empleo es un tema de importancia. 
Asimismo, el grado permisible de conglomeración 

una encuesta se seleccionan para su inclusión en una 
segunda fase. Este método se utiliza aveces para localizar 
muestras de tipos relativamente raros de unidades elemen- 
tales acerca de las cuales se desea más información, por 
ejemplo, grupos de ocupaciones específicas, personas con 
determinadas condiciones de salud o nuevos inmigrantes a 
una zona. Un procedimiento eficiente para ese propósito 
es utilizar conglomerados compactos grandes (como man- 
zanas enteras de una ciudad o zonas de empadronamiento 
censal) para la primera fase. Este sistema se denomina a‘ 
veces “muestreo doble”. 

4.38. En realidad, el mismo objetivo se puede alcanzar 
en una operación monofásica, aunque el procedimiento es 
mas diffcil de controlar si ~610 se desea un nbmero deter-. 
minado. de casos. En cada hogar de un conglomerado 
grande pueden hacerse preguntas introductorias o de 
“investigación” con objeto de localizar clases especificas 
de individuos. Cuando se encuentran esos casos, se prosi- 
gue la entrevista a fin de obtener la información adicional 
objeto de la indagación. 

3. Decisiones relativas aprocedimientós de maestreo 

4.39. Las decisiones relativas a los procedimientos de 
muestreo que se han de utilizar de entre las varias opciones 
que se acaban de examinar, dependen de varios factores, 
entre ellos, el tamaño y la naturaleza del pafs, las necesi- 
dades de datos de la encuesta y los tipos de personal sobre 
el terreno que se pueda contratar. Los tipos de marcos de 
muestreo disponibles son importantes al elegir entre listas 
de muestreo y muestreo de zonas. 

a) TamaAo y condiciones delpafs 

4.40. En un pais relativamente grande, y en especial 
cuando las condiciones de viaje son diffciles, conviene un 
número elevado de conglomerados. En realidad, es proba- 
ble que se necesiten varias etapas de muestreo. En-paises 
mas pequeños, o donde viajar es relativamente facil, 
pueden reducirse los conglomerados. En esos casos, es 
probable que ~610 haya dos etapas de muestreo. Aunque 
esto es lo usual, puede haber excepciones. Por ejemplo, en 
la Encuesta Nacional por muestreo de la India ~610 se 
utilizan dos etapas de muestreo, pese al tamaño del pafs. 
Una de las bases para la decisión son las relaciones costos- 
variancias previamente descritas. 

b) Necesidades de datos 



depende de la medida en que el tema se asocie con la 
ubicación especifica de las unidades ultimas de muestreo. 
Por ejemplo, cuando personas de origen nacional o Étnico 
similar tienden a vivir en los mismos vecindarios, seria 
poco eficiente seleccionar grandes conglomerados de 
hogares adyacentes si un objetivo importante de la 
encuesta fuera conocer caracterfsticas sociales de los 
diferentes grupos. Por otra parte, si los nacimientos se 
producen de forma relativamente aleatoria en una zona 
dada, podrfan utilizarse conglomerados mucho mayores 
en un estudio de los sucesos vitales. Para tomar esas deci- 
siones es sumamente útil calcular las “correlaciones intra- 
clase” correspondientes a varios temas de censos o datos 
de encuestas anteriores. 

c) Personal sobre el terreno disponible 

4.43. El tipo de entrevistador sobre el terreno con que 
se cuente puede influir también en las decisiones. Por 
ejemplo, si puede encontrarse en la localidad personal 
capaz de ese tipo que estt dispuesto a trabajar a jornada 
parcial, seria posible reducir los conglomerados y disper- 
sar la muestra en partes más amplias del pafs. Si es necesa- 
rio o se considera conveniente emplear entrevistadores 
que trabajen a jornada completa y viajen, estarfa indicado 
un grado mayor de conglomeración a fin de reducir el 
tiempo y los costos de viaje. Se pueden tomar distintas 
decisiones en distintas partes del pais según la disponibili- 
dad de personal. 

d) Fórmulas de avenencia 

4.44. Dado que algunos de los factores que se acaban 
de examinar pueden dar lugar a discrepancias, será nece- 
sario a menudo llegar a fórmulas de avenencia. Por ejem- 
plo, si las condiciones del pafs excluyen toda elección que 
no sea una muestra relativamente concentrada desde el 
punto de vista geográfico, quizá tenga que moderarse el 
nivel de detalle geogtifico en las estadfsticas. 

4. Determinación del tamafio de la muestre 

4.45. Hay dos mdtodos fundamentales que se aplican 
generalmente para determinar el tamaño necesario de la 
muestra: a) Con un presupuesto fijo para el programa, se 
determina la muestra mayor y mas eficiente que se pueda 
financiar; o b) Con un nivel necesario de confiabilidad 
para las estadfsticas se determina el tamaño necesario de 
la muestra para satisfacer ese criterio. En drminos gene- 
rales es mejor comenzar con el segundo metodo. Natu- 
ralmente, si el tamaño de la muestra resultante es mayor de 
lo que puede cubrir el presupuesto, será preciso llegar a 
fórmulas de avenencia en las especificaciones de la 
encuesta. 

4.46. Cuando el programa de encuestas abarca una 
gama considerable de temas, la confiabilidad estadfstica 
podrfa diferir bastante entre los temas. Por ejemplo, los 
sucesos que ocurren con bastante frecuencia en la pobla- 
ción, usualmente quedan representados en la muestra con 
mayor precisión que los sucesos extraordinarios. En pro- 
gramas complejos, un metodo consiste en seleccionar 
algunas de las variables más importantes a fin de calcular 
el tamaño necesario de la muestra y se elige la muestra 
mayor que se haya determinado para esas variables selec- 
cionadas. 

4.47. Hay que determinar el tamaño de la mueqtra no 
~610 para el pafs en su conjunto, sino también para cada 
campo de estudio que precise estadfsticas independientes. 
En realidad, cuando hay campos independientes el proce- 
dimiento usual es calcular las necesidades para cada 
campo. La muestra total es entonces la suma de esas mues- 8 
tras independientes que se requieren. Cuando no se espe- 
cifican campos independientes, el calculo se hace 
directamente para la nación como un todo. El proceso de 
cálculo es análogo en ambos casos. 

Ejemplo 1 
4.48. Un procedimiento común para determinar el 

tamaño de la muestra es hacer calculos utilizando supues- 
tos de muestreo aleatorio, y ajustar posteriormente el 
tamaño necesario en sentido ascendente para que permita 
un diseño por conglomerados. Para hacer esto se necesitan 
determinados tipos de información, o incluso algunas esti- 
maciones aproximadas, sobre la población en conjunto. 

4.49. En el ejemplo que sigue, los cálculos se rela- 
cionan con una sola medida: la proporción de población 
que habita en viviendas subestándar. Para este ejemplo se 
supone que a partir de estudios anteriores, del resultado de 
ensayos previos, o de otras fuentes esa proporción se 
estima entre el 30% y el 40%. Aun cuando se produzcan 
desviaciones considerables de esa estimación, los 
cálculos no se ver6n muy afectados. TambiBn se supone 
que el objetivo es poder medir con ‘Lconlianza” esa pro- 
porción en la encuesta actual con un margen de error de 
tres puntos de porcentaje. La “confianza” se define aquíal 
nivel del 90%) o de f 1,6 de error estándar. 

4.50. La fórmula que se utilizarfa en este caso es: 

d= fl(l-f) 
P n 

donde: 
u;t = a la variancia muestra1 (cuadrado del error están- 

dar) dep, la proporción que habita en viviendas subestán- 
dar. Toda vez que se quiere medirp dentro de un margen de 
tres puntos de porcentaje con f 1,6 de error estándar, ?p 
(error estándar dep) es 0,03/1,66 0,0188 y uzes, por consr- 
guiente, 0,000353; 

= a la proporción en vivienda subestándar, o alrede- 
do: de 0,35 (promedio del intervalo de valores supuesto 
del 30% al 40%); 

4 = l-p = 0,65; 
D = al efecto del diseño, es decir, un margen para tener 

en cuenta la diferencia entre la variancia muestra1 de una 
muestra por conglomerados del tipo previsto y la de una 
muestra aleatoria. El valor de D depende de la heteroge- 
neidad (es decir, variabilidad) de la población dentro del 
conglomerado en relación con la(s) caracterfstica(s) estu- 
diada(s): la heterogeneidad, por su parte, suele depender 
del tamaño del conglomerado que se emplee. Este efecto 
del diseño (que se basa en el grado computado de “corre- 
lación intraclase”) seria grande para una caracterfstica 
como la de la vivienda, donde puede haber una gran simi- 
litud con respecto a las unidades de la misma vecindad. En 
este caso le asignaremos a D un valor de 3, de acuerdo con 
el cálculo de algunos censos para conglomerados del 
tamaño previsto (por ejemplo, elegir seis unidades últimas 
de muestreo en cada zona seleccionada de empadrona- 
miento censal). Sed necesario calcular la variancia mues- 
tral real mediante fórmulas que se ajusten a los diseños 
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estratificados polifásicos para algunos temas a fin de llegar 
al valor de D, el efecto del diseño. Ello puede hacerse a 
partir de los datos de censos y encuestas sobre tópicos 
similares que se hayan realizado en el pasado reciente. 
Para el refinamiento de los cálculos se pueden hacer esti- 
maciones más precisas con los datos de encuestas poste- 
riores; 

f= ala proporción de muestreo, es decir, la proporción 
de hogares que se muestrea del total. Cuando la propor- 
ción de muestreo es pequeña, como en la mayorfa de 
encuestas de hogares, por lo general puede despreciarse la 
expresión 1 -f, y asf se hati en este caso; 

n = al número de hogares que se necesitan en la mues- 
tra. Al principio, este es el valor que se desconoce. 

Al sustituir estos diversos valores y despejar la ecuación 
para hallar el valor de n, obtenemos alrededor de 1.900 ho- 
gares como el tamaño necesario de la muestra para satisfa- 
cer el estkrdar de confiabilidad. 

Ejemplo 2 
4.51. En este ejemplo el elemento principal que se va a 

medir es un valor numCrico y no una proporción, como se 
hizo arriba. Supongamos que el ingreso es el tema princi- 
pal y que queremos medir el ingreso medio de los hogares 
dentro de un margen del 5% con una confianza del 90% 
(1,6 de error estándar). Supongamos tambiCn que encues- 
tas anteriores, estudios experimentales, etc., indican que 
el ingreso medio de la población en su conjunto puede ser 
de unas 8.000 unidades, con una desviación est6ndar pro- 
bable de 7.000 unidades. Un margen del 5% ascendería 
entonces a 400 unidades (5% del promedio de 8.000 
unidades) y el limite de error estandar seria 400 dividido 
por 1,6 de error estándar, o sea 250 unidades. 

4.52. La fómula en este caso sería: 

us= D”$(l-f) 

donde: 
uz = a la variancia (o cuadrado del error estándar) de la 

cifra de ingreso medio, o 250 al cuadrado, que es igual a 
62.500; 

* = a la variancia (o cuadrado de la desviación están- 
da$del ingreso de la población. (La desviación estándar 
se estimó en 7.000 unidades y su cuadrado es 49.000.000); 

D- al efecto del diseño, como se definió antes. Este 
seria tambien grande para el ingreso (aunque no tan 
elevado como para la vivienda), quizás 2; 

f- a la proporción de muestreo, según se definió antes. 
Tambitn en este caso puede despreciarse la expresión 
1-f; 

n = al valor desconocido o tamaño necesario de la 
muestra. 

4.53. Al hacer la sustitución y despejar la fórmula para 
hallar el valor de n, obtenemos una estimación de cerca de 
1.550 hogares como tamaño necesario de la muestra. 
Observese que si tanto la proporción de viviendas subes- 
tándar como el ingreso medio fueran las cuestiones que 
hubiera que estudiar, se utilizarfa el tamaño mayor de la 
muestra, como se calculó en el primer ejemplo. Las f6r- 
mulas son un tanto mas complejas si los requisitos de pre- 
cisión se relacionan con las proporciones de un elemento 
respecto de otro o con los cambios de un periodo al 
siguiente. No obstante, los procedimientos básicos son 
similares a los descritos anteriormente. 

5. Asignucibn de la muestm entre estratos y campos 

4.54. Si en el diseño se utiliza la estratificación, un 
procedimiento común para asignar la muestra entre los 
estratos consiste en utilizar tasas uniformes de muestreo 
en cada estrato. Por ejemplo, si la proporción global de 
muestreo es del 1% de todos los hogares de la población, 
el número de casos asignados a cada estrato asciende al 
1% del estrato total. En este caso, cada unidad última de 
muestreo -independientemente del estrato- tiene el 
mismo peso (el recfproco de la fracción de muestreo, o 
sea, 100 en el ejemplo anterior), y se simplifica el procesa- 
miento de datos. 

4.55. TambiCn puede lograrse un peso uniforme adop- 
tando un diseño de “autoponderaci6n” en el cual el 
número de unidades tiltimas de muestreo que se selec- 
cionan en cada unidad penúltima se controla adecuada- 
mente con el fin de uniformar las ponderaciones. Los 
hogares se seleccionan sistemáticamente a partir de cada 
unidad primaria seleccionada con una probabilidad que es 
proporcional a la probabilidad de selección de la unidad 
primaria. Esta tknica resulta muy útil cuando se adopta la 
tabulacibn manual o mecánica, ya que la labor de tabula- 
ción se hace mucho más facil, r$pida, económica y exacta 
si se compara con un diseño que requiera un gran número 
de ponderaciones. Sin embargo, ese diseño supone cargas 
de trabajo desiguales en las distintas unidades primarias. 

4.56. Una alternativa consiste en variar las propor- 
ciones de muestreo por estrato a fin de optimizar la con- 
fiabilidad global del muestreo. En este caso la asignación 
tiene en cuenta no ~610 el tamaño del estrato sino la desvia- 
ción est6ndar de alguna cuestión caracterfstica entre las 
unidades de cada estrato. Este procedimiento puede ser 
titil cuando existen amplias diferencias en estas desvia- 
ciones estándar por estrato. Por ejemplo, si se trata de una 
encuesta sobre el empleo del riego, la asignación a los 
diferentes estratos puede hacerse en proporción a la zona 
irrigada o al numero de hogares que utilizan el riego. Un 
problema es que las ponderaciones de la muestra varian 
ahora según el estrato, lo cual introduce complejidades en 
la etapa de procesamiento de datos (que, sin embargo, se 
pueden manejar, sobre todo cuando se utilizan computa- 
doras). Otra dificultad es que no siempre se puede obtener 
información sobre las desviaciones estandar por estrato. 
La consecuencia es que a menudo se utiliza una asignación 
uniforme, a menos que resulte evidente que el procedi- 
miento de optimización reportar6 beneficios sustanciales. 

4.57. Obdrvese que, en todo caso, la muestra 
asignada a un estrato dado se divide entre las unidades 
primarias de muestreo seleccionadas de ese estrato. Si, 
por ejemplo, se asigna a un estrato una muestra de 100 
unidades últimas, y de ese estrato se seleccionan dos 
unidades primarias de muestreo, a cada una de ellas se le 
asigna 50 unidades últimas de muestreo como objetivo. 
Como por lo general las muestras se seleccionan de 
acuerdo con una proporción de unidades últimas de mues- 
treo en una unidad primaria de muestreo, el número real 
seleccionado podrfa variar un tanto del objetivo si la zona 
contuviera de hecho un número mayor o menor de 
unidades que las previstas inicialmente. 

4.58. Otro aspecto de la asignación de muestras es la 
asignación entre los varios campos de estudio para los que 
se necesitan estadfsticas independientes. Como se indicó 
en la sección anterior, un mttodo consiste en calcular el 
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tamaño necesario de la muestra por separado para cada 
campo (segbn las necesidades de confiabilidad) y hacer las 
asignaciones según corresponda. Como resultado, pro- 
bablemente las proporciones de muestreo de los distintos 
campos sean diferentes. Cuando las diferencias son 
grandes, la confiabilidad del muestreo para las estima- 
ciones globales del país puede ser muy inferior a la que se 
obtendrfa mediante proporciones de muestreo uniformes. 

6. Asignac& de la muestra dentro de las unidades 
primarias de muestreo 

4.59. Una vez seleccionadas las unidades primarias de 
muestreo y asignada la muestra entre ellas, el siguiente 
paso es distribuir los casos de muestra dentro de cada zona 
primaria designada. En los diseños de dos etapas, las 
unidades primarias de muestreo usualmente son zonas 
como manzanas en las ciudades, aldeas en las zonas 
rurales ozonas de empadronamiento censal. En esos casos 
la muestra asignada a la unidad primaria de muestreo 
puede distribuirse de manera uniforme en toda la unidad. 
Por ejemplo, si la muestra asignada es de 10 unidades dlti- 
mas, y se espera que la unidad primaria de muestreo con- 
tenga un total de 100, para la muestra se elegirá 
sistemáticamente cada dkcima unidad última sacándola de 
una enumeración de todas esas unidades (se selec- 
cionarfan más o menos de 10 si el ndmero efectivo de 
unidades enumeradas fuera mayor o menor de 100). 

4.60. En los diseños de tres etapas es necesario pri- 
mero seleccionar una muestra de unidades secundarias de 
muestreo, o unidades penlíltimas, dentro de cada unidad 
primaria de muestreo. El número depende de la muestra 
asignada a la unidad primaria de muestreo y del tamaño 
del conglomerado final que se elija. En esos diseños, un 
procedimiento común es asignar ~610 un conglomerado 
final a una unidad penúltima determinada3. Supóngase, 
por ejemplo, que se asignen 50 unidades últimas de mues- 
treo a determinada unidad primaria de muestreo y que se 
determine que el tamaño óptimo de conglomerado final es 
de 5 unidades óltimas. Esto significa que se elegirfan 10 
unidades penúltimas y que se asignarfa un conglomerado 
de 5 unidades últimas a cada una. La selección de las 
unidades penllltimas se lleva a cabo por lo general 
mediante el muestreo sistemático de todas esas zonas en la 
unidad primaria de muestreo, posiblemente sobre la base 
de la probabilidad proporcional al tamaño. En los párrafos 
4.66 a 4.70 se describen los metodos para seleccionar el 
conglomerado final de las unidades últimas de muestreo 
dentro de cada unidad penúltima elegida. 

4.61. Las unidades dltimas de muestreo se pueden 
estratificar y, para aumentar la eficiencia se pueden selec- 
cionar fracciones de muestreo diferentes de un estrato a 
otro. Por ejemplo, en la India, alrededor del 15 % ,de las 
familias posee mas del 50% de la tierra cultivada. En ese 
caso, en una investigación sobre tenencia de la tierra las 
familias con propiedades mayores podrfan enumerarse en 
su totalidad pues de lo contrario la fracción de muestreo de 
ese grupo podría ser mucho mayor que la de otros. . 

7. Prepamcibn 0 tennhacibn de los marcos muestmles 

4.62. Salvo en aquellas raras situaciones en que exis- 
tan listas completas, una de las actividades previas necesa- 

3 A los efectos de algunas muestras “interpenetradas” podrfa asignarse 
msS de un conglomerado a una unidad penúltima dada (vkase el cap. VIII). 

rias es la preparación de determinados elementos del 
marco muestral. Algunos de los pasos necesarios son los 
siguientes: 

a) Cwacibn de uniakdespnhanhs de muestreo 

4.63. En los diseños en etapas, uno de los requisitos es 
un marco o conjunto de unidades primarias de muestreo 
que puedan utilizarse en la primera etapa de selección. 
Para ese propósito, hay que dividir todo el territorio del 
pafs en unidades primarias de muestreo. 

4.64. En los diseños de dos etapas suele haber 
unidades tales como manzanas urbanas, aldeas o caserfos , 
rurales, o zonas de empadronamiento censa1 que pueden 
servir como unidades primarias de muestreo. Por lo tanto, 
en esa situación quizás no sea necesario crear unidades 
primarias. 

4.65. En los diseños de tres etapas las unidades prima- 
rias de muestreo consisten por lo general en zonas geogrd- 
ficas mayores. A veces las subdivisiones polfticas o 
administrativas existentes pueden servir como unidades 
primarias. Estas pueden ser localidades urbanas indivi- 
duales o las subdivisiones administrativas básicas de las 
principales unidades geogdficas, como provincias o esta- 
dos. Si algunas de las localidades urbanas o de las subdivi- 
siones son excepcionalmente grandes podrfan convertirse 
en estratos independientes y, de ese modo, seleccionarse 
de forma automática para la muestra. Cuando algunas sub- 
divisiones son excepcionalmente pequeñas, en cuanto a 
población, pueden combinarse subdivisiones adyacentes 
para constituir unidades primarias de muestreo. Es venta- 
joso tener unidades de tamaño suficiente a fin de que haya 
un grado razonable de heterogeneidad en la población, lo 
que compensa algunos de los efectos negativos del mues- 
treo por conglomerado. Por otra parte, no deben ser tan 
grandes que resulten diffciles de administrar o cubrir en 
una operación de encuesta. Una ventaja de utilizar sub- 
divisiones polfticas o combinaciones de ellas, es que 
resulta más probable que existan datos demograficos u 
otra información necesaria para la selección y estratifica- 
ción de la muestra. Para crear unidades primarias de 
muestreo es esencial contar con materiales cartograficos 
amplios y detallados (v6anse los párrs. 4.104 a 4.114, 
infia) . 

b) Elaboracibn de listas y recuentos sobre el terreno 

4.66. Cuando el diseño de la muestra contempla 
unidades de zona en las primera y segunda etapas, es pro- 
bable que se requiera algdn trabajo preliminar sobre el 
terreno para elaborar un marco para la selección de las 
unidades últimas de muestreo, como por ejemplo, los 
locales de habitación u hogares. Este trabajo se programa 
por regla general cuando ya se han elegido las unidades 
pentiltimas de zona (aldeas, manzanas o zonas de empa- 
dronamiento censal). Los tipos de operaciones sobre el 
terreno que normalmente se necesitan son los siguientes: 

i) Subdivisidn o segmentación de zonas 
4.67. En algunos tipos de encuestas donde pueden uti- 

lizarse grandes conglomerados compactos, como ocurre 
en las encuestas de los sucesos vitales, toda la unidad 
penúltima podría ser incluida en la muestra final. Sin 
embargo, en la mayorfa de los casos ~610 se elige una 
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submuestra de las unidades últimas de muestreo. En esas 
circunstancias, un método que se sigue es que el personal 
sobre el terreno, equipado con los materiales necesarios 

; para el levantamiento de mapas, visite las unidades penúl- 
timas seleccionadas y las subdivida o segmente en subuni- 
dades del tamaño necesario. Por ejemplo, si el tamaño 
deseado del conglomerado final es de 10 unidades de 
vivienda y la unidad penúltima de zona contiene aproxi- 
madamente 100, Csta debe dividirse en 10 segmentos de 
alrededor de 10 unidades de vivienda cada uno. 

4.68. Esta subdivisión no tiene por quC ser precisa, 
pero sí debe ser razonablemente cercana al tamaño pro- 
puesto. Una cuestión importante cuando se hace la subdi- 
visión, es trazar limites bien definidos para cada 
segmento, como caminos y calles, o accidentes fisicos 
como corrientes fluviales o muros. En realidad, el per- 
sonal sobre el terreno podrfa trazar en el mapa los limites 
de los diversos segmentos de la unidad penúltima, indi- 
cando tambibn el número aproximado de unidades dltimas 
en cada segmento. Si el propio mapa no se presta para este 
uso, puede prepararse un esbozo aproximado que indique 
los segmentos, y adjuntarse al mapa. Despu&s de esta sub- 
división, el personal de muestreo selecciona un segmento 
para la muestra, usualmente al azar (con igual pro- 
babilidad). El entrevistador hace el escrutinio de todas las 
unidades últimas dentro de los limites de ese segmento a 
los efectos de la encuesta. 

ii) Confeccih de listas de uniabdes últimas de mues- 
treo 

4.69. Cuando la subdivisión no es factible, otra opci&n 
es que el personal sobre el terreno prepare listas pre- 
liminares de todas las unidades dltimas de muestreo den- 
tro de los limites de las unidades penúltimas 
seleccionadas. El número necesario de unidades dltimas 
de muestreo puede seleccionarse entonces mediante el 
muestreo sistemdtico de las listas. Por ejemplo, si el 
tamaño deseado del conglomerado final es ocho y en la 
lista de la unidad de zona se enumeran 56 unidades, se 
puede tomar cada s&ptima unidad a partir de un comienzo 
aleatorio. Si el intervalo es fraccionario, por ejemplo, si el 
tulmero total de unidades es 55 en lugar de 56 (VS = 6,9), 
se añade sucesivamente el intervalo fraccionario. 

Si el comienzo aleatorio es 3, el resultado será 9,9, 16,8, 
23.7, etcétera. Las unidades seleccionadas serfan la ter- 
cera, la novena, la decimosexta, la vigesimotercera y asf 
sucesivamente. Aun cuando sea posible realizar la subdi- 
visión, este procedimiento de enumeración puede utili- 
zarse en ocasiones como medio de lograr un control más 
estricto del muestreo. Este método tiene una variante que 
se conoce como muestreo circular sistemático. Por ejem- 
plo, en el primer caso, el comienzo aleatorio se selecciona 
entre el 1 y el 56. Si al seleccionar la cantidad necesaria de 
unidades el número de una de ellas es superior a 56, se 
regresa al principio de la lista en sentido circular. 

iii) Procedimiento combinado 
4.70. También existe otro procedimiento habitual que 

combina la segmentación y la enumeración. El primer 
paso consiste en subdividir una unidad en varios segmen- 
tos bastante grandes, cada uno de los cuales podría con- 
tener varias veces el número de unidades especificadas 
para el tamaño del conglomerado final. En ocasiones, esos 
segmentos nnts grandes se denominan “bloques”. Al efec- 
tuar la segmentación, se puede obtener una estimación del 
número aproximado de unidades últimas de muestreo que 

hay en cada “bloque”. DespuCs se selecciona uno de esos 
bloques, o bien mediante la probabilidad proporcional al 
tamaño o, si su tamaño es aproximadamente igual, con 
igual probabilidad. Luego, las unidades dltimas de mues- 
treo del bloque se enumeran en la forma habitual y se 
selecciona el conglomerado final mediante un muestreo 
sistematice a partir de la lista. Este procedimiento entraña 
un costo global inferior a la enumeración de toda la unidad 
penúltima de zona, pero tiene un mayor grado de conglo- 
meración. En comparación con el método del “segmento 
pequeño”, en este caso hay menor grado de conglomera- 
ción y se afrontan menos problemas al determinar los lfmi- 
tes del segmento. Sin embargo, como se observará en la 
próxima sección, el método del “segmento pequeño*’ pro- 
porciona un medio automático de actualizar la muestra 
para encuestas futuras. 

8. Rotacibn y actualización de la muestra 

4.71. Si se van a utilizar las mismas unidades últimas 
de muestreo en encuestas repetidas, como en la operación 
del tipo de panel antes descrita, debe considerarse la con- 
veniencia de cierta rotación sistemática de la muestra con 
objeto de evitar que recaiga una carga indebida en cual- 
quier informante 0 que se oponga una resistencia creciente 
a la encuesta. TambiCn es necesario, en una operación 
continua de este tipo, actualizar la muestra a fin de que 
refleje los cambios de población que hayan ocurrido desde 
que se seleccionó inicialmente. 

a) Rotacih de la muestra 

4.72. Un procedimiento que se sigue a menudo para 
evitar el uso excesivo de las muestras, y que no provoca 
grandes alteraciones en ningún momento, es el de reem- 
plazar determinada proporción de las unidades cada vez. 
Supóngase, por ejemplo, que se estima conveniente 
entrevistar a los mismos hogares no más de cuatro veces. 
En ese caso es preciso cambiar una cuarta parte de las 
unidades cada vez. Para lograrlo, a todos los conglomera- 
dos finales de la muestra original se les puede asignar sis- 
temáticamente números de “rotaci&n” del 1 al 4. Usual- 
mente es más económico rotar conglomerados enteros de 
una sola vez, que rotar dentro de cada conglomerado. Los 
conglomerados con el n&mero 1 de rotación son reempla- 
zados en la segunda encuesta con un mímero igual de 
nuevos conglomerados finales a los que tambien se asigna 
el ndmero 1 de rotación. En la tercera encuesta se reem- 
plazarán los que tengan el numero 2 de rotación y asi suce- 
sivamente. 

4.73. Si las condiciones permiten entrevistas más 
extensas a las mismas unidades, la rotación puede reali- 
zarse con mas lentitud. Por ejemplo, en la encuesta men- 
sual de la fuerza de trabajo en el Japón, se entrevista cada 
hogar ocho veces. Las entrevistas se realizan en dos perfo- 
dos diferentes de cuatro meses cada uno, separados por un 
intervalo de ocho meses. 

4.74. Los conglomerados de reemplazo pueden selec- 
cionarse entre las mismas unidades penúltimas que la 
muestra original. Cuando se han subdividido las unidades 
penúltimas, el procedimiento puede ser seleccionar otro 
segmento al azar. Cuando toda la unidad penúltima se ha 
enumerado de antemano, puede hacerse otra selección sis- 
temática de una submuestra. Si, por ejemplo, la primera 
submuestra estaba formada por las unidades 3a., loa., 
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17a., y asf sucesivamente, la de reemplazo puede estar 
formada por las unidades 4a., lla., 18a., etc. A veces, en 
distintos momentos de un programa continuo pueden 
rotarse las unidades primarias y las unidades últimas de 
muestreo. Esto podria ocurrir cuando se considera que se 
ha hecho un uso abusivo de determinadas unidades prima- 
rias de muestreo. 

b) Actualizacibn de la muestm 

4.75. Algunos tipos de muestras de zona prevén la 
actualización automatica en encuestas sucesivas. Por 
ejemplo, cuando el conglomerado final consiste en un 
segmento o subdivisión de una unidad penúltima, el pro- 
cedimiento requiere que se entreviste a todas las unidades 
dltimas dentro de los limites del segmento. Por consi- 
guiente, si para la fecha en que va a realizarse una encuesta 
posterior se han añadido nuevas unidades al segmento, 
Bstas quedar&, por supuesto, incluidas en la encuesta. 

4.76. La actualización no es tan automática cuando el 
procedimiento requiere una lista previa de todas las 
unidades ultimas de una unidad pendltima y la selección 
de una submuestra para la encuesta. Un mttodo razonable 
en este caso es disponer que en el momento en que se 
entrevista el conglomerado muestral, se actualice toda la 
lista añadiCndole al final las nuevas unidades. 

4.77. Estos procedimientos de actualización pueden 
arrojar alguna variancia adicional de muestreo, sobre todo 
cuando se agrega una gran cantidad de nuevas unidades en 
las unidades penbltimas que antes inclufan un número 
relativamente pequeño. Otro procedimiento, que no se 
describirá pormenorizadamente en este documento, es 
elaborar listas de unidades de vivienda de reciente cons- 
trucción basadas en los permisos de construcción u otras 
fuentes semejantes, y utilizar esas listas en el curso de la 
actualización de las muestras. 

9. Problemas especiales de muestreo 

4.78. Cuando se decide abarcar algunas poblaciones 
especiales, como personas sin hogar, los nómadas o resi- 
dentes en locales de habitación colectiva, por lo general se 
necesitan procedimientos especiales de muestreo. El 
m6todo usual es tratar esas situaciones como si represen- 
taran universos de muestreo separados. 
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a) Personas sin hogar 

4.79. Debido al carácter temporal de esta población, 
un procedimiento habitual, al igual que en los censos, es 
hacer un empadronamiento tipido en un momento deter- 
minado, quizás en una sola noche. Se determinan las zonas 
donde esas personas pernoctan habitualmente. En el 
momento previsto de la encuesta, el personal sobre el 
terreno se traslada a las zonas designadas y realiza un 
recuento tdpido de los presentes. Se elige una muestra 
aleatoria o sistematica utilizando la proporcibn de mues- 
treo apropiada y se llevan a cabo inmediatamente las 
entrevistas necesarias. 

b) Personas que viven en locales de habitación colectiva 

4.80. Segdn las recomendaciones de las Naciones 
Unidas sobre los censos, el concepto de locales de habita- 
ción colectiva incluye hoteles, pensiones y otras casas de 

huéspedes con más de cinco residentes, instituciones y 
campamentos (77, párr. 3.49). En algunos casos también 
se pueden encontrar algunos otros tipos de locales de habi- 
tación colectiva (párr. 3.76). 

4.81. El procedimiento que se sigue habitualmente 
para incluir los locales de habitaciõn colectiva se acerca al 
m6todo normal de encuesta. Se compila una lista pre- 
liminar de estos tipos de lugares. El punto de partida 
puede ser la información del censo anterior. Estos lugares 
necesitan a menudo permisos especiales del gobierno y los 
organismos emisores de esos permisos son una fuente dtil 
de información. Los funcionarios locales y otros infor- 
mantes, ademãs de cierta inspección sobre el terreno, 
pueden ayudara la compilación. Además de identificar los 
locales de habitación, es importante obtener por lo menos 
el número aproximado de residentes. 

4.82. De acuerdo con la proporción de muestreo gene- 
ral, se saca una muestra de locales de habitación de la 
lista, usualmente segdn la probabilidad proporcional al 
tamaño (ndmero de residentes). De conformidad con el 
tamaño del conglomerado final que se haya decidido, se 
selecciona entonces una muestra de residentes dentro de 
cada unidad designada. 

c) L.Qsn6madas 

4.83. Hay muchas posibilidades para manejar esta 
población, que se examinan a fondo en un documento de 
las Naciones Unidas sobre el tema (87). Un método con- 
siste en identificar las zonas donde residen los nómadas 
fuera de temporada, es decir, cuando han regresado de las 
zonas de pastoreo, y muestrear sus tiendas u otros locales 
de habitación de la manera usual. Otro mbtodo es ubicar 
los abrevaderos a donde llevan sus rebaños para obtener 
agua. El muestreo en este caso podrfa consistir en todos 
los que aparecieron en los abrevaderos en dfas especifica- 
dos. BmbiCn se han considerado o utilizado otros méto- 
dos, como el de muestrear las personas que pasan por 
determinados puntos en rutas de migración. Se puede con- 
cebir un mCtodo btil a partir del sistema tribal ueriirquico) 
cuando este existe. 

10. Procedimientos de estimación 

4.84. La derivacibn de estimaciones a partir de los 
resultados de encuestas por muestreo puede lograrse de 
manera bastante directa, pero mediante la aplicación de 
tknicas matemáticas más avanzadas se pueden elaborar 
datos más confiables. La determinación de los procedi- 
mientos de estimación tambitn es una cuestión más bien 
t6cnica que no se puede abarcar adecuadamente en este 
documento, pero que se describe en muchos textos estadis- 
ticos. A continuación se mencionan algunas opciones. 

a) Estimaciones sin sesgo 

4.85. Los tipos más sencillos de estimaciones se 
pueden obtener multiplicando los resultados básicos de la 
encuesta por el recfproco de la fracción de muestreo. Por 
ejemplo, si la fracción de muestreo es la mitad del 1% , los 
datos para cada caso de la muestra pueden multiplicarse 
por 200 al elaborar las estimaciones finales. Si se utilizan 
fracciones de muestreo diferentes para distintas zonas o 
grupos de población, en cada caso se emplearian las “pon- 
deraciones” apropiadas. Los resultados de este procedi- 



miento bastante sencillo a menudo se denominan 
estimaciones sin sesgo dado que no contienen sesgo esta: 
distico alguno. Con todo, los sesgos pueden presentarse 
por razones de otra fndole, tales como la falta de respuesta 
(que se examina a continuación) y los errores de 
respuesta. 

b) Ajuste para hj’klta de respuesta 

4.86. El procedimiento que se acaba de describir pasa 
por alto un resultado casi inevitable de la encuesta, es 
decir, que por alguna razbn no se entrevistar6 a algunos 
hogares. Esto puede ocurrir debido a que, pese a los 
repetidos intentos, no se pueda localizara la familia en el 
hogar, o a causa de una enfermedad grave que hace 
impracticable la entrevista, o por la negativa a propor- 
cionar informacibn o por otras causas. Si en la estimación 
se incluyen ~610 los hogares que se entrevistaron en forma 
satisfactoria, los resultados en cuanto a números absolu- 
tos, estadn pordebajo de la realidad. 

4.87. Hay varias opciones para ajustar la falta de 
respuesta. Una es aumentar todas las ponderaciones 
uniformemente a fin de tener en cuenta la falta de 
respuesta. Por lo tanto, si la ponderación uniforme del 
hogar es 200, y no se entrevista al 5 % , la ponderación para 
los hogares entrevistados se incrementa en 5 % para llegar 
8 210. 

4.88. Dentro de los conglomerados individuales puede 
hacerse un ajuste un tanto m6s confiable, toda vez que debe 
haber mayor similitud entre los hogares próximos entre sí. 
Si, por ejemplo, hay 10 hogares en un conglomerado y no 
se entrevista a uno de ellos, puede seleccionarse al azar a 
otro de los entrevistados y contarse dos veces, es decir, 
asignársele. una doble ponderaci6n en la estimaciõn. Otra 
posibilidad, sobre todo si se dispone de computadoras, es 
distribuir el ajuste entre todas las unidades entrevistadas 
del conglomerado en lugar de utilizar ~610 una de esas 
unidades, por ejemplo, incrementando en alrededor del 
11% las ponderaciones de cada una de las 9 unidades 
entrevistadas del ejemplo anterior. Se pueden hacer 
ajustes más complejos teniendo en cuenta algunas caracte- 
rfsticas conocidas, como el grupo Ctnico o el tamaño del 
hogar. 

4.89. Se debe tener cuidado de hacer estos ajustes ~610 
para las unidades que no han respondido ocupadas por las 
personas que abarca la encuesta. Las unidades desocupa- 
das o las ocupadas por personas que no estan incluidas en 
la encuesta deben excluirse de la estimación. La falta de 
respuesta tambibn puede dar lugar á estimaciones sesga- 
das si las características de las unidades que no han 
respondido difieren de las unidades que sí han respondido. 
Esta posibilidad se examina en los párrafos 5.70 a’5.82 y 
7.5 a 7.14. 

c) Estimacidn por los m&oabs de la rwdn y de ki regresibn 

4.90. En muchos casos la confiabilidad de las estima- 
ciones se puede mejorar utilizando las llamadas estima- 
ciones por la razón o por el mt?todo de regresi6n, que 
tienen en cuenta la relacibn entre dos o más variables. 
Estos tipos de estimaciones son “sesgados” en el sentido 
estadistico de que el promedio de todas las muestras posi- 
bles no es igual al valor de la población. El sesgo, sin 
embargo, puede ser relativamente pequeño en relación 
con los aumentos de precisión en el muestreo. 

4.91. Un tipo sencillo pero útil de estimación por la 
razón puede aplicarse cuando se dispone de estimaciones 
independientes para la poblaci6n y cuando algunas esta- 
dísticas de la encuesta tienen una elevada correlación con 
el tamaño de la población. Por ejemplo, un elemento esta- 
dístico como el empleo, que representa una amplia pro- 
porción de la poblaci6n, suele variar de acuerdo con el 
tamaño de Csta. Sin embargo, a ese elemento estadístico 
puede asociarse un grado apreciable de error de muestreo 
debido a que el tamaño de la población de las encuestas 
por muestreo está sujeto a mucha variación. Si se dispone 
de una estimación independiente confiable para la pobla- 
ción, esta puede utilizarse para mejorar la confiabilidad 
estadística de estimaciones como la del empleo. 

4.92. Por ejemplo, si una estimación independiente y 
razonablemente válida de la población asciende a 
10.000.000, mientras que la estimación ponderada de la 
población que abarca la encuesta es de ~610 9.200.000, se 
puede lograr el efecto de estimación por la razón multi- 
plicando las ponderaciones de cada caso muestra1 por 
1,087 (10.000.000 dividido por 9.200.000)4. La estimación 
ponderada de la población de la muestra equivale ahora al 
total de la estimación independiente. 

ll. cálculo de variancias muestrales 

4.93. Una ventaja importante del muestreo pro- 
babilístico es que permite estimar las variancias mues- 
trales, es decir, la probabilidad de que una estimación a 
partir de una muestra dada difiera en una cantidad dada del 
promedio de las estimaciones a partir de todas las mues- 
tras posibles del mismo tipo, o, en efecto, del valor corres- 
pondiente a la población como un todo. El error estándar 
(la rafz cuadrada de la variancia muestral) es la forma en 
que generalmente se expresa el error de muestreo. Por lo 
general, se admite como gama posible de error de mues- 
treo el intervalo 1,6 6 2 errores estándar por encima y por 
debajo de la estimación calculada a partir de una muestra 
dada. Cuando se utiliza el criterio de 2 errores estándar, el 
valor correspondiente ala población, calculado a partir de 
la muestra, cae dentro de la gama indicada en 95 de cada 
100 casos. Cuando se utiliza el de 1,6 error estándar, esta 
probabilidad disminuye a 9 de cada 10 casos, aunque Csta 
sigue siendo una base aceptable para muchos analisis. 

4.94. La mayoría de las fórmulas de variancias de los 
libros de texto suponen o bien que se tiene algbn conoci- 
miento de la distribuci6n de variables dadas en la pobla- 
ción o bien que dichas distribuciones se pueden estimar a 
partir de los resultados de la muestra. Sin embargo, según 
el tipo de muestra, hay algunos medios sencillos de calcu- 
lar las variancias muestrales partiendo de los datos de la 
muestra sin tener que determinar o estimar las distribu- 
ciones de la población. A continuación se presentan 
algunos ejemplos comunes. 

a) Método de grupo aleatorio 

4.95. Este procedimiento se puede usar en muchas 
situaciones. Frecuentemente se utiliza para muestras de 
diseño no estratificado o para aquellas partes de una mues- 

4 La forma estadfstica real de este tipo de estimación por la razón es XI 
= (xEy)Y,dondex~eslaestimaci6npor larazóndeunelementoestadístico 
(como el empleo), x es la estimación muestra1 sin sesgo del empleo, y es la 
estimación muestra1 sin sesgo de la población, y Y es la estimación inde- 
pendiente de la poblaci6n. 
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tra estratificada que se seleccionan con certeza, es decir, 
cuando en la muestra se incluye automáticamente una zona 
por su tamaño o car&ter singular. TambiCn se puede utili- 
zar para diseños muy complicados en los que seria difícil 
tener en cuenta de otro modo todos los elementos que afec- 
tan las variancias. 

4.96. El procedimiento requiere la subdivisión de la 
muestra en varios grupos aleatorios 0 sistemáticos. Los 
grupos de “rotaciW .que se describieron al examinar la 
rotación de las muestras, son ejemplo de esos grupos, pero 
es aceptable cualquier proceso aleatorio’ para subdividir la 
muestra. Usualmente se asignan al mismo grupo aleatorio 
todas las unidades de un conglomerado final dado. Un 
elemento importante es que se deben aplicara ca& grupo 
los mismos pasos de la ponderación y la estimaciõn. En 
general, cuando mayor es el número de grupos, más con- 
fiables son las estimaciones de la variancia, pero consi- 
deraciones de orden práctico relativas al procesamiento de 
datos impiden usualmente que haya un número excesivo. 
Habitualmente entre 6 y 10 grupos resulta suficiente. 

4.97. La fórinula para calcular la variancia de un total 
ponderado, como el número total de nacimientos, basada 
en grupos aleatorios es: 

2 s,r = k%(X;-X’)* = kEQf-q* 
k(k- 1) k-l 

donde: 
s;, = variancia muestral (cuadrado del error estándar) 

del total de una muestra ponderada; 
k = número de grupos aleatorios: 

I = total de la muestra ponderada para un grupo 
ale:torio dado; 

-, = promedio (media) de los totales de las muestras 
poideradas para los varios grupos aleatorios. 

b) iWtoa% de conglomerado estrati&ado 

4.98. Cuando las unidades de zona de la primera etapa 
están subdivididas en estratos y de cada estrato se selec- 
cionan dos para la muestra, hay tambiCn una manera sen- 
cilla de calcular las variancias por los datos de la muestra”. 
La fórmula es: 

sl, = q = 1 (xi, - Xi*) 
donde: 

s$ = variancia muestral (cuadrado del error estándar) 
para un total estimado de la muestra (como el número total de 
nacimientos); 

“8 = número de estratos; 
X’ = total de la muestra ponderada correspondiente a la 

prin&a unidad de la primera etapa sacada de un estrato; 
xi2 = total de la muestra ponderada correspondiente a la 

segunda unidad de la primera etapa sacada de un estrato. 
4.99. En algunos diseños las vaiiancias para las 

unidades primarias de muestreo seleccionadas con certeza 

5 En disefios donde para la muestra ~610 se selecciona una uhiad pri-’ 
maria de muestreo de un estrato, puede utilizarse el m&do denominado 
“de estrato agrupado”. Los diversos estratos se agrupan primero en pares 
de estratos anhlogos. Luego se utilizan, en la fórmula citada aquf, los datos 
correspondientes a las dos unidades primarias de muestreo sacadas de 
cada par de estratos. Este m&odo suele proporcionar una sobrestimación 
de la variancia muestral. 

para la muestra debido a su tamaño e importancia, pueden 
calcularse por el método del grupo aleatorio, en tanto que 
las variancias correspondientes a las seleccionadas en 
pares de los estratos pueden basarse en la fórmula men- 
cionada supru. Las variancias correspondientes a toda la 
muestra se obtienen entonces sumando los dos com- 
ponentes. 

c) LaS estimaciones por el método de la rzzzdn 

4.100. Los cálculos son más complicados en el caso de 
estimaciones por la raión u otros procedimientos de esti-, 
mación más complejos,‘pero las medidas de la variancia se 
pueden derivar con frecuencia directamente de los datos 
de la muestra. Las fórmulas especificas se presentan en 
muchos textos estadfsticos. 

d) Programa de computadom 

4.101. Hay otras opciones posibles para lograr 
cálculos de la variancia mas detallados o precisos. En el 
mercado hay paquetes de programas de computadora para 
la finalidad especffica de calcular las variancias mues- 
trales. 

e) Componenres de la varianciu 

4.102. Un tipo de cálculo complejo pero útil que se 
ptiede utilizar a veces es la derivación de los “com- 
ponentes” de la variancia, como por ejemplo, la parte de la 
variancia total que se produce cuando se ha seleccionado 
~610 una muestra de zonas y la que se origina cuando se 
selecciona ~610 una muestra de unidades últimas de mues- 
treo dentro de una zona dada. Estas mediciones ayudan a 
determinar la distribución de las unidades de muestreo, lo 
que reducirfa al mfnimo la variancia de muestreo global. 

f) Frecuencia y alcance de los cálculos 

4.103. Por lo general, en una encuesta permanente no 
es preciso calcular las variancias de muestreo en cada una 
de las rondas. En esos casos suele haber suficiente estabi- 
lidad en las variancias, por lo que ~610 se deben calcular 
peri6dicamente. Ademas, casi nunca es posible calcular 
los valores de las variancias muestrales para cada una de 
las estimaciones de la encuesta (eS decir, para cada celdilla 
de cada cuadro preparado). Por esta razón habti que deci- 
dir quC valores de !a variancia se calcularán tomando en 
consideración las necesidades de los usugrios i las carac- 
teristicas del tema. La información aportada por el 
usuario ayuda a determinar quC estimaciones y compara- 
ciones de la encuesta son de mayor importancia inmediata 
y los especialistas en temas pueden asesorar sobre la posi- 
ble relación entre las variables investigadas en la encuesta 
y sobr& el análisis a más largo plazo de los datos. Al utili- 
zar esta informaci6n, el experto en métodos de muestreo 
de encuestas está en condiciones de asesorar en cuanto a la 
selecci6n de las estimaciones de la variancia que deben 
calcularse, basándose en los recursos disponibles para 
dicha tarea. Las variancias pueden presenta?se en forma 
tabular en las publicaciones para orientación de los 
usuarios. Otro método es presentar grzlficos de variancias, 
donde se pueda leer el errorde muestreo de acuerdo con el 
tipo y el tamaño de la estimación de la muestra. 
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_ B. CARTOG~ 

4.104. Uno de los requisitos fundamentales para la 
selección de zonas muestrales y mas tarde para fines de 
empadronamiento, consiste en disponer de mapas ade- 
cuados y otros materiales cartograficos. Muchos organis- 
mos estadlsticos tendrfan a la mano un acervo conside- 
rable de esos materiales como resultado de un censo de 
población anterior. TambXn podrfa contarse con un sis- 
tema para actualizar o adaptar de otro modo los materiales 
de uso corriente. Si no existieran esos recursos y sistema, 
sería imprescindible tomar las medidas necesarias para 
corregir la situación. La elaboración de materiales car- 
tográficos es un proceso técnico complejo que no se puede 
analizar aquf en todos sus pormenores, Más adelante se 
examinan algunos de los requisitos y enfoques generales 
que pueden aplicarse. 

1. Necesidades depersonal y equipo 

4.105. La plantilla para el desempeño de esta función 
debe incluir geógrafos, cartógrafos y personal de apoyo. A 
esos efectos cabe definir a los geógrafos como individuos 
que por formación o experiencia, o por ambas razones, 
poseen un conocimiento cabal de las peculiaridades ffsi- 
cas y climáticas del pafs, de sus recursos económicos, su 
población y sus caracterfsticas demográficas. Los cartó- 
grafos son individuos formados profesionalmente en el 
diseño y levantamiento de mapas. Para este propósito lo 
ideal serfan personas que posean ambas capacidades, pero 
quiz& sean diffciles de encontrar. Con la ayuda de geógra- 
fos (algunos podrfan solicitarse prestados de universi- 
dades), suele ser posible capacitar a graduados de 
secundaria, que tengan las aptitudes necesarias, para que 
satisfagan muchas de las necesidades cartográficas y de 
servicios de apoyo. 

4.106. Para el cumplimiento de esa función se necesi- 
tan, aparte de los propios materiales para el levantamiento 
de mapas, muchos tipos especializados de equipo y 
suministros. Materiales de dibujo, como papel y tela, e 
instrumentos son una necesidad obvia para trazar mapas. 
Para adaptar mapas anteriores y reproducir otros nuevos 
se precisan equipo y materiales fotográficos como cáma- 
ras, máquinas impresoras, ampliadoras y productos 
qufmicos para revelado, asf como pelfcula y papel de 
imprimir. Es posible que en esas actividades entren tam- 
bien otras formas de reproducción, como el proceso de 
fotocopia u otros similares, copias heliográficas, etcttera. 
Algunos de estos servicios se pueden obtener por con- 
trato. 

2. lIpos de mapas que se necesitan ;. 

4.107. Se precisan mapas a todos los niveles geográfi- 
cos. Para la planificación global es menester tener mapas 
nacionales en que se muestren las divisiones adminis- 
trativas principales, las caracterfsticas ffsicas fundamen- 
tales como montañas y rfos, y la ubicación de las ciudades 
y pueblos importantes. Para cada división administrativa 
se necesitan mapas detallados separados en los que se 
identifiquen las subdivisiones y todos los lugares urbanos 
reconocidos. En el caso de cada ciudad o pueblo es impor- 
tante tener planos detallados de la localidad en que se 
muestren calles y carreteras. De poder obtenerse, un tipo 
de mapa importantfsimo que ofrece el mayor grado de 

detalle es aqubl en que aparecen los limites de las zonas de 
empadronamiento censa1 del censo precedente (la zona 
asignada aun solo empadronador). Desde el punto de vista 
de selección de la muestra, los mapas del más alto grado 
de detalle (que incluyen ciudades, pueblos y zonas de 
empadronamiento censal), ~610 se necesitan para las zonas 
que han de incluirse en la muestra. 

4.108. Los mapas especializados de diversos tipos 

. 

pueden ser una ayuda apreciable al planificar una 
encuesta. Los mapas topogmficos que muestren las eleva- 
ciones, y los mapas climáticos que indiquen accidenfes 
como desiertos, sabanas y pantanos pueden ser guías 
importantes para organizar la operación. Los mapas 
demográficos que muestren las densidades de población y 
la concentración étnica pueden desempeñar una función 
similar. TambiCn se precisan mapas de transporte que indi- 
quen carreteras, caminos, lineas de ferrocarril y otras vfas 
de comunicación. Seria útil que esos mapas tambikn mos- 
traran la disponibilidad del transporte público en las 
diferentes vfas, e incluso que brindaran información 
acerca de las limitaciones estacionales cuando existan. 

4.109. Además de los mapas que se necesitan para 
fines operativos, el personal cartográfico podrfa tambitn 
preparar mapas ilustrativos para incluirlos en publica- 
ciones sobre encuestas. Entre ellos se incluirfan mapas de 
regiones u otras divisiones administrativas, mapas topo- 
gr&icos y mapas en los que se mostraran características 
demogtificas o de otro tipo. Los datos geográficos presen- 
tados de esa manera pueden hacer mas interesante una 
publicación y facilitar su comprensión. 

3. Adquisición de material cartogtáfico 

4.110. Cuando en el censo más reciente se han ela- 
borado mapas, evidentemente Bstos representan la fuente 
cartogrilfica más inmediata. Ahora bien, los mapas del 
censo quizá sean incompletos o inadecuados, o conside- 
rablemente obsoletos. En todo caso, es importante que el 
personal cartogr&ico tambiCn acumule materiales de otras 
fuentes para el levantamiento de mapas. Esos materiales 
tal vez puedan obtenerse de otros organismos gubema- 
mentales, civiles o militares. Los gobiernos provinciales o 
regionales, o las entidades locales podrfan tener varios 
mapas, de sus respectivos territorios. Es probable que 
fuentes privadas, como departamentos de geografía de 
universidades y empresas comerciales, hayan elaborado o 
adquirido mapas para sus propios fines. 

4. Evaluacih del material cartogrbfico disponible 

4.111. Una vez reunidos esos materiales, procedentes 
de censos o de otras fuentes, el siguiente paso indispensa- 
ble es evaluar su integridad, exactitud y actualidad. La 
comparación de distintos mapas de las mismas zonas 
puede contribuir a establecer criterios en cuanto a la vali- 
dez y utilidad de las diversas opciones, o a la introducción 
de posibles mejoras derivadas de su utilización com- 
binada. TambiCn pueden hacerse evaluaciones basadas en 
los conocimientos y experiencia de geógrafos o:de fun- 
cionarios regionales o locales. A menudo, sin embargo, 
pueden ser necesarias las comprobaciones sobre el terreno 
a fin de determinar la validez de los mapas. A los efectos 
de las encuestas, las comprobaciones de los mapas sobre 
el terreno pueden limitarse a las zonas del pafs y sus sub- 
divisiones donde se encuentre la muestra. 



5. Revisidn o nuevo trazado de mapas 

4.112. Para satisfacer las necesidades cartogtificas, 
siempre que sea posible, se revisarán los mapas existentes 
reproduciCndolos por medios fotogtificos u otros, aña- 
dibndoles o suprimi6ndoles los elementos que procedan. 
Esto es mucho menos costoso en dinero y tiempo que la 
preparación de mapas nuevos. Cuando es necesario trazar 
de nuevo todo el mapa, lo usual es que los cartógrafos 
tomen elementos de los distintos mapas disponibles y aña- 
dan otros que resulten necesarios, basándose en informa- 
ción procedente de diversas fuentes. Una cuestión crucial 
al revisar o trazar nuevos mapas es determinar los limites 
precisos de las diversas zonas administrativas y en espe- 
cial de aquellas que representan unidades primarias o 
secundarias de muestreo en el diseño de la encuesta. La 
ayuda de funcionarios locales puede ser importante para 
establecer los limites y quizá sea preciso realizar visitas 
sobre el terreno cuando los limites de entidades geográfi- 
cas, tales como las zonas de empadronamiento censal, 
sean imprecisos. 

4.113. En muchos paises, las encuestas de hogares en 
las zonas urbanas requieren la actualización frecuente de 
los mapas de las unidades de zonas que se utilizadn para el 
muestreo. Esos mapas no tienen que hacerse a escala, pero 
deben dar una idea de los limites de cada unidad y ofrecer 
algunas indicaciones sobre la ubicación de determinadas 
caracterfsticas del terreno y otros señalamientos similares 
para la correcta identificación de la unidad en la etapa del 
muestreo. Los propios miembros del personal sobre el 
terreno pueden ayudar en esta actividad, y de ser necesa- 
rio, se proporcionad más personal. 

6. Asignaci6n de códigos geogrdjícos 

4X4. Un paso final fundamental en el proceso car- 
tográfico es la asignación de códigos geogtificos a las 
diversas unidades geogtificas del pafs. El uso de un 
código de varios dfgitos puede ser 6til tanto para la tabula- 
ción como el control. El dígito más significativo puede 
identificar la mayor unidad geogtifica separable, por 
ejemplo, región o provincia. El dfgito siguiente puede 
especificar las principales subdivisiones dentro de la 
unidad principal. DespuCs, varias combinaciones de dígi- 
tos pueden identificar otras zonas especificas necesarias 
para el control y la tabulación. Los códigos geográficos no 
~610 deben aparecer en todos los materiales de la encuesta 
sino que deben formar parte del registro de la computa- 
dora para cada unidad de la encuesta. De ese modo se 
pueden hacer tabulaciones a varios niveles de especifici- 
dad geogtifica. Cuando en el censo previo se ha elaborado 
un código, este puede mantenerse en el programa de la 
encuesta con las modificaciones que se requieran para 
reflejar los cambios. 

C. DETFWHINACI~NDEUXGPROCEDIMIENTOS 
DEENCUESTA 

1. Reunibn de daros 

4.1@ Hay diversas tknicas y procedimientos que 
pueden considerarse para reunir los datos. El tipo de temas 
y las circunstancias existentes en un pais determinado pro- 
bablemente sean las consideraciones más importantes. En 
los paises en desarrollo las opciones son más limitadas 

a) Entrevhs personales 

4.116. Es probable que la reunión de datos mediante 
entrevistas personales con los informantes de la encuesta 
sea todavfa la ticnica más común en las encuestas de 
hogares, y a menudo es el bnico mttodo viable en los 
paises en desarrollo. Esas entrevistas habitualmente 
logran tasas de cooperación y respuesta más elevadas y 
datos más completos y uniformes. En materias sumamente 
complejas o trabajos politemáticos complicados, puede no 
haber otra alternativa factible, aunque exista un alto grado 
de instrucción. Los inconvenientes de las entrevistas per- 
sonales son los mayores costos y requerimientos de per- 
sonal y la necesidad de una extensa capacitación del 
personal sobre el terreno y una estricta supervisión de los 
datos reunidos. 

4.117. Como las entrevistas personales siguen siendo 
el m6todo predominante en las encuestas de hogares, espe- 
cialmente en los paises en desarrollo, gran parte del análi- 
sis que se realiza en este Manual sobre la asignación de 
personal y la organización sobre el terreno, sobre los pro- 
cedimientos de control de la calidad y demás, se presenta 
en este contexto. 

b) Auroempadronamienro 

35 

4.118. Una opción en los paises más desarrollados y en 
las poblaciones de nivel de instrucción más elevado de los 
paises en desarrollo consiste en el autoempadronamiento, 
es decir que los propios informantes llenan los cuestiona- 
rios de la encuesta. Estos se pueden distribuir por correo, 
o a mano y una vez respondidos podrfan devolverse tam- 
bien por correo o ser recogidos por el personal sobre el 
terreno. En general, es aconsejable limitar la longitud de 
los cuestionarios para evitar confusiones y reducir la falta 
de respuesta. Sin embargo, a veces se procura realizar de 
esta forma ciertas tareas fatigosas, pidiendo a los infor- 
mantes que lleven registros durante dias, o incluso 
semanas, sobre temas tales como gastos de consumo o uso 
del tiempo. En el caso de estas aplicaciones más comple- 
jas por lo general es aconsejable disponer que el personal 
sobre el terreno recoja personalmente los formularios con- 
te8tados y los revise en el lugar. 

4.119. En general, entre las ventajas del autoempa- 
dronamiento están la reducción de los costos de las opera- 
ciones sobre el terreno y de las necesidades de personal. 
Ademk, por lo menos en teoria, los diversos miembros de 
la familia tienen la oportunidad de consultarse para 
suministrar la información. En la medida en que esto se 
hace, los datos de la encuesta pueden ser más exactos que 
cuando una sola persona informa sobre todo el hogar, 
como ocurre a menudo en las encuestas con entrevistas. 

4.120. Entre los inconvenientes estan las tasas m&s bajas 
de cooperaci6n y cumplimiento y las respuestas menos conse- 
cuentes. Cuando estos problemas son grandes, puede 
requerirse una gran actividad complementaria, con visitas per- 
sonales o lhmadas telef6nicas para recoger la informaci6n. 
Además, como se indicó, con el autoempadronamiento el 
Bmbito de la encuesta usualmente se debe limitar y en general 
el volumen de compaginacibn y codificación, en la etapa de 
procesamiento de datos, es mayor que con otros m&odos de 
reunión. 

debido al grado más bajo de instrucción y a la falta de 
medios de comunicación. 



c) Entren’stmpor teléfono 

4.121. En algunos paises muy desarrollados, donde es 
comtín el telefono privado, se.pueden reunir con facilidad 
diversos tipos de datos por ese medio. Por ejemplo, en 
Suecia, muchas de las encuestas, incluso la encuesta con- 
tinua sobre la fuerza de trabajo, se realizan de esa manera. 
Por lo general, las entrevistas por teltfono son poco costo- 
sas y pueden tener algunas de las ventajas de las entrevis- 
tas directas, como la de obtener respuestas más 
congruentes. Además, dado que el procedimiento no 
entraña viajes, no es necesario seleccionar muestras 
“aglomeradas”. Por lo tanto, se pueden obtener estima- 
ciones más confiables con un tamaño de muestra dado o se 
necesitan menos entrevistas para satisfacer una norma 
especificada de confiabilidad. El control y la supervisibn 
de las entrevistas es mucho m6s f6cil que en una operación 
sobre el terreno. 

4.122. La experiencia ha demostrado que las entrevis- 
tas por telCfono pueden ser razonablemente extensas, aun- 
que no tanto como las directas. Presentan limitaciones 
particulares en los casos en que la observación podrfa con- 
tribuir al estudio, como por ejemplo, para calificar las 
condiciones de la vivienda. Asimismo, por lo general al 
informante le es m&s facil dar por terminada una entrevista 
por teldfono que personalmente si le molesta alguna de las 
preguntas. Es preciso tomar medidas para abarcar 
segmentos de la población que no tienen teléfono, como 
son en general los de los grupos socioeconómicos más 
bajos. Además, en algunos pafses tiende a aumentar el 
número de tel6fonos que, a petición de sus suscriptores, no 
figuran en las guras telefónicas. En esos casos las guias de 
telefonos no se pueden utilizar con tanta facilidad para el 
muestreo, y es menester recurrir a técnicas menos eficien- 
tes como la de “marcar números al azar”. 

d) Obsenwción y medición directa 

4.123. En encuestas complicadas a veces se emplean 
otras técnicas que utilizan la observación y la medición 
directas. Un ejemplo de observación es una encuesta de 
consumo de alimentos en que el entrevistador hace visitas 
diarias al informante y registra el consumo sobre la base 
de las preguntas que le formula y de la comprobación vi- 
sual de los alimentos preparados. Un metodo aún más in- 
tensivo es cuando el entrevistador mide o pesa en la prác- 
tica los ingredientes que se usan para la preparación de los 
alimentos. Otro ejemplo de medición se produce cuando 
los médicos examinan a los entrevistados en el curso de 
una encuesta relacionada con la salud6. Algunas veces, 
como parte de los estudios sobre la salud o la nutrición, se 
realizan mediciones antropomktricas tales como estatura, 
peso y cintura. 

4.124. Esas tecnicas intensivas están destinadas a pro- 
porcionar datos más confiables que los que se obtienen por 
medios mas convencionales. Estas clases de actividades 
suelen ser excepcionalmente costosas y a menudo requie- 
ren un personal altamente calificado, de modo que es pro- 

6 Bn la Encuesta continua sobre los exhnena del estado de salud en los 
Estados Unidos de Amhica se toman las medidas pertinentes para que las 
personas seleccionadas mediante el muestres de hogares concurran a 
determinados ce.ntfos para someterse a un reconocimiento m&ko com- 
pkt0. 

bable que las muestras sean pequeñas’. Es posible, ade- 
mas, que este tipo de investigación tan rigurosa ejerza 
influencia en la conducta de los informantes y produzca 
resultados atfpicos. Además de los gastos directos, 
algunas técnicas de medición pueden repercutir indirecta- 
mente en los costos como en los casos de investigación 
m6dica en que las personas examinadas pueden esperar 
tratamiento para cualquier dolencia detectada. 

e) Combinaci6n de tknicos 

4.125. Con frecuencia se encuentran algunas combina- 
ciones de las diversas t6cnicas de reunión de datos. Por 
ejemplo, una encuesta sobre gastos puede comenzar con 
una entrevista directa para obtener información básica e 
indagar sobre determinadas partidas que representan 
desembolsos importantes y pedir despu& a la familia que 
mantenga durante un periodo un diario o registro de los 
gastos corrientes. Como ya se ha señalado, una investiga- 
ción por correo casi siempre requerid alguna actividad 
complementaria, como visitas personales o llamadas por 
tel6fono a los que no han devuelto por correo los cues- 
tionarios con sus respuestas. 

2. Disetlo de cuestionarios 

4.126. La información que se retina en una encuesta 
por entrevistas depender6 a fin de cuentas de las preguntas 
que se formulen y de cómo se formulan. Uno de los pro- 
blemas mh diffciles en la preparación de encuestas es 
plasmar ideas y conceptos complejos en preguntas que se 
puedan emplear en las encuestas. Como ocurre a menudo 
al traducir de un idioma a otro, con frecuencia se pierde 
algo en el proceso. 

4.127. Se ha acumulado un gran acervo de experiencia 
en el diseño de cuestionarios y se conoce bien la mayorfa 
de las cuestiones y los problemas concretos. De todos 
modos, la preparación de cuestionarios sigue siendo más 
un arte que una ciencia y existe un desacuerdo notable 
acerca de algunos aspectos particulares. Los cuestionarios 
utilizados por otros investigadores y la experiencia con- 
creta en un pafs dado brindan alguna orientación. Sin 
embargo, a menudo una comprobación preliminar ade- 
cuada puede ser la guía principal, y aun asf pueden persis- 
tir incertidumbres. A continuación se examinan algunas 
de las cuestiones principales que deben considerarse al 
diseñar un cuestionario. 

a) Tipos de pregunta 

4.128. Uno de los objetivos primordiales al elaborar 
un cuestionario es considerar los tipos de preguntas que 
son necesarias para obtener la información deseada. Más 
adelante se describen diversos enfoques que se requieren 
para fines concretos. 

i) Preguntas directos 
4.129. Estas son preguntas destinadas a obtener la 

información definitiva que se requiere sobre un tema dado 
(por ejemplo: 
pleaños? ‘3. 

“¿Qut? edad tenfa en su último cum- 

7 Sm embuga, en la Bncuesta sobre nutrición y  presupuesto familiar 
realhda ea el Brasil en 1974-75, se utilizó el procedimiento de sar los 
8liintos en una muestra en gran escala y  generalizada. (Wase r a nota 1. 
SYPM.) 
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ii) Preguntas de sondeo 
4.130. Estas son preguntas encaminadas a garantizar 

quela información sea completa. Por ejemplo, al indagar 
sobre el empleo, la primera pregunta podrfa ser: “jTra- 
bajó usted en algdn momento de la semana pasada a cam- 
bio de pago o beneficio?“. Para garantizar que el 
informante entiende lo que significa “trabajo”, se podrfan 
hacer algunas preguntas adicionales (a los que respondan 
“no” ala primera pregunta), por ejemplo: “iAceptó usted 
algbn trabajo por contrato para hacer en su casa?“. 
“¿‘lko usted alguna participación en las labores de una 
granja o negocio familiar durante la semana pasada?“. 

iii) Pregunfas reiterativas 
4.131. Estas son preguntas para comprobar la exacti- 

tud y uniformidad de las respuestas del informante. Por 
ejemplo, podrfa preguntarsele la fecha de nacimiento y la 
edad. Si las respuestas son incongruentes, se harfa una 
nueva indagación para aclarar la cuestión. 

b) &tensi&t del cuestionario 

4.132. En igualdad de condiciones, casi siempre es 
preferible mantener los cuestionarios lo mis breves posi- 
ble a fin de evitar el antagonismo o cansancio de los infor- 
mantes. Sin embargo, a menudo es preciso moderar este 
objetivo a la luz de otras consideraciones, como la eficien- 
cia y las necesidades de datos globales. Es obviamente 
menos costoso agregar rubros aun cuestionario que regre- 
sar una segunda vez para obtener información adicional. 
Una regla general, que se expone con facilidad pero que es 
diffcil de aplicar, es incluir en el cuestionario la mayor 
información que sea posible, sin abrumar al informante. 
Tambi6n en este caso, la experiencia y la comprobación 
preliminar tal vez sean el unico medio de establecer los 
límites. 

4.133. Cuando se va a realizar una sola entrevista, 
usualmente Cstas pueden prolongarse más que cuando se 
requiere la cooperación del informante en varias oportuni- 
dades. Además, es mucho más probable que los infor- 
mantes se sometan a entrevistas más largas cuando com- 
prenden bien la encuesta y se interesan en ella. Para 
lograrlo es crucial contar con una publicidad adecuada, 
con cartas de presentación y que las explicaciones de los 
entrevistadores sean claras pero no abrumadoras. Las 
restricciones en la extensión del cuestionario suelen ser 
más críticas en las encuestas por correo, 0 incluso en las 
entrevistas por teléfono, cuando no se cuenta con la pre- 
sencia física de un entrevistador para mantener el intert?s. 

c) Período de referencia de kas preguntas 

4.134. Un tipo importante de consideración con 
respecto al factor oportunidad es el período apropiado de 
referencia para las preguntas. El tema particular y la expe- 
riencia en la reunión de determinados tipos de datos son 
los principales factores para llegara la adopción de deci- 
siones al respecto. Por ejemplo, las caracterfsticas per- 
sonales y demogmficas como la edad, el estado civil y el 
nivel de instrucciõn, por lo general se relacionaran con la 
fecha de la entrevista o con alguna otra fecha concreta. Los 
temas complejos y difíciles de recordar como el consumo 
de alimentos, podrfan referirse al día anterior o, cuando 
mucho, a unos pocos días o una semana anteriores. Nor- 
malmente, la actividad y la situación de empleo se refieren 

4.135. Como consecuencia de una larga experiencia, 
se han ido estableciendo algunos principios que pueden 
servir de guía general. En conjunto, se obtiene una infor- 
mación menos precisa cuando se utilizan largos períodos 
de recuerdo en lugar de otros más breves, por ejemplo, los 
gastos del año anterior comparados con los de la semana 
anterior. Cuando se trata de los mismos períodos, es más 
probable que se recuerden los acontecimientos o sucesos 
principales y no los de menor importancia, por ejemplo, 
los nacimientos en oposición a las enfermedades menores; 
por lo tanto, una posibilidad es emplear períodos más pro- 
longados para los rubros o sucesos importantes que para 
los de menor trascendencia. Así, en la Encuesta sobre 
gastos del consumidor de 1972-1973, realizada en los Esta- 
dos Unidos de Amt?rica, las preguntas acerca de la ropa de 
vestir y otros artículos análogos se referían 8 los tres 
meses anteriores, las relacionadas con el mobiliario del 
hogar se aplicaban a los seis meses precedentes y las 
relativas a grandes aparatos y automóviles, a 12 meses. 
Los gastos de alimentos y otros gastos menores se registra- 
ban cotidianamente en diarios. En algunas encuestas de 
consumo de alimentos efectuadas en Africa y en otros 
lugares, se realizan visitas diarias para determinar el con- 
sumo de alimentos del día anterior. En otros casos, las 
visitas se realizan semanalmente para indagar acerca del 
consumo de la semana anterior. Hay que escoger entre la 
mayor confiabilidad que pueden brindar las visitas diarias 
y el costo mas bajo de las entrevistas semanales. 
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4.l36. Los datos relativos a perfodos mas cortos tam- 
bi6n presentan algunos problemas. Uno de ellos es que en 
los lapsos mas cortos ocurren menos acontecimientos y, 
por consiguiente, los errores de muestreo seran mayores 
que cuando se pide a los informantes que recuerden suce- 
sos ocurridos durante períodos mas largos. Asimismo, es 
más probable que los perfodos de referencia cortos est6n 
sujetos a los “efectos de extremo” o “telescõpico”, en 
particular la tendencia a informar que un suceso ha ocu- 
rrido durante el período de referencia cuando en realidad 
tuvo lugar con anterioridad. Hay que decidir si se aceptan 
estas inexactitudes propias de los perfodos cortos o las 
probables omisiones y otras distorsiones que se producen 
cuando los períodos de referencia son largos. 

4.137. Las encuestas por panel proporcionan a menudo 
la base para evitar algunas de esas deficiencias en la infor- 
mación. Si determinados temas como nacimientos o gas- 
tos se repiten en entrevistas sucesivas, utilizando, por 
ejemplo, la fecha de la última entrevista como referencia, 
pueden obtenerse observaciones para períodos mds largos 
vinculando los informes de entrevistas sucesivas corres- 
pondientes a los mismos hogares o individuos. Asimismo, 
a veces la información de una entrevista previa se puede 
emplear para controlar algunos de los problemas de los 
“efectos telesc6picos” en la entrevista que se esta reali- 
zando. 

a la semana anterior, aunque algunas preguntas también 
pueden referirse a la actividad usual durante un período 
mucho más prolongado, como un año. A veces puede 
abarcarse más de un período (como la actividad econó- 
mica tanto de la semana como del año precedentes). En el 
caso de determinados temas como el del ingreso, en par- 
ticular el de tipo empresarial, es posible que deban obser- 
varse períodos contables normales, lo que podría dar por 
resultado referencias anuales. 



d) Preguntas litemles versus categorfas genemles 

4.138. Una cuestión objeto aún de controversia es la de 
si resulta necesario formular preguntas literales 0 simple- 
mente enumerar los tipos de información necesarios. Por 
ejemplo, podria hacerse la pregunta “iEstuvo usted traba- 
jando en algtin momento la semana pasada?” u ofrecer 
~610 una gufa que dijera, “Empleo la semana pasada”. 

4.139. El argumento en favor de las preguntas literales 
es que con ellas se logra uniformidad en las entrevistas y 
las ideas se presentan de forma ordenada. Se alega, y a 
veces se ha comprobado, que incluso cambios moderados 
en la redacción pueden afectar las respuestas. Esto ocurre 
especialmente cuando se trata de preguntas sobre opi- 
niones, pero también sucede con los rubros fácticos. 
Cuando se han elaborado preguntas precisas y probadas, 
hay mas argumentos para defender el metodo de las pre- 
guntas literales. Si determinados informantes no com- 
prenden las preguntas, o las interpretan erróneamente, 
siempre queda la opción de que el entrevistador las for- 
mule de nuevo. 

4.140. El argumento en favor del enfoque más general 
es que los entrevistadores que comprenden los objetivos 
pueden juzgar la situación en una entrevista dada y hacer 
las preguntas de la forma más comprensible para deter- 
minados informantes. De acuerdo con ese argumento, las 
preguntas literales a menudo pueden parecer artificiales o 
resultar confusas. La necesidad de flexibilidad puede ser 
particularmente grande cuando es preciso realizar traduc- 
ciones a dialectos locales. Un argumento de orden más 
práctico es que las guias generales exigen menos espacio 
que las preguntas literales. 

4.141. Uno de los supuestos peligros del metodo más 
general es que los entrevistadores pueden interpretar un 
rubro dado de maneras distintas y, de ese modo, obtener 
información incongruente. En algunos casos los entrevis- 
tadores pueden creer que conocen las respuestas y formu- 
lan las preguntas en forma prejuiciada o negativa, por 
ejemplo, “Usted no trabajó la semana pasada, iverdad?“. 
Por supuesto, la reformulaci6n prejuiciada puede ocurrir 
incluso si se proporcionan preguntas literales. Una con- 
clusión a la que se puede llegar es que ninguno de los dos 
m&odos tiene por qu6 utilizarse en forma exclusiva. En 
los casos en que la experiencia indica que hay poca 
diferencia entre los dos m&odos, podria utilizarse el pro- 
cedimiento mas general. En los casos crfticos en que la 
redaccibn precisa parece importante, pueden formularse 
preguntas literales. 

e) Reabccibn de las pregunw 

4.142. Cuando se emplean preguntas literales es 
importante que sean claras, concisas y eviten ambi- 
güedades. Esto es mas fácil de decir que de hacer y,. como 
siempre, lo indicado es la comprobación previa. En gene- 
ral deben evitarse preguntas complejas que encierren más 
de una idea, como “LEstuvo usted enfermo en algdn 
momento de la semana pasada y vio usted a algtin mtdi- 
CO?“-En este caso el entrevistado podrfa responder “no”, 
aunque hubiera estado enfermo, porque no vio a un mkdi- 
co. La redacción de las preguntas debe ser lo más objetiva 
e imparcial posible. A veces puede lograrse mayor 
objetividad mediante la inclusión de opciones en una pre- 
gunta como “&Estuvo usted trabajando la semana pasada o 
estuvo haciendo alguna otra cosa?” Debe tenerse cuidado 
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y evitar preguntas que sugieran la respuesta, es decir, las 
que inducen una respuesta determinada como las pregun- 
tas negativas ya mencionadas. 

f) I)ruiuccibn de cuesh*onurios 

4.143. Cuando el idioma que habla un numero aprecia- 
ble de informantes no es el idioma oficial surge un pro- 
blema. En algunos paises y para algunas encuestas, la 
mejor solución es imprimir los cuestionarios en dos o más 
idiomas. En otros casos, basta enseñar a los entrevista- 
dores a formular las preguntas con exactitud en el idioma 
vemacular, que puede ser un idioma oral. El objetivo debe 
ser garantizar que el personal sobre el terreno entienda 
tanto el idioma oficial como el dialecto local. En oca- 
siones, ello es diffcil de lograr y se requiere el empleo de 
intérpretes locales. 

g) Orden de lar preguntas 

4.144. El orden en que se formulen las preguntas puede 
ser importante tanto para lograr exactitud en la informa- 
ción como para retener el interés y la cooperación del 
entrevistado. A continuación se exponen algunas reglas 
generales que han resultado útiles. 

a) Una norma general en una encuesta de hogares 
puede consistir en comenzar con preguntas que identifi- 
quen la unidad de muestreo como la dirección o el nombre 
del jefe del hogar; luego aquellas que describen el hogar y 
los individuos, como la lista de los miembros y de sus 
caracterfsticas demográficas; y, por último, las preguntas 
pormenorizadas que constituyen el tema principal de la 
investigación. Se podrfan formular primero las preguntas 
que se aplican a todos los miembros del hogar y luego las 
que corresponden a determinadas categorfas de personas; 

b) En general, las preguntas sobre un tema dado o que 
se relacionen con el mismo hecho deben agruparse; 

c) Las preguntas generales deben preceder a las espe- 
cificas. Por ejemplo, una pregunta acerca de si una per- 
sona trabaj6 debe preceder a las relacionadas con el lugar 
de empleo y las horas trabajadas; 

d) Las preguntas más delicadas, por ejemplo, las 
relativas al ingreso o la planificaci6n de la familia, no 
deben colocarse al comienzo de la entrevista. Existen 
algunas opiniones de que esas preguntas deben formularse 
casi al final de la entrevista, aunque tambi6n existe el crite- 
rio de que la mitad de la entrevista es un lugar bastante 
neutral; 

e) En los casos en que se introduzcan algunos temas o 
preguntas en encuestas sucesivas, es importante que los 
temas nuevos no se incluyan antes de los repetidos si existe 
alguna posibilidad de que los nuevos temas puedan afectar 
o alterar las respuestas a las preguntas repetidas. De lo 
contrario, la comparabilidad de los datos entre distintas 
encuestas se verfa negativamente afectada. Cuando sea 
preciso hacer cambios de esta fndole, es importante que se 
realicen comprobaciones previas para verificar si hay 
posibilidades de que se produzcan esos efectos; 

j) Cuando la secuencia de las preguntas depende de las 
respuestas dadas en varios puntos, es indispensable tener 
instrucciones claras en cuanto a cómo seguir adelante. Las 
instrucciones deben aparecer en un tipo de letra diferente, 
o en cursivas, o en cualquier otra forma que las distinga de 



las preguntas en si. Aveces puede ser de gran ayuda el uso 
sensato de flechas que señalen la dirección indicada; 

g) Cuando se utilicen distintos cuestionarios en una 
misma entrevista, se debe tener en cuenta el orden en que 
han de utilizarse. La gama de temas podrfa servir de base 
para la decisión. Primero se incluirfan los temas mas 
generales relacionados con toda la familia, luego las pre- 
guntas más complejas 0 las que se refieran solamente a 
determinados individuos y, al final, los temas delicados. 

h) Registro de las respuestas 

4.145. Hay diversos medios para registrar las respues- 
tas, por ejemplo, marcar casillas, hacer un círculo en 
tomo a un código, subrayar opciones ya impresas, inscri- 
bir un código o un número, o anotar la información literal 
o condensada. Suele ser más eficiente marcar o inscribir 
códigos, ya que esto ocupa menos espacio y reduce el pro- 
ceso de codificación durante la etapa de procesamiento de 
datos. Sin embargo, la codificación previa limita el grado 
de detalle que se proporciona. En ocasiones, en las etapas 
iniciales, cuando hay incertidumbre acerca del alcance de 
algunos temas específicos, puede ser conveniente dejar 
espacio para anotaciones. Posteriormente puede ela- 
borarse un conjunto de categorías precodificadas para uti- 
lizarlo en encuestas subsiguientes. Se requieren espacios 
para anotaciones siempre que se desea gran detalle y flexi- 
bilidad en la clasificación, por ejemplo, para las ocupa- 
ciones. 

4.146. También merece atención el orden de ubicación 
de las casillas de respuestas precodificadas sobre un tema 
concreto. Casi siempre existe una disposición lógica, por 
ejemplo, del valor menor al mayor (o del mayor al menor) 
o de las respuestas más habituales a las menos habituales. 
A veces existe la preocupación de que, aun cuando sea 
incorrecto, las casillas de respuestas ubicadas al principio 
se respondan con mayor frecuencia, aunque es más pro- 
bable que esto suceda en los formularios de autoempa- 
dronamiento o cuando se leen las opciones al entrevistado. 
Una posibilidad es cambiar el orden en los distintos juegos 
de cuestionario. Sin embargo, este último procedimiento 
complica las entrevistas y el procesamiento de datos y ~610 
debe considerarse si existen pruebas evidentes de que el 
orden está afectando las respuestas. 

4.147. Otro problema que pueden entrañar las respues- 
tas precodificadas, especialmente si en el cuestionario hay 
distintas opciones posibles para un tema determinado, es 
que en ocasiones los entrevistadores pueden tener difi- 
cultades para decidir los códigos que deben inscribir olas 
casillas que deben marcar. En esos casos, puede haber 
falta de uniformidad entre los entrevistadores al adoptar 
esas decisiones. En consecuencia, por lo general es conve- 
niente presentar los códigos como parte del cuestionario, 
ya que ello facilita la referencia y disminuye las pro- 
babilidades de error en la codificación. El empleo de la 
codificación previa requiere una capacitación cuidadosa a 
fin de que los entrevistadores comprendan bien las clasifi- 
caciones y las apliquen de manera uniforme. 

4.148. En la medida de lo posible, los cuestionarios 
deben diseñarse de modo que faciliten tanto el procesa- 
miento de datos como las entrevistas. Por ejemplo, cuando 
se ofrecen casillas para marcar, al lado de estas deben 
aparecer los códigos correspondientes ya impresos. En el 
caso de los espacios para anotaciones, cerca de éstos debe 

habilitarse un lugar conveniente para la codificación. La 
disposición debe facilitar la transferencia de la informa- 
ción a un formato de lectura meclnica mediante tarjetas 
perforadas, mediante el procedimiento de tecla a disco u 
otros medios. Por lo tanto, se precisa evidentemente una 
estrecha coordinación entre el personal que diseña la 
encuesta y el que procesa los datos. A veces lo que resulta 
necesario para el procesamiento de datos puede no coinci- 
dir con la disposición más eficaz a los efectos de la 
entrevista. Si ello ocurre, y no se puede lograr una avenen- 
cia razonable, probablemente deba darse prioridad a las 
necesidades de la entrevista, ya que es la fase más critica. 
Si fuese necesario, posteriormente se pueden hacer ajustes 
para el procesamiento de datos, como por ejemplo, 
transcribir los cuestionarios a un formato mas conve- 
niente. 

. 

4.149. Se han creado algunos otros tipos de registro 
para acelerar la transferencia de datos de los cuestiona- 
rios; en uno de ellos, conocido generalmente como pro- 
ceso de lectura de marcas, se hacen anotaciones llenando 
cfrculos 0 casillas con un lápiz oscuro u otro instrumento 
similar. Cuando se hacen pasar esos cuestionarios a trav6s 
de un convertidor, la información se transfiere en forma 
automática a una cinta de computadora. Un proceso más 
perfeccionado, pero mas diffcil de controlar, entraña la 
lectura de mímeros y letras por una máquina. Es preciso 
escribir esos números o letras en los cuestionarios en 
forma cuidadosa y normalizada, a fin de que se puedan 
“leer” con exactitud. 

i) Tamafloflsico de los cuestionarios 

4.150. El tamaño del cuestionario es una cuestión 
diferente de la longitud del cuestionario, que se refiere al 
tiempo de entrevista. Se relaciona con el tamaño ffsico de 
los formularios, cualquiera que sea el ndmero de pregun- 
tas. En general, los formularios deben ser bastante 
amplios para que las preguntas se puedan imprimir en un 
tipo de letra que sea legible aun con iluminación deficien- 
te. Hay que destinar tambitn espacio suficiente para regis- 
trar las respuestas, inscribir códigos, hacer anotaciones y 
los ~81~~10s aritmdticos necesarios. Teniendo presentes 
estas consideraciones, es preciso que los cuestionarios 
sean lo mas pequeños posible y deben evitarse formularios 
diffciles de manejar y de llevar o manipular en una 
encuesta. Asimismo, al decidir el tamaño del cuestiona- 
rio, es menester tener en cuenta las dificultades relativas al 
procesamiento y el almacenamiento de datos. 

4.151. Una forma de evitar cuestionarios demasiado 
grandes en las encuestas de temas mdltiples es preparar 
cuestionarios separados para cada tema, lo que tambibn 
puede ,acelerar el procesamiento de datos. No obstante, es 
neceskio prever la identificación adecuada de los distin- 
tos formularios correspondientes a un mismo hogar o 
individuo para poder reunirlos posteriormente. Otra 
forma de reducir el tamaño es emplear formularios indivi- 
duales y no por hogares, aunque esto entraña los mismos 
problemas de control. El control de los formularios puede 
ser más fácil si los cuestionarios se encuadernan en folle- 
tos que puedan desmontarse cuando sea necesario. 

j) Zmpresibn de cuestionarios 

4.152. Una cuestión que a veces se pasa por alto es la 
necesidad de proporcionar un número suficiente de cues- 
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tionarios. Puede suceder que se encargue la impresión de 
un número de ejemplares demasiado próximo al tamaño de 
la muestra sin tener en cuenta las necesidades adicionales 
para capacitación y p&tica en entrevistas, pérdida en el 
trabajo sobre el terreno, las inevitables deficiencias en la 
distribución y demás. Normalmente no es excesivo dis- 
poner de 50% a 100 % más de la cantidad indicada por las 
necesidades básicas de la muestra. Asimismo, es funda- 
mental prever el tiempo suficiente para la impresión y dis- 
tribución de los cuestionarios y otros tipos de formularios 
de encuestas. Los servicios de impresión a menudo-son 
lentos e ineficientes, especialmente en los paises menos 
desarrollados. El servicio postal u otros medios para la 
distribución de los formularios al personal sobre el terreno 
puede ser tambi6n muy incierto.- A menos que la impre- 
sión se programe con antelación suficiente a la fecha de la 
encuesta, puedenproducirse serias demoras en el comien- 
zo del acopio de datos. 

4.153. Otro elemento importante es el control de cali- 
dad de la impresión. No es raro que en algunos lotes de 
formularios la impresión sea poco nftida, o borrosa, o que 
falten algunas secciones, etc. Se debe examinar una mues- 
tra suficiente de cada lote para asegurarse de que no se 
presenten esos problemas. De lo contrario, puede descu- 
brirse demasiado tarde que no hay una adecuada provisibn 
de formularios utilizables. Tambien es importante que los 
cuestionarios se impriman en un papel de buena calidad; 
de lo contrario, debido a que se manipulan mucho durante 
la recopilación y procesamiento de datos quizás no resis- 
tan toda esta operación. 

lc) Medios auxiliures en entreastas 

4.154. Con frecuencia se crean diversos medios auxi- 
liares para ser utilizados en la entrevista conjuntamente 
con los cuestionarios. Cuando se pregunten fechas se 
podrfa mostrar un calendario al entrevistado. Para que 
conteste auna pregunta, se le podrfan entregar tarjetas que 
contengan una gama de respuestas posibles (a veces se 
denominan “listas de comprobación” o “tarjetas de estí- 
mulo”). Un ejemplo es el uso de una lista de enfermedades 
para hacer preguntas sobre la salud de una persona. Para 
hacer preguntas sobre cantidades de alimentos empleadas 
se podrfan utilizar fotografias de diferentes tamaños de 
envases, o un juego verdadero de tazas o cucharas para 
medir, etc. 

1) Zdbuijicaci6n de cuestionarios 

4.155. A cada cuestionario se le asignará un número de 
formulario diferente de manera que se puedan identificar y 
localizar con facilidad en las instrucciones y durante la 
capacitacibn. Los números se basaran en una secuencia 
lógica, como los formularios sucesivos que se utilizan en 
la misma ronda de una encuesta o las versiones sucesivas 
que se emplean en la misma esfera temática. 

4.156. Un tipo de identificación aun más importante, 
que es fundamental a los efectos de control, es la que se 
asigna a los cuestionarios (y otros tipos de formularios) 
devueltos por un hogar determinado. Para este propósito 
quiz& se precisen códigos multidigitos que incluyan la 
identificación de la zona (basada en el sistema de codifica- 
ción geográfica analizado anteriormente) y algún tipo de 
secuencia num6rica de los hogares de la muestra dentro de 

las zonas. Por regla generaI, esos códigos se determinan 
en el momento en que se selecciona la muestra. 

3. Prueba preliminares 

4.157. Ya se ha subrayado la necesidad de realizar 
pruebas preliminares para perfeccionar los cuestionarios 
y procedimientos. A veces pueden necesitarse varios 
ensayos que permitan la introducción de mejoras a medida 
que se vaya adquiriendo experiencia. Es importante pro- 
gramar las pruebas preliminares con bastante antelación a 
la fecha de inicio de la encuesta a fin de poder analizar y 
aplicar las experiencias en forma adecuada y llevar a cabo 
ensayos :adicionales, si fuera necesario. Aun en las 
mejores condiciones, las pruebas preliminares tienen 
claras limitaciones dado el tamaño reducido de las mues- 
tras que usualmente se utilizan y los plazos rigurosos que 
se fijan para la terminación del trabajo. 

4.158. Para realizar pruebas preliminares de cues- 
tionarios y procedimientos no suele ser necesario, ni 
quids incluso conveniente, utilizar muestras estricta- 
mente probabilfsticas. En lugar de estas podrian selec- 
cionarse las llamadas muestras “propositivas”, mediante 
las cuales se elige en forma deliberada un numero de casos 
tomados de diferentes grupos de la poblacibn. Estos 
pueden incluir diferentes grupos socioeconómicos, Ctni- 
cos, geogrticos y otros, incluidas algunas situaciones 
extremas con objeto de verificar la adecuación de los mate- 
riales en distintas circunstancias. El tamaño de una prueba 
preliminar depende del gmbito de los temas que se han de 
investigar. Cuando se van a examinar distintas preguntas o 
procedimientos se requiere una muestra mayor, subdivi- 
di& aleatoriamente entre los distintos tratamientos que se 
ensayaran. Normalmente debe haber de 30 a 50 casos para 
cada tratamiento y al menos tres entrevistadores, a fin de 
garantizar cierta variedad en las observaciones. 

4X9. Al evaluar las pruebas preliminares, un proce- 
dimiento btil es que el personal de planificación y los 
supervisores acompañen a los entrevistadores a fin de que 
observen el mayor número posible de entrevistas. De este 
modo se puede aprender con más rapidez que por cual- 
quier otro medio. Otro metodo es la grabaciõn de las 
entrevistas que no se puedan presenciar, utilizando. 
pequeñas grabadoras portatiles con permiso de los 
entrevistados. El examen de los cuestionarios respondidos 
y las deliberaciones con los entrevistadores despu& de las 
pruebas preliminares constituye otro medio útil. Las 
muestras suelen ser demasiado pequeñas y atfpicas para la 
compilación de estadfsticas reales. Sin embargo, cuando 
se someten a prueba distintas opciones, por lo general se 
necesitan algunas tabulaciones. 

4.160. Ademas de ensayar las opciones, mediante las 
pruebas preliminares, pueden examinarse cuestiones tales 
como: 

a) La idoneidad y claridad de los procedimientos de 
capacitación, las instrucciones de la encuesta y los mate- 
riales de capacitaci6n; 

b) La interacción entre el entrevistador y el entrevis- 
tado, los elementos que indican si este último se sintió 
confuso o atemorizado, y el nivel de cooperación y 
respuesta; 

c) La facilidad con que se pudo realizar el inte- 
rrogatorio y las señales de desconcierto o incertidumbre 
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por parte del entrevistador al preguntar sobre ciertos 
temas; 

d) Los indicios de que algunas preguntas fueron a 
todas luces mal interpretadas, contestadas incorrecta- 
mente debido a ambigüedades, o no sc contestaron en 
absoluto por falta de información o por renuencia; 

e) La claridad de los periodos de referencia; 
8 Lo adecuado del espacio para las anotaciones; 
g) El entrevistado m&s apropiado para diversos tipos 

de información. 
4.161. Las pruebas preliminares, además de contribuir 

al mejoramiento de los cuestionarios y procedimientos, 
sirven para otros objetivos, tales como estimar las varian- 
cias muestrales, y ayudar a determinar el tamaño ,y la’ 
distribución de la muestra, a estimar el costo de las distin- 
tas operaciones, a evaluar el tiempo de viajes y entrevistas 
para la planificación de personal y para ensayar los proce- 
dimientos de procesamiento. Pueden incluso explorarse 
cuestiones más fundamentales como la factibilidad de la 
encuesta en si. Para algunos de los usos indicados seria 
más importante utilizar muestras probabilisticas de cierto 
tamaño. Un mCtodo es seleccionar una muestra tfpica en 
una o más zonas de muestreo.-En este punto, la prueba 
preliminar comienza a transformarse en un estudio experi- 
mental para examinar toda la gama de operaciones en cir- 
cunstancias más tfpicas. 

4. Manual& de insrruccibn y capacitacibn 
y otros materiales 

4.162. Una de las actividades preparatorias más esen- 
ciales, pero que a veces se descuida, es la elaboración de 
materiales de instrucción y capacitación para el personal 
sobre el terreno, tanto supervisores como entrevistadores. 
Existe la tradición popular, quizá muy común en los tipos 
de encuestas comerciales, de que los entrevistadores 
capaces se desenvuelven con instrucciones muy someras, 
siempre y,.cuando tengan buenos cuestionarios con qu6 
trabajar. SI bien algunos cuestionarios hablan por si mis- 
mos, lo mas probable es que no sea así, -al henos en 
algunos puntos. Por otra parte, realizar una encuesta 
entraña mucho más que el mero hecho de hacer preguntas. 
A continuación se indican algunos de los tipos de mate- 
riales que suelen necesitarse para el personal sobre el 
terreno. 

a) Manual de supervisores 

4.163. Los supervisores sobre el terreno deben ser 
capacitados tanto en los aspectos tknicos de la encuesta 
como en sus responsabilidades de supervisión. En lo que 
al primer aspecto se refiere, la capacitación es semejante a 
la que se imparte a los entrevistadores. Para la segunda 
finalidad es importante disponer de un manual de supervi- 
sión que abarque las siguientes cuestiones: 

a) Responsabilidades relacionadas con la contratación 
o capacitación de los entrevistadores y otras actividades 
preparatorias; 

b) Procedimientos para organizar y controlar la co- 
rriente de materiales que llegan al terreno y salen de 61; 

c) Medios para supervisar el trabajo sobre el terreno; 
importancia de atenerse a los plazos fijados, procedimien- 
tos para examinar sobre el terreno los cuestionarios con- 

testados y aphcacibn de los procedimientos de control de 
la calidad; 

d) Medidas que han de adoptarse cuando se descubren 
errores graves 0 se encuentran situaciones especiales, 
como las negativas a participar. 

b) Manual de entrevistadores 

4.164. Probablemente el más importante de todos estos 
materiales preparatorios sea un manual de instrucciones 
detalladas para los entrevistadores. Los supervisores tam- 
bi6n utilizan este manual como parte de su propia 
capacitación y actividades ulteriores de supervisión. El 
manual debe,abarcar todos los aspectos de la encuesta, 
como se ilustra a continuación, en un lenguaje que el 
entrevistador tfpico pueda entender: 

a) Los antecedentes generales y propásitos de la 
encuesta, el alcance de la información, el tipo y cobertura 
generales de la muestra y cuestiones afines; 

b) Las responsabilidades admiiistrativas de los 
entrevistadores en cuanto a los materiales de gestión, la’ 
planificación y organización apropiadas de su trabajo; los 
procedimientos para notificar progresos y problemas, la 
preparación de los informes necesarios sobre costos y 
otros modelos administrativos; 

c) Normas básicas para realizar las entrevistas desde 
el punto de vista del comportamiento y el atuendo apro- 
piados, necesidad de identificación adecuada, cortesía al 
entrevistar a personas de todas las clases sociales, formas 
apropiadas para presentar la encuesta, determinaciõn del 
informante idóneo, necesidad de asegurar el carácter confi- 
dencial, etc. ; 

d) Instrucciones y especificaciones pormenorizadas 
con respecto a cada rubro de información, formas apro- 
piadas de hacer las preguntas, tipos permisibles de son- 
deo, medios discretos de resolver la falta de coherencia, 
mbtodos de registrar información, tipos de notas y expli- 
caciones que se precisan; 

e) Importancia y necesidad de minimizar la falta de 
respuestas en la encuesta, incluidos los arreglos para 
repetir visitas, los procedimientos para abordar los casos 
que rehdsan responder; 

fi Instrucciones para la enumeración y selección de las 
unidades filtimas de muestreo, cuando esto lo hacen los 
mismos entrevistadores. 

c) Gufa pam In capaciracibn 

4.165. Otro manual 6til es una gufa para la capacita- 
ción, relacionada en forma estrecha con el manual de los 
entrevi%dores, y que utilizan los supervisores y otro per- 
sonal en el curso de las sesiones de capacitación para 
entrevistadores. La guia debe indicar el orden en que se 
tratadn los diversos temas y el material que se abarcara. 
La guia puede presentarse en forma de un esquema, en 
cuyo caso el instructor expresa las diversas ideas en sus 
propias palabras. Una alternativa es una guia redactada en 
detalle y de la cual lee el instructor al dirigir las sesiones 
con la opcibn de expresar de otro modo, o aclarar, deter- 
minadas ideas. La ventaja de una gufa redactada en detalle 
es que ésta permite uniformar la capacitacibn cuando 
intervengan diferentes instructores, además de simplificar 
la labor del instructor. Por otra parte, puede reducir un 



tanto ia flexibilidad de &te en lo que se refiere a adaptar el 
material a las necesidades de un grupo determinado. 

d) Otros materiales 

4.166. Otros tipos de materiales que pueden elaborarse 
son los siguientes: 

a) Materiales para estudiar en casa. Estos pueden 
consistir en determinados materiales de instrucción con 
referencias apropiadas al manual de los entrevistadores 
que los presuntos entrevistadores pueden estudiar en casa, 
antes de asistir a las sesiones de capacitación. Tambidn 
pueden incluirse algunos ejercicios de ensayo que el 
pasante puede completar y presentar antes de las sesiones. 

b) Materiales para las sesiones de capacitacibn de 
grupos. Estos materiales pueden incluir ejercicios de 
ensayo que se completarán en diversos momentos de la 
sesión, entrevistas ilustrativas o “simuladas”, etc. 
Cuando sea factible, pueden servir de gran ayuda los 
materiales audiovisuales de capacitación. Por ejemplo, se 
pueden utilizar grabaciones de entrevistas ilustrativas, de 
formas de presentar la encuesta, y otras. Se pueden mos- 
trar diapositivas y otros medios visuales de materiales car- 
tográficos, modelos de cuestionarios y otros semejantes. 

e) El problema de los idiomas 

4.167. Como en el caso de los cuestionarios, el pro- 
blema del idioma puede surgir en lo que respecta a los 
materiales de instrucción y capacitación. Si un pais tiene 
idiomas regionales importantes, quizás sea necesario que 
los materiales se suministren en cada uno de ellos. Sin 
embargo, si todo el personal sobre el terreno entiende un 
mismo idioma podria ser suficiente formular ~610 las pre- 
guntas de la encuesta en los idiomas locales y utilizar per- 
sonal que hable esos idiomas, cuando sea necesario. 

5. Decisiones relativas a la seleccibn 
de los informantes de la encu-ta 

4.168. Es preciso formular de antemano algunas nor- 
mas básicas que definan quiCn es el informante idóneo del 
hogar para los fines de la encuesta, en particular si se pide 
a una sola persona que informe en nombre de todos los 
miembros del hogar o si se pide a cada persona (o adulto) 
que informe sobre sfmisma. Esta cuestión se analiza más a 
fondo en el próximo capftulo relativo a la reunión de datos. 

6. Uso de la remuneracih a los entrevistados 

4.169. Otra cuestión que debe decidirse es si,deberã 
darse algbn tipo de remuneración a los entrevistados o a 
los hogares por participar en la encuesta. La mayorfa de 
las encuestas de hogares no requieren tanto tiempo y 
esfuerzo como para que se justifique una remuneración. 
Por lo general se puede lograr cooperación si se explican 
correctamente los fines d$ la encuesta y se recurre al 
espfritu civico de los entrevistados. Con todo, puede haber 
situaciones en que la carga de información sea tal que 
pueda considerarse algún tipo de remuneración. Ejemplo 
de ello es cuando se solicita a los hogares que lleven regis- 
tros del consumo de alimentos durante periodos prolonga- 
dos. 

4.170. La experiencia en lo que respecta ala remunera- 
ción es algo variada. En situaciones en que suele haber 

poca cooperaci6n quizk se logre algún beneficio. En los 
casos en que normalmente hay buena disposición de infor- 
mar, es probable que las ventajas no sean tantas. De repor- 
tar beneficios, Cstos son generalmente mayores entre las 
familias de bajos ingresos que entre los sectores de ingre- 
sos medios y altos. 

4.171. La remuneración no tiene que ser en efectivo; 
pero podría entrañar un pequeño obsequio o una variedad 
de obsequios, la participación gratuita en una loterfa u 
opciones análogas. A menudo se ha visto que cuando se 
ofrece una remuneración, es la oferta en si y no la cuantia 
o el tipo de la oferta la que logra el propósito. En los casos 
en que se haya considerado la posibilidad de ofrecer 
remuneración, podria llevarse a cabo una prueba pre- 
liminar para ver si los gastos incurridos valen la pena 
desde el punto de vista del mejoramiento de los fndices de 
respuesta, de la calidad de los datos obtenidos y de un uso 
más eficaz del tiempo de los entrevistadores. 

4.172. Algunos otros factores que deben tenerse en 
cuenta al considerar la posibilidad de la remuneración son 
los siguientes: 

a) La práctica puede llegar a conocerse y hacer que los 
entrevistados esperen un tratamiento similar en otras 
encuestas, incluso las que no requieren un uso excesivo de 
su tiempo; 

b) En el caso de una encuesta sobre gastos de los 
hogares, los pagos ~610 se deben hacer después que haya 
concluido el perfodo de registro para no afectar el compor- 
tamiento adquisitivo durante el periodo; 

c) Al recoger información sobre sucesos vitales, es 
importante que el pago no se haga por suceso comunicado; 

d) La remuneración puede contribuir en cierto grado a 
un diferencial de respuestas entre las familias de bajos 
ingresos y las más pudientes por ser relativamente más 
atractiva para las primeras. 

4.173. En algunos casos, otro factor puede ser la 
“remuneraci6n implfcita”, en el sentido de que. el 
entrevistado quizás llegue a creer que una investigación 
sobre un tema como la salud puede llevar de inmediato a 
que se tomen medidas encaminadas a tratar deficiencias 
tales como las enfermedades que se han comunicado. 
Debe ponerse cuidado en el diseño del cuestionario y en la 
capacitaci6n del entrevistador para garantizar que no se 
susciten esas esperanzas. 

7. Control de la calidad 

4.174. Un elemento fundamental de todo plan de 
encuestas es el desarrollo de sistemas y procedimientos de 
control de calidad, es decir, de medios que garanticen que 
las especificaciones de la encuesta se respeten de manera 
satisfactoria. De no tomarse esas medidas, aun el mejor 
plan de encuestas podria malograrse, quizás sin remedio, 
antes de que las dificultades fueran del conocimiento de 
los administradores de la encuesta. 

4.175. Probablemente el aspecto más importante del 
control de la calidad sea el control sobre la recopilación de 
datos. Dicho sistema puede incluir varios elementos, 
como la revisión de los cuestionarios por los supervisores 
sobre el terreno, la observación de entrevistas por el per- 
sonal supervisor, reentrevistas o segundas entrevistas de 
una submuestra del trabajo sobre el terreno y otras medi- 
das ansllogas. El control de la calidad también es necesario 
en otras fases de un programa de encuestas, por ejemplo, 

42 



al comprobar la exactitud de la enumeración u otros pasos 
de la selección de la muestra; al supervisar las operaciones 
de procesamiento de datos, como la codificación y la 
transferencia de datos a formatos de lectura mecánica; e 
incluso, como ya se ha indicado, cuando se comprueba la 
calidad de la impresión de los formularios de la encuesta. 
En los capftulos V y VI se analizan en todos sus por- 
menores los distintos elementos del control de la calidad, 
especialmente en cuanto a la recopilación y procesamiento 
de datos. 

8. Procesamiento de datos 

4.176. Aunque el procesamiento de datos como tal 
representa una de las etapas finales de la encuesta, gran 
parte de la planificación tiene que realizarse con mucha 
antelación, ya que de otro modo se producirán demoras 
indebidas en diversas etapas que afectarían los plazos de la 
encuesta. 

4.177. Entre los principales aspectos de la planifica- 
ción del procesamiento de datos figuran los siguientes: 

a) Determinar la metod$ogía básica del procesa- 
miento, es decir, un aspecto es decidir si los diferentes 
pasos del procesamiento tales como la compaginación y la 
codificación se realizarán a mano, por computadora o 
mediante alguna combinación de metodos; otro ejemplo 
es decidir cómo se tratarán los errores detectados durante 
el procesamiento y si se harán imputaciones para los 
rubros ausentes; 

b) Preparar las instrucciones y los manuales necesa- 
rios para la codificación, la compaginación y otras opera- 
ciones; 

c) Decidir cómo pasar los datos de los cuestionarios a 
formatos de lectura mecánica, mediante la perforación de 
tarjetas, procedimientos de clave a cinta o a disco u otros; 

d) Decidir cómo organizar las funciones de programa- 
ción de computadora y la posible utilización de paquetes 
de programas de computadora; 

e) Decidir el tipo de computadora y de equipo auxiliar 
que se va a utilizar para el procesamiento de los datos y 
para su conservación y utilización ulteriores; 

fi Decidir el grado de centralización o descentraliza- 
ción de las funciones de procesamiento de datos. 

Estas cuestiones se analizaran a fondo en el capitulo VI, 
que trata sobre el procesamiento de datos. 

9. Estimación de los costos yjíjación de plazos 

4.178. En una encuesta, al igual que en la mayorla de 
las empresas humanas, el tiempo y el dinero son evidente- 
mente elementos esenciales. Tan pronto como queda for- 
mulado el plan global de la encuesta, los pasos siguientes 
suelen ser la elaboración de algunas estimaciones presu- 
puestarias aproximadas para poner en práctica las pro- 
puestas y la fijación de plazos para presentar los 
resultados. Aunque estos pasos pueden basarse en crite- 
rios preliminares de índole muy tentativa, ejercen gran 
influencia sobre las decisiones y prioridades del 
programa. 

a) Estimaciones de costos para las operaciones de 
encuesta 

4.179. Cuando se procede a planificar los programas 
concretos de la encuesta, es preciso revisar exhaustiva- 

mente el presupuesto. Las estimaciones de los costos co- 
rrespondientes a las distintas opciones influirán notable- 
mente en las decisiones que se adopten sobre el alcance del 
tema, el tamaño y la dispersión de la muestra y los proce- 
dimientos de reunión de los datos. 

4.180. Pese a la importancia crucial de la formulación 
del presupuesto, la estimación de los costos es uno de los 
aspectos menos desarrollados en la planificación de 
encuestas. Uno de los problemas es lo tedioso que resulta a 
menudo mantener registros detallados de los costos. Otro 
es la dificultad de separar los costos en actividades conjun- 
tas, en especial los gastos administrativos y otros gastos 
indirectos. De todos modos, la creación y mantenimiento 
de un sistema general de presentación de informes sobre 
costos puede rendir importantes dividendos con respecto a 
la planificación futura y a la capacidad de atraer el apoyo 
necesario para los programas de datos. Con frecuencia, 
las estimaciones de costos alejadas de la realidad y las 
consiguientes extralimitaciones que se producen en la 
práctica pueden determinar que los funcionarios cuyo 
apoyo se necesita pierdan confianza en las estadísticas. 
Esto ocurre sobre todo cuando se ignora incluso en qué se 
ha empleado el dinero. Al mismo tiempo, las estimaciones 
exageradas de costos para cubrir todos los posibles impre- 
vistos pueden excluir incluso la consideración de deter- 
minados programas. 

4.181. La elaboración de un sistema adecuado de 
presentación de informes sobre costos es crucial debido a 
que la mayorla de las estimaciones presupuestarias 
actuales se basan en la experiencia previa. Aun cuando no 
haya dos operaciones exactamente iguales, y las circuns- 
tancias cambien. incluso cuando se repiten las mismas 
encuestas, por lo general existe similitud suficiente con 
operaciones anteriores para fundamentar las estimaciones 
actuales de manera razonable. Como ya se ha indicado, los 
ensayos de prueba pueden ser otro medio de obtener 
algunos elementos de costos. 

4.182. La estimación de los costos debe comenzar, por 
lo general, al nivel mas detallado de la operación. A este 
efecto es obviamente necesario tener una comprensión 
cabal de todos los pasos detallados que forman parte del 
proceso. Algunas operaciones concretas se miden con más 
facilidad que otras, como los costos de las entrevistas 
sobre el terreno y los viajes, la codificación y edición 
manuales y las pasadas de computadora. Además de los 
registros que lleve el personal directamente interesado, 
quizas sea dtil designar analistas de costos para que lleven 
una contabilidad pormenorizada de esos tipos de opera- 
ciones durante un periodo razonable, a fin de determinar 
los componentes necesarios de costos. El aspecto más 
diffcil, y’que se descuida a menudo, es la asignación de 
costos indirectos y generales o los costos del personal 
cuyas responsabilidades abarcan varios proyectos. Para 
este propósito es necesario que el personal administrativo, 
profesional y de supervisión trate de hacer una estimación 
realista del tiempo que le dedican a cada proyecto. 
Algunos costos que no pueden asignarse razonablemente 
de esa manera, como los gastos generales de personal no 
presupuestados de otro modo, alquiler de espacio, deter-. 
minados tipos de suministros, etcttera, podrfan totali- 
zarse y computarse como un porcentaje del presupuesto 
global del organismo. Ese porcentaje <puede agregarse 
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luego, como un costo general, a la suma de costos directos llado para una encuesta. El modelo refleja los gastos de 
e indirectos asignables de cada proyecto separado. En el capital por concepto de equipos, o bien como un gasto 
cuadro 1 infiu se presenta un modelo de presupuesto deta- corriente amortizable o bien como un costo general. 

1. PIANI~C~CR~N Y  A~IIVIDADES PREPARAT~RL~S 

A. Plani~cacibn inicial y supervisidn ulterior @ersonal 
superior) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

B. Seleccidn y especijlcación del tema 

1. Planificacicht del tema . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
2. PreparacMn de los planes de tabulaci6n . . . . . . . . . . 
3. Serviciosdesccretarfayotros . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

C. Uabomcidn del dise(lo de la encuesta 

1. Planificación del diseño inicial: CStNCtUN de la 
encuesta, cobertura de la población, procedimientos 
de muestreo, m&odos de recopilación de datos, 
etckera (personal profesional). . . . . . . . . . . . . . . . . . 

2. Elaboración de materiales para el muestreo: 

u) Materiales cartogr6Iicos (supone 
disponibilidad de materiales censales): 

Costos de personal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Mapas y suministros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

b) Listas de hogares para el trabajo sobre el 
terreno (2.CDO zonas de empadronamiento): 

Costos de persona) (fundamentalmente 
entrevistadores) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Costos de viaje. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

c) Selecci6n y preparación de muestras a partir de 
las listas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

D. Dise& e impresidn de cuestionarios y otros fomtuhrios 

1. Personal profesional. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
2. Servicios de secretaria y otros. . . . . . . . . . . . . . . . . . 
3. Costos de impresión (despu& de las pruebas 

preliminares) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

E. Pruebas preliminares 

1. Planificación del personal profesional: 

a) Preparativos iniciales. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

b) AnPisis de los resultados y revisión de los 
materiales.............................. 

2. Supervisor sobre el terreno: 

a) Costos de personal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

b) Costos de viaje . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

3. Entrevistadores: 

a) Costos de personal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
b) Costos de viaje. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

F. Prepamcidn de materiales de instrucción y de 
capacitaciónpam su utilizacidn sobre el fenww 

1. Personal profesional. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
2. Serviciosdesecretarfayotros . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
3. Costos de reproducción. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

G. Activiahdes deplonifcaci6n varias @or ejemplo. 
relacionespúblicas ypublicidad). . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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El. Componentes del totalpatrial 

l., Personal superior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
2. Personal proksional. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
3. PersonaltlaIieo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
4. Personaldeservicios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
5. viaje-s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..L.... 
6 Impresión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..i...r.... 
7. Cartograffayotros........................... 

TUML PARCUL 

n. ACTNDADES SOBRE EL TBRRENO 

A. Capacitan6n de supervisores sobre d tenww 

1. costos de personal ........................... 
2. Alojamientoyeomidas ....................... 
3. Costos de viaje .............................. 

B. Gqmcitaci6n de entrevistadores 

1. Costos de los supervisores. .................... 
2. Castos de los entrevistadores: 

a) Costos de personal. .................... .. . 
b) Costosdeviaje.. ........................ 

C. Recopilacidn de &tos (incluido el control de la calidad) 

1. Costos de los sulwvisores: 

a) Costos de personal. ...................... 
b) Costos de viaje. ......................... 

2. Costos de los entrevistadores. .................. 

D. Administmci6n sobre cl terreno 

1. Direcciónsobreelterreno ........... . .......... 
2. Viijes ..................................... 
3. Otros costos (por ejemplo, control y  despacho de 

materiales) ................................. 

E. Chponentes del totalparcial 

1. Personal profesional. ......................... 
2. PcIsonaltlzcnico ............................. 
3. ñrsonal de servicios ......................... 
4. Viijes ..................................... 
5. Dietasdeviaje.. ............................ 
6 EIItrcvistas ................................. 
. otros.. ................................... 

TUWL PARCIAL 

m. hXX.WMIENTD DB DA" 

A. Pla@caci6n a’e sistemq ......... 1 ................ 

B. Pmgmmacidn por computadom. ................... 

C. Codificaci6npor el petional de qficina 

. Codificaci6ninicial.......................... 
2. Controldelacalidad.. ....................... 
3. Supervisión ................................ 

D. Opemciones & tecla a disco ...................... 

. Digitaci6ninicial............................ 
2. Controldelacalidad.. .................. !. ... 
3. Supervisión ................................ 

E. Eempo de computahm (incluidos los costos del 
opemakydemantenimiento) ..................... 

E Otms costos depmcesamiento (suministms. etc.) ...... 
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cl. Gmponen&sdelk%alpalCial 

1. Fersonalprof¿Zsiinal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
2. Personalt&nico.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
3. Fersonalqkentroldelacalidad . . . . . . . . . . . . . . . . 
4. Personal de servicios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
5. Computacidn............................... 
6. otros . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . . . . 

TurAL PARCIAL 

Iv. hkISIS Y  PlJBLICACdN DE LOS DA-NXS 

A. liempopmfisioia1. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

B. Costos depublicacidn . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

v. DW.ISXI6N Y  COORDINACI6N DE LA ENCUESTA 

(atenci6ncuntinuaatodaslasactividades) . . . . . . . . . . . . . . . 

VI. TOTALPARCIAL.................................... 

w. %TUIiIOS DE EVALUACI6N E INVESTIGACI6N 

MElWXJUkXCA 

@uedcncstimarseenlO%deltotnlacumulativo) . . . . . . . . . . 
WI. GASIW TIJERALES 

(pueden estimarse en 15% del total acumulativu de los costos 
de administraci6a. alquiler de espacio. smninistros generales 
y  otr=) . . . . . . . . . . . ..t............................. 

JX. TUTAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

4.183. Un problema frecuente en muchos paises es que 
algunos miembros del personal permanente se incluyen en 
el presupuesto como parte de los costos globales del 

- organismo y normalmente no se cargan a un proyecto de 
encuesta aunque se le hayan asignado. Es importante 
determinar la contribución que este personal haga al pro- 
yecto aunque para ello sea necesario mantener un conjunto 
especial de registros de costos; de lo contrario :no será 
posible conocer los verdaderos costos de un proyecto y 
esto podrfa desorientar a los planificadores al elaborar 
presupuestos futuros. 

b) Pre~mcibn de un calendario de operaciones 

4.184. El no cumplir con los plazos estipulados para 
presentar resultados estadísticos intluye tanto- o más 
negativamente en la prestación de apoyo oficial a los pro- 
gramas estadfsticos que incurrir en gastos superiores a los 
previstos. En la mayorfa de los planes estadfsticos se espe- 
cifica un cronograma global para presentar los resultados. 
Sin embargo, a menos que se elabore un calendario deta- 
llado de las operaciones, donde se especifiquen todos los 
pasos que tienen que darse, habrá muy pocas pro- 
babilidades de alcanzar el objetivo. 

4.185. El calendario puede prepararse al mismo 
tiempo que se formula el presupuesto. En ambos casos el 
primer paso es pormenorizar todas las actividades que 
abarcan las diversas etapas de la operación: planificar el 
programa, completar los preparativos necesarios, recopi- 
lar y elaborar los datos, y analizar y difundir los resulta- 
dos. Es preciso fijar fechas tentativas de comienzo y 

terminación de cada actividad significativa. La relación 
del calendario con la fecha de terminación originalmente 
prevista debe examinarse de manera realista para ver si se 
puede cumplir el cronograma inicial. Si ese objetivo 
parece alejado de la realidad, es mejor enfrentarse a esa 
situación desde el principio que correr el riesgo de provo- 
car graves decepciones mas tarde. 

4.186. En el cuadro 2 se muestra un cronograma en 
forma de diagrama de barras para un programa de encues- 
tas de duración relativamente corta. Cuando el proceso de 
entrevistas se extienda durante un periodo mayor (por 
ejemplo, un año), la lfnea de recopilación de datos se pro- 
longarfa por el periodo de meses correspondiente y, en 
consecuencia, las fases de elaboración y análisis de datos 
se desplazarfan hacia la derecha. 

4.187. Una vez establecido el calendario, es necesario 
trazar el progreso en forma continua a fin de observar si se 
van cumpliendo las fechas fijadas como objetivos inter- 
medios. Si se producen demoras o atolladeros, deberá 
haber un mecanismo para examinar los medios de solu- 
cionar el problema. Si algunas demoras llegan a ser inevi- 
tables será menester determinar el efecto que pueden 
ejercer en etapas relacionadas y en el calendario en su 
conjunto. Es posible que sea necesario introducir modifi- 
caciones en el programa, o aportar recursos adicionales, 
para vencer las dificultades o recuperar el tiempo en una 
etapa ulterior. En resumen, planificar un programa no es 
una actividad que se realiza de una vez, sino que entraña 
una vigilancia continua y probables reconsideraciones en 
diversas etapas. 
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CUADRO 2. ~MPI.0 DE CRONOGRAMA RRA LA PRIMERA RONIM DE UNA ENCUESTA DE UN PRaXAMA DE ENCUESTAS DE HO0hRE.S 

@tegn@o es s6lo un ejemplo del tipodepmgmtna que es preciso elabom r. Elpmgmma real depende& del tipo concnto de las opemciones de la encuesta y 
de las cinxknstancias de caah país. Aakmds de un pmgmma global corno el que se mueshu, debe& prepamrse un gtijico por sepamdo pam cado paro 
concreto, donde se muestre el escalonamiento de caah tarea pan-ial.) 

Meses desde el inicio ddpmgmma 
Actia 1 2 3 4 5 6 7 8 9 l8 ll I2 U W LI 16 l? 18 B 20 

1. hUIPICMX6U Y  ?REPARACI&l 
A. Planificaci6n global inicial ................................. .- 
B. Selecci6n y  especitkaci6n del tema ........................... 
. Elaboración del diseño de la encuesta: 

1. Planificación del diseño inicial ........................... 
2. Elaboraci6ndelosmatcrialescartogt%ticos.. /---- ............... 
3. L+istasparalaselecci6ndemuestras.. ..................... 
4. !Selecci6nypreparaci6ndelasmuestras.. .................. 

Ll Prqaraci6n de cuestionarios: 
. Diseñoinicialdelcuestionario ........................... 
2. Pruebas preliminares. .................................. 
3. Revisibn e impresiõn de los cuestionarios. .................. 

E. Preparaci6n de las instrucciones para el trabajo sobre el terreno y  de 
los materiales de capacitaci6n. ............................... 

F. Publicidad de la encuesta ................................... 

II. OPERACIONBS DEL l-BABA30 SOBRE EL TERRENO 
A. Capacitación de los supervisores ............................. - 
B. Capacitaci6n de los entrevistadores ........................... - 
C. Recopilaci6n de los datos ................................... 

m. hOCESA?.lIBN’ID DE DATDS 
A. PIanificaci6n de sistemas ................................... 
B. Programación por computadora .............................. 
C. Codificación y  otras operaciones manuales ..................... 
D. Operacionesdeteclasadiscos.. ............................. 
E. Operaciones por computadora (ensayo de los programas de 

computadora, edicibn, pondera&n, tabulaciones, etc., por 
computadora) ............................................ 

. ANALISIS Y  PUBLICACIÓN DE DATOS 

A. AntUisis de los datos8 ...................................... 
B. Preparaci6n de publicaciones” 

. ESIVDI~S DE EVALU~ON .................................... 

*Estos pasos estin relacionados con el examen thcnico y  la publicaci6n de los resultados bhicos. Otros estudios m& pomenorizados podrfan prolongarse 
muchos meses e incluso años. 

10. Publicidad y relaciones con el público 

4.188. Un programa de encuestas necesita la coopera- 
ción del público, por lo que es razonable, ademas de 
importante, que se haga un esfuerzo por informar de ante- 
mano al público al respecto. No hay garantfa de que la 
información llegue a todos los participantes posibles, pero 
de todos modos valdrfa la pena realizar el esfuerzo. El 
programa deber6 tener una dimensión razonable y evitar el 
exceso de publicidad. 

autoridades importantes, cuya cooperación quiz¿i sea 
indispensable para recabar apoyo. Podrfa ser de impor- 
tancia particular el obtener la aprobación de funcionarios 
rurales, como jefes de aldea, jefes de tribus nómadas y 
otras personas, sin cuyo asentimiento seria diffcil obtener 
la cooperación de ‘sus representados. Si el organismo 
estadfstico tiene una estructura de oficinas regionales’, 
estos contactos locales los podrfan establecer con mayor 
facilidad los funcionarios regionales; 

4.189. Algunos enfoques que podrfan ser útiles son los 
siguientes: 

a) Se deben suministrar materiales a los entrevista- 
dores, que bstos puedan mostrar y entregar a los entrevis- 
tados, incluidos panfletos o articulos elaborados por el 
organismo en un lenguaje claro. Cuando se ha dado publi- 
cidad periodfstica a la encuesta, las copias de los articulos 
periodfsticos podrían ser de utilidad. Los entrevistadores 
podrfan referirse tambi6n a los anuncios de radio o televi- 
sión en los casos en que se hayan hecho o se hayan pre- 
visto; 

-,b) Los funcionarios de estadfstica pueden difundir 
información acerca del programa por medio de comitbs 
asesores o de discursos pronunciados ante diversas enti- 
dades gubernamentales, asociaciones de profesionales y 
grupos locales similares; 

d) En lugares donde el grado de alfabetismo es 
razonablemente elevado, podían enviarse cartas de ante- 
mano a hogares seleccionados, en las que se describirfa 
sucintamente la encuesta y se anunciarfa el periodo 
aproximado en que se efectuaría la recopilación de datos. 
Este procedimiento no siempre es aconsejable y al decidir 
sobre este paso se debe& considerar las condiciones y 
costumbres locales. En algunos casos se estima que esas 
comunicaciones han suscitado recelos y hostilidad por 
anticipado. Otras experiencias indican que la notificación 
por adelantado puede crear una atmósfera más favorable 
para el entrevistador, incluso aunque los entrevistados no 
hayan lefdo o comprendido por entero el material; 

c) Se pueden establecer contactos personales para 
explicar el programa a funcionarios locales clave y a otras 

e) Para ciertos tipos de encuestas complejas, cabrfa con- 
siderar la conveniencia de hacer visitas anticipadas a hogares 
de la muestra para explicar los propósitos y procedimientos 
de la encuesta. Este tipo de contacto personal es más viable 
cuando la muestra de la encuesta es relativamente pequeña y 
se limita a ~610 detennkradas partes del país. 
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V. RECOPILACION DE DATOS 

5.1. En este punto, los planes y preparativos para la. 
encuesta deber6.n estar casi terminados. Ya se habrd selec- 
cionado el tema y se habrán diseñado y ensayado experi- 
mentalmente los cuestionarios; asimismo se habrá 
elaborado el programa de tabulación básica. Debed estar 
determinado el diseño de la muestra y se habrán selec- 
cionado las unidades ultimas de la muestra o se estar6 en 
espera de algunos recuentos o listas de prueba destinados a 
ese fin. Ya se habra determinado el marco de la encuesta y 
los procedimientos de recopilación y procesamiento de 
datos. Se hab& redactado los materiales de instrucción y 
capacitación. Se habrán preparado los presupuestos y los 
cronogramas y estarán determinadas las necesidades de 
personal. Lo que queda por hacer es ejecutar la encuesta, 
es decir, reunir y procesar los datos. Alegóricamente 
hablando, lo que resta por ver es si la esplendida nave que 
se creó realmente es capaz de volar y llegara su destino. 

5.2. No tomará mucho tiempo averiguar si existe el 
peligro de un aterrizaje forzoso. Sin embargo, con sufi- 
cientes torres de control y supervisores que sigan todas y 
cada una de las etapas del vuelo, pueden reducirse los 
riesgos. La fase de la recopilación de datos es el campo de 
pruebas crucial para la encuesta. De surgir deficiencias 
serias que no se descubran y rectifiquen con rapidez, poco 
podrd hacerse despubs para salvar la situación. Acudiendo 
a otra mets;fora, los ajustes complejos y los procedimien- 
tos de estimación desputs de la recopilaci6n de datos 
pueden ayudara curar al paciente ~610 si las heridas no son 
demasiado graves. 

A. ORGANIZACI~NYCONTRATACI~N 
SOBRJZELTERRENO 

1. Organizacibn ..’ 

5.3. Es imposible recopilar datos sin cierta organiza- 
ción sobre el terreno. Esa organización puede crearse 
sobre una base especial para lograr un propósito especifico 
en la recopilación de datos. Dadas su vasta envergadura y 
naturaleza intermitente, los censos a menudo se llevan a 
cabo sobre esa base. TambiCn puede crearse una estructura 
especial sobre el terreno para un programa de encuestas 
determinado. Es empero extremadamente difícil realizar 
una encuesta única satisfactoria. Un nivel aceptable de 
aprovechamiento ~610 puede lograrse mediante el desarro- 
llo gradual y cuidadoso del personal sobre el terreno y una 
experiencia sostenida. 

5.4. Por tanto, la mayorfa de las oficinas de estadfstica 
tienen como objetivo establecer al menos algunos elemen- 
tos de organización permanente sobre el terreno. La nece- 
sidad se vuelve casi abrumadora cuando existe o se 
encuentra en diversas etapas de planificación un programa 
de encuestas de temas mtlltiples, operaciones por panel u 
otro tipo de proyecto estadfstico continuo. Aun cuando las 
exigencias estadfsticas sean menos apremiantes, existen 
razones de peso en favor de crear, por lo menos, un 

pequeño núcleo de personal supervisor sobre el terreno y 
de establecer contacto con un conjunto de entrevistadores 
a quienes se pueda acudir en caso de necesidad. . 

5.5. Anteriormente se hizo mención de algunas de las 
diversas formas posibles de gestión sobre el terreno. En 
los pafses más grandes, en particular cuando las comuni- 
caciones son dificiles, quizás sea necesaria una estructura 
de oficinas regionales, con supervisores superiores y per- 
sonal de apoyo asignados a cada región. En las naciones 
más pequeñas, las actividades sobre el terreno podrfan 
emprenderse desde un punto central. El Brasil ofrece un 
ejemplo de organización sobre el terreno particularmente 
amplia, con unas 22 oficinas regionales, una en cada 
estado, y unos 800 puntos de muestreo distritales donde 
están ubicados los supervisores. En cambio, no debe . 
sorprender que en Fiji las actividades de encuesta las 
dirija directamente la Oficina Central de Estadfstica. Aun 
en los casos en que existan oficinas regionales, suele ser 
necesario que un grupo central se encargue de la adminis- 
tración general, de regular las comunicaciones hacia y 
desde el terreno y de controlar la corriente de materiales. 

2. Contratacih del personal sobre el terreno 

5.6. En los pafses pequeños, los supervisores sobre el 
terreno son a veces funcionarios estadísticos a jornada 
completa u otros empleados de un organismo estadistico 
central. En los pafses mayores, pueden constituir un per- 
sonal independiente contratado especialmente para las 
actividades de la encuesta y asignado a puestos regionales. 
En esos casos, algunos pueden haber sido seleccionados 
de entre las filas de los entrevistadores que mostraron 
habilidad y disposición para asumir mas respon>abili- 
dades. La proporción de supervisores respecto de los 
entrevistadores depende en cierto grado de la extensión 
geográfica del trabajo sobre el terreno y la complejidad de 
la encuesta. Cuando hay una amplia dispersión, las comu- 
nicaciones resultan difíciles o los procedimientos son 
complejos, la proporción debe ser baja. Por ejemplo, en la 
encuesta Nacional por Muestreo de Indonesia, realizada 
en 1967, habla 170 supervisores sobre el terreno para 640 
entrevistadores. En otros casos, la proporción puede ser 
superior, pero no debe exceder de 6 u 8 a 1. En ocasiones 
quiz6s sea preciso realizar ensayos previos para deter- 
minar las proporciones óptimas. 

. 

a) Fuentes &lpersonal sobre el terreno 

5.7. Las fuentes potenciales del personal sobre el 
terreno varian en gran medida de un pais a otro. ‘En 
algunos casos, como sucede en muchas encuestas afri- 
canas, quitis no haya otra opción que la de emplear a 
maestros y alumnos de mayor edad. Como ya se indicó, 
ello puede influir decisivamente en la fecha de la encuesta, 
de manera que Csta coincida con el perfodo de vacaciones 
escolares. En encuestas más especializadas, se puede 
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emplear como entrevistadores a los agentes de divulga- 
ción agricola, nutricionistas oficiales y otros empleados 
ptíblicos, quizás como parte de sus obligaciones regu- 
lares. En los lugares en que se hayan levantado censos 
recientemente, el personal sobre el terreno empleado en 
esa actividad puede ser una buena fuente de supervisores y 
entrevistadores para los fines de la encuesta. Siempre 
resulta conveniente mantener un registro del personal 
sobre el terreno competente empleado en los censos para 
una posible referencia futura, aun cuando no se necesite de 
momento. En algunos paises donde la educación secunda- 
ria está bastante difundida, pueden encontrarse candidatos 
aceptables entre las amas de casa y otras personas que no 
forman parte habitualmente del mercado laboral. 

5.8. A veces las circunstancias pueden determinar que 
funcionarios estadfsticos a jornada completa del 
organismo central se utilicen como recopiladores de datos 
y tambi6n como supervisores sobre el terreno. En las 
encuestas sobre el presupuesto familiar realizadas en la 
Republica Democratica Alemana, donde se seleccionan 
las muestrasa partir de las nóminas de las empresas indus- 
triales, se elige aun empleado responsable de las nóminas 
de la institución para que reuna la información relativa a 
los individuos de la muestra. 

b) Caracterhticas convenientes en los entrevistadores 

5.9. Los entrevistadores de la encuesta deben poseer 
un nivel de instrucción suficiente para estudiar las icstruc- 
ciones con frecuencia extensas y complejas que se impar- 
ten para el trabajo de la encuesta. El nivel de instrucción 
requerido puede variar de un pafs a otro según la estruc- 
tura del sistema educativo. Los entrevistadores deberán 
poder aprobar exámenes de suficiencia que abarquen no 
~610 las habilidades de lectura y escritura, sino tambiCn 
otras aptitudes relativas al trabajo, tales como la lectura de 
mapas y algunos conocimientos .de aritmética. Otras 
características convenientes son: 

a) Personalidad ,agradable y la capacidad y disposi- 
ción para relacionarse con personas de todas las capas 
sociales; 

b) La ausencia de puntos de vista demasiado intransi- 
gentes, particularmente en lo relativo a los tipos de temas 
que probablemente se incluyan en la encuesta; 

c) Disposición a aceptar instrucciones y a acatar nor- 
mas; 

d) Conocimiento de las lenguas y dialectos utilizados 
en las zonas en que probablemente trabajaran y facilidad 
para emplearlos; 

e) Disponibilidad para trabajar de noche y durante los 
fines de semana y para viajar a donde sea necesario. 

5.10. A menudo resulta dificil juzgar si los aspirantes 
son aceptables ~610 mediante las entrevistas y las pruebas 
de suficiencia. De ahf que resulte útil contar con periodos 
de prueba para que se pueda sustituir sin grandes difi- 
cultades a los que más tarde demuestren que no reúnen los 
requisitos. . j , 

*c) Entrehhzdores a joma& completa o entrevistadores a 
jornada parcial; otms opciones de contmtacibn de per- 
sonal 

’ 5.11. Si bien es la disponibilidad de personal la que 
suele determinar la elección, pueden existir opciones en 

relación con el empleo de entrevistadores a jornada com- 
pleta o a jornada parcial. Cuando en el nivel local se dis- 
pone de entrevistadores calificados a jornada parcial, se 
tiene la oportunidad de ampliar la muestra de la encuesta a 
más zonas y así reducir la cantidad de los conglomerados 
necesarios. Los gastos de viaje se pueden minimizar 
mediante el uso de entrevistadores locales y las escalas 
salariales y las prestaciones suplementarias tambiCn 
pueden reducirse sobre una base local. No obstante, dado 
que el empleo en la encuesta tiende a ser intermitente para 
los entrevistadores locales, éstos no suelen adquirir gran 
destreza en el trabajo. Asimismo, el cambio de personal 
con frecuencia es sustancial y entraña costos de capacita- 
cibn adicionales y p6rdidas de calidad hasta que los susti- 
tutos adquieren la experiencia necesaria. 

52 En muchas situaciones, probablemente se pueda 
contratar a personal más calificado a jornada completa, 
aunque no siempre sucede asf si las escalas salariales son 
bajas y existen otras oportunidades de empleo. Debido a 
que los entrevistadores a jornada completa quizás tengan 
que viajar bastante, los costos de las entrevistas son 
generalmente más altos con ese tipo de personal y tal vez 
sea preciso concentrar más la muestra. Con todo, la posi- 

.. bilidad de que haya menos cambio de personal y probable- 
mente una productividad mayor puede compensar el 
mayor costo. Es probable que la calidad del trabajo sea 
mejor, ya que usualmente la calificación del personal es 
más elevada y hay una mayor continuidad en el empleo. En 
ocasiones, cuando se usan entrevistadores a jornada com- 
pleta, Cstos se pueden organizar y viajar de un sitio a otro 
en grupos en lugar de funcionar individualmente. El uso 
de grupos puede aliviar los problemas de transporte y 
brindar oportunidades para una supervisión más directa. 
Por otra parte, la organización del trabajo sobre el terreno 
de forma individual por lo general hace más flexible la 
asignación de tareas. Por ejemplo, los gastos y tiempo de - 
viaje pueden reducirse cuando se tiene en cuenta la ubica- 
ción de los hogares de los entrevistadores al decidir a qué 
lugar asignarlos. 

-5.13. Se puede escoger tambit?n entre entrevistadores 
permanentes, es decir, aquellos que trabajan en varias 
encuestas sucesivas, bien a jornada completa o bien a 
jornada parcial, y entrevistadores temporales, a quienes se 
contrata exclusivamente para una sola visita o tarea de la 
encuesta. Si bien los entrevistadores permanentes tienen 
algunas ventajas evidentes en cuanto a capacitación y 
experiencia, la posibilidad de contratar de manera per- 
manente depende de que haya suficiente trabajo continuo. 
A veces los entrevistadores temporales, aunque quizás 
presenten deficiencias con relación a algunos conocimien- 
tos técnicos, muestran más intert?s y entusiasmo por su 
trabajo que los que han estado empleados desde hace 
tiempo, en particular cuando sus sueldos son bajos. Otra 
opción consistiría en usar entrevistadores permanentes al 
inicio de un programa de encuestas y luego pasar a una 
modalidad más flexible a medida que madura el sistema. 
De todos modos, si el programa es complejo o si es menes- 
ter que haya un grado de coherencia en el tiempo, habría 
razones de peso para utilizar de manera continua personal 
permanente, 0 al menos 8 largo plazo. 

5.14. Un problema que entraña el empleo de entrevis- 
tadores permanentes o incluso a largo plazo es la cuestión 
de la motivación. A este respecto se deben tomar en cuenta 
factores humanos tales como la fatiga que ocasiona la 
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tarea, la renuencia a viajar continuamente, la preocupa- 
ción cada vez mayor por la seguridad personal, etc. Una 
posible opción es instituir Ün cambio de personal de forma 
planificada pero gradual, de manera que nadie trabaje 
como entrevistador más de determinado número de años. 
Sin embargo, cuando sea posible, se deben proporcionar 
oportunidades para el ascenso o reubicación en otros 
puestos al personal más capaz que se ve afectado por esas 
polfticas de movimiento de personal. 

5.15. El uso de personal local, en especial en los 
pueblos pequeños y las zonas rurales, plantea otro pro- 
blema: la posibilidad de que se conozcan los entrevista- 
dores y los declarantes. Este hecho a veces puede ser 
ventajoso en lo que respecta al logro de una mayor 
cooperación. Por otra parte, existe la posibilidad de que 
ocasione cierta turbación cuando tengan que responderse 
a preguntas de cadcter más privado, lo que podrfa afectar 
negativamente los resultados de la encuesta. 

5.16. Otro problema que surge a menudo es decidir si 
resulta necesario que los entrevistadores y los declarantes 
coincidan en cuanto a etnia, afiliación tribal u otras carac- 
teristicas de esa índole. Quizás haya situaciones en que no 
se obtenga cooperación a menos que las dos partes coinci- 
dan en esos aspectos. La necesidad de conocer determina- 
das lenguas o dialectos puede también determinar la 
selección en algunos casos. De lo contrario, las experien- 
cias son algo variadas. La compatibilidad Btnica aveces se 
considera útil para obtener cooperación. Por otra parte, 
una familiaridad excesiva puede, en algunos casos, perju- 
dicar la independencia de la entrevista. 

5.17.. Al seleccionar y designara los entrevistadores se 
deben tomar en cuenta algunas otras costumbres y tradi- 
ciones. Por ejemplo, algunos informantes masculinos 
quizás no estén dispuestos a hablar con entrevistadoras. 
Por otra parte, si es preciso entrevistar a mujeres, como en 
el caso de los estudios de fecundidad, las costumbres 
pueden proscribir el uso de entrevistadores masculinos. 

B. TRABAJO PRELIMINAR SOBRE EL TERRENO 

5.18. Ya se ha dicho que, por lo general, es menester 
realizar algún trabajo preliminar sobre el terreno paralela- 
mente al diseño de la muestra. En efecto, el trabajo sobre 
el terreno que se requiere es un medio de completar el 
marco de muestreo. 

5.19. Con este fin, se pueden aplicar dos métodos 
diferentes ya mencionados. Por una parte, se puede tratar 
de subdividir la unidad penúltima en segmentos más 
pequeños (con limites bien definidos), de manera que cada 
uno contenga aproximadamente el número de unidades 
últimas de muestreo que se desean como conglomerado 
final. Luego se selecciona al azar uno de estos segmentos 
para la muestra. Por otra parte, se puede confeccionar una 
lista de todas las unidades últimas contenidas en la unidad 
penúltima y a partir de esa lista hacer una selección sis- 
temática de la muestra final. Puede haber variaciones. 

5.20. Este trabajo preliminar sobre el terreno debe ter- 
minarse con suficiente antelación para que haya tiempo de 
seleccionar la muestra y hacer otros preparativos. Es posi- 
ble realizar esta operación simultáneamente con el empa- 
dronamiento, en especial cuando se confeccionan listas 
completas. En este caso, se designan de antemano algunos 
renglones de la lista, como, por ejemplo, cada quinto, 
sexto o st?ptimo renglõn, etc., según el tamaño del conglo- 

merado que se necesite, y las unidades últimas de mues- 
treo que caen en esas lineas se entrevistan para la 
encuesta. Aunque este procedimiento combinado puede 
ser menos costoso, puede provocar algunos sesgos en la 
muestra. Por ejemplo, en la lista puede alterarse 
deliberadamente el orden de algunas unidades que por 
alguna razón los entrevistadores deseen evitar porque se 
prevean problemas de cooperación o por evidente ausen- 
cia del hogar; de esta forma, se asegura su exclusión de la 
muestra. El control sobre el tamaño de la muestra es tam- - 
biCn más difícil con el mCtodo combinado. En los casos en 
que es preciso emplear un procedimiento combinado por 
razones presupuestarias o de otra fndole, 6ste debe super- 
visarse y controlarse estrictamente a fin de evitar sesgos 
en la selección. 

5.21. El conglomerado especial es importante en estas 
fases preparatorias. Algunas de las cuestiones que deben 
incluirse son: 

a) Instrucción en el uso de mapas; 
b) Definición y tipos de unidades últimas de muestreo 

y casos en que se requieren procedimientos especiales, 
por ejemplo, estructuras de unidades múltiples u hogares 
múltiples en un solo local de habitación; 
’ c) Definición de limites satisfactorios para la segmen- 
tación interna; 

d) Orden de unidades de enumeración y grado de 
detalle necesario en las listas; 

e) Instrucciones concretas, cuando proceda, para la 
actualización de antiguas listas de encuestas previas así 
como para la preparación de listas nuevas. 

5.22. Es importante contar con suficiente información 
descriptiva de modo que el entrevistador pueda localizar 
con facilidad una unidad enumerada que haya sido selec- 
cionada para la muestra y no empadrone equivocadamente 
otra unidad. Si no resulta demasiado costoso ni absorbe 
mucho tiempo, es útil incluir el nombre del jefe del hogar y 
quizás el número de residentes en la descripción de la 
unidad enumerada. 

C. CAPAC~TACI~NDELPERSONAL 
SOBRBELTERRENO' 

5.23. Siempre surgen preguntas, que no reciben una 
respuesta clara, respecto del grado de capacitación que 
debe darse al personal sobre el terreno. Los antecedentes y 
la experiencia del personal constituyen factores evidentes. 
Por ejemplo, los entrevistadores experimentados por lo 
general no necesitan más capacitación sobre los procedi- 
mientos básicos de, encuesta sino ~610 en cuanto al nuevo 
tema. La complejidad de la encuesta es otro factor impor- 
tante en el grado de capacitación necesaria. Aunque es 
posible que se brinde capacitación excesiva al personal, y 
que, por ende, el proceso se haga tedioso y contraprodu- 
cente, es probable que la tendencia contraria sea la más 
habitual. 

. 

5.24. La capacitación usuálmente alcanza su máxima 
eficacia cuando los pasantes tienen que participar activa- 
mente por medio de ciclos de preguntas y respuestas 
orales, ejercicios de prueba, entrevistas simuladas y de 
práctica y cosas parecidas. Probablemente no haya nada 
tan tedioso e ineficaz como la sola disertación. Los medios 

t El an6lisis de la presente sección se limita a la capacitación de los 
supervisores y entrevistadores sobre el terreno. Es evidente la necesidad 
de capacitara planificadores de encuesta y otro personal profesional. 
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auxiliares audiovisuales, como grabaciones, diapositivas 
0 pelfculas, etc., no ~610 pueden ser útiles para la 
enseñanza, sino que también pueden servir para reducir la 
monotonfa. Es absolutamente necesario que el instructor 
realice una cuidadosa preparación, o de lo contrario todo 
el proceso puede degenerar en un caos. 

1. Gzpacitacibn de los supervisores 
sobre el terreno 

5.25. La capacitación de los supervisores sobre el 
terreno debe estar a cargo del personal profesional del 
organismo estadístico. Por lo general se les enseñan pri- 
mero los aspectos tknicos de la encuesta, mediante el uso 
de manuales y otros materiales preparados para los 
entrevistadores. DespuCs deben capacitarse en el desem- 
peño de sus obligaciones administrativas y de supervisión. 
Es indispensable que los supervisores realicen algunas 
entrevistas de practica con hogares reales como parte de su 
capacitación, lo que les proporciona una mejor compren- 
sión de los procedimientos y de los problemas que pueden 
encontrar. 

2. Gzpacitacih de los entrektadores 

5.26. La capacitación de los entrevistadores en gene- 
ral se organiza de acuerdo con el manual de instrucción 
básica elaborado para su uso. La capacitación puede 
llevarla a cabo el personal profesional del organismo o los 
supervisores sobre el terreno. Es posible que el personal 
del organismo imparta una instrucción más eficaz y 
coherente. Por otra parte, la tarea puede tornarse dema- 
siado gravosa y prolongada si el personal entrevistador es 
numeroso o está disperso. Asimismo, tal vez sea ventajoso 
hacer que los supervisores realicen la capacitación, ya que 
de esta manera pueden ganarse un mayor respeto de los 
pasantes y al mismo tiempo aprenden más acerca del per- 
sonal a su cargo. La utilización de manuales o guias de 
capacitación cuando participan los supervisores puede 
permitir lograr más coherencia y garantizar que se sigan 
procedimientos uniformes. Cuando los supervisores sobre 
el terreno imparten la capacitación, el personal profe- 
sional del organismo debe tratar de estar presente en 
diversas sesiones para proporcionar orientación y dar una 
visión general de los objetivos de la encuesta. Otra moda- 
lidad bastante corriente cuando el grupo que se capacita no 
es excepcionalmente numeroso es la de hacer que los 
miembros del personal profesional presten servicios como 
instructores principales, y los supervisores sobre el terre- 
no actúen como auxiliares en las diversas etapas. A conti- 
nuación se analizan los tipos de capacitación que pueden 
emplearse. 

a) Estudio individual 

5.27. Cuando sea factible, suele ser en cierto modo 
ventajoso que los entrevistadores estudien algunos de los 
materiales en sus casas antes de asistir alas sesiones colec- 
tivas de capacitación. Así se familiarizan un poco con los 
formularios y procedimientos básicos y se pierde menos 
tiempo en cuestiones muy elementales en las sesiones 
ulteriores. Para el estudio individual se pueden propor- 
cionar algunos materiales de instrucción especiales con 
referencias adecuadas al manual basico de los entrevista- 
dores. Inclusive se les pueden dar ejercicios de prueba 
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para que los hagan en sus casas despu6s de estudiar dichos 
materiales. 

b) Sesiones de grupo 

5.28. El tipo de capacitacibn más corriente, en par- 
ticular cuando el personal entrevistador es numeroso, es el 
que se realiza mediante sesiones colectivas o de grupo. A 
veces ~610 duran uno o dos dias, pero en programas com- 
plejos pueden extenderse a perfodos mucho más largos. 
En algunas encuestas complejas se especifica un periodo 
de capacitación de dos semanas. Las sesiones constan de 
conferencias, demostraciones, sesiones de preguntas y 
respuestas, pruebas, entrevistas simuladas y otras activi- 
dades análogas. Las gufas de capacitación elaboradas, ya 
sea en forma esquemática 0 completa, por lo general 
redundan en un proceso mas organizado. Como ya se 
observó, la participación activa de los pasantes es indis- 
pensable. La capacitaci6n debe abarcar todos los aspectos 
de la encuesta, incluidos los antecedentes y fines, las nece- 
sidades administrativas y las reglas básicas para la 
entrevista, asf como el contenido concreto de la encuesta. 
Es recomendable, en especial desde el punto de vista de la 
participación, mantener las sesiones con un número 
relativamente reducido de participantes, tal vez no más de 
10 a 12 entrevistadores por grupo. 

c) Entrevistas deprdctica 

5.29. S610 cuando el pasante comienza a realizar 
entrevistas cobran vida las instrucciones para la encuesta. 
Un aspecto en extremo útil de la capacitación es el de 
estipular la realización de algunas entrevistas de práctica 
en hogares reales, aunque preferiblemente no los que se 
incluyan en la muestra de la encuesta. Para este fin se 
pueden seleccionar algunos conglomerados adicionales 
en la zona en que se realiza la capacitación. Los instruc- 
tores pueden observar algunas de las entrevistas a fin de 
evaluar el grado de destreza de los entrevistadores. Tras el 
periodo de practica, que puede ser de uno o dos días sola- 
mente, los entrevistadores y los instructores pueden 
reunirse, examinar el trabajo, analizar los problemas que 
surgieron y concluir la capacitación. Otro medio seme- 
jante para las encuestas en que los informantes han de 
llevar diarios, como las indagaciones sobre el presupuesto 
del hogar, es hacer que los propios entrevistadores que van 
a distribuir y reunir los diarios lleven un registro durante 
aproximadamente una semana. Ello les permite valorar el 
proceso y los tipos de asientos que se requieren. 

d) Prcictica de procesamiento 

5.30. Otra tknica que a veces se ha empleado es hacer 
que los pasantes examinen y revisen los cuestionarios 
completados y quizás les asignen c6digos sencillos. Esto 
les permitirá comprender los requisitos del procesamiento 
y la necesidad de ser cuidadosos al llenar los formularios. 
Para este fin no es menester usar cuestionarios reales, pero 
se pueden preparar baterfas “simuladas” para ilustrar los 
diversos aspectos. 

e) Capacitación de actuuliz&bn 
l 

5.31. En un programa permanente, es preciso efectuar 
cierta capacitación de “actualización” que abarque los 
problemas que se afrontan en el programa, introduzca 



nuevo material de encuesta y otros aspectos semejantes. 
Este tipo de capacitación puede incluir alguna combina- 
ción de estudio individual y sesiones de grupo. 

f) Gqmcitacibn de suplentes 

5.32. Es casi inevitable que se produzca algdn cambio 
de personal en un programa permanente y que también sea 
necesario reemplazar al personal inepto. A los suplentes 
de los entrevistadores en un programa permanente se les 
debe brindar el mismo material básico con que se capacitó 
al personal original. Sin embargo, como el número de per- 
sonas que debe capacitarse es reducido, los instructores 
suelen realizar esta tarea sobre la base de instrucción indi- 
vidual. Para esta situación, resulta ideal la tt?cnica cono- 
cida como enseñanza “programada”. El procedimiento 
requiere materiales elaborados en. detalle para el estudio 
individual, con pruebas y ejercicios de autoevaluación 
incluidos en el texto. Esos materiales, empero, son bas- 
tante diffciles y engorrosos de preparar. Sea cual fuere el 
m&odo de capacitación que se emplee, es menester que se 
hagan gestiones concretas para garantizar que los 
suplentes reciban la capacitación apropiada. 

5.33. De producirse algún cambio de personal mien- 
tras se realiza una de las rondas de la encuesta, seria diffcil 
contratar y capacitar a tiempo a los suplentes adecuados. 
Una opción seria distribuir la carga de trabajo entre el 
personal existente, lo que puede provocar algunas 
demoras. Otra posibilidad consiste en capacitar inicial- 
mente a una pequeña reserva de entrevistadores a quienes 
se pueda acudir en caso de que se necesiten suplentes. Este 
segundo m6todo aumenta el costo de la encuesta, a menos 
que se asigne a esa reserva algún tipo de trabajo útil y 
necesario, tal como el procesamiento de datos, en espera 
de que se les llame. 

D. TRABAJO SOBRE EL TERRENO 

1. Control sobre la com-ente de materiales 
sobre el terreno 

5.34. Los empadronamientos de las encuestas avanzan 
con rapidez y pueden surgir situaciones caóticas a menos 
que se mantenga un control estricto sobre la corriente de 
materiales que fluye hacia y desde el terreno. En general, 
debe existir alguna dependencia administrativa central del 
organismo estadistico que se encargue del envio de mate- 
riales de instrucción y capacitación, cuestionarios y for- 
mularios en blanco y otros suministros necesarios para el 
personal sobre el terreno. La propia dependencia puede 
encargarse de recibir los cuestionarios terminad0s.y otros 
materiales de esa fndole provenientes del terreno. 

5.35. Debe exigirse a la dependencia central que man- 
tenga registros cuidadosos de lo que se envfa y a quitn va 
destinado. Es de particular importancia llevar un registro 
de control que identifique cada una de las unidades ultimas 
de muestreo donde se va a realizar una entrevista. Una 
forma conveniente de controlar los materiales de la 
encuesta es preparar un carpeta para cada conglomerado 
tíltimo de la muestra (el grupo de unidades últimas selec- 
cionadas de dentro de una unidad penúltima). La carpeta 
puede contener el mapa de la unidad penúltima o el 
esquema de sus segmentos o subdivisiones, o ambas 
cosas, si procede; los cuestionarios y formularios en 
blanco que han de utilizarse, y cualesquiera instrucciones 

especiales. La carpeta puede llevar tambidn una etiqueta 
que identifique la unidad geográfica e indique el supervi- 
sor o el entrevistador, o ambos, a que ha sido asignada. 

5.36. Cuando la dependencia administrativa recibe de 
vuelta los materiales terminados, éstos deben confron- 
tarse con los registros de control. La cuestión más impor- 
tante es asegurarse de que figuren todas las unidades 
dltimas de la muestra, ya sea que se hayan hecho las 
entrevistas o no, por alguna razón especial. En caso de 
discrepancias, el personal idóneo sobre el terreno debe 
investigar la cuestión. 

5.37. La corriente real de materiales se puede lograr 
de diversas formas, de acuerdo con las circunstancias. En 
los lugares donde hay oficinas regionales, los materiales 
pueden moverse en ambas direcciones por conducto de 
esas oficinas y luego redistribuirse a los supervisores o 
entrevistadores. De lo contrario, los materiales pasarfan 
de los supervisores a los entrevistadores o incluso directa- 
mente a los entrevistadores. Lo importante es que todos los 
canales intermedios (oficina regional o supervisor) man- 
tengan de manera cuidadosa sus propios registros de con- 
trol. 

5.38. Los medios de distribución también pueden 
variar según la situación. En los casos en que el personal 
sobre el terreno este ubicado cerca de la oficina central o 
de la oficina regional, la recogida y la entrega pueden 
hacerse personalmente. Si existe un servicio de correos 
confiable, 6ste puede utilizarse. Otra posibilidad seria la 
entrega mediante ómnibus de recorrido programado. En 
determinadas situaciones, no debe descartarse la distribu- 
ción incluso por avión o helicóptero. 

2: Distribucih del volumen de trabajo 
y tmnsporte delpersonal 

5.39. El número estimado de entrevistadores que se 
necesita para completar el trabajo sobre el terreno en el 
periodo asignado a la encuesta se determina durante la 
planificación global. Para determinar la distribución con- 
creta de las tareas y asignarlas a los entrevistadores se 
requiere una segunda etapa de planificación. Los supues- 
tos de productividad global ~610 pueden servir de gufa 
general. Es posible que surjan variaciones locales por 
muchas razones, entre ellas, las diferencias de distancias y 
tiempo de viaje, las diferencias en la probabilidad de 
encontrara las personas en el hogar, los factores relativos 
a las condiciones atmosfericas y las comunicaciones, y 
otros. En ocasiones será menester analizar de nuevo las 
tareas asignadas una vez que se haya obtenido cierta expe- 
riencia. 

5.40. Por lo general, se logra mayor productividad 
cuando el volumen de trabajo asignado es suficientemente 
grande como para que el entrevistador se mantenga plena- 
mente ocupado durante su horario laboral en el período de 
la encuesta. Durante el empadronamiento se suele desper- 
diciar bastante tiempo debido a que las personas no están 
en sus casas y es necesario visitarlas de nuevo en deter- 
minado momento, a que los medios de transporte se hallan 
disponibles ~610 en ciertos momentos, o a otras razones. 
Este tiempo de inactividad inevitable a menudo puede 
aprovecharse aumentando el volumen de trabajo. Ahora 
bien, es importante no asignar tareas excesivas, ya que los 
entrevistadores podrfan realizarlas precipitadamente ‘y 
obtener informaciones imprecisas. Una vez que se ha 



adquirido cierta’experiencia, debe ser posible determinar 
la magnitud óptima del volumen de trabajo para diversos 
tipos de situación y establecer algunas normas de produc- 
ción razonables. En los casos en que se emplee personal 
local a jornada parcial con poco trabajo, las normas de 
producción adquieren particular importancia. 

5.41. Como ya se indicó, las tareas concretas de los 
entrevistadores también pueden responder a considera- 
ciones étnicas y lingüfsticas asf como a costumbres 
locales. Otro elemento evidente es el uso de entrcvista- 
dores del sexo masculino en zonas peligrosas (en par- 
ticular cuando es menester realizar visitas nocturnas) o 
que entrañen condiciones de viaje difíciles. Una practica 
que se sigue en algunas zonas y situaciones difíciles es la 
de emplear guías que ayuden al entrevistador a localizar 
las unidades de la muestra y a obtener cooperación. Esos 
guías generalmente se contratan en la localidad y a 
menudo son los representantes seleccionados de las 
autoridades locales. 

5.42. El transporte del personal -supervisores y 
entrevistadores- es evidentemente una cuestión decisiva 
para realizar las tareas. Dado que las condiciones varian 
extraordinariamente, no es posible ofrecer orientaciones 
concretas. En las zonas pequeñas y los lugares donde se 
concentran las tareas, el personal probablemente se des- 
plazará a pie. La disponibilidad de transporte público corr- 
fiable tanto dentro de las zonas como entre ellas podrfa 
constituir un factor decisivo. El uso de automóviles par- 
ticulares en el trabajo de la encuesta es practica común en 
los paises muy desarrollados, pero evidentemente poco 
factible en otras partes. Aun en los paises en desarrollo, se 
pueden proporcionar vehfculos estatales para algunos 
fines. Para establecer los arreglos óptimos desde el punto 
de vista del tiempo y el costo se necesita un estudio por- 
menorizado que puede entrañar algunas pruebas pre- 
liminares. 

3. Escala salarial de los entrevistadores 

5.43. Existen diversos mttodos para remunerar a los 
entrevistadores. En una operación en gran escala y de 
actividad acelerada como un censo, quizas la única forma 
de garantizar que se termine el trabajo sobre el terreno 
dentro de limites presupuestarios razonables sea estable- 
cer una tarifa por pieza. De otro modo, el presupuesto 
puede excederse materialmente antes de que siquiera se 
tenga conocimiento de este hecho. 

5.44. En una encuesta las opciones son algo más 
amplias. Se puede tambien tener en cuenta el pago de 
tarifa por pieza, ya que presuntamente ese tipo de 
remuneración proporciona incentivos para una mayor pro- 
ductividad. Por otra parte, tambiCn pueden inducir a des- 
cuidos en la ejecución de las entrevistas, lo que tendria 
efectos negativos en la calidad. Las experiencias al 
respecto son algo confusas. Se ha visto que los entrevista- 
dores más productivos tambitn pueden ser los más preci- 
sos. Tambitn se ha dado el caso de un trabajo deficiente 
debido a que este se ha hecho con mayor apresuramiento e 

.incluso, en ocasiones, a que se ha inventado la informa- 
ción. 

5.45. Una opción consiste en remunerar a los entrevis- 
tadores por hora o por día, pero con normas de producción 
razonables para lograr un mayor control de los costos. Un 
método algo más amplio es el de pagar una suma global 

ajustada a circunstancias concretas para la terminación de 
un tarea dada. En todo caso, quizás sea necesario reem- 
bolsar los costos de viaje e incluso los gastos de subsisten- 
cia cuandqlos entrevistadores tienen que viajar y pasar la 
noche o un tiempo mayor fuera de su hogar. En algunos 
casos, tambitn puede ser necesario proveer seguros contra 
accidentes o de vida a los entrevistadores que trabajen en 
zonas diffciles. 

5.46. A menudo resulta diffcil determinar el mejor 
procedimiento para un programa dado. Quizás sea necesa- 
rio hacer juicios cuidadosos e incluso algunas pruebas o 
visitas de ensayo para precisar qut método tiene mayores 
probabilidades de: 

a) Lograr una mayor productividad; 
b) Producir el nivel más alto de calidad, incluidas 

tasas de respuesta mayores y menor numero de elimina- 
ciones en el momento de revisar los datos; 

c) Resultar mas fácil y económico de administrar; 
d) Ser más atractivo para el personal entrevistador. 

Estos objetivos pueden entrar en conflicto, de manera que 
es preciso establecer prioridades para llegar a un criterio 
final. Por lo general se escoge el procedimiento que ase- 
gure la mayor calidad, salvo que el presupuesto no lo per- 
mita. 

5.47. Como quiera que se establezca, el nivel de com- 
pensación económica debem poder competir con los 
ingresos que podrfan recibir en otras esferas de trabajo las 
personas con la calificación necesaria. De lo contrario, es 
diffcil contratar y retener a un personal de alta califica- 
ción. En un programa permanente, debe ser posible 
establecer algún sistema para el avance hacia escalas sala; 
riales más altas o hacia cargos de supervisión, atendiendo 
a la competencia y el desempeño demostrados. 

5.48. Debe estipularse que los entrevistadores man- 
tengan un registro cuidadoso de los costos, incluidos los 
gastos de viaje reembolsables, a fin de que reciban el pago 
de su trabajo. Estos registros tambi6n son útiles para la 
planificación de encuestas futuras. Para mantener la moral 
sobre el terreno, es fundamental contar con un medio 
seguro de pronto pago a los entrevistadores. 

4. Seleccih de los declarantes 

5.49. Un aspecto que merece considerable atención es 
la selección del declarante a los fines de una entrevista en 
un hogar. Los declarantes mal informados son fuente de 
graves errores de declaraci6n. Diversos estudios indican 
que la selección del declarante puede determinar notables 
diferencias en los datos. 

5.50. En algunos casos, la selección puede estar deter- 
minada por la costumbre. Por ejemplo, la costumbre 
puede dictar que ~610 el jefe del hogar esté autorizado a 
brindar información. Tambikn pueden presentarse situa- 
ciones en que un jefe de aldea insista en estar presente e 
incluso en participar en la entrevista. Cuando no existen 
esas limitaciones una de las cuestiones es decidir si se 
debe entrevistar auna persona para obtener la información 
de todo el hogar o si se debe entrevistar a cada miembro, o 
al menos a cada adulto, por separado. El tiempo y el costo 
de las entrevistas suelen ser mucho menores si se emplea 
un solo declarante por hogar. En particul#, no resulta 
necesario volver a visitar alas personas que& estuvieron 
presentes o no pudieron ser entrevistada’s $urante el *. . . . . 
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l.. primer contacto. Por otra parte, se puede obtener una 
información mas precisa si cada persona informa sobre sf 

‘\ misma. Por consiguiente, la decisión a menudo representa 
., una transacción entre el costo y la precisión. La solución 

ecléctica que se utiliza a veces es entrevistar indivi- 
dualmente a cada adulto que se encuentre presente en el 
primer contacto y obtener de un declarante del hogar la 
información sobre los adultos ausentes y los niños. 

5.51. Algunos tipos de información que por lo general 
son de conocimiento común de los miembros del hogar 
pueden obtenerse satisfactoriamente de un solo decla- 
rante. Algunos ejemplos podrían ser las caracterfsticas 
personales de los miembros del hogar, el consumo de ali- 
mentos en el hogar, el nivel de instrucción y los cursos 
matriculados, las condiciones de la vivienda, y otras 
semejantes. En cambio, las preguntas sobre opiniones y 
actitudes casi siempre tienen que ser formuladas a cada 

. persona y tambi6n hay cuestiones fácticas que pueden 
requerir un tratamiento individual, como determinados 
aspectos sobre el estado de salud o los gastos personales. 
Quitis sea necesario hacer un ensayo previo para deter- 
minar los tipos de indagaciones que justifican el gasto con- 
siderable que representan las entrevistas individuales. 

5.52. La experiencia concreta en un hogar deter- 
minado puede afectar tambi6n la selección. Por ejemplo, 
una entrevista puede comenzar con un declarante ade- 
cuado del hogar. No obstante, si se hace evidente que la 
persona seleccionada no puede brindar la información o 
responder en nombre de otros, es necesario tratar de hallar 
a una persona mejor informada. Al seleccionar a un 
declarante del hogar, generalmente la mejor opción es el 
jefe del hogar o su esposa. De no estar disponible, otro 
adulto responsable del hogar puede resultar adecuado. En 
algunos casos, cuando los adultos son analfabetos o no se 
expresan correctamente, quiz& sea mejor optar por algún 
estudiante’miembro del hogar, preferiblemente en presen- 
cia de los adultos. 

5.53. Un problema que puede presentarse en algunas 
situaciones es que un grupo de personas, incluidos vecinos 
y otros, pueden reunirse cuando se esta realizando una 
encuesta y estar presentes 0 aun intervenir en una 
entrevista. Se requerirá gran tacto por parte del entrevista- 
dor para operar en este tipo de situación, especialmente si 
se incluyen preguntas personales. En algunos casos tal vez 
no haya otra solución que pedir expresamente ver al 
declarante solo. 

5. Control de la calidad del trabajo 
sobre el terreno 

5.54. La capacitación puede considerarse una forma 
de control de la calidad preventiva. No obstante, la super- 
visión de la encuesta no puede concluir ahf. Es importante 
mantener una comunicación abierta entre los supervisores 
sobre el terreno y los entrevistadores, y entre los supervi- 
sores y el personal de la oficina central para poder resolver 
tipidamente los problemas que surjan durante la recopila- 
ción de datos. Resulta de igual importancia que exista un 
sistema de control de la calidad para detectar y reducir al 
mfnimo los errores que no sean de muestreo. Esos errores 
pueden proceder de fuentes diversas. Una fuente pueden 
ser los cuestionarios y los procedimientos de encuesta 
inadecuados, aunque quitis resulte dificil rectificar estos 
aspectos en la fase del trabajo sobre el terreno. Otra causa 

5.57. Es importante realizar este tipo de revisiones 
sobre el terreno en una etapa temprana, ya que es más 
probable que los errores se produzcan cuando los entrevis- 
tadores tienen menos experiencia. Además, la detección 
temprana y las nuevas instrucciones pueden evitar la 
repetición de los mismos errores. De ser posible, debe 
revisarse rapidamente todo el trabajo de los dos primeros 
dfas antes de que el entrevistador prosiga su trabajo. El 
trabajo ulterior de los entrevistadores que muestren resul- 
tados satisfactorios en la primera comprobación podrá 
revisarse a medida que lo vayan entregando, sin interrum- 
pir las nuevas entrevistas, o podrá revisarse ~610 a base de 
un muestreo para garantizar que mantiene la calidad. La 
compaginación muestra1 de los entrevistadores experi- 
mentados y calificados puede ser especialmente pertinente 
en un programa permanente de encuestas. 

54 

5.58.’ Algunos errores pueden corregirse haciendo 
referencia a otras informaciones de los cuestionarios. En 
otros casos, si el entrevistador tiene que volver cerca de 
algdn hogar particular con otros fines, podria realizar otra 
visita para corregir la información. Cuando hay una canti- 
dad apreciable de errores graves, tal vez sea necesario 
hacer nuevas visitas aun cuando ello suponga muchos 
nuevos viajes. Cuando el grado de alfabetismo es alto y el 
tiempo lo permite, puede intentarse corregir por correo las 
deficiencias que se encuentren en la compaginación. De 
contar con telefono, ésa podria ser la mejor vía para hacer 
las comprobaciones. 

b) Cómputos manuales preliminares 

5.59. Durante la revisión de los cuestionarios sobre el 
terreno, o como una actividad independiente, es 6til hacer 
algunos cómputos manuales o recuentos de determinadas 
estadfsticas cruciales como el numero de nacimientos o 
defunciones, los nuevos inmigrantes de una zona, los 
impedidos fisicos y otras similares, según el tipo de inves- 
tigación de que se trate. Esos cómputos pueden ofrecer 

de errores puede ser el empleo de tecnicas de entrevista 
impropias o la interpretación errónea por parte de los 
entrevistadores. Los declarantes contribuyen al problema 
mediante interpretaciones incorrectas de las preguntas, la 
falta de conocimiento, los recuerdos imprecisos e incluso 
mediante el falseamiento deliberado de las informaciones. 
Algunos de estos errores son casi inevitables en una 
encuesta de hogares, pero el objetivo es mantenerlos den- 
tro de limites razonables. 

5.55. A continuaci6n se describen algunos de los 
mktodos que se emplean para el control de la calidad. 

a) Revkidn o compaginacibn de los cuestionarios sobre el 
terreno 

5.56. Uno de los metodos más empleados consiste en 
que los supervisores sobre el terreno u otro personal de 
control revisen y compaginen los cuestionarios contesta- 
dos. El objetivo es detectar los errores evidentes como 
omisiones, incongruencias de una respuesta a otra, datos 
incompletos y otros semejantes, en un momento en que 
todavfa puedan adoptarse medidas preventivas. Este tipo 
de revisión puede acelerarse si el revisor cuenta con un 
conjunto de instrucciones sobre cómo proceder sistemáti- 
camente a lo largo de todo el cuestionario y cómo detectar 
y registrar los errores. 



alguna idea previa de la suficiencia de la encuesta y de la 
posibilidad de que se produzcan deficiencias graves. Por 
supuesto, por lo general no se conocen de antemano los 
niveles concretos que cabe esperar. Sin embargo, los 
ensayos previos, los estudios anteriores o las fuentes inde- 
pendientes pueden ofrecer una idea general. Además, las 
grandes ‘disparidades entre los resultados de distintos 
entrevistadores, entre distintas zonas de la misma natura- 
leza general, etc., pueden servir de señales de alarma e 
indicar la necesidad de investigar más a fondo, por ejem- 
plo, mediante reentrevistas localizadas, antes de que el 
trabajo sobre el terreno avance demasiado. A los analistas 
tambi6n puede serles 6til un resumen de los cómputos 
manuales preiiminares como una primera indicación de lo 
que podldn esperar de la encuesta. 

c) Observacibn de los entrevistadores 

5.60. Un procedimiento que puede resultar extrema- 
damente dtil ‘para diversos fines es la observación directa 
de los entrevistadores por un personal supervisor. Si bien 
puede ser cierto que los entrevistadores no acttien de la 
.manera habitual cuando están bajo observación, la expe- 
riencia indica que les es diffcil modificar hábitos arraiga- 
dos, especialmente los malos hábitos que han adquirido. 
Además, no pueden ocultar deficiencias de las que no 
están conscientes. ‘Pd1 vez sea útil que el observador llene 
una planilla de evaluación en la que califique diversos 
aspectos de la conducta del entrevistador. Algunos aspec- 
tos que pueden analizarse por este metodo son los 
siguientes: 

a) La eficiencia con que el entrevistador organiza y 
lleva a cabo la tarea que le ha sido asignada (eficiencia del 
recorrido, programación de las nuevas visitas y otros); 

b) La manera en que el entrevistador se identifica y 
explica la encuesta; 

c) El proceder general del entrevistador al conducir la 
entrevista, la habilidad y disposicibn para tratar cortés- 
mente a todo tipo de personas; 

d) La manera en que formula las preguntas y la habili- 
dad del entrevistador para sondear más a fondo en caso 
necesario; 

e) La medida en que el entrevistador interpreta y 
registra con precisi6n las respuestas; 

f) La habilidad para tratar los problemas relacionados 
con la cooperación para brindar garantfas sobre el caracter 
de la entrevista. 
Si se observan deficiencias en cualquiera de estos aspec- 
tos, puede ser necesaria una mayor capacitación. La pro- 
gramación de nuevas observaciones depender6 de los 
resultados individuales. En casos extremos quizás sea 
necesario sustituir al entrevistador. 

5.61. Además de las observaciones de tipo sistemático, 
es importante que el personal profesional del organismo 
estadfstico acompañe a los entrevistadores y observe las 
entrevistas de cuando en cuando. De esta forma logran una 
mejor Comprensión de la suficiencia del programa y de los 
procedimientos que pueden ayudarlos concretamente a 
formular mejoras. 

d) Grabacidn de las entrevistas 

5.62. Un procedimiento que se ha empleado es la gra- 
bación de una pequeña muestra de entrevistas mediante 

..’ 

grabadoras potitiles que llevan los entrevistadores. En 
estos casos, no es necesaria la presencia de un observador 
y el comportamiento del entrevistador y los entrevistados 
puede resultar menos afectado. Para hacer la grabación es 
necesario contar con la autorización del declarante, pero 
la experiencia demuestra que en la mayorfa de los casos no 
es diffcil de obtener. 

5.63. Las grabaciones pueden utilizarse para explorar 
muchos de los aspectos ya citados y, además, algunos de 
los problemas que plantean los declarantes. Un aspecto 
importante que puede examinarse posteriormente es la 
correspondencia entre la respuesta del declarante y la ano- 
tación recogida en el cuestionario. Las grabaciones y la 
revisión de las cintas grabadas pueden resultar costosas y 
prolongadas, por lo que probablemente se har6n en 
pequeña escala. 

e) Reentrevistas 

5.64. Una prktica cada vez mas común es prever que 
el personal supervisor realice reentrevistas, o segundas 
entrevistas, en una submuestra de casos de la muestra 
original. Por regla general las reentrevistas se programan 
a la mayor brevedad posible tras las entrevistas iniciales, 
para que se haya producido el menor número posible de 
cambios en la información solicitada. Las reentrevistas 
pueden utilizarse para fines diversos tales como la eva- 
luación de los datos (que se analiza en un capitulo ulterior) 
y para el control de la calidad. Algunos temas muy com- 
plejos o detallados como los gastos y el consumo de ali- 
mentos quizás no sean tópicos adecuados para una 
reentrevista. 

5.65. Algunas veces, en la reentrevista se formulan las 
mismas preguntas que en la entrevista original. Otra 
opción es hacer preguntas mas pormenorizadas la segunda 
vez, en cuyo caso las reentrevistas se asemejan 8 un estu- 
dio evaluativo. El objetivo fundamental es determinar si 
hay errores evidentes en la información original, y espe- 
cialmente si algunos entrevistadores son mas proclives 
que otros acometer errores. No obstante, algunas diferen- 
cias en la información pueden ser resultado de errores en 
la reentrevista. Por esta razón, con frecuencia el reen- 
trevistador tiene a la mano la información original y com- 
prueba con el declarante en caso de diferencias para tratar 
de determinar cuál es la respuesta correcta. 

5.66. Un programa de reentrevistas requiere que los 
entrevistadores originales no sepan cuáles son los hogares 
que se& verificados de nuevo. De lo contrario, pueden 
tomar especial cuidado en esos casos y apartarse de su 
práctica normal. Es útil que los entrevistadores sepan que 
están sujetos a esas verificaciones, ya que ello podrfa pro- 
piciar un trabajo más cuidadoso en general, pero no que 
sepan con precisibn cuándo o dónde se producidn las 
reentrevistas. Aun cuando los errores sean atribuibles a la 
entrevista original, es posible que el responsable haya sido 
el declarante y no el entrevistador. No obstante, la ley de 
las probabilidades indica que los entrevistadores no 
pueden estar siempre sobrecargados de declarantes defi- 
cientes. Por consiguiente, si en la información recogida 
por un entrevistador aparece un número ilógico de 
errores, es probable que Cl haya contribuido al problema. 
Ahora bien, en aquellas zonas que estén plagadas de difi- 
cultades especiales para las entrevistas, pueden hacerse 
algunas concesiones. 

55 



5.67. Los resultados de las reentrevistas pueden utili- 
zarse para determinar la necesidad de mayor capacitacibn 
o de una nueva verificación de determinados entrevista- 
dores, o en casos extremos pueden servir de base para la 
sustitución. Un caso evidente en que lo indicado es la sus- 
titución es cuando en la reentrevista se comprueba que el 
entrevistador nunca visitó el hogar sino que inventó la 
información. 

revisión tdcnica de los resultados de la encuesta como se 
analiza en los parrafos 7.5 y 7.6 infia. 

f) Procesamiento de datos sobre el terreno 

5.68. Debido a las limitaciones de personal en la ofi- 
cina central, las dificultades de transporte y otras simi- 
lares, los entrevistadores u otro personal pueden atender 
sobre el terreno algunos aspectos del procesamiento de los 
datos. Por ejemplo, podrfa capacitarse a los entrevista- 
dores para que realicen algunos cálculos o resúmenes arit- 
mtticos (ademas de los cómputos manuales analizados 
anteriormente) durante los perfodos en que no están ocu- 
pados en la recopilación de datos, lo que ademis puede 
ofrecerles mayor continuidad en el empleo. Una posible 
ventaja del procesamiento de los datos sobre el terreno es 
que los errores pueden detectarse en un punto en que es 
más factible su corrección. En ese sentido, el procesa- 
miento sobre el terreno puede representar otro elemento 
de control de la calidad. Por otra parte, es probable que el 
procesamiento sobre el terreno resulte menos eficiente que 
una operación centralizada y que estt? más sujeta a trata- 
mientos diferentes de un lugar a otro. 

5.69. La cuestión del procesamiento limitado de los 
datos por los entrevistadores, como se describe supra, 
debe distinguirse de la posible creación en las oficinas 
regionales de un personal descentralizado para esa tarea. 
En este último caso, podrfa llevarse a cabo una amplia 
gama de funciones de procesamiento en condiciones con- 
troladas. 

5.72. Cabe señalar que habrá casos en los que no se 
espera una entrevista. Entre estos pueden estar los locales 
de habitaci6n de la muestra que están deshabitados o los 
locales ocupados por personas que no caen dentro del 
alcance de la encuesta. En esas situaciones, el entrevista- 
dor ~610 tiene que registrar la circunstancia de que se trate. 
No obstante, quiz8s sea conveniente programar algunas . 
reentrevistas en esos casos para garantizar que fueron cla- 
sificados correctamente. : 

5.73. La preocupación fundamental en cuanto a la fa& 
de respuesta debe ser con relación a las unidades de Ia 
muestra que estin dentro del alcance de la encuestal A 
continuaci6n se analizan algunos de los m@dos 
empleados para tratar los distintos tipos de faha de 
respuesta. 

, 
a) Residentes ausentes ‘ 

5.74. Una de las causas más frecuente! de la falta de 
respuesta es la imposibilidad de hallar a los miembros de 
algunos hogares en sus casas. Este problema suele ser 
mayor en las zonas urbanas, pero tambi6n puede ocurrir 
en las zonas rurales en determinadas épocas del año. En 
esos casos, el mCtod0 que generalmente se emplea es pro- 
gramar nuevas visitas a horas en que sea más probable que 
los miembros del hogar esdn presentes. A veces los 
vecinos, los caseros u otras personas de los alrededores 
pueden ofrecer información sobre cuándo es posible 
establecei contacto con los miembros del hogar. El 
número de nuevas visitas puede estar limitado por factores 
de costo y tiempo, pero deben proyectarse al menos dos 
visitas si ello no entraña costos excesivos. 
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6. Con& de la falta de respuesta 

5.70. Una muestra probabilfstica puede perder tipida- 
mente su carácter representativo si no se entrevista sgtis- 
factoriamente una proporción significativa de las unidades 
últimas de la muestra. Ello ocurre porque los hogares que 
no se entrevistan a menudo representan tipos de situa- 
ciones especiales que se apartan del promedio. Por ejem- 
plo, las personas que no se encuentran fácilmente en sus 
casas quizás representen hogares más pequeños o sin 
hijos, u hogares donde trabajan ambos cónyuges. Aunque 
existen procedimientos para hacer ajustes por falta de 
respuesta, si se omite algo más que un pequeño porcentaje 
de los casos, es probable que los resultados de la encuesta 
queden sesgados. 

5.71. En caso de que se produzca un fndice signifi- 
cativo de falta de respuesta, la probabilidad de sesgo exige 
que se haga hincapib en reducir al mfnimo la falta de 
respuesta en la encuesta. Debe instruirse cuidadosamente 
a los entrevistadores sobre la importancia de completar su 
tarea y los medios para hacerlo. Deberán preverse tiempo 
y recursos suficientes para lograr este objetivo. En los 
casos en que persista un grado elevado de falta de 
respuesta, podrfan realizarse algunos estudios especiales 
para tratar de averiguar en que medida las unidades que no 
responden tienen caracterfsticas diferentes de las unidades 
que responden. Esta información debed incluirse en la 

5.75. Si no se puede localizar a los miembros del hogar 
en su casa, por lo general es preferible no pedir a vecinos u 
otras personas la información concreta de la encuesta. 
Dicha información puede ser inexacta e incluso peor que 
la información imputada mediante un procedimiento de 
ajuste y también puede haber problema con el car8cter ‘I 
privado .o confidencial de las preguntas. No obstante, 
puede solicitarse alguna información concisa como el 
número de personas 0 el grupo &nico a que pertenecen si 
fuera necesario para hacer las imputaciones pertinentes. 

5.76. Se han elaborado algunas ttknicas especializadas 
para reducir al mfnimo el número de nuevas visitas a un 
hogar porque sus residentes esdn ausentes. Uno de estos 
mktodos es el de Politz-Simmons (404), que asigna a cada 
hogar entrevistado una ponderación igual al recfproco de 
la proporción del tiempo que los miembros pasan en la 
casa. En este sistema, cada hogar se visita ~610 una vez, 
pero se refine información sobre las personas que se 
encontraban en la casa, o cuando se hallaba en Csta algún 
miembro responsable del hogar, durante un periodo con- 
creto, como por ejemplo la semana anterior, a fin de calcu- 
lar las ponderaciones necesarias. Una de las deficiencias 1 
del sistema es la dificultad de obtener información exacta . 
sobre precisamente cuándo se encontraban las personas en 
la casa y en disposición de ser entrevistadas. Otro m&odo 
consiste en hacer gestiones más exhaustivas con miras ‘a 
obtener entrevistas para una submuestra de los casos sin 
respuesta. La información procedente de los casos que se 
logre entrevistar puede entonces imputarse a todo el grupo 
de residentes ausentes de sus hogares. 



b) Negativas 

5.77. Puede haber una pequeña proporción de casos en 
que los declarantes se nieguen a brindar la información 
por alguna razón. En esos casos, el entrevistador debe 
tratar de ofrecer más explicaciones sobre los objetivos de 
la encuesta y reiterar las garantías de confidencialidad. 
Sin embargo, no debe ejercerse demasiada presión, ya que 
ello puede resultar contraproducente. 

5.78. Si fracasa este intento inicial, el caso debe 
remitirse al supervisor sobre. el terreno, quien podrá 
entonces hacer otro intento de lograr la cooperación. Si 
procede, podrá solicitarse la ayuda de algún funcionario 
local o de otra personalidad prominente que merezca la 
confianza o el respeto del declarante. Pueden mostrarse al 
declarante articulos periodísticos, cartas de funcionarios 
del gobierno u otros documentos, para convencerlo de la 
importancia del programa. En esta fase debe evitarse tam- 
bien la presión excesiva, dado que la información suminis- 
trada con gran renuencia es poco probable que resulte 
confiable. Por esta misma razón, ~610 en casos extremos se 
invocara la obligatoriedad de responder, por ejemplo, si el 
declarante trata de convencer a otras personas de que no 
cooperen2. 

c) Empleo de sustitutos 

5.79. Una forma de tratar los casos de falta de 
respuesta que no pueden resolverse de otro modo, es 
mediante ajustes que se aplican durante el proceso de esti- 
mación. Otra forma es mediante el empleo de sustitutos. 
Por ejemplo, pueden seleccionarse uno o más casos mues- 
trales adicionales para cada conglomerado muestra1 
último y mantenerlos en reserva. Si uno de los casos bási- 
cos de la muestra del conglomerado es un caso de falta de 
respuesta pese a las gestiones normales que se hayan 
hecho para lograr la entrevista, se añade a la muestra uno 
de los sustitutos. 

5.80. El empleo de sustitutos no reduce las posibili- 
dades de sesgo más de lo que lo harfa un procedimiento de 
ajuste. Sin embargo, puede producirse una ligera disminu- 
ción en la variabilidad del muestreo, ya que el tamaño real 
de la muestra es algo mayor y a ninguna de las unidades se 
le asigna una ponderación mayor en la estimación (a 
diferencia de lo que se hace en los procedimientos de 
ajuste). No obstante, mantener una muestra de reserva 
entraña cierto costo adicional. Además, es posible que los 
entrevistadores sean menos diligentes en su intento de 
reducir el número de faltas de respuesta si saben que se 
cuenta con sustitutos. De ahf que quizas sea conveniente 
limitar el uso de sustitutos a aquellas situaciones en que 
resulte absolutamente indispensable conservar el tamaño 
de la muestra y en que se mantenga un estricto control de la 
operación. 

c) Zonas inaccesibles 

5.81. Cuando zonas enteras o partes importantes de 
algunas zonas se tornan inaccesibles durante el periodo de 
la encuesta debido a las condiciones atmosf6ricas o de las 
vfas de comunicación, por disturbios o inestabilidad, o 
por otras razones, surge otro tipo de problema de diffcil 

2 Un caso en que fue necesario invocar la ley fue en una encuesta 
socioeconómica en que una compañía informó a sus empleados que no 
tenían que cooperar con los entrevistadores. 

solución. Una posibilidad es aplazar el empadronamiento 
hasta que la zona vuelva a ser accesible, siempre que esto 
sea factible dentro del tiempo programado para presentar 
los resultados de la encuesta. Otro metodo, si se trata de 
una encuesta periódica que abarca los mismos temas o 
algunos de ellos, consiste en sustituir la información con 
la del empadronamiento anterior más reciente. Esto puede 
resultar razonablemente satisfactorio si las zonas inacce- 
sibles cambian con relativa lentitud. También es posible 
hacer alguna combinación, por ejemplo, utilizar la infor- 
mación previa para hacer las estimaciones preliminares y 
despúes sustituir esos datos con la información recopilada 
cuando la zona se toma accesible para hacer las estima- 
ciones finales. Al realizar un empadronamiento aplazado 
en una zona previamente inaccesible, de ser necesario 
puede acelerarse el procedimiento entrevistando ~610 una 
submuestra de la muestra original y asignándole las pon- 
deraciones adecuadas para que representen la muestra 
completa. 

5.82. Otra posibilidad más en el caso de las zonas 
inaccesibles es utilizar en su lugar a otras zonas del mismo 
estrato. La validez de este metodo dependería del tema de 
que se trate, ya que algunas actividades en las zonas susti- 
tutivas pueden variar mucho de las de las zonas inaccesi- 
bles. 

7. Entrevktas en situaciones especiales 

5.83. En la sección del capitulo IV relativa al muestreo 
se analizan procedimientos especiales para grupos tales 
como las personas sin hogar, los residentes en locales de 
habitación colectivos y los nómadas. En esos casos, los 
procedimientos para la recopilación de datos también 
deben modificarse algo. 

a) Personas sin hogar 

5.84. El procedimiento de muestreo para las personas 
sin hogar podrfa requerir la delimitación de las zonas en 
que esas personas normalmente duermen y la extracción 
de una muestra in situ de una sola vez, probablemente en 
una sola noche. La entrevista podría realizarse inmediata- 
mente desputs de seleccionar la muestra. El proceso pro- 
bablemente se adapte mejor para un equipo de 
entrevistadores, que podrfan ir acompañados de un super- 
visor. Por lo general, se requieren cuestionarios simplifi- 
cados que se limiten a determinados temas cruciales. A fin 
de evitar que algunas personas abandonen la zona precipi- 
tadamente, por temor a alguna medida oficial, podrfan 
utilizarse altavoces o algún otro medio para explicar el 
propósito, garantizar el camcter confidencial y tratar de 
mitigar la desconfianza. También podrfa ofrecerse algún 
incentivo monetario o de otro tipo a los que participen. 

,b) Residentes de locales de habitacibn colectivos 

5.85. , La muestra más factible para este grupo consiste 
en una selección de individuos de los lugares designados, 
que se extraen de una lista de ese tipo de viviendas. Se 
intentara realizar las entrevistas como de costumbre. Sin 
embargo, en algunas situaciones puede ser diffcil. tener 
acceso a los individuos. Quizás sea especialmente diffcil 
encontrar alas personas en el hogar, y que por ello la falta 
de respuesta sea excesiva. Otro procedimiento posible es 
pedir a la persona encargada de la vivienda, como el 
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casero, el administrador o el recepcionista, que recopile la 
información de las personas indicadas, quizás utilizando 
cuestionarios simplificados. Si las personas tienen un 
nivel de instrucción razonable, pueden dejárseles los for- 
mularios para que los llenen por si mismos y los entreguen 
a la persona encargada, quizás en un sobre cerrado para 
preservar el carkter confidencial. 

c) N6maab.s 
5.86. Como se señala en la sección relativa al mues- 

treo, a los fines de la encuesta, la selección de los nómadas 

puede hacerse atendiendo a sus locales de habitación fuera 
de temporada, a los abrevaderos que utilizan, a los puntos 
de descanso en sus rutas migratorias, etc. La entrevista 
deber4 realizarse de la manera usual en cada hogar 
nómada seleccionado. No obstante, puede haber casos en 
que el único procedimiento factible sea obtener la infor- 
mación de los jefes tribales. En este último caso resulta ! 
particularmente indicado el empleo de cuestionarios sim- 
plificados. 

. . 
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VI. PROCESAMIENTO DE DATOS 

6.1. Aunque la recopilación de datos es la fase más 
critica desde el punto de vista de la exactitud de los resul- 
tados de la encuesta, la capacidad para obtener esos resul- 
tados dentro de un periodo razonable radica principal- 
mente en la eficiencia del sistema de procesamiento de 
datos. Son pocos los pafses, desarrollados o en desarrollo, 
que no se hayan visto en la penosa situación de tener que 
engavetar encuestas que no sobrevivieron esa etapa final. 
Más lamentables aun son los casos en que el procesa- 
miento de datos se prolonga tanto que las estadfsticas, 
cuando finalmente se publican, no logran despertar otro 
interks que el histórico. 

6.2. La creación de un sistema eficaz de procesa- 
miento de datos es una empresa compleja donde se 
requieren los esfuerzos coordinados de diferentes tipos de 
tknicos y, a menudo, la adquisición de instalaciones y 
equipos de computación. En algunos casos, las difi- 
cultades han sido de tal magnitud que los países con poca 
experiencia previa en esta esfera han pensado en hacer que 
se procesen sus datos fuera del pafs. Ahora bien, esa 
medida tiene tantas desventajas que ~610 deber6 recurrirse 
a ella cuando sea absolutamente necesario, ya que se 
pierde el control eficaz sobre la producción de datos y se 
aplaza la oportunidad de desarrollar esa capacidad dentro 
del país. 

6.3. Como ya se ha señalado, uno de los factores clave 
para facilitar el procesamiento de datos es la pronta con- 
clusión de los planes de tabulación por los especialistas en 
temas. Una vez hecho esto en la planificación del procesa- 
miento de datos se puede abordar la preparación de las 
instrucciones para las operaciones practicas que sean 
necesarias, las especificaciones para el traspaso de los 
datos aun formato de lectura mecánica y, especialmente la 
preparacibn de los programas de computadora u otras 
especificaciones de tabulación. Al inicio de la encuesta y 
mientras dure t?sta es indispensable mantener contactos 
frecuentes y líneas abiertas de comunicación entre los 
especialistas en temas y los especialistas en procesa- 
miento de datos. Los primeros deberán familiarizarse todo 
lo posible durante las etapas iniciales de la planificación 
con los principios del procesamiento de datos, para poder 
comunicar sus necesidades de forma inteligible. Los 
segundos tendmn que estar suficientemente informados de 
los requisitos del tema para poder responder adecuada- 
mente. 

6.4. En los próximos capftulos siguientes se describen 
los pasos principales que abarca el procesamiento de 
datos. 

A. PLANIFICACI~NGLOBAL 

6.5. El primer paso, que cae dentro del marco de la 
fase de planificacibn, es la elaboración de un plan global 
de procesamiento. Esto entraña decisiones sobre los pasos 
concretos de procesamiento que se requieren, la forma en 

que se van a llevar a cabo, el personal y el equipo necesa- 
rios y el calendario para cada una de las operaciones. 

6.6. Casi todos los paises tienen acceso, al menos 
potencialmente, a las computadoras electrónicas para el 
procesamiento de datos, aunque en determinadas circuns- 
tancias podrfan utilizarse otros métodos. Por tanto, el aná- 
lisis que se hace a continuación debera interpretarse con 
arreglo a la capacidad concreta de cada pafs y las necesi- 
dades de procesamiento de los programas de encuestas 
que hayan planificado. No obstante, las posibilidades del 
procesamiento automatizado de datos son tan vastas que el 
plan de procesamiento debe estar encaminado, en la 
medida de lo posible, a aprovecharlas. 

6.7. Aun en los paises en que el procesamiento de datos 
está desarrollado, generalmente existe una combinación 
de operaciones administrativas y otras operaciones 
manuales además del empleo de la computadora. Como se 
señal6 anteriormente, se podrfan realizar cálculos 
manuales sencillos con miras a hacer un juicio temprano 
sobre la validez de la información o a obtener algunas 
estimaciones previas de alta prioridad. Sobre todo, una de 
las decisiones más importantes es ver qu6 parte de las 
operaciones de compaginación y codificaci6n de datos se 
han de realizar en lugar de efectuarlas de manera total- 
mente automatizada o con ayuda de la computadora. La 
disponibilidad y el costo del personal de oficina en 
comparación con la capacidad de programación mecánica 
y computadorizada de programación y los programas exis- 
tentes son factores importantes en esta decisión. El tipo y 
la complejidad del tema también suelen influir en estas 
decisiones. Por ejemplo, para un tema en extremo com- 
plejo tal vez se requieran algunas operaciones iniciales 
por parte del personal de oficina, además de la codifica- 
ción, para acelerar el traspaso de los datos a un formato de 
lectura mecanica. 

B. FQGGRAMACION 

1. Dotacibn de personal y organizac& 

6.8. Un elemento crucial que con frecuencia es el fac- 
tor limitativo en el empleo de la computadora es el dis- 
poner de capacidad para la programación. Es posible 
comprar servicios de programación a una firma comercial 
de computadoras o a cualquier otra fuente análoga. 
Asimismo, los conjuntos de programas computadorizados 
pueden adquirirse a firmas comerciales o por otra vfa, por 
ejemplo, organizaciones gubernamentales o inter- 
gubernamentales, para satisfacer diversas necesidades de 
programaciõn. Sin embargo, resulta diffcil llevar a cabo 
satisfactoriamente un programa permanente de encuestas 
a menos que el organismo estadfstico desarrolle su propia 
capacidad al respecto. Tal vez la falta de esa capacidad no 
sea tan critica como la ausencia de un personal sobre el 
terreno permanente, pero muy bien podrfa ser uno de los 
obstáculos más serios para el progreso. 



6.9. Aunque en ocasiones las distinciones son conftt- 
sas, por lo general existen al menos dos niveles dentro del 
personal de programación. En primer lugar, están los ana- 
listas de sistemas que analizan las necesidades de procesa- 
miento y tabulación y determinan el número y el tipo de 
operaciones por computadora que se precisan. Seguida- 
mente pueden analizar los conjuntos de programas por 
computadora disponibles y decidir cuáles pueden utili- 
zarse para estos fines y los cambios o programas adi- 
cionales que son necesarios. En segundo lugar, estan los 
programadores, que elaboran los programas concretos de 
acuerdo con esos planes globales, casi siempre bajo la 
supervisión de los analistas de sistemas. 

6.10. Uno de los obstáculos que presenta la utilización 
de computadoras es la cantidad de tiempo a veces excesiva 
que hay que invertir para elaborar. y verificar los pro- 
gramas. Por esta razón, resulta imperativo determinar con 
gran antelación las necesidades de tabulación. Los medios 
más usuales para verificar los procedimientos son probar y 
comprobar minuciosamente los programas de computa- 
dora, empleando tarjetas de prueba o de encuestas simula- 
das. Estas tarjetas de prueba tratan de abarcar todo tipo de 
situación que pueda presentarse. Sin embargo, es diffcil 
preverlo todo, de manera que seria conveniente realizar 
algunas pruebas con datos de encuestas reales. En este 
sentido, también podrfan ser útiles los cuestionarios tcr- 
minados en los ensayos previos sobre el terreno. 

6.11. La creación y utilización de lenguajes normaliza- 
dos de programación como el Cobo1 y el Fortran han redu- 
cido hasta cierto punto los problemas y el tiempo 
necesario para elaborar y probar los programas de compu- 
tadora. Asimismo, estos lenguajes normalizados viabili- 
zan mas el empleo de diferentes programadores para las 
fases independientes de una operación de computadora 
dada, a la vez que se obtiene un producto coordinado. 
Además, ya se es& desarrollando sistemas de programa- 
ci6n y programas mas generales para las operaciones de 
procesamiento de encuestas y censos que reducirdn las 
necesidades especiales de programación. 

6.12. Como aún las computadoras son relativamente 
indivisibles, lo habitual es centralizar en un grupo ttknico 
la responsabilidad del mantenimiento y la operación del 
equipo. Con el desarrollo de las “minicomputadoras” y 
las terminales de acceso a distancia, ya está surgiendo 
cierto elemento de descentralización a este respecto y cabe 
esperar que surjan muchos más. 

6.13. No resulta tan evidente a quiCn debe asignksele 
la responsabilidad de programar la computadora. Un 
m6todo consiste en centralizar todo el trabajo de pro- 
gramación tambikn en un grupo tknico. Cuando escasea 
el personal competente, como puede suceder en muchas 
naciones en desarrollo, teóricamente esta medida permite 
la utilización más eficaz del personal. Igualmente, en una 
unidad de orientación ttknica se lograría un mejor desa- 
rrollo de los conocimientos sobre programación, y es pro- 
bable que haya mayor congruencia en los m6todos utiliza- 
dos. Normalmente, la centralizaciõn del personal permite 
cierto grado de especialización en las funciones de pro- 
gramación, por ejemplo, algunos se especializan en la 
detección y correccibn de errores, otros en el formato de 
los cuadros, etc. Quizás sea posible asignar a uno o más 
miembros del personal la elaboración de programas gene- 
ralizados internos de computadora que puedan simplificar 
algunas de las operaciones. 

6.14. Uno de los problemas que plantea la centraliza- 
ción es que el personal de programación suele estar dema- 
siado alejado de los planificadores del tema y puede perju- 
dicarse la comunicación, lo que da por resultado incom- 
prensiones y dilaciones para concluir el trabajo. Además, 
es posible que los especialistas en temas no conozcan plena- 
mente las posibilidades de las computadoras al planificar 
sus tabulaciones, y por ello se pierdan algunas oportuni- 
dades analfticas valiosas. Por ende, en algunos pafses se ha 
intentado asignar personal de programación de computa- 
dora a las unidades especializadas en temas o capacitar a los 
especialistas en temas para que realicen su propia pro: 
gramación. ‘Ihmbitn en este caso los nuevos “lenguajes”+de 
programación hacen más factible esa descentralización,/ 

6.15. Es preciso hacer un gran esfuerzo en la coo$ina- 
ción para conservar las ventajas de la programación cen- 
tralizada y a la vez evitar algunas de sus evidentes’desven- 
tajas. Los especialistas en temas deben recibir una 
capacitación suficiente en materia de computación, de 
manera que al menos conozcan la capacidad del equipo y 
puedan especificar y comunicar sus necesidades de 
manera adecuada a los dcnicos en programación. De estos 
últimos, por su parte, se espera que adquieran suficientes 
conocimientos sobre los asuntos y las necesidades temati- 
cas a fin de facilitar la comunicación. 

2. Seleccih y uso de conjuntos (“paquetes”) 
de programas 

6.16. Como se indicó anteriormente, el uso de conjuntos 
o “paquetes” de programas de computadora normalizados 
puede reducir notablemente la carga de la programación. 
Sin embargo, es raro que los conjuntos disponibles satisfa- 
gan enteramente las necesidades de procesamiento. Con 
frecuencia son necesarias algunas modificaciones y es pre- 
ciso preparar otros programas especializados. El valor de 
los conjuntos de programas es tal que el personal de pro- 
gramación se puede concentrar en estas nuevas necesidades 
y no en asuntos para los que ya se han desarrollado y vali- 
dado procedimientos adecuados. 

6.17. Existe en el mercado una amplia variedad de con- 
juntos de programas que pueden abarcar casi toda la gama 
de operaciones de procesamiento, desde la compaginaci6n 
y la recodificaci6n de los datos originales hasta los datos 
tabulados listos para ser impresos y el cálculo de las 
variancias muestrales. Pese a que en la actualidad se utili- 
zan ampliamente determinados conjuntos, la obsolescen- 
cia ocurre con tanta rapidez en esta esfera que no valdrfa la 
pena citar y recomendar algunos conjuntos concretos’. Por 
tanto, ~610 se especificarán en este documento deter- 
minados principios que pueden contribuir a la selección 
de programas. 

6.18. Al seleccionar los conjuntos de programas, 
resulta importante que el personal de los sistemas adquiera 
de antemano la mayor cantidad posible de conocimientos 
sobre Cstos. Frecuentemente, las Naciones Unidas u otros 
organismos nacionales 0 internacionales 0 firmas comer- 
ciales celebran sesiones de capacitación para que los posi- 
bles usuarios conozcan sus conjuntos. Por regla general, 

t Las Naciones Unidas y sus comisiones regionales, asf como los 
organismos espekalizados, han venido dedicando una creciente atenci6n 
ala cooperación tkcnica con los palses miembros en la esfera del procesa: 
miento de datos. La selecci6n & los programas y el uso de los sistemas de 
computadora en general figuran entre las cuestiones sobre las cuales 
pueden asesorar esas fuentes. 
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vale la pena incurrir en los gastos que sean necesarios para 
que el personal de los sistemas asista a esas sesiones. 

6.19. Además de evaluar las posibilidades de diversos 
conjuntos, es menester determinar el tipo de instalaciones 
y configuraciones de computadora que se necesitan para 
utilizar los programas y si el organismo posee esa capaci- 
dad. Desputs de un análisis de ese tipo, el número de 
posibilidades para una operación dada puede reducirse a 
dos o tres conjuntos. El paso siguiente es hacer pruebas 
con esas opciones usando tarjetas de prueba ã fin de eva- 
luar sus mgritos relativos. Algunos conjuntos quizás 
requieran presentar los datos de la encuesta en una forma y 
disposición especificas. Esto no constituye necesaria- 
mente un obstáculo siempre que las otras caracterfsticas 
de un conjunto de programas dado reduzcan el tiempo y 
los gastos globales de computadora. 

c. EQUIPOS 

6.20. El termino “equipo de computadora” se refiere 
al sistema o configuración de la computadora que de hecho 
se usara en el procesamiento de datos y el equipo auxiliar, 
como el que se necesita para transformar la información 
de entrada o para imprimir las salidas. En muchos casos se 
han adquirido computadoras y equipos auxiliares con 
miras al censo más reciente y ello quizás decida el tipo de 
computadora que ha de utilizarse en un programa de 
encuestas. En otros casos, el Gobierno puede disponer de 
un sistema de computadora centralizado que los distintos 
organismos se ven obligados a usar. Como el costo de los 
equipos disminuye con el tiempo, quizás sea conveniente 
invertir en equipos adicionales si se prev6 un uso suficien- 
te para ellos y si ofrecen ventajas relativas obvias. 

6.21. El presente análisis se refiere a situaciones en 
que aún no existen esas facilidades o en que es factible o 
necesario realizar algunos cambios o una modernización. 
A continuación se describen algunas de las medidas nece- 
sarias para seleccionar los sistemas de computadora: 

a) Se determinarán mediante pruebas con los conjun- 
tos de programas disponibles el número y los tipos de 
operaciones de computadora necesarios para procesar los 
datos de la encuesta, asf como el tiempo de máquina que se 
requiere para los diversos fines; 

b) Se considerará en qu6 medida las distintas compu- 
tadoras de que se dispone satisfacen esas necesidades de 
acuerdo con un cronograma de procesamiento. Si el 
organismo estadfstico no posee un sistema de computa- 
dora aceptable, se indagará sobre la posible existencia de 
sistemas análogos en otros organismos estatales, aun 
cuando haya que utilizar dos o tres turnos. Otra opción 
seria alquilar tiempo de máquina de universidades o fir- 
mas comerciales u otras fuentes análogas. Por lo general 
es preferible utilizar medios ya disponibles y no adquirir 
un nuevo sistema de computadora, ya que se podrfa inver- 
tir mucho tiempo en instalarlo y ponerlo en funciona- 
miento; 

c) Si es indispensable adquirir un nuevo sistema, se 
evaluaran los sistemas disponibles de fabricantes que ya 
operan en el país o en un país cercano. Se deberá invitar a 
esos fabricantes a que presenten documentación donde se 
señale cómo podrfan satisfacer sus sistemas las necesi- 
dades especificadas. La documentación deber& referirse a 
sistemas que ya se encuentren en funcionamiento y no a los 
que aún estén en la fase de diseño; 

d) Durante este análisis, se tendrán en cuenta los gra- 
dos de centralizacibn y descentralización que puedan 
adoptarse en los diferentes aspectos del procesal.-iento de 
datos, incluidos la conservación y el uso de la base de 
datos una vez concluido el programa inicial de tal wlación 
(veanse los párrs. 7.15 a 7.34). La necesidad de dar un uso 
eficaz al escaso personal tdcnico y la capacidad de apoyo 
limitada podrfan apuntar hacia un mayor grado de 
centralización. Sin embargo, cada vez se cuestiona más el 
principio de que la centralización siempre propiciará una 
mayor eficiencia global. En los paises grandes puede 
resultar útil la descentralización geográfica de algunas 
funciones del procesamiento de datos mediante el uso de 
algunos centros regionales o de zona. Aun asf, como al 
final se precisa recopilar los datos a nivel nacional, la 
información de los centros regionales debera normali- 
zarse cuidadosamente; 

e) Se examinarán los servicios de apoyo de cada fabri- 
cante, por ejemplo, en qut medida asignan programadores 
para la instalación y ensayos del sistema, la disponibilidad 
de personal de mantenimiento y la cantidad de tiempo que 
lleva recibir el servicio, asf como el acceso a las piezas de 
repuesto. Se tendrán en cuenta las posibilidades de que, en 
caso necesario, se envien los equipos portatiles, compac- 
tos y poco costosos a reparar a una base de mantenimiento 
en otro país; 

j) Una vez delimitado el campo, se evaluarán las 
opciones en función del costo y el rendimiento. Se reali- 
zarán ensayos de los distintos sistemas utilizando los con- 
juntos de programas disponibles. Al seleccionar la mejor 
opción, deberá tenerse en cuenta la confiabilidad, asf 
como la rapidez. 

g) En relación con la compra o el alquiler del equipo, 
probablemente sersi mejor comprar el sistema si existe 
suficiente trabajo como para ocupar una buena parte de su 
capacidad o si los gastos pueden compartirse con otro 
organismo 0 incluso con un usuario externo, como una 
universidad. Quizás sea preferible alquilarlo si se estima 
que su uso va a ser transitorio y si la mayor parte de los 
pagos del alquiler pueden acreditarse a la ulterior compra 
del equipo. 

D. h3CESAMIENTD DE CUESTIONARIOS 

1. Recepcih y control de materiales 

6.22. El control sobre la corriente de materiales es tan 
importante en la etapa de procesamiento como en la de 
actividades sobre el terreno. No es extraño enterarse en un 
momento critico de que determinadas partes del trabajo no 
pasaron por las fases de procesamiento necesarias o se 
omitieron por completo. 

6.23. Luego de recibir los materiales procedentes del 
terreno, Cstos habitualmente se agrupan en lotes mas apro- 
piados para su procesamiento. A cada lote se le anexa una 
planilla de control donde se especifican los componentes, 
se señala el número de unidades y se registran las 
diferentes fases de procesamiento por que ha pasado el 
lote. En diversos puntos del proceso se pueden eliminar 
algunas de las unidades o reorganizar los lotes de otra 
forma. En esos casos, se prepara una información de con- 
trol nueva o revisada donde se señalan los cambios. 

6.24. Durante todas las fases de procesamiento es 
menester mantener un registro general de control donde se 



indique la situación y ubicación de cada lote hasta que los 
datos, se transfieran a un formato de lectura mecanica. 
Despubs, se emplea un sistema de inventario y control por 
cintas. 

el código que corresponderia a otra unidad o cuando se 
identifica de otra manera incorrecta. Ni los errores de for- 
mato ni los errores de identificación ocasionan muchos 

2. Gxnpa&aci6n de cuestionarios 

a) Procedimiento general para la compaginacih 

6.25. La revisión de los cuestionarios’sobre el terreno, 
como se vio anteriormente, debed determinar y corregir 
muchos de los problemas y errores de los datos. Sin 
embargo, casi siempre es necesario efectuar otra compro- 
bación durante la etapa de procesamiento, a tin de encon- 
trar los errores que subsistan. El personal de oficina puede 
compaginar a mano los cuestionarios aprovechando 
quiz& alguna codificación necesaria de la información. 
Este procedimiento puede justificarse en las primeras 
fases de un programa permanente de encuestas o Cuando se 
introduzca algún tema nuevo y las tasas de error probable- 
mente sean elevadas. Conviene descubrir los errores 
durante las primeras fases y antes de transferir la informa- 
ción a tarjetas perforadas o a una cinta de computadora. La 
desventaja de la compaginación manual radica en que es 
un m¿todo relativamente lento e ineficaz para detectar 
errores. Sin embargo, quizás sea una decisión obliga& si 
el personal de oficina es numeroso y barato y no existen o 
esti poco desarrollados los sistemas de compaginación 
por computadora. 

problemas en-la compaginación manual, pero pueden pro- 
vocar graves demoras en la compaginación por computa- 
dora. Por ello es muy conveniente que los programás de 
compaginación por computadora posean caracteristicas 
que permitan localizar y enmendar tipidamente los 
errores de formato e identificación al comienzo de las 
operaciones de procesamiento por computadora. 

b) Tipos de errores de contenido y maneras de resolverlo? ’ 

6.29. Los tipos generales de errores de contenido que 
probablemente se encuentren durante la compaginadón 
son los siguientes: / 

a) Omisiones. Casos en que había que dar entiada a 
unapartida, pero no se hizo; 

o msIs rubros son incompatibles, pór ejempló, cuando se 
señala que un niño de 14 años de edad está empleado como 
medico; 

6.26. La compaginación por computadora de los datos 
de las encuestas es un proceso más eficaz y confiable. Los 
programas de compaginaci6n son particularmente com- 
plicados y hay que emplear mucho tiempo para pre- 
pararlos, aunque el uso o la adopción de conjuntos de pro- 
gramas puede servir de ayuda. Sin embargo, una vez ela- 
borados, los programas de computadora tambi6n se 
pueden utilizar para el importante objetivo de descubrir 
los errores que cometen durante la transferencia de los 
datos de los cuestionarios a la cinta de computadora. En 
ocasiones se emplea un método combinado que consiste en 
hacer una revisión manual limitada para encontrar los 
errores m8s gruesos, a lo cual sigue la compaginacibn por 
computadora para determinar los restantes. El volumen de 
las operaciones podrfa ser uno de los factores que influyen 
a la hora de escoger el m&odo de compaginación y si el 
volumen de trabajo es muy grande probablemente se opte 
por la computadorización. 

c) Asientos ildgicos. Casos en que el dato rebasa los 
limites razonables de un rubro, por ejemplo, una cifra de 
consumo de alimentos que parezca físicamente imposible. 
En ocasiones se pueden fijar limites a un rubro, a fin de 
separar los casos insólitos que tal vez no se consideren 
automsiticamente Como errores, pero que reclaman la revi- 
sión de un supervisor o un especialista técnico; 

d) Asientos imposibles. Casos en que, por ejemplo, 
aparece un código “3” para el sexo, cuando ~610 se han 
previsto los códigos 1 y 2. 
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6.27. Cuando hay errores, el procedimiento que se 
sigue es generalmente el mismo, independientemente de la 
forma de detectarlos. Cuando la compaginación es manual, 
los cuestionarios están ala mano y los errores se enmiendan 
en el momento. En los procesos computadorizados, el pro- 
cedimiento ordinario es elaborar un “diario” o una lista de 
los casos en que hay errores, conjuntamente con la 
identificación de cada una de las unidades de la encuesta, la 
naturaleza del problema y cualquier otra información que 
pueda ser útil para resolver la dificultad. El problema se 
resuelve mediante la información que aparece en el diario o 
consultando los cuestionarios. 

6.30. Para corregir los errores de contenido que se 
descubran durante la fase de procesamiento se pueden 
aplicar diversos m&odos. Por lo general, el mCtodo mejor 
es resolver el problema utilizando la información del cues- 
tionario. Si la compaginación se hace a máquina tal vez los 
errores se hayan producido durante la transferencia de los 
datos y la información correcta estC en realidad en el 
cuestionario. Por ejemplo, las omisiones del sexo se 
pueden enmendar por los nombres de las personas, o las 
omisiones de las edades por la fecha de nacimiento o los 
años de estudios cursados. En ocasiones, las incongruen- 
cias se pueden resolver haciendo un examen de toda la 
información y decidiendo cual de los asientos incompati- 
bles parece ser más razonable. Por ejemplo, de los datos 
sobre la educación, el estado civil, etc., puede despren- 
derse que lo más probable es que la edad del m6dico de 
14 años sea realmente 41. Aveces son útiles las notas de pie 
de p8gina o los asientos para datos adicionales. En el caso 
de la compaginación por computadora, quizás en las listas 
de errores o en el diario aparezca información suficiente 
para solucionar el problema, sin tener que consultar los 
cuestionarios, lo que resultarfa costoso y llevaria tiempo. 
Para reducir hasta un nivel aceptable el número de errores 
en un archivo de datos, puede que sea necesario pasar 
varias veces los programas de comprobación y 
compaginación. 

6.28. Los errores se pueden clasificar en tres grandes 
categorias: errores de formato, errores de identificación y 
errores de contenido. Los errores de formato abarcan 
varios tipos de especificaciones inadecuadas en cuanto a la 
forma en que debe registrarse la información. Los errores 
de identificación ocurren al codificar una unidad dada con 

6.31. Cuando los errores no se pueden enmendar de 
esa forma, existe la posibilidad de dejar el error o hacer 
algún tipo de imputación. Por ejemplo, si no se da 
información sobre los ingresos, se podria incluir en las 
tabulaciones la categorfa “ingresos no declarados”. Otra 
solución seria atribuir al ingreso un valor basado en la 

b) hcongruencias. Casos en que las entradas en dos 
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información sobre hogares o personas con caracterfsticas 
analogas. Aunque esto se puede hacer a mano, las compu- 
tadoras lo hacen mucho más rapido. 

6.32. Existe un metodo que se conoce como “cold 
de&” (datos anteriores), en el que las incógnitas se susti- 
tuyen de acuerdo con la distribución de los casos conoci- 
dos. Por ejemplo, mediante tabulaciones previas o de 
encuestas recientes se podria obtener determinada 
distribución de los ingresos de cada uno de los principales 
grupos de ocupación. Entonces podrfan prepararse tablas 
basadas en esta información asignándole a cada grupo de 
oCupaci6n las proporciones correctas de las clases de 
ingresos e introduciendo dichas tablas en los programas de 
compaginaci6n de la computadora. Al procesar en la com- 
putadora los datos de una persona con una profesi6n dada 
cuyos ingresos se desconocen, se le asigna el valor de 
ingreso “mas próximo” según la tabla de asignación. El 
resultado es que los “casos desconocidos” se distribuyen 
casi de la misma manera que los casos conocidos ante- 
riores. 

6.33. Otro-mCtodo es el conocido como “hot de& 
(datos actuales). En este caso, tomando nuevamente como 
referencia el ejemplo de “los ingresos”, se almacena en 
una celda de la memoria de la computadora el valor de 
ingreso registrado para cada persona de un grupo pro- 
fesional dado. Cuando se halla una persona de ingresos 
desconocidos, se le asigna el mismo valor de ingreso del 
último caso conocido dentro del mismo grupo profesional. 
El resultado es análogo al que se obtiene con el mttodo de 
“cold de&‘, excepto que se utiliza información actual al 
hacer la asignación de valores. 

6.34. La decisión de imputar valores o de mantener la 
categoría “desconocido” dependem de muchas circuns- 
tancias. Aunque la imputación tal vez oculte un sesgo, el 
mantener la categoria “desconocido*’ en caracteristicas 
basicas como el sexo y la edad podria crear problemas a 
los analistas. Con frecuencia se invita a los usuarios a 
hacer sus propias imputaciones y al hacerlo se basan en 
una información menos adecuada que la que posee el 
organismo estadistico. Una regla que a veces se aplica es 
la de hacer imputaciones para algunos rubros demogrsífi- 
cos básicos y tambien cuando las tasas de error son 
relativamente bajas. Otra es la de hacer imputaciones en 
rubros sobre los cuales se dispone de mucha información 
previa, pero estableciendo la categoria “desconocido” 
para aquellos temas que sean relativamente nuevos. 
Cuando se hacen imputaciones, es importante que tstas se 
computen y se proporcione información acerca de su 
cuantía. Asimismo, es conveniente señalizar o identificar 
de alguna manera los rubros que tienen imputaciones para 
poder hacer las tabulaciones con las imputaciones y sin 
ellas. 

6.35. Cuando la compaginación de errores es compu- 
tadorizada, las imputaciones se pueden hacer automática- 
mente si las tasas de error de un “lote” de registros dado 
son inferiores al nivel aceptable, sin necesidad de verifica- 
ción con los cuestionarios ni de preparar listas pormenori- 
zadas de los errores. El objetivo es facilitar el procesa- 
miento cuando la información sufre poco daño y las posi- 
bilidades de corregirlos son limitadas. Ahora bien, los 
lotes que no cumplan las normas de error establecidas se 
separan para verificarlos con los cuestionarios, ya que es 
probable que los problemas provengan de errores siste- 
máticos en los cuestionarios de un lote o de la transferen- 

. 
cia de datos a una cinta de computadora. En el primer 
caso, quizas sea necesario corregir las anotaciones en los 
cuestionarios. En el segundo caso, sin embargo, bastaria 
con volver a anotar los datos para enmendar los errores. 

6.36. Sea cual fuere el procedimiento que se adopte 
para corregir los errores que se. descubran en la 
compaginación, es importante compilar estadfstica sobre 
los problemas que se encuentren en determinados rubros 
de los cuestionarios. Si persisten los errores en deter- 
minados rubros, a menudo indican que es necesario modi- 
ficar el cuestionario o mejorar la t6cnica de los entrevista- 
dores. Si fuera factible calcular el nivel de error de deter- 
minados entrevistadores, la información resultante tam- 
bitn seria valiosa para evaluar las necesidades de capacita- 
ción. 

3. GnSjicaci&a de cuestionarios 

6.37. Aunque muchos, por no decir la mayorfa de los 
rubros de los cuestionarios ya vienen codificados, es decir, 
cuentan con casillas precodificadas donde se marcan con 
una cruz códigos o valores numCricos, suele haber algunos 
asientos que se deben codificar durante la etapa de pro- 
cesamiento. Las descripciones de las condiciones sanita- 
rias olas denominaciones de las ocupaciones son ejemplos 
de ese tipo de asiento. Como los rubros que requieren 
codificación suelen ser de carácter más complejo, es 
importante proporcionar manuales de instrucciones para 
este fin, dar a los codificadores suficiente capacitación y 
supervisarlos adecuadamente. En este contexto, es indis- 
pensable que conozcan los casos especiales que deben 
dejarse a la decisión de los especialistas t6cnicos. 
Asimismo es importante informar la solución que dieron a 
los “problemas” de codificación los supervisores o los 
especialistas en temas que se han consultado. Esta 
información puede servir de guia dtil al revisar y actuali- 
zar las instrucciones sobre codificación y para el ulterior 
procesamiento y análisis de los resultados de las encues- 
tas. 

6.38. Otra medida importante es establecer el control 
de calidad de la codificación. Es posible que al principio 
todo el trabajo de un codificador dado deba comprobarlo 
un revisor que en teorfa seti un individuo más calificado. 
Cuando ya los codificadores hayan mostrado determinado 
nivel de eficiencia, la verificación puede hacerse por 
mue&eo, quizás del 10% , a fin de tener una medida con- 
tinua de la calidad del trabajo. Basándose en la experien- 
cia se pueden establecer normas de producción razonables 
que el codificador debe cumplir como promedio. Las 
recompensas o las oportunidades de ascenso pueden 
basarse en la calidad y la producción. 

6.39. A veces surge la cuestión de si en la actividad de 
codificación deberia introducirse la especialización, 
mediante la cual los codificadores se especializarfan en un 
tema dado, por ejemplo codificación de la ocupación o la 
industria o las condiciones sanitarias. En el caso de los 
temas de alta complejidad en que es menester consultar 
reiteradamente los manuales, la especialización puede ser 
conveniente desde el punto de vista de la calidad y la 
eficiencia. El volumen de las operaciones puede ser otro 
factor. Es diffcil alcanzar la especialización cuando se 
trata de un reducido número de codificadores o de cues- 
tionarios. En algunos paises existen manuales de clasifica- 
ciones y códigos nacionales para temas tales como la 
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industria y la ocupación. Son evidentes las ventajas de 
tener y utilizar esos manuales para garantizar la uniformi- 
dad y normalización de la recopilación y presentación de 
los datos de las encuestas, asf como de otros programas de 
recopilación. 

4. Conversión de datos a un formato de lechm mecánica 

6.40. Un paso fundamental en el procesamiento de 
datos es la transferencia de la información codificada de 
los cuestionarios a un formato de lectura mecánica en una 
cinta de computadora, disco u otro medio para fines de 
tabulación. Una premisa importante al elaborar los cues- 
tionarios es establecer que los rubros y las casillas de 
codificación se dispongan de manera tal que la transferen- 
cia se pueda efectuar facilmente. 

6.41. En situaciones complejas, por ejemplo, cuando 
se utilizan formularios de distintos tipos en la entrevista, 
la transferencia directa de los datos de los cuestionarios tal 
vez sea diffcil o inadecuada. Una opción es transcribir a 
mano la información codificada a un formato más conve- 
niente, por ejemplo, una hoja de transcripciõn que tenga 
un renglón para cada persona con varias columnas para 
anotar los códigos o los valores numáricos. La aplicación 
de este m&odo deberá aumentar la eficiencia de la trans- 
ferencia de datos en situaciones complejas y probable- 
mente reduzca el número de errores. Ahora bien, la 
transcripción manual es costosa en sf y consume tiempo, y 
puede ser tambibn una fuente de error. Cuando se combina 
la transcripción con la actividad de codificación aumenta 
la eficiencia del mttodo. 

6.42. En una Bpoca, la perforación de tarjetas era el 
principal medio de transferir datos de los cuestionarios o 
de las hojas de transcripción a un formato de lectura 
mecanica. La informacibn de las tarjetas perforadas se 
transferfa a una cinta de computadora mediante converti- 
dores de tarjeta a cinta. Hoy dfa, existen muchos procesos 
mas eficaces y convenientes que la perforación de tarjetas. 
Uno de los problemas que planteaban las tarjetas perfora- 
das era que, por lo general, estaban limitadas a registros 
fijos de un tamaño dado, de 80, 90 6 96 columnas de 
informacibn. Como resultado, a menudo era necesario 
perforar más de una tarjeta para determinado cuestiona- 
rio. Ademas, el abastecimiento de tarjetas perforadas era 
costoso, las tarjetas eran voluminosas y creaban pro- 
blemas de almacenamiento, y podían perderse, resultar 
dañadas o doblarse. Por todo lo antedicho, el empleo de 
tarjetas perforadas esti cayendo en desuso, aunque todavía 
se utilizan con fines diversos, especialmente donde hay 
maquinas electromagnéticas para el procesamiento. ’ 

6.43. En lugar de las tarjetas perforadas, actualmente 
se utilizan con preferencia los procedimientos de tecla a 
cinta y de tecla a disco. Con esos sistemas, la informacibn 
se transfiere directamente a cintas o discos de computa- 
doras por medio de estaciones de entrada de datos que 
tienen un teclado análogo al de una perforadora o una 
máquina de escribir. Por regla general esos mCtodos son 
mas ti(pidos y flexibles que el perforado de tarjetas. Los 
registros pueden ser de extensión variable, en lugar de 
estar limitados al tamaño de las tarjetas perforadas. Si bien 
puede resultar necesario procesar algo más el material en 
la máquina para convertir el resultado de tales m6todos en 
entradas de computadora de tamaño y ordenacibn ade- 
cuados, el proceso es mucho menos engorroso que el de la 
anterior conversión de tarjeta a cinta. 

6.44. Como en el caso de la perforación de tarjetas, las 
operaciones de tecla a cinta o de tecla a disco estan sujetas 
a errores mecánicos. Por tanto, es preciso prever que se 
efectúe un control de la calidad igual al que se analizó en el 
caso de la codificación manual. Algunas de las maquinas , 
de tecla a disco más modernas tienen memorias que se 
pueden programar para compaginar, al menos parcial- 
mente, parte del resultado. TambiCn es importante estable- , 
cer normas de producción para poder alcanzar un ade- ‘ 
cuado nivel de eficiencia. <. 

> 
6.45. Existen otros m6todos que prev6n la transferen- ;’ 

cia mec6nica de la información de los cuestionarios a la,“,’ 
cinta de computadora, sin perforación ni digitación. En el 
capitulo IV, en la sección dedicada al diseño de cuestiona- 
rios, se analizan algunos de esos métodos, por ejemplo, 
los dispositivos para la lectura de sfmbolos y caractéres. 
Aunque esos sistemas se están usando cada vez más y se 
han registrado muchas mejoras, todavfa suelen ser menos 
confiables que los métodos convencionales. Un m6todo 
aún mas complejo consiste en transmitir la información de 
las encuestas directamente a las computadoras mediante 
terminales de entrada, localmente o a distancia, por medio 
de lineas de comunicación, sin siquiera registrarla en los 
cuestionarios. Este procedimiento se ha utilizado en 
algunas encuestas de entrevistas telefónicas, pero su 
aplicación en la realización general de encuestas es 
todavfa poco frecuente. 

6.46. Cualesquiera que sean los m6todos de trans- 
ferencia que se apliquen, los resultados siempre estarán 
expuestos a distintos tipos de errores humanos o mecáni- 
cos. De hecho, cuando se produce un fallo mecánico, los 
errores pueden ser bastante numerosos y afectar gran parte 
de los registros. Por esa razón, la compaginación por com- 
putadora es una fase muy importante de la etapa de pro- 
cesamiento. 

E. PREPARACIÓN DE LOS RESULTADOS 

1. Aplicacibn de los pmedimientos 
deponderacih y estimación 

6.47. En el orocesamiento de datos, un asnecto imoor- 
tante es la aplkación de los m6todos de p&deraci&r y 
estimación ya seleccionados para la encuesta. La forma 
más sencilla seria insertar en los registros de la computa- 
dora, como parte de la programación, la ponderación de la 
.muestra, normalmente la recfproca de la razón de mues- 
treo. 

6.48. Como se vio en la sección sobre los mCtodos de 
estimación, los ajustes por falta de respuesta pueden 
hacerse a mano o a máquina. En un caso sencillo, en que 
por ejemplo, no se haya entrevistado un hogar de un con- 
glomerado final de ocho casos, se puede seleccionar a 
mano, al azar, un caso que se haya entrevistado y 
designarlo para que se duplique en las tabulaciones, es 
decir, que se cuente dos veces. Otra posibilidad, que se 
logra mas r;lpidamente en la computadora, consiste en dis- 
tribuir uniformemente el ajuste por la falta de respuesta 
entre todos los hogares entrevistados del conglomerado. 
Este procedimiento suele ser más confiable. Se pueden 
introducir otras mejoras mediante las cuales se hacen 
ajustes dentro de las distintas categorías de hogares, por 
ejemplo, los de un tamaño determinado. 

6.49. En los m6todos de estimación más complejos, 
como las estimaciones de relación o de regresión, es nece- 



sario determinar las relaciones entre las variables o la 
inclusión de datos separados de otras fuentes, o ambas 
cosas. Una de las ventajas de la computadora es su capaci- 
dad para realizar estimaciones complejas que aumentan la 
confiabilidad de los datos. 

2. Recodi$cacih o creación de variables 

6.50. Una fase útil y a menudo necesaria del procesa- 
miento es la recodificación de la información ola creación 
de variables a partir de una combinación de los datos 
iniciales, que se puede realizar eficazmente en la computa- 
don& Por ejemplo, las respuestas a toda una serie de pre- 
guntas sobre la actividad económica podrfan convertirse 
en unä,clasificación final de la situación del empleo a los 
fines de,la tabulaci6n. Los datos sobre años simples de 
edad podrfan convertirse en varias recodificaciones en 
representación de los grupos correspondientes a las tabu- 
laciones planeadas (por ejemplo, grupos quinquenales 0 
decenales de edad). Este proceso de recodificación simpli- 
fica mucho la programación de las tabulaciones y tambiCn 
aumenta ia utilidad de las cintas de computadora a los fines 
ulteriores de analisis. 

3. PrepAih de las tabulaciones 

6.51. Uno de los objetivos fundamentales del procesa- 
miento de datos es la preparación de las tabulaciones pro- 
yectadas, para lo cual se requiere una preparación cuida- 
dosa de las especificaciones de cada cuadro propuesto. 
Entre otras cosas, en las especificaciones se deben expli- 
car en forma clara los códigos o los valores que abarca 
cada una de las categorfas que se enumeran en el cuadro y 
la localización de esta formación en el registro de la com- 
putadora. Un mktodo que se aplica a veces consiste en 
preparar un diagrama de cada uno de los cuadros que con- 
tenga todas esas especificaciones. Cuando se especifican 
mímeros derivados como por ejemplo, relaciones y distri- 
buciones de porcentajes, se debe indicar tambiCn el medio 
de derivación que se empleó. El grupo de procesamiento 
de datos deberá igualmente estar en condiciones de pre- 
parar tabulaciones especiales por contratación, a fin de 
atender las necesidades de datos que se presenten. En el 
capftulo siguiente se examina esta cuestión más a fondo. 

6.52. Otras consideraciones que se han de tener pre- 
sentes al preparar las tabulaciones son Ias siguientes: 

a) Quizás no todos los cuadros que se incluyen en el 
programa de tabulación tengan la misma urgencia. Los 
cuadros se pueden clasificar por categorfas según la 
prioridad; 

b) Antes de obtener los cuadros definitivos, se pueden 
preparar algunos de prueba, que deben estudiarse con ._ 

. 
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detenimiento a fin de descubrir cualquier defecto que pre- 
sente el sistema de procesamiento en su totalidad. Aunque 
el sistema se haya planeado con meticulosidad, siempre 
pueden quedar aspectos que hayan escapado a la atención 
de los analistas de sistema. En esta fase tambien se obten- 
dtin datos de encuestas reales para ensayar los programas 
que se han preparado para generar las tabulaciones; 

c) Los resultados de algunas tabulaciones quizás indi- 
quen la conveniencia de efectuar cambiós en el programa 
de tabulación. Por ejemplo, demasiadas casillas del pro- 
grama original podrfan quedar vacias o basarse en muy 
pocos casos, y tal vez se decida agrupar algunas clases o, 
de lo contrario, reconstruir los cuadros; 

d) La comprobación después de la tabulación es indis- 
pensable. Deberán efectuarse comprobaciones de la con- 
gruencia entre los totales marginales de los distintos 
cuadros basados en los mismos datos básicos, la escala de 
categorfas y las estimaciones dentro de las categorfas, las 
estimaciones de los temas afines, etc. La tabulación 
mediante submuestras de penetración recfproca tambiCn 
es un buen medio auxiliar para examinar las tabulaciones 
terminadas. Para esta labor es indispensable que exista 
una estrecha vinculación entre el personal de procesa- 
miento de datos y los especialistas en temas. 

4. cálculo de variancias muestmles 

6.53. El sistema de procesamiento no está completo si 
no se prev6 el cálculo de las variancias muestrales: La 
preparación de las especificaciones para ese fin es, de 
cierto modo, una extensión del mktodo explicado supm 
para las tabulaciones. Cuando determinado tema se repite 
en el tiempo, tal vez no sea necesario calcular las varian- 
cias cada vez. Si se observa una estabilidad razonable en 
las variancias, como ocurre con frecuencia, los cíilculos 
anteriores pueden usarse para los fines actuales. Sin 
embargo, conviene actualizarlos cada cierto tiempo. 

5. Mantenimiento de la base de datos 

6.54.’ Una de las principales consideraciones que debe 
tenerse presente en un sistema de encuestas amplio es la 
creación y el mantenimiento de una base permanente de 
datos que incluya la información reunida en el curso del 
programa. La base permanente de datos puede consistir en 
macrodatos (resultados tabulados) y microdatos (la 
información que suministra cada declarante), conjunta- 
mente con los datos pertinentes que provienen de otras 
fuentes. Este tema se examina con más profundidad en el 
capitulo siguiente. 



VII. EXAMEN, DIFUSION, ANALISIS Y CONSERVACION 
DE LOS RESULTADOS DE LAS ENCUESTAS 

7.1. La difusión y el análisis de los resultados de las 
encuestas son aspectos de la planificación de las encuestas 
que frecuentemente no reciben suficiente atención durante 
ese proceso y a los que se tiende a no asignar recursos 
suficientes, pese a su gran importancia. Quizfis una de las 
razones de ello sea que no se reconoce la complejidad y el 
posible valor de esta fase; sin embargo, hay pocos 
empeños m8s difíciles y que requieran más habilidad que 
asimilar lo que a menudo parece ser una confusa sucesión 
de cifras tabuladas y extraer de ellas los elementos esen- 
ciales. ’ 

7.2. La elaboración del plan de difusión y análisis es 
un elemento fundamental de la planificación de las encues- 
tas. Aunque la oficina de estadfstica lleva siempre el mayor 
peso, es evidente que se hace necesario realizar amplias 
consultas con los usuarios. El plan de difusión y análisis 
debe tener en cuenta no ~610 la necesidad inmediata de 
datos y de las publicaciones usuales, sino tambiCn otros 
posibles usos y oportunidades analfticas para el futuro. 

7.3. Se pueden publicar o difundir estadísticas tabula- 
das de manera elemental, con pocas observaciones o 
ninguna, en el supuesto de que los números hablen por sí 
mismos. Ello suele hacerse cuando se divulga un resumen 
de los datos en forma preliminar o anticipada. TambiCn es 
posible que se precipite la emisión de datos que hayan sido 
sometidos a escaso analisis o a un examen superficial si se 
han producido demoras indebidas en la elaboración, y h 
información estadística se requiere con urgencia. Aunque 
no siempre es necesario realizar de inicio un examen 
detallado de la información y se puede dejar para una 
etapa más avanza&, la publicación de la información debe 
cumplir el requisito mfnimo de incluir al menos suficien- 
tes observaciones e información tknica para no desorien- 
tar a los usuarios. 

A. EXAMENTÉCNI~ODEUXRESULTADOS 

7.4. Sean cuales fueren los otros analisis que se hagan, 
el primer paso indispensable es realizar un examen tknico 
de los resultados. Esto difiere del control de la calidad, 
que ya ha sido objeto de análisis en el presente trabajo. Las 
diversas etapas del control de la calidad tienen que ver con 
la precisión de las actividades concretas de la encuesta; el 
examen ttknico con la idoneidad general de los resultados 
finales de la encuesta. A continuación se describen 
algunos elementos que podrfan integrar el examen t&- 
nico. 

1. Emmen de las tasas de fab de respuesta 

7.5. Para evaluar los resultados de una encuesta, un 
factor importante que ha de tomarse.en cuenta es el grado 
de falta de respuesta, es decir, la propórción de hogares o 
individuos de los cuales se esperaba obtener información 
y no pudo lograrse por diversas razones. Si bien el pro- 

cedimiento de estimación, como se vio anteriormente, 
puede prever un ajuste para la falta de respuesta, pueden 
quedar con todo fuertes sesgos si las tasas de falta de 
respuesta son altas o varian de una zona o grupo de pobla- 
ción a otro. ,’ 

7.6. En consecuencia, es indispensable que sereúna 
toda la información posible sobre las tasas de falta de 
respuesta en las diferentes zonas geográficas y de otro tipo 
atendiendo a las distintas razones que la han,motivado y 
que, ademas, esa información se ponga a disposición de 
los analistas de datos. Por regla general, ya en la etapa 
analítica es demasiado tarde para adoptar medidas correc- 
tivas a los efectos de los resultados estadísticos inme- 
diatos. Sin embargo, cuando las tasas son comparativa- 
mente altas, por ejemplo, mayores de 10% a 15 % en deter- 
minadas zonas, se deben dar pasos para investigar las 
razones por las cuales los entrevistadores no pudieron 
cumplir su tarea y determinar las medidas que se requieren 
para evitar que se repita ese tipo de resultado. TambiCn es 
importante que en las publicaciones sobre las encuestas se 
cite el grado de falta de respuesta, conjuntamente con 
cualquier informacibn, como la que pudiera derivarse de 
los estudios evaluativos, respecto de su probable efecto en 
las estadfsticas. Por ejemplo, si se comprueba que el grado 
de falta de respuesta es especialmente elevado en las zonas 
pobres, es probable que variables tales como el analfa- 
betismo, el desempleo o las condiciones inadecuadas de 
vivienda se hayan subvalorado o hayan sido objeto de 
variancias de muestreo muy altas, o ambas cosas. 

2. Examen de las tasas de error en los rubros 

7.7. Otras mediciones que el analista deberá examinar 
son los recuentos de los errores u omisiones hallados en el 
procesamiento de datos para determinados rubros del 
cuestionario. Como ya se señaló, los errores que no 
puedan enmendarse con los otros datos que figuran en los 
cuestionarios se pueden tratar de dos formas distintas: o 
bien se dejan, lo cual normalmente requiere que se incluya 
la categorfa de “se desconoce” en las tabulaciones, o bien 
se “imputan” valores que substituyan la información erró- 
nea. ausente. En ambos casos, es importante llevar un 
registro de la cuantia de los errores originales. 

7.8. En el examen tknico, la información sobre 
errores en los rubros puede influir en las diversas deci- 
siones que se tomen en materia de publicación. Por ejem- 
plo, si los errores son muy numerosos en un rubro dado, 
éste se puede suprimir (es decir, no se muestra) en la 
publicación, e incluir una nota al pie que explique que se 
suprime debido a que la información no es utilizable. 
Cuando se hayan hecho imputaciones para las partida? 
cuyas tasas de error son elevadas, una opción es anular la 
imputación, es decir, incluir la categoría “se desconoce”. 
Otra opción es especificar en el cuadro la magnitud de la 
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imlktaci6n mediante una nota al pie, o de otra forma. 
Quizás lo más importante sea que la información sobre las 
tasas, de error en los rubros se pueda aprovechar para 
mejorar el producto en el futuro, o bien brindando más 
capacitacibn en relación con los aspectos más deficientes 
del cuestionario, o bien modificando o mejorando el pro- 
pio cuestionario. 

3. Ex-amen de los datos de las reentrevistas 
o de otros tipos de evaluación 

. 7.9. IAX datos de las reentrevistas o de otros pro- 
gramas evaluativos se deben examinara fin de determinar 
cualesquiera deficiencias evidentes en las estadisticas de 
las encuestas. Dichos datos deben tenerse en cuenta al 
preparar los análisis y las publicaciones. Además, si las 
conclusiones generales aún no están listas, en las publica- 
ciones se debe incluir, siempre que sea posible y al menos 
de forma general, la información procedente de los estu- 
dios evaluativos. 

4. Pruebas de vali~ibn interna 

7.10. Luego de recibir las tabulaciones, una de las pri- 
meras medidas que debe adoptarse es examinarlas desde el 
punto de vista de su validez y coherencia internas. Se 
deberá verificar en determinados puntos la exactitud de las 
operaciones aritmeticas, por ejemplo, si la suma de los 
renglones y la de las columnas se corresponden con los 
totales y si los porcentajes se han computado correcta- 
mente. Otro tipo de comprobación obvia que puede 
hacerse es verificar que el rubro aparezca de la misma 
manera en todos los cuadros. 

7.11. La próxima medida que se debe tomar es evaluar 
la verosimilitud de los datos. El sentido común u otras 
informaciones sobre el tema nos permiten esperar deter- 
minadas pautas. Por ejemplo, cabe esperar una disminu- 
ción progresiva de las tasas de natalidad en los grupos de 
mujeres clasificados por edad, y que los ingresos au- 
menten según se eleve el nivel de instrucción o calificación 
profesional. En ocasiones, se pueden usar algunos mode- 
los teóricos, tales como los modelos de población estable 
en el caso de las investigaciones demograficas, para hacer 
evaluaciones tentativas respecto de los datos de las encues- 
tas. Se debe tener en cuenta que es posible que en el pais de 
que se trate se produzcan desviaciones respecto de los 
supuestos tebricos. 

7.12. Existen varias tknicas especiales para efectuar 
l las pruebas de validación interna. Una de ellas, conocida 

como “análisis espectral”, entraña la presentación de los 
datos en forma de gráfico. Una ttknica más especializada 
para evaluar las declaraciones de la edad es el denominado 
“fndicc de Whipple”. Esas tknicas se describen en el 
capitulo VIII, que trata sobre la evaluación de los datos. 
Cuando se disponga de datos anteriores sobre un tema 
dado, tambikn habra que examinar los cambios que se 
hayan producido en esos datos a fin de evaluar la verosimi- 
litud de las tendencias. Se deben tener en cuenta los cam- 
bios estacionales si los dos conjuntos de datos correspon- 
den a períodos diferentes del año. 

5. Pruebas de validacidn externa 

7.13. TambiCn se podrfan establecer comparaciones 
con distintas fuentes ajenas a la encuesta, como los datos 

censales o los de encuestas de establecimientos comer- 
ciales, de la seguridad social y de otros registros adminis- 
trativos. Por ejemplo, los datos de natalidad de la encuesta 
se pueden comparar con la información procedente del 
sistema de registro civil. Los datos sobre desempleo se 
podrfan comparar con el número de personas que han pre- 
sentado solicitud de empleo en las oficinas públicas 
correspondientes. Las estimaciones de la encuesta sobre 
la matricula escolar se podrian comparar con las estadfs- 
ticas del sistema de enseñanza. Al hacer esas compara- 
ciones, se deberian tomar debidamente en cuenta elemen- 
tos tales como las diferencias de conceptos y de cobertura, 
la variación muestral, la diferencia de fechas y las 
deficiencias conocidas en las fuentes que se han utilizado 
para hacer las comparaciones. 

6. Procedimiento en caso de discrepancias graves 

7.14. Si en las pruebas de validación interna o externa 
se observan discrepancias graves, después de haber tenido 
en cuenta las incomparabilidades, habrá que examinar de 
nuevo los procedimientos de la encuesta. Uno de los 
aspectos que se deben investigar es la posibilidad de error 
en los programas de computación o en otras especifica- 
ciones de la tabulación, o incluso algunos errores siste- 
matices en la codificación u otras operaciones manuales. 
Aunque es poco frecuente, a veces hasta se pueden encon- 
trar errores sistematicos y corregibles cometidos por un 
entrevistador. Cuando se descubran errores opera- 
cionales, Cstos se deben enmendar en la mayor medida 
posible, aunque ello demore la publicación. Se puede 
hacer una publicación preliminar, donde se omitan las 
partes sujetas a corrección. Si no se encuentran errores 
evidentes, lo mejor seria publicar los datos originales, 
pero incluyendo en el texto de los informes algunas adver- 
tencias sobre las pautas poco habituales. 

B. DIFUSION DE INFORMES 

7.15. El t&mino difusión es bastante amplio, y puede 
abarcar desde un trabajo más bien superficial hasta otro 
muy exhaustivo. Al presentar y difundir los resultados de 
las encuestas es posible e incluso conveniente contar con 
diferentes niveles o grados de detalle y de profundidad 
analftica. A continuación y tambitn en la sección C se 
examinan algunas de las opciones. 

1. Tipos de informes 

a) Informes preliminares 

7.16. Si bien antes de publicar los datos se debe reali- 
zar el tipo de anaisis tkcnico descrito anteriormente, 
quizk sea suficiente un analisis relativamente corto a los 
fines de difundir datos preliminares o anticipados en un 
breve informe o una nota de prensa. A estos efectos, es 
menester determinar y presentar los elementos principales 
del material de que se trate, así como cualquier adverten- 
cia importante acerca de la cobertura o la validez de los 
datos. 

b) Informes detallados 

7.17. En la etapa siguiente hay que efectuar un examen 
de las relaciones reciprocas y tendencias básicas que 
muestran los datos, incluidas las comparaciones entre los 
grupos demograficos, socioeconómicos y geograficos, los 
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niveles y cambios actuales y las tendencias que han ocu- 
.rrido a partir de perfodos anteriores, y otros aspectos 
igualmente fundamentales para la comprensión de los 
resultados de la encuesta. Como parte de ese anaisis se 
deberdn realizar varias pruebas sobre la significación 
estadfstica para comprobar si las diferencias y las tenden- 
cias observadas son significativas desde ese punto de 
vista. 

7.18. Ese tipo de análisis normalmente conduce a la 
preparación de un informe o publicacibn detallados. La 
preparación de las publicaciones es algo en extremo indi- 
vidual y es poco probable que haya dos especialistas en 
estadística que utilicen exactamente el mismo enfoque. A 
continuación se analizä una selección de los elementos 
nuk tfpicos de una publicación bastante pormenorizada. 
Dicha selección esti basada en el examen de muchos tipos 
de informes diferentes. 

i) Resumen 
7.19. Resulta útil que la publicación comience con un 

resumen de los aspectos mds importantes. En este con- 
texto, conviene incluir un cuadro sinóptico que contenga 
las estadisticas fundamentales. 

ii) Secciones pormenorizadas 
7.20. A continuaci6n del resumen suelen aparecer sec- 

ciones detalladas don& se analizan con mas profundidad 
diversos aspectos del tema. Por ejemplo, en un informe 
sobre una encuesta sanitaria, puede haber una sección 
donde se aborde a fondo el tema de las enfermedades agu- 
das; otra, el de las enfermedades crónicas; una tercera, el 
de las hospitalizaciones, y asf sucesivamente. En estas 
secciones también se pueden insertar cuadros para ilustrar 
algunas de las pautas principales, como tasas de enferme- 
dades por edad y sexo. 

iii) Grcifwos y diagmmas 
7.21. El empleo de gr&icos y diagramas puede ser muy 

útil para exponer un tema dado y también añade interds y 
variedad ala presentaci6n. Los diagramas de tendencias se 
usan para representar los cambios que se producen en el 
tiempo. Los diagramas de barras son un buen medio para 
comparar grupos diferentes, como las tasas de naci- 
mientos y defunciones de distintas regiones. Los diagra- 
mas de sectores son útiles cuando se desea ilustrar los 
componentes de un total, por ejemplo, la composición 
6tnica de la población. Muchos textos estadísticos contie- 
nen ilustraciones de distintos tipos de diagramas. 

iv) Apéndice técnico 
7.22. Esta sección indispensable puede abarcar varios 

aspectos. En primer lugar, puede incluir una breve 
descripción de las actividades de la encuesta, el tamaño y 
la distribución de la muestra, procedimientos de recopila- 
ción de los datos, etcétera y hacer referencia a otras publi- 
caciones m&r pormenorizadas. En segundo lugar, se 
deben explicar de manera concisa los conceptos, defini- 
ciones y otros términos utilizados en el informe. Por 
último, se debe incluir la información disponible que 
guarde relaciõn con la validez de Jos resultados, es decir, 
las variancias de muestreo, el grado de falta de respuesta, 
y otras fuentes de error conocidas. Se debe incluir un fac- 
sfmil del cuestionario, especialmente si se trata de un estu- 
dio nuevo. 

v) Cuadrosdetallados 
7.23. Por regla general, el informe contended un con- 

junto dk cuadros detallados con los resultados de la 

encuesta o al menos los que se consideren dignos de ser 
publicados. Ademds de las cifras absolutas, los cuadros 
pueden incluir algunas otras derivadas que puedan ayudar 
a establecer las comparaciones, tales como las distribu- 
ciones porcentuales y las relaciones entre un elemento y 
otro. En general, el detalle debe limitarse alas estadfsticas 
que tengan un nivel mfnimo expreso de confiabilidad en 
función de las variancias muestrales. A fin de redondear 
una distribución, aveces se incluyen algunas cifras que no 
cumplen ese requisito. En esos casos, conviene identificar 
las estimaciones (por ejemplo, con asteriscos) que se 
basan en un número de casos inferior al mfnimo estable- 
cido. 

c) Injwmes especializados 

7.24. Con los resultados de las encuestas se pueden 
preparar algunos informes mh especializados, lo que casi 
siempre se hace despub de la publicación inicial. Ejem- 
plo de ello es la preparación de monograffas sobre un tema 
dado, donde no ~610 se usan los datos de la encuesta, sino 
también la información procedente de distintas fuentes 
relacionadas con el asunto. Otro tipo de estudio es el 
relativo a la elaboración de los indicadores socioeconó- 
micos de una u otra fndole sobre caracterfsticas impor- 
tantes de la población. Su objetivo es seleccionar de entre 
todas las estadfsticas los datos que reflejen, de forma clara 
y concisa, el aspecto de intert?s. Por ejemplo, un anãlisis 
profundo puede revelar que algunas medidas, tales como 
la tasa de desempleo, la proporcibn de la fuerza de trabajo 
cuyos ingresos son inferiores a determinado nivel mfnimo, 
y la proporción que ocupa empleos no calificados, descri- 
ben con exactitud si la situación del empleo es adecuada en 
una zona dada. En publicaciones de las Naciones Unidas 
sobre este tema se incluyen andlisis pormenorizados e 
ilustraciones de indicadores sociales (66,76, 114). 

7.25. Los datos de las encuestas, conjuntamente con 
otras estadísticas, tienen muchos usos en la elaboración y 
actualización de los principales programas de estadfstica 
integrados, como, por ejemplo, los de cuentas y balances 
nacionales y los de datos sociales y demogrttficos integra- 
dos (67,111). Los datos de estadfsticas vitales y de fecundi- 
dad se pueden utilizar para preparar estimaciones 
demogticas de actualidad y proyecciones para fechas 
futuras. Asimismo, se pueden elaborar proyecciones de la 
fuerza de trabajo, la matricula escolar y otras, de acuerdo 
con los niveles y las tendencias que se observen en un pro- 
grama permanente de encuestas. 

d) Análisis orientado hacia las políticas 

7.26. Otro tipo de estudio es el relacionado con las 
consecuencias que las conclusiones de una encuesta 
pueden tener para las polfticas 0 los programas. Por ejem- 
plo, una encuesta puede hallar, y mas tarde el organismo 
estadfstico informar, que un gran número de niños de 
determinadas zonas o grupos de la población no est8n asis- 
tiendo a la escuela. Aunque esta conclusión quizás sea 
estrictamente objetiva, las razones de la situación que se 
ha informado y las posibles consecuencias que esta tenga 
para las polfticas’ y los programas son cuestiones que 
quiz& requieran un amtlisis, una interpretaci6n y una 
evaluación m6s minuciosos, que rebasen la competencia u 
la autoridad del organismo estadístico. Como uno de los 
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objetivos ‘principales de la estadística es brindar orienta- 
ciones a las decisiones en materia de polfticas y su aplica- 
ción, es obvia la importancia de que se haga ese tipo de 
analisis, pero el organismo estadístico tiene que ser cuida- 
doso para evitar verse complicado en cuestiones polfticas 
o partidarias. De lo contrario, su objetividad podrfa verse 
comprometida. Por lo tanto, quiz&s sea conveniente que el 
análisis orientado hacia las polfticas lo haga el organismo 
oficial encargado de un programa sustantivo en particular 
o un grupo de planificación general. Sin embargo, en esos 
casos los especialistas en estadísticas deben estar prepara- 
dos para ofrecer la orientación necesaria en pro de la 
mejor comprensión de los datos y de sus problemas y limi- 
taciones, así como para asegurar que los datos satisfagan 
las necesidades analfticas en la mayor medida posible. 

2. Preparación de publicaciones 

7.27. Por regla general, la difusión de información 
estadística se realiza mediante informes y publicaciones. 
Ya se han analizado algunos elementos que pueden formar 
parte de un informe modelo. A continuación se formulan 
algunas directrices adicionales para la preparacjón de 
publicaciones. 

a) Nonnalizaci6n delformato 

7.28. Aunque es evidente que los informes requerir& 
determinadas diferencias en cuanto a formato, a los lec- 
tores les seria dtil que se tratara de unificarlos. Por ejem- 
plo, en todos los informes deberfan emplearse los mismos 
encabezamientos para describir un tema dado. El formato 
de los cuadros debería normalizarse en cuanto a los 
encabezamientos, los señalamientos de notas al pie y otras 
notas. Los métodos para redondear las cifras, los perfodos 
base para las cifras fndices y otros elementos aritmtticos 
análogos deberfan ser iguales, a menos que se modifiquen 
por una razón imperiosa. Los anexos de todos los informes 
tknicos deberfan abarcar el material necesario conforme 
a un mismo orden y formato. Para lograr la uniformidad 
deseada seria útil que una dependencia centralizada de 
publicaciones examinara los informes. Esa dependencia 
podrfa hacerse cargo de supervisar la impresión de las 
publicaciones (incluidas las que se contratan fuera del 
organismo) y de tratar de evitar los retrasos y otras difi- 
cultades que con frecuencia van unidas a esa fase. 

b) Estilo de la reahccibn 

7.29. La redaccibn debe ser clara y concisa y estar 
dirigida no al tknico sino al usuario medio, incluido el 
formulador de polfticas. Siempre que sea posible, se debe 
evitar el empleo de t&minos muy técnicos. Cuando haya 
que usar obligatoriamente terminologia técnica, se deberá 
explicar su significado. 

c) Descripci6n de has cijh 

7.30. Una regla básica es evitar en el texto largas rela- 
ciones de cifras que aparecen en los cuadros. Nada des- 
truye tanto el inter& como las citas interminables de datos 
estadfsticos. S610 se deben mencionar las cifras que se 
requieran para la comprensión del texto. Los diagramas y 
los cuadros mostrarán los detalles con más claridad. 

d) Red&deode@tñas 

7.31. Las cifras que se citen en el texto por regla gene- 
ral se deben redondear (hasta el millar m& cercano, cen- 
tena de millar, u otra unidad, según su magnitud). Tam- 
bibn se deben redondear las cifras de los cuadros 
publicados, teniendo en cuenta el nivel de confiabilidad de 
las estadfsticas. 

e) Linti~sdelosdatos * 

7.32. En el informe no se debe tratar de sacar con- 
clusiones de los datos que los datos no demuestren plena- 
mente, oque no tengan en cuenta las limitaciones y disc& 
pancias estadísticas que se sabe que t?stos presentan. En el 
informe se deben señalar con franqueza esas limitaciones 
de los datos. 

Q Objetividad de las conclusiones 

. 7.33. Es indispensable ser objetivo al sacar las con- 
clusiones, si se desea que el organismo adquiera prestigio 
profesional y merezca la confianza del publico. Las con- 
clusiones se deben basar solamente en hechos demostra- 
dos y no en interpretaciones y anaisis no concluyentes que 
pudieran ponerse seriamente en tela de juicio. 

g) Procedimiento de andlisis 

7.34. Aparte de las cuestiones de formato, es impor- 
tante que el organismo que publica la información 
establezca un procedimiento sistemdtico para analizar sus 
publicaciones. Un procedimiento puede ser que espe- 
cialistas en muestreo evaltien la presentación desde el 
punto de vista de la confiabilidad estadfstica, es decir, en 
que medida el análisis esti respaldado por los hechos. Un 
examen final llevado a cabo por funcionarios responsables 
de la política del organismo olas personas que ellos desig- 
nen puede evaluar el grado en que el informe se ajusta a las 
normas de calidad y objetividad del organismo. 

c. t&RAS FORMAS DE DIFUSIÓN Y USO 

7.35. Aparte de las publicaciones, hay otros medios de 
difundir y usar los datos de las encuestas. A continuación 
se analizan los más importantes. _ 

1. hrblicacidn de datos inéditos 

7.36. Normalmente no se publican todos los resulta- 
dos tabulados debido al costo y el espacio que ello supone, 
a un menor interes del público en algunos aspectos, o por 
otras razones. Sin embargo, algunos de los datos que no se 
publican pueden ser de interés y valor considerables para 
determinados usuarios. Una de las formas de satisfacer las 
necesidades de esos usuarios es poner a su disposición 
datos in6ditos de alguna manera oficiosa, por ejemplo, por 
medio de hojas de trabajo, copias de las hojas de tabula- 
ciones o copias fotostáticas de los impresos de las compu- 
tadoras y cobrarles, quiz&, el costo de reproducción. Por 
regla general, resulta conveniente que este tipo de difusión 
se limite a los datos que cumplen las normas de con- 
fiabilidad mfnimas. TambiCn es probable que el organismo 
estadfstico desee especificar algunas restricciones en rela- 
ción con la publicación de los datos por el usuario. Una 
opción, o medida adicional, es que el organismo estadfs- 

69 



tico pida que se examine cualquier propuesta de publica- 
ción del usuario antes de que Csta se haga efectiva. 

2. Solicituahpor correo ypor telkfono 

7.37. Con frecuencia el organismo estadistico recibe 
solicitudes de información por correo y por telefono. A 
veces Cstas se refieren a información que ya ha sido publi- 
cada, pero que el usuario desconoce o a la cual no tiene 
acceso. Otras veces, es probable que se soliciten datos 
inéditos. El organismo debe estar’en condiciones de aten- 
der esas peticiones en la medida de lo posible. Las solici- 
tudes de datos ya publicados se pueden responder 
mediante el envio de publicaciones. De lo contrario, se 
pueden satisfacer mediante carta o llamada telefónica. 

7.38. Si el volumen de esas peticiones es grande, 
puede constituir una carga para el personal especializado 
en temas, y perturbar sus otras obligaciones. Otro mCtodo 
posible o suplementario es establecer una dependencia 
central de información que se ocupe de tantas solicitudes 
como sea posible, y lógicamente de las que entrañen el 
envio por correo de publicaciones o la cita de datos publi- 
cados. El personal especializado en temas deberá inter- 
venir ~610 en los casos que requieran un tratamiento espe- 
cial. 

3. Preparacibn de tabuhciones especiales 

7.39. Las tabulaciones preparadas por el organismo 
estadfstico no satisfarán forzosamente las necesidades de 
todos los usuarios en cuanto al grado de detalle, a la 
clasificación cruzada de los temas, u otros aspectos. Al 
planificar las tabulaciones, siempre se debe consultara los 
usuarios; con todo, algunas de las necesidades que Cstos 
expresen pueden ser demasiado costosas o llevar dema- 
siado tiempo para ser viables. Además, quizás hayan sur- 
gido otras necesidades despues de la fecha de planifica- 
ción, o se hayan pasado por alto algunos posibles usuarios. 

7.40. Una forma de atender necesidades nuevas o espe- 
ciales seria que el organismo estadfstico contara con capa- 
cidad para preparar tabulaciones especiales de los datos de 
la encuesta. Una práctica común es cobrar el costo real de 
la preparación a los usuarios, que pueden ser grupos priva- 
dos o públicos. TambiCn suele ser conveniente que las 
tabulaciones se limiten a un grado de detalle que esté ava- 
lado por la confiabilidad estadística. La capacidad del 
organismo para preparar tabulaciones especiales puede 
mejorarse de manera apreciable si tste tiene a su disposi- 
ción y utiliza diversos conjuntos de programas de compu- 
tadora “generalizadas”, tal como se vio en el capitulo VI, 
que trata sobre el procesamiento de datos. 

4. Acceso a los datos de computadoras 
mediante terminales 

7.41. Entre los avances recientes hay uno que permite a 
los analistas tener acceso directo a los datos almacenados 
en las computadoras mediante terminales de acceso a dis- 
tancia. Por lo general, para ello se requiere que haya una 
base de datos cuidadosamente preparada y bien documen- 
tada, mediante la cual se pueda asegurar la localización e 
identificación de ca& unidad de información almacenada 
en el sistema. Otro requisito es que los analistas dispongan 
de un lenguaje de programación sencillo para tener acceso 
a la información. 

7.42. A veces este tipo de acceso se limita a los ámbi- 
tos del organismo estadfstico. Entre otros casos, tambiCn 
se autoriza a analistas de otros organismos, a personas que 
trabajan en universidades, centros de investigación, y 
otros particulares previamente autorizados. Cuando el sis- 
tema de datos se limita a datos globales y tabulados, el 
acceso puede ser más amplio. Cuando se trata de datos 
individuales, es indispensable adoptar las medidas que 
sean necesarias para preservar el carácter confidencial e 
impedir el uso abusivo de la información. En esos casos, 
~610 se dard la autorización cuando se garantice la obser- 
vancia del caticter confidencial. 

5. Entrega de mkrodatos 

7.43. Otra forma que se usa cada vez más para difundir 
información consiste en entregar a los usuarios cintas de 
datos de computadora o juegos de tarjetas perforadas de 
operaciones no automatizadas que contengan resultados o 
microdatos de una encuesta determinada. Estos pueden 
ser juegos de datos completos o varias submuestras. 
Debido al rapido aumento y disponibilidad de las compu- 
tadoras en las universidades, firmas comerciales y otras 
instituciones privadas, así como en muchas dependencias 
estatales, este método reduce la presión que se ejerce 
sobre el organismo estadfstico en cuanto a la preparación 
de tabulaciones especiales y, al mismo tiempo, permite 
utilizar al máximo los datos de las encuestas. 

7.44. Un problema que plantea la publicación de este 
tipo de materiales es la protección de la confidencialidad. 
Por lo general, ello se logra eliminando de los registros 
toda información que pueda identificar a una persona. 
Esta restricción no debe limitarse a los datos clásicos de 
identidad, como el nombre, por ejemplo, sino que tambiCn 
puede incluir caracterfsticas excepcionales como ocupa- 
ciones muy fuera de lo común o ingresos excepcional- 
mente altos, que pudieran revelar inadvertidamente la 
identidad de una persona. 

7.45. Otro problema es controlar la forma como se 
usan los datos y evitar un uso indebido que pueda desacre- 
ditar la información. Sería muy difícil, y probablemente 
poco realista, esperar que el organismo estadístico super- 
visara todo uso de los datos cuando las cintas o las tarjetas 
perforadas han recibido una amplia difusión. Es probable 
que lo mejor sea prestar asesoramiento tt?cnico y asisten- 
cia a los usuarios, para que al menos puedan entender y, en 
el mejor de los casos, observar las limitaciones a que están 
sujetos los datos. Asimismo, se puede pedir a los recep- 
tores de los materiales de la encuesta que proporcionen al 
organismo ejemplares de todas las publicaciones que ellos 
preparen con fines informativos y de supervisión más 
amplia. También quizás se prevea que dichos usuarios 
incluyan una nota aclaratoria en todas las publicaciones 
que preparen donde se exima al organismo estadístico de 
toda responsabilidad por los analisis o las conclusiones 
que se presenten. 

6. Cbnservacibn de los datos de las encuestas 

7.46. Aunque los datos de las encuestas se recopilan 
para cumplir algunos objetivos inmediatos, normalmente 
su utilidad no termina ahf. De hecho, tal vez no sea hasta 
despuás de haber reunido una cantidad apreciable de 
información durante un tiempo que se pueda comprender 
todo el valor de esos datos. En esto, como en otras cosas, el 
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todo puede ser mucho mas que la suma de sus partes. incorporar cada vez más información en una cinta o disco 
Ademas, la utilidad y el interés de muchos estudios ana- de un tamaño dado. Las cintas son menos costosas que los 
Ifticos’ de importancia pueden surgir al cabo de mucho discos desde el punto de vista del almacenamiento. Una 
tiempo, incluso años, y no se podrían satisfacer a menos solución seria usar discos mientras la información se esté 
que la información necesaria se conservara en alguna utilizando con relativa frecuencia y transferirla a cintas 
forma aceptable. cuando el objetivo principal sea almacenarla. 

7.47. Incluso desde un punto de vista puramente eco- 
nómico, es lógico que la información que se ha recopilado b) Copias de cuestionarios en micn$lmes o mic@kh.s 
con grandes costos y esfuerzos no se descarte apresurada- 
mente tras haber cumplido un cometido inmediato. En 7.52. Por regla general, la información almacenada en 

consecuencia, en el proceso de planificación, se debe con- cintas de computadora es suficiente para fines de registro y 

ceder cierta prioridad a la adopción de medidas encamina- análisis posterior. Sin embargo, hay casos en que los cues- 

das a conservar los datos de las encuestas. Al mismo tionarios son de carácter tan inusitado, o en que no se ha 

tiempo, es importante que este objetivo se alcance de extraído toda la información potencialmente útil, que con- 

modo tal que el organismo no se ahogue bajo el peso de viene conservar los registros originales. El empleo de 
archivos y materiales acumulados. microfilmes o de microfichas representa una forma de 

7.48. No es dificil ni particularmente gravoso con- 
reducir de manera radical los problemas que plantea el 

servar durante largo tiempo información publicada, o 
almacenamiento de esos registros. 

incluso tabulada e inedita. Existe el problema de que el 
nivel de detalle con que se publican y aun con que se tabu- 

c) Cmación de una base de datos computadorizada’ 

lan los datos a menudo no es uniforme a lo largo del tiempo 7.53. La era de las computadoras ha dado a los países 
o entre diferentes proyectos. De ahf que quizás sea dificil 
fusionar los datos históricos agregados de ese tipo en un 

más oportunidades de crear, mantener y ampliar su base 
de datos. Una base de datos entraña la existencia de 

conjunto de estadisticas coherentes para fines de análisis. 
Asimismo, aun cuando sea posible lograrcierto grado de 

mecanismos para la conservación de los datos en el 
tiempo, aunque es algo más que un almacén. Supone-la:. 

coherencia, se requiere un gran esfuerzo fisico para organización de los datos en una forma que logre un máxe,- 
extraer los detalles necesarios de los voluminosos mo de comprensibilidad, accesibilidad y utilización. En 
archivos de información impresa que constituyen las lugar de mantener archivos de datos por separado para 
publicaciones y las planillas de tabulaciones. cada proyecto estadistico, el proceso requiere que el mate- 

7.49. Las fuentes que posiblemente sean mucho más rial se recopile por esfera temática, sin distinción de su 
útiles para la investigación y el análisis son los archivos de procedencia, de modo que constituya una fuente de datos 
microdatos, es decir, la información de cada declarante amplia sobre ese tema. El sistema tiene asimismo que 
obtenida de las encuestas. El acceso a esa información garantizar la coherencia en el tratamiento de los datos de 
permite elaborar estadfsticas de la manera y con el grado distintas esferas temáticas a fin de permitir el examen y 
de detalle que se requiera para determinados fines analfti- análisis de las relaciones recfprocas entre ellos. 
cos, sin atender a la forma en que originalmente se hayan 7.54. Una base de datos puede abarcar estadfsticas 
tabulado y publicado los datos. Desde luego, este tipo de 
fuente no ofrece detalles que no se hayan recogido en el 

globales tabuladas y microdatos. Dentro de un tema dado, 
los datos tabulados se pueden organizar en función de las 

proceso inicial de recopilación de datos, pero con frecuen- estadfsticas de que se disponga sobre diversas zonas 
cia el conjunto de datos disponibles brinda importantes geogrttficas, diferentes grupos demognfficos y socioeco- 
posibilidades que no se valoraron cuando se hicieron las 

0 tabulaciones. . 
nómicos, y tendencias existentes en varios períodos. Los 
archivos de microdatos permiten realizar el cotejo de la 

7.50. Históricamente, el problema que ha caracte- información de diversas fuentes para las mismas unidades 
rizado la conservación de los microdatos ha sido el gran por separado en la medida que sea posible. 
volumen del material y las limitaciones de espacio de 7.55. Un requisito importante para una base de datos 
almacenamiento. Esa dificultad se ve agravada por el 
hecho de que el denominado almacenamiento muerto, es 

es contar con un sistema de documentación amplio. Todo 

decir, la virtual sepultura de los registros, no es la solu- 
sistema de almacenamiento precisa una documentación 
adecuada, donde se señalen los materiales disponibles, su 

ción. A menos que se pueda tener acceso a la información ubicación, y la forma de obtenerlos. Las “bibliotecas de 
sin costo ni esfuerzo excesivos, es dudoso que valga la cintas” son necesarias para cualquier organismo estadfs- 
pena conservarla. Los impresionantes adelantos tecnoló- tico que use ese sistema para la conservación de los datos. 
-gicos que se han registrado en los últimos veinte años han Lo que distingue a la base de datos es que la documenta- 
aumentado notablemente las posibilidades de conservar la ción debe tener un formato y nivel de detalle que sea com- 
información en el mayor nivel de detalle. A continuación prensible no ~610 para los tkcnicos en computación, sino 
se enumeran algunos de los adelantos que se han logrado 
en esta esfera. 

para los analistas y otras personas autorizadas a utilizar el 
sistema por vfa de terminales de acceso a distancia u otros 
medios..Otra cuestión indispensable es que los datos esten 

a) Cintas y discos de computadom escrupulosamente “limpios” antes de ser incorporados en 
la base .de datos. No obstante la compaginación que se 

7.51. La aparición de las cintas y los discos de compu- haya realizado durante el procesamiento inicial, en esta 
mdora en lugar de los voluminosos archivos de tarjetas etapa debe hacerse un nuevo examen de los datos. 
perforadas casi ha eliminado los problemas de almacena- 
miento de datos globales, especialmente de microdatos. A 1 Este tema se examina mAs a fondo en dos informes de las Naciones 
medida que la tecnologfa ha progresado, se ha podido Unidas (67, lll). 
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7.56. La creaciõn de una base de datos es un proceso 
complejo, que ~610 puede abordarse de manera gradual y 
que, probablemente, lleve mucho tiempo. Quizás sea pre- 
ciso contar con asesoramiento y asistencia técnica de 
organismos internacionales, celebrar consultas con paises 
que hayan establecido esos sistemas, e incluso concertar 
contratos con firmas de computación o de gestión. Una vez 
que se haya logrado, son muchas las ventajas que se obtie- 
nen en lo que respecta al uso m6ximo de los datos y al 
aumento de las oportunidades de análisis. El método de 
establecer la base de datos tambiCn puede disminuir las 
necesidades inmediatas de tabulación en un trabajo esta- 
dfstico dado, ya que los microdatos estadn siempre ase- 
quibles cuando se necesiten para la realización de nuevos 
anaisis especializados. Es posible que los datos acumu- 
lativos que se hayan incorporado en el sistema a partir de 
distintas fuentes satisfagan las necesidades de datos que 
vayan surgiendo sin tener que iniciar nuevas encuestas ni 
sobrecargar a los declarantes. 

7.57. Sin embargo, el mCtodo de la base de datos tam- 
bi6n entraña algunos peligros, especialmente cuando se 
combinan microdatos de distintas fuentes sobre las mis- 
mas personas. En esos casos, casi siempre surge la cues- 
tión del carácter confidencial de la información. Es impor- 
tante que el mandato legislativo y administrativo que se 
establezca para las estadisticas contenga las garantías 
necesarias para proteger la reserva y evitar el uso indebido 
de la información. Asimismo, el acceso directo al sistema 
debe limitarse alas personas que puedan justificar la nece- 
sidad de esos datos para llevar a cabo investigaciones y 
programas y cuyo uso de la información pueda ser 
adecuadamente supervisado. 

7. Divulgacih de IU disponibilidad de datos 

7.58. Un organismo estadfstico oficial tiene la obliga- 
ción de informar al público de su trabajo, ya que este se 
financia con fondos públicos. Hay varias formas de dar a 
conocer la disponibilidad de datos estadísticos. Se pueden 
preparar y distribuir catálogos y folletos donde se 
anuncien y enumeren las publicaciones disponibles ‘y se 
incluyan modelos de solicitud para obtener el material. Se 
pueden preparar articulos para periõdicos, revikas pro- 
fesionales y otros medios de comunicación con los mis- 
mos fines. Con respecto a las series periódicas de especial 
intert?s público (desempleo periódico o datos sobre pre- 
cios), también es importante divulgar con anticipación el 
calendario de publicaciones para evitar dar la impresión 
de que la fecha de publicación se ha fijado con’ miras a 
apoyar alguna política concreta del gobierno. 

7.59. Los discursos pronunciados por los funcionarios 
del organismo ante distintos grupos y en conferencias de 
usuarios que se organizan, constituyen otro medio de dar a 
conocer al público los datos disponibles y tambidn propor- 
cionan un foro para analizar los posibles usos y limita- 
ciones de la informacibn estadística. Se pueden enviar a 
las bibliotecas ejemplares de publicaciones disponibles y 

anuncios conexos para la información de sus usuarios. Las 
respuestas a las solicitudes telefónicas y por correo cons- 
tituyen un medio directo de aclarar los tipos de datos que 
pueden suministrar y las condiciones, de haberlas, aso- . 
ciadas a esa entrega. 

7.60. Para este propósito, una oficina central de 
informacibn dotada de especialistas en información 
mejorarfa el trabajo de conjunto del organismo. Como ya 
se ha señalado, ese tipo de oficina podria tambitk aliviar la 
carga que supone para el personal especializado en temas 
un gran volumen de solicitudes especiales. 

8. Retroinfomaci6n de los usuarios & datos 
.I 

7.61. Cualesquiera sean los medios utilizados .para 
difundir los resultados de las encuestas, es importante que 
el organismo estadfstico averigüe qub uso se esti dando a 
sus datos y qu6 problemas ha planteado su empleo. No es 
fácil obtener ese tipo de “retroinformaci6n”. La mayoria 
de los usuarios pueden dar razones adecuadas para justifi- 
car la necesidad de algunos tipos de información aunque 
les resulta mucho más dificil exponer su verdadera aplica- 
ción. 

7.62. No obstante, podria ser muy beneficioso que se 
hiciera algdn esfuerzo para investigar la cuestión. Un 
método seria solicitar información acerca del uso de los 
datos y de los problemas que han surgido mediante el 
envfo de cuestionarios a personas y grupos que figuren en 
la lista de destinatarios de las publicaciones, a los que 
hayan comprado cintas de datos, y a otros que se sepa que 
han recibido información sobre las encuestas. Otro 
mCtodo seria ,solicitar observaciones al respecto en las 
reuniones de grupos consultivos u organizar reuniones 
especiales con los usuarios conocidos para debatir el 
tema. Quizás se pueda obtener retroinformación directa 
de las personas que hacen sus solicitudes especiales de 
informaciõn.por correspondencia o por teléfono o que 
encargan tabulaciones especiales. 

7.63. El objetivo de ese tipo de investigación es saber 
si los datos del organismo satisfacen adecuadamente las 
necesidades de los usuarios y las clases de modificaciones 
o mejoras que estarfan indicadas. Las personas que parti- 
cipan en los anailisis intensivos o en la elaboración de 
modelos, de marcos estadisticos tales como las cuentas y 
.los balances nacionales, etc., a menudo pueden propor- 
cionar una importante orientación al respecto, ya que su 
posición les permite determinar cualquier laguna o 
insuficiencia en los datos que descubran durante la ejecu- 
ción de su trabajo. No ~610 es importante solicitar que se 
señalen las necesidades de datos nuevos o rnk amplios 
sino que también se debe prestar atención a la identifica- 
ción de las series existentes que ya no satisfagan los 
objetivos de los usuarios y que se puedan suspender o 
reducir. De hecho, cuando los recursos sean limitados, 
~610 se podrán suministrar datos nuevos y mejorados si se 
hacen reducciones compensatorias en las series obsoletas. 
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VIII. EVALUACION DE LA CALIDAD DE LOS DATOS 

8.1. Un aspecto que antes se desatendia en la realiza- 
’ ción de encuestas y que actualmente recibe creciente aten- 

ción es la necesidad de evaluar la calidad de los datos. Los 
diversos tipos de revisión técnica que se analizan en el 
capitulo precedente constituyen el grado mínimo de 
evaluaci6n que se hace indispensable en esta actividad. El 
presente capítulo se refiere a un mCtodo más sistemático, 
mediante el cual no ~610 se examina la posible existencia 
de deficiencias sino que se intenta medir la magnitud de 
los errores en los datos. 

8.2. La información que se obtiene de un programa de 
evaluación debe ayudara descubrir aquellos aspectos de la 
realizaci6n de la encuesta que a todas luces requieren aten- 
ción y mejoramiento. Los resultados de la evaluación son 
importantes para guiar al analista en la interpretación de 
los datos de la encuesta, y para asesorar y quizás prevenir 
a otros respecto del uso de las estadisticas. Al tomar la 
iniciativa en la evaluación de los resultados de sus encues- 
tas, un organismo estadistico puede a menudo evitär las 
críticas injustificadas formuladas por intereses externos 
que no están satisfechos con los resultados de la encuesta. 

A. ANALISIS Y AJUSTE DE LOS ERRORES 

1. npos de errores en las encuestas 

8.3. Puede resultar dtil desde un principio examinar 
los diversos tipos de errores a que están sujetos los resulta- 
dos de una encuesta. En el pasado, casi toda la atención se 
dedicaba a los errores de muestreo, es decir, el grado en 
que es probable que los resultados de una encuesta por 
muestreo difieran de los de un escrutinio total de la pobla- 
ci6n, debido únicamente al azar. En el capitulo IV ya se 
analizó la necesidad de calcular los errores de muestreo y 
diversas formas de localizarlos a partir de los resultados 
de la encuesta. El presente análisis se dedica fundamental- 
mente a los errores y sesgos no atribuibles al muestreo 
que, en muchos casos, tal vez representen las deficiencias 
mayores y más graves de las estadisticas. El objetivo 
teórico es medir el error total, combinando los errores y 
los sesgos muestrales y los no muestrales. La formulación 
habitual es “el error medio cuadr&ico”, que puede 
definirse como la rafz cuadrada de la suma de la variancia 
muestral, la variancia no muestra1 y el cuadrado del sesgo. 
Lamentablemente, resulta en extremo dificil realizar una 
medición global del sesgo sin conocer el valor “verda- 
dero” de una estadística. 

a) Errores de cobertura 

8.4. IBS errores de cobertura surgen cuando no se 
cubren adecuadamente todos los componentes de la pobla- 
ción que se estudia. Los marcos de muestreo incompletos 
a menudo provocan errores de cobertura. Por ejemplo, en 
la lista delas zonas que se utilice para escoger las unidades 
primarias o secundarias de muestreo quizás no figuren 
algunas partes del pafs, o los recuentos de población usa- 

dos para determinar las relaciones de muestreo pueden ser 
menos p-cisos en unas zonas que en otras. En esos casos, 
las zonas deficientes pueden estar mal representadas en la 
muestra. Si dichas zonas contienen concentraciones de 
poblaciones atipicas, como proporciones excepcionales 
de un grupo Ctnico o socioeconbmico dado, la muestra 
presentar6 el sesgo correspondiente. Durante la elabora- 
ción del diseño de la muestra, las listas de prueba inade- 
cuadas o incompletas de unidades dltimas de muestreo 
pueden ser otra fuente de errores de cobertura. 

8.5. Los errores de cobertura son tambitn resultado de 
un empadronamiento incompleto en el curso de la 
encuesta. Probablemente el factor principal sea la falta de 
respuesta debido a que no se puedan entrevistar los 
hogares de la muestra. Como se indicõ anteriormente, un 
procedimiento de ajuste puede reducir el sesgo pro- 
veniente de esta fuente, pero es probable que no lo 
elimine. La omisión de personas, incluso dentro de los 
hogares entrevistados, representa otro problema de cober- 
tura. Por ejemplo, a veces existe la tendencia a pasar por 
alto a los niños pequeños por no considerarlos miembros 
plenos del hogar. Puede haber incongruencias al informar 
acerca de los visitantes temporales o de miembros perma- 
nentes del hogar que se encuentran provisionalmente 
ausentes, lo que puede dar lugar a omisiones o duplica- 
ciones en los recuentos. 

b) Errores de respuesta 

8.6. MS errores de respuesta se pueden definir como 
aquellos que surgen del proceso de la entrevista’. En 
encuestas complejas, estos errores pueden constituir la 
fuente principal de imprecisión de los datos. Dichos 
errorés pueden deberse a diversas circunstancias, como 
las siguientes: 

a) Conceptos 9 preguntas inadecuados. Los con- 
ceptos inadecuados o erróneos y las preguntas incorrecta- 
mente formuladas que den por resultado diferentes inter- 
pretaciones pueden ocasionar errores de respuesta graves. 
El ordenamiento inadecuado de los temas o las instruc- 
ciones confusas ,sobre el cuestionario pueden arrojar 
resultados análogos; 

b) Capacitacibn inadecuada. La falta de suficiente 
capacitación o la existencia de manuales de instrucciones 
incompletos o mal redactados aumentan la probabilidad 
de los errores de respuesta; 

c) Defectos del enwevistudor. Aparte de las deficik 
cias de la capacitación o de los materiales de encuesta, el 
entrevistador puede contribuir materialmente a los errores 
de la encuesta. ‘Mes problemas pueden ser el resultado de 
tinicas de entrevista deficientes que provoquen anta- 
gonismo o temor en los declarantes, de la formulación 

* Para un an4lisis glohal de toda la gama de errores de respuesta, con 
referencias a cientos de estudios experimentales y de otro tipo, vdase 
(429). 
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inadecuada de ,las preguntas, de no seguir las instruc- 
ciones sobre el formulario y de otras cuestiones similares. 
Los conceptos mal entendidos o una interpretacibn erró- 
nea de las respuestas de los declarantes, o ambas cosas, 
constituyen otra fuente de error. Los meros errores 
mecánicos,. como marcar inadvertidamente una casilla 
equivocada, o los errores aritméticos también pueden 
agravar el problema; 

d) Defectos del declarante. En la mayoria de las 
encuestas, es probable que el declarante sea la fuénte prin- 
cipal de los errores de respuesta. Estos pueden ocurrir 
porque el declarante interprete mal las preguntas, no com- 
prenda los conceptos,no disponga de la información perti- 
nente, o porque responda de manera inexacta ya sea invo- 
luntaria o deliberadamente. Cuando el entrevistador no 
selecciona al declarante mejor informado del hogar para 
realizar la entrevista, surge un problema provocado por 
ambas partes. 

c) Errores de procesamiento 

8.7. En el procesamiento de datos pueden surgir 
muchos tipos de errores. Los errores de formato, de 
codificación, los errores burocrslticos al transcribir los 
datos, o al transferirlos a las tarjetas perforadas o a las 
cintas de computadora probablemente sean las principales 
fuentes. Las equivocaciones o las interpretaciones erró- 
neas en la programación de la computadora u otras especi- 
ficaciones de la máquina pueden agravar el problema. 
También ocurren con frecuencia fallos mecánicos en las 
distintas etapas. 

d) Errores analíticos o & publicacibn 

8.8. El analista puede contribuir al cuadro de errores si 
no descubre las inexactitudes obvias o si interpreta 
erróneamente los resultados. Sin duda se sabe lo que son 
errores de publicación a juzgar por la frecuencia con que 
se publican hojas de “erratas”. 

2. Medicidn de los ermres de las encuestas 

8.9. Existen diversos medios para medir .pestos 
diferentes tipos de errores de las encuestas. Algunos de 
ellos requieren investigaciones bastante especializadas. 
Otros tambiBn pueden satisfacer parcialmente las necesi- 
dades de control de la calidad en distintas etapas de la 
operación. 

a) Evaluucibn & la cobertum de la poblacibn 

8.10. En algunos paises, se realizan estimacioneâ inde- 
pendientes de la población proyectando ala fecha corrien- 
te los resultados del censo mas reciente, con los datos 
sobre nacimientos, defunciones y migración. En oca- 
siones estos datos se preparan por edad y sexo, grupos 
étnicos importantes, o incluso atendiendo a las principales 
regiones del pais. La comparaci6n de los resultados de la 
encuesta con las estimaciones independientes de la pobla- 
ción pueden ofrecer una gufa respecto del grado de cober- 
tura de la encuesta para diversos segmentos de la’pobla- 
ci6n2. Aun cuando nó se realicen estimaciones de’pobla- 

2 Esas estimaciones independientes tambitn pueden proporcíonar una 
base para mejorar los procedimientos de estimación por medio de las 
estimaciones de proporción (vt?ase el cap. IV). 
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ción de esa indole, las comparaciones de las distribu- 
ciones de la encuesta con las del censo más reciente, 
dejando un margen razonable para los cambios, puede 
ofrecer algunos indicios útiles. Sin embargo, esos tipos 
diversos de comparaciones ofrecen medidas relativas y no 
absolutas del posible error, ya que la cobertura del censo 
podrfa ser deficiente en diversos aspectos. Además, al eva- 
luar las diferencias, tambikn es preciso tomar en cuenta 
los posibles errores en las estimaciones independientes de 
la población, que pueden ser notables en determinados 
grupos de población. 

b) Ex-plomcih del sesgo producido por la falta de. 
respuesta 

8.11. El grado de sesgo que introduce la falta de 
respuesta puede explorarse mediante estudios comple- 
mentarios de los hogares que no respondieron. Normal- 
mente resulta demasiado costoso y lleva mucho tiempo 
continuar el estudio de todos los no declarantes. Sin 
embargo, puede escogerse una submuestra sistematica o 
aleatoria e intensificar los esfuerzos para obtener entrevis- 
tas. Las comparaciones entre los resultados de estas 
entrevistas complementarias realizadas a diversos sujetos 
y las imputaciones hechas a esos mismos hogares en el 
procedimiento de ajuste para los no declarantes ofrecen 
cierta medida del sesgo que ocasiona la falta de respuesta. 

8.12. Otra dcnica utilizada es confrontar una sub- 
muestra de los casos entrevistados y no declarantes de la 
muestra con el censo más reciente. La comparaciõn de los 
datos del censo para los entrevistados en contraposicibn 
con los casos no declarantes de la muestra ofrecerá una 
indicación del sesgo imputable a la falta de respuesta. 

8.13. Otro método que tambitn se sugiere es comparar 
los resultados de la encuesta para los hogares que se 
entrevistaron ~610 despu& de un esfuerzo considerable (o 
sea, desputs de la tercera visita o intento) con los que se 
entrevistaron con facilidad en el primer intento. Los que se 
entrevistaron ~610 desputs de ‘vencerse grandes difi- 
cultades podrían asemejarse en algunos aspectos a los no 
declarantes. Una comparación con los que se entrevis- 
taron con facilidad podría, por ende, ofrecer una medida 
del sesgo imputable a la falta de respuesta. 

c) Verificucibn de registros 

8.14. Ya en el capítulo precedente se hizo mención de 
varias verificaciones “externas”, mediante las cuales la 
información de la encuesta se compara con fuentes de 
datos administrativas o de otro tipo, por ejemplo, con- 
frontando las estimaciones de la encuesta respecto de 
nacimientos y defunciones con los datos de las actas del 
registro civil. Un mktodo más detallado consiste en inten- 
tar la comparación de manera individual. 

8.15. Existe una ttcnica llamada verificación “prima- 
ria” de registros. En este m&odo se toman muestras de 
casos de diversos registros administrativos o de otra 
indole. Luego se incluyen dichos casos en la muestra de la 
encuesta y sus hogares se entrevistan en la fornia habitual. 
Posteriormente se comparan los datos de la encuesta con 
los datos del registro para !as mismas personas3. A manera 
de ejemplo, supóngase que se desea información sobre la 

3 Psra una serie de estudios que incluyen verificaciones de registro de 
este tipo, vkase (329). 



calificación profesional. Se pueden extraer muestras de 
empleados de las nóminas de diversos establecimientos 
industriales o comerciales, conjuntamente con informa- 
ción sobre sus nombres, direcciones y las tareas concretas 
que tienen asignadas. Las direcciones en que viven estas 
personas pueden incluirse en la muestra de la encuesta de 
forma tal que los entrevistadores no los identifiquen como 
casos especiales y puedan formularse las preguntas nor- 
males de la encuesta sobre empleo y ocupación. La 
información sobre la ocupación que se recopile en la 
encuesta puede entonces compararse, en cada caso, con la 
información obtenida de los registros de empleo. 

8.16. Existe otra tkcnica conocida como verificación 
secundaria o “inversa” de registros. En este caso no se 
aumenta la muestra básica de la encuesta. En cambio, se 
obtiene información suficiente en la entrevista para 
posteriormente localizar un registro con el fin de estable- 
cer comparaciones. Por ejemplo, para proseguir con el 
caso anterior, a cada persona que en la encuesta aparezca 
como empleada se le puede preguntar el nombre y la direc- 
ción de su empleador, asf como una descripción de su 
trabajo. En una etapa ulterior, se solicita información a 
cada empleador mencionado sobre el contenido de trabajo 
de cada una de las personas señaladas. La verificación 
inversa es más costosa porque es menester consultar un 
numero mayor de fuentes de registro. Además, existe el 
problema de hacer una confrontación exacta, es decir, cer- 
ciorarse de obtener los registros de las personas indicadas. 
La ventaja consiste en que se obtiene una variedad más 
amplia de observaciones que la que suele lograrse 
mediante la verificación primaria de registros. 

d) Reentrevistas 

8.17. Ya se ha analizado la utilización de segundas 
entrevistas o reentrevistas como un medio de control de la 
calidad. Este procedimiento tambi6n resulta útil a los 
efectos de evaluar las conclusiones de la encuesta. Como 
las reentrevistas son costosas, generalmente se realizan 
~610 con una submuestra de los casos originales. 

8.18. En la realizacibn de reentrevistas, uno de los 
metodos consiste simplemente en repetir las preguntas de 
la encuesta. De esta forma, el procedimiento proporciona 
una indicación de la congruencia o “reproducibilidad” de 
los resultados de la encuesta. Otro procedimiento es utili- 
zar preguntas más pormenorizadas y recopiladores de 
datos mejor capacitados para averiguar la medida en que 
los resultados de la encuesta original se aproximan a las 
“verdaderas” respuestas. Como los resultados de la reen- 
trevista, ya sea que se utilicen las preguntas originales u 
otras más detalladas, pueden tambitn tener errores, es 
importante que se concilie toda diferencia. Una forma de 
hacerlo es que el reentrevistador posea tambien la 
información original. Debe advertirsele que no consulte 
las respuestas originales hasta que se termine la reen- 
trevista. En ese momento se hace una comparación y el 
reentrevistador pregunta al declarante sobre cualesquiera 
diferencias a fin de averiguar cuál de las respuestas tiene 
mayores probabilidades de ser correcta. 

8.19. Casi todos los temas de la encuesta se pueden 
examinar mediánte reentrevistas. Un tópico importante es 
la cobertura de los individuos de la encuesta. Mediante las 
reentrevistas, se puede obtener información sobre el 
número de personas que erróneamente se omitieron en la 

entrevista original y tambibn sobre las que se incluyeron 
indebidamente. A partir de los resultados de la reen- 
trevista, preferiblemente despues de la conciliación, se 
puede obtener información acerca de las llamadas diferen- 
cias “brutas” y “netas” de la encuesta. Las diferencias 
“brutas” reflejan el total de diferencias entre los informes 
sobre la entrevista original en comparacibn con la reen- 
trevista y son una medida de la variabilidad de respuesta’. 
Por lo general, algunas de las diferencias brutas se anulan 
mutuamente y las diferencias netas resultantes tienden a 
ser mucho menores. Las diferencias netas proporcionan 
una medida del sesgo de respuesta en los resultados de la 
encuesta. Estas medidas suponen que los resultados de la 
reentrevista (conciliados o no) se pueden aceptar como la 
norma para juzgar los resultados de la encuesta original. 

8.20. Una ilustración sencilla puede ser útil. Supbn- 
gase a este efecto que uno de los temas de la encuesta sea el 
alfabetismo y que la poblacibn ha de dividirse en los 
componentes “alfabetizados” “analfabetos”. 
Supóngase, además, que se ha realizzdo una reentrevista 
para una submuestra de casos con los resultados 
siguientes. 

Clar~aci6norisinoI~iMl 
c&aTgcaci&ndcla L-Y 

;ce~LIibC” 
a*n hlw-- mal 

. . . . . . . . . . . . . . 
Analfabetos. . . . . . . . . . . . . . . . . z 

loo 
1.ooo LE 

TUIN. 700 1.100 1.800 

8.21. Los números encerrados en negrilla representan 
las diferencias brutas, un total de 300, ya que éstas cons- 
tituyen el número total clasificado de manera diferente en 
los dos empadronamientos. Sin embargo, en las dos 
entrevistas las diferencias netas ascienden a ~610 100, sean 
las diferencias entre el número total de personas que leen y 
escriben (700 contra 600) o de analfabetos (1.100 contra 
1.200). Si los resultados de la reentrevista se aceptan 
como exactos, se puede deducir que la encuesta original 
mostró un sesgo ascendente de alrededor del 15% en el 
número de personas que leen y escriben. Algunas veces se 
hace un resumen de los resultados de la reentrevista por 
medio del llamado “fndice de incongruencia*‘5. Cabe 
observar que el procedimiento de verificacibn de registros 
descrito anteriormente se puede analizar de manera aná- 
loga. En ese caso, los datos del registro sustituirfan los 
resultados de la reentrevista que figuran en el cuadro. 

e) Muestres interpenetmntes y variabilidadde los entrevis- 
tadores 

8.22. Un titi de muestra interpenetrante es la selec- 
ción de dos o más unidades primarias de muestreo de cada 
estrato de la muestra, tal como se vio en la sección sobre 
muestreo del capitulo IV. Ese procedimiento es impor- 
tante a los efectos de calcular los errores de muestreo a 
partir de los datos de la encuesta. Otra forma de inter- 
penetración es la asignación de conglomerados muestrales 
alternos de dos o más entrevistadores dentro de la misma 

4 VCase (339). Por regla general, la variabilidad de las respuestas se. 
refleja en las mediciones del error muestra1 obtenidas en la forma que se 
considerb en el capftulo IV. 

s VCase (339). A veces se expresa una medida mas sencilla de incon- 
gruencia como (f-r) X 100, donde res el número clasificado en la misma 
categorfa en ambas entrevistas (por ejemplo, 500 que leen y escriben en el 
cuadro supm) dividido por el ndmero correspondiente a esa categorfa 
segtin la reentrevista (600). 
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unidad primaria de muestreo. El objetivo es medir la 
“variabilidad de los entrevistadores”, o sea, el grado en 
que las prácticas de diferentes entrevistadores afectan los 
resultados de la encuestaq En este tipo de diseño las 
diferencias entre los resultados sumarios -por ejemplo, 
el número de nacimientos- informados por los diferentes 
entrevistadores pueden proporcionar cierta medida de este 
factor. 

f) Análisis gr&o o dejktikzs 

8.23. Una t6cnica relativamente sencilla que es dtil 
para observar los mkgenes de error es el llamado análisis 
gr&ico o de “fractilas” (vdase 369). Este mgtodo supone 
la existencia de submuestras de interpenetración en las’ 
diversas etapas de la operación. Dentro de cada submues- 
tra, las unidades últimas de muestra tales como los 
hogares, se disponen en orden ascendente en funcibn del 
Serna que se explora. Por ejemplo, si el tema es el ingreso 
del hogar, las unidades se pueden disponer en el orden del 
ingreso m8s bajo al más alto. 

8.24. El orden de las unidades en cualquiera de las 
submuestras se divide entonces en un número de partes 
aproximadamente iguales. En este ejemplo, 6stas pueden 
ser “decilas”, de las cuales cada una contiene alrededor 
de una décima parte de la distribución. Se computa un pro- 
medio para cada parte o “decila” del ejemplo. Para cada 
submuestra, el promedio de cada parte sucesiva se traza en 
un papel cuadriculado y los puntos sucesivos trazados se 
unen mediante lineas rectas. Se puede seguir el mismo 
procedimiento para la totalidad de la muestra, que en el 
ejemplo está dividida en decilas del ingreso. Las compara- 
ciones entre las lineas de las submuestras y la totalidad de 
la muestra proporcionan una imagen visual de la varia- 
bilidad de los resultados? 

g) Análisis de recuerdo 

8.25. Cuando la encuesta requiere que se recuerden 
sucesos pasados, los errores suelen ser mayores si se atili- 
zan perfodos de recuerdo prolongados. Al mismo tiempo, 
utilizar perfodos de recuerdo más largos es menos costoso 
porque en cada entrevista se obtiene mas información. 

8.26. En los casos en que es necesario utilizar perfo- 
dos de recuerdo más prolongados, es útil estimar el grado 
de error que entraña ese mkodo. Una forma es designar 
como base para la comparación una submuestra que se 
entreviste con msis frecuencia utilizando perfodos de 
recuerdo m8s cortos*. Supóngase, por ejemplo, que un 
objetivo básico de la encuesta sea obtener información 
sobre los nacimientos ocurridos en el año precedente. A 
los fines de la evaluacibn, se visita una submuestia cada 
trimestre para obtener el número de nacimientos ocurri- 
dos durante el trimestre precedente. Entonces se puede 
hacer una comparacibn entre las estimaciones anuales 
derivadas de la muestra principal y las que se han ela- 
borado a partir de las entrevistas trimestrales de la sub- 
muestra, para evaluar el efecto del periodo de recuerdo 
m8s prolongado. 

6 Vtase (373). Las muestras de interpenetración se pueden utilizar 
asimismo para analizar otras cuestiones diversas, como los efectos de las 
variaciones del cuestionario y los diferentes procedimientos de recopila- 
ción. 

7 Fara una evaluación m&s detallada de la “zona de error” (espacio 
entre lineas) en el mbodo de las fractilas, v6ase (434). 

a Para un estudio de esta clase, v6ase (395). 

8.27. Teóricamente, este efecto se puede analizar for- 
mulando preguntas a la misma muestra con relación a 
perfodos diferentes, por ejemplo, preguntando a los mis- 
mos hogares sobre los nacimientos ocurridos en el año 
precedente y en el dltimo trimestre. El problema es que las 
diferencias estacionales pueden afectar los resultados. El 
periodo de referencia más corto también puede estar 
sujeto a “efectos de extremo” mayores, o sea, a que se 
informe incorrectamente el momento preciso de un hecho. 

h) Fusibn de lasfuentes de datos 

8.28. A veces se puede realizar una estimación com- 
puesta partiendo de dos o mas fuentes de datos, lo que pro- 
porciona una medida superior a la que se puede obtener de 
una sola fuente. Este tipo de estimación compuesta puede 
utilizarse también para evaluar la precisión de la estadis- 
tica de una encuesta. En la elaboración de estimaciones 
demograificas tales como los nacimientos y las defun- 
ciones, por ejemplo, algunos paises han utilizado un 
m&odo doble. Una encuesta se lleva a cabo de la forma 
acostumbrada, formulando preguntas sobre los naci- 
mientos y defunciones ocurridos en el año precedente. Al 
mismo tiempo, se ensaya un m&odo de registro muestra1 
en las mismas zonas. Ello se logra haciendo que “registra- 
dores” seleccionados mantengan conversaciones de 
manera continua con declarantes bien informados en cada 
zona para enterarse de cualquier nacimiento o defunción 
que haya ocurrido. Con esta finalidad, los registradores 
tambien visitan ocasionalmente muestras de hogares. 

8.29. Las estimaciones derivadas de estas dos formas 
probablemente sean incompletas y deficientes por las 
razones habituales. Sin embargo, existen diversos mtto- 
dos mediante los cuales se puede preparar una estimación 
compuesta que quizás sea superior a cualquiera de las dos 
por separado. Un metodo es la bien conocida tkcnica de 
Chandrasekaran-Deming (v6ase 302), en que se supone 
que las dos estimaciones son independientes (o sea, una no 
está influida por la otra y Mas no están influidas por el 
mismo tercer factor). Las diferencias entre la estimación 
compuesta y la de la encuesta se pueden utilizar como una 
medida de la confiabilidad del mCtodo de la encuesta. 

i) Otms técnicas especializadas 

8.30. Existen diversas técnicas especializadas para 
evaluar determinadas clases de temas. Por ejemplo, se 
pueden establecer comparaciones entre las estimaciones 
de la población de muestra y las estimaciones basadas en 
diversos modelos, como los de población estable (véase 
292). 

8.31. Una técnica que ha resultado útil para evaluar la 
información sobre la edad es el llamado fndice de con- 
centración de WhippleS Durante mucho tiempo se ha 
observado la tendencia que existe entre los declarantes a 
redondear las edades hasta los 5 6 10 años más próximos. 
El alcance de este error se puede calcular mediante este 
fndice. En pocas palabras, se determina el número de per- 
sonas de la muestra que tienen entre 23 y 62 años de edad y 
que informaron edades terminadas en 0 6 5. Entonces se 
divide ese número por una cantidad igual a un quinto del 
número total informado en ese intervalo de edades. Desde 
el punto de vista del redondeo se considera que un indice 

9 Para un an&lisis de esta medición y de otras conexas, vkase (410). 
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de 100 indica precisión de la información sobre la edad. 
Cuando el valor es superiora 200, se estima que ello indica 
un redondeo excesivo. 

3. Ajuste de los resultados de la encuesta 

8.32. Con frecuencia surge la cuestión de si se deben 
hacer ajustes en los resultados de la encuesta para coctra- 
rrestar deficiencias obvias de los datos. Por ejemplo, a 
veces se pueden elaborar diversos factores de ajuste a par- 
tir de los resultados de las reentrevistas o de las verifica- 
ciones de los registros. Esos factores se pueden aplicar 
teóricamente a los resultados originales de la encuesta 
para reducir los sesgos evidentes. Cuando las estima- 
ciones de la encuesta sean tan deficientes que resulten 
equivocas, se justifican más los ajustes. Una opción es 
retener la información deficiente y explicar los motivos de 
esa acción. 

8.33. Cuando las diferencias sean moderadas, la 
utilización de un procedimiento de ajuste es más cuestio- 
nable. A menudo las evaluaciones se basan en pequeñas 
muestras, debido a los costos, y pueden estar sujetas a 
errores de muestreo apreciables, así como a otros pro- 
blemas tales como las dificultades conceptuales y de con- 
frontación en las verificaciones de los registros. Un pro- 
cedimiento preferible podría ser permitir que las estima- 
ciones de la encuesta queden tal como están, pero propor- 
cionando toda la información que sea posible en los apén- 
dices tkcnicos de las publicaciones sobre las magnitudes 
estimadas de diversos tipos de errores. En la interpreta- 
ción de los resultados de la encuesta se deberán tener tam- 
bién en cuenta esos márgenes de error. 

B. ANALISISDELOSBENEFICIOSENFUNCIÓN 
DELXXCOSTOS 

8.34. La necesidad de llevar cuidadosamente registros 
de costos con miras a la planificación de la encuesta, ya se 
consideró en el capítulo IV y en otros. Una evaluación más 
difícil, pero que frecuentemente resulta necesaria, es 
comparar los beneficios que se pueden derivar de los 
resultados de la encuesta con los costos. El hecho de que la 
estadística no sea el producto final o un fin en sí misma, 
sino un instrumento para utilizar en la planificaciõn y 
ejecución de importantes programas constituye un pro- 
blema. Asimismo, como se indicó anteriormente, es en 
extremo difícil determinar con precisión cómo se incor- 
poran en realidad los datos estadísticos al proceso de 
planificación o cómo se afectarían las decisiones en ausen- 
cia de esos datos. 

8.35. Por tanto, es probable que todo intento de evaluar 
los beneficios en función de los costos sea de carácter 
bastante subjetivo. Cuando se dispone de datos sobre los 
costos o estos se pueden obtener en el transcurso del 
tiempo para utilizarlos en otros diversos planes estadís- 
ticos, tal vez sea posible realizar algunas evaluaciones 
subjetivas respecto de la posible utilidad relativa que se 
asocia a los distintos conjuntos de datos. 

C. DESARROLIBMETODO~~ICO 

8.36. Si aún no fuera evidente, la evaluación de los 
datos, por regla general, confirmará la necesidad de lograr 
mejoras concretas en la metodología de las encuestas. Las 
evaluaciones pueden señalar la existencia o incluso la 
magnitud de las deficiencias, pero, normalmente, no indi- 
can la forma en que se pueden realizar dichas mejoras. 
Sólo mediante un empeño organizado en materia de 
investigación y desarrollo suelen ser posibles esos 
avances. 

8.37. La investigación y el desarrollo metodológicos 
pueden abarcar una amplia variedad de cuestiones. 
Frecuentemente la recopilación de datos es el centro prin- 
cipal de tales empeños. Entre las cuestiones que se pueden 
explorar figuran los distintos mkodos para abordar un 
tema dado, las diferencias de conceptos o la redacción de 
las preguntas, las variaciones en las referencias cronológi- 
cas, etc. Otros posibles elementos son las diferencias entre 
los métodos para la recopilación de datos, la asignación de 
los entrevistadores y la selección de los declarantes. Los 
distintos procedimientos de muestreo y estimación, 
incluidos los mktodos de ajuste para la falta de respuesta, 
suelen constituir importantes objetivos de investigación. 
También requieren estudio los problemas del procesa- 
miento de datos, tales como la compaginación manual 
frente a la mecánica, de los diferentes mttodos de imputa- 
ción y otros. 

8.38. La gran necesidad de investigación y desarrollo 
metodológicos con frecuencia presionan los recursos esta- 
dísticos, quizás incluso más en cuanto al personal técnico 
que al dinero. Por ende, existe a veces la tendencia a con- 
ceder ,menos prioridad a esta función, que se cumplirá 
sólo cuando sobren tiempo y dinero del programa opera- 
cional. Este es un criterio poco feliz ya que un programa de 
investigación y desarrollo adecuado puede reportar divi- 
dendos importantes no ~610 desde el punto de vista de la 
calidad, sino también de la eficiencia de las operaciones. 
En otras palabras, a la larga, dicho programa puede ser 
más que rentable. 

8.39. Una forma de financiar la investigación es 
imponer a cada presupuesto estadístico un modesto grava- 
men proporcional que se dedicará a ese fin. Incluso si ello 
significa una pequeña reducción en la dimensión del pro- 
grama, las posibles ganancias en calidad que aportaria un 
esfuerzo investigativo y la consiguiente reducción en los 
errores no atribuibles al muestreo pueden a fin de cuentas 
ofrecer un producto global superior. 

8.40. La asignación del personal necesario quizás sea 
una cuestión más difícil. A menos que se exima a los técni- 
cos de otras responsabilidades durante un período para 
trabajar en la investigación, probablemente ésta nunca se 
realice. De manera casi inevitable, cuando se trata de tra- 
bajar simultáneamente en la investigación y en las opera- 
ciones ordinarias, las crisis que seguramente se plantearán 
en estas últimas consumirán todo el tiempo. Cuando los 
recursos técnicos son estrictamente limitados, quizás el 
arreglo más factible sea alternar el personal en la depen- 
dencia de investigación. 
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,Segunda parte 

CUESTIONES RE&ATIvAS AL CONTENIDO, DISEÑO Y LAS OPERACIONES 
DE LA ENCUESTA 





M. CARACTERISTICAS Y TEMAS DEMOGRAF’ICOS 

9.1. El tamaño, la estructura, la distribución y lás 
caracterfsticas demográficas de la población y los cambios 
que en ellos se producen ejercen una influencia funda- 
mental en los procesos de desarrollo socioeconómico. 
Para la planificación, formulacibn y supervisibn de las 
polfticas y los programas de desarrollo, resulta indispen- 
sable una información actualizada sobre la población y los 
factores que afectan la dinámica demogr&ica. La informa- 
ción demogtdfica general ofrece un contexto y una estruc- 
tura para la organización e interpretación de toda otra 
información estadfstica sobre una población. 

9.2. Prácticamente todos los pafses del mundo han 
realizado uno o m8s censos de poblaci6n. Muchos pafses 
tambi6n han establecido sistemas de registro civil o de 
estadisticas vitales para seguir los cambios demogtificos. 
No obstante, si bien la información obtenida de un censo 
es amplia y permite un desglose pormenorizado por zonas 
pequeñas, los censos @lo se pueden realizar a intervalos 
relativamente largos y la información que ofrecen es poco 
variada debido a la envergadura de la operación que 
entrañan. Al propio tiempo, en muchos pafses en desarro- 
llo ha resultado dificil la creación de sistemas de registro 
con una buena cobertura de los sucesos vitales. Por tanto, 
en conjunción con estas fuentes, las encuestas de hogares 
por muestreo constituyen un mecanismo ampliamente uti- 
lizado para obtener informacibn demogdfica. Durante los 
dltimos dos decenios en muchos pafses se han realizado 
varias encuestas de hogares especializadas en temas 
demogtificos. Por ejemplo, según un inventario compi- 
lado por Baum y otros (39,40,41,42), entre 1960 y 1973 se 
realizaron por lo menos 175 encuestas demogrsificas a gran 
escala en pafses en desarrollo. Durante la segunda mitad 
del decenio de 1970, unos 45 paises en desarrollo partici- 
paron en el Programa del Estudio mundial sobre la fecun- 
didad. Además, con frecuencia otras encuestas sobre 
hogares abarcan temas demográficos, respecto de los 
cuales no se ha realizado un examen integral. 

9.3. Mgicamente, las encuestas de hogares pueden 
diferir ampliamente en el grado de detalle y complejidad 
de la información demográfica reunida. Por una parte, casi 
todas las encuestas o rondas de encuestas sobre hogares, 
sea que es& relacionadas con la fuerza de trabajo, los 
ingresos y los gastos, las condiciones sociales o algún otro 
tema, probablemente incluyan alguna información básica 
sobre caracterfsticas demográficas como la edad y el sexo 
de la población en los hogares. Por otra parte, pueden rea- 
lizarse encuestas de visitas múltiples o longitudinales que 
se centren en fenómenos demográficos concretos en todos 
sus pormenores. En la secci6n A de este capftulo se ofrece 
una descripción general del tipo de información que se 
puede recopilar, y lo ha sido, en encuestas demográficas 
especializadas de diversa fndole. Por ello, los diferentes 
temas se han agrupado en cinco esferas fundamentales: 

a) Caracterfsticas demogtificas generales, tales como 
la composición de la población por edad y por sexo; 

b) Fecundidad y factores que afectan la fecundidad; 
c) Mortalidad, incluida la mortalidad infantil, de 

niños y de adultos; 
d) Migraci6n y movilidad; 
e) Caracterfsticas socioeconómicas btisicas pertinen- 

tes. 
En la seccibn B se examinan importantes cuestiones con- 
ceptuales y de definición, y en la sección C se analizan 
problemas relativos al diseño de la encuesta que tienen 
especial importancia para la obtención de datos sobre 
temas demogr6ficos. En estas secciones ~610 se hace un 
examen más bien breve de dichas cuestiones cuando resul- 
tan de pertinencia especial para el tema sustantivo que se 
analiza. Las cuestiones conceptuales y metodológicas se 
abordan de manera más general y detallada en otras 
publicaciones de las Naciones Unidas, en particular los 
Principios y recomendaciones para los censos de pobla- 
ción y habitucidn (77), y en la primera parte del presente 
A4anua¿, en especial los capfhtlos 1 y III. Además, en los 
estudios t6cnicos que se preven para completar el Manual, 
y que se estin realizando en el contexto del Programa para 
desarrollar la capacidad nacional de efectuar encuestas de 
hogares (vease el prólogo supm) se dará un tratamiento 
más minucioso a cuestiones seleccionadas sobre el dise50 
y los procedimientos de ejecución de las encuestas. 

9.4. En las secciones D y E se ofrecen, respectiva- 
mente, una breve reseña de aspectos del procesamiento y 
la tabulacibn de datos, asfcomo de la evaluación y el análi- 
sis de los datos demográficos de las encuestas de hogares. 
Cabe destacar que en el presente capitulo no se trata de 
ofrecer una exposición de las numerosas tknicas analfti- 
cas directas e indirectas que se han desarrollado. Para ello, 
el lector interesado puede remitirse a publicaciones espe- 
cializadas, tales como la elaborada por Hill y otros (230) y 
otras referencjas que se consignan en el texto. 

A. USOS Y ALCANCE DE LOS DATOS DEMOGRbICOS 

1. Camcterhticas demogtifcas genemles 

9.5. Entre los datos más elementales que describen 
cualquier población o grupo de la población figuran la 
composición por edad y sexo y la distribución geogrslfica. 
Estos ofrecen un contexto dentro del cual puede ubicarse 
la demás información, como la relativa a la fuerza de tra- 
bajo, el ingreso, la educacibn, la salud, la nutrición, la 
migración, la fecundidad y la mortalidad. Estos datos 
resultan indispensables para laplanificación y supervisión 
de cualquier programa de desarrollo. Por ejemplo, para la’ 
planificacibn de la educación, se precisa la distribución 
por edad y sexo de los niños, clasificada por ubicación 
geogrdfica y posiblemente otras características socioeco- 
nómicas. Las necesidades de edificios para escuelas, 
maestros y otros servicios educativos solamente pueden 
estimarse atendiendo a las cifras y la distribución de la 
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población en edad escolar. La distribución del nivel de 
instrucción o alfabetización clasificado por edad y sexo 
puede ‘indicar el número de personas instruidas del pafs y 
el avance de la enseñanza y de las campañas de alfabetiza- 
ción, y esclarecer importantes cuestiones sociales, como 
las disparidades entre hombres y mujeres en las oportuni- 
dades y los niveles de instrucción. Lo mismo ocurre en el 
caso de las polfticas y los programas en muchas otras 
esferas, tales como la salud y el empleo. 

final y sobre los niveles “tradicionales” de fecundidad y el 
numero de hijos atendiendo a la información suministrada 
por las mujeres de más edad. En algunas circunstancias 
restringidas esa información puede también emplearse 
para estimar los niveles corrientes de fecundidad; 

9.6. Ademas de la edad y el sexo, otras caracterfsticas 
demogtificas basicas son el estado civil y la composición 
de los hogares y la familia. Estas últimas no son ~610 
caracterfsticas biológicas, sino que tambien reflejan cir- 
cunstancias socioeconbmicas, jurfdicas, culturales y con 
frecuencia religiosas (201). En la mayorfa de los paises en 
desarrollo, el hogar o la familia es el centro no ~610 de la 
actividad sociocultural, sino tambien de buena parte de la 
producción económica y el consumo. Los hogares y no los 
individuos constituyen a menudo el objetivo más ade- 
cuado para muchos programas de desarrollo, enseñanza e 
información. 

b) En una encuesta de hogares, los datos sobre la 
fecundidad corriente pueden obtenerse más directamente 
de preguntas retrospectivas sobre: nacimientos ocurridos 
en un periodo reciente especificado (durante los’12 6 24 
meses transcurridos, por ejemplo, desde la fecha del 
dltimo nacimiento); una historia detallada de la fecundi- 
dad de toda la vida (como, por ejemplo, en encuestas reali- 
zadas en virtud del proyecto del Estudio mundial sobre la 
fecundidad); los cambios en la composición de cada hogar 
mediante observaciones reiteradas durante un período. 
Las historias pormenorizadas de la fecundidad de toda la 
vida tambien pueden ofrecer información sobre los 
niveles de fecundidad durante varios años en el pasado 
inmediato y, en consecuencia, sobre las tendencias de la 
fecundidad; 

9.7. Asi pues, los,datos demográficos básicos que se 
recopilan en casi todos los censos y las encuestas de 
hogares, incluidas las encuestas que no se centran con- 
cretamente en variables demográficas, son: 

a) Nombre y relación con el jefe del hogar; 
b) Sexo; 
c) Edad o fecha de nacimiento; 
d) Estado civil. 

c) Además, las deficiencias de las estimaciones de la 
fecundidad basadas en los mCtodos anteriores pueden 
ajustarse supliendo la informacibn retrospectiva con 
operaciones de reunión de nuevos datos como, por ejem- 
plo, mediante el registro independiente de los sucesos 
vitales. Con frecuencia, los ajustes también pueden rea- 
lizarse empleando diversos mdtodos de análisis demo- 
graico; 

2. Fecundidzd 

9.8. La fecundidad, la mortalidad y la migración son 
los componentes que determinan los cambios en el 
tamaño, la composición y la distribución de la población. 
Debido a la disminuci6n relativamente generalizada que 
se ha producido en los niveles de mortalidad durante los 
últimos decenios, la información respecto de los niveles, 
tendencias, diferenciales y determinantes de la fecundidad 
ha cobrado particular importancia para los planificadores 
y formuladores de polfticas. Los pafses admiten cada vez 
m& que los cambios demográficos, y más concretamente 
los niveles de fecundidad, son factores fundamentales que 
influyen en la totalidad del espectro del desarrollo socio- 
económico. La mayorfa de los gobiernos han formulado 
polfticas demogr&icas explfcitas y fomentan los pro- 
gramas de planificación de la familia, con frecuencia en el 
contexto de la promoción de la salud y el bienestar de la 
familia. 

3. Mortalid5d 
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d) En muchas sociedades la maternidad ocurre 
fundamentalmente en el contexto del matrimonio, ya sea 
legal, religioso o consensual. Además de los datos sobre el 
estado civil, una encuesta demográfica puede tambitn 
reunir información sobre la edad en el primer matrimonio, 
la duración del matrimonio, o incluso la historia matrimo- 
nial completa en que se incluyan las fechas del comienzo y 
terminaci6n, y el resultado de matrimonios anteriores. En 
las sociedades cuyas pautas de matrimonio son más com- 
plejas, como por ejemplo, la poligamia o el cambio fre- 
cuente, o las relaciones sexuales múltiples, se pueden 
incluir datos más detallados; 

9.9. Las encuestas de hogares pueden emplearse para 
reunir una amplia gama de información que sirva de base 
para calcular los niveles presentes y pasados de fecundi- 
dad, las tendencias de la fecundidad y sus determinantes. 
Como se vera m6s adelante, se han desarrollado diversas 
modalidades de encuestas y procedimientos analfticos 
para este fin. Los principales datos sobre la fecundidad y 
otras cuestiones conexas que se recopilan mediante las 
encuestas sobre hogares son los siguientes: 

e) La practica de la contracepción y otros aspectos de 
la regulación de la fecundidad que abarcan las encuestas 
sobre hogares ha incluido las actitudes y los conoci- 
mientos en cuanto a diversos métodos anticonceptivos 
modernos y tradicionales; si alguna vez se ha utilizado o 
utiliza la contracepción; la disponibilidad de asesora- 
miento y servicios de planificación de la familia y su 
utilización; e información sobre el escalonamiento de los 
nacimientos respecto de factores ajenos ala contracepción 
que afectan la fecundidad, tales como la lactancia 
materna, la amenorrea posparto, la abstinencia y las 
separaciones temporales dentro de la unión marital, y la 
incidencia del aborto espontaneo y provocado. 

a) Los datos b4sicos que se incluyen en casi todos los 
censos y encuestas de población son el número de hijos 
nacidos vivos e hijos sobrevivientes de las mujeres de la 
población. Clasificados por la edad de la madre, esos 
datos ofrecen información sobre descendencia “actual” o 

9.10. Por lo general, los niveles y diferenciales de la 
mortalidad indican los grados de disparidad de los niveles 
de vida y socioeconómico. La información relativa a las 
tasas de mortalidad, en particular entre los lactantes y los 
niños, es fundamental para la formulación y supervisión 
de los programas sanitarios y de bienestar social. Como se 
señal6 anteriormente, los cambios en las tasas de mortali- 
dad ejercen una fuerte influencia en el ritmo del creci- 



miento demográfico en la mayorfa de los paises en desa- 
rrollo, y es importante vigilar estas tasas de forma 
periódica. 

9.11. Entre los datos sobre la mortalidad que se han 
recopilado en las encuestas sobre hogares figuran los 
siguientes: 

a) En muchos paises en desarrollo la única fuente de 
información sobre la mortalidad en la infancia y la niñez 
han sido las preguntas sobre la fecundidad de toda la vida 
(hijos nacidos) y la proporción de hijos fallecidos por cada 
grupo de edad de las madres. Estas proporciones se han 
convertido en estimaciones de las probabilidades de falle- 
cer, según la tabla de mortalidad, por edades especifi- 
cadas, tales como uno, dos y cinco años, empleando las 
tknicas de estimación indirecta; 

b) Igualmente se han desarrollado procedimientos 
para obtener estimaciones indirectas de la mortalidad de 
adultos con arreglo a la información sobre la superviven- 
cia de los padres y el cónyuge. Las preguntas indirectas se 
consideran más bien simples en principio y se incluyen 
con frecuencia en los censos de población y en las encues- 
tas demogmficas de visita única, en gran escala. Su 
empleo depende de determinados supuestos respecto de 
las modalidades y tendencias demográficas; 

c) Para una estimación directa de las tasas de mortali- 
dad es menester registrar las defunciones (clasificadas por 
edad en el momento de la defunción, sexo y otros datos 
ans;logos) durante un periodo especificado, tal como 12 6 
24 meses. En las encuestas de visita dnica, esto asume la 
forma de un cuestionario retrospectivo sobre las defun- 
ciones ocurridas en el hogar. Para hacer una estimación de 
la mortalidad en la infancia y la niñez, la información 
puede reunirse en forma de historias retrospectivas de 
alumbramientos de las madres, en que se registra la fecha 
del nacimiento, el sexo y la supervivencia de todos los 
hijos nacidos vivos. En una forma menos refinada, esa 
información se puede obtener solamente en relación con el 
filtimo nacimiento o con el último hijo nacido vivo, para 
estimar los niveles corrientes de mortalidad infantil; 

d) En las encuestas de visitas múltiples, la informa- 
ción retrospectiva se puede obtener varias veces durante el 
periodo a partir de la misma muestra de hogares o de una 
distinta. Otro mCtodo es registrar los cambios demografi- 
cos ocurridos en el mismo hogar durante un periodo; 

e) Como en el caso de la fecundidad, las deficiencias 
de las estimaciones de mortalidad basadas en los metodos 
anteriores pueden ajustarse supliendo la información 
retrospectiva mediante, por ejemplo, un registro indepen- 
diente de sucesos vitales como en el registro doble (o sis- 
tema de estimación del crecimiento demografico) que se 
analiza en los párafos 9.92 a 9.95 infru; ’ 

f) Asimismo, en las encuestas sociodemográficas 
generales se ha intentado, con diversos grados de éxito, 
reunir información sobre las causas de defunción 
empleando fundamentalmente a entrevistadores legos (no 
m6dicos) (140). 

4. Migracibn 

9.12. Además de la fecundidad y la mortalidad, el ter- 
cer factor que afecta el cambio demografico en una zona 
dada es la migración. El movimiento de la población de 
una zona a otra afecta su distribución geográfica, por edad 

y por sexo. Se establece una distinción entre el movi- 
mtento dentro de las fronteras nacionales de un país o 
migraci6n interna, y la que trasciende las fronteras 
nacionales o migración internacional. Muchos pafses, en 
particular los países en desarrollo vinculan estrechamente 
el movimiento de la población al desarrollo social y eco- 
nómico. La migración rural-urbana, por ejemplo, ha sido 
la causa fundamental de un crecimiento demogr6fico ace- 
lerado en las zonas urbanas y ha creado grandes problemas 
a los gobiernos nacionales o municipales en la planifica- 
ción del desarrollo urbano. La información respecto de la 
modalidad y las razones de la migración de una zona a otra 
es indispensable para encontrar soluciones a las pro- 
blemas que ocasionan dichos movimientos de la pobla- 
ción. 

9.13. En el estudio de la migración resulta muy impor- 
tante establecer una definición clara respecto de las zonas 
de origen y de destino para determinar si el movimiento de 
una zona a otra se considera como migración. Otro crite- 
rio importante para determinar la migraci6n es el tiempo 
que una persona deber6 permanecer en la zona de destino 
para que se le considere migrante. 

9.14. Los censos y las encuestas sobre hogares se están 
convirtiendo en fuentes muy importantes de información 
sobre la migración. La información sobre la migraci6n 
que puede obtenerse por medio de las encuestas sobre 
hogares incluye: 

a) Las preguntas pertinentes a la migración interna 
que se incluyen con más frecuencia en los censos son: 
lugar de nacimiento, lugar de residencia anterior, dura- 
cibn de la residencia y lugar de residencia en.una fecha 
especificada del pasado. Atendiendo a ello, la población 
en una zona dada puede clasificarse en migrantes y no 
migrantes (52, 77). A continuación la categorfa de 
migrantes puede subdividirse de nuevo en corrientes 
migratorias procedentes del lugar de nacimiento o del 
lugar de residencia anterior. Los datos de migracibn que se 
obtienen de los censos son una de las fuentes más impor- 
tantes de información, en particular porque pueden 
reunirse para zonas geográficas más pequeñas y están 
libres de errores de muestreo. No obstante, conforme a la 
informaci6n antes mencionada, los censos ~610 pueden 
emplearse para producir tabulaciones muy limitadas. En 
particular, la información sobre la migración que ofrecen 
los censos carece del grado de detalle tem&ico que se 
requiere para el análisis en la investigación orientada 
hacia la formulación de polfticas; 

b) Una encuesta nacional de hogares a gran escala 
puede superar algunas de las deficiencias mencionadas 
SUPM, puesto que, además de las preguntas sobre migra- 
ción que normalmente se formulan en el censo, pueden 
recopilarse variables de antecedentes más pormenoriza- 
dos en cuanto a los migrantes y no migrantes. Además de 
las caracterfsticas demogtificas generales, la información 
reunida sobre los migrantes puede incluir: informaci6n 
sobre el empleo corriente (por ejemplo, ocupación, rama 
de la actividad económica, categorfa, ingreso, horas de 
trabajo), razón principal del traslado y actividades econõ- 
micas antes ‘del traslado. Con relación a los no migrantes, 
en la encuesta se pueden incluir preguntas adicionales, 
tales como empleo actual, intención de trasladarse y 
opinión sobre las oportunidades en otro lugar. Además de 
las encuestas sobre migración, estos datos se reúnen tam- 
bien con frecuencia en conjunción con encuestas sobre la 
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fuerza laboral eomo parte de programas de encuestas 
socioeconómicas de temas múltiples; 

c) En las encuestas especializadas de hogares que se 
centran en la migración es posible reunir una información 
más completa (34). Sin embargo, esas encuestas normal- 
mente se concentran en zonas pequeñas o comunidades 
individuales o en una gran ciudad y, por tanto, no pueden 
generalizarse para todo el pafs. El tipo de información que 
puede recopilarse mediante una encuesta de esa fndole es 
en extremo variado, según los objetivos de la encuesta. Por 
ejemplo, una encuesta puede estar diseñada para reunir 
concretamente información para la medición de la selec- 
tividad y adaptación de los migrantes o para dar una mayor 
cobertura a variables económicas como los salarios, el 
empleo por cuenta propia, las transferencias de efectivo y 
las perspectivas de empleo. TambiCn puede estar diseñada 
para recopilar información que facilite el estudio del 
movimiento de una zona concreta o de una provincia a 
otra. En esas encuestas tambien se puede incluir el regis- 
tro de una matriz completa de los movimientos que han 
realizado los entrevistados durante toda su vida e investi- 
gar más aún las condiciones de vida en el lugar de origen y 
en el lugar de destino (34). 

anteriores. El uso consecuente de conceptos y definiciones 
permite realizar comparaciones de esas variables y 
establecer tendencias. A veces, no obstante, las diferen- 
cias son inevitables. Por ejemplo, quizás haya conceptos o 
definiciones de uso corriente que ya no satisfagan algunos 
propósitos especializados de los usuarios. En esos casos, 
es menester hacer todo lo posible para proporcionar a los 
usuarios medios que les permitan comparar los resultados 
de los nuevos conceptos o definiciones con los anteriores, 
al menos durante el período de transición. En la practica, 
cuando ocurren tales cambios, deben incluirse, de ser 
posible, ambas definiciones en el mismo cuestionario al 
menos una vez, aunque preferiblemente varias veces. Por 
ejemplo, si la medición de las modalidades de migración 
se realizó a base de las preguntas sobre la “duraci6n de la 
residencia en la provincia actual” y la “provincia de resi- 
dencia anterior”, pero ahora los usuarios requieren que se 
mida en función de la “provincia de residencia hace cinco 
años”, entonces se recomienda que se incluyan las tres 
preguntas en la encuesta; de lo contrario, no existirá una 
medida de comparación en el tiempo. 

5. Curacteristicas socioeconbmicas básicas 

9.15. Además de recopilar información relativa a los 
temas demográficos, resulta importante complementar 
esos datos con información sobre otras características 
socioeconómicas de la población. Entre las caracterfsticas 
socioeconómicas más importantes que suelen abarcarse 
conjuntamente con los temas demográficos se cuentan: 
analfabetismo, educación, etnicidad, idioma, actividades 
económicas, ingresos, condiciones y comodidades de 
habitación y datos socioeconómicos a nivel comunitario. 

9.16. Se considera que esas características estan aso- 
ciadas ala fecundidad, la mortalidad y la migración y, que 
por ende, resultan muy útiles para explicar aún más sus 
niveles y tendencias. El nivel de detalle en la recopilación 
de esas variables depende de cómo se emplee esa informa- 
ción en el estudio de las medidas-demográficas. En las 
encuestas sobre migración, por ejemplo, podría ser acon- 
sejable reunir información muy detallada sobre las activi- 
dades económicas y los ingresos. En algunos países, la 

. etnicidad podrfa ser un factor muy importante en el estu- 
dio de los diferenciales de fecundidad. 

9.19. La cuestión de la cobertura demográfica se ana- 
liz6 en general en el capítulo III supra. Este análisis se 
pormenoriza más adelante, dado que la cobertura de la 
población es uno de los intereses fundamentales de este 
capitulo. Como se mencionó en el capítulo III, es preciso 
adoptar una decisión temprana acerca de si en la encuesta 
se debe incluir a personas que viven en locales de habita- 
ción colectivos, personas sin hogar y poblaciones nóma- 
das. Por lo general, no es conveniente incluir esas pobla- 
ciones en la encuesta principal a menos que se hayan con- 
siderado cuidadosamente las consecuencias tknicas y 
financieras. En la mayoría de los países, el porcentaje de 
población en esas categorias no es significativo. No obs- 
tante, en pafses donde hay un número elevado de nómadas, 
es conveniente realizar una encuesta especial que abarque 
a este grupo particular de la poblacibn. 

9.17. No obstante, debe señalarse que si bien la 
información sobre las características socioeconómicas 
puede ser valiosa en extremo para resaltar la utilidad de los 
datos demograficos, es preciso mantener un equilibrio 
dentro de cualquier encuesta dada con miras a garantizar 
que la cantidad de información básica reunida no afecte 
adversamente la calidad de los datos sustantivos, lo que es 
de interks primordial para la encuesta. 

B. CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS 
Y CUESTIONES CONCEFTUALES 

9.18. En esta sección se analizan cuestiones relativas a 
los conceptos y las definiciones de las características 
demográficas y cómo en una encuesta de hogares se 
pueden reunir estadísticas al respecto. Es muy importante 
que los conceptos y las definiciones de algunas caracterfs- 
ticas demográficas se mantengan uniformes o al menos 
comparables con lo que se utilizaron en censos y encuestas 

9.20. Otra cuestión fundamental que enfrentan los 
planificadores de encuestas es si se debe emplear el 
método de facto o de jure en el empadronamiento. Cada 
método tiene sus ventajas y desventajas. En el nivel 
nacional, la población total estimada en función de uno u 
otro metodo debe ser aproximadamente la misma, pero en 
el nivel subnacional , en particular en las zonas urbanas, la 
estimación de la población basada en cada uno de los 
métodos podrfa ser algo diferente. Las diferencias las 
generan fundamentalmente los visitantes temporales y las 
personas que están ausentes temporalmente en su lugar de 
residencia habitual durante el período de la encuesta. 
Cuando se emplee el método de jure, se deberá empa- 
dronar a esas personas en su lugar de residencia habitual y 
cuando se emplee el metodo de facto, se deberán empa- 
dronar en el lugar en que se encuentren durante la 
encuesta. Algunos paises pueden emplear un metodo com- 
binado o integral en que el empadronador registra a todos 
los presentes en la noche de referencia, asf como a los 
residentes usuales del hogar. En ese caso, es menester con- 
tar con códigos especiales para indicar los visitantes tem- 
porales, los residentes usuales que están presentes y los 
residentes ausentes. En la etapa de procesamiento, las per- 
sonas pueden ser identificadas como residentes de jure o 
defacto. No obstante, el empleo de un mttodo integral por 
lo general requiere la plena comprensión de los empa- 
dronadores respecto de la identificación de los “visitantes 
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temporales” y los “residentes ausentes” en la encuesta. Si 
hay falta de comprensión por parte de los empadrona- 
dores, este metodo puede causar más problemas que 
mejoras en la exactitud de la cobertura. 

9.21. Aunque en la mayoría de los casos la aplicación 
de los mCtodos señalados arrojará aproximadamente las 
mismas cifras, es conveniente decidir en una etapa tem- 
prana el metodo que se va a emplear. Al adoptar la deci- 
sión, deben tomarse en consideración las cuestiones 
siguientes (98, pág. 31): a) Dadas las condiciones locales, 
cuál es el mCtodo de más fácil aplicación sobre el terreno; 
b) Cuál método tiene más probabilidades de ofrecer una 
mayor exactitud en los datos reunidos; c) Cuál método 
ofrecerá los datos que más necesita el usuario (por ejem- 
plo, los planificadores urbanos podrían preferir el método 
deficto), y d) Cual método ha sido más utilizado en cen- 
sos y encuestas anteriores, a fin de mantener la con- 
gruencia. Además de estas consideraciones, el tipo de 
encuesta tambi6n puede afectar la decisión acerca de cuál 
mCtodo emplear. Por ejemplo, en una encuesta de visitas 
múltiples el método de jure será más ventajoso dado que 
los residentes usuales serán más permanentes que los resi- 
dentes presentes. En algunos países se utilizan ambos 
mttodos; por razones prácticas, las personas que tienen 
una residencia permanente usual se cubren con el método 
de jure y la población sin una residencia permanente 
usual, como las personas sin hogar o las poblaciones 
nómadas, se cubren con el método de fucto. 

9.22. Los conceptos y las definiciones de algunas 
características demograficas se analizan in+. La mayoría 
de ellos también se describe en Principios y recomenda- 
ciones para los censos de población y habitación (77, 
párrs. 2.18 y 2.19). 

1. Camcterísticas demogrdjicas genemles 

9.23. En el presente estudio se entiende por caracterís- 
ticas demográficas generales aquellas que se consideren 
de importancia general para diversos fines en la investiga- 
ción demográfica. También pueden denominarse caracte- 
rfsticas demográficas “básicas”. Los rubros que se con- 
sideran como características demográficas generales 
incluyen la relación, el sexo, la edad y el estado civil. 

a) Parentesco 

9.24. El parentesco con el jefe o el miembro de 
referencia de un hogar normalmente se pregunta al comi- 
enzo de la entrevista. Aunque Bsta no es una característica 
demográfica, proporciona una información muy impor- 
tante cuando se utiliza conjuntamente con información 
sobre caracteristicas demográficas como el sexo, la edad y 
el estado civil. Además, la pregunta sobre el parentesco es 
también muy útil para comprobar si durante la entrevista 
se registraron todos los miembros del hogar y para verifi- 
car la coherencia interna en la etapa de compaginación de 
los datos. Normalmente se comienza por identificar al jefe 
del hogar u otro miembro de éste, cuyo parentesco con los 
demás miembros del hogar se determina despues. Como 
jefe del hogar se define ala “persona que los demás miem- 
bros reconocen como tal” y usualmente “la persona que 
tiene la autoridad y la responsabilidad por los asuntos del 
hogar, y, en la mayorfa de los casos, es su principal apoyo 
económico” (77, párrs. 2.65 y 2.66). Una vez que se haya 

identificado al jefe del hogar, se preguntará a los demás 
miembros su parentesco con él, o sea, si son esposa, hijo, 
hija, padre, madre, hermano, o parientes polfticos. Otro 
m6todo consiste en utilizar parentescos familiares simples 
y el número de renglón en que figuran los miembros ya 
enumerados. Por ejemplo, si el No. 1 es el jefe, el No. 2 es 
la esposa del No. 1, el No. 3 es el hijo del No. 1 y el No. 2, 
el No. 4 es la esposa del No. 3 y así sucesivamente. Este 
último método tiene algunas ventajas sobre el primero. 
Ofrece mayores.posibilidades de comprobar la coherencia 
y de conocer con más detalle el vfnculo entre un miembro 
y otro, por ejemplo, entre una madre y sus hijos. 

9.25. Los datos sobre el parentesco también serán 
útiles para estudiar distintos tipos de hogares y familias. 
Según las recomendaciones de las Naciones Unidas, un 
hogar se define como la “persona o personas que han 
adoptado disposiciones (individual o colectivamente) para 
satisfacer sus necesidades de alimentos o de otros artícu- 
los esenciales para vivir” (77, pãrr. 1.223). Al igual que 
en los censos de población, aunque el hogar es la unidad 
de empadronamiento, también interesa estudiar el con- 
cepto de “familia” dentro del hogar. “Por familia dentro 
del hogar se entiende a los miembros del hogar que están 
emparentados hasta un grado determinado por sangre, 
adopción o matrimonio” (77, párr. 2.76). El aspecto prin- 
cipal de la familia que se considerará es el núcleo familiar 
conyugal (77, párr. 2.79). “Un núcleo familiar es uno de 
los tipos siguientes (todos los cuales deberán constar de 
personas que vivan en el mismo hogar): a) Un matrimonio 
sin hijos; b) Un matrimonio con uno o más hijos solteros; 
c) Un padre con uno o más hijos solteros, o 6) Una madre 
con uno o más hijos solteros. Las parejas que viven en 
uniones libres se considerarán come matrimonios” (77, 
párr.2.80). 

9.26. En general, existen dos clases de hogares: 
a) Hogares unipersonales, y b) Hogares multipersonales. 
Los hogares multipersonales pueden reclasificarse con 
arreglo a los datos sobre el parentesco de los miembros 
con el jefe u otro miembro de referencia del hogar, y com- 
plementarse, si fuere preciso, con datos relativos al nom- 
bre y el estado civil. Las clases de hogares multi- 
personales que pueden distinguirse son las siguientes: 

4 “Hogar nuclear”, que se define como el compuesto 
enteramente de un solo núcleo familiar; 

b) Hogar ampliado, que se define como el compuesto 
de un solo núcleo familiar y otras personas emparentadas 
con 61, dos o más núcleos familiares emparentados entre 
si, con o sin ninguna otra persona emparentada, o dos o 
más personas emparentadas entre si, pero que no compo- 
nen un núcleo familiar; 0 

c) Hogar compuesto, que se define como todo hogar 
que incluya a cualquier persona no emparentada. 
Sin embargo, en las recomendaciones también se 
establece que “los países tal vez encuentren apropiado 
modificar la clasificación según las circunstancias 
nacionales. Por ejemplo, en los países donde casi todos los 
hogares están formados por un núcleo familiar cuando 
mas, la distinción entre hogar nuclear, ampliado y com- 
puesto ~610 puede establecerse en los casos de hogares que 
tienen un solo núcleo o ninguno; los hogares multi- 
nucleares se pueden registrar como otra categoría, sin 
necesidad de clasificarlos más por clase” (77, párr. 2.85). 



b) Se.wj,edcd 

9.27. Como ya se mencionó, el sexo y la edad son las 
caracterfsticas que con m& frecuencia se presentan en 
clasificación cruzada con otras caracterfsticas y se utilizan 
como base para diversos an&lisis. En consecuencia, 
reviste importancia fundamental que esos datos se recopi- 
len con un margen mfnimo de error. Normalmente, los 
datos sobre el sexo pueden obtenerse sin dificultad. Sin 
embargo, las preguntas relativas a la edad pueden estar 
sujetas a diferentes interpretaciones en distintas culturas. 
En las recomendaciones de las Naciones Unidas se 
establece que se entiende por edad el intervalo trans- 
currido entre la fecha de nacimiento y la fecha de referen- 
cia utilizada en el empadronamiento, expresada en años 
completos (77, pairr. 2.88). En la práctica, la edad del 
declarante que se registra es la de su último cumpleaños. 
De’ser posible, debe preguntarse la fecha de nacimiento. 

9.28. No obstante, en muchos pafses en desarrollo no 
es importante que una persona conozca exactamente su 
edad y no se suelen inscribir los nacimientos, de manera 
que es muy dificil obtener información sobre la edad. Por 
lo general, los declarantes tienen cierta idea de su edad, 
pero quizds ~610 sea una mera aproximación incluso no 
numbrica. TambXn es muy frecuente que una persona sea 
el declarante principal y suministre toda la informaci6n 
respecto de todos los miembros del hogar. La experiencia 
demuestra que los declarantes por sustitución son los 
causantes de una parte apreciable de los errores en la noti- 
ficación de la edad. Este problema se debe en gran medida 
a que se desconoce la edad del declarante y de los demás 
miembros del hogar (226); si una persona considera que su 
edad es poco importante, menos aun lo será la edad de 
otra. Ademds de la ignorancia del declarante, en muchos 
casos los propios empadronadores pueden ser la fuente de 
una notificación errónea de la edad. A menudo los empa- 
dronadores se forman un juicio mal informado acerca de la 
edad del entrevistado. Aun cuando el entrevistado haya 
dicho su edad correcta al empadronador, muchos 
declarantes en las sociedades menos instruidas se avienen 
a cualquier cosa que diga el empadronador. Lo ideal es 
conocer la fecha de nacimiento (mes y año), pero en 
muchos paises en desarrollo donde los niveles de alfa- 
betismo son aún relativamente bajos, es probable que la 
población no tome nota de los cumpleaños, o, si lo hacen, 
en ocasiones ~610 utilizan calendarios locales que no 
pueden convertirse fácilmente al calendario solar “occi- 
dental”. TambZn es muy corriente que en los pafses 
donde la población se compone de grupos Ctnicos 
diferentes, cada grupo utilice un calendario distinto para 
contar sus edades. En ese caso, los entrevistadores deben 
estar preparados para convertir los calendarios de cada 
sociedad al calendario est6ndar. Si puede elaborarse una 
fórmula para convertir cada calendario al calendario 
solar, es mejor que la conversión se realice como parte del 
trabajo de compaginación en la computadora (418,77). 

9.29. Cuando se prev6 que los entrevistadores tendrdn 
que calcular las edades de una vasta proporción de 
declarantes, es preciso que se les imparta una capacitación 
adecuada y se les entregue un calendario de aconteci- 
mientos históricos de relieve nacional y local, que utili- 
zar& para hacer preguntas minuciosas a fin de lograr la 
estimación óptima de las edades reales. Es conveniente 
que el cuestionario se diseñe de manera tal que permita 

indicar si la edad del declarante es exacta o estimada. Esa 
indicaci6n será muy útil cuando se analicen y evalúen los 
datos. 

c) Estado civil 

9.30. El concepto de estado civil de las personas puede 
diferir de un pafs a otro. En las recomendaciones de las 
Naciones Unidas se establece que “por estado civil se 
entiende la situación de cada persona en relación con las 
leyes o costumbres relativas al matrimonio que existen en 
el pafs. Las categorfas de estado civil que se pueden identi- 
ficar como mfnimo son: a) Solteros, es decir, personas que 
nunca han contraido matrimonio; b) Casados; c) Viudos 
que no han vuelto a contraer matrimonio; d) Divorciados 
que no han vuelto a contraer matrimonio, y e) Casados, 
pero separados” (77, p6rr. 2.97). 

9.31. Es importante aclarar el significado preciso de 
cada una de las catcgorfas mencionadas, teniendo en 
cuenta las costumbres, situaciones y prácticas locales. 
Asimismo, en las recomendaciones de las Naciones 
Unidas se advierte que en los paises donde son corrientes 
los contratos matrimoniales a edades muy tempranas pero 
donde las parejas no viven como marido y mujer hasta que 
no han alcanzado determinada edad, puede requerirse una 
categorfa aparte. De otro modo, deben considerarse como 
parejas casadas ~610 despds que hayan vivido como 
marido y mujer. Asimismo, en países donde son corrientes 
las uniones extralegales (conocidas tambien como uniones 
habituales, consensuales o deficto) y legales en virtud del 
derecho consuetudinario, esas personas se clasificarán en 
una categoría aparte o en su defecto, se considerarán 
“casadas”. En los paises donde son numerosos los matri- 
monios anulados, debe utilizarse otra categorfa para éstos. 
De lo contrario, el individuo se clasificará de acuerdo con 
su estado civil antes de que tuviera lugar la anulación. La 
diferencia entre algunas categorfas en ocasiones es vaga, 
especialmente entre el estado legal y defecto, por ejem- 
plo, personas que pueden haber vivido juntas y que la 
comunidad reconoce como marido y mujer aunque 
formalmente no esten casadas, o personas que no estan 
legalmente divorciadas pero que en realidad han estado 
separadas permanentemente. En ese caso, es importante 
adaptarse a las costumbres locales y, si fuera necesario, 
pueden hacerse otras clasificaciones además de las que 
establece la recomendación internacional mencionada 
supra. Si la practica nacional difiere de las recomenda- 
ciones internacionales, es conveniente que se indique 
claramente en las tabulaciones y que estipulen normas de 
equivalencia. 

9.32. El estado civil se considera la caracterfstica mas 
importante que afecta la fecundidad y que en cierta medida 
afecta tambien otras variables demográficas, tales como la 
mortalidad y la migración, la instruccibn y el empleo. Los 
datos sobre el número de personas casadas, especialmente 
mujeres de algunos grupos de edades, son muy impor- 
tantes para el estudio de la fecundidad. Los datos básicos 
que se requieren para estimar la fecundidad son la 
distribución por edad de las mujeres no solteras comple- 
mentados con datos sobre el número de hijos nacidos. 

2. Fecundidad 

9.33. Los datos para la estimación de la fecundidad 
que se analizarán en este documento son la edad al con- 
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traer matrimonio y la duración de Cste, los hijos nacidos 
vivos y los sobrevivientes y los nacidos dentro de los 12 
meses anteriores a la encuesta. 

a) Edadal contmer matrimonio y dumcidn del mutrimonio 

9.34. La información sobre la edad al contraer matri- 
monio o la duración de Bste o ambas cosas, a menudo se 
redne a los fines de estudiar la fecundidad. La edad al con- 
traer matrimonio es la edad de la mujer, en años comple- 
tos, en el momento en que se celebró el .matrimonio. 
Cuando se considere apropiado, se incluirán en los matri- 
monios las uniones defacto. La información sobre la edad 
al contraer matrimonio se puede obtener preguntando 
directamente la edad que tenfa la mujer en el momento del 
matrimonio y obteniendo la fecha del matrimonio. En los 
casos en que se pueda dar la fecha del matrimonio (aunque 
~610 sea el año), la edad al contraer matrimonio puede 
determinarse durante la fase de procesamiento. Es impor- 
tante señalar que en algunos paises donde son corrientes 
los contratos matrimoniales a edades tempranas, la edad al 
contraer matrimonio eS la edad de la mujer cuando co- 
menzó a vivir con su esposo. La duración del matrimonio; 
que es el intervalo transcurrido entre la fecha del matrimo- 
nio y la fecha de referencia de la encuesta o de la disolu- 
ción del matrimonio antes de la encuesta, se expresa en 
años completos. La información puede obtenerse pregun- 
tando directamente el número de años de casada de la 
mujer o la fecha de matrimonio (o si procede, la fecha de 
su disolución). 

9.35. Las preguntas relativas a la edad al contraer 
matrimonio y a la duraci6n del matrimonio normalmente 
se refieren a las mujeres en su primer matrimonio, y a las 
viudas, divorciadas o separadas que ~610 se han casado 
una vez. Sin embargo, en una encuesta demográfica de 
tema bnico son comunes las preguntas sobre el ndmero de 
matrimonios a mujeres que han estado casadas más de una 
vez, combinadas con otras sobre la duración de cada 
matrimonio o las fechas de cada matrimonio, y las fechas 
de su disolución. De esta manera puede obviarse cualquier 
confusión en cuanto a la referencia cronológica de la 
“fecha de matrimonio” o la “duración del matrimonio”. 

b) Hijos nacidos vivos e hijos vivos 

9.36. La información sobre el ndmero de hijos nacidos 
vivos y el ndmero de hijos sobrevivientes se obtiene a 
partir de mujeres de una edad determinada o más. El 
ndmero de hijos nacidos vivos debe abarcar a todos los 
hijos nacidos vivos durante la vida de la mujer hasta la 
fecha de la encuesta, habidos en el matrimonio actual o en 
cualquier matrimonio anterior. La pregunta debe dirigirse 
a todas las mujeres de una edad determinada o más (entre 
12 y 15 años) con independencia del estado civil. En la 
recomendación de las Naciones Unidas se establece que 
“el número registrado debe abarcara todos los hijos naci- 
dos vivos, tanto legitimos como ilegitimos, habidos en el 
matrimonio actual 0 en cualquier matrimonio anterior 0 en 
uniones de facto, con independencia de si viven o han 
fallecido en el momento del empadronamiento o de donde 
puedan vivir” (77, párr. 2.124). Quizá este tipo de pre- 
gunta no sea posible en algunos paises pero, en cualquier 
caso, debe dirigirse a todas las mujeres no solteras. Los 
hijos sobrevivientes comprenden todos los hijos nacidos 

vivos de la mujer y que todavia viven sin incluir los fetos 
muertos, los hijastros o hijos adoptados. 

9.37. La información sobre el ndmero de hijos nacidos 
vivos y sobrevivientes normalmente se redne mediante 
una secuencia de preguntas acerca de: 

a) El número de hijos nacidos vivos; 
b) El ndmero de hijos que viven con la madre; 
c) El mímero de hijos que viven en otra parte; 
d) El número de hijos fallecidos; 
e) El ndmero total de hijos sobrevivientes. 

A los fines del estudio de la mortalidad, quizás sea preciso 
registrar por separado el número de hijos de cada sexo 
(38). Asimismo, es conveniente que las preguntas se for- 
mulen directamente a la mujer empadrona& a fin de 
obtener respuestas más exactas. Se puede hacer una 
comprobación interna sobre el terreno utilizando la 
secuencia anterior, ya que b) + c) = e), y, d) + e) = a). 
Si existe algtin tipo de discrepancia, se deberán hacer 
preguntas minuciosas a fin de obtener las respuestas 
correctas. 

9.38. En el caso de una encuesta de tema dnico sobre 
fecundidad, en que es posible reunir una información m8s 
pormenorizada, se recomienda que las preguntas se 
amplien de manera que abarquen toda la historia obste- 
trica de la mujer. La informacibn que se recopile debe 
abarcar: 

a) Para cada hijo nacido vivo: sexo, fecha de naci- 
miento, edad actual; si ya no vive, edad en el momento de 
la defunción; si todavfa vive en el hogar o no, y si fue un 
alumbramiento sencillo o múltiple; 

b) Incidencia de la mortalidad en la infancia y en la 
niñez; 

c) Incidencia de embarazos malogrados; 
d) Frecuencia y duracibn de la lactancia (al menos de 

los dos dltimos hijos); 
e) Proporci6n de mujeres que est8n embarazadas, 

incluida la fecha de nacimiento prevista y la preferencia de 
sexo. 

9.39. La información antedicha debe reunirse con la 
mayor exactitud posible, especialmente los datos relativos 
a todos los embarazos y alumbramientos de la mujer en su 
vida. La experiencia demuestra que el uso de mujeres 
como entrevistadoras mejora notablemente la cooperación 
de la declarante y aumenta las posibilidades de obtener 
una información más exacta. En las publicaciones del 
Estudio mundial sobre la fecundidad (38) se pueden hallar 
análisis más detallados de estos temas. 

c) Nacidos vivos denno de los 12 meses anteriores a la 
encuesta 

9.40. Si la información sobre los hijos nacidos vivos de 
las mujeres dentro de los 12 meses anteriores a la encues- 
tas se ha reunido con la exactitud adecuada, puede servir 
para medir la fecundidad actual. No obstante, debido a los 
errores en las fechas y las omisiones que suelen come- 
terse, esta pregunta por si sola no puede arrojar una 
estimación fiable de la fecundidad actual. 

9.41. La pregunta debe formularse directamente a 
mujeres mayores de una edad determinada y debe tenerse 
cuidado de garantizar la exactitud, especialmente en lo 
que se refiere a la fecha de los nacimientos. Es muy fre- 
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cuente que al recopilar esta información se incluyan los 
nacimientos ocurridos hace más de un año o se excluyan 
los ocurridos casi un año antes. Además, también es posi- 
ble que una mujer haya tenido dos hijos en los dltimos 12 
meses, especialmente si el hijo menor tiene menos de dos 
meses de edad. 

9.42. Otro problema que surge a menudo es que la pro- 
porción de mujeres que han tenido un hijo durante los últi- 
mos 12 meses anteriores ala encuesta es relativamente baja, 
y existe la tendencia entre los empadronadores a no hacer 
esta pregunta a todas las mujeres aptas, sino s610 8 aquellas 
que ellos consideran que puedan haber tenido un hijo 
durante los dltimos 12 meses. A fin de solucionar este pro- 
blema, la experiencia de algunos paises demuestra que la 
información sobre los nacimientos ocurridos durante los 
últimos 12 meses anteriores a la encuesta se puede estimar 
mejor si se piden los datos en cuanto al ultimo nacimiento 
de niño vivo, ya que en ese caso es preciso dar una respuesta 
para toda mujer que haya tenido en su vida al menos un naci- 
miento de niño vivo. Sin embargo, esta última pregunta no 
arrojara el número de hijos nacidos durante los 12 meses 
anteriores a la encuesta, sino solamente el número de 
mujeres que han tenido su último nacimiento de niño vivo 
durante los últimos 12 meses. Esta información puede 

. calcularse durante la etapa de tabulación. 

3. Mortalidad 

9.43. Los rubros para la estimación de la mortalidad 
que se analizaran en este documento son las defunciones 
dentro de los 12 6 24 meses anteriores a la encuesta, la 
orfandad y la viudez. Asimismo, para hacer las estima- 
ciones de la mortalidad en la infancia y la niñez (230) se 
han utilizado los. datos sobre los hijos nacidos y los 
sobrevivientes que se analizaron supra (párrs. 9.36 a 9.39) 
en relación con las estimaciones de la fecundidad. El 
método tambi6n se describe brevemente a continuación 
(párrs. 9.130 y 9.131). 

a) Defünciones dentro de los 12 6 24 meses antehores a la 
encuesta 

9.44. Por lo general se emplean dos tipos de preguntas: 
a) Defunciones entre los hijos nacidos durante los 12 
meses anteriores a la encuesta, para la medición de la mor- 
talidad en la infancia y la niñez, y b) Defunciones de 
miembros del hogar ocurridas dentro de los 24 meses ante- 
riores a la encuesta, que se utiliza principalmente para 
calcular la mortalidad de los adultos. La experiencia 
indica que ninguna pregunta proporciona datos satisfacto- 
rios, y, como en el caso de los nacimientos, los resultados 
tambien adolecen de errores de fecha, omisiones, asf 
como de una baja incidencia en la muestra. Normalmente, 
la primera pregunta se hace en combinación con los naci- 
mientos ocurridos durante los 12 meses anteriores a la 
encuesta. La segunda pregunta arrojara resultados útiles si 
se puede suponer que la integridad de la información sobre 
las defunciones es la misma para todas las edades. De ser 
as& se ha desarrollado una técnica analitica para ajustar 
las tasas de defunción observadas y obtener una mejor 
estimación de las verdaderas condiciones de la mortalidad 
(230). En ambos casos, los datos que se reúnan deben 
incluir el sexo, la edad y el mes en que ocurri6 la defun- 
ción. 

9.49. En las encuestas sobre hogares a menudo se 
recopila información relativa al lugar de nacimiento a fin 
de estudiar la migración de toda la vida. En cuanto a las 
personas nacidas en el pafs, de inicio es menester deter- 
minar el nivel de la división administrativa subnacional 
que se utilizara como lugar de residencia definida. Esa 
misma definición de división administrativa subnacional 
tambit?n se debe emplear para el lugar de residencia 
actual, que determinará si el traslado de un lugar a otro se 
clasifica como cambio del lugar de residencia. El nivel de 
la división administrativa subnacional que se emplee debe 
determinarlo el pak interesado y, según el nivel de detalle 
de la información que se requiere, esa división puede ser 
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b) O&n&rdy viudez 

9.45. Mediante las encuestas de hogares, con frecuen- 
cia se puede reunir información sobre la orfandad de 
madre o de padre, o de ambos, que está relacionada con la 
supervivencia de la madre o del padre natural, o de ambos, 
y sobre la viudez, que está relacionada con la superviven- 
cia del primer cónyuge del entrevistado. Esta información 
sera útil para estimar la mortalidad de los adultos. La 
estimación de la mortalidad de los adultos mediante 
encuestas de hogares no ha producido resultados satisfac- 
torios excepto cuando se realizan mediante encuestas de 
visitas repetidas o sistemas de doble registro, aunque de- 
poderse reunir esos dos tipos de información con suficien- 
te exactitud, pueden utilizarse como métodos sustitutivos 
para obtener las estimaciones de la mortalidad de los 
adultos (230). 

9.46. En cuanto a los datos sobre la orfandad, la 
información que se debe reunir es si la madre (o el padre, o 
ambos) del declarante vive todavfa. Se debe aclarar a los 
entrevistadores que la madre (o el padre) que interesa es la 
madre (o el padre) biológico del declarante. En una 
sociedad en que las adopciones son muy frecuentes suele 
suceder que los declarantes a veces no saben si son hijos 
adoptivos. Incluso si lo saben, en muchas ocasiones no 
desean que lo sepa otra persona. Además, es preciso que la 
referencia a cada madre (o padre) la haga un solo 
declarante. Para evitar más de una referencia en el caso de 
las personas que tienen más de un hijo, la primera pre- 
gunta debe ser si el declarante es el hijo mayor supervi- 
viente de su madre (o de su padre, o ambos) (287). 

9.47. La información sobre la viudez se reune pregun- 
tando si aún vive el primer cónyuge del declarante. Ade- 
mas de esa información, la t6cnica de estimación tambi6n 
requiere conocer la edad que tenla el primer cónyuge del 
declarante al contraer matrimonio. No obstante, la edad 
del primer cónyuge al contraer matrimonio puede reem- 
plazarse por la edad promedio en que la población contrae 
matrimonio (345). En la sección D infia y en (230) se 
ofrecen tabulaciones adecuadas y algunas opiniones sobre 
el análisis de este t6pico. 

4. Migra&n 

9.48. Las características de la migración que se anali- 
zan a continuación incluyen: lugar de nacimiento, dura- 
ción de la residencia y lugar de residencia anterior y lugar 
de residencia en una fecha especificada del pasado. 

a) Lugar de nacimiento 



estado, provincia, condado, distrito, aldea, poblado o 
ciudad. 

9.50. Por lugar de nacimiento se entiende el lugar en 
que residfa la madre del declarante en el momento del 
nacimiento de Bste. Debe aclararse que a los fines de la 
mayorfa de los estudios, la información que se necesita no 
es el lugar exacto de nacimiento del declarante, sino más 
bien el lugar de residencia habitual de la madre. No es 
nada raro que una mujer alumbre en un lugar diferente de 
su lugar de residencia habitual, casi siempre debido a la 
disponibilidad de asistencia para la maternidad. 

9.51. Las personas nacidas en el extranjero deben 
determinarse por separado, en especial en los paises en 
que su numero es considerable. Quizás sea necesario 
asignar diferentes códigos para diferentes paises (o pafses 
seleccionados) o al menos para diferentes continentes. No 
obstante, si el número de personas nacidas en el extranjero 
es muy pequeño, no tiene sentido realizar una clasifica- 
ción muy detallada de esas personas. En ese caso, tal vez 
sea suficiente utilizar un código para toda la población 
nacida en el extranjero. Otra opción sería llevara cabo una 
encuesta de tema dnico encaminada a ampliar el muestreo 
de migrantes internacionales, a fin de poder reunir una 
información más detallada sobre la migración (73). 

b) Duracibn de la residencia y lugar de residencia anterior 

9.52. La información sobre la duración de la residen- 
cia normalmente se recopila al mismo tiempo que la 
relativa al lugar de residencia anterior, ya que por 
separado esa información ~610 tiene un valor limitado. El 
dato relativo a la duración de la residencia proporciona 
información sobre el periodo durante el cual el declarante 
ha vivido en el lugar de residencia actual (la división 
administrativa subnacional definida a los fines de la 
encuesta), medido en años completos hasta la fecha de la 
encuesta. El dato relativo al lugar de residencia anterior 
brinda información sobre el lugar en que residfa el 
declarante antes de migrar al lugar de residencia actual. 

9.53. Con la información anterior se puede estimar el 
número de inmigrantes en determinada división adminis- 
trativa procedentes de otros lugares del pafs, segdn el año 
de la migración. No obstante, los datos ~610 indicar& el 
último traslado del declarante a la zona administrativa 
actual, sin distinción de la fecha en que se efectuó el 
traslado, y no brindamn información sobre ningdn 
traslado que se haya podido producir anteriormente. 
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c) Lugar de residencia en una fecha determinada del 
Pasado 

9.54. Otra variable que resulta títil para el estudio de la 
migración es el lugar de residencia en una fecha deter- 
minada del pasado. El lugar de residencia de las personas 
en un momento determinado del pasado, generalmente 
uno 0 cinco años antes, se registra, pero no se les pregunta 
dónde estuvieron desde aquel momento determinado hasta 
que se trasladaron a su lugar de residencia actual. Esos 
datos proporcionan información sobre el numero de per- 
sonas que cambian de residencia de una división adminis- 
trativa a otra dentro de un periodo determinado del pasado 
(uno o cinco años) ya sea directa o indirectamente. Tam- 
bies es útil codificar las localidades de origen ly destino 
como zonas rurales o urbanas de modo que puedan tabu- 
larse los movimientos de las zonas rurales a las urbanas. 

5. Gzmcterísticas socioecondmicas básicas 

9.55. Como ya se ha analizado, a menudo se reunen 
algunas caracterfsticas socioeconómicas básicas en las 
encuestas de hogares especializadas en temas demogrtifi- 
cos. A continuación se examinan someramente la educa- 
ción y el alfabetismo, las caracterfsticas económicas y la 
clasificación urbana. 

a) Educacibn y alfabetismo 

9.56. En el capitulo XV infla se analizan detallada- 
mente los temas relativos a la educación y el alfabetismo. 
En el presente capitulo se examinará brevemente la 
recopilación de datos sobre educación y alfabetismo como 
información básica para temas. demogrsificos. Normal- 
mente, la pregunta sobre el alfabetismo se formula 
directamente al entrevistado con el objetivo de distinguir 
los alfabetos de los analfabetos. La Organización de las 
Naciones Unidas para la Educacibn, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO) define como alfabeto a la persona 
“que es capaz de leer y escribir, comprendibndola, una 
breve y sencilla exposicibn de hechos relativos a la vida 
cotidiana*’ (124). No obstante, la experiencia demuestra 
que la pregunta directa al declarante con posibles respues- 
tas de “si)’ o “no” no siempre arroja resultados con- 
fiables. La pregunta debe ir acompañada de una tarjeta 
estimulo con una oración de prueba para que la lea el 
entrevistado. No es f6cil realizar ese tipo de prueba y, 
además, si durante la entrevista están presentes otros 
miembros del hogar, se puede producir un sesgo en la 
calidad de las entrevistas subsiguientes, a menos que los 
entrevistadores cuenten con varias pruebas. 

9.57. Puede reunirse información sobre tres aspectos 
diferentes de la educaci6n: asistencia escolar, nivel de 
instrucción y tftulos academices. 

a) La asistencia escolar se refiere a si el entrevistado 
asiste actualmente a la escuela. Por lo general, esta pre- 
gunta está relacionada con las personas en edad escolar, es 
decir, con las personas cuya edad est6 comprendida entre 
aquella a la que normalmente ingresan en el primer grado 
de enseñanza y los 24 años, inclusive. El objetivo de esta 
pregunta es obtener información sobre la matricula actual 
y determinar la proporción de la población en edad escolar 
que asiste a la escuela. En consecuencia, este rubro tiene 
poco valor como información básica para temas demogr& 
ficos; 

b) El nivel de instmcci6n se refiere al nivel o grado 
más alto de estudios terminados por una persona dentro 
del nivel más avanzado que ha cursado en el sistema de 
enseñanza del país, como sexto grado, undtkimo grado o 
los dos primeros años de estudios universitarios. Esta 
información es muy útil como antecedente, en particular, 
en lo relativo a temas sobre fecundidad y migración. La 
información sobre el nivel de instmccibn se pide 
preferentemente a todas las personas que se hallan en edad 
de ingresar en el sistema escolar regular o hayan pasado de 
ella, pero puede limitarse a las personas de 15 años o mas, 
‘0 a las que no esten asistiendo a la escuela en ese 
momento. En su forma más provechosa, la pregunta se 
refiere al “grado mas alto que se ha terminado con buenos 
resultados” y no al ultimo grado a que se asistió. Con 
frecuencia se produce un error de declaración de un año de 
más pero este error es despreciable cuando el análisis se 
basa en agrupaciones amplias por niveles de enseñanza. 



En la medida de lo posible, la clasificación de los grados 
en niveles debe elaborarse de manera que resulte con- 
gruente con la Clasificación Internacional Uniforme de la 
Educación (CIUE) publicada por la UNESCO (118); 

c) Los tftulos acad6micos por lo general se refieren a 
los tftulos, por ejemplo, grados, diplomas o certificados 
que ha adquirido el declarante. En algunos pafses se 
entrega un diploma o certificado porcada nivel del sistema 
de enseñanza regular, como la enseñanza de primer grado 
(primer nivel), la enseñanza de segundo grado (segundo 
nivel, primer ciclo), la enseñanza de segundo grado 
(segundo nivel, segundo ciclo) y asf sucesivamente. Esta 
información no siempre es uti1 como antecedente para 
temas demográficos, habida cuenta de que en muchos 
paises en desarrollo no es corriente.poseer tftulos de esa 
fndole y, en algunos casos, las agrupaciones son dema- 
siado amplias. 

b) Grmcrerfsticas econbmicas 

9.58. En los capftulos X y XI se hace un análisis deta- 
llado de este tema. Los rubros que generalmente se 
incluyen en las encuestas de hogares son: 

a) Tipo de actividad. Si una persona es econ6mica- 
mente activa. Se considera que una persona de uno u otro 
sexo es económicamente activa cuando aporta su trabajo 
para producir bienes y servicios económicos durante el 
periodo de referencia elegido para la investigación (77, 
párrs. 2.191 y 30). Ello incluye tanto a las personas ocupa- 
das como alas desocupadas. Entre las personas que no son 
económicamente activas se incluye a las amas de casa, los 
estudiantes y los jubilados; 

b) Categorfa en el empleo. Si la persona es emplea- 
dor, empleado, trabajador por cuenta propia o trabajador 
familiar no remunerado; 

c) Ocupacidn. La clase de trabajo realizado durante 
el periodo de referencia. Los datos por lo general se reú- 
nen tratando de obtener la descripcibn mas clara posible 
del trabajo realizado y codificando luego los resultados de 
conformidad con la Clasijicacidn Intemacion¿zl Uniforme 
de Ocupaciones (CIUO) publicada por la Oficina Interna- 
cional del Trabajo (31); 

d) Rama de la actividad econdmica. El tipo de 
actividad económica de la institución donde una persona 
económicamente activa ha trabajado durante el periodo de 
referencia, por ejemplo, la agricultura, la industria o el 
comercio. Como sucede con la ocupación, los datos sobre 
la rama de la actividad económica deben codificarse des- 
pu& de reunidos, en este caso de conformidad con la 
ClasiJcación Industrial Internacional Uniforme de todas 
las Actividades Econdmicas publicada por las Naciones 
Unidas (69). 

9.59. Otra información que puede ser significativa son 
las horas de trabajo durante el periodo de referencia, y 
algunos pafses han tratado de obtener una información que 
pueda utilizarse como sustituto del ingreso, dado que se 
sabe que resulta muy diffcil obtener información sobre el 
ingreso, particularmente en los paises en desarrollo. 
Dichos sustitutos podrfan ser una estimacibn aproximada 
de los gastos mensuales, la posesi6n de bienes duraderos 
importantes, etc. 

c) Pobhci6n urbana y ruml 

9.60. La clasificación de las zonas o localidades en 
urbanas o rurales tiene particular importancia en los 
pafses en desarrollo. Ahora bien, debido a las diferencias 
que existen en las caracterfsticas nacionales, aún no se han 
formulado recomendaciones internacionales para apli- 
carlas a todos los pafses. La clasificación de todas las 
zonas del pafs en urbanas y rurales se realiza normalmente 
durante el levantamiento de un censo de población. 

9.61. La finalidad principal de la clasificación es 
identificar a la población que reside en estos dos tipos 
distintos de zonas, dado que sus caracterfsticas suelen ser 
significativamente diferentes, en particular.en cuanto a sus 
modos de vida, condiciones econbmicas y sociales y 
comportamiento demogrdfico. Por lo general, esas 
diferencias se hacen mas evidentes en los pafses en desa- 
rrollo que en los desarrollados. Sin embargo, debido a 
dificultades que se han enfrentado en la clasificación de las 
zonas, en muchos pafses en desarrollo Csta se realiza por 
divisiones administrativas, las cuales quizá no reflejen 
cabalmente, en realidad, dichas diferencias. 

9.62. En los pafses mas industrializados, donde las 
diferencias entre las caracterfsticas de las poblaciones 
urbana y rural pueden ser menos notables, a menudo se 
establece la distinción atendiendo al grado de concentra- 
ción de la población en las zonas o localidades. Los cen- 
tros urbanos se caracterizan por una gran densidad de 
población. 

9.63. En los pafses en desarrollo, empero, es posible 
que la densidad de población de una localidad deter- 
minada no refleje necesariamente su grado de urbaniza- 
ción. En muchos paises en desarrollo en que la agricultura 
constituye la ocupación predominante en las zonas 
rurales, la distinción entre las zonas rurales y las urbanas 
puede establecerse mediante la combinación de tres carac- 
terfsticas: a) Densidad de población; b) Proporciones de 
la poblacibn que participa en actividades no agrfcolas, y c) 
Disponibilidad de servicios urbanos como servicios de 
salud, electricidad, agua corriente y transporte público. 

9.64. Aunque este método combinado puede ser ideal, 
su uso aun plantea muchos problemas, ya que en muchos 
paises en desarrollo no es facil determinar ni siquiera la 
densidad de población de cada localidad, o bien porque los 
limites de las localidades no estan claramente definidos o 
bien porque no se dispone de datos demográficos previos a 
la encuesta. En consecuencia, tampoco se cuenta con la 
proporción de la población que se dedica a actividades no 
agrfcolas en cada localidad. Otro problema consiste en 
cómo combinar las tres variables. La definición se debe 
simplificar en la mayor medida posible para que pueda 
aplicarse facilmente sin demasiada variación. En Indone- 
sia, donde se utilizó ese procedimiento, la recopilación de 
la información necesaria se combinó con las actividades 
del censo. La combinaci6n de las tres variables se realizó 
determinando el límite de cada variable y utilizando des- 
pu& una simple adición. 

9.65. Sean cuales fueren las definiciones que se utili- 
cen en una encuesta para determinar las zonas urbanas y 
rurales, se recomienda que se mantenga la congruencia 
con las empleadas en el ultimo censo y las demas encues- 
tas para que los datos sean comparables. 



c. -UNOS PROBLEMAS DE DISEÑO EN LAS ENCUBS- 
TAS DE HOGARES’ QUE ABARCAN TEMAS DEMO- 

GR&ICOS 

9.66. En los capitulos 1 y III supra se analizan aspectos 
generales del diseño de las encuestas. Ademas, se inició 
un examen a fondo de los problemas relativos a la calidad 
de los datos de las encuestas para el estudio de las 
Naciones Unidas Errores no muestrales en las encuestas 
de hogares:fuentes, evaluación y control, elaborado en el 
contexto del Programa para Desarrollar la Capacidad 
Nacional de Efectuar Encuestas de Hogares. Las cues- 
tiones que se plantean en la documentación anterior se 
aplican a todas las encuestas, incluidas las demográficas. 
En esta sección se destacan algunos problemas del diseño 
y la calidad de los datos que guardan especial relación con 
las encuestas de hogares en que se rednen datos sobre 
temas demogtificos. 

1. Pmgmmas pennanentes de encuestas de hogares 

9.67. En los paises en desarrollo cada vez se destaca 
más la necesidad de llevar a cabo las encuestas de hogares 
como programas permanentes y no como encuestas 
separadas y aisladas. Un programa permanente supone 
que en las diversas encuestas que se emprendan se utili- 
zaran infraestructuras comunes, tales como un personal 
sobre el terreno y modalidades de muestreo permanente, y 
que estos se integrarán de manera sustancial en diversos 
grados. La continuidad y la integración pueden repercutir 
profundamente en la economfa de las actividades de 
encuestas de hogares y en las consideraciones relativas ala 
selección de mCtodos y diseños de encuesta adecuados. El 
mCtodo integrado y planificado para realizar encuestas 
reporta numerosas ventajas sustantivas y económicas, de 
las cuales cabe señalar algunas de especial pertinencia 
para las encuestas demográficas. 

9.68. En primer lugar, la reuni6n de información sobre 
las caracterfsticas demográficas generales de la población 
empadronada en los hogares casi siempre es un compo- 
nente b&sico de todo programa de encuestas de hogares. 
Ello se debe a que los datos demográficos basicos ofrecen 
un contexto dentro del cual se pueden ubicar todos los 
demás datos estadfsticos. Ademas, la vinculación de los 
datos de diversas encuestas del programa ofrece una opor- 
tunidad para la acumulación de los datos demográficos 
reunidos como parte de esas encuestas y, por ende, para la 
formaci6n gradual de un acervo de informac& actuali- 
zada y mas general sobre la población. 

9.69. En segundo lugar, con frecuencia se ha con- 
siderado que los datos sobre muchos temas demográficos, 
particularmente los referentes a sucesos vitales, se obtie- 
nen mejor en encuestas de entrevistas repetidas o de visi- 
tas mtlltiples (y posiblemente mediante la confrontación 
de los sucesos que aparecen registrados en fuentes 
diferentes) que en encuestas retrospectivas de visita dnica 
(èn el inciso 3 inj?a se describen las diversas modalidades 
para la reunión de datos). No obstante, una grave limita- 
ción de las encuestas de visitas mbltiples, y especialmente 
de los sistemas que incluyen la confrontaci6n de microda- 
tos procedentes de fuentes diversas, ha sido el costo 
sustancialmente más elevado que por lo general entrañan. 
Es probable que, cuando se desarrollen como parte de un 
programa permanente de encuestas de hogares que utilice 
un mecanismo de encuestas permanente, estos mktodos 

sustitutivos de las encuestas de visita única resulten más 
económicos y viables. 

9.70. En tercer lugar, las encuestas de hogares que re& 
nen información demogr&ica sobre sucesos vitales 
relativamente excepcionales, por lo general requieren que 
el tamaño de la muestra sea grande, al menos en compara- 
ción, por ejemplo, con las encuestas pormenorizadas 
sobre ingresos y gastos. En un programa permanente, la 
vinculación de las encuestas demograficas de gran escala 
con las encuestas especializadas de pequeña escala sobre 
otras esferas permite utilizar planes de muestreo de dos 
fases y, por ende, distribuir los costos entre las encuestas. 
En algunos casos, puede recopilarse una información 
demográfica valiosa casi como un subproducto de las listas 
que se elaboran con miras a la selección de muestras para 
otras encuestas. 

2. Envres muestmles y no muestmles 

9.71. Tal como se vio en el capitulo III supra, los 
errores en los datos de las encuestas pueden dividirse en 
dos grandes grupos: errores muestrales y no muestrales. 
El error muestra1 se deriva del hecho de que la encuesta se 
limita a una muestra en vez de abarcar toda la población y 
es inherente al propio proceso de estimación estadktica 
para la población a partir de la muestra. Existen otras 
numerosas fuentes de errores, por ejemplo, la aplicación 
de una muestra imperfecta, deficiencias en el marco de 
muestreo, errores de respuesta y errores de procesa- 
miento. Todos estos errores en conjunto se denominan 
errores no muestrales. 

9.72. Aunque muchas veces los errores no muestrales 
contribuyen al error total más que los errores muestrales, 
es menester prestar la debida atención a ambos tipos de 
errores. Los errores muestrales y no muestrales de las 
variables demogr&icas se han estudiado en diversas situa- 
ciones, quizás más que ninguna otra esfera. A continua- 
ción se resumen algunos problemas generales que se apli- 
can al contexto actual. 

a) Ermres maestrales 

9.73. Como ya se señaló, la experiencia general 
indica, que las encuestas dirigidas a obtener información 
sobre sucesos vitales relativamente excepcionales requie- 
ren muestras relativamente grandes. Por regla general se 
recomienda un tamaño de muestra que abarque de 10.000 a 
20.000 hogares, o, sea, cinco veces ese numero de indivi- 
duos, por cada esfera fundamental de estudio. Debe sub- 
rayarse que el nivel de error muestra1 se versi afectado por 
el grado de detalle con que se clasifiquen los datos, es 
decir, la cantidad de casillas individuales que haya en las 
tabulaciones cruzadas. Por ejemplo, supóngase que es 
preciso obtener la distribución de la población femenina 
por años de edad segdn el número de hijos nacidos vivos en 
cada provincia o estado. En ese caso el número de casillas 
que habrfa que calcular es 35 años de edad por el numero 
de hijos, por ejemplo 10, por el número de provincias, 
estado o alguna otra clasificación subnacional. Cada 
casilla estad representada por un subgrupo de poblaci6n. 
Si cada subgrupo resulta demasiado pequeño, entonces la 
estiniaci6n estad sujeta a fluctuaciones aleatorias muy 
elevadas y, por tanto, los datos serán de poco valor. 

9.74. Esta consideración reviste particular impor- 
tancia en el contexto actual, ya que ademas de las clasifica- 



ciones cruzadas de los datos que normalmente se presen- 
tan por diversas categorías geograficas y socioeconómicas 
necesarias en cualquier encuesta, el análisis demografico 
exige un control cuidadoso de variables “de composi- 
ción” tales como edad, sexo y paridez, y, por ende, una 
clasificación atendiendo a estas variables. 

9.75. Aparte del tamaño de la muestra y del grado de 
detalle de la clasificación cruzada, la magnitud,del error 
muestra1 depende de la estructura del diseño de la mues- 
tra. Los dos factores principales que determinan la efi- 
cacia de un diseño son: a) Los tamaños de los con- 
glomerados de que se trate, es decir, el grado en que las 
unidades empadronadas se conglomeran en la muestra, y 
b) La homogeneidad relativa de las unidades dentro de los 
conglomerados. Generalmente esta bltima se mide por la 
“correlaci6n intraclase” conocida como ro (vt?ase el capí- 
tulo IV supru). En un diseño muestra1 y un tamaño de con- 
glomerado dados, la magnitud de ro determina la magni- 
tud en que aumenta el error muestra1 de una estimación 
derivada de la encuesta debido ala discrepancia que existe 
entre el diseño y una muestra aleatoria simple de unidades 
últimas. Se espera que el valor de to cambie de una varia- 
ble a otra en función de la homogeneidad de las unidades 
que componen un conglomerado respecto de una variable 
en particular. Afortunadamente, los valores ro de muchas 
variables demogrdficas (tales como la fecundidad y la 
mortalidad, aunque generalmente no ocurre asf con la 
migración) tienden a ser bajos en comparación con los de 
otras variables de encuestas, por. ejemplo, agrkolas y 
socioeconómicas. De lo anterior se infiere que en las 
encuestas demográficas a menudo se pueden utilizar 
muestras de conglomerados de mayor densidad. 

9.76. Estudios realizados en Africa indican que para la 
recopilación de las tasas vitales, es decir, de natalidad y 
mortalidad, el tamaño ideal del conglomerado debe osci- 
lar entre 200 y 400 personas (98). Un estudio de la 
República Unida del Camenín (416) basado en datos toma- 
dos de 1960 a 1965, muestra que los valores medios de ro 
son, para los nacimientos, de cerca de 0,001, y para las 
defunciones, de entre 0,002 y 0,003. En otro estudio (439) 
en que se utilizaron los resultados del Estudio mundial 
sobre la fecundidad, se presentaron valores medianos de 
ro para grupos seleccionados de variables que, al pro- 
mediarse los resultados de un grupo de patses, resultaron 
ser, para las variables de nupcialidad y de fecundidad, 
0,02, para las variables de preferencia de fecundidad, 0,03, 
y para las variables de uso de anticonceptivos 0,OS. 
Asimismo, el estudio muestra que, dados los objetivos 
analfticos particulares, determinados paises podrfan 
haber empleado en sus encuestas para el Estudio mundial 
sobre la fecundidad muestras de conglomerados mas den- 
sos (y en consecuencia reducir los costos para un deter- 
minado tamaño de muestra) sin afectar mucho la magnitud 
de los errores muestrales inherentes. En la referencia 227, 
(páginas 210 a 216) se ofrece un análisis sobre el efecto de 
los diferentes niveles de ro, los tamaños totales de las 
muestras y los conglomerados para el intervalo de con- 
fianza de 95 % de la estimacibn de las tasas brutas de nata- 
lidad. 

9.77. Evidentemente, el tamaño global de la muestra 
repercute de manera significativa enla contabilidad de las 
estimaciones. Por regla general, cuando la muestra global 
no es muy grande, el tamaño del conglomerado debe man- 
tenerse lo más pequeño posible, en particular en el caso de 

las variables en que la experiencia previa indica que los 
valores de ro son elevados. 

b) Enwes no muestmles 

9.78. A fin de reducir el error no muestra1 en una 
encuesta para reunir datos demográficos, como sucede en 
cualquier encuesta, es menester contar con una buena 
organización, un cuestionario bien diseñado y una opera- 
ción sobre el terreno bien organizada. En la calidad de los 
datos reunidos también influye la calidad de los entrevista- 
dores y la cooperación de los declarantes. A diferencia de 
otros tópicos, los temas demográficos suelen exigir la 
reunión de información retrospectiva que abarque un 
periodo prolongado, por ejemplo, la recopilación de datos 
de las historias de embarazos en las encuestas de fecundi- 
dad. A menudo sucede que aun cuando los entrevistados 
entiendan la pregunta y deseen responderla, ellos mismos 
no saben la respuesta. En tales situaciones, es muy impor- 
tante que los entrevistadores sean capaces de determinar 
correctamente la respuesta más exacta. Al respecto, es 
preciso recalcar la necesidad de contar con un programa 
de capacitación bien organizado para entrevistadores y 
supervisores. Ello cobra aún mayor importancia cuando 
no es posible capacitar a todos los entrevistadores en un 
solo grupo o cuando hay que descentralizar la capacita- 
ción y llevarla a cabo por etapas debido al tamaño del pafs 
o de la propia encuesta. 

9.79. Probablemente el tipo de error de respuesta más 
conocido y documentado sea el que se comete sistematica- 
mente en la declaración de la edad. Dichos errores son de 
particular importancia, ya que el análisis de los datos por 
grupo de edades es importante para comprender la mayo- 
ría de los fen6menos que se estudian en las encuestas 
demograficas o, de hecho, en cualquier encuesta de 
hogares. Otro problema que se enfrenta con frecuencia en 
las encuestas demográficas es la obtención de registros 
completos de sucesos vitales tales como nacimientos y 
defunciones. A menudo se comprueba que algunos 
declarantes no notifican todos los sucesos pertinentes o no 
los ubican en el periodo en que realmente han ocurrido. 
Entre otras cosas,’ esos errores dependen del tipo de 
suceso y del mbtodo por el que se obtienen los datos. Por 
ejemplo, si se pide a las mujeres que declaren la cantidad 
de hijos que han tenido, es probable que se omitan algunas 
categorfas de nacimientos más que otras, entre ellas los 
nacimientos ocurridos hace mucho tiempo y, en muchas 
culturas, los nacimientos de hembras y de hijos (especial- 
mente hembras) fallecidos en los primeros años de la 
infancia. Cabe esperar tambitn que el nivel de omisión sea 
más bajo en una encuesta de pequeña escala relativamente 
intensa que en una encuesta o censo de gran escala. Entre 
los numerosos estudios sobre los errores de respuesta que 
se cometen en las encuestas demográficas, pueden resultar 
de utilidad para el lector las referencias 80,226 y 423. 

3. Epos de encuestas 

9.80. A los fines de reunir información demográfica, 
en muchos pafses se han utilizado por lo general tres tipos 
de encuesta: de visita única, de visitas múltiples y los 
sistemas de doble registro. Los dos primeros tipos de dise- 
ños de encuesta se caracterizan por el número de entrevis- 
tas que se realizan a cada declarante. El tercer tipo de 
encuesta puede constar de una visita única o de visitas 
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mdltiples y esta destinado a mejorar la cobertura de la 
información sobre sucesos vitales (nacimientos o defun- 
ciones) a partir de dos sistemas independientes de reunión 
de datos. 

a) Encuestas de visita única 

9.81. En una encuesta demogriifica de visita dnica, 
cada declarante es entrevistado ~610 una vez. La encuesta 
puede formar parte de un programa permanente de encues- 
tas de temas múltiples, aunque tambiCn puede con- 
siderarse como una encuesta demográfica de visita tínica si 
,una de las rondas concretas de la encuesta se dedica a la 
reunión de datos relativos a las caracterfsticas demogrrW 
cas y a los sucesos vitales. 

9.82, Cuando la encuesta está relacionada con un solo 
tema o cuestión, la encuesta de visita tínica pasa a ser una 
encuesta especializada, la cual está destinada a reunir 
información de fondo sobre un tema en particular. Este 
tipo de reunión de datos es importante cuando se requiere 
información detallada o cuando el tema es bastante com- 
plejo. Ejemplo de encuesta especializada de visita dnica 
es la encuesta sobre fecundidad. Si bien algunos paises 
participaron en el Estudio mundial sobre la fecundidad 
como parte de una encuesta multifásica o de visitas mdlti- 
ples, la gran mayorfa de los pafses llevaron a cabo sus 
encuestas como si fueran encuestas especializadas de 
visita única. En las encuestas sobre fecundidad, además 
de las preguntas retrospectivas acerca de los sucesos 
vitales (tales como el número de hijos fallecidos), también 
se formulan preguntas sobre la historia de la fecundidad o 
del embarazo. 

9.83. Otro ejemplo de encuesta especializada de visita 
única es la encuesta minuciosa sobre migración del tipo 
que ha realizado la Comisión Económica y Social para 
Asia y el Pacifico (CESPAP) (105). En este modelo se 
formulan preguntas básicas sobre las caracterfsticas 
migratorias y se obtiene información muy pormenorizada 
acerca de la historia de migración de cada uno de los 
declarantes a partir de los 15 años hasta el presente. Las 
preguntas incluyen el número de años que vivió en cada 
lugar de residencia, y en relación con cada lugar de resi- 
dencia se formulan otras preguntas acerca de las activi- 
dades económicas, los estudios realizados, el estado civil 
y otras semejantes. 

9.84. Salvo las encuestas que entrañan modalidades 
muy especializadas, las de visita única fienden a ser menos 
costosas y más fáciles de realizar que las de visitas múlti- 
ples, en que se realizan visitas repetidas a los mismos 
hogares. Sin embargo, las encuestas de visita única 
pueden estar sujetas a errores de respuesta. La experiencia 
demuestra que estas encuestas tienden a reflejar un 
número menor de nacimientos, defunciones y personas 
temporalmente ausentes. Si bien las encuestas especializa- 
das pueden mejorar la calidad de la información al obtener 
un mayor grado de detalle, tienden a ser más costosas. 

b) Encuestas de visitas múltiples 

9.85. En las encuestas de visitas múltiples, cada 
declarante es entrevistado por lo menos dos veces. La 
segunda visita y la siguiente o subsiguientes sirven de visi- 
tas complementarias. En las entrevistas iniciales se deter- 
minan los residentes habituales del hogar y se registran sus 
caracteristicas demográficas y de otra fndole. En cada 

visita complementaria se trata de obtener informaci6n 
acerca de los cambios en la composición del hogar debidos 
a nacimientos, defunciones, migraciones y cambios en el 
estado civil que hayan ocurrido desde la visita anterior. 

9.86. Hay dos mktodos posibles para llevar a cabo la 
segunda visita y las subsiguientes (98): a) Se realizan las 
entrevistas sin hacer referencias a la primera visita o a 
otras precedentes, pero luego se hace una confrontación, 
caso por caso, con los resultados de la visita anterior a fin 
de detectar los cambios y sucesos demográficos. Este 
metodo se denomina “seguimiento a ciegas”; b) Se reali- 
zan las entrevistas verificando la lista de miembros del 
hogar de la visita anterior y se anotan los cambios o la 
incidencia de sucesos vitales. 

9.87. Cada uno de los mttodos anteriores tiene algunas 
ventajas y desventajas. En el primer método se trata de 
efectuar las indagaciones de una visita concreta de forma 
totalmente independiente de las que se realizaron en la 
visita anterior y los entrevistadores no tienen conoci- 
miento alguno de los nombres ni de la composición de los 
hogares en la zona seleccionada. Los empadronadores 
deben elaborar una lista lo más completa posible de los 
miembros de los hogares en ese momento, asf como de 
cualquier suceso vital que haya tenido lugar en el periodo 
transcurrido desde la última visita. Aunque la indepen- 
dencia es muy importante para evitar que los empadrona- 
dores se vean influidos por la lista de nombres de la visita 
anterior, este método tiene también sus inconvenientes. 
En primer lugar, si las demarcaciones no están muy claras 
y si no se dispone de las direcciones, los empadronadores 
pueden, sin proponkselo, entrevistar un hogar que no 
deberfa figurar en la muestra, y ello ~610 se descubrirfa 
durante la operación de confrontación. En segundo lugar, 
si una persona declarada en la primera visita no es 
declarada por el hogar en la segunda visita, el empadrona- 
dor no podrá indagar sobre la situación de esa persona. En 
ambos casos será necesaria una tercera visita para con- 
ciliar cualesquiera discrepancias que hayan surgido en las 
partidas o bien por razones de migración, defunción, naci- 
miento o bien por error. Debido a estas limitaciones, el 
metodo de seguimiento a ciegas no se considera practico y 
se emplea en muy pocas ocasiones. El segundo mCtodo es 
de uso más frecuente y se facilita con el empleo de las 
listas de hogares y los nombres de sus miembros que ela- 
boran los empadronadores. De esta manera se pueden rea- 
lizar esfuerzos especiales para dar razón de cada miembro 
del hogar que estuvo presente en la visita anterior y 
obtener información acerca de los nacimientos, las defun- 
ciones y el movimiento de los miembros del hogar que han 
tenido lugar desde la visita anterior. 

9.88. La reunión de datos sobre los sucesos vitales 
mediante encuestas de visitas múltiples, de llevarse a cabo 
correctamente, puede mejorar notablemente la declara- 
ción deficiente de los sucesos que normalmente ocurre en 
las encuestas de visita única, en particular, de los sucesos 
ocurridos entre dos visitas consecutivas. Esta mejora se 
atribuye al hecho de que los entrevistadores verifican la 
composición del hogar a partir de la visita anterior, 
incluidas caracterfsticas tales como la situación de los 
embarazos, y luego la confrontan con la composición 
actual del hogar. Los entrevistadores pueden indagar 
acerca de los miembros de quienes no se de razón a fin de 

’ reducir las omisiones de sucesos vitales que pueden ocu- 
rrir en una encuesta de visita única. 
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9.89. Entre las limitaciones de las encuestas de visitas 
multiples está la necesidad de contar con una supervisión 
mgs cuidadosa. Los entrevistadores pueden fácilmente 
declarar “sin cambios” la composición de un hogar sin 
visitarlo ffsicamente o pueden aceptar. sin más indaga- 
ciones la primera respuesta de un declarante en el sentido 
de que no ha habido “cambios” (98,227). 

9.90. En otras palabras, el mayor problema consiste en 
la minuciosidad con que los empadronadores lleven a cabo 
la reunión de datos. Existen diversas salvaguardias, como 
las que sugiere el Manual sobre Encuestas Demogrd$cas 
por Muestreo en Africa (98). Una de ellas es que las visitas 
de las encuestas permanentes tienden a proporcionar un 
mecanismo de autoverificación. Un hecho pasado por alto 
en una visita será mencionado a la larga por algún miem- 
bro del hogar en la encuesta futura y se podrá entonces 
hacer la corrección. Otra sugerencia consiste en hacer 
rotar a los empadronadores de manera que cada uno de 
ellos espere que otro verifique su trabajo en la ronda 
siguiente. Otra precaución consiste en incluir una nueva 
pregunta en cada visita de forma que resulte necesario rea- 
lizar una visita al hogar correspondiente para completar el 
cuestionario. Otra sugerencia es pedir al empadronador 
que comience la entrevista complementaria haciendo una 
lista de los miembros actuales del hogar sin mirar la lista 
de la visita anterior (lista ciega). Después, compara ambas 
listas y formula otras preguntas basadas en esa compara- 
ción. La lista ciega también deber-a devolverse a la oficina, 
de modo que el empadronador esperará que la revisen. 

9.91. Al reunir datos retrospectivos en las encuestas de 
visitas múltiples, tambibn debe tenerse cuidado cuando 
hay un tiempo de referencia superpuesto en dos encuestas 
consecutivas. Se corre el peligro de registrar los mismos 
sucesos vitales mas de una vez en diferentes rondas de la 
encuesta. Por otra parte, el tiempo de referencia super- 
puesto puede utilizarse para asegurarse de que ningún 
suceso quede sin registrar. 

c) Sistemas de cioble registro 

9.92. El sistema de doble registro es un sistema de 
reunión de datos demográficos en que se realizan dos 
actividades independientes de recopilación de datos con el 
fin de registrar los mismos sucesos que ocurren en un 
periodo determinado y en una zona definida, de manera 
que los sucesos que se omitan en una actividad puedan 
recogerse en la otra. Por lo regular uno de los sistemas es 
un registro continuo de sucesos vitales -nacimientos, 
defunciones y migración- a cargo del sistema de registro 
civil. Esa actividad de registro puede estar ya en funciona- 
miento o puede crearse especialmente para el proyecto del 
sistema de doble registro. El otro suele ser una encuesta de 
visitas múltiples sobre hogares en la que, luego de la 
encuesta básica, en cada una de las visitas repetidas, los 
entrevistadores hacen preguntas retrospectivas sobre los 
sucesos vitales que han ocurrido desde la última visita. 
Despues de cada ronda, se lleva a cabo una confrontación, 
caso por caso, con miras a hallar: a) Los sucesos registra- 
dos en ambas actividades; b) Los sucesos recogidos sólo 
por el registro, y c) Los sucesos registrados ~610 en la 
encuesta. Despu& de la confrontación, es posible estimar 
el numero de sucesos que pueden haber sido pasados por 
alto en ambas actividades (263,265,377,441). 

9.93. El sistema de doble registro se ha aplicado en 
muchos países. Aunque tiende a ser muy costoso, puede 
proporcionar información valiosa sobre el nivel de 
exhaustividad del registro civil en ese momento y el grado 
de errores de contenido (por ejemplo, edad) tanto en la 
encuesta como en el registro. Además, a partir del doble 
registro se puede hacer una mejor estimación de la fecun- 
didad y la mortalidad y, hasta cierto punto, de la migra- 
ción. 

9.94. Para aplicar los sistemas de doble registro es 
preciso cumplir algunas condiciones. En primer lugar, las 
dos actividades deben ser totalmente independientes una 
de la otra, requisito éste que no se cumple en muchas oca- 
siones. En segundo lugar, la confrontación caso por caso 
debe realizarse con mucho cuidado. A menudo surgen 
problemas en la confrontación debido a errores en las 
anotaciones o las respuestas, así como a demarcaciones 
incorrectas. Los errores en las anotaciones 0 en las 
respuestas pueden dar por resultado la no confrontación 
de dos sucesos o la confrontación equivocada de dos suce- 
sos diferentes. La posibilidad de que esos errores ocurran 
depende tambiCn del rigor con que se apliquen las normas 
de confrontación. Si se aplican normas muy estrictas, ello 
normalmente haría que se cometa con más frecuencia el 
primer tipo de error. Si las normas son laxas, entonces es 
mayor la probabilidad de que ocurra el segundo tipo de 
error. El sistema de doble registro requiere asimismo la 
verificación, en la medida de lo posible, de todas las con- 
frontaciones equivocas mediante una revisita a los hogares 
de que se trate para obtener aclaraciones. También se sigue 
el mismo procedimiento en el caso de las confrontaciones 
insatisfactorias que pueden ocasionar las demarcaciones 
incorrectas y que deben, por lo tanto, clasificarse como 
fuera de alcance. 

9.95. El costo de aplicación del sistema de doble regis- 
tro se ve afectado no ~610 por el tamaño de las zonas de 
muestreo, sino también por la frecuencia de las visitas 
repetidas de la encuesta y por el costo de la operación de 
confrontación. Por ejemplo, la encuesta puede realizarse 
tres veces, dos veces o una vez al año. Mientras más breve 
sea el lapso entre las visitas, mayor exactitud cabrá 
esperar en el registro de los sucesos. El costo relativa- 
mente alto de este procedimiento constituye una seria 
limitación, pero este se reducirfa en gran medida si ya 
existiera un sistema de registro civil en funcionamiento, 
de manera que el costo adicional requerido fuera ~610 el de 
las actividades de la encuesta y de la confrontación. 

D. FRO~ESAMIENTOYTABULACI~NDEDATOS 

1. Procesamiento de datos 

9.96. El procesamiento de datos demográficos de 
encuestas de hogares en general será semejante al de otros 
sobre otros temas. En el capitulo VI supra y en una 
publicación tecnica de las Naciones Unidas (82) se analiza 
de forma general el procesamiento de los datos de encues- 
tas. En esta sección se examinarán otros detalles con 
referencia específica al procesamiento de los datos 
demográficos. Las etapas de procesamiento de datos 
demográficos se asemejan a las de los datos relativos a 
otros tópicos, y la diferencia fundamental estriba en la 
preparación que requiere el propio procesamiento. 
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Durante la etapa de planificación el grueso de las activi- 
dades recae en los demógrafos, quienes determinan las 
directrices destinadas a los especialistas en computación. 
Es preciso elaborar las normas de compaginación e 
imputación para cada tema demografico que abarque la 
encuesta. Para este trabajo, resultan de gran utilidad las 
distribuciones de las diversas caracterfsticas de las tabula- 
ciones previas, tales como censos y encuestas demográfi- 
cas. Por ejemplo, es preciso fijar un ndmero mfnimo de 
años para la diferencia entre la edad de la madre y la de su 
propio hijo, la relación entre la edad de la mujer y el núme- 
ro de hijos que le han nacido, y otras. Se deben formular 
por escrito normas para verificar las caractertsticas indivi- 
duales, asf como una decisión en cuanto a cómo corregir 
los errores, para que los especialistas en computación las 
utilicen a manera de gufa . 

9.97. Otra etapa digna de destacar es la de la verifica- 
ción, la codificación y la compaginaci.6n manual pre- 
liminares, que es anterior a la transferencia de los datos a 
un formato de lectura mecánica. Esta etapa es muy impor- 
tante, ya que las correcciones menores que se realicen en 
ella podran contribuir a evitar un proceso de corrección 
mds complicado. Por ejemplo, si un verificador observa 
que la casilla correspondiente’al sexo aparece en blanco, 
en la mayoria de los casos puede subsanar fácilmente la 
omisión si se remite al nombre, mientras que la computa- 
dora tendria que verificar otras caracterfsticas y aun asf la 
corrección podria ser equivocada. A menudo se utiliza 
una combinación de compaginación manual y mecánica 
mediante la cual la computadora verifica la coherencia y la 
verificación de las listas de errores se hace a mano. 

9:98.- -Existen conjuntos (“paquetes”) de programas 
de computadora para el procesamiento de los datos 
demográficos que se recopilan en las encuestas. CON- 
COR, por ejemplo, es un conjunto de compaginación de 
datos demográficos de amplio uso que produjo inicial- 
mente el Centro Latinoamericano de Demograffa 
(CELADE) y posteriormente desarrolló la Oficina del 
Censo de los Estados Unidos de Amtrica para su empleo 
en todo tipo de computadoras de tamaño relativamente 
pequeño. Otros conjuntos de compaginación son 
UNEDIT, CANEDIT y OSIRIS. También existen con- 
juntos de programas para la tabulación. A partir de un 
archivo de datos “limpios”, estos conjuntos pueden pre- 
parar de forma relativamente sencilla la tabulación nece- 
saria. Algunos de los conjuntos han sido diseñados para 
personas que quizás no tengan experiencia en la pro- 
gramación por computadora. Algunos de los conjuntos de 
tabulación son CENTS, COCENTS, TPL, OSIRIS y SPSS 
y XTALLY de las Naciones Unidas. CENTS y COCENTS 
son conjuntos diseñados para la tabulación de datos cen- 
sales, pero tambitn pueden emplearse en la tabulación de 
datos de encuestas sobre hogares. SPSS es un conjunto de 
programas que se usa muy corrientemente para el análisis 
general, incluidos los análisis de regresión y de tablas de 
mortalidad. La Oficina del Censo de los Estados Unidos 
de América ha creado diversos conjuntos de programas de 
computadora para el análisis demográfico, que aparecen 
en su publicaci6n titulada Demographic Computer 
Librar-y (206). Recientemente se publicó en los Estados 
Unidos Computer Programs for Demographic Estimation: 
a User Guide (228), que contiene diversos programas de 
computadora para toda una gama de estimaciones 
demográficas. 

2. Tabulacibn 

9.99. La selección de las tablas debe hacerse durante 
la etapa de planificación. Se recomienda dividir la lista de 
tabulaciones en dos partes (98) de primera y segunda 
prioridad. En las tablas de primera prioridad se deben 
incluir la distribución de las caracterfsticas demogtdficas 
básicas de la poblaci6n, a saber, edad, sexo y estado civil, 
asf como las tablas necesarias para la estimación de medi- 
ciones demográficas como fecundidad, mortalidad y 
migracibn. Sin embargo, la lista exacta de las tablas de 
primera prioridad puede incluir tambibn las que se con- 
sideraran para la primera publicación o el primer informe 
de la encuesta. 

9.100. Las tablas de segunda prioridad deben abarcar 
todas las demás tabulaciones de carácter m6s complejo 
que no se incluirdn en la primera o las primeras publica- 
ciones, pero que se puedan necesitar para su análisis ulte- 
rior por un numero de usuarios relativamente menor que el 
de las tablas de primera prioridad. Dichas tabulaciones 
pueden incluir tablas como las que se requieren para el 
estudio de la fecundidad y mortalidad diferenciales o de 
los antecedentes socioeconómicos de los migrantes y no 
migrantes. 

9.101. Las tablas importantes que se presentan a con- 
tinuación deben incluirse en la lista de primera prioridad 
siempre que sea factible, además de otras que estime de 
importancia el pafs de que se trate. La siguiente lista de 
tablas fue elaborada atendiendo a las necesidades del aná- 
lisis demográfico que se examina más adelante en esta sec- 
ci6n y en 77,98,229,435: 

a) Población por años simples de edad con totales par- 
ciales de cinco años, y sexo (nacional); 

b) Población de 15 años y más por grupo de edades, 
estado civil y sexo; 

c) Población por grupo de edades, supervivencia de 
padres y sexo; 

d) Población femenina de 15 años y más por grupo de 
edades y, de ser posible, tambibn en años simples, por 
nlímero y sexo de hijos nacidos vivos; 

e) Poblaci6n femenina de 15 años y mas por edades 
(años simples o grupos) y número de hijos, condición de 
vida y sexo de los hijos; 

fi Hijos nacidos de mujeres de 15 años o más, por 
edades (años simples o grupos) de las madres, condición 
de vida y sexo de los hijos; 

g) Hijos de 14 años o menos por años simples de edad, 
y condición de vida por años simples de edad de la propia 
madre (que vivan en el mismo hogar); 

h) Población de l5 años y más en su primer matrimo- 
nio o casada una sola vez por grupo de edades, edad al con- 
traer el primer matrimonio (o duración del matrimonio) y 
sexo; 

i) Población de 15 años y más no soltera, por grupo de 
edades, sexo y supervivencia del primer cónyuge; 

J] Población femenina de 15 años y mas, por grupo de 
edades y mes del último nacimiento vivo; 

&) Población femenina de 15 años y mas que declare un 
nacimiento durante los 12 meses anteriores a la encuesta 
por grupo de edades y numero de hijos nacidos; 

1) - Defunciones durante los 24 meses anteriores a la 
encuesta por grupo de edades de los fallecidos, sexo, mes 
y año en que ocurrió el deceso; 
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m) Población por duración de residencia en el lugar de 
residencia actual, edad y sexo; 

n) Población de . . . años de edad y más por lugar de 
residencia habitual en una fecha pasada determinada, edad 
y sexo; 

o) Población por lugar de residencia habitual, dura- 
ción de la residencia, lugar de residencia anterior y sexo. 

9.102. Si la encuesta incluye información más deta- 
llada sobre fecundidad, mortalidad o migración, deben 
diseñarse otras tablas más pormenorizadas a fin de presen- 
tar la información de que se dispone. Las Directrices para 
el Informe de Pals No. 1(37) del Estudio mundial sobre la 
fecundidad puede usarse como orientación adicional en la 
preparación de tablas que contengan una información más 
minuciosa sobre fecundidad y mortalidad. 

9.106. Como se mencionó supru, la edad y el sexo son 
datos muy importantes que deben reunirse en las encuestas 
sobre hogares. Por tanto, es menester determinar si esos 
datos son suficientemente confiables. Lamentablemente, 
el error que con mas frecuencia se comete en las encuestas 
de hogares es la declaración incorrecta de la edad y el sub- 
empadronamiento selectivo por edades. El subempadro- 
namiento de algunos grupos de la población de distintas 
edades arroja un d&icit en el número de habitantes de esas 
edades. Los problemas más corrientes son el sub- 
empadronamiento de niños menores de un año y de adultos 
jbvenes. 

E. ANALISISYEVALUACIÓNDEDATOS 
DEMOGtiFICOS 

9.103. También debe planificarse por adelantado el 
analisis y la evaluación de los datos demográficos obteni- 
dos en las encuestas sobre hogares, particularmente en 
relación con la disponibilidad, para fines comparativos, de 
otros datos demograficos de encuestas y censos anteriores, 
o del registro civil, asf como en relación con las dcnicas 
analfticas que se utilizarán para producir las medidas 
demográficas necesarias. Un programa permanente de 
encuestas sobre hogares que reúnan datos demogr&icos 
puede suministrar información para establecer las tenden- 
cias en el tiempo de algunas medidas demográficas. Con el 
empleo de preguntas retrospectivas puede establecerse la 
tendencia anterior de algunas medidas de fecundidad y 
mortalidad, inclusive a partir de una sola ronda de 
encuesta. Sin embargo, debido al error de respuesta que a 
menudo ocurre en las preguntas retrospectivas, las tenden- 
cias que se elaboran a partir de una encuesta dnica casi 
siempre presentan sesgos que, de no interpretarse 
cuidadosamente, pueden inducir a error. En con- 
secuencia, los datos superpuestos sobre tendencias en los 
cuales se utilicen los resultados de varias encuestas suce- 
sivas pueden ayudara interpretar las tendencias. 

_-._ 
9.104. Al principio es preciso evaluar si las estima- 

ciones del total de la población a partir de la muestra son 
aceptables y si su exactitud es razonable, ya que dicho total 
servira de base para la distribución de las caracteristicas 
de la población. Tambien es necesario examinar los totales 
subnacionales. Debe aplicarse la “ecuaci6n de compensa- 
cibn”, empleando datos suplementarios del último censo 
y del registro civil si se dispone de ello (201). En esta 
ecuación, el total estimado de la población actual de una 
zona es igual al total de la población del último año censa1 
más el total de nacimientos y de inmigrantes menos el total 
de defunciones y de emigrantes que se hayan registrado 
entre el censo y la encuesta. 

9.107. Hay varios mkodos para evaluar el error pro- 
vocado por la declaración incorrecta de la edad y el sub- 
empadronamiento selectivo por edades (228). Algunos 
son costosos mientras que otros son relativamente econó- 
micos. En el primero de estos m6todos se emplea una reen- 
trevista especialmente diseñada para individuos selec- 
cionados y se utilizan mejores técnicas de estimación de la 
edad y la comparación o confrontación de los resultados. 
Este m6todo suele usarse en las encuestas posteriores al 
empadronamiento que se realiza para los censos, y tam- 
bien se empleó en varios paises para evaluar la declaración 
de la edad en los datos de la EMF. El segundo mCtodo con- 
siste en confrontar la declaracibn individual de la edad en 
una encuesta con la información proveniente de otras 
fuentes, como el registro de los nacimientos. Este procedi- 
miento es igual al que se aplica en los sistemas de doble 
registro. En el tercer metodo se examina la tabulación 
cruzada de la composición por edades con otras caracte- 
rfsticas para verificar si hay señales de error en los distin- 
tos grupos de edades. En algunos países en desarrollo, 
determinados grupos de edades de un sexo determinado 
tienden a mostrar mas errores por declaración incorrecta 
de la edad. Lamentablemente, resulta muy difícil dis- 
criminar claramente esos errores. A veces se pueden des- 
cubrir los tipos de errores si se hace una confrontación 
caso por caso con una encuesta especialmente diseñada u 
otras fuentes independientes. El cuarto mCtodo consiste en 
comparar la composición por edades de la encuesta con la 
de otras fuentes sobre la misma población, como censos o 
encuestas previos. En el caso de una población cerrada, es 
posible estudiar el cambio de tamaño de cohortes con- 
cretas comparando la composición por edades con otras 
fuentes, particularmente con los que medie un lapso de 5 6 
10 años, y examinando las proporciones de supervivencia 
de ias cohortes. El quinto metodo es comparar la distribu- 
ción por edades de la encuesta con una distribución 
esperada, por ejemplo, la del modelo de población estable 
correspondiente. 
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9.105. SI el total estimado de la población muestra un 
aumento irregular demasiado bajo o demasiado elevado en 
comparación con el último censo, quizks sea necesario 
investigar más sobre la selección de la muestra, los fac- 
tores de inflación y la aplicación de las enumeraciones de 
la muestra. En alguna etapa de las operaciones de la 
encuesta pueden haberse producido errores y sesgos como 
los que se analizan en la primera parte de este Manual. 

1. Datos sobre la edad y el sexo 

9.108. Tambi6n hay varias tt?cnicas que pueden em- 
plearse para medir la calidad de la información sobre la 
edad. Entre ellas figuran los índices de Whipple y de Myer 
que se elaboraron utilizando distribuciones por años sim- 
ples de edad para determinar si hay alguna preferencia o 
rechazo de determinados dfgitos. Otro fndice, propuesto 
por las Naciones Unidas, se conoce como el índice de 
exactitud por edad y sexo y utiliza una distribución por 
sexo en grupos quinquenales. En el Manual II de las 
Naciones Unidas puede encontrarse un análisis mas 
amplio de estos fndices (49). 

9.109. La distribución de la población por sexo y gru- 
pos quinquenales de edad por lo general se publica a partir 



de cualquier encuesta que abarque temas demográficos. 
La distribución de la población por sexo y edad tambi6n se 
requiere como dato básico para muchas tkcnicas demográ- 
ficas. Aunque tambitn se debe preparar y publicar una 
distribución por años simples de edad, la mayorfa de las 
ttknicas analfticas ~610 requieren una distribución por 
grupos quinquenales de edad. La distribución por años 
simples de edad suele contener errores de declaración 
incorrecta de la edad o de subempadronamiento y es muy 
frecuente hallar acumulaciones en las edades que ter- 
minan con 0 y con 5,0 con números pares, especialmente 
en los paises donde una gran proporción de la población 
tiene poca instrucción. Aunque no se recomienda que los 
datos defectuosos sobre la composición por edades se 
ajusten o refinen antes de hacer otros análisis, si la calidad 
de los datos es tal que se precisa hacer ajustes, hay ttknicas 
que se han elaborado con ese fin (50,230). No obstante, el 
ajuste de dichos datos debe realizarse con gran esmero ya 
que, de hecho, las tknicas fuerzan los datos observados a 
otro tipo de distribución que quizás tambidn sea diferente 
de la verdadera distribución desconocida. Los analistas 
deben estar siempre atentos a la posibilidad de que los 
datos sean genuinamente peculiares debido a deter- 
minadas situaciones demogr6ficas anteriores. En los casos 
en que se han producido algunos cambios rapidos en la 
fecundidad, la mortalidad o la migración, cabe esperar 
que la distribución por sexo y edad no sea pareja o bien 
graduada (227). 

9.110. Ademas del análisis de la naturaleza de la 
distribución por sexo y edad, pueden calcularse algunas 
otras medidas tales como la edad mediana, el porcentaje 
de la población menor de 15 años, el porcentaje de la 
población de 60 6 65 años y mas, y la proporción de edades 
de dependencia. La proporción de la dependencia de 
edades se define como la proporción de la población de 
menos de 15 años (niños) y de 60 6 65 años y mas (personas 
ancianas) en relación con la poblaci6n entre 15 y 59 6 64 
años (la población en “edad laboral”). Como ya se men- 
cionb, esta proporción puede utilizarse como una medida 
aproximada de la dependencia económica. La proporción 
de la población económicamente inactiva de todas las 
edades puede utilizarse también con ese fin. 

2. Fecundidad 

9.111. Con los datos sobre temas y características 
demográficos recogidos en las encuestas de hogares, 
pueden hacerse diversas estimaciones de la fecundidad, 
según las características para las cuales se recopilaron los 
datos. A partir de los datos que normalmente brindan las 
encuestas de hogares, se han elaborado diversas ttcnicas 
de estimación de la fecundidad, las cuales figuran con- 
juntamente con otras tecnicas en la publicación de las 
Naciones Unidas Manual ZK Mérodos para establecer 
mediciones demogti$cas fundamentales a partir de datos 
incompletos (51). Este manual se está actualizando en 
estos momentos y se publicará nuevamente como Manual 
X (230). La nueva versión incluirá varias técnicas nuevas 
para la estimación de los niveles y las tendencias de la 
fecundidad y la mortalidad, y el perfeccionamiento de 
metodos anteriores. 

9.112. En esta sección se presenta un breve analisis de 
algunas de estas dcnicas de estimación de la fecundidad, 
pero para un examen pormenorizado de las propias técni- 

a) Estimaciones de ka fecundidadpor el método de Bmss 

9.115. La estimación de la fecundidad mediante m&o- 
dos como el de Brass y otros similares se basan en la 
comparación de la paridez media declarada con las tasas 
de fecundidad acumuladas por edades. La paridez media 
se obtiene dividiendo el número total de hijos nacidos de 
mujeres de una edad dada por el número de mujeres de esa 
edad. Por tanto, la paridez media es una medida del nivel 
de fecundidad durante toda la vida de una cohorte deter- 
minada. La tasa actual de fecundidad puede obtenerse a 
partir de una pregunta sobre los nacimientos ocurridos 
dentro de los 12 meses anteriores a la encuesta o a partir de 
otras fuentes, como el registro civil. En estos datos la tasa 
de fecundidad acumulada por edades desde el comienzo de 
la edad de procrear hasta una edad determinada es seme- 
jante al número promedio de hijos que habrfan nacido de 
las mujeres que experimentaron esas tasas desde el princi- 
pio de la edad de procrear hasta la edad determinada. 
Dado que la información sobre el número de hijos nacidos 
a menudo está tergiversada por las omisiones, en que 
incurren en particular las mujeres de mayor edad, la tec- 
nica indica que esta información todavia puede ser 
razonablemente confiable si la brindan mujeres más 
jóvenes de hasta 30 6 35 años de edad. La comparación de 
la fecundidad actual acumulada con la fecundidad de toda 
la vida comunicada por mujeres menores de 30 6 35 años 
ofreced el factor de ajuste para el nivel actual de las tasas 

,de fecundidad y arrojara una mejor estimación de las tasas 
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cas y de cómo emplearlas, el lector debe consultar las 
distintas referencias. 

9.113. En el análisis de la fecundidad es preciso evaluar 
la calidad de los datos utilizados para su estimación. Ade- 
más de la edad de las mujeres y laedad al contraer matri- 
monio, que son fuentes comunes de errores, los datos 
sobre el número de hijos nacidos tambi6n suelen estar muy 
tergiversados debido tanto a omisiones como a inclusiones 
erróneas (227). Entre las omisones erróneas están: 
a) Hijos que fallecieron en la infancia; b) Hijos que aban- 
donaron el hogar; c) Hijos nacidos de un esposo anterior, y 
d) Niños entregados en adopción. Entre las inclusiones 
erróneas aparecen: a) Hijos nacidos muertos que se infor- 
man como hijos muertos en la infancia; b) Hijos nacidos 
de una esposa anterior; c) Hijos adoptivos, y d) Nietos. Si 
la mayorfa de los errores de inclusión y omisión se pro- 
duce respecto de mujeres mayores de 35 años, los efectos 
quizás no resulten muy graves ya que en la mayorfa de los 
mkodos de análisis se utilizan muy pocos datos sobre 
mujeres de este grupo de edades. No obstante, durante el 
periodo de recopilación de datos es esencial destacar la 
importancia de que se recopilen estos datos para todas las 
mujeres con la mayor exactitud posible. 

9.114. Otro posible error que afecta la calidad de los 
datos sobre el número de hijos nacidos es la tendencia a 
clasificar a las mujeres con excesiva frecuencia respecto 
del número de hijos como “se desconoce” o “no 
declarado”. Se ha’dado una explicación (323) que señala 
que los empadronadores tienden a dejar la casilla en 
blanco en vez de anotar “cero” en el caso de las mujeres 
sin hijos. Durante la etapa de codificación esa entrada se 
considera como “se desconoce” o “no declarado”. En la 
misma fuente se propone un metodo para el ajuste de esos 
datos.. 



actuales de fecundidad. Sin embargo, las estimaciones que 
resulten de esta operaci6n ~610 serán válidas si los supues- 
tos que las sustentan también son válidos. Los supuestos 
son: primero, que la pauta de fecundidad de las mujeres 
mas jóvenes se mantiene más 0 menos constante en el 
tiempo, de modo que cabe esperar que la fecundidad de 
toda la vida sea congruente con las tasas actuales de fecun- 
didad acumuladas, y, segundo, que el número de hijos 
nacidos declarados por las mujeres mas jóvenes refleja el 
nivel de fecundidad, y que las tasas de fecundidad por 
edades, medidas según el número de nacimientos ocurri- 
dos durante los 12 meses anteriores a la encuesta, reflejan 
la verdadera pauta de fecundidad (vdase 51,230 y 292). 

9.116, Se han propuesto diversas variantes del método 
anterior. En primer lugar, si no se comparan todos los 
nacimientos que han tenido las mujeres, sino ~610 los que 
ocupan determinado lugar en la secuencia de nacimientos, 
por ejemplo, el primero de ellos, entonces las tasas de 
fecundidad por primeros nacimientos deben ser compara- 
bles con la proporción de mujeres que informan haber 
tenido por lo menos un hijo. En segundo lugar, si otras 
encuestas o censos, especialmente con 5 6 10 años de 
diferencia, ofrecen tasas de fecundidad media, entonces 
pueden elaborarse tasas de fecundidad acumulativa entre 
encuestas y moderarse el supuesto sobre la fecundidad 
constante en el pasado reciente. En tercer lugar, el sistema 
de registro civil u otras fuentes de datos pueden brindar 
información sobre las tasas de fecundidad (230). 

9.117. El objetivo fundamental del procedimiento de 
Brass para la estimaciõn de la fecundidad es, por con- 
siguiente, producir factores de ajuste para la pauta de 
fecundidad por edades, basados en la información que 
existe sobre nacimientos recientes por el nivel de fecundi- 
dad que entraña la paridez media de las mujeres más 
jóvenes de los grupos de edad de 20 a 24 o de 25 a 29 años. 
El m6todo de Brass para la estimación de la fecundidad se 
ha utilizado ampliamente, sobre todo en los pafses en 
desarrollo donde se carece de datos sobre estadísticas 
vitales. No obstante, el metodo es mas adecuado para esti- 
mar la fecundidad en los paises donde la declaración erró- 
nea de la edad no es grave ni sistemática y tampoco se han 
producido cambios notables en la fecundidad. 

b) Estimucidn de la fecundidad basada en la paridez 
declarada por dumcibn del matrimonio 

9.118. Como ya se vio, uno de los errores que se come- 
ten con más frecuencia en la estimación de la fecundidad 
es el de clasificar de manera incorrecta la paridez debido a 
la declaración errónea de la edad de las mujeres que se 
consideran. Cuando se utilizan grupos quinquenales de 
edad, el error de clasificaci6n surge ~610 cuando se clasifi- 
ca equivocadamente auna mujer en el grupo de edad adya- 
cente. Sin embargo, como el matrimonio propio es un 
hecho que se recuerda más fácilmente que el nacimiento, 
la clasificación de la paridez por duración del matrimonio 
puede resultar menos falseada que la que se hace aten- 
diendo a la edad. Se ha elaborado una tknica (230) para 
estimar la fecundidad utilizando los datos relativos a los 
hijos nacidos, clasificados por duración del matrimonio. 
En este caso, los datos sobre la duración del matrimonio 
debe& referirse al tiempo en que las mujeres han estado 
expuestas ala relación sexual en el matrimonio. Con todo, 
como quizas esas relaciones antecedan al matrimonio for- 

mal y haya otros problemas como matrimonios sucesivos o 
segundas nupcias, esos problemas pueden reducirse al 
mfnimo en la práctica, formulando preguntas que se 
refieran ~610 al primer matrimonio. Ademas, la aplicabili- 
dad de la t6cnica también se limita a las poblaciones donde 
no abunda la unión consensual y ~610 una pequeña propor- 
ción de todos los nacimientos se produce fuera del matri- 
monio. 

9.119. El procedimiento entraña la comparación de la 
paridez media declarada de cada grupo quinquenal por 
duración del matrimonio con una pauta de fecundidad 
natural tfpica, lo que da por resultado la estimación de la 
productividad de los matrimonios. La fecundidad general 
puede obtenerse como el producto de la proporción de 
personas casadas y la fecundidad estimada de los matri- 
monios. 

c) Estimacibn de las tasas de fecundidad basada en el 
incremento de la paridez de las cohortes entre dos 
encuestas 

9.120. En este metodo se utiliza información relativa a 
los hijos nacidos, tabulada en grupos quinquenales de 
edad de la madre, de dos encuestas distintas separadas por 
un lapso de 5 6 10 años. El mttodo propone el cálculo de la 
paridez media por grupos de edad de las mujeres en dos 
momentos distantes entre sf unos 5 6 10 años. La diferen- 
cia entre los dos promedios de paridez de la cohorte en la 
primera y la segunda encuestas refleja la experiencia de 
fecundidad de esa cohorte durante el periodo transcurrido 
entre las encuestas. Asf pues, las tasas de fecundidad por 
edades del periodo transcurrido entre las encuestas se 
podran estimar acumulando los incrementos de paridez 
ocurridos en ese periodo y estimando los promedios de 
paridez de una cohorte hipodtica. Para un analisis más 
amplio de esta tecnica y obtener ejemplos, el lector deberá 
consultar la referencia (230). 

d) Estimacidn de la fecundidad basada en los datos de his- 
torias de fecundidad 

9.121. A menudo se obtienen datos mucho mas detalla- 
dos sobre la fecundidad a partir de encuestas demográficas 
especializadas que incluyan historias de fecundidad. Esos 
datos no se limitan al número de hijos que haya tenido cada 
mujer, sino que tambien incluyen la fecha del nacimiento y 
la situación de cada hijo nacido. Si los datos se recopilan 
con un grado razonable de exactitud, entonces es posible 
calcular tasas de fecundidad, en grupos quinquenales de 
edad de mujeres, para cada’año civil previo a la encuesta. 
No obstante,, la calidad de esos datos debe investigarse 
cuidadosamente, ya que mientras más detalles se reúnan, 
más complejos pueden ser los errores que entraiien. 

9.122. Para hacer estimaciones de la fecundidad es 
preciso tabular el número de nacimientos por grupos quin- 
quenales de edad de las madres en el momento del naci- 
miento en cada año civil previo ala encuesta y dividir esos 
nacimientos por el numero de años de exposición al riesgo 
de concepción de las mujeres incluidas en los grupos de 
edad para cada año civil. Las preguntas detalladas sobre 
las historias de fecundidad son tambi6n útiles para evaluar 
los datos de fecundidad. Con este fin se han elaborado 
algunos mktodos que se presentan en la referencia (230). 
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e) AWimación de la fecuna%d mediante el método de los 
hijos propios 

9.123. Este mCtodo se utiliza para estimar las tasas de 
fecundidad por edades para los 10 6 15 años anteriores a la 
encuesta, a partir de los datos sobre el número de hijos 
nacidos, clasificados por años simples de edad de sus 
madres. Para producir este cuadro es necesario que la 
madre y sus hijos propios menores de 10 6 15 años (que 
vivan en el mismo hogar) se vinculen mediante preguntas 
sobre la relación con el jefe del hogar, la edad, el estado 
civil, etc. Si en los estudios sobre fecundidad se tiene la 
intención de utilizar el método de los hijos propios para 
estimar la fecundidad, es conveniente que el número de la 
linea de la madre que figura en el cuestionario se coloque 
al lado de cada hijo que viva con su propia madre, para 
facilitar la confrontación de la madre y el hijo. 

9.124. La tf?cnica requiere, en primer lugar, invertir el 
numero de los hijos y las madres sobrevivientes y hacer un 
ajuste para los hijos “no propios” sin confrontar y despu6s 
computar la proporción de la inversa de los hijos sobrevi- 
vientes en relaci6n con la inversa de las mujeres sobrevi- 
vientes, por edad. La tecnica exige que la declaración de la 
edad sea razonablemente confiable y que la proporción de 
hijos que no viven con sus propias madres sea relativa- 
mente pequeña. TambiBn es preciso que la mortalidad de 
los años recientes se estime con exactitud razonable. En 
los paises donde no se cuenta con estadfsticas vitales, esta 
tknica puede producir estimaciones aceptables de las 
tasas de fecundidad a partir de los datos de encuestas. Para 
más información sobre esta técnica, véase la referencia 
(303). 

3. Mortalidad 

9.125. El análisis de la mortalidad a partir de datos de 
encuestas de hogares puede basarse en distintas variables. 
En años recientes ha habido una evoluci6n en los métodos 
para la estimación de la mortalidad, especialmente para la 
estimación indirecta. El procedimiento de estimación 
directa de la mortalidad requiere que se disponga de datos 
sobre sucesos vitales de un sistema de registro civil y de 
datos razonablemente exactos sobre recuentos de pobla- 
ción de los censos. Como en muchos paises en desarrollo 
no se cuenta con esos datos o éstos no son confiables, la 
estimación de la mortalidad (y de la fecundidad) con fre- 
cuencia se hace utilizando otros pardmetros basados en 
informaciones que se relacionan ~610 indirectamente con 
la mortalidad. 

9.126. Un ejemplo de esas tecnicas indirectas es el 
metodo de Brass, el cual se utiliza ampliamente para la 
estimación de la mortalidad infantil. Otras tknicas de 
reciente creación incluyen el uso de la información 
relativa ala orfandad y ala viudez para la estimación de la 
mortalidad de adultos. En este acapite se analizan breve- 
mente algunas de estas Gcnicas. Sin embargo, como en el 
caso del estudio de la fecundidad, en este anãlisis no se 
incluye una descripción detallada de los mCtodos o de su 
uso. 

a) Empleo de tablas modelo de mortalidad y de poblacibn 
estable 

9.127. En los análisis de la mortalidad es fundamental 
el empleo de tablas modelo, particularmente en los pafses 
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en desarrollo. Las tablas modelo de mortalidad, que 
expresan la mortalidad que experimentarfa una cohorte 
hipotttica si en ella se produjera la tasa de mortalidad 
observada en un periodo determinado, contienen varias 
medidas, incluida la proporciõn de personas sobrevi- 
vientes, la probabilidad de muerte y la esperanza de vida a 
distintas edades. Las tablas de mortalidad pueden utili- 
zarse con distintos objetivos, entre ellos la estimacibn de 
la mortalidad utilizando datos de las encuestas demogtifi- 
cas, el diseño de modelos de pobkación estable y la 
elaboración de proyecciones de población. Se han creado 
varias tablas modelo de mortalidad, de las cuales las más 
conocidas son las tablas modelo de mortalidad de las 
Naciones Unidas (48) y las Tablas Modelo de Mortalidad 
Regional de Coale y Demeny (304). Entre estas tablas de 
mortalidad se cuentan el Sistema Ledermann de ‘Ihblas 
Modelo de Mortalidad y el Sistema de Tablas de Mortali- 
dad Logit de Brass. 

9.128. Las primeras tablas modelo de mortalidad de 
las Naciones Unidas se elaboraron en el decenio de 1950 y 
se basaron en una colección de 158 tablas de mortalidad 
observadas por cada sexo. Las nuevas tablas modelo de 
mortalidad de las Naciones Unidas (48) se basan en datos 
de paises en desarrollo. Sin embargo, aunque ha mejorado 
mucho la disponibilidad y confiabilidad de los datos pro- 
venientes de las regiones menos desarrolladas desde la 
publicación de las primeras tablas de mortalidad de las 
Naciones Unidas en 1955 y las de Coale y Demeny en 
1966, esos datos siguen siendo básicamente deficientes. 
Por consiguiente, la evaluación, selección y procedi- 
mientos de ajuste para la creación de la base de datos sobre 
la cual se elaboraron los modelos de las Naciones Unidas 
fueron muy cuidadosos. Esta base de datos consiste en 36 
tablas de mortalidad por sexo (72 en total), que abarcan 
una amplia gama de niveles de mortalidad. Dieciséis pares 
de tablas de mortalidad (masculina y femenina) se obtu- 
vieron de 10 paises de AmCrica Latina; 19, de ll paises de 
Asia; y uno de Africa. Las tablas modelo de mortalidad de 
las Naciones Unidas se asemejan al conjunto de tablas de 
Coale y Demeny en el sentido de que en ellas se identifican 
y presentan de forma detallada pautas definidas de morta- 
lidad por edades. Además, los nuevos modelos incorporan 
un mayor grado de flexibilidad intrfnseca, lo que permite 
al usuario elaborar pautas de mortalidad distintas de las 
que ya se ha publicado. A partir de los datos disponibles se 
determinaron cuatro pautas definidas de mortalidad. Por 
el predominio de estas pautas en determinadas zonas 
geogtdficas, se las identifica desde el punto de vista 
regional como pautas “latinoamericana”, “chilena”, 
“sudoriental” y “del Lejano Oriente*‘. Con el promedio 
global de estas pautas se elaboró una quinta pauta “gene- 
ral”. 

9.129. Los modelos de las Naciones Unidas de pobla- 
ción estable describen a la población basándose en los 
supuestos de que las tasas de natalidad y mortalidad por 
edades son constantes durante un período indefinido, de 
que se trata de una población cerrada y de que existe una 
distribución proporcional constante por edades en el 
tiempo. Con el empleo de diversos procedimientos, es 
posible calcular las tasas intrfnsecas aproximadas que 
están asociadas a la población estable. Coale y Demeny 
tambi6n han elaborado una amplia serie de modelos de 
población estable (304). Las tablas pueden emplearse para 
realizar estimaciones de tasas de fecundidad y mortalidad 



basándose en datos de encuestas, en especial cuando no se 
cuenta con datos de registro vitales o cuando 6stos no son 
confiables. En este procedimiento es preciso confrontar la 
distribución acumulativa por edades observada auna edad 
determinada con la distribución estable por edades selec- 
cionada más cercana. TambZn es preciso conocer la tasa 
de crecimiento anual o la tasa de reproducción bruta y la 
duración media de las generaciones. 

b) Estimacidn de la mortalidad infantil 

9.130. En este método, elaborado primero por Brass, 
se utiliza la información sobre la supervivencia infantil 
clasificada por edad de las mujeres. Se ha demostrado que 
cuando las pautas de fecundidad y mortalidad son relativa- 
mente normales, existen las siguientes relaciones: la pro- 
porción de niños que fallecen entre los hijos de mujeres de 
15 a 19 años es analoga ala probabilidad de muerte durante 
el primer año de vida; la proporción de niños que fallecen 
entre los hijos de mujeres de 20 a 24 años es análoga a la 
probabilidad de muerte durante los dos primeros años de 
vida; la proporción de niños que fallecen entre los hijos de 
mujeres de 25 a 29 años es análoga a la probabilidad de 
muerte durante los tres primeros años de vida; la propor- 
ci6n de niños que fallecen entre los hijos de mujeres de 30 
a 34 años es análoga a la probabilidad de muerte durante 
los cinco primeros años de vida; la proporción de niños 
que fallecen entre los hijos de mujeres de 35 a 39 años es 
analoga a la probabilidad de muerte durante los diez pri- 
meros años de vida, y asf sucesivamente. Los valores de la 
mortalidad hasta las edades de dos, tres y cinco años son 
los más confiables, mientras que el valor de la mortalidad 
hasta los 10 años no es demasiado confiable debido a la 
estimación deficiente de los hijos fallecidos y a los rápidos 
cambios que se producen en la mortalidad por lo que 
quizás no reflejen la situación existente (365). 

9.131. El dato sobre la supervivencia de los hijos se 
obtiene mediante las preguntas sobre el número de hijos 
nacidos y de los que aún viven. Entonces se calcula la pro- 
porción de hijos sobrevivientes y se tabula por grupos 
quinquenales de edad de las madres. Entonces la propor- 
ción de los niños sobrevivientes puede convertirse, 
mediante el empleo de un conjunto de multiplicadores, en 
la probabilidad de muerte desde el nacimiento hasta deter- 
minadas edades. Recientemente se han elaborado nuevos 
conjuntos de multiplicadores (432,435). 

9.132. Como en el caso de la estimación de la fecundi- 
dad, las limitaciones de esta técnica se deben a las omi- 
siones en que incurren especialmente las mujeres de más 
edad, respecto de los hijos nacidos y que todavía viven, lo 
que puede hacer que la proporción de hijos sobrevivientes 
sea poco realista. En algunos paises el dato relativo a los 
hijos sobrevivientes se recopila mejor mediante las pre- 
guntas’relativas al número de hijos nacidos y al numero de 
hijos fallecidos que mediante la pregunta relativa al 
número de hijos que todavía viven. En algunas culturas 
una pregunta directa sobre el número de hijos fallecidos 
puede considerarse delicada y no arrojar mejores resulta- 
dos. Además de los errores de omisión, esos datos se ven 
afectados por la declaración errónea de la edad y de la 
fecha de los sucesos vitales. Este método se elaboró a par- 
tir del supuesto de que la fecundidad y la mortalidad infan- 
ti1 se han mantenido constantes en el pasado reciente. De 
no ser constantes, los datos que provengan de las encuestas 

(o censos) transversales de hogares no reflejarán con exac- 
titud la fecundidad y la mortalidad infantil experimenta- 
das durante el pasado reciente y, por ende, no brindarán 
una estimación realista. 

9.133. Una variante de este método es utilizar la dura- 
ción del matrimonio de la madre para clasificar los datos 
sobre la supervivencia infantil. En algunas culturas las 
mujeres tienden a dar respuestas más fidedignas a la pre- 
gunta relativa a la duración del matrimonio que a la de su 
propia edad; de ahf que se prefieran las estimaciones que 
se basan en los datos sobre la duración del matrimonio. No 
obstante, debe tenerse presente que los datos respecto de la 
duración del matrimonio deben referirse al primer matri- 
monio y el método resulta más adecuado cuando la mayo- 
rfa de las mujeres ha contraído matrimonio una sola vez 
durante toda su edad reproductiva. Tampoco se reco- 
mienda su uso en aquellas sociedades en que las uniones 
consensuales son muy corrientes. 

9.134. Como en el caso de la estimación de la fecundi- 
dad, si se cuenta con datos de dos encuestas en que medie 
un intervalo de cinco o diez años, es posible estimar la 
mortalidad infantil de una cohorte hipotética de mujeres 
que se refiera especificamente al período transcurrido 
entre las dos encuestas. El procedimiento para la estima- 
ción se asemeja al que se describe supra y la proporción de 
hijos sobrevivientes puede clasificarse por la edad de las 
mujeres o por la duración del matrimonio. 

c) Estimacidn de la mortalidad de adultos a partir de la 
información sobre ot$wuíad y viudez. 

9.135. La mortalidad infantil puede estimarse según el 
principio lógico de que la supervivencia de los hijos naci- 
dos se relaciona con los datos de las madres. En este inciso 
se analizan los procedimientos para estimar la mortalidad 
de adultos a partir de la información relativa a la super- 
vivencia de los progenitores y los cónyuges. 

9.136. La primera estimación se basa en la proporción 
de personas sin madre (o padre) superviviente, clasifi- 
cadas segdn la edad de la persona. La proporción de huér- 
fanos puede relacionarse con la probabilidad de que la 
madre (o el padre) mueran entre la edad que tenían en el 
momento de nacer el hijo y el momento actual. La edad 
media de las madres en el momento de nacer sus hijos 
puede obtenerse a partir de la pauta de la distribución por 
edad de los datos sobre fecundidad, mientras que la edad 
del padre, si no se puede obtener directamente, puede esti- 
marse a partir de la diferencia de edades de las parejas 
atendiendo a la edad media de las madres. 

9.137. La estimación de las edades de la madre y el 
padre en el momento del nacimiento de sus hijos cons- 
tituye un problema relativamente difícil en la técnica de la 
orfandad. Además, existe la posibilidad de que más de un 
hijo haga referencia a sus padres y que no se haga referen- 
cia alguna a los padres sin hijos. La primera parte del pro- 
blema puede superarse si los datos se refieren ~610 al 
mayor de los hijos vivos, pero queda sin resolver la 
segunda parte del problema ( 287,294,346). 

9.138. Para estimar la viudez se emplea la superviven- 
cia del primer cónyuge del declarante, que se clasificó 
atendiendo a la edad y el sexo de este último. Este método 
tambi6n requiere los datos relativos ala edad al contraer el 
primer matrimonio y la duración de éste. La proporción 
entre los entrevistados y los cónyuges sobrevivientes ser- 
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vira de base para calcular la probabilidad de supervivencia 
desde la edad en que se contrajo matrimonio y por toda la 
duración de éste. Si bien la tt?cnica de la orfandad ha brin- 
dado estimaciones satisfactorias, no ha ocurrido lo mismo 
con la tkcnica de la viudez debido a diversos problemas 
relativos a la calidad de los datos; por consiguiente, las 
estimaciones que arroje el uso de esta técnica deben 
emplearse ~610 como una medida aproximada de la morta- 
lidad de adultos (230,345,346). 

4. Migracidn 

9.139. El análisis de los datos de migración pro- 
venientes de encuestas demográficas debe llevarse a cabo 
con sumo cuidado, ya que es probable que se produzca un 
elevado fndice de error de muestreo en algunas de las 
estimaciones de las características de la migración. 
Normalmente, el tamaño de la muestra de una encuesta 
demográfica ~610 permite hacer estimaciones con un nivel 
de detalle geográfico muy limitado. Aunque en una 
encuesta demográfica puede reunirse la información que 
se suele recopilar en un censo, las posibilidades analfticas 
de esos datos se reducen mucho a consecuencia de las 
limitaciones del muestreo. No obstante, se pueden acumu- 
lar los datos sobre migración provenientes de encuestas 
repetidas durante varios años y concentrar el análisis en 
las tasas medias, las distribuciones porcentuales y otros 
fndices (52). Ese tipo de análisis resulta más defendible 
cuando las tasas verdaderas se mantienen casi invariables 
durante el periodo que abarcan los datos y cuando las 
diferencias entre las estimaciones se deben fundamental- 
mente a fluctuaciones muestrales. 

9.140. Si en la encuesta se reúne información de tipo 
censa1 entonces debe hacerse el análisis de mediciones 
tales como la migración durante toda la vida, la migración 
reciente y la migración rural-urbana. La información 
relativa a la migración durante toda la vida se obtiene de 
los datos que indican una diferencia entre el lugar de naci- 
miento y el lugar de residencia actual. Las tabulaciones 
cruzadas del lugar de nacimiento y el lugar de residencia 
actual deben realizarse con un nivel de detalle geográfico 
aceptable. Con esa matriz de tabulaci6n cruzada se puede 
luego estimar el número de inmigrantes, emigrantes y no 
migrantes en una población, en relación con una zona 
geográfica determinada. También se puede estimar la 
migración neta durante toda la vida en una zona particular 
comparando los datos de dos encuestas diferentes o los 
datos de la encuesta con los de un censo. 

9.141. Aunque la migración durante toda la vida ofrece. 
una idea del alcance del movimiento de la población, no 
resulta una medida muy útil. La migración durante toda la 
vida no puede ofrecer ninguna indicación de cuándo se 
produjo ese movimiento. Por otra parte, las personas que 
han regresado a su lugar de origen poco antes de la 
encuesta no se consideran como migrantes. 

9.142. Otro análisis útil es aquer en que se utiliza 
información sobre el tiempo de residencia y el lugar de 
residencia anterior. Este análisis brinda mejor informa- 
ción sobre el alcance de la migración reciente. Los datos 
antedichos se deben tabular para cada zona de interks, y 
desglosarse por tiempo de residencia en la zona y por el 
lugar de residencia anterior como lugar de origen. Estos 
datos reflejarán los últimos movimientos de las personas 
hacia el lugar de residencia actual, pero no podrán brindar 

información sobre el alcance del movimiento de un lugar a 
otro en el pasado reciente, datos éstos que se obtienen con 
la pregunta sobre el lugar de residencia en una fecha deter- 
minada del pasado. La combinación de la información 
anterior permite calcular diversas medidas de la migra- 
ción (52). 

9.143. El análisis de la migración, que resulta de espe- 
cial inter6s para los paises en desarrollo, se refiere a las 
consecuencias de la migración y a los factores que la 
determinan, por ejemplo, las causas y consecuencias del 
movimiento de personas de las zonas rurales alas urbanas. 
Si ese análisis es especificamente necesario para fines de 
desarrollo, será todavfa más útil completar el análisis con 
datos sobre las razones para migrar, la ocupación antes y 
despu6s de migrar, y otros temas de esa fndole. 

9.144. Aunque es factible indagar las causas de la 
migración mediante las encuestas sobre hogares, debe 
tenerse sumo cuidado en la interpretación de los datos 
debido a las posibles razones mtíltiples que determinan el 
traslado de las personas. La posibilidad de tabular las dis- 
tintas razones por orden de prioridad depende del tipo de 
preguntas que aparezcan en el cue&onario y de la codifi- 
caci6n que se realice durante la recopilación y elaboración 
de los datos. 

5. Diferenciales en las medidas demogtijkas 

9.145. Además del análisis de los niveles y las tenden- 
cias de las medidas demográficas, es muy importante que 
se haga el análisis en relación con otras variables socio- 
económ cas como la instrucción, las actividades econó- 
micas, 1 i ocupación, el ingreso y las características de la 
vivienda. Si se cuenta con esos datos y si se han reunido en 
un mismo momento respecto de los mismos individuos a 
quienes se refieren los temas demográficos, es posible 
hacer tabulaciones cruzadas para el análisis. Se considera 
que las variables socioeconómicas mencionadas están 
directamente relacionadas con diversas variables 
demogrfificas y por ello a veces se convierten en impor- 
tantes variables explicativas al examinar las diferencias de 
niveles de las medidas demogr&icas. 

9.146. Los niveles de fecundidad, por ejemplo, pueden 
investigarse respecto de los distintos niveles de instruc- 
ción o de condición socioeconómica. Aunque, en general, 
se considera que la instrucción está en relación inversa con 
la fecundidad, se ha demostrado que en algunos países la 
relación puede no ser lineal sino mas bien una curva en 
forma de Ll invertida. Fenómenos peculiares como tste 
pueden ta bi6n encontrarse en otras medidas demográfi- 
cas para d stintos países. Por lo general, el análisis de los T 
diferenciales en las medidas demográficas puede basarse 
en la tabuiación cruzada de variables como la paridez 
media o la proporción de hijos sobrevivientes o migrantes 
y emplear variables socioeconómicas seleccionadas para 
comprobar si existen determinadas modalidades de rela- 
ción. El uso de tablas porcentuales, tablas tipificadas o 
gr&icos suele resultar práctico para el análisis diferencial. 

6. Crecimiento de la poblacibn 

9.147. Otro análisis que resulta útil consiste en la 
preparación jde estimaciones y proyecciones de la pobla- 
ción. Por lo general, los resultados de las encuestas 
demográficas permiten estimar la población total del año 
clasificada por edad y sexo. Esas estimaciones deben com- 
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pararse con las del censo anterior tanto para evaluar los 
datos como para analizar el crecimiento de la población 
desde el dltimo censo. Partiendo del supuesto de que los 
cambios de tamaño y composicibn de la población siguen 
una pauta relativamente regular, es posible producir 
estimaciones de la población para los años transcurridos 
desde el dltimo censo hasta que se efectde una encuesta. 
La información suplementaria sobre la evolución de la 
fecundidad, la mortalidad y la migración durante esos 
años contribuir6 tambien a perfeccionar las estimaciones 
de la población. Conocer el comportamiento de esos fac- 
tores en los cambios demográficos resulta tambiCn valioso 
en la formación de supuestos para las proyecciones de la 
población. 

9.148. Las proyecciones de la población, que son las 
estimaciones del tamaño o la composición total de las 
poblaciones en el futuro, se elaboran utilizando deter- 
minados supuestos. Por regla general se emplean dos 
mktodos distintos. Uno se conoce como el metodo mate- 
mático y el otro como el metodo de los componentes. El 
metodo matemático supone una tasa de crecimiento cons- 
tante, ya sea la misma de una tendencia anterior o con 
modificaciones, para obtener las poblaciones futuras. Este 
metodo es muy sencillo, pero el supuesto casi siempre 
resulta erróneo cuando se utiliza para hacer proyecciones 
para un futuro muy lejano. 

9.149. En el método de los componentes para las pro- 
yecciones de la poblaci6n se utilizan proyecciones inde- 
pendientes para cada componente de cambio demográfico, 
es decir, la fecundidad, la mortalidad y la migración. Para 

las proyecciones de la población nacional en paises con 
una migración internacional pequeña, el factor de migra- 
ci6n a menudo se omite o se considera que tiene una base 
neta igual a cero, pero este supuesto quizás no sea ade- 
cuado para hacer proyecciones de poblaciones sub- 
nacionales. El m6todo de los componentes por lo regular 
se elabora calculando los nacimientos y defunciones pre- 
vistos en relaci6n con cada grupo de edad y sexo de la 
población. Este metodo requiere la aplicación de supues- 
tos explfcitos para cada componente de cambio y estos 
supuestos deben examinarse cuidadosamente para garan- 
tizar que sean compatibles con los hechos conocidos. El 
metodo de los componentes para las proyecciones 
demograficas tiene una ventaja en relación con el m6todo 
matemático y es que toma en cuenta la estructura de la 
población por edad y sexo y su repercusión en la pobla- 
ción, y estos elementos se aplican a cada componente de 
cambio que pueda ajustarse a las tasas de natalidad y mor- 
talidad vigentes o a su situación futura más probable. La 
proyección suele hacerse por grupos de sexo y edad y la 
proyección total se obtiene combinando las proyecciones 
de dichos grupos. Además de las proyecciones demográfi- 
cas por sexo y edad para todo el pafs, son muy importantes 
las proyecciones que se hacen por zonas subnacionales, 
especialmente las de las poblaciones urbanas y rural. 

9.150. En las referencias (50 y 201) puede hallarse un 
análisis más a fondo de las proyecciones demograficas. 
También existen conjuntos de programas de computadora 
para las proyecciones de población, por ejemplo, el ela- 
borado por las Naciones Unidas (47). 
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X. INGRESOS, CONSUMO Y GASTOS 

10.1. El uroo6sito de este caoítulo es destacar algunas 
cuestiones que-deben enfrenta; los planificadores de las 
encuestas que abarcan temas relativos a los ingresos, el 
consumo y los gastos, y presentar algunos mktodos para 
abordar estas cuestiones. 

10.2. En la Sección A se -explican sucintamente 
algunos de los usos y objetivos de los datos de encuestas 
sobre ingresos, consumo y gastos y se analiza el posible 
alcance de estos datos. En la Sección B se examina el papel 
que desempeñan las encuestas de hogares en la recopila- 
ción de datos sobre los ingresos, el consumo y los gastos 
de los hogares en el contexto de las necesidades globales 
de datos en esta esfera. Asimismo se analiza el tratamiento 
que se da a los temas sobre los ingresos, el consumo y los 
gastos en un programa permanente de encuestas. En la 
Sección C se tratan cuestiones relativas a la organización 
de encuestas de hogares sobre los ingresos, el consumo y 
los gastos, incluidas cuestiones tales como la periodici- 
dad, el diseño de la muestra y la recopilación de datos. En 
la Sección D se esbozan las recomendaciones y las direc- 
trices actuales sobre los conceptos, clasificaciones y 
definiciones de las Naciones Unidas y de la Organizacion 
Internacional del Trabajo (OIT) en esta esfera, y se 
examinan algunas de las cuestiones que se desprenden de 
sus interpretaciones. En la Sección E se analizan las nece- 
sidades prácticas de datos sobre los ingresos, el consumo y 
los gastos para las encuestas y algunas cuestiones rela- 
cionadas con mediciones afines. En la Sección F se pre- 
sentan algunas tabulaciones ilustrativas y sugerencias 
para evaluar y analizar los resultados de la encuesta. Por 
ultimo, en la Sección G, se examinan la importancia de 
crear y mantener una base de datos en esta esfera a nivel 
nacional y la utilización de datos de encuestas para esos 
fines. 

A. USOS. OBJETIVOS Y ALCANCE DE LOS DATOS SOBRE 

LOS INGRESOS, EL CONSUMO Y LOS GASTOS 
OBTENIDOS EN LAS ENCUESTAS DE HOGARES 

1. usos 

10.3. Los datos sobre los ingresos, el consumo y los 
gastos de los hogares que se obtienen mediante encuestas 
de hogares tienen una utilización amplia y cada vez más 
variada. A menudo se utilizan como base para tomar deci- 
siones sobre, por ejemplo, las politicas orientadas hacia el 
bienestar social y las polfticas fiscales. Estos datos pueden 
utilizarse tambi6n para estudiar los efectos redistributivos 
de la tributación y las presentaciones sociales, y el bienes- 
tar económico de la población en general. Los datos 
relativos a los gastos se utilizan para calcular los 
coeficientes de ponderación para los indices de precios al 
consumidor, en las cuentas y balances nacionales, y para 
el análisis de la demanda. Es probable que en el futuro siga 
aumentando el uso de los datos sobre ingresos, consumo y 
gastos, los cuales desempeñan un papel particularmente 

fundamental en los mismos sistemas integrados de datos 
sociales y económicos y en bases de datos conexos. 

2. Objetivos 

10.4. Las encuestas sobre los ingresos, el consumo y 
los gastos de los hogares generalmente tienen como 
objetivo suministrar los datos básicos necesarios para for- 
mular polfticas y facilitar la determinación de las necesi- 
dades o la fijación de objetivos. Las encuestas pueden 
diseñarse de manera que cumplan diversos objetivos con- 
cretos, entre ellos: 

a) Obtener coeficientes de ponderación y otros datos 
útiles para planificar la recopilación de estadísticas o la 
elaboración o revisión de indices de precios al con- 
sumidor, fndices de carestia relativa y otros semejantes; 

b) Suministrar datos sobre los niveles y la distribución 
de los ingresos, el consumo y los gastos de los hogares que 
puedan utilizarse para analizar los cambios en los niveles 
de vida a trav6s del tiempo y las disparidades entre los 
hogares de diversos grupos’ socioeconómicos, zonas 
geográficas, zonas rurales y urbanas, y otros semejantes; 

c) Suministrar datos para evaluar la repercusión de los 
programas económicos o sociales actuales o propuestos en 
las condiciones de vida de los hogares; . . . 

d) Suministrar datos para integrar las cuentas de los 
hogares en los sistemas de cuentas y balances nacionales; 

e) Suministrar datos para estimar los, efectos distri- 
butivos de la tributación directa e indirecta y de las presta- 
ciones sociales, y para formular politicas fiscales y estu- 
diar la incidencia de la tributación. 

10.5. La información obtenida de las encuestas que 
abarcan temas relativos a los ingresos, el consumo y los 
gastos en los hogares podría satisfacer algunas otras nece- 
sidades de los departamentos oficiales y las organiza- 
ciones de investigación y sociales. Por ejemplo, los datos 
derivados de las encuestas pueden utilizarse en la deter- 
minación o revisión de los niveles salariales mínimos para 
los asalariados rurales y urbanos. Asimismo, es posible 
diseñar encuestas que sirvan de fuente de información 
sobre el consumo de alimentos y las condiciones de 
vivienda y sanidad de la población en relación con los 
gastos de los hogares. 

3. Alcance 

10.6. Como se señala supra, es muy amplia la gama de 
objetivos posibles cuando se recopilan datos sobre los 
ingresos, el consumo y los gastos de los hogares. Es evi- 
dente que en el diseño de una encuesta o de una ronda de 
encuesta no es posible alcanzar simultáneamente todos 
esos objetivos. Por tanto, al diseñar una encuesta es 
menester tener presentes sus objetivos concretos. Por 
ejemplo, si lo que se desea es obtener coeficientes de 
ponderación para los indices de precios al consumidor, los 
rubros principales de la recopilación de datos se& los 



gastos en efectivo por concepto de consumo. Pero si lo que 
se desea es estudiar los niveles de vida de la población, se 
deberá recopilar información sobre los ingresos en efec- 
tivo y en especie o los gastos por consumo, o ambos. De la 
misma manera, los objetivos concretos de cada encuesta 
influiran en la selección de la población que se abarcará. 

encuestas de hogares por muestreo. Cada una de estas 
fuentes tiene ventajas y desventajas para fines concretos, 
según las circunstancias nacionales. 

10.7. Si bien se aceptan los requisitos de diseño que 
imponen los objetivos fundamentales de una encuesta o 
una ronda de encuesta, tambitn es importante analizar el 
valor de obtener información sobre temas conexos, así 
como sobre caracterfsticas socioeconómicas generales de 
los hogares y los miembros del hogar. Esa información 
puede utilizarse directamente al presentar los resultados 
de la encuesta para destacar las condiciones vinculadas 
con las modalidades de ingresos, consumo y gastos. Tam- 
bi6n puede ser valiosa ya que permite integrar los resulta- 
dos de diferentes encuestas o, al menos, compararlos. 

10.8. En las encuestas cuyo interes fundamental son 
los ingresos, el consumo y los gastos, es conveniente reco- 
pilar informaci6n pormenorizada de cada individuo en 
cada uno de los rubros relativos a ingresos, consumo y 
gastos. Este procedimiento tiene dos ventajas: eleva al 
maximo la utilidad de los resultados de la encuesta para las 
muchas aplicaciones que exigen un alto grado de detalle y 
arroja una medición más confiable de los ingresos, el con- 
sumo y los gastos globales. 

10.9. Al planificar el alcance geográfico de una 
encuesta de hogares sobre los ingresos, el consumo y los 
gastos, por regla general es preferible abarcar todo el pafs, 
ya que ello aumentarfa la utilidad de los datos para la 
mayorfa de los fines. Sin embargo, sucede a menudo que 
consideraciones de índole económica y practica deter- 
minan que la cobertura geografica sea limitada. En las 
zonas muy escasamente pobladas, las distancias de un 
hogar a otro son grandes e incluso puede ser difícil locali- 
zar los hogares. Ello hace que cada entrevista resulte en 
extremo costosa y consuma mucho tiempo. 

10.12. Sin entrar 8 analizar los mkritos e incon- 
venientes de cada fuente, cabe decir que un programa de 
encuestas sobre hogares es un instrumento especialmente 
eficaz para la medición de los ingresos, el consumo y los 
gastos de los hogares. En comparacibn con otras fuentes 
de información, las encuestas de hogares por muestreo tie- 
nen la ventaja de que su alcance y cobertura son amplios. 
Pueden abarcar toda la población y al mismo tiempo 
establecer distinciones entre grupos importantes como 
por ejemplo, el urbano y el rural, los hogares de bajos 
ingresos y los de altos ingresos, los trabajadores agrícolas 
y los no agrfcolas, las personas económicamente activas y 
las económicamente inactivas, los contribuyentes y los no 
contribuyentes, etcétera. Otra característica que distingue 
a las encuestas de hogares es su flexibilidad para estipular 
definiciones, conceptos y técnicas de acuerdo con el 
objetivo concreto de la investigación y para determinar el 
grado de detalle de la información que ha de recopilarse. 
Las encuestas de hogares también tienen la ventaja de que 
permiten recopilar y utilizar datos sobre diversos temas 
afines. Por ejemplo, es común que al recopilar datos sobre 
temas relativos a los ingresos, el consumo y los gastos 
tambitn se reúna información sobre las características 
demográficas, la actividad económica y otros temas co- 
nexos. Dadas estas ventajas, las encuestas de hogares son 
a menudo la fuente individual más importante de estadís- 
ticas sobre ingresos, consumo y gastos de los hogares, 
pero debe señalarse que los datos de las encuestas de 
hogares no suelen sustituir los datos obtenidos de otras 
fuentes. En realidad, deben complementar otras fuentes 
de datos y, en la medida en que se planifique esta comple- 
mentariedad, aumentaran el uso y la confiabilidad de la 
información. 

10.10. En principio, el alcance de la encuesta en fun- 
ción de los grupos de población tambitn debe ser univer- 
sal, e incluir a las personas que viven en locales de habita- 
ción colectivos como cuarteles, hospitales y prisiones. No 
obstante, debido a los problemas prkticos inherentes, con 
frecuencia se excluye a esa población. Por último, la 
encuesta debe abarcar un tiempo suficientemente pro- 
longado para garantizar que se incluyan las fluctuaciones 
estacionales pertinentes (véanse los párrs. 10.25 a 10.27 
injkz) . 

B. USO DE LAS ENCUESTAS DE HOGARES EN LA RECO- 
PILACIÓN DE DA’NX SOBRE LOS INGRESOS, EL CON- 
SUMO Y LOS GASTOS DE LOS HOGARES <‘s 

1. Fuentes de datos sobre los ingresos, el con.wnw 
y los gastos de los hogares 

10.0.11. I.DS datos sobre los ingresos, el consumo y los 
gastos de los hogares pueden obtenerse de varias.fuentes 
diferentes. Por ejemplo, los gastos sobre los ingresos 
pueden recopilarse mediante los censos de poblaci6n, las 
declaraciones de ingresos y los registros de seguridad 
social, asícomo de las encuestas de hogares por muestreo. 
Los datos sobre el consumo y los gastos pueden obtenerse 
indirectamente de los registros de ventas y de las estadís- 
ticas de producción y comerciales, o directamente de las 
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10.13. En años recientes, los niveles, tendencias y 
distribución de los niveles de vida, y las circunstancias 
económicas conexas han atraído cada vez más la atención 
de los formuladores de política y los planificadores. Dado 
que los registros administrativos existentes pocas veces 
ofrecen la amplia información que se necesita para evaluar 
muchos aspectos de esas condiciones, las encuestas de 
hogares se vienen utilizando cada vez más para la 
recopilación de datos. Esto es especialmente cierto en el 
caso de los ingresos, el consumo y los gastos, que son 
factores decisivos de las condiciones de vida. En con- 
secuencia, muchos pafses conceden gran prioridad a esos 
temas al establecer sus programas de encuestas. Muestra 
de ello son, por ejemplo, las actividades estadísticas 
planificadas de los paises que participan en el Programa de 
las Naciones Unidas para desarrollar la capacidad 
nacional de efectuar encuestas de hogares. Independiente- 
mente del nivel de desarrollo estadfstico, por regla general 
esos paises conceden gran prioridad a la cobertura de esta 
esfera por medio de encuestas. Ello está a tono con la 
creciente conciencia acerca de la importancia de evaluar la 
repercusión que tienen los esfuerzos en pro del desarrollo 
sobre la poblaci6n, incluidos los efectos de la distri- 
bución. 

2. Importancia de los temas relativos a los ingresos, 
el consumo y los gastos 



3. LOs temas relativos a los ingresos, el consum0 mente y, en consecuencia, realizan encuestas anuales 
y los gastos en un programa permanente de encuestas sobre gastos de los hogares. 

10.14. Es importante que las encuestas de hogares que 
se ocupan de temas relativos a los ingresos, el consumo y 
los gastos se coordinen con otras encuestas, asf como con 
los censos y los registros administrativos. Si los con- 
ceptos, las definiciones, las clasificaciones y los m6todos 
son compatibles, las estadfsticas que de ellos se deriven 
pueden utilizarse conjuntamente. La conciencia de que es 
importante tener programas integrados de encuestas que 
abarquen diversos temas está aumentando aceleradamente 
en todos los países. 

10.15. Además de temas sobre los gastos, el consumo y 
los ingresos, los programas integrados de encuestas 
pueden abarcar otros temas como los siguientes: aspectos 
y caracterfsticas demográficos, fuerza de trabajo y 
empleo, uso del tiempo, consumo de alimentos y nutri- 
ción, vivienda, agricultura, sanidad y educaciõn. 

10.16. Kenya es un pafs que ha establecido un pro- 
grama integrado de encuestas por muestreo, incluida una 
amplia infraestructura estadfstica para la recopilación y 
procesamiento de datos socioeconómicos de zonas 
urbanas y rurales del pafs. A los paises que participan en el 
Programa de las Naciones Unidas para Desarrollar la 
Capacidad Nacional de Efectuar Encuestas de Hogares se 
les estimula a crear un programa coordinado de encuestas 
a fin de elevar al máximo en las distintas esferas la utilidad 
de los datos recopilados. 

10.19. Las encuestas frecuentes con menos grado de 
detalle y las más amplias y detalladas que se realizan a 
intervalos m6s largos tienen tambi6n cada una sus ventajas 
respectivas. Las encuestas periódicas en gran escala, pero 
menos frecuentes pueden hacerse en coordinación con los 
censos de poblaci6n y habitación para poder beneficiarse 
en cada ocasión de un marco de muestreo diferente. 
Asimismo, con ese tipo de encuesta se dispone de más 
tiempo para evaluar los métodos de trabajo y los conceptos 
y definiciones básicos, y para ensayar nuevas tknicas den- 
tro de las limitaciones que impone el tener que mantener 
una amplia comparabilidad entre encuestas sucesivas. 
Una posible desventaja de las encuestas de frecuencia 
menor que el año es que pueden caer en un año anormal en 
lo que se refiere a las condiciones climáticas o económicas 
y, por ende, no ser representativas. Para evitar esta posibi- 
lidad, es posible extender la encuesta a más de un año, por 
ejemplo, a dos años como en la Encuesta de Gastos del 
Consumidor de 1972-1973 realizada en los Estados Unidos 
de América. 

10.20. Por otra parte, las encuestas permanentes 0 más 
frecuentes ofrecen datos para supervisar más de cerca los 
cambios relativamente hipidos en las pautas de consumo y 
las condiciones de vida. Esto puede ser especialmente 
importante en los paises que cuentan con pocas fuentes de 
información actual además de las encuestas. 

C. ORGANIZACIONDEENCUESTASDEHOGARESQUE 
ABARQUENTEMASRELATIVOSALOSINGRESOS.EL 
CONSUMOYLOSGASTOS 

1. Periodicidad 

10.17. Las encuestas que abarcan temas relativos a los 
ingresos, el consumo y los gastos de los hogares pueden 
llevarse a cabo de manera permanente, periódica (por 
ejemplo, con frecuencia trimestral, anual 0 menor) 0 
sobre bases especiales. Al determinar la frecuencia de la 
recopilación de datos, es preciso tener presentes los aspec- 
tos siguientes: los objetivos para los cuales han de recopi- 
larse los datos, el costo de la recopilación y la 
disponibilidad de marcos de muestreo actualizado. 

10.21. Con frecuencia, una fórmula de avenencia ade- 
cuada es realizar encuestas en gran escala a intervalos bas- 
tante largos y en pequeña escala entre una y otra. De esta 
manera, las encuestas en pequeña escala pueden des- 
tinarse a estimar los cambios que se producen en los agre- 
gados importantes y a atender temas especializados que no 
se abordan a fondo en las encuestas en gran escala. 

10.22. En Bangladesh, Bulgaria, Nueva Zelandia y 
otros países se llevan a cabo encuestas permanentes sobre 
los gastos de los hogares. Paises o regiones como Hong 
Kong, Israel, Malawi, Portugal y Singapur han realizado 
encuestas especiales o encuestas a intervalos de cinco años 
0 mas. 

10.18. Si, por ejemplo, el objetivo de los datos es medir 
los niveles de vida y las condiciones conexas, la frecuen- 
cia de la recopilación de datos depended en gran medida 
del ritmo de crecimiento que se observe en los principales 
componentes de las condiciones de vida de la población. 
Los elementos más generales que integran esas condi- 
ciones suelen cambiar con relativa lentitud, de manera que 
quizás no sean necesarias las observaciones frecuentes. 
Por otra parte, es probable que se hallen algunos otros 
aspectos clave que pueda cambiar con mayor rapidez y 
quizás sorpresivamente. Tal vez sea útil supervisar esos 
elementos limitados con mucha más frecuencia. Si el 
objetivo es obtener coeficientes de ponderación para 
índices de precio al consumidor, lo que fundamentalmente 
determina la periodicidad del levantamiento de encuestas 
es la rapidez con que se operen los cambios en las pautas 
de consumo. Muchos países actualizan los coeficientes de 
ponderacibn de sus fndices de precios al consumidor a 
intervalos regulares, pero mas bien largos, por ejemplo, 5 
6 10 años; sin embargo, algunos países los revisan anual- 

10.23. Es probable que muchos pafses necesiten una 
sola vez, o con poca frecuencia, una informaci6n por- 
menorizada sobre los ingresos, el consumo y los gastos de 
los hogares y otras condiciones de vida de algunos grupos 
especiales de la población o de ciertas regiones del pafs, 
tales como los jubilados, los hogares de bajos ingresos o 
las personas que habitan en zonas de depresión econó- 
mica. Las encuestas deben diseñarse de tal manera que 
garanticen la identificación y el muestreo adecuados de los 
grupos especiales sobre los cuales se requiere obtener 
información. En algunos casos, en el contexto de una 
encuesta general pueden recopilarse datos con mayor 
grado de detalle para algunos grupos concretos que para 
otros. Una opción seria utilizar encuestas o rondas de 
encuestas especiales que se refieran a esos grupos. 

2. DiserZo de la encuesta 

10.24. En la orimera Darte del presente Manual se 
examinan muchos aspectos del diseño de encuestas. A 
continuación se analizan algunos factores que guardan 
especial relación con las encuestas que abarcan temas 
relativos a los ingresos, el consumo y los gastos. 
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a) Fluctwciones estkzcionules 

10.25. Cuando se diseña una encuesta que abarque 
temas relativos a los ingresos, el consumo y los gastos en 
los hogares, es importante analizar cuidadosamente la 
influencia de los efectos que producen las estaciones, el 
clima y los perfodos de vacaciones, y, si es posible, evitar 
esa influencia. Las pautas de los gastos por concepto de 
consumo y las de los ingresos de grupos importantes de la 
población varian notablemente de una estación a otra, por 
ejemplo, los gastos en frutas, hortalizas y ropa, y los 
ingresos de los trabajadores agrfcolas. Si la encuesta cae 
dentro de un periodo de vacaciones, ello probablemente 
afecte los gastos por .tiempo de ocio y viajes, y puede 
ademas disminuir el fndice de respuesta. 

10.26. Es más probable que las entrevistas regulares 
repetidas durante el año arrojen resultados anuales con- 
fiables, ya que el perfodo de recuerdo no tiene que ser 
demasiado prolongado. Sin embargo, para un presupuesto 
de encuesta dado, este procesamiento necesariamente 
reducirá el tamaño de la muestra. Cuando se vuelven a 
entrevistar los mismos hogares, otras desventajas pueden 
ser la fatiga de los declarantes y problemas ocasionados 
por los cambios en la composición del hogar, los traslados 
y otros similares. Los efectos de las estaciones tambi6n 
pueden evitarse en cierta medida empleando un periodo de 
recuerdo largo para temas que se considere que se verán 
afectados por el factor estacional. 

10.27. Si los resultados deseados se limitan a pro- 
medios y a datos acumulados, y si cada hogar ~610 puede 
visitarse una vez, a menudo se recomienda extender la 
muestra a todas las estaciones. Para reducir los errores 
muestrales, en ocasiones es factible tener submuestras 
mayores en las estaciones en que se produce mayor varia- 
ción en los ingresos y los gastos. No obstante, si hace falta 
calcular los ingresos o los gastos de cada familia en par- 
ticular (por ejemplo, determinar la distribución de los 
ingresos), es necesario adoptar este procedimiento y 
entrevistar a una parte de los hogares de la muestra en 
todas las estaciones. De esta manera, es posible utilizar las 
variaciones estacionales que se hallen en los datos de estos 
dltimos hogares para ajustar los datos de los otros hogares. 
Las encuestas permanentes son especialmente comunes en 
los pafses de Europa oriental. En Bulgaria, por ejemplo, 
en las encuestas sobre presupuesto de los hogares se selec- 
ciona un grupo de hogares y se les pide que lleven un 
cuaderno de gastos. A partir de 1977 se viene utilizando 
una muestra rotatoria de hogares con reemplazos cada 
cuatro meses. El objetivo de este método es reducir la 
fatiga del declarante y al mismo tiempo mantener la conti- 
nuidad. 

b) Tamaifo de la muestre 

10.28. Según la teorfa estadfstica, los factores princi- 
pales que determinan el tamaño de la muestra son los 
errores muestrales estimados y el grado de precisión que 
se desea. Aunque en la p&tica hay otros factores que 
generalmente deben tenerse en cuenta, tales como las 
restricciones presupuestarias y la disponibilidad de empa- 
dronadores y supervisores calificados, sigue siendo 
importante que la precisión estimada sea aceptable. Esto 
es especialmente cierto en las encuestas que abarcan temas 
relativos 8 los ingresos, el consumo y los gastos si se pre- 
v6n estimaciones regionales ademk de las nacionales, si 
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c) Errores no muestrales 
10.32. Dada su sensibilidad, los temas relativos a los 

ingresos, el consumo y los gastos son especialmente pro- 
pensos a errores no muestrales. Estos errores pueden dis- 
minuirse mediante una preparación y organización cuida- 
dosas de las encuestas, aunque no es posible eliminarlos 
totalmente. Una forma de determinar el grado de distor- 
sión consiste en comparar los resultados agregados de las 
encuestas con otras fuentes de estadísticas agregadas. Ello 
se analiza más a fondo en los párrafos 10.132 a 10.135 infla, 
relativos al ajuste y evaluaci6n de los resultados. Otro 
metodo es confrontar la información de cada declarante 
con la obtenida de otras fuentes. Asf se hace en Hungría, 
donde las autoridades estadísticas verifican con los em- 
pleadores los datos sobre los ingresos que ofrecen los 
declarantes. 

10.33. Algunos errores no muestrales pueden dismi- 
nuirse haciendo visitas repetidas a los hogares a fin de 

se desea obtener estimaciones por separado para grupos 
especiales de la población y si se va a calcular la distribu- 
cibn y no una simple media o el total. Para las estima- 
ciones de la distribución mayor tendrá que ser la muestra, 
si los demás factores se mantienen constantes. 

10.29. Con frecuencia se utiliza la estratificación para 
aumentar la precisión de los resultados de la encuesta. Las 
caracterfsticas socioeconom6micas que se utilicen en la 
estratificación deber& estar relacionadas de manera directa 
o indirecta con las variables de interés principal de la 
encuesta. Cuando dichas variables sean los ingresos, el 
consumo y los gastos de los hogares, éstas deberán utili- 
zarse para la estratificación. Los indicadores no tienen que 
ser exactos. Para la estratificación en la primera etapa 
pueden bastar distribuciones regionales socioeconómicas 
aproximadas. Para la estratificación en la penúltima etapa 
es posible utilizar diversos metodos más ágiles. Por ejem- 
plo, en los paises africanos de habla francesa se ha pedido a 
los aldeanos mejor informados que clasifiquen los hogares 
en tres amplios grupos de acuerdo con los ingresos. 

10.30. Es importante garantizar que el diseño de la 
muestra ofrezca una representacibn adecuada de hogares 
de diferentes tamaños, composición y categorfas de ingre- 
sos. Mediante el muestreo aleatorio simple quizás sea diff- 
cil calcular con suficiente exactitud las variables referen- 
tes a grupos de población de poca frecuencia entre la 
población. La estratificación u otros métodos pueden 
emplearse para propiciar que los hogares de caracterfsti- 
cas poco corrientes tengan más probabilidades que otros 
de ser seleccionados. También es posible estratificar des- 
put?. de la etapa de diseño. Algunos países, por ejemplo, 
Reunión, emplean la postestratificación, mediante la cual 
la muestra y la poblaci6n se dividen en grupos con deter- 
minadas caracterfsticas en cuanto a los hogares. Entonces 
se obtienen los coeficientes de ponderación de los hogares 
como la relaci6n entre el número de hogares en la pobla- 
ción, calculados a partir del último censo de población y el 
numero de hogares en la muestra, para cada grupo. 

10.31. En un número mGs reducido de paises, entre 
ellos la República Federal de Alemania, las encuestas 
sobre los ingresos, el consumo y los gastos de los hogares 
se basan en la participación voluntaria de los hogares y no 
en el muestreo estadistico. Asf, los coeficientes de 
ponderación tienen que calcularse mediante la 
postestratificación descrita supra. 



obtener una información más confiable. En el Sudán y en 
Botswana los datos se recopilaron en 12 rondas, cada una 
de las cuales abarcó un mes. En algunas encuestas se intro- 
ducen errores de falta de respuesta debido a que el período 
de referencia se extiende más allá del periodo de la 
encuesta. Por consiguiente, no es recomendable iniciar la 
encuesta antes de que haya concluido el período de 
referencia, si ello puede evitarse. Asimismo, es probable 
que el sesgo por falta de respuesta genere errores no mues- 
trales. Esta cuestión se analiza más a fondo en los párrafos 
siguientes. 

d) Falta de respuesta 

10.34. Casi todas las encuestas experimentan algbn 
grado de falta de respuesta. Por lo regular la falta de 
respuesta es especialmente notable entre los hogares de 
ingresos m8s altos y entre los de más bajos ingresos. 
Asimismo, al parecer son más los hogares que rehúsan 
participar en las encuestas en los países desarrollados que 
en los paises en desarrollo. El índice de falta de respuesta 
puede ser bastante grande. En una encuesta en Nueva 
Zelandia, el 21% de los hogares que se incluyeron en la 
muestra se negaron a cooperar. 

10.35. Los efectos de la falta de respuesta pueden ate- 
nuarse en cierta medida incluyendo más casos en la mues- 
tra de los grupos de población que se espera que se vean 
especialmente afectados por la falta de respuesta (por 
ejemplo, los hogares urbanos, de altos ingresos y las 
empresas familiares). Sin embargo, incluso con este 
método es imposible eliminar totalmente los efectos de la 
falta de respuesta. 

10.36. Muchos paises compensan la falta de respuesta 
ajustando los coeficientes de ponderación de los hogares. 
En la encuesta anual sobre distribución de los ingresos que 
se realiza en el Canadá, los coeficientes de ponderación de 
los hogares se inflan mediante el inverso del indice de 
respuesta de los hogares. En otros paises, por ejemplo 
Francia, Irlanda y Reunión, para compensar la falta de 
respuesta se utiliza la postestratificación descrita supra. 

3. Recopilacibn de datos 

a) Modo de recopilar datos 

10.37. El modo más corriente de recopilar datos en los 
países en desarrollo es la entrevista. Este método se utiliza 
especialmente en las encuestas sobre temas relativos a los 
ingresos, que pueden ser relativamente complejos, ya que 
permite asegurar que la instrucciones se sigan al pie de la 
letra. Una desventaja del mCtodo de la entrevista en las 
encuestas sobre gastos es que el periodo de recuerdo de los 
articulos de compra más frecuentes debe ser breve por lo 
difícil que resulta recordar ese tipo de compras. Por tanto, 
quizás sea necesario realizar entrevistas sucesivas y plani- 
ficar el aumento de los costos que ello entraña. 

10.38. En el caso de los temas relativos a los ingresos y 
los gastos, los diarios tienen la ventaja de suministrar 
datos abajo costo, ya que es posible reducir los costos de 
transporte y los relacionados con los entrevistadores. En 
determinadas circunstancias, es un metodo apropiado para 
reunir información sobre las compras. Ahora bien, ~610 se 
puede utilizar cuando en el hogar hay alguna persona que 
sepa leer y escribir. Como al usar un diario surgen con 

frecuencia errores de interpretación, es importante que se 
establezca un sistema de control y que tste se administre 
cuidadosamente. La proporción. de hogares analfabetos 
debe evaluarse en lã ètàpa de planificación de la encuesta 
para evitar tener que excluir de la encuesta muchos 
hogares debido al analfabetismo. 

10.39. Cuando se utilicen diarios deben hacerse 
comprobaciones cuidadosas, por ejemplo, para evitar el 
recuento doble que puede ocurrir cuando se suministran a 
los hogares diarios individuales y colectivos. Por tanto, tal 
vez sea útil combinar el metodo de los diarios con el de las 
visitas frecuentes a los hogares. En Trinidad y Tabago, los 
entrevistadores visitaban los hogares cada dos dfas para 
garantizar que se registraran los gastos diarios. 

10.40. El periodo de registro en los diarios varia 
notablemente de un pafs a otro. Son corrientes los perfo- 
dos de una semana, pero en la Uni6n Soviética y en otras 
economias de planificación centralizada se utilizan perio- 
dos de un año. En Polonia, las familias llenan “libretas de 
gastos” durante un año por lo menos. Los entrevistadores 
vuelven a los hogares y revisan las libretas por lo menos 
una vez al mes. 

10.41. En muchos casos se combinan los mc?todos de la 
entrevista y el diario. Las entrevistas abarcan los ingresos 
y las compras poco frecuentes, mientras que los diarios 
recogen los gastos más frecuentes. En Seychelles se uti- 
lizb este m&odo en la Encuesta sobre gastos de los hogares 
de 1978. 

b) Período de referencia 

10.42. Cuando se utilice el método de la entrevista, es 
importante seleccionar cuidadosamente el periodo de 
referencia para cada partida de ingresos, consumo y gas- 
tos. Si se usa un periodo de referencia demasiado breve, 
caertín en éste menos compras, lo que provocar& un error 
muestra1 grande. Por otra parte, un periodo de referencia 
demasiado prolongado puede ocasionar un sesgo en las 
respuestas debido a los lapsos de memoria. En con- 
secuencia, es preciso tener en cuenta la pauta normal de 
las corrientes de ingresos, consumo y gastos al determinar 
los perfodos de referencia, que pueden diferir de una par- 
tida a otra. Por ende, en el cálculo de los resultados se uti- 
lizan factores diferentes para obtener cifras comparables. 

10.43. Por regla general, los periodos de referencia 
más prolongados se emplean para los gastos elevados y 
poco frecuentes como, por ejemplo, en bienes duraderos, 
servicios hospitalarios y de enseñanza, y los periodos de 
referencia más breves (por ejemplo, un mes) para las com- 
pras irregulares de, por ejemplo, ropa, calzado y otros 
gastos no alimentarios de menor cuantfa. Pueden em- 
plearse periodos variables de referencia o la fecha del 
dltimo pago para el alquiler de la vivienda, los gastos de 
gas y de electricidad, y otros, y los periodos breves de 
referencia (como una semana) son convenientes para los 
gastos diarios (como alimentos y transporte). 

10.44. En la encuesta urbana realizada en Malawi en 
1968, los periodos de recuerdo fueron los dltimos siete 
dias en el caso de los alimentos y bebidas, mientras que en 
el de los gastos de ropa y otros artfculos dicho periodo fue 
de 12 meses para los hogares de bajos ingresos y de un mes 
para los hogares de ingresos elevados. En la encuesta 
urbana y rural realizada en Colombia en 1971 se utilizaron 
perfodos de recuerdo de una semana en el caso de los 
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alimentos y bebidas; un mes para el alquiler, el transporte, 
la recreación, el combustible y la electridad y otros rubros 
semejantes; un año para la ropa, los artefactos dombsti- 
cos, la atención mbdica, etc., y periodos variables de 
recuerdo para la educaci6n y la cultura. 

d) Dise& del cuestionurio 

10.45. Asimismo, es posible utilizar distintos perfo- 
dos de referencia para partidas de ingreso diferentes. Por 
lo general, se utilizan los períodos siguientes: un mes para 
sueldos y salarios, un año para ingresos agrfcolas y 
comerciales, y una semana para algunos tipos de ingresos 
de trabajadores casuales o por cuenta propia. 

10.46. Las variaciones irregulares de los ingresos tam- 
bién pueden plantear problemas. En los paises que tienen 
un alto nivel de desempleo, el empleo temporario puede 
ser un hecho habitual, lo que crea una variación de los 
ingresos de un mes a otro. En tales casos es probable que 
no sea confiable una respuesta individual a ~610 una 
entrevista con un periodo de recuerdo de un año. Al 
mismo tiempo, si se entrevista una sola vez a una persona 
de ingreso variable en un período de recuerdo de un mes, 
es probable que la extrapolación de su ingreso en un año 
produzca resultados falsos. Por tanto, quizás sea útil que 
adem& de las preguntas sobre el ingreso anual se añadan 
otras sobre el ingreso mensual. 

10.47. En la República Islámica del Ildn, se utilizaron 
períodos de recuerdo de un mes y un año tanto para la 
recopilación como para la tabulación de datos sobre los 
ingresos. Australia empleó un sistema mediante el cual se 
obtuvo información sobre la mayoría de los tipos de ingre- 
sos de manera actualizada, mientras que algunos tipos de 
ingresos, como el ingreso de inversiones y la renta empre- 
sarial, se obtuvieron atendiendo los 12 meses o el ejercicio 
económico anteriores. 

10.48. En Irlanda, se utiliza el último pago y el 
periodo de pago correspondiente en el caso de los sueldos, 
salarios, pensiones, etc., mientras que para la renta 
empresarial se aplica cualquier período reciente y con- 
veniente de 12 meses. En una encuesta sobre los ingresos, 
el Brasil utilizó como período de referencia el mes ante- 
rior a la entrevista, salvo en los casos del ingreso empre- 
sarial y de la renta inmobiliaria, en que se registraron las 
utilidades netas anuales. Filipinas ha utilizado un período 
de referencia de una semana para los alimentos, bebidas y 
tabaco, y de un año para todas las demás partidas de gas- 
tos. 
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10.53. Para simplificar la recopilación de datos sobre 
el ingreso, algunos paises han utilizado un método 
mediante el cual se presenta a los declarantes una lista por 
grupos de ingreso y se les pide que indiquen a cuál corres- 
ponde el total de su ingreso familiar. Aunque puede utili- 
zarse este mttodo cuando el Cnfasis principal de la 
encuesta recae sobre otro tema, y, por ende, se requiere 
una información menos precisa sobre el ingreso, este pro- 
cedimiento entraña el riesgo evidente de que el declarante 
no se preocupe por sumar las partidas de ingresos indi- 
viduales antes de seleccionar un intervalo e indicar, en 
consecuencia, ingresos inferiores a los reales. 

e) Selección del declarante 

c) Visitas repetidas 

10.49. La cuestión del periodo de referencia está 
estrechamente relacionada con la conveniencia de realizar 
visitas repetidas al mismo hogar. Con las visitas repetidas, 
los periodos de referencia pueden ser más cortos cuando 
se estime oportuno, lo que aumenta la confiabilidad de las 
respuestas. 

10.50. En una encuesta realizada en México, se visi- 
taron los hogares tres veces en una semana para compro- 
bar el registro de los gastos familiares. En Nepal, los 
hogares se visitaron diariamente durante siete dfas con- 
secutivos. En la encuesta que se realizó en Botswana entre 
1974 y 1975, se celebraron 12 entrevistas mensuales con 
los hogares muestreados. En cada una de ellas se recopi- 
laron datos sobre los ingresos de un mes, de suerte que al 
finalizar el año se había registrado el ingreso anual de los 
hogares. 

10.54. La selección del declarante puede tener un 
efecto sustancial en la exactitud de los resultados de la 
encuesta. Es posible elegir para la entrevista al jefe del 
hogar, al cónyuge, a la persona de mayor remuneración, a 
cada miembro del hogar o alguna combinación de éstos. 
Al recopilar los datos sobre los ingresos, quizás sea impo- 
sible que un solo miembro del hogar proporcione infor- 
mación sobre todo el ingreso familiar. Por ende, se reco- 
mienda que se realicen entrevistas a todos los miembros 
del hogar que posiblemente perciban ingresos, o bien en 
grupo o bien de manera individual. Cuando se utilizan 
diarios de gastos, por lo general se suministra a cada 
adulto un diario personal, además de otro general para los 
gastos ordinarios del hogar, que llevará el jefe del hogar o 
su cónyuge. En la práctica quizás no sea posible reunir a 
todos los miembros del hogar durante la entrevista. No 
obstante, usualmente se debe entrevistar a la persona de 
mayores ingresos con objeto de obtener datos sobre el 

10.51. El cuestionario es de importancia fundamental 
para el Éxito de una encuesta. Siempre debe ser lo más sen- 
cillo posible para facilitar el trabajo de los entrevista- 
dores, y su extensión debe ser limitada para evitar el can- 
sancio del declarante y del entrevistador. Por otra parte, el 
grado de detalle del cuestionario debe ser suficiente para 
que la información pueda recopilarse con exactitud, En 
términos generales, las respuestas a una pregunta amplia 
sobre los ingresos tienden a abarcar ~610 los fondos netos 
que se perciben habitualmente. La anotación pormenori- 
zada de todos los ingresos permitirfa registrar las distintas 
fuentes de ingresos por separado, incluido el pago de 
horas suplementarias, las propinas, los almuerzos gra- 
tuitos y otros, y tambi6n registrar por separado las deduc- 
ciones como los impuestos y cuotas sindicales. Un cues- 
tionario detallado puede tener dos finalidades: la inclusión 
o exclusión de algunas partidas para mejorar la exactitud 
global y la obtención de desgloses detallados de las parti- 
das para una amplia variedad de fines analíticos. 

10.52. Con respecto a la medición de la renta empre- 
sarial, hay muy pocas encuestas, incluso las que están 
relacionadas especialmente con el ingreso y el pre- 
supuesto familiar, que investiguen a fondo este tipo de 
ingreso. Por lo general ~610 incluyen una o dos preguntas 
sobre el ingreso procedente de un negocio o profesión. 
Cabe suponer que ese tipo de pregunta amplia recibe 
respuestas muy diversas, aunque con una notable pro- 
pensión a notificar los fondos percibidos del estableci- 
miento propiedad del declarante o de su actividad inde- 
pendiente. 



ingreso y a su cónyuge para lograr información sobre gas- 
tos en alimentos, pequeños artículos para el hogar, etc. Se 
trata de que ambos suministren información sobre los gas- 
tos en bienes duraderos y semiduraderos, electricidad, 
alquileres, servicios hospitalarios, enseñanza, comidas y 
bebidas consumidas fuera del hogar, etc. 

10.55. En la práctica no se suele hacer una selección 
consciente de los declarantes y se aceptan todos los miem- 
bros responsables del hogar que están en condiciones de 
suministrar la información necesaria. Incluso en ese caso 
la información a menudo tiene que basarse en la memoria 
de una sola persona, por lo general la persona encargada 
de los quehaceres domésticos. 

D CUESTIONESMETODOL~GICAS 

10.56. Los conceptos y definiciones utilizados en 
encuestas anteriores y que se han centrado en los. temas de 
los ingresos, el consumo y los gastos del hogar con fre- 
cuencia se han determinado por separado para cada 
encuesta. Ello ha dado lugar a una situación en que, por 
una parte, resulta difícil hacer comparaciones inter- 
nacionales de los resultados de las encuestas nacionales y, 
por la otra, son limitadas las posibilidades de vincular y 
comparar los datos entre las distintas encuestas que se rea- 
lizan en un pafs. Sin embargo, a medida que aumenta el 
interes en la creación de bases de datos integrados a nivel 
nacional, se presta una mayor atención a la selección 
cuidadosa y coherente de los conceptos y definiciones. 

10.57. En esta sección se brinda información sobre los 
conceptos, clasificaciones y definiciones existentes y se 
señalan a la atención algunas cuestiones metodológicas 
conexas que están relacionadas fundamentalmente con la 
selección y definición de las unidades estadísticas y la 
definicibn y clasificación de los gastos. 

1. Unidades estadísticas para la recopilación 
y tabulación de datos 

a) Unidades elementales de empadronamiento 

10.58. La unidad estadística básica o elemental que se 
utiliza para la recbpilación de datos sobre los ingresos, el 
consumo y los gastos es en general el hogar. Otros con- 
ceptos, por ejemplo, la familia que compone el hogar, la 
familia nuclear, la unidad de gastos, el individuo o la 
unidad tributaria, se utilizan con menos frecuencia. Al 
integrar las estadfsticas de distintas encuestas es impor- 
tante que se utilicen las mismas unidades elementales en 
cada una de ellas o de lo contrario, que se recopile 
suficiente información para que puedan crearse unidades 
análogas al preparar las tabulaciones. Tambikn puede ser 
importante el recopilar determinada información sobre 
algunas personas por separado, por ejemplo, los 
empleados domesticos que residen en el hogar, cuando se 
necesiten estos datos para elaborar otras unidades en la 
etapa de tabulación (véase en la Parte 1 el análisis sobre el 
muestreo y las unidades estadfsticas elementales). 

10.59. Las definiciones de las unidades elementales 
son de importancia fundamental y deben ser claras y pre- 
cisas para evitar problemas en el trabajo sobre el terreno. 
En las recomendaciones para los censos de población y 
habitación (77) y en las directrices provisionales de las 
Naciones Unidas sobre estadisticas de la distribución del 
ingreso y el consumo (74) (denominadas en lo sucesivo 

directrices de las Naciones Unidas) se ofrecen defini- 
ciones internacionales para los conceptos hogar y familia 
nuclear. Respecto de algunos temas, por ejemplo, la 
remuneración de empleados, quizás sea apropiado utilizar 
al individuo, el receptor del ingreso, como la unidad ele- 
mental de empadronamiento, tal como se define en las 
directrices de las Naciones Unidas. No obstante, para la 
recopilación de estadfsticas sobre la renta empresarial, 
por lo general no se utiliza a los individuos como unidades 
elementales, puesto que en el caso de las empresas fami- 
liares tal vez no sea posible distribuir los ingresos entre los 
miembros del hogar que operan la empresa. En lo que 
respecta a los gastos, el individuo no suele ser la unidad 
adecuada de empadronamiento, dado que muchos gastos 
están relacionados con el hogar o la familia en su con- 
junto. Algunos paises basan sus estadfsticas de distribu- 
ción de los ingresos en la información tributaria. De ahí 
que a menudo se vean obligados a utilizar la unidad tribu- 
taria como la unidad elemental en el empadronamiento y 
la tabulación, aunque ello no es conveniente cuando existe 
una divergencia significativa entre las definiciones de la 
unidad tributaria y el hogar o familia nuclear. 

b) Unidad de tabukzcibn 

10.60. En muchos tipos de tabulaciones, no resulta 
adecuada la información sobre los ingresos, el consumo y 
los gastos cuando se utiliza el hogar como unidad. Si, por 
ejemplo, el objetivo de la encuesta es estudiar los niveles 
de vida, es importante tomar en cuenta el número de per- 
sonas que componen el hogar. Tambitn se han propuesto 
mCtodos que tienen en cuenta la edad y el sexo de cada 
miembro del hogar a fin de calcular el número de miem- 
bros equivalentes a adultos en cada hogar. Otros métodos 
han estado encaminados a computar el costo de las necesi- 
dades b4sicas para cada individuo por categorfas de edad y 
sexo, y los gastos ordinarios del hogar, por tamaño del 
hogar. Con estos métodos se puede computar el ingreso 
por miembro equivalente a un adulto y un límite de 
pobreza para cada hogar. Con todo, estos mCtodos aún no 
se han normalizado ni aplicado ampliamente. Un mttodo 
más sencillo es dividir el ingreso, el consumo y los gastos 
totales por el número de miembros del hogar. Aunque esta 
medida per capita es algo imperfecta, da una indicación 
del nivel de vida del hogar y es más informativa que los 
ingresos o gastos totales del hogar. 

10.61. Como unidad elemental suplementaria, cada 
empleo puede ser un concepto útil para determinados 
usos, dado que es probable que haya personas que tengan 
más de una ocupación. Asimismo, debido a que los empre- 
sarios pueden poseer y explotar más de una empresa no 
constituida en sociedad, la empresa en particular puede 
utilizarse como la unidad elemental para la renta empre- 
sarial. 

10.62. En la encuesta nacional de gastos del hogar rea- 
lizada en el Brasil, se usaron como unidad de muestreo los 
locales de habitación. Se recopiló información de modo 
que las unidades de consumo alimentario, las unidades 
presupuestarias y “satelites” se pudieran identificar por 
separado como unidades elementales para los fines de la 
tabulación. La unidad satélite se definió como un em- 
pleado dom6stico o pensionista de una unidad de consumo 
alimentario que podía decidir libremente la distribución 
de su ingreso. 



2. Cuestiones relativas a la selección 
_ de las unidades estadísticas 

10.63. Sean cuales fueren las unidades de empadrona- 
miento y tabulación que se seleccionen, por lo general 
surgen algunos problemas conceptuales y prácticos. 

a) Generalidades 

10.64. Si bien no ha habido un rechazo generalizado 
del concepto de hogar como unidad de consumo, se han 
planteado dudas respecto de su significado como unidad 
de producción o de generación de ingresos. El principal 
argumento que se esgrime es que las personas que residen 
en la misma unidad de habitación que adoptan disposi- 
ciones en común para proveerse de alimentos o de otros 
artículos esenciales quizás no necesariamente manco- 
munen sus ingresos o adopten decisiones de consuno 
respecto de sus actividades económicas. En cada sociedad 
pueden presentarse distintas situaciones, por ejemplo, en 
muchas comunidades africanas una familia extensa com- 
puesta por varios hogares puede poseer y cultivar un terre- 
no en común, aunque cada hogar se encargue por separado 
de la cocina y los quehaceres domésticos. La unidad de 
consumo también puede incluir a las personas que no resi- 
den en el hogar aunque por lo regular coman juntas. Por 
tanto, quizás sea preciso adaptar o desarrollar de manera 
apreciable el concepto usual de hogar a fin de que pueda 
aplicarse uniformemente en determinadas sociedades. 

b) Vínculo entre el ingreso y las características socioeco- 
nómicas 

10.65. Otra cuestión se refiere al problema de la 
vinculación de las características del ingreso de los 
hogares con las características socioeconómicas de los 
individuos que residen en hogares donde varios de sus 
ocupantes perciben ingresos. El problema surge porque 
las caracterfsticas socioeconómicas a veces se atribuyen 
atendiendo a las características del jefe del hogar. En los 
hogares donde varios de sus ocupantes perciben ingresos, 
ese procedimiento no proporciona una medida confiable 
de la situación socioeconómica del hogar. 

c) Personas que residen en locales de habitación colectivos 

10.66. Las encuestas que abarquen, entre otras cosas, 
los ingresos, el consumo y los gastos, están destinadas 
principalmente al estudio de los hogares y las personas 
que los habitan. No obstante, para algunos fines, como la 
compilación de determinadas estadfsticas de distribución 
del ingreso, las personas que viven en locales de habita- 
ción colectivos tambiCn pueden incluirse en la encuesta. 
Los residentes de instituciones y campamentos donde se 
adoptan disposiciones colectivas para la adquisición de 
alimentos y otros artículos esenciales para la vida integran 
esta población, por ejemplo, personas que viven en cuar- 
teles y campamentos militares, hospitales, hogares de an- 
cianos, internados, conventos, orfelinatos, prisiones, etc. 
(77, párrs. 1.229 y 3.73 y 3.74). 

10.67. Las recomendaciones de las Naciones Unidas 
sobre el censo de población y habitación especifican que 
las personas que viven en hoteles o pensiones y lugares 
semejantes no pertenecen a la categoría de población insti- 
tÜcioÍi&@ no son miémbros de hogares, pero que “hay 
que distinguir si son miembros de hogares unipersonales o 

multipersonales, según los arreglos que hayan hecho para 
proveerse de los artículos esenciales para vivir. El per- 
sonal de las instituciones que no viva en dormitorios u otro 
alojamiento análogo deberá tratarse de la misma forma’*. 
(77, párr. 1.230). 

d) Hogares unipersonales 

10.68. Los hogares unipersonales tienen varias carac- 
terfsticas típicas que los diferencian de los demás. A 
menudo consisten en un residente joven o anciano, el 
ingreso suele ser bajo, la modalidad de gastos es inusitada, 
etc. Debido a estas diferencias, muchos países tratan por 
separado los hogares unipersonales. En la encuesta sobre 
los ingresos y los gastos familiares que se realiza en el 
Japón los hogares unipersonales se muestrean por 
separado de los demás hogares. Otros países excluyen por 
completo este tipo de hogares de los cuadros que se pre- 
sentan en los informes de las encuestas. No obstante, ello 
limita el alcance y, en consecuencia, la utilidad de los 
resultados. 

e) Huéspedes, pensionistas y empleados dombticos que 
residen en el hogar 

10.69. La aplicación del concepto de hogar en una 
encuesta que abarque temas relativos a los ingresos, el 
consumo y los gastos exige la adopción de convenios acor- 
dados para el tratamiento de los huéspedes, pensionistas y 
empleados domésticos. En la mayoría de los casos, se 
recomienda que se utilice el criterio básico que ha regido 
en la obtención de alimentos u otros artículos esenciales 
para la vida. Por ende, las directrices de las Naciones 
Unidas sobre estadísticas del ingreso recomiendan que se 
incluyan en el hogar a los pensionistas, pero no a los hués- 
pedes ni a los empleados domésticos que viven en el hogar 
(77, parr. 3.9). No obstante, si el número de pensionistas 
excede de cinco, tstos se consideran como residentes de 
locales de habitación colectiva (77, párr. 3.73). Los 
huéspedes se tratan como hogares separados si no existe 
una disposición en común para la obtención de alimentos. 
El tratamiento de los ingresos y gastos de los pensionistas 
y empleados domésticos que residen en el hogar se analiza 
en el párrafo 10.58 infra. 

f) Estabilidad del concepto en el tiempo 

10.70. Al definir los hogares según el concepto de 
participaci6n en el hogar se pueden emplear dos métodos : 
fundamentales: el mCtodo defacto, que abarca a todos los 
miembros presentes en el momento de la recopilación de 
datos, y el mttodo de jure, que comprende a todos los 
miembros que residen habitualmente en el hogar. Al pare- 
cer, existe una tendencia general a adoptar el m6todo de 
jure como el más apropiado en el caso de las encuestas 
sobre ingresos y gastos del hogar. Si se utiliza este método, 
deben adoptarse algunas decisiones respecto del período 
de residencia necesario para considerar a una persona 
como miembro del hogar. Una norma de trabajo útil es 
contar como miembros del hogar a las personas que se 
encontraban en éste durante más de la mitad del lapso utili- 
zado como período de referencia para las partidas princi- 
pales de la recopilación de datos. Este procedimiento evita 
el riesgo de clasificar a una persona en más de un hogar y 
aumenta la comparabilidad del concepto de hogar con las 
partidas principales de la recopilación de datos. 
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10.71. En la práctica, empero, las decisiones respecto 
de la duración son diversas. En la encuesta sobre el pre- 
supuesto familiar realizada en España, el concepto de 
hogar exigfa que los miembros hubieran vivido en éste 
durante al menos tres de los seis meses anteriores a la 
entrevista. En una encuesta que se realizó en la República 
Dominicana se contaba como miembro del hogar a la per- 
sona que hubiera residido en la vivienda durante al menos 
tres meses. Con el método defacro no existe el riesgo de 
contar a una persona como miembro de más de un hogar. 
No obstante, puede surgir un problema si el tamaño o 
composición del hogar es inestable en el tiempo. Por 
ejemplo, el establecer una relación entre el ingreso del 
hogar durante el año anterior y el tamaño del hogar en el 
momento de la entrevista puede provocar resultados 
engañosos si el tamaño del hogar en el momento de la 
entrevista difiere notablemente de su tamaño promedio 
durante el año anterior. Dichos cambios pueden deberse a 
nacimientos, defunciones, personas que se incorporan al 
hogar o lo abandonan y otros cambios demográficos y geo- 
gráficos. Sin embargo, el método deficto es más sencillo 
-de aplicar. Dado que en Cste se clasifican como miembros 
del hogar a los huCspedes y visitantes que no efectúan 
ningún pago, su adopción es conveniente cuando los resul- 
tados de la encuesta han de utilizarse para un estudio de la 
nutrición. 

g) Hogares de varias unidades de habitacibn 

10.72. En algunos paises, por lo general, un hogar 
ocupa más de una unidad de habitación entre las que estan 
divididos los miembros del hogar (77, párr. 352). Por 
ejemplo, en la encuesta rural sobre distribución de los 
ingresos realizada en Botswana en 1974-75, se hall6 que los 
hogares estaban repartidos en viviendas de una aldea, pro- 
piedades agrfcolas y postas ganaderas. Se decidió tratar a 
las personas presentes en todas las viviendas como un solo 
hogar, puesto que durante el año en que se realizó la 
encuesta se produjeron frecuentes movimientos e inter- 
cambios de productos. 

3. Definición del ingreso de los hogares 

a) Concepto 

10.73. Es preciso que en la definición del ingreso que 
ha de utilizarse para las encuestas de hogares se tome en 
cuenta el uso que se dará a los resultados de la encuesta. El 
criterio principal que se sigue para establecer la distinción 
entre el ingreso de los hogares y otras entradas que estos 
reciben es que el primero consiste en ingresos en efectivo 
y en especie que, por lo general, se repiten y los percibe el 
hogar o sus miembros de manera regular a intervalos 
anuales 0 más frecuentes. 

10.74. Las definiciones de las Naciones Unidas que 
figuran en las directrices sobre estadísticas del ingreso se 
corresponden en gran medida con el Sistema de Cuentas 
Nacionales de las Naciones Unidas (SCN), aunque con 
algunas modificaciones secundarias. En las directrices de 
las Naciones Unidas (vease cuadro 1 infra) se definen dos 
conceptos principales de ingreso: el ingreso total de los 
hogares y el ingreso disponible total de los hogares. El 
ingreso total de los hogares se define como la suma de 
renta primaria, la renta de la propiedad y las trans- 

ferencias corrientes y otros beneficios recibidos. Repre- 
senta el ingreso corriente total del hogar antes de la deduc- 
ción de los impuestos directos y de las contribuciones a la 
seguridad social y a las cajas de pensiones. La renta pri- 
maria incluye la remuneración de los empleados (sueldos 
y salarios y contribuciones del empleador a la seguridad 
social y planes similares), el ingreso de los miembros de 
las cooperativas de producción y la renta empresarial 
bruta de las empresas no constituidas en sociedades. La 
renta de la propiedad consiste en el alquiler imputado de 
las viviendas ocupadas por los propietarios, los intereses, 
dividendos y alquileres. Las transferencias corrientes y 
otros beneficios recibidos estan compuestos por presta- 
ciones de la seguridad social, pensiones y anualidades de 
seguro de vida y otros beneficios corrientes. 

10.75. El ingreso disponible total del hogar es la canti- 
dad con que cuentan los hogares para los gastos por con- 
cepto de consumo y otros desembolsos que generalmente 
no son obligatorios, y para el ahorro. Este tipo de ingreso 
se deriva deduciendo los impuestos directos y las con- 
tribuciones ala seguridad social y a las cajas de pensiones 
del ingreso total del hogar. 

10.76. Para calcular varias partidas de ingresos no es 
factible obtener toda la información necesaria de los 
hogares en términos monetarios. Parte del ingreso puede 
recibirse, por ejemplo, en especie, como las comidas gra- 
tuitas que forman parte del ingreso salarial, o el consumo 
propio de la producción agropecuaria que forma parte de 
la renta empresarial, En estes casos el valor monetario 
tendrá que imputarse de acuerdo con los datos recopilados 
sobre las cantidades fisicas. Esta cuestión se analiza más a 
fondo infra . 

CUADRO 1. CONCEPIDS DE INGRESOS SEG~~N LAS DIRECTRICES 
DE LAS NACIONES UNIDAS* 

1. Renta primaria (Consumo bruto de capital fijo) 

a) Remuneración de empleados 
i) Sueldos y salarios 

a. Enefectivo 
b. Enespecie 

ii) Contribución de los empleadores a la seguridad social y otros 
planes similares 

6) Ingreso de los miembros de las cooperativas de producción 
c) Renta empresarial bruta de las empresas no constituidas en 

sociedad, incluidos los fondos retirados de las cuasisociedades. 
2. Renta de la propiedad recibida 

a) Alquiler imputado de las viviendas ocupadas por los propietarios 
b) Intereses 
c) Dividendos 
d) ’ Alquileres, regalias, patentes, derechos de autor, etcétera 

3. Transferencias corrientes y otros beneficios recibidos 
a) Prestaciones de la seguridad social 

b) Pensiones y anualidades de seguro de vi& 
c) Otras transferencias corrientes 

4. 1 + 2 + 3 = Ingreso total del hogar 
5. Impuestos directos pagados 
6. Contribuciones a la seguridad social y alas cajas de pensiones 

a) Seguridad social 
b) Cajas de pensiones 

7. 4 - 5 - 6 = Ingresodisponible totaldel hogar - 

‘(74, cuadro IU). 
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b) Correspondencia con otros organismos estadísticos 

10.77. Por razones conceptuales y prácticas, existen 
algunas diferencias entre el concepto de ingreso de los 
hogares, tal como se define en las directrices de las 
Naciones Unidas y los conceptos utilizados para otros 
fines. En relación con el Sistema de Cuentas Nacionales de 
las Naciones Unidas, existen dos diferencias fundamen- 
tales. Una de ellas es que las contribuciones que hacen los 
empleadores a los fondos o reservas relacionados con las 
pensiones, los subsidios familiares, los seguros y planes 
analogos para los empleados, salvo los planes de seguri- 
dad social y otros similares, asf como las contribuciones 
imputadas de los empleadores cuando esos planes no son 
financiados, no se incluyen en los conceptos de ingresos 
que se definen en las directrices de las Naciones Unidas, 
aunque en el SCN forman parte de la remuneración de los 
empleados. Las razones principales para excluir esas par- 
tidas del concepto de ingreso de los hogares son que: a) Su 
inclusión entrañarfa un recuento doble en términos agre- 
gados, ya que las pensiones y otras entradas conexas se 
consideran como parte del ingreso de los hogares, y b Por 
lo general, las familias desconocen el valor de esas parti- 
das y, en consecuencia, no se pueden informar en las 
encuestas de hogares. 

10.78. Otra diferencia importante entre los dos con- 
ceptos es que, en el SCN, las entradas que provienen de 
cajas de pensiones privadas, seguros de vida, pensiones y 
otras fuentes similares se consideran como reducciones en 
el ahorro acumulado de los hogares, mientras que en las 
directrices se consideran como ingresos de transferencia. 
El principal argumento que se esgrime es que los hogares 
suelen considerar esas entradas como ingreso y no cbmo 
fondos retirados del ahorro y que, por consiguiente, deben 
tratarse de esa forma. 

10.79. Determinadas partidas que se consideran como 
ingresos del sector de los hogares en las cuentas 
nacionales, no reciben igual tratamiento en las directrices. 
Esas partidas que incluyen pagos de sumas fijas por acci- 
dentes de trabajo o pagos por daños ocasionados por 
incendios, terremotos o inundaciones que efectúan las 
empresas de seguros y otras fuentes, son en esencia trans- 
ferencias de capital y no de ingresos. En las directrices 
(74, cuadro 11.2), se analizan estas y otras diferencias 
menores que existen entre las directrices de las Naciones 
Unidas y el SCN. 

4. Cuestiones relativas a lu definición 
de los ingresos 

10.80. La definición del concepto de ingreso que 
figura en las directrices de las Naciones Unidas plantea 
varias cuestiones que se examinan a continuación. 

a) Regularidad de los ingresos 

10.81. Como ya se mencionó, un elemento que 
diferencia a los ingresos de otras entradas de los hogares 
es la regularidad. El hecho de que no siempre haya un 
límite definido entre la regularidad y la irregularidad, sus- 
cita dudas en cuanto a la naturaleza de los ingresos regu- 
lares. Las directrices de las Naciones Unidas no abordan 
con amplitud la cuestión de cómo considerar los ingresos 
especiales, los ingresos de sumas fijas y las ganancias 
imprevistas. Considerese, por ejemplo, al trabajador 

migrante que envfa remesas a familiares residentes en otro 
lugar. En principio, las transferencias de esa fndole deben 
considerarse como transferencias de capital si ~610 son 
ocasionales o irregulares. No obstante, puede resultar 
difícil definir criterios prácticos apropiados para estable- 
cer esa distinción. Los regalos de año nuevo constituyen 
otro ejemplo, ya que en algunas culturas, pueden ser de 
importancia. Según el criterio de la regularidad, se podría 
argumentar que esos regalos deben considerarse como 
transferencias corrientes mientras que los regalos oca- 
sionales deben considerarse como transferencias de capi- 
tal. No obstante, se puede aducir tambiCn que, sean regu- 
lares 0 no, su carífcter es el mismo, y, en consecuencia, se 
deben tratar de igual manera en ambos casos. 

b) Ingresos en especie .J 

10.82. Al determinar los ingresos en especie pueden 
surgir otras cuestiones poltmicas. Con respecto a la 
remuneración de los empleados, en las directrices de las 
Naciones Unidas se manifiesta que “los pagos de sueldos 
y salarios en especie comprenden productos, alojamiento 
y otros bienes, ya sean producidos en la empresa del 
empleador o adquiridos por éste de terceros, que se pro- 
porcionan a los empleados gratuitamente o aprecios redu- 
cidos . . . A pesar de las dificultades de reunir datos sobre 
el ingreso en especie en las encuestas sobre los hogares, 
esos datos son de gran utilidad y se debe hacer todo 10 
posible por obtenerlos, especialmente en los países en 
desarrollo” (74, párr. 4.8). No obstante, en las directrices 
también se manifiesta que “en la remuneración en especie 
deberán incluirse únicamente las partidas que se puedan 
asignar sin ambigüedad a los distintos empleados en su 
cadcter de consumidores’* (74, párr. 4.11). Se excluye la 
mayor parte de los servicios de sanidad, educación y otros 
análogos que los empleadores ponen a disposición de los 
empleados en el empleo o por razones relacionadas con el 
trabajo. Asimismo, las transferencias corrientes de bienes 
y servicios que suministran a los hogares las administra- 
ciones públicas, las instituciones privadas sin fines de 
lucro y otras entidades análogas se deben incluir en el 
ingreso de los hogares como transferencias corrientes “si 
los individuos que reciben los bienes y servicios pueden 
escoger libremente al productor que los suministre y las 
condiciones en que se suministran’* (74, párr. 4.34). 

c) Entradas no incluidas en el concepto de ingreso 

10.83. Los gastos de los hogares se pueden financiar en 
parte con entradas que no están incluidas en el concepto de 
ingreso antes mencionado. La información sobre este tipo 
de entradas puede resultar valiosa si las corrientes finan- 
cieras del sector de los hogares son de interés. Las entra- 
das no incluidas en el concepto de ingreso consisten en 
fondos retirados de los ahorros, entradas por concepto de 
venta de propiedades, prkstamos netos, cobros de prés- 
tamos y transferencias de capital recibidas. La definición 
de las transferencias de capital que figuran en las direc- 
trices incluye: a) Las prestaciones de seguros de riesgo 
que pagan las compañías de seguros de vida excepto las 
pensiones vitalicias; b) Los pagos recibidos para cubrir 
daños ocasionados por la guerra, las inundaciones y otros 
desastres; c) Los ingresos recibidos mediante herencia y 
las transferencias de capital de particulares, y d) Los sub- 
sidios de inversiones en relación con las empresas no 
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constituidas en sociedad que pertenecen al ‘sector de los 
hogares. 

d) Conwno de capitalfijo 

. . 10.84. En las directrices de las Naciones Unidas se 
supone que no es probable que se obtenga directamente de 
los hogares la información necesaria para calcular el con- 
sumo de capital fijo en las empresas familiares no cons- 
tituidas en sociedad. Por tanto, se recomienda que las 
rentas de las actividades empresariales se calculen antes 
de deducir el consumo de capital fijo. (En el SCN esta 
partida de ingresos se define después de deducir el con- 
sumo de capital fijo). 

e) Ingresos de los pensionistas y de los empleados domésti- 
cos que viven en el hogar 

10.85. Segdn las directrices de las Naciones Unidas, 
los sueldos de los empleados domksticos y de los trabaja- 
dores de las empresas familiares que viven en el hogar y 
que, en consecuencia, son considerados miembros de 
éste, se deberán incluir en el ingreso del hogar. No obs- 
tante, en opinión de algunos paises este procedimiento 
aumenta artificialmente el ingreso de los hogares y, por 
consiguiente, no añaden esos sueldos a dicho ingreso. 
Ahora bien, las sumas que esas personas perciben fuera 
del hogar deben contarse siempre como ingreso del hogar. 

f) Datos sobre el ingreso procedentes de fuentes adminis- 
trativas 

10.86. Varios pafses, incluidos BClgica, Noruega y 
Suecia, basan sus estadfsticas sobre la distribución de los 
ingresos principalmente en datos obtenidos de las autori- 
dades tributarias. Cuando se utiliza este procedimiento, 
puede ser necesario obtener información complementaria 
sobre los ingresos libres de impuestos. Para las estadfsti- 
cas de Noruega.de 1973 sobre los grupos de bajos ingre- 
sos, hubo que buscar en otras fuentes información relativa 
a determinados ingresos libres de impuestos tales como 
los subsidios familiares, y para las publicaciones relativas 
a la distribución del ingreso anual de Suecia, se obtiene 
información adicional de las oficinas de seguro fiscal de 
prestaciones sociales y de otras autoridades. 

g) Producción por cuenta propia de los hogares 

10.87. En ocasiones la expresiõn “producción de sub- 
sistencia” se utiliza en lugar de “producción por cuenta 
propia’*. En ambos casos se hace referencia a la produc- 
ción que resulta de una actividad determinada y que los 
productores no intercambian sino que la retienen para su 
propio uso. El SCN (55) recomienda que toda la produc- 
ción de bienes primarios (es decir, los productos típicos de 
la agricultura, la pesca, la silvicultura, la tala de árboles y 
las actividades extractivas) se incluya en principio en el 
producto bruto, ya sea su destino el autoconsumo, el 
trueque o la venta por dinero. Por tanto, esa producción 
debera incluirse en la renta empresarial y la parte que se 
consuma por cuenta propia deber6 incluirse en el gasto de 
consumo final de los hogares. El SCN también reco- 
mienda que el alquiler de las viviendas ocupadas por sus 
propietarios (párr. 6.22) y la producción de los activos 
fijos por cuenta propia (párr. 6.23) se incluyan en el pro- 
ducto bruto. Como ingresos, éstos se deben registrar en 

las partidas de alquileres imputados y ahorro bruto, y 
como pagos, en las de gasto de consumo final y formación 
bruta de capital. 

10.88. Además, el SCN ,expresa que “tambien con- 
viene incluir en el producto bruto: i) La producción de 
otras mercancias que en parte se consumen en los mismos 
hogares que las producen, y en parte se ofrecen al mer- 
cado, y ii) La transformación de bienes primarios por sus 
productores para obtener articulos tales como mante- 
quilla, queso, harina, vino, aceite, paños o muebles, para 
su propio uso, aunque no vendan ninguna cantidad de estas 
producciones” (párr. 6.19). Algunos paises estiman que 
esta recomendación es demasiado restrictiva y que se 
podrfan añadir otras actividades segbn lo que considere 
importante cada pafs en determinado momento. No obs- 
tante, existe un consenso en el sentido de que los valores 
imputados de todos los quehaceres domésticos no se deben 
incluir en el ingreso de los hogares. Por consiguiente, se 
excluyen los valores imputados del tiempo invertido en lá 
preparación de las comidas, el cuidado de los niños, la 
ltmpieza y demás actividades de esa fndole. 

5. Dejinicibn del gasto de los hogares 

a) Concepto 

10.89. Como en el caso del ingreso de los hogares, la 
definición completa y coherente del gasto de los hogares 
constituye un componente indispensable del diseño y la 
ejecución de una encuesta provechosa sobre este tema. Es 
importante establecer una distinci6n entre el gasto de con- 
sumo de tos hogares, sus gastos por conceptos distintos del 
consumo y otros desembolsos. En las directrices de las 
Naciones Unidas se recomiendan definiciones compati- 
bles con las del SCN. 

10.90. Las directrices determinan dos conceptos de 
consumo final: gastos de consumo final de los hogares y 
consumo total de la población. El consumo final de los 
hogares incluye todos los gastos en efectivo en bienes y 
servicios destinados al consumo, los bienes producidos y 
consumidos por cuenta propia, incluido el alquiler impu- 
tado de la vivienda ocupada por sus propietarios, y los 
bienes y servicios recibidos en especie. Deben incluirse 
los impuestos sobre la venta pagados al adquirir bienes y 
servicios. La información necesaria para computar el 
gasto de consumo final de los hogares se puede obtener, 
por lo general, directamente de los hogares. 

10.91. El gasto de consumo final no incluye los 
impuestos sobre la renta u otros impuestos directos, las 
contribuciones a la caja de pensiones y a la seguridad 
social,,@ las primas de seguro conexas, las remesas, los 
regalos u otras transferencias, las pérdidas en el juego y 
otros gastos similares. En las directrices de las Naciones 
Unidas se define el consumo total de los hogares como la 
suma del gasto de consumo final de los hogares, los inte- 
reses pagados de la deuda de los consumidores, otras 
transferencias corrientes pagadas, el valor de los bienes y 
servicios suministrados gratuitamente o a precios reduci- 
dos a los hogares por las administraciones públicas, las 
instituciones privadas sin fines de lucro y las industrias, y 
los subsidios pagados por las administraciones pdblicas 
que se incluyen en el consumo total de la población. La 
información necesaria para computar el consumo total de 
la población no puede obtenerse de los distintos hogares, 
y, cuando los datos se obtienen a partir de los registros 
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administrativos y otras fuentes, tampoco es posible rela- 
cionarlos con los diferentes hogares. Con todo, la 
información que se obtiene mediante las encuestas y otras 
fuentes, puede servir para estimar la distribución del con- 
sumo total de la población con arreglo a amplios grupos 
socioeconómicos, segdn se recomienda en las directrices 
de las Naciones Unidas (74, cuadros 2 y 3). 

b) Correspondencia con otras recomendaciones 

10.92. La definición del gasto de consumo final de los 
hogares que figura en las directrices de las Naciones 
Unidas difiere en determinados aspectos de la del Sistema 
de Cuentas Nacionales. Por ejemplo, los gastos por con- 
cepto de matrfcula de vehículos automotores, licencias de 
conducción, de radio y otros semejantes se consideran en 
el SCN o bien como impuestos directos o bien como 
honorarios, multas y sanciones obligatorios, mientras que 
en las directrices se incluyen en “otras transferencias co- 
rrientes pagadas”. Con respecto a las primas de seguros de 
vida y de riesgos, en el SCN se incluyen entre los gastos de 
consumo final de los hogares ~610 los precios de los servi- 
cios mientras que en las directrices de las Naciones 
Unidas las primas de seguro se registran en cifras brutas. 

6. Cuestiones relativas a la definición 
de los gastos 

10.93. La selección entre diversos métodos para cuan- 
tificar los gastos de consumo, la determinación de las 
diferencias entre los gastos de consumo, los no atribuibles 
al consumo y otros pagos del hogar, y la relación de estos 
conceptos con las cuentas nacionales y otros organismos 
estadfsticos son cuestiones que es preciso examinar al 
planificar las encuestas del gasto de los hogares. 

a) Aplicación delperíodo de referencia 

10.94. Al reunir información sobre los gastos de con- 
sumo, existen tres métodos diferentes para la aplicación 
del período de referencia: 

a) Reunión de información sobre bienes y servicios 
consumidos realmente durante el período de referencia; 

b) Reunión de información sobre bienes y servicios 
suministrados durante el período de referencia sin tener en 
cuenta si se pagaron completamente o no durante el 
período; 

c) Reunión de información sobre los pagos efectuados 
por bienes y servicios durante el periodo de referencia sin 
tomar en consideración si se suministraron o no durante el 
período. 

10.95. El primer m6todo requiere que se compruebe si 
se han producido cambios en las existencias durante el 
periodo de referencia, es decir, las existencias se deben 
medir y valorar al principio y al final del periodo de 
referencia. En el caso de los bienes duraderos, podrfa ser 
necesario incluso comprobar el monto de la depreciación 
ocurrida durante ese periodo. Los mCtodos segundo y ter- 
cero están relacionados con los gastos en bienes y servi- 
cios destinados al consumo y se pueden calificar conjunta- 
mente como método basado en la adquisición. La diferen- 
cia entre estas dos versiones radica principalmente en el 
tratamiento que se da a los bienes adquiridos en arrenda- 
miento con opción de compra u otras formas de crtdito, 

dado que los pagos con mucha antelación a la entrega son 
relativamente poco frecuentes. 

10.96. La selección del mCtodo depende en gran 
medida de la naturaleza de la economía o de la rama eco- 
nómica de que se trate. Cuando el consumo de bienes 
esenciales depende en gran parte de la producción familiar 
o de pagos en especie estacionales o incluso anuales, el 
mt?todo basado en el consumo (inciso a) supra) parece ser 
el más apropiado. No obstante, debido a que en este 
metodo basado en el consumo resulta muy dificil efectuar 
la medición, en los países desarrollados y en las zonas 
urbanas de los países en desarrollo la mayorfa de las 
encuestas de los gastos de los hogares se basan en el 
segundo o el tercer método. En relación con los bienes 
duraderos adquiridos a crédito, el SCN recomienda que se 
incluya en los gastos totales de consumo de los hogares el 
valor de las adquisiciones, registrando las sumas que se 
deben y considerando los pagos a plazos como reduc- 
ciones de las obligaciones. 

10.97. Cualquiera que sea el mCtodo que se adopte, es 
preferible utilizar uno solo para todas las regiones de un 
pafs y para todas las partidas de gastos de consumo dentro 
de la misma encuesta a fin de evitar problemas al tomar los 
resultados globalmente. 

b) Pagos 110 atribuibles a los gastos 

10.98. En el concepto de gastos de consumo de los 
hogares no se incluyen determinados pagos, por ejemplo, 
los impuestos directos, las contribuciones a la seguridad 
social y a las cajas de pensiones, los intereses de la deuda 
de los consumidores, otras transferencias corrientes paga- 
das, la formación bruta de capital y los préstamos netos. 
La formación bruta de capital abarca, por ejemplo, los 
aumentos de existencias de las empresas familiares y las 
adquisiciones netas de terrenos y de activos intangibles. 
Aunque esas partidas no se incluyen en el gasto de con- 
sumo de los hogares, puede ser viable y útil reunir 
información sobre ellas con miras a utilizarla al hacer 
estimaciones para las cuentas nacionales y para otros fines 
especiales. 

c) Relucibn entre el ingreso y los gastos 

10.99. Para cada valor imputado del ingreso en espe- 
cie debe haber un valor correspondiente del gasto de con- 
sumo. Por consiguiente, el valor imputado del alquiler 
neto de las viviendas ocupadas por sus propietarios, los 
alimentos de producción casera y otros bienes y servicios 
por cuenta propia se registran como ingreso de los hogares 
y como gasto de consumo. Las partidas de la actividad por 
cuenta propia que no se registran como ingreso (véanse 
párrs. 10.87 y 10.88 supra) no deben incluirse como gastos 
de consumo de los hogares. 

10.100. Un tipo de discrepancia que puede surgir entre 
el ingreso y los gastos se relaciona con la compraventa de 
articulos de uso entre los hogares. Esas compras suelen 
contarse como gastos de consumo del hogar comprador, 
pero como en principio el costo de la compra original se 
registró tambi6n como gasto de consumo del hogar del 
propietario original, el monto de esas corrientes entre los 
hogares aumenta indebidamente el gasto total agregado 
del consumo de los hogares. Para evitar este recuento 
doble, el valor de las ventas de los artículos de uso se 
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deberá registrar en principio como gasto negativo de con- 
sumo para el hogar que vende y como gasto positivo de 
consumo para el hogar que hace la adquisición. 

E. NECESIDADESDEDA'ZDSYSUCLASIFICACI~N 

10.101. Entre los datos básicos que se han de reunir en 
las encuestas sobre el ingreso, el consumo y los gastos de 
los hogares figuran las partidas de ingreso y otras entra- 
das, las partidas de gastos y otros desembolsos y la 
informaci6n sobre las características generales del hogar y 
sus miembros. Algunas partidas de ingreso, consumo y 
gastos son difíciles de obtener mediante entrevistas en los 
hogares. En otros casos, habría que formular una serie de 
preguntas a fin de obtener suficiente información sobre 
cada partida. En el caso de los ingresos y gastos en espe- 
cie, habría que hacer arreglos especiales para reunir y pro- 
cesar la información. 

1. Características de los hogares y de sus miembros 

10.102. Es importante poder vincular la información 
sobre el ingreso, el consumo y los gastos con otros datos 
sobre el hogar y sus miembros, ya que esa información es 
necesaria para preparar tabulaciones que permitan hacer 
inferencias significativas. Tal información se puede reunir 
junto con los datos del ingreso y los gastos, o se puede 
obtener vinculando datos de diversas fuentes (67, 111). 

10.103. En el capftulo IX supra y en las recomenda- 
ciones de las Naciones Unidas para los censos de pobla- 
ción y habitación se analizan las características generales 
de los hogares y sus miembros sobre las que corriente- 
mente se reúnen datos en las encuestas de hogares. En los 
otros capitulos del Manual figura una información más 
pormenorizada sobre diversos temas. En 1978, las 
Naciones Unidas publicaron un análisis amplio de temas 
sociales, demográficos y conexos, incluidas referencias e 
ilustraciones de recomendaciones internacionales y de 
trabajos nacionales (65, partes dos y tres), Asimismo, en 
la parte A de la Bibliograffa del presente Manual figuran 
referencias a todas las recomendaciones internacionales 
aplicables en materia de conceptos estadfsticos, clasifica- 
ciones y definiciones (las referencias 31, 69, 77, 109, 118, 
124 pueden ser de especial interés). 

2. Ingreso de los hogares y otras entmdas 

10.104. Como se indicó anteriormente, la obtención de 
información sobre el ingreso por partidas detalladas y no 
por grupos agregados generalmente proporciona ingresos 
totales más exactos, ya que hay menos probabilidades de 
que se produzcan errores y omisiones. Además, la 
información por partidas tiene la ventaja de que se puede 
utilizar en una amplia gama de estudios especiales, para lo 
cual constituyen una ayuda considerable los modernos 
equipos de almacenamiento y recuperación automatizados 
de datos, que hacen mucho más fácil almacenar y recu- 
perar los datos en su forma desagregada original y calcular 
diversos agregados. Para obtener información exacta en 
una entrevista, a menudo es necesario dividir una partida 
de ingreso en subpartidas, cada una representada por una 
pregunta bien definida de modo que no haya duda en 
cuanto a la información que se solicita. Es probable que 
los propios hogares no tengan determinada información; 
si ésta se consideravital para los resultados de la encuesta, 

tal vez se decida imputarla u obtenerla de otras fuentes, 
por ejemplo, de los empleadores o de los registros 
administrativos. 

10.105. El ingreso en especie de los hogares constituye 
a veces una parte importar&e del ingreso total y, por ende, 
puede ser de importancia decisiva incluirlo en una 
encuesta. Por lo general, la mejor forma de hacerlo es 
pedir a los entrevistadores que describan minuciosamente 
los bienes o servicios recibidos en función de la cantidad, 
la calidad y otras caracterfsticas semejantes, y calcular 
después su valor de manera centralizada en la oficina de 
estadfstica. Así se podrá asegurar el uso de metodos de 
evaluación lógicos y uniformes. Para facilitar la labor de 
los empadronadores, conviene que se les permita emplear 
cualesquiera unidades de medición con las que est6n fami- 
liarizados y convertir las medidas a unidades normali- 
zadas en una etapa ulterior. Siempre que sea posible, al 
registrar cada partida de ingreso se debe anotar la persona 
que la recibió, para poder hacer la clasificación cruzada de 
esa información con las demás caracterfsticas de la per- 
sona. 

10.106. A continuación se analizan las necesidades de 
datos y algunas cuestiones relativas a su clasificación para 
cada una de las principales fuentes de ingreso. 

a) Sueldos y salarios 

10.107. La información sobre sueldos y salarios se 
debe reunir antes de deducir los impuestos y por separado 
para cada persona y para cada empleo que se ocupa. Las 
cantidades deben incluir el pago de comisiones, propinas, . 
y bonificaciones, indemnizaciones por costo de vida, 
vacaciones, dfas festivos, ausencia por enfermedad y otros 
pagos directos que efectúa el empleador por ausencias 
relativamente cortas. Se debe registrar por separado.el 
pago que efectúan los empleadores por concepto de 
impuestos y de contribuciones a la seguridad social y a las 
cajas de pensiones (vkase infla). Los salarios y sueldos 
que se pagan a los empleados y trabajadores domtsticos se 
deberan registrar como ingresos cuando estas personas 
figuren como miembros del hogar. Los sueldos y salarios 
en especie tales como los alimentos, el alojamiento y otros 
bienes y servicios que el empleado recibe gratuitamente o 
a precios reducidos se deberán describir en detalle para 
poder calcular su valor. 

10.108. Dado que es posible que los empleados no 
tengan información sobre la contribución real de sus 
empleadores a las cajas de pensiones y otros planes análo- 
gos y no puedan imputar las contribuciones cuando esos 
planes no son financiados, estas partidas no se incluyen en 
los sueldos y salarios según se define en las directrices de 
las Naciones Unidas. Las directrices abarcan las contribu- 
ciones de los empleadores a la seguridad social y los 
planes análogos, pero quizás tambi6n resulte diffcil reunir 
esta información. A menos que la cantidad se pueda impu- 
tar u obtener de los registros administrativos, tal vez sea 
necesario omitir esta partida de ingreso. 

b) Ingreso <e los miembros de las cooperativas de produc- 
ción 

10.109. Las necesidades de datos para esta partida de 
ingresos no se diferencian de las del resto de las activi- 
dades empresariales. Incluyen los ingresos y los benefi- 
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cias distribuidos de los miembros que participan en la 
administración y gestión de la cooperativa. Los ingresos 
de las personas que trabajan para las cooperativas se con- 
sideran como sueldos y salarios. En el SCN, el ingreso de 
los miembros de las cooperativas de producción se com- 
bina con la renta empresarial bruta y se clasifica como tal. 

c) Renta empresarial bruta de h knpresas no constituidas 
en sociedad 

10.110. Esta es una de las partidas de ingreso sobre las 
que resulta más diffcil reunir información y suele verse 
gravemente afectada por el registro insuficiente de datos. 
Las preguntas imprecisas, el temor a la tributación y la 
falta de controles son factores que han contribuido en con- 
junto a esta situación. Debido a esas dificultades, es 
importante hacer especial hincapi en la obtención de 
información para esta partida. 

10.111. Como ya se indicó, debe hacerse una sub- 
división en partidas detalladas. En muchos casos, puede 
ser conveniente elaborar el cuestionario de forma tal que 
haya secciones de preguntas sobre el producto bruto, el 
consumo y las ventas de los hogares, para cada esfera de 
actividad como la agricultura, la ganadería, el comercio, 
la industria manufacturera, la construcción, los servicios, 
la silvicultura, la pesca, la caza y demás. En cada esfera se 
precisa otro desglose, por ejemplo, la enumeración de 
diversos cultivos, diferentes tipos de animales y otros 
aspectos similares. Las circunstancias del país deter- 
minarán los productos que se deberán anotar concreta- 
mente. Como principio general, en la categoría “otros” 
~610 se dejará un ndmero reducido de partidas. 

10.112. Para cada esfera de actividad es necesario 
indagar sobre los gastos corrientes de la empresa a fin de 
calcular con esa información el excedente de explotación. 
Por ejemplo, en el caso de la agricultura, esos gastos 
pueden ser para semillas, fertilizantes y sueldos pagados. 
Quizás sea diffcil separar los gastos corrientes del hogar 
en si, de los gastos corrientes para fines comerciales. A 
veces surge un problema análogo al separar los gastos de 
capital de los gastos corrientes de la empresa. En ambos 
casos, es necesario preparar un cuestionario minucioso y 
pormenorizado para obtener el nivel de detalle deseado en 
la información. 

10.113. Con respecto a las cuasisociedades la situación 
es mucho menos problemática, ya que las empresas de este 
tipo llevan libros regulares y, por ende, la economfa de la 
empresa está separada de la economía del hogar. Dado que 
los beneficios no distribuidos no se incluyen en el sector de 
los hogares, no hay que incluirlos en una encuesta sobre el 
ingreso de los hogares. En consecuencia, en este sector 
basta indagar sobre los ingresos retirados de las cuasiso- 
ciedades. En las directrices de las Naciones Unidas se 
recomienda calcular la renta empresarial antes de deducir 
el consumo de capital fijo, puesto que quizás resulte difícil 
obtener de los hogares información sobre este último. No 
obstante, si se reúne información sobre los activos, tal vez 
sea posible imputar el consumo de capital fijo a partir de 
los valores de los activos que se utilizan en las actividades 
empresariales. Esa imputación es indispensable si se ha de 
comparar la renta empresarial con los sueldos y salarios. 

10.114. Una cuestión conceptual que puede surgir se 
refiere al tratamiento de los cambios ocurridos en las exis- 
tencias de ganado. El SCN recomienda que los cambios en 

las existencias de ganado destinado al sacrificio y en todas 
las aves de corral se consideren parte de la renta empre- 
sarial (55, párr. 6.108). En algunos paises esos cambios 
,pueden tener una gran repercusión en los ingresos de las 
zonas rurales y provocar asf grandes fluctuaciones de un 
año a otro. En esos casos es conveniente consignar esos 
datos por separado siempre que sea factible. 

d) Alquileres imputados de las viviendas ocupadas por sus 
propietarios 

10.115. Al igual que en el caso del ingreso en especie 
en general, el valor de los alquileres de las viviendas ocu- 
padas por sus propietarios se deberá imputar una vez 
reunidos los datos para lograr un procedimiento de valora- 
ción consecuente y uniforme. Por consiguiente, es impor- 
tante que los empadronadores registren suficiente 
información sobre el tamaño de las viviendas, el número 
de habitaciones, los materiales de construcción, los 
equipos, la ubicación y otros aspectos similares para 
poder hacer una imputación apropiada del alquiler. 

10.116. El alquiler imputado debe representar el 
alquiler bruto que se paga normalmente por una vivienda 
del tipo especificado menos los gastos de mantenimiento y 
conservación corrientes y el inter6s hipotecario pagado. 
En las directrices de las Naciones Unidas el ingreso neto 
de alquileres imputados de las viviendas ocupadas por sus 
propietarios se clasifican como renta de la propiedad. En 
las zonas donde no se alquilan viviendas, tal vez sea pre- 
ferible calcular el valor del alquiler como el valor de la 
construcción multiplicado por una tasa normal de interés 
sobre el ahorro, más la depreciación. Por ejemplo, en una 
encuesta urbana realizada en Israel de 1975 a 1976, el valor 
imputado del alojamiento fue el costo de oportunidad del 
capital invertido en la vivienda más el valor de deprecia- 
ción. En las estadfsticas de distribución del ingreso en 
Suecia, el valor imputado de las viviendas ocupadas por 
sus propietarios se considera como la tasa normal de inte- 
r6s sobre la parte del valor de mercado de la vivienda que 
excede los prt?stamos que se pudieran conceder contra 
ésta. En los casos en que se imputan alquileres por el 
alojamiento que los empleados reciben de sus 
empleadores gratuitamente o a manera de subvención, la 
imputación se hace como una adición a los sueldos y sala- 
rios pagados en especie y se valora su costo para el 
empleador. 

e) Intereses, dividendos y rentas 

10.117. Se debe precisar claramente, mediante pre- 
guntas apropiadas, qué parte del ingreso se refiere a la 
renta de la propiedad. Los alquileres y derechos recibidos 
por el uso de edificios, terrenos, derechos de autor y 
patentes se deberán indagar por separado y se deberán 
clasificar como rentas. Las entradas por concepto de 
alquileres ordinarios se pueden referir a diversos tipos de 
propiedad tales como terrenos, edificios o equipo. El 
ingreso por concepto de intereses se puede obtener de títu- 
los de crkdito tales como depósitos de ahorros, bonos y 
préstamos, así como por el crédito concedido a otros 
hogares o empresas. Para cada partida de ingreso se debe 
registrar información sobre los gastos incurridos en rela- 
ción con la renta de la propiedad. Por ejemplo, esos gastos 
pueden ser para el pago de los impuestos, de los gastos co- 
rrientes de mantenimiento y, en particular, en el caso de 
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los ingresos de alquileres para el pago de los intereses 
hipotecarios. 

fl Prestaciones de la seguridad social 

10.118. Esta partida deberá incluir las transferencias 
corrientes que hacen las autoridades públicas a los 
hogares. Ejemplos de ese tipo de transferencia son los 
beneficios y pagos complementarios de seguro contra el 
desempleo, las indemnizaciones por accidentes, lesiones 
y enfermedades, y las pensiones por vejez, incapacidad y 
para los familiares sobrevivientes, los subsidios fami- 
liares y los reembolsos por gastos médicos y hospitalarios. 

g) Pensiones y prestaciones de seguros de via!a 

10.119. Los ingresos por pensiones que se han de regis- 
trar en este caso son aquellos que no forman parte de un 
plan de seguridad social. Estos ingresos pueden provenir 
de una caja de pensiones independiente relacionada con 
determinados grupos de empleados, o puede pagarlos un 
empleador con arreglo a planes de pensiones no finan- 
ciados. Las prestaciones de seguros de vida se refieren a 
los ingresos corrientes que reciben los familiares sobrevi- 
vientes de las empresas de seguros. Las prestaciones de 
seguros en forma de suma fija tales como las de seguros de 
riesgo (por ejemplo, los pagos por daños ocasionados por 
incendios) no se registraran en esta partida dado que se 
consideran como transferencias de capital. 

h) Otras transferencias corrientes 

10.120. En esta partida se incluyen las transferencias a 
los hogares que no se tuvieron en cuenta en las partidas 
anteriores. Por consiguiente, tienen un carácter no con- 
tractual e incluyen, por ejemplo, los pagos de asistencia 
social que hacen los organismos públicos, las becas de 
instituciones sin fines de lucro, las prestaciones no finan- 
ciadas de asistencia social que asignen las empresas a sus 
empleados y los regalos recibidos de otros hogares. 

3. El gasto de los hogares y otros desembolsos 

10.121. El grado de detalle requerido para la reunión 
de datos puede variar considerablemente, según las carac- 
terfsticas y objetivos de la encuesta y de las fuentes dis- 
ponibles. En muchos paises desarrollados se pide a los 
hogares que lleven un registro de todos los gastos de con- 
sumo por cada partida señalando el precio, peso, volumen 
y calidad, además del nombre y la descripción del articu- 
lo. En los países donde debido al analfabetismo u otras 
razones hay que realizar las encuestas sobre los gastos de 
los hogares mediante entrevistas en lugar de utilizar 
diarios y otros formularios escritos llenados por los pro- 
pios miembros del hogar, a menudo es imposible obtener 
datos tan pormenorizados sobre los gastos. Sin embargo, 
en los dos casos sigue siendo factible emplear la misma 
clasificación básica de los gastos, ya que esas clasifica- 
ciones suelen incluir diferentes grados de detalle. 

10.122. Aun cuando se impartan instrucciones pre- 
cisas a los hogares o a los entrevistadores o a ambos, es 
preciso hacer una corrección sustancial de manera centra- 
lizada para revisar las clasificaciones y separar de los gas- 
tos de consumo del hogar los desembolsos que no se con- 
sideran gastos. En el caso de los hogares que se dedican a 

actividades empresariales existe el problema especial de 
que no siempre es fácil distinguir entre los gastos rela- 
cionados con la empresa y los de consumo del hogar. Si, 
por ejemplo, el hogar tiene un pequeño restaurante, las 
compras de alimentos para el restaurante deberán clasifi- 
carse como gastos de la empresa, mientras que los alimen- 
tos adquiridos para el consumo domkstico deberán 
registrarse como gastos de consumo del hogar. Sin 
embargo, en la práctica es posible que el hogar no pueda 
diferenciar los dos tipos de gastos si las compras y las 
existencias están unidas. 

a) Clasificaciones 

10.123. El Sistema de Cuentas Nacionales de las 
Naciones Unidas incluye una clasificación de bienes y ser- 
vicios de los hogares para identificar los gastos de con- 
sumo por categorfas (55, cuadro 6.1). En el cuadro 2, que 
aparece a continuación, se muestran los dos primeros 
niveles. Los bienes y servicios se clasifican segbn el 
objetivo o propósito a que est6 destinado el desembolso. 
Las partidas se identifican como servicios y bienes dura- 
deros, semiduraderos y no duraderos. Al recopilar los 
numeros fndice del precio y la calidad, los pafses en desa- 
rrollo generalmente aplican clasificaciones que se corres- 
ponden en drminos generales con el nivel de un dfgito del 
cuadro 6 del SCN. No obstante, los alimentos, las bebidas 
y el tabaco se suelen clasificar con mayor detalle, según 
los niveles de dos o tres dfgitos de la clasificación del 
SCN. Los paises desarrollados de economfa de mercado 
aplican usualmente una clasificación que se corresponde 
en sentido general con la clasificación de dos dígitos 
del SCN. 

CUADRO 2. íkGW’ICACI6N DEL CONSUMO 
DE LOS HOGARES EN BIENES Y  SERWCIOSp 

1. Alimentos, bebidas y tabaco 
1.1. Alientos 
1.2. Bebidas no alcohólicas 

1.3. Bebidas alcoh6licas 
14. lhbaco 

2. Vestido y calzado 
3. Alquileres brutos, combustible y energfa el6ctrica 

3.1. Alquileres brutos y gastos de consumo de agua 
3.2. Combustible y alumbrado 

4. Muebles, accesorios, enseres domksticos y cuidado de la casa 
4.1. Muebles, accesorios fijos y cubiertas para pisos 
4.2. Tejidos para el hogar, otros accesorios y reparación de los mismos 
4.3. Aparatos de cocinar y calentar, tefrigeradores, lavadoras de ropa y 

otros grandes aparatos dom6sticos análogos, incluyendo los acce- 
sorios y reparaci6n de los mismos 

4.4. Cristalerfa, vajilla, utensilios dom6sticos y reparaci6n de los mis- 
mos 

4.5. Mantenimiento del hogar, excepto el servicio domt?stico 

4.6. Servicio dom6stico 
5. Castos en cuidados medicos y conservación de la salud 
6. Transporte y comunicaciones 

6.1. Fquipo de transporte personal 

6.2. Utiliición del equipo de transporte personal 
6.3. Compra de servicios de transporte 
6.4. Comunicaciones 

7. Esparcimiento, diversiones y servicios culturales de enseganxa 
7.1. Equipos y accesorios, incluida su reparación 

‘(SS, cuadro 6.1). .%lo se muestran los dos primeros niveles. 
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7.2. Servicios de esparcimiento, recreativos y culturales, excepto 
hoteles, restaurantes y cafks 

7.3. Periódicos y revistas 
7.4. Enseñanza 

8. Otros bienes y servicios 

10.124. Los paises debe& garantizar que la clasifica- 
ción que se adopte para las cuentas nacionales sea compa- 
tible con cualquier clasificación que pueda elaborarse con 
otros propósitos, tales como la recopilación del fndice de 
precios al consumidor. De esta manera, puede estable- 
cerse una relación entre los datos de los gastos y los de los 
precios, y compararse los datos de las cuentas nacionales 
con los obtenidos en las encuestas de ingresos y gastos. 

b) Impuestos directos 

10.125. Las sumas que los miembros del hogar pagan 
como impuestos directos pueden ser deducidas por el 
empleador antes de entregar el sueldo o salario o pueden 
ser pagadas personalmente por la persona que percibe el 
ingreso. En el caso en que se recibe ~610 un sueldo o sala- 
rio neto, es particularmente importante asegurarse de que 
el ingreso bruto se anote bajo el titulo adecuado y que el 
impuesto directo se registre por separado. Los impuestos 
indirectos, como el impuesto sobre el valor añadido, 
deben registrarse bajo los gastos de consumo del hogar 
como parte del precio de cada articulo adquirido. 

c) Contribuciones a la caja de pensiones y a la seguridad 
social 

10.126. Esta partida se refiere alas contribuciones que 
pagan los propios empleadores. En ocasiones sucede que 
estas contribuciones se descuentan conjuntamente con los 
impuestos directos antes de efectuar el pago del sueldo o 
salario. Por tanto, es preciso determinar si se han dedu- 
cido o no las contribuciones a la caja de pensiones y a la 
seguridad social del sueldo o salario que se informa. En el 
parrafo 10.90 supru se relacionan algunos otros desem- 
bolsos por concepto de gastos no atribuibles al consumo. 

4. Cuestiones relativas a la medición 

10.127. Las transacciones económicas en especie 
revisten considerable importancia en muchos paises, 
especialmente en los paises en desarrollo. No resulta 
extraño hallar que en algunos casos el ingreso en especie 
de los hogares constituye mas de la mitad del ingreso total 
de los hogares. En los pafses desarrollados el ingreso en 
especie por lo general aparece en forma de prestaciones 
asociadas al empleo, por ejemplo, los almuerzos gratuitos 
y el valor del alquiler de las viviendas ocupadas por sus 
propietarios. Para valorar el ingreso total de un hogar es 
necesario imputar los valores de las partidas de ingresos 
no devengados en efectivo. A fin de garantizar el uso de 
mktodos de valoración coherentes y correctos, es pre- 
ferible imputar los valores de manera centralizada, tras 
reunir los datos, de acuerdo con las informaciones que los 
entrevistadores obtengan sobre el terreno. 

10.128. Los bienes y servicios que se obtienen de la 
producción por cuenta propia como pago por trabajo o 
como regalos, y que se consumen en el hogar, pueden 
valorarse a precio de productor o al por menor. El SCN 
recomienda que la producción por cuenta propia se valore 
a precios de productor. Ello proporciona una medida del 

ingreso que se deja de percibir al consumir los bienes en 
lugar de venderlos. 

10.129. Según el SCN de las Naciones Unidas, para 
hacer las imputaciones se deben emplear los precios de la 
misma localidad o de localidades cercanas (55, párr. 
6.21). Sin embargo, muchos pafses han utilizado precios 
promedios calculados para todo el país. Dados los pro- 
blemas prácticos que entraña la reunión de datos y los 
diversos usos de la información obtenida, los paises han 
examinado y empleado muchos otros mktodos de valora- 
ción, en particular la valoración a precio local al por 
menor. Estos mCtodos se analizan más a fondo en las 
directrices de las Naciones Unidas (74, párrs. 4.18 a 4.20). 

10.130. Cualquiera que sea la base de valoración que 
se emplee, es importante que se use tanto para el ingreso 
como para el gasto en las cuentas del hogar. Si el valor 
imputado es significativo, debe registrarse por separado 
de otros ingresos y gastos. En los paises y períodos de 
inflación excepcionalmente alta se presenta un problema 
especial respecto de la medición. En esos casos tal vez no 
sea posible utilizar los datos reunidos durante el lapso de 
un año sin realizar algún ajuste. En 1975 se introdujo en 
Israel un mCtodo por el que los ingresos de los hogares se 
descuentan con un fndice trimestral para obtener ingresos 
comparables a lo largo del tiempo. 

E EVALUACI~N.TABULACI~NYPRESENTACI~N 
DEIJXRESULTADOS 

10.131. Una vez reunidos los datos, es preciso hacer 
algunos ajustes y evaluar su calidad. S610 despu& que se 
han hecho esos ajustes y se ha garantizado la calidad de los 
datos es factible tabular los resultados y preparar informes 
generales y especiales. 

1. Ajuste y evaluacih de los resultados 

10.132. Los datos en bruto que se han reunido sobre el 
ingreso, el consumo y el gasto deben someterse a varios 
procedimientos importantes antes de que estén listos para 
la tabulación. Por ejemplo, como ya se vio, es menester 
asignar valores monetarios a las transacciones en especie, 
y de haberse empleado diferentes períodos de referencia, 
hay que aplicar uno tfpico. 

10.133. A fin de determinar la validez y confiabilidad 
de los resultados, es preciso verificar los datos. Cuando se 
trata de datos sobre el ingreso, el consumo y los gastos, es 
posible realizar muchas verificaciones lógicas. Podrían 
darse como ejemplos de respuestas ilógicas el hecho de 
que no se registren niños en edad escolar en el hogar aun- 
que entre los gastos aparezcan los de la matricula escolar; 
que aparezca un ingreso proveniente del empleo y no se 
haya registrado empleo alguno y otros casos semejantes. 
Otra manera de evaluar los datos consiste en comparar el 
ingreso agregado con los gastos agregados. Debido a lo 
diffcil que resulta obtener datos confiables del ingreso, 
con frecuencia se observa que los gastos informados exce- 
den con mucho el ingreso notificado. Tailandia llev6 a 
cabo una verificacibn de esa fndole mediante la elabora- 
ción de un balance de cuentas para cada hogar en que se 
comparaba el desembolso total del mes anterior con la 
entrada monetaria total del mismo mes. Si el desequilibrio 
de la cuenta era superior al l5%, se realizaba una nueva 
entrevista del hogar. 
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10.134. Cambien es conveniente comparar los datos 
agregados obtenidos de otras fuentes estadfsticas cuando 
se dispone de ellos. A menudo los datos de las cuentas 
nacionales contienen información útil para comparar las 
series de ingreso, consumo y gastos de los hogares. Entre 
los paises que han realizado comparaciones con cuentas 
nacionales, por lo regular se halla que la encuesta cubre 
mucho mejor el ingreso proveniente de sueldos y salarios 
que la renta empresarial. En Turqufa el ingreso agregado 
que se informó en la encuesta representaba cerca del 85 % 
de la cifra correspondiente de las cuentas nacionales. 

ción cruzada por intervalos de ingresos de los hogares. 
l?+mb%n resultan de gran interks los gastos promedios y 
per capita por grupos percentiles de hogares asf como el 
número de hogares por grupos de cuantia de gastos clasifi- 
cados de forma cruzada segdn las caracterfsticas princi- 
pales de los hogares. 

10.135. Otra posibilidad de evaluación consiste en 
comparar los gastos agregados del hogar correspondientes 
a ciertas partidas seleccionadas con los datos de venta de 
esas mismas partidas. En cuanto a las mercancias princi- 
pales quizás sea posible verificar si la producción más las 
importaciones y la variación de existencias es igual al con- 
sumo más las exportaciones. Debe tenerse especial 
cuidado al evaluar la respuesta sobre temas que, segdn se 
sabe, causan problemas, tales como la renta empresarial, 
la renta de la propiedad, el consumo de bebidas alcohóli- 
cas y otros. 

2. Tabulaciones 

10.138. Además del ingreso y los gastos, se sugiere 
.que se tabulen algunas otras variables como la formación 
de capital bruto y la propiedad de bienes duraderos selec- 
cionados. Pueden presentarse en clasificación cruzada por 
grupos de cuantfa de ingresos o por grupos percentiles de 
hogares ordenados segdn su ingreso total. En muchas de 
las tabulaciones ya mencionadas, es de gran interés refle- 
jar por separado los valores de las transacciones en espe- 
cie. Los gastos estimados equivalentes a los ingresos en 
especie deben mostrarse por separado en los cuadros de 
gastos, al menos para las siguientes categorías amplias de 
gastos: a) Habitación; b) Alimentos; c) Otros bienes y ser- 
vicios. Las clasificaciones por grupos de fractilas de 
hogares y de miembros de hogares relacionados anterior- 
mente revisten particular importancia para las compara- 
ciones internacionales, ya que no requieren que los datos 
expresados en moneda nacional se conviertan a una base 
común. 

10.136. Es en extremo importante que en el informe de 
la encuesta se planifique y presente un programa de tabula- 
ción realista, pero exhaustivo. En muchos paises ello 
puede constituir la fuente mas importante de información 
sobre las condiciones económicas de los hogares. Las 
directrices de las Naciones Unidas contienen propuestas 
detalladas para la tabulación de las estadfsticas de ingreso, 
consumo y gastos, pero en la actualidad no existen normas 
de tabulación aceptadas internacionalmente y las prácticas 
nacionales de tabulación varían mucho. La OIT (33), las 
Naciones Unidas (66, 76) también han elaborado otras 
propuestas e ilustraciones para la tabulación de las series e 
indicadores del ingreso, el consumo y los gastos. Algunas 
de las caracterfsticas que se recomiendan con mayor fre- 
cuencia para la clasificación cruzada en las tabulaciones 
son el grupo socioeconómico, el tamaño del hogar y el tipo 
de hogar. Otras que pueden referirse al jefe del hogar y a 
otros miembros son el sexo, la edad o grupo de edad, pro- 
cedencia urbana o rural, nivel de instrucción alcanzado, 
ocupación, tipo de actividad, clase de actividad econó- 
mica, zona geográfica, origen nacional 0 t?tnico y fuente 
principal de ingresos. 

10.139. Una deficiencia que se observa con frecuencia 
en algunas presentaciones de datos sobre ingresos es que 
las distribuciones y los promedios suelen hacerse por 
hogares, mientras que si la base de estos cálculos fueran 
los miembros de los hogares se compensarian las diferen- 
cias de tamaño de los hogares. No obstante, a veces los 
ingresos se clasifican por tamaño de los hogares. 
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10.140. Otra desventaja que suele observarse en 
algunas presentaciones de la distribución del ingreso es 
que no se indica el ingreso medio de decilas u otras fracti- 
las de hogares. La presentación de fractilas, incluido el 
promedio de cada una de ellas, ofrece una clara ventaja en 
comparación con la tabulación más frecuente de los 
hogares por grupos de cuantía de ingresos, ya que permite 
captar más facil y rapidamente la distribución y facilita las 
comparaciones internacionales. Además, las tabulaciones 
de los hogares por grupos de cuantía de ingresos aveces se 
realizan con un numero de grupos de ingresos muy redu- 
cido y de fndole muy general, cuando una tabulación más 
detallada brindarfa una información mucho más dtil. 

10.137. Las fuentes enumeradas para las tabulaciones 
sugieren, en lineas generales, que en los cuadros relativos 
a los ingresos se debe indicar el número de hogares por 
grupos de cuantía de su ingreso total por hogar y por per- 
sona, o el número de hogares por grupos de cuantfa de su 
ingreso total disponible por hogar y por persona. 
Asimismo, el ingreso total de los hogares y su ingreso total 
disponible deben clasificarse por grupos de fractilas de 
hogares ordenados según la cuantia del ingreso total del 
hogar y del ingreso total del hogar por persona y/o según 
la cuantfa del ingreso total disponible del hogar y del 
ingreso total disponible por persona. Para esas tabula- 
ciones deben emplearse las variables de clasificación men- 
cionadas en el párrafo anterior. Entre las tabulaciones de 
gastos que se han propuesto, se concede la más alta priori- 
dad a los gastos medios y per cápita de los hogares por 
partida o subgrupo de partidas, presentados en clasifica- 

10.141. Generalmente, en las tabulaciones se utiliza un 
solo concepto de ingreso. Este procedimiento es suficiente 
si la repercusión de los impuestos directos y otros es 
insignificante, pero si los impuestos son elevados el valor 
de la información resulta mucho menor. Los gastos de 
consumo suelen presentarse como gastos medios de los 
hogares, por partida o grupo de partidas de gastos. Como 
en el caso del ingreso, pocas veces se computan cifras per 
cápita:‘En algunas ocasiones el gasto promedio de los 
hogares se presenta en clasificación cruzada por cuantfa 
de ingresos. 

10.142. Una vez que los datos se han reunido, evaluado 
y tabulado, es posible emplearlos para toda una serie de 
análisis. Los datos relativos al ingreso pueden utilizarse 
para el análisis de la distribución de los ingresos, la 
pobreza o las condiciones de vida. Si se computan los 
gastos de los hogares al más bajo nivel de vida aceptable y 

., 

3. Análisis 



despu6s se comparan con los ingresos reales, puede esti- 
marse el numero de hogares que estin en una pobreza 
absoluta. En los análisis de distribución ,de ingresos es 
frecuente computar medidas sumarias de distribución 
como el coeficiente de Gini, el porcentaje de igualación 
máxima, el coeficiente de variación o la amplitud inter- 
cuartil. Una esfera conexa de importancia primordial es el 
estudio de los efectos redistributivos de los impuestos y las 
prestaciones estatales. También pueden usarse los datos 
para estudiar el efecto de distintos sistemas tributarios y 
políticas fiscales, por ejemplo, los impuestos directos 
frente a los impuestos indirectos. Al analizar los gastos de 
los hogares o la parte del presupuesto que se invierte en los 
distintos bienes a distintos niveles de ingreso o de gastos 
totales, se pueden obtener estimaciones de la elasticidad 
de los precios y los ingresos y se pueden calcular ecua- 
ciones relativas a la demanda. 

10.143. Los efectos distributivos del crecimiento eco- 
nómico pueden estimarse mediante el análisis de la 
cuantfa y la proporción del ingreso total de los hogares de 
la sociedad que reciben distintas clases de ingresos en dis- 
tintos momentos. Al analizar el ingreso que corresponde a 
las distintas ocupaciones y el numero de personas en los 
distintos oficios, puede obtenerse una información útil 
para la planificación de la fuerza de trabajo. En algunos 
países se considera que por bien planificada que este una 
encuesta, la información que se obtiene sobre el ingreso 
de los hogares será siempre incompleta. Por ello, el Reino 
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte y los Estados 
Unidos de AmCrica han elaborado mktodos mediante los 
cuales los datos obtenidos de las encuestas de hogares se 
combinan con la información obtenida de otras fuentes, 
tales como los registros de tributaci6n y los de presta- 
ciones sociales (67). Entre otros requisitos previos, se 
considera indispensable que los conceptos y clasifica- 
ciones sean compatibles para todas las encuestas y regis- 
tros que se utilicen. 

4. Presentación 

10.144. Los datos sobre el ingreso, el consumo y los 
gastos deben publicarse con el mayor detalle posible a fin 
de que resulten útiles a una amplia gama de usuarios. Los 
resultados de la encuesta deben presentarse conjunta- 
mente con una descripción de los metodos empleados para 
obtenerlos (diseño de la muestra, procedimiento de tra- 
bajo sobre el terreno, etc.) para contribuir a la interpreta- 
ción de los datos. Debe brindarse alguna indicación de las 
variancias de los datos muestrales en las partidas más 
importantes de ingresos y gastos. También debe brindarse 
información sobre los fndices de respuesta en los distintos 
estratos de la población asf como sobre la muestra tébrica 
y la muestra original y las respuestas reales. TambMn 
deben mencionarse otros factores que puedan haber 
influido en la confiabilidad de los datos de la encuesta, asf 
como los resultados de cualquier evaluación que se haya 
hecho sobre la importancia de los errores. Deben men- 
cionarse las definiciones aplicadas, las clasificaciones uti- 
lizadas y los mCtodos empleados para evaluar las transac- 
ciones en especie. 

10.145. Para la comparación internacional del con- 
sumo total de bienes y servicios de los hogares, es muy 
conveniente que la presentación contenga una informa- 
ción complementaria sobre el costo total y el numero de 
beneficiarios de los diversos servicios públicos y otros 
servicios sociales que se reciben gratuitamente. Los servi- 
cios recibidos de forma gratuita de otros hogares o de 
organizaciones de servicio voluntarias son tambien una 
contribución importante al nivel de vida de algunos 
hogares. De ser posible, el informe de la encuesta debe 
señalar a la atención esos servicios cuando proceda. 
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G. chEACIóN Y MANTENIMIENTO DE LA BASE 
DE DATDS 

10.146. En años recientes, las oportunidades para dar 
uso continuo a los datos de las encuestas despu& de la pre- 
paración de los informes y las tabulaciones básicas se han 
ampliado extraordinariamente, debido a los riipidos pro- 
gresos alcanzados en las diversas tecnologías de procesa- 
miento de datos. Para aprovechar al máximo estas opor- 
tunidades, es menester construir una base de datos, es 
decir, un cuerpo de microdatos afines basados en los for- 
mularios originales y mantenerla de forma tal que se dis- 
ponga de los datos para uso reiterado. Con el concepto de 
la base de datos, todos los datos desagregados se con- 
servan en forma accesible. El concepto de la base de datos 
es de particular inter6s para una amplia gama de estudios 
socioeconómicos, dado que esos usos normalmente 
requieren una combinación de información de diversas 
esferas temáticas tales como ingresos, gastos, empleo, 
salud, habitación, etc. 

10.147. Para que el uso de la base de datos sea activo, 
flexible y sencillo, se necesita un grado considerable de 
coordinación e integración. Es preciso armonizar con- 
ceptos, clasificaciones y definiciones para la reunibn y 
compilación de estadísticas que abarquen diferentes cam- 
pos y fuentes. Entre las fuentes importantes que hay que 
tener en cuenta al planificar una base de datos están los 
censos de población y los registros administrativos, así 
como las encuestas por muestreo. 

10.148. En las etapas iniciales de la coordinación e 
integración estadfsticas, los beneficios importantes que se 
obtienen son fundamentalmente el mayor número de opor- 
tunidades para comparar y combinar los resultados de 
diferentes encuestas. Cuando ya se ha avanzado en el tra- 
bajo, pueden examinarse diversas técnicas para confrontar 
y generar datos de los hogares mediante el uso de datos de 
diversas fuentes, como las encuestas por muestreo, los 
censos de población y los registros administrativos. 

10.149. En la publicación de las Naciones Unidas 
sobre el desarrollo de bases integradas de datos (67) se 
analizan las tecnicas de recopilación, almacenamiento, 
gestión y difusión de los datos. Se señala que la disponibi- 
lidad de microdatos hace flexibles las tabulaciones, ya que 
mantiene opciones para usos con fines múltiples y usos 
imprevistos. En cuanto a los datos agregados, se subraya la 
importancia de la conciliación de los datos de la encuesta 
con los totales de control agregados, asf como de la 
coherencia en la selección de definiciones, conceptos, 
clasificaciones y unidades de información. 



XI. EMPLEOY TRABAJO* 

” 11.1. El trabajo desempeña una doble función en el 
próceso económico. Es un insumo para la producciõn y 
una fuente de ingresos. Aunque, al principio, la reunión y 
el análisis de los datos destacaban en mayor medida la 
primera función, actualmente ambas reciben una atención 
cada vez más pareja. En parte por esa razón, los datos 
sobre las actividades productivas y rentables, reales y 
potenciales, de las poblaciones económicamente activas e 
inactivas se buscan cada vez más y se usan para una mayor 
diversidad de propósitos. 

11.2. En este capitulo se analizan algunos de los 
objetivos y usos de las estadísticas de la fuerza de trabajo y 
en la sección A se examinan las fuentes principales, 
incluidos los programas de encuestas; en la sección B se 
analizan los principales enfoques conceptuales que se 
aplican para medir la población económicamente activa. 
A continuación, en la sección C, figura una lista y una 
descripción de las partidas fundamentales para la reunión 
de datos, incluido un núcleo mfnimo de cuestiones esen- 
ciales sobre la fuerza de trabajo que se han de tener en 
cuenta al realizar encuestas o rondas de encuestas dedica- 
das a otros temas. En la sección D, se analizan algunos 
problemas practicos y de medición que plantea la inclu- 
sión de temas sobre la fuerza de trabajo en las encuestas de 
hogares y, por último, en la sección E se hace referencia a 
las posibilidades de tabulaciõn, evaluación y análisis de 
los resultados de las encuestas sobre la fuerza de trabajo. 

A. OBJETIVOS, usos Y FUENTES 
DE LAS ESTADfSTICAS DE EMPLEO Y DESEMPLEO 

1. Objetivos y usos 

11.3. Al principio, uno de los principales objetivos de 
la reunión sistemática de estadísticas del empleo en los 
paises industrializados era suministrar información sobre 
la fuerza de trabajo productiva y sus caracterfsticas ocupa- 
cionales, a fin de que sirviera de base para medir la pro- 
ducción industrial y su efecto en la estructura de la econo- 
mía. Después, a raíz de la aguda crisis económica del 
decenio de 1930, que produjo un desempleo masivo en 
muchos paises, especialmente en los Estados Unidos de 
Amtrica y otros países industrializados, el objetivo pasó a 

* Este capitulo se preparó antes de que la l3a. Conferencia Intema- 
cional de Estadfgrafos del Trabajo, que celebró su periodo de sesiones en 
Ginebra, del 18 al 29 de octubre de 1982, aprobara las nuevas normas 
internacionales aplicables a las estadísticas sobre la población económica- 
mente activa, el empleo, el desempleo y el subempleo. Esta resolución 
aprobada por la 13a. Conferencia sustituye la resolución sobre estadísticas 
de la fuerza de trabajo, el empleo y el desempleo aprobada por la octava 
Conferencia en 19!4, y los párrafos 4 a 9 de la resolucibn relativa a la 
medición y el anA!lsis del subempleo y la subutilización de la mano de 
obra, aprobada por la undtcima Conferencia en 1966. La OIT esta pre- 
parando un manual amplio sobre la materia, donde se examinan aspectos 
tales como la metodologfa para la reunión de datos, la tabulación y el aná- 
lisis de las estadísticas de la población económicamente activa! el empleo, 
el desempleo y el subempleo. El informe de la l3a. Conferencia, que con- 
tiene el texto de la nueva resolución, fue publicado por la Oficina Intema- 
cional del Trabajo con la signatura ICLSIl3ID.ll (versión definitiva). 

ser la medición del desempleo y otros factores conexos 
utilizando conceptos nuevos. Esos datos estaban destina- 
dos a orientar a los formuladores de polfticas, 
fundamentalmente, en la adopción de decisiones respecto 
de programas para la creación de empleos que aumentaran 
la producción y tambikn aliviaran la penuria económica y 
la privación psicológica ocasionadas por el desempleo. 

11.4. Aunque actualmente quizás no haya ningún pafs, 
desarrollado o en desarrollo, que enfrente la misma crisis 
de desempleo que padecieron muchos paises en el decenio 
de 1930, en muchos paises se siguen reuniendo y planifi- 
cando los datos sobre la fuerza de trabajo, incluidos los 
relativos al empleo y desempleo. Pese a algunos pro- 
blemas conceptuales, una de las razones de este inte& 
sostenido es que los datos pueden servir a objetivos más 
amplios que los concebidos en un principio. 

11.5. Los datos corrientes sobre el trabajo, con- 
siderado como insumo, cumplen la función de indicadores 
macroeconómicos que ayudan a supervisar el desempeño 
actual de la economfa y los cambios que se producen en los 
principales componentes de la fuerza de trabajo en rela- 
ci6n con otros insumos y productos. TambiCn sirven para 
evaluar las polfticas y programas estatales, por ejemplo 
para determinar hasta qu6 punto los programas para la 
creación de empleos satisfacen las necesidades de 
planificación y otras de carácter prioritario. De manera 
retrospectiva, se utilizan datos y tendencias anteriores 
para analizar exógenamente el crecimiento de la economfa 
y la composición de la producción en el pasado, o para 
estudiar endógenamente los factores demogrslficos, eco- 
nómicos y de otro tipo que influyen en el tamaño y la 
composición observados de la fuerza de trabajo. De 
manera prospectiva, los datos proyectados suministran 
información que permite, por ejemplo, planificar los pro- 
ductos o los insumos futuros, incluidas la formación y la 
enseñanza. 

11.6. Los datos sobre la mano de obra, considerada 
como fuente de ingresos, ayudan a supervisar y formular 
los planes destinados a crear empleos productivos 
remuneradores para los desempleados y las personas que 
involuntariamente trabajan a jornada parcial, o empleos 
más productivos para los subempleados. TambiCn se usan 
para evaluar las polfticas estatales de empleo, especial- 
mente en relación con sus repercusiones en los ingresos y 
las necesidades básicas, y medios productivos de los 
pobres. Los datos sobre la fuerza de trabajo sirven para 
explicar retrospectivamente el nivel y la distribución 
observados del ingreso entre los individuos o los hogares y 
para analizar las repercusiones de las polfticas de manteni- 
miento y redistribución del ingreso en los niveles de 
empleo y desempleo y en su composición. De manera 
prospectiva, las proyecciones de la fuerza de trabajo pro- 
porcionan información básica para calcular o prever las 
entradas y el ingreso futuros y para estudiar las con- 
secuencias que tendrfan en el ahorro y los gastos de con- 
sumo futuros. 
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11.7. Además de los amplios objetivos y usos ya men- 
cionados, los datos sobre la fuerza de trabajo responden a 
diversos fines concretos. Por ejemplo, en los Estados 
Unidos de Amtrica, los datos sobre desempleo se utilizan 
para determinar la cuantfa de los fondos federales que se 
asignan a los estados y las comunidades locales para los 
programas de empleo y formación profesional o para los 
programas locales de obras públicas. (VCase, por ejemplo, 
(231)). Los datos sobre la fuerza de trabajo también pro- 
porcionan un subconjunto de variables explicativas que se 
pueden utilizar en muchos trabajos de investigación sobre 
una amplia gama de temas que abarcan desde la malnutri- 
ción hasta la fecundidad y la migración. TambiCn se utili- 
zan como estadísticas o indicadores descriptivos para 
poner de relieve situaciones económicas y sociales inde- 
seables, tales como el uso de mano de obra infantil, los 
prejuicios raciales o sexuales en cuanto a las oportunida- 
des de empleo y participación y otros problemas análogos. 

11.8. Debido a la variedad de aplicaciones de los datos 
sobre la fuerza de trabajo y a la diversidad de métodos que 
pueden adoptarse para reunirlos, es preciso que al planifi- 
car una encuesta de hogares se elabore desde el principio, 
mediante una continua comunicación con los usuarios 
principales, una exposición detallada de los objetivos 
prioritarios y que se tengan presentes.esos objetivos de 
manera sistemática durante todas las fases de diseño y 
ejecución de la encuesta. Además, para que los datos 
sobre la mano de obra, considerada como insumo, resulten 
útiles en el marco de un sistema integrado de estadísticas, 
se deben relacionar con las estadfsticas de otros insumos y 
productos. De igual modo, los datos sobre la fuerza de 
trabajo que han de analizarse con referencia a la genera- 
ción de ingresos deben relacionarse con la actividad 
remunerativa, que a veces puede estar en función de una 
familia u hogar y, otras veces, de un individuo. Por último, 
los datos sobre las actividades productivas y remunera- 
doras deben reunirse de manera que se puedan relacionar 
con las estadísticas de otras actividades. 

2. Fuentes 

11.9. Las distintas fuentes de datos sobre la fuerza de 
trabajo se pueden agrupar en tres categorías amplias, 
según el mCtodo o instrumento usado para reunir los datos. 
Las tres categorfas son: las encuestas de hogares y los 
censos de población, las encuestas de establecimientos, y 
los registros administrativos, incluidos los registros de las 
bolsas de empleo y los del seguro de desempleo. Aunque 
el uso de una fuente en lugar de otras tiene sus ventajas y 
sus desventajas en cuanto a alcance, cobertura, costo, 
flexibilidad, etc., resulta más conveniente considerar las 
distintas fuentes como instrumentos complementarios, y 
no alternativos, para la obtención de datos. Las estadísti- 
cas de la fuerza de trabajo derivadas de una fuente pueden 
vincularse provechosamente y utilizarse en común con las 
que se han obtenido por otros medios. Las estadfsticas 
procedentes de distintas fuentes también pueden com- 
pararse con fines evaluativos, siempre que se vele por 
armonizar, en la medida de lo posible, los conceptos, las 
definiciones y las clasificaciones (65). 

11.10. Al comparar los datos de las encuestas de 
hogares con los de las encuestas de establecimientos hay 
que tener en cuenta varias consideraciones. Si bien en las 
encuestas de hogares se mide principalmente el tipo de 

actividad de las personas, en las encuestas de estableci- 
mientos se computa el número de empleos ocupados según 
las nóminas de pagos. De ahi que en las encuestas de 
establecimientos se excluya a personas que tienen empleo, 
pero que se encuentran temporalmente ausentes de éste sin 
remuneración, mientras que se cuenta más de una vez las J 
personas que tienen mas de un empleo. Las encuestas de 
hogares abarcan, en principio, a toda la población objeto 
de interds, incluida la económicamente inactiva, mientras 
que las encuestas de establecimientos se limitan por lo 
general a los empleados, que constituyen ~610 un 
segmento de la población económicamente activa. Los 
segmentos que tstas últimas pasan por alto incluyen a los 
desempleados, los trabajadores familiares en industrias 
domésticas y explotaciones agropecuarias, los trabaja- 
dores por cuenta propia y, en general, a toda persona que 
no perciba un sueldo o salario. Además, las encuestas de 
establecimientos se limitan, por regla general, a estableci- 
mientos mayores de un nivel mfnimo determinado. El 
hecho de que mediante las encuestas de hogares se pueda 
abarcar la población económicamente inactiva, confiere a 
esas encuestas una ventaja singular para medir la fuerza de 
trabajo potencial y, en general, el grado de vinculación de 
diversos grupos con las actividades del mercado del tra- 
bajo. Desde el punto de vista de los temas que se pueden 
abarcar, las encuestas de hogares proporcionan también 
más flexibilidad que las encuestas de establecimientos. 
Como en las encuestas de hogares se establece contacto 
directo con las personas, conjuntamente con la informa- 
ción basica sobre las caracterfsticas de la fuerza de tra- 
bajo, se puede obtener con provecho información comple- 
mentaria pertinente sobre, por ejemplo, características 
demográficas, educacionales, profesionales y de migra- 
ción. Sin embargo, en las encuestas de establecimientos 
las partidas de información se limitan, en general, a los 
que están disponibles en los registros y las nóminas. 
Además, en el caso de las encuestas por muestreo, el pro- 
blema habitual de los marcos muestrales deficientes es 
menos grave en las encuestas de hogares, que tienen la 
posibilidad de hacer el muestreo por zonas, que en las 
encuestas de establecimientos. 

11.11. Por otra parte, mediante las encuestas de 
establecimientos los datos que se pueden obtener sobre el 
empleo en el sector organizado de la economfa son más 
exactos que en las encuestas de hogares, especialmente 
cuando el interts se centra en determinadas industrias. 
Esto se debe a que mediante encuestas de establecimientos 
se puede lograr y controlar con mayor eficacia que en las 
encuestas de hogares la variabilidad muestra1 de los resul- 
tados para industrias concretas. Además, dado que en las 
encuestas de establecimientos los resultados se basan en 
los registros y las nóminas de pagos, el margen de error de 
la medición es inferior al de las encuestas de hogares, que 
se basan en entrevistas y están sujetas a distintos tipos de 
errores de respuesta. Asimismo, en las encuestas de 
establecimientos la información sobre el empleo se puede 
relacionar de manera más precisa con las entradas y las 
horas o dfas de trabajo por cada empleo ocupado, informa- 
ción ásta que generalmente es diffcil de obtener con exac- 
titud en las encuestas de hogares. Por último, debido en 
parte a la menor cantidad de contactos que precisan, las 
encuestas de establecimientos son, por lo general, menos 
costosas y proporcionan resultados más oportunos que las 
encuestas de hogares. 

122 
. 



‘\ 
11.12. Volviendo brevemente a los registros adminis- 

trativos, se debe señalar que en muchos países desarro- 
llados los registros del seguro de desempleo y los del ser- 

,, vicio de empleos se utilizan ampliamente como fuentes de 
.datos al dfa sobre desempleo. Sin embargo, en los paises 
en desarrollo, donde el mercado del trabajo no está 
completamente organizado, quizás no existan seguro de 
desempleo ni bolsas de empleo, o éstos estén limitados a 
algunas categorías de trabajadores muy restringidas. 
Cuando se dispone de esos datos, generalmente se tabulan 
a intervalos frecuentes y regulares, por lo que resultan 
útiles para la explotación y el análisis oportunos pese a que 
se enfrentan algunos problemas en cuanto a su alcance y 
definición. Para recopilar información sobre el empleo en 
el sector público, tambien se podrfan utilizar otros regis- 
tros administrativos tales como las nóminas de pagos y los 
archivos de la administración pública, las organizaciones 
de servicio público, las empresas estatales y otras institu- 
ciones públicas, siempre que se puedan vencer algunas 
dificultades en materia de alcance, definiciones y procesa- 
miento centralizado de datos. 

11.13. Lo que resta de este capítulo se dedica 
exclusivamente a las encuestas de hogares, una de las tres 
categorías amplias de fuentes de datos sobre la fuerza de 
trabajo que se mencionaron anteriormente. A los efectos 
del análisis conviene dividir las encuestas de hogares, a su 
vez, en dos categorías, según la prioridad que se asigne a 
las partidas sobre la fuerza de trabajo en la obtención de 
los datos. La primera categoría consiste en encuestas o 
rondas de encuestas destinadas en concreto a obtener 
información pormenorizada sobre la población econó- 
micamente activa e inactiva. La segunda categoría incluye 
las indagaciones que proporcionan información sobre las 
caracterfsticas de la fuerza de trabajo a partir de encuestas 
que se concentran, en primer lugar, en otros temas, por 
ejemplo, el ingreso y el gasto de los hogares, o las indaga- 
ciones que no hacen más hincapit en los temas sobre la 
fuerza de trabajo que en otros temas de estudio, por ejem- 
plo, los censos de población. Aunque en este capítulo se 
examinan ambos tipos de encuestas, se insiste en las 
encuestas o rondas de encuestas que se interesan, 
fundamentalmente, en la información sobre la fuerza de 
trabajo. 

3. Programas de encuestas y su qeriodicidad 

11.14. En los capítulos 1 y III, que figuran en la primera 
parte del Manual, se examina el diseño general de las 
encuestas y de los programas de encuestas. Para reunir 
estadísticas de empleo y desempleo, conviene establecer 
una distinción entre tres grandes tipos de encuestas: las 
encuestas detalladas de tema único, las encuestas perma- 
nentes y las encuestas integradas de visitas múltiples. 

11.15. Para obtener información estructural y de 
referencia sobre la población económicamente activa e 
inactiva, es preciso efectuar encuestas detalladas de tema 
único. En’la planificación para el desarrollo, ese tipo de 
encuestas también se requiere para analizar las condi- 
ciones iniciales de empleo y fijar los objetivos y metas. Es 
probable que algunas encuestas incluyan temas especiali- 
zados a los que se conceda alta prioridad, además de los 
temas básicos que se necesitan para lograr una visión 
amplia de las condiciones de empleo. Por ejemplo, en las 
encuestas detalladas sobre la fuerza de trabajo efectuadas 

en 1971 y 1972, en la República Islámica del Irán, se inclu- 
yeron tres temas especializados relativos a la migración 
(situación de la migración, razones de la migración y tipo 
de actividad antes de la migración) además de los temas 
básicos sobre la fuerza de trabajo (170). Se incluyeron los 
temas sobre migración porque la relación entre la migra- 
ción del campo a la ciudad y el empleo era un tema priori- 
tario para la formulación ulterior del plan de desarrollo. 
Otras encuestas pueden centrarse en un segmento par- 
ticular de la población, por ejemplo, la encuesta sobre 
generación de empleos que realizó la India en 1979 en 
determinados barrios de tugurios de Bombay con la cola- 
boración de la OIT (168). 

11.16. Debido al elevado costo y al esfuerzo que 
entrañan, las encuestas detalladas de tema único se hacen 
con poca frecuencia, digamos, cada tres o cinco años. 
Además de las consideraciones en materia de recursos, la 
selección apropiada de la periodicidad puede depender de 
la celeridad con que se produzcan cambios estructurales 
en las condiciones de empleo asf como de la duración de 
los planes de desarrollo. Estas consideraciones se deben 
tener presentes al elaborar el calendario de dichas encues- 
tas, y como es probable que sean contradictorias, se debe 
tener especial cuidado en asegurar que la fecha de la reali- 
zación de la encuesta sea lo más cercana posible al inicio 
del plan de desarrollo y que se tome debidamente en 
cuenta el tiempo necesario para el procesamiento y la 
tabulación, que a menudo se subestima. El calendario 
tambiCn deberá fijarse de manera que la encuesta no coin- 
cida con condiciones anormales de empleo. En la sección 
D, al analizar la selección del periodo de referencia, se 
estudian otras cuestiones conexas respecto de la duraci,jn 
de la encuesta y la distribución de la muestra durante ese 
perfodo. 

11.17. Es necesario realizar encuestas permanentes 
para supervisar los resultados de la economfa y de los pro- 
gramas del plan. Estas encuestas proporcionan indi- 
cadores de los cambios que ocurren en las tasas actuales de 
empleo y desempleo y en el alcance del subempleo, de las 
fluctuaciones estacionales que se producen en esas tasas y 
en la disponibilidad para trabajar, etc. Las encuestas 
permanentes pueden ser mensuales, como la Encuesta 
Permanente de Población de los Estados Unidos de 
América (208); trimestrales como la Encuesta sobre la 
fuerza de trabajo de Israel, o semestral, como la Encuesta 
sobre la fuerza de trabajo de Jamaica (172). La selección 
de la periodicidad no ~610 depende del presupuesto, de 
otros recursos y de la disponibilidad de instalaciones, sino 
tambi6n de las características concretas de los datos, por 
ejemplo, las variaciones periódicas de los fenómenos que 
se miden. Esta es una consideración importante porque los 
datos sobre la fuerza de trabajo están sujetos a importantes 
fluctuaciones estacionales y a otras variaciones irregu- 
lares. Para determinar adecuadamente esas fluctuaciones, 
por lo general, es preciso que se efectúen al menos encues- 
tas semestrales. Si las fluctuaciones estacionales no inte- 
resan por sí mismas, se podría realizar una sola encuesta 
anual, distribuida a lo largo del año, de manera que las 
fluctuaciones se promediaran en las estimaciones anuales. 

li.18. Entre las encuestas de tema único poco fre- 
cuentes y las encuestas permanentes se sitúan las encues- 
tas sobre la fuerza de trabajo que forman parte de los pro- 
gramas de encuestas integradas de visitas múltiples. Las 
lineas divisorias que delimitan estos tres tipos de encues- 
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tas no son muy definidas. De hecho, históricamente las 
encuestas permanentes sobre la fuerza de trabajo han ser- 
vido de punto de partida para muchos programas de 
encuestas integradas. En los Estados Unidos de Amtkica, 
la Encuesta Permanente de Población, que al principio se 
concibió fundamentalmente para obtener datos mensuales 
sobre la fuerza de trabajo, ahora también constituye un 
medio de obtener, mediante encuestas complementarias 
periódicas, información sobre el ingreso personal y fami- 
liar, la migración, el nivel de instrucción y otros temas 
demográficos, sociales y económicos. La Encuesta 
nacional por muestreo de la India es otro importante pro- 
grama de encuestas integradas conforme al cual se reunen 
estadfsticas periódicas de empleo y desempleo y una 
variada gama de otro tipo de información sobre gastos del 
consumidor, fecundidad, empresas familiares, practicas 
de cultivo, etc., mediante rondas de encuestas indepen- 
dientes o combinadas (165). 

11.19. La selección de los ciclos apropiados para la 
inclusión de partidas sobre la fuerza de trabajo se rige 
esencialmente por las mismas consideraciones en que se 
basan las encuestas permanentes, salvo que en este último 
caso hay una flexibilidad intrínseca que puede utilizarse 
provechosamente. Dado que el programa de encuestas 
integradas entraña continuidad en la realización de las 
encuestas, en cada ronda sucesiva se pueden incluir 
algunas partidas esenciales sobre la fuerza de trabajo 
(descritas en la sección C) para obtener la información co- 
rriente indispensable y poder reducir la frecuencia de las 
rondas de encuestas dedicadas concretamente a la fuerza 
de trabajo. De esta manera es posible obtener información 
detallada sobre una base menos frecuente, digamos cada 
dos, tres o cinco años. 

B. MÉTODOS CONCEPTUALES PARA MEDIR LA 
POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA 

11.20. Las recomendaciones internacionales que están 
en vigor actualmente para medir el tamaño y las caracte- 
rfsticas de la población económicamente activa son el 
resultado de un proceso evolutivo que comenzó con la 
adopción en 1938 por el Comid de Expertos Estadfgrafos 
de la Sociedad de las Naciones del mCtodo basado en la 
“ocupación remunerada”. Ese método fue sustituido por 
el de la fuerza de trabajo, el empleo y el desempleo, que 
adoptó en 1954 la octava Conferencia Internacional de 
Estadfgrafos del Trabajo (CIET) y que luego fue ampliado 
con la introducción del concepto del subempleo por la 
undkcima Conferencia Internacional de Estadígrafos del 
Trabajo celebrada en 1966 (30). 

11.21. En fechas mas recientes se han formulado y 
ensayado mCtodos sustitutivos y complementarios. Los 
principales son el de la utilización de la mano de obra, que 
se introdujo a principios del decenio de 1970, y el de la 
disposición del tiempo de trabajo, que se elaboró en la 
India para complementar la clasificación uniforme de la 
fuerza de trabajo de la población atendiendo al tipo de 
actividad.’ 

1 Otros mbtodos importantes son el relativo al uso del tiem 
de medir la actividad económica como parte de la asignact n d%etz$ .r 
para todos los tipos de actividad y en el marco de dicha asignación, y el 
llamado mttodo ODS-CAMS, concebido originalmente por la Organiza- 
ción de Sociedades Demograficas (ODS), y adoptado posteriormente, en 
1971, por el Consejo de estudios sobre la mano de obra en Asia (CAMS), y 
otros (dase, por ejemplo, (32), capítulo 2). 

11.22.’ La caracterfstica comdn de todos esos mt?todos 
es la clasificación de la población en varias categorfas, 
cada una de las cuales indica determinado estado o grado 
de actividad o inactividad económica. Por ende, cada 
mCtodo puede evaluarse atendiendo a la utilidad práctica 
de sus categorfas para reflejar la realidad de la estructura 
de empleo de la nación a fin de formular directrices de 
política apropiadas, y a la factibilidad operacional de su 
plan de clasificación según las condiciones nacionales 
imperantes. A continuación se definen y analizan los con- 
ceptos basicos que entrañan esos mCtodos. 

1. Tmbajo y actividad económica 

11.23. La esencia de la medición de la población eco- 
nómicamente activa radica en el concepto y el significado 
del trabajo como actividad económica. En la octava Con- 
ferencia Internacional de Estadígrafos del Trabajo se defi- 
ni6 como personas con empleo a todas las que realizan un 
trabajo remunerado durante un periodo especificado (30, 
pág. 29). Después, en 1966, la Comisión de Estadfstica de 
las Naciones Unidas definió la participación en la activi- 
dad económica como “el aporte del trabajo para producir 
bienes y servicios económicos durante el periodo de 
referencia elegido para la investigación” (30, pág. 32). 
Las definiciones de bienes y servicios económicos son 
iguales a las que emplea el Sistema de Cuentas Nacionales 
de las Naciones Unidas para la integración de las estadfsti- 
cas económicas (55). 

11.24. En las economías de planificación centralizada 
que aplican el sistema del producto material, el concepto 
de producción se limita a la producción material, que 
excluye muchos servicios. Sin embargo, recientemente se 
adoptaron normas para medir por separado el empleo en 
la producción material y el empleo en la esfera no produc- 
tiva (1). 

11.25. De la definiciones antedichas se desprende que 
para determinar la actividad económica, es preciso hacer 
una distinción entre el trabajo mediante el cual se obtiene 
un producto y que proporciona un ingreso (en efectivo o en 
especie) a quienes aportaron la mano de obra, y otros tipos 
de trabajo, como los quehaceres domésticos, la crianza de 
los hijos, el servicio voluntario o el trabajo escolar. No 
obstante, hay excepciones, y en muchos casos, especial- 
mente en paises en desarrollo, tal vez no estC suficiente- 
mente definida la linea divisoria que separa el trabajo de la 
actividad no considerada como tal. En esos casos, quizás 
sea realista ampliar el concepto del trabajo con que se 
mide la actividad económica para que incluya el trabajo 
que complementa los ingresos o la producción de los 
hogares, aun cuando no sea directamente remunerador o 
productivo. 

11.26. Por regla general, se considera trabajo cual- 
quier actividad que realice un individuo a cambio de una 
retribución. Por ende, se considera que las personas 
empleadas en explotaciones agropecuarias, tiendas, fábri- 
cas, oficinas, etc., y que perciben sueldos y salarios por 
tiempo o a destajo, por estipendios o propinas, en efectivo 
o en especie, estan trabajando. Asimismo, cualquier 
actividad lucrativa que realice una persona se considera 
trabajo, aunque no se registren utilidades durante el 
período de referencia. Por tanto, se considera que los agri- 
cultores, comerciantes, artesanos, médicos y otros, que 
durante el período de referencia explotan sus propios 
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negocios, con empleados o sin ellos, realicen ventas o no, 
y tengan clientes o no, están trabajando. No obstante, 
algunas actividades improductivas o socialmente inacep- 

, tables, como la mendicidad o el robo, no se consideran 
\,, trabajo en el sentido de actividad económica, aun cuando 

\ puedan ser fuente de ingreso o ganancia. 
11.27. Además del trabajo remunerado, existen activi- 

dades que no son retribuidas y que pueden considerarse 
también como trabajo si se realizan en relación con la pro- 
ducción de bienes y servicios. En consecuencia, las activi- 
dades que llevan a cabo los miembros de un hogar para 
ayudar en la explotación de una empresa familiar o una 
explotación agrfcola se consideran como trabajo, aun 
cuando no reciban ninguna remuneración directa por el 
trabajo realizado. Sin embargo, el trabajo no remunerado 
que no contribuye al funcionamiento de la empresa fami- 
liar, como, por ejemplo, los quehaceres domésticos y la 
crianza de los hijos, no se considera como trabajo a los 
fines de la medición de la actividad económica. Otro tipo 
de trabajo no remunerado que debe considerarse como 
actividad económica es el trabajo por intercambio, prác- 
tica ésta que existe en algunos paises y que consiste en 
intercambiar fuerza de trabajo entre hogares con fines pro- 
ductivos, por ejemplo, el trabajo que realiza un agricultor 
de una explotación agrfcola o un miembro de su familia en 
la explotación de otro agricultor, en virtud de un arreglo 
de intercambio de fuerza de trabajo. Por otra parte, el 
trabajo no remunerado que realizan las personas en pro del 
desarrollo de las comunidades, por ejemplo, la construc- 
ción de caminos vecinales y la prevención de la erosión de 
los suelos, por lo general no se clasifica como actividad 
económica a los fines de la medición, aunque se reconoce 
que muchas de esas actividades son productivas. En los 
casos en que el volumen y la naturaleza de ese trabajo 
comunitario no remunerado son sustanciales, se podrfa 
reunir información adicional, cuando fuera factible y noti- 
ficarse por separado. 

11.28. Aunque según las definiciones y calificaciones 
indicadas la mayorfa de las actividades se pueden clasifi- 
car fácilmente como económicas o no, todavía queda un 
número importante de actividades que no pueden clasifi- 
carse de manera definida. En los paises en desarrollo hay 
ejemplos particularmente pertinentes como son acarrear 
agua, cuidar de los animales domésticos, ahuyentar a las 
aves para proteger los cultivos, atender huertos que for- 
men parte o no de una explotación agrfcola, elaborar ali- 
mentos que pueden estar destinados en parte a la venta y en 
parte al consumo del hogar, mejorar la tierra y los aperos, 
reparar la vivienda propia, etc. En esos casos quizas sea 
posible identificar y enumerar las actividades de ese tipo 
más habituales para luego decidir su inclusión o exclusión 
como actividad económica en el contexto del marco con- 
ceptual que se aplique, por ejemplo, el SCN, y de las con- 
diciones locales imperantes. Ejemplo de ese tipo de pro- 
cedimiento es la Encuesta integrada de hogares de Filipi- 
nas (180) para la cual el manual del entrevistador contiene 
una lista de actividades muy concretas que se deben con- 
siderar como trabajo a los fines de la medición. Otro ejem- 
plo son las recomendaciones del SCN relativas a la cober- 
tura de un conjunto de las principales actividades no 
monetarias (de subsistencia) basadas en el examen de las 
cuentas nacionales de diferentes países en desarrollo (45). 

11.29. Tal como lo Indican las definiciones y los ejem- 
plos antes mencionados, no todos los tipos de trabajo se 

consideran como actividades económicas a los efectos de 
la medición. Asimismo, cabe señalar que no todas las 
actividades económicas se consideran como trabajo. 
Como se explicará en detalle más adelante, la actividad de 
búsqueda de trabajo remunerado también se considera 
como un componente de la actividad económica, aunque 
en el lenguaje cotidiano esa actividad no se considere 
como trabajo. 

2. Método basado en la ocupacibn remunera& 

11.30. Antes de la adopción del concepto de actividad 
económica que se definió en la sección anterior, las reco- 
mendaciones internacionales en materia de datos censales 
sobre la población económicamente activa se basaban en 
el concepto de la ocupación remunerada. Según ese con- 
cepto, “cualquier ocupación por la cual la persona que la 
desempeña recibe, directa o indirectamente, una remu- 
neración en efectivo o en especie, es decir, cualquier pro- 
fesión principal remunerada o cualquier ocupación secun- 
daria que sea el único trabajo retribuido ejercido por la 
persona respectiva, se considerará como ocupación 
remunerada*’ (30, pág. 27). De modo que, en la práctica, 
al aplicar el método de la ocupación remunerada, se pre- 
guntaba a todas las personas mayores de una edad deter- 
minada cual era su profesión, ocupación o negocio. Si una 
persona informaba que se dedicaba a una profesi6n, 
ocupación o negocio, se consideraba que era un trabajador 
con ocupación remunerada y la suma de dichas personas 
constitufa la población con ocupación remunerada. 

11.31. El mCtodo de la ocupación remunerada adolecfa 
de limitaciones. Debido a que su plan de clasificación se 
basaba en la ocupación habitual de una persona sin un 
periodo de referencia determinado, no se podía saber si la 
persona estaba trabajando realmente o no en esa ocupa- 
ción en un momento o intervalo de tiempo dado. Por ende, 
al aplicar el método de la ocupación remunerada no se 
computaba el número de empleados o desempleados. Ade- 
más, el tamaño de la población económicamente activa 
que se obtenfa con ese mttodo no inclufa a las personas 
que buscaban trabajo por primera vez, dado que estas esta- 
ban todavfa por ejercer una ocupación remunerada. Por 
otra parte, a menudo se inclufa, en la práctica, a muchas 
personas jubiladas o incapacitadas que declaraban sus 
ocupaciones anteriores, aun cuando ya no estuvieran tra- 
bajando ni estuvieran aptas para trabajar en bsa o cual- 
quier otra ocupación. 

3. Método basado en lafierza de trabajo 

11.32. Las limitaciones del mttodo de la ocupación 
remunerada y las necesidades que se derivaron de la crisis 
económica del decenio de 1930 en los países occidentales 
industrializados impulsaron la creación de un nuevo 
marco conceptual, y un esfuerzo por computar no ~610 a 
los miembros de la población económicamente activa, 
sino tambiCn a los empleados y a los desempleados. Este 
marco conceptual, conjuntamente con su posterior 
ampliación para medir el subempleo, ha llegado a cono- 
cerse como el m6todo de la fuerza de trabajo. 

a) Dejiniciones 

11.33. En el método típico de la fuerza de trabajo, la 
población mayor de una edad especificada se clasifica de 
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acuerdo con una dicotomia doble. En la primera dicotomfa 
la población en edad laboral se divide en personas com- 
prendidas en la fuerza de trabajo y en personas no com- 
prendidas en la fuerza de trabajo o inactivas. La segunda 
dicotomfa divide la fuerza de trabajo en empleados y 
desempleados. A continuación se ofrecen las definiciones 
de estos conceptos, que adoptó la CIET en 1954: 

“Dejinicibn de lafuerza de trabajo 
“4. La fuerza de trabajo civil se compondrá de 

todas las personas civiles que reúnan los requisitos 
necesarios para ser incluidas en las categorfas de 
empleados o desempleados, tal como se las define en los 
párrafos 6 y 7 más adelante. 

“5. La fuema de trabajo total estar6 constituida por la 
suma de la fuerza de trakjo civil y las fuetzas armadas. 

“Defnici&n del empleo 
“6. 1) Se considerará como personas con empleo 

a todas las que tengan más de cierta edad especificada y 
esten dentro de las categorfas siguientes: 

“4) Que estkn trabajando; es decir, las personas que rea- 
lizan algún trabajo remunerado durante un breve periodo 
especificado, ya sea durante una semana o un día; 

“b) Que tengan un empleo, pero que no estén traba- 
jando, o sea, las personas que hayan trabajado ya en su 
empleo actual, pero que se hallen temporalmente 
ausentes del trabajo en el curso del periodo especificado 
debido a enfermedad o accidente, conflicto del trabajo, 
vacaciones u otra clase de permiso, ausencia sin per- 
miso, interrupción del trabajo a causa de determinados 
motivos, como, por ejemplo, el mal tiempo 0 averías 
producidas en las máquinas. 

“2) Los empleadores y los trabajadores por cuenta 
propia deberfan ser incluidos en la categoría de las per- 
sonas con empleo y se podrían clasificar como “traba- 
jando” o “sin trabajar*’ sobre la misma base que las 
demás personas empleadas. 

“3) Se considerarS que los trabajadores ‘familiares no 
remunerados que ordinariamente exploten o ayuden a explo- 
tar un negocio o explotación agrícola tienen un empleo si han 
trabajado por lo menos un tercio del tiempo normal de trabajo 
durante el perfodo especificado. 

“4) No se considerará como personas con empleo a 
las comprendidas en las categorías siguientes: 

-“a) Los trabajadores que durante el periodo especi- 
ficado hayan sido suspendidos temporal o indefinida- 
mente, sin goce de remuneración; 

“b) Las personas que no tengan ningún empleo o 
que no exploten ningún negocio o explotación agrfcola, 
pero que hayan obtenido un nuevo empleo, negocio o 
explotación agrfcola que haya de comenzar en una fecha 
subsiguiente al periodo de referencia; 

“c) Los trabajadores familiares ‘no remunerados 
que trabajen menos de un tercio del tiempo normal de 
trabajo durante el periodo especificado en un negocio o 
explotación agricola familiar. 

“Definicidn del desempleo 
“7. 1) Se considerará como personas desem- 

pleadas a todas las que tengan más de cierta edad especi- 
ficada y que en un día especificado o en una semana 
especificada, se hallen en las siguientes categorfas: 

“a) Los trabajadores disponibles para el empleo 
cuyo contrato de trabajo haya expirado o este suspen- 

dido temporalmente, que esten sin empleo y busquen 
trabajo remunerado; 

“b) Las personas disponibles para trabajar (salvo 
caso de enfermedad benigna) durante el período especi- 
ficado y en busca de trabajo remunerado, que nunca 
hayan estado empleadas o cuya última situación en la 
ocupación no haya sido la de asalariado (es decir, ex 
empleadores, etc.), o las que hayan estado retiradas de 
la vida activa; 

“c) Las personas sin empleo que en el momento de 
que se trate se hallen disponibles para trabajar y hayan 
logrado un nuevo empleo que deba empezar en una 
fecha subsiguiente al periodo especificado; 

“4 Las personas que hayan sido suspendidas tem- 
poral o indefinidamente sin goce de remuneración. 

“2) No se considerará desempleadas a las personas 
comprendidas en las categorías siguientes: 

“a) Las que tengan el propósito de establecer por 
su cuenta un negocio o explotación agrícola, pero que 
todavía no lo hayan hecho y que no esten buscando tra- 
bajo remunerado; 

“b) Los antiguos trabajadores familiares no 
remunerados que no esdn trabajando ni buscando tra- 
bajo remunerado” (30, págs. 28 y 29). 

b) Camcteristicas distintivas 

11.34. Como lo evidencian las definiciones anteriores, 
el marco conceptual de la fuerza de trabajo difiere 
sustancialmente del metodo de la ocupación remunerada, 
desde el punto de vista tanto conceptual como técnico. 
Asimismo, plantea varios problemas, de los cuales 
algunos se abordan en esta sección y otros en la sección D . . . 
más adelante, donde se analizan a fondo la medición y 
otras cuestiones. 

11.35. Mientras que el método de la ocupación 
remunerada se basó en el concepto de la ocupación habi- 
tual, el concepto que sustenta el metodo de la fuerza de 
trabajo es el de la actividad en el momento de que se trate. 
Asfpues, para que se clasifique auna persona como miem- 
bro de la fuerza de trabajo, es decir, como empleada o 
desempleada, ésta debe estar trabajando activamente o 
buscando trabajo remunerado. Se permiten algunas 
excepciones concretas a esta regla, incluido el caso de 
personas que tienen un empleo pero que se hallan 
temporalmente ausentes del trabajo o personas que se 
hallan disponibles para trabajar pero que por alguna razón 
no estan buscando trabajo activamente. 

11.36. Otra caracterfstica distintiva del nuevo método 
es la introducción de un periodo de referencia concreto y 
breve (una semana o un día), concepto este que no figuraba 
en el enfoque anterior. La especificación del perfodo de 
referencia se centra en el ámbito de la medición y evita 
algunas de las limitaciones del método de la ocupación 
remunerada antes mencionado. La brevedad del período 
de referencia permite una medición más precisa de la 
población económicamente activa en un momento dado, 
aunque, por otra parte, plantea otras cuestiones respecto 
de la estacionalidad y otros tipos de irregularidades en las 
actividades económicas de algunos segmentos de la pobla- 
ción. En la sección D se aborda esta cuestión más a fondo. 

11.37. El plan de clasificación del método de la fuerza 
de trabajo consiste en tres categorias -empleados, 
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desemuleados Y población inactiva- con un criterio 
prioriiario implkito. Según ese criterio prioritario, cual- 
quier trabajo remunerado, por breve que sea (con la excep- 
ción de los trabajadores familiares no remunerados), tiene 
la primacfa sobre otras actividades y, a su vez, la actividad 

,de buscar empleo se antepone a la inactividad. La función 
de ese criterio prioritario es centrar el procedimiento de 
medición en las personas totalmente desempleadas, la 
categorfa de personas que se consideró de importancia 
fundamental cuando se formuló el mCtodo de la fuerza de 
trabajo. El criterio prioritario tambitn ayuda a lograr que 
las tres categorias sean mutuamente excluyentes y 
resuelve algunos problemas de clasificación ambigua. 

c) Cuestiones conceptuales 

11.38. No obstante, subsisten varios problemas de 
clasificación cuya solución ha sido objeto de un análisis 
constante en los paises en desarrollo y, en menor grado, en 
los pafses desarrollados. En estos últimos, el surgimiento 
de una demanda nueva y sustancial de empleo a jornada 
parcial entre segmentos de la población que antes eran 
económicamente inactivos, en especial amas de casa y 
estudiantes, y la creciente incidencia de personas disponi- 
bles que no buscan trabajo activamente porque se sienten 
desalentadas ante las perspectivas de empleo, han 
requerido algunas mejoras en los conceptos y procédi- 
mientos de medición. Con todo, las circunstancias con- 
cretas de los paises en desarrollo han planteado cuestiones 
más fundamentales. 

diciones reales del mercado del trabajo en los paises en 
desarrollo, ha dado por resultado la clasificación de una 
diversidad de tipos distintos de trabajadores en la cate- 
gorfa única de empleados. La diversidad que caracteriza la 
categorfa de empleados abarca desde los trabajadores asa- 
lariados y a jornada completa hasta las personas que han 
trabajado por salario ~610 unas pocas horas durante el 
perfodo de referencia, desde las personas que trabajan por 
cuenta propia de manera regular hasta los trabajadores 
ocasionales e intermitentes, e incluye toda una diversidad 
de otros tipos de empleados. Dado que cada grupo 
responde de forma distinta a los cambios y politicas del 
mercado del trabajo, agruparlos en una categorfa menos- 
caba la utilidad y claridad de las estadisticas resultantes. 
Aunque la categorfa de empleados es también heterogdnea 
en los paises desarrollados, el grado de heterogeneidad es 
mucho mayor en los paises en desarrollo, principalmente 
porque el empleo regular a jornada completa y asalariado 
no está tan generalizado en estos paises. 

11.41. Con miras a enfrentar esta cuestión y otras 
afines, las novena y undécima CIET, celebradas en 1957 y 
1966 respectivamente, propusieron y añadieron nuevos 
conceptos del subempleo al plan de clasificación del 
mCtodo de la fuerza de trabajo. La idea consiste esencial- 
mente en permitir que se establezca una distinción entre 
las personas empleadas, las que están adecuadamente 
empleadas y las que no lo están. Las definiciones funda- 
mentales recomendadas por la undbcima CIET son las 
siguientes: 

11.39. La cuestión básica es la dicotomfa doble de la 
fuerza de trabajo. Ios crfticos han dicho que las divisiones de 
la población en edad laboral entre personas comprendidas en 
la mena de trabajo y personas no comprendidas en la fuerza 
de trabajo podrian resultar útiles en las sociedades donde 
existe una distinción razonablemente precisa entre la pobla- 
ción económicamente activa y la inactiva. Sin embargo, se 
pone en duda la utilidad de esta distinción para los paises en 
desarrollo, en que un gran numero de personas, especialmente 
en las zonas rurales y en los sectores no organizados de la eco- 
nomía, participa en diversas actividades que no están clara- 
mente definidas. La división de la fuerza de trabajo en 
empleados y desempleados es incluso más polCmica. Se dice 
que como el marco de la fuerza de trabajo se formuló en los 
países desarrollados, se ideó, 16gicamente, para suministrar 
información respecto de los problemas que resultaban impor- 
tantes en esos paises, que a la sazón eran el desempleo y los 
problemas econ6micos y sociales conexos. En los paises en 
desarrollo, empero, el subempleo suele constituir un problema 
más importante que el desempleo. En estos paises, una parte 
considerable de la población, sin estar estrictamente empleada 
pero sin poder darse el lujo de estar totalmente desempleada, 
debe crear actividades marginales o participar en ellas, a 
menudo con bajos fndices de ingreso y productividad. En las 
zonas rurales y en los sectores no organizados, donde la pro- 
ducción proviene en gran medida de las actividades por cuenta 
propia y monetarias, muchos de los conceptos relacionados 
con el empleo y el desempleo, tales como empleo, remunera- 
ción, vacaciones, paro, búsqueda de trabajo o incluso disponi- 
bilidad para trabajar, no siempre resultan significativos. 

d) Subempleo 

127 

11.40. La yuxtaposición de los conceptos elaborados 
para los países occidentales industrializados con las con- 

11.42. La resolución de la CIET tambien ofrece abun- 
dantes detalles respecto de los procedimientos de medi- 
ción y los m~odos de analisis, e insta a los paises a que, 
cuando proc.eda, reúnau y analicen datos sobre el sub- 
empleo. Pero por diversas razones, ~610 unos pocos países 
han adoptado realmente esos programas y si lo han hecho 
ha sido principalmente con miras a estudiar el subempleo 

“Conceptos del subempleo 

“4. El subempleo existe cuando la ocupación que 
tiene una persona es inadecuada respecto a deter- 
minadas normas o a otra ocupación posible, teniendo en 
cuenta la calificación profesional (capacitación y expe- 
riencia laboral). Pueden distinguirse dos formas princi- 
pales de subempleo: visible e invisible. 

“5. 1) El subempleo visible es ante todo un con- 
cepto estadfstico que puede medirse directamente por 
medio de encuestas sobre la mano de obra u otros tipos 
de encuesta, y que refleja una insuficiencia del volumen 
del empleo. Existe cuando una persona tiene un empleo 
de duración inferior a la normal y busca o aceptaria un 
trabajo suplementario. 

“2) El subempleo invisible es ante todo un concepto 
anahtico que refleja una mala distribución de los EUISOS de 
mar10 de obra, o un desequilibrio íkdamental entre la manO 
dc ohm y los otms factoms de la producción. Sus SíntOmas 
~c&&!os podrían ser el bajo nivel de los ingresos, el 
aprovechamiento insuficiente de las calificaciones y la baja 
p&u&vi&d. IAB estudios analíticos del subempleo invisi- 
ble deberían tener como objetivo el examen y análisis de UM 
gran variedad de datos, incluidos los niveles de ingreso Y de 
capacidad o calificaciones (subempleo encubierto) Y las 
evaluaciones de la productividad (subempleo potencial). . .” 
eo, pág. 34. 
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visible de determinados segmentos de la población econó- 
micamente activa. Ejemplo de un estudio en que se intentó 
medir el subempleo visible y el invisible fue la encuesta de 
la fuerza de trabajo que se realizó en 1970 en Panamá 
(179). El criterio de subempleo utilizado hace una distin- 
ción entre asalariados y trabajadores independientes. 
Entre los asalariados, los que informaron haber trabajado 
menos de 35 horas durante la semana de referencia y 
deseaban trabajar mas se clasificaron como subempleados 
(subempleados visibles). Asimismo, se clasificaron como 
subempleados (subempleados invisibles) todos los demás 
asalariados con ingresos inferiores a 25 balboas sema- 
nales que deseaban un cambio de empleo, salvo aqut?llos 
que informaron mds de 35 horas de trabajo y no deseaban 
trabajar más. Entre los trabajadores por cuenta propia, los 
criterios fueron algo mas sencillos. Se clasificó a los sub- 
empleados (visibles) de la misma forma que a los asala- 
riados, pero el resto (subempleados invisibles) se clasificó 
teniendo en cuenta si deseaban un cambio de empleo, con 
independencia del nivel de ingreso, el número de horas 
trabajadas y el deseo de trabajar más. En el capftulo 
relativo a America Latina que figura en la tercera parte de 
este Manual se ofrece más información acerca del con- 
cepto de la medición del subempleo invisible. 

11.43. Los países que han intentado medir el sub- 
empleo han enfrentado diversas dificultades. En la defini- 
ción del subempleo hay conceptos normativos implfcitos 
tales como la duración normal del trabajo, los niveles tfpi- 
cos de ingresos, la utilización de las aptitudes profe- 
sionales y la productividad, que dificilmente pueden 
hacerse operacionales, y elementos subjetivos tales como 
“si la persona aceptarfa un trabajo suplementario*’ que 
elucidan las intenciones pero no el comportamiento real. 
Además, se ha comprobado que, por lo general, las medi- 
ciones del ingreso, la productividad y las calificaciones 
profesionales que se requieren para medir el subempleo 
invisible son impracticables e imprecisas, especialmente 
en el sector tradicional o informal de la economfa. En par- 
ticular, el uso del ingreso como medida de la producti- 
vidad plantea problemas conceptuales fundamentales. 
Aunque en condiciones ideales el ingreso puede con- 
siderarse como un elemento que mide la productividad, 
debido a factores institucionales, fluctuaciones de precios 
y otras condiciones no ideales, posiblemente no sea un 
sustituto satisfactorio de la productividad. Por ejemplo, el 
reducido ingreso que se percibe por el trabajo domCstico a 
jornada completa es probable que se deba más a factores 
institucionales que a una baja productividad. De igual 
forma, la variación en las remuneraciones de un trabaja- 
dor independiente puede deberse en gran medida a fluctua- 
ciones de los precios y no a cambios relacionados con la 
productividad. 

4. Método basado en la utilización 
de la mano de obra (343,232) 

11.44. Al igual que el marco para la medición del sub- 
empleo, el método de la utilización de la mano de obra se 
basa en el reconocimiento de que la categorfa de 
empleados en la clasificación de la fuerza de trabajo es 
demasiado heterogknea, ya que mezcla en una sola cate- 
goría a personas empleadas suficiente e insuficientemente. 
Además, tambien supone que el empleo insuficiente tiene 
múltiples facetas y entraña el uso inadecuado del tiempo y 
las calificaciones profesionales, asf como un ingreso 

insuficiente. En consecuencia, clasifica en un orden par- 
ticular a la población civil en edad laboral en las siguientes 
categorfas funcionales: 

1. Personas comprendidas en la fuerza de trabajo: 
1.1 Utilizadas suficientemente; : 
1.2 Utilizadas insuficientemente: 

1.2.1 por desempleo; 
1.2.2 por horas de trabajo; ,.’ 
1.2.3 por nivel de ingresos; 
1.2.4 por disparidad entre la ocupación y el 

nivel de instrucción. 
2. Personas no comprendidas en la fuerza de trabajo. 

11.45. Operacionalmente, y con el fin de establecer 
prioridades en las categorias funcionales y garantizar que 
las categorfas sean mutuamente excluyentes, el plan de 
clasificación se realiza en el siguiente orden particular. Al 
inicio, la problación civil en edad laboral se divide en 
personas comprendidas y no comprendidas en la fuerza de 
trabajo. Luego se señalan las personas desempleadas. 
DespuCs, las que trabajan menos de una jornada completa 
se clasifican como utilizadas insuficientemente por horas 
de trabajo y las que se encuentran por debajo de deter- 
minado nivel de ingresos se clasifican como “insuficiente- 
mente utilizadas por nivel de ingresos”. Por último, las 
que presentan disparidad entre la ocupaciõn y la instruc- 
ción o capacitación se clasifican como “insuficientemente 
utilizadas atendiendo a su nivel de instrucción”. El resto 
de las personas comprendidas en la fuerza de trabajo se 
clasifican de forma residual como “utilizadas suficiente- 
mente”. 

11.46. En la práctica se pueden introducir algunas 
modificaciones en este plan de clasificación, y deben 
seleccionarse puntos de delimitación .adecuados para las 
horas de trabajo, el nivel de ingresos y la disparidad con el 
nivel de instrucción. Aunque la selección de los puntos de 
delimitación debe estar regida por sus objetivos, y sus 
valores no pueden estipularse de antemano para todos los 
objetivos, se han propuesto algunas posibilidades y direc- 
trices. Para las horas de trabajo, el punto de delimitación 
puede ser igual al que define la categorfa de trabajadores a 
jornada parcial, o un valor tipico, por ejemplo, 40 horas 
semanales para lograr la comparabilidad internacional. 
En lo que respecta al punto de delimitación para el nivel de 
ingresos, las posibilidades y las controversias son 
mavores. Este puede fijarse como una función del salario 
mínimo, el presupuesto mfnimo, la distribución de 10s 
ingresos, el nivel de pobreza o incluso otros fndices de 
penuria económica. En cuanto a la disparidad atendiendo 
a la calificación, los puntos de delimitación pueden fijarse 
en función de una clasificación cruzada de la ocupación y 
la duración de la asistencia a la escuela. Asf, pues, los 
trabajadores con una instrucción superior, por ejemplo, a 
una desviación típica por encima de la media de los años 
de instrucción terminados de sus grupos ocupacionales 
serían clasificados como insuficientemente utilizados por 
este concepto. 

11.47. El mttodo de la utilización de la mano de obra 
se ha ensayado y aplicado en varios paises, en especial en 
los del Asia sudoriental. Las encuestas experimentales 
realizadas de 1973 a 1975 en Tailandia (187) constituyen un 
ejemplo de encuestas especificamente ideadas para 
ensayar el metodo de utilización de la mano de obra. En 

estas- encuestas se aplicó el esquema básico descrito 
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anteriormente con algunas variaciones, por ejemplo, el 
uso de tres puntos de delimitación diferentes para el 
ingreso, según la ubicación del trabajador resideilte éh la 
metrópoli de Bangkok, en otras zonas municipales 6 zonas 
no municipales. En algunos otros países, por ejemplo, 
Hong Kong (162), los resultados de las encuestas en 
marcha sobre la fuerza de trabajo se han empleado para 
clasificar la población en edad laboral de acuerdo con las 
categorfas funcionales del método de la utilización de la 
mano de obra. En general, es posible hacer esto si con- 
juntamente con las partidas tipicas de la fuerza de trabajo 
se rednen datos suplementarios sobre la duración del tra- 
bajo, el ingreso y la instrucción. Las categorfas fun- 
cionales del metodo de la utilización de la mano de obra 
están estrechamente vinculadas a las del mbtodo de la 
fuerza de trabajo. Con referencia a la anotación numCrica 
que se ofreció anteriormente, las categorías 1.1, 1.2.2., 
1.2.3 y 1.2.4 en su conjunto corresponden a la categorfa de 
empleados del mCtodo de la fuerza de trabajo, y ‘la 1.2.1 
corresponde a la categoria de desempleados. Además, la 
categorfa 1.2.2, segtin la definición de que “trabaja menos 
de la jornada completa y desea trabajar más”, es con- 
gruente con el subempleo visible, en tanto que las cate- 
gorfas 1.2.3 y 1.2.4 son esencialmente formas de sub- 
empleo invisible. 

11.48. Los resultados de este y otros experimentos que 
se han llevado a cabo conforme al método de la utilización 
de la mano de obra han recibido evaluaciones diversas. 
Dado que centra la atención en la suficiencia del empleo y 
no simplemente en el desempleo, este mttodo se considera 
pertinente para las condiciones de los paises en desarrollo. 
Asimismo, el hecho de que pueda emplearse como una 
extensión del metodo de la fuerza de trabajo constituye 
una ventaja, puesto que no destruye la comparabilidad en 
el tiempo y entre regiones. Pero el método de la utilización 
de la mano de obra ha sido criticado por varias razones. 
Una crítica señala que el marco no se basa en una teorfa 
económica firme y, por tanto, las interpretaciones de los 
resultados se hacen más difíciles. También se critica por 
tener puntos de delimitación arbitrarios y delicados desde 
el punto de vista estadístico en su algoritmo de clasifica- 
ción, especialmente en cuanto al ingreso y la disparidad 
entre la ocupación y la instrucción.. Además, las varia- 
ciones en los puntos de delimitación y las definiciones 
afectan la comparabilidad en 61 tiempo y entre regiones, 
como se comprobó en las antedichas encuestas experimen- 
tales realizadas en Tailandia. Otro problema es la difi- 
cultad para aplicar el mttodo a trabajadores que no 
perciben sueldo ni salario. En particular, resulta difícil 
relacionar el ingreso que produce el trabajo con trabaja- 
dores individuales porque el trabajo puede ser realizado 
por un grupo, como en el caso de los miembros de empre- 
sas familiares, o porque el ingreso medido puede incluid 
alquileres, ganancias y otros rubros similares, además del 
rendimiento del insumo de mano de obra, como en el caso 
de los trabajadores por cuenta propia. La categoria de tra- 
bajadores con ocupaciones que no corresponden a su nivel 
de instrucción tambitn presenta muchos problemas de 
definicibn e interpretación. Atañe en lo esencial a las per- 
sonas que tienen al menos una instrucción secundaria o 
profesional, segmento Cste de la población que con fre- 
cuencia es relativamente muy reducido en muchos países 
en desarrollo. Asimismo, a medida que se eleva el nivel de 
instrucción ci>n el tiempo, el significado y la interpreta- 
ción de esa disparidad se hacen especialmente polémicos. 

Ademas, es probable que algunas personas con instruc- 
ción superior opten voluntariamente por una ocupación 
inferior a la que corresponde a su instrucci6n2. 

5. lWtodo bas& en la disposición 
del tiempo de trabajo 

11.49. En algunos paises tambiCn se han elaborado 
métodos complementarios para colmar las lagunas de la 
clasificación de la fuerza de trabajo. El m&odo incor- 
porado en la 27a. ronda de la encuesta nacional por mues- 
treo de la India (octubre de 1972 a septiembre de 1973), 
basado en la medición de la disposición del tiempo de 
trabajo, constituye un ejemplo significativo (163). 

11.50. Desde hace mucho tiempo en las encuestas 
sobre la fuerza de trabajo realizadas en la India se recono- 
ci la insuficiencia del mCtodo de la fuerza de trabajo, que 
está encaminado a clasificar a los individuos como 
empleados y desempleados, y se incluyó una serie de pre- 
guntas sobre la disposición del tiempo de trabajo para 
complementar los datos de la clasificación de la actividad 
de las personas. Los datos cuantitativos sobre el tiempo 
invertido en diversas ocupaciones, día a dia durante toda 
una semana, el tiempo no trabajado por enfermedad y 
otras causas similares, el tiempo no trabajado pero dis- 
ponible para el trabajo, y el tiempo no disponible para el 
trabajo, se registran en unidades de media jornada (la 
mitad de la jornada normal de trabajo) con las correspon- 
dientes instrucciones de redondear las fracciones de 
jornada de trabajo hasta la media jornada más próxima. 
Asf pues, el desglose del tiempo de trabajo es similar a la 
clasificación de la fuerza de trabajo, pero la unidad de aná- 
lisis es una unidad de tiempo de trabajo en lugar de un 
individuo. El análisis permite estimar el desempleo como 
tiempo de trabajo no trabajado disponible para el trabajo, 
como porcentaje del tiempo total de trabajo disponible 
para la actividad económica (es decir, trabajando, sin tra- 
bajar por enfermedad o causas afines, y sin trabajar pero 
disponible para el trabajo). Las estimaciones del desem- 
pleo elaboradas de esta forma incluirfan en una sola 
medida no ~610 el desempleo corriente sino tambibn el 
subempleo. (visible) corriente. 

C. NECESIDADESDEDATDS 

11.51. A la luz del análisis que se hace en la secci6n B‘ 
sobre los distintos métodos, debe quedar claro que la 
medición de la población económicamente activa entraña 
un esfuerzo y una innovación considerables, en particular 
en lOs paises en desarrollo. Por lo tanto, es menester anali- 
zar cuidadosamente las necesidades de datos estadisticos 
teniendo en cuenta el programa y los objetivos de la 
encuesta, los recursos disponibles, la viabilidad de 
obtener información adecuada y el deseo de lograr cie o 

P grado de comparabilidad de los resultados de las encue tas 
entre los distintos paises y a lo largo del tiempo. 

11.52. Como se explica en la sección anterior, las 
variaciones en las definiciones y los m&odos pueden llevar 
a distintas estimaciones del empleo, el desempleo y el sub- 
empleo o subutilización. En vista de ello, es preciso ela- 
borar una estrategia adecuada para la reunión de los datos 
básicos. Dentro de las limitaciones operacionales y de 

2 En respuesta a esta y  otras criticas, el método de la utilización de la 
mano de obra ha sido perfeccionado y  desarrollado en alguna medida. 
Vtase (232). 



recursos, el marco de la reunión de datos debe ser lo 
suficientemente amplio para que, en la medida de lo posi- 
ble, se puedan utilizar distintas definiciones y mktodos. 
Aunque no es fácil establecer un conjunto unico de defini- 
ciones del empleo y el subempleo aceptables para todos, a 
los fines de la reunión de datos estadfsticos el problema 
puede abordarse mediante un método de componentes y 
desagregados capaz de ofrecer una jerarqufa de medi- 
ciones estadfsticas. Si una medición estadfstica dada no 
resulta plenamente aceptable para determinados usos, se 
pueden reagrupar los componentes para lograr medi- 
ciones estadísticas que correspondan a ese uso en par- 
ticular. 

11.53. Las partidas que se enumeran más adelante se 
basan fundamentalmente en las recomendaciones inter- 
nacionales vigentes, pero ofrecen cierto grado de flexibili- 
dad en lo que respecta alas variaciones en las definiciones 
y la cobertura de los tópicos. Se distinguen dos conjuntos 
de partidas. Las partidas sobre cuestiones esenciales se 
utilizan en rondas de encuestas relativas fundamental- 
mente a temas ajenos al empleo, y las partidas sobre cues- 
tiones detalladas se usan en las encuestas pormenorizadas 
y en determinadas rondas de encuestas relativas básica- 
mente al empleo. 

1. ?+rtid& básicas 

11.54. La selección de partidas básicas sobre el 
empleo para utilizarlas en las encuestas integradas y en las 
rondas de encuestas que abordan primordialmente temas 
ajenos al empleo depende de dos criterios fundamentales. 
Desde un punto de vista descriptivo, la base de la selección 
puede ser la coherencia con los temas correspondientes de 
los censos de población más recientes, a fin de propor- 
cionar información resumida y actualizada sobre la activi- 
dad económica y sus caracterfsticas. Las recomenda- 
ciones de las Naciones Unidas en relación con los temas 
sobre caracterfsticas económicas que se han de investigar 
en los censos de población son las siguientes: 

a) Tipo de actividad; 
b) Ocupación; 
c) Rama de actividad económica; 
d) Categorfa en el empleo; 
e) Tiempo trabajado; 
i) Ingresos; 
g) Sector de empleo. 

Las primeras cuatro partidas se identifican como partidas 
prioritarias (77). 

11.55. Desde un punto de vista explicativo, la selec- 
ción de las partidas básicas se pueden basar en su utilidad 
para explicar las caracterfsticas en que se centra la ronda 
de la encuesta. En este caso, la selección de las partidas 
básicas sobre el empleo debe depender del tema que se 
investiga, que podría ser la fecundidad, la malnutrición, la 
migración u otro. Por ejemplo, si el tema principal de la 
ronda de la encuesta es la migración, entre las partidas 
básicas sobre el empleo, ademas de las mencionadas 
anteriormente, se pueden incluir la situación del empleo 
en el lugar de residencia anterior en el momento de trasla- 
darse, la ocupación, la rama de actividad económica, los 
ingresos si estaba empleado en el momento de mudarse, 
etc. (Véase, por ejemplo, (189)). 

11.56. Como se diio anteriormente en el contexto del 
análisis de los programas de encuestas, debido alas carac- 

terfsticas temporales de los datos sobre el empleo y al 
hecho de que esos datos se utilizan como variables expli- 
cativas en relación con muchos temas concebibles que se 
abordan en los programas de encuestas integradas, con- 
viene incluir las partidas básicas sobre el empleo que se 
hayan seleccionado, haciendo sistemáticamente las varia- .’ 
ciones que proceda en cada ronda de la encuesta, ya sea. 
mensual, trimestral, semestral 0 anual. 

11.57. Aunque cabe señalar que una partida de datos, 
en el sentido en que se emplea en este documento, no se 
refiere necesariamente a una pregunta del cuestionario, en 
el caso de las partidas básicas por razones de espacio cada 
partida si se refiere por lo general a una pregunta del cues- 
tionario (o a una partida del programa de entrevistas). Sin 
embargo, cuando las partidas básicas se utilizan en 
encuestas detalladas de tema único o en rondas de encues- 
tas sobre el empleo, pueden convertirse en una o más pre- 
guntas del cuestionario según la complejidad de la partida 
y el alcance de la encuesta. Las definiciones de las partidas 
básicas son generalmente las mismas, tanto cuando se 
emplean en rondas de encuestas sobre temas ajenos al 
empleo como cuando se utilizan en encuestas detalladas y 
rondas de encuestas dedicadas concretamente al empleo. 
No obstante, la clasificación y el grado de detalle de las 
categorfas pueden diferir según como se usen las partidas 
básicas. Estos aspectos se examinan más adelante en esta 
sección. 

2. PamX¿zs detalladas 

11.58. En este contexto, partidas detalladas son aque- 
‘llas que se tratan de obtener en las encuestas a fondo de 
tema único y en las rondas de encuestas que se interesan 
fundamentalmente en la fuerza de trabajo, el empleo y el 
desempleo y otras caracterfsticas conexas de la población 
económicamente activa e inactiva. Incluyen las partidas 
detalladas enumeradas anteriormente, aunque tambien 
otras partidas concretas. La diferencia principal que existe 
entre las cuestiones esenciales utilizadas como tales y uti- 
lizadas como partidas detalladas, es esencialmente el nivel 
de amplitud con que se formulan las preguntas del cues- 
tionario y el grado de detalle y variación de las clasifica- 
ciones y definiciones. Por ejemplo, en los censos de pobla- 
ción el tipo de actividad, como partida básica, se aborda 
de manera directa en el cuestionario, mientras que en las 
encuestas a fondo como partida detallada se formula indi- 
rectamente y con más precisión, o sea, indagando sobre la 
actividad de la persona durante el perfodo de referencia, si 
trabajó o si estuvo ausente temporalmente de su empleo y 
si recibió salario u otra remuneración correspondiente a 
ese periodo, y así sucesivamente. Además, aunque quizás 
no siempre sea posible considerar la actividad corriente y 
la actividad usual o identificar las situaciones de actividad 
múltiple y de ocupaciones múltiples cuando el tipo de 
actividad se emplea como partida básica en las encuestas 
cuyo tema principal no es el empleo, en las encuestas a 
fondo estas variaciones se pueden estudiar detenidamente, 
como se sugiere en el analisis que aparece a continuación 
sobre las definiciones y las clasificaciones de las partidas 
de datos. La selección de otras partidas concretas para uti- 
lizarlas en las encuestas a fondo no tiene que especificarse 
en general, ya que depende de los objetivos particulares de 
la encuesta y del enfoque conceptual que se haya adop- 
tado. Por ejemplo, si uno de los objetivos de la encuesta es 
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medir la fuerza de trabajo potencial, deben incluirse parti- 
das detalladas sobre el deseo de trabajar de las personas 
que no están comprendidas en la fuerza de trabajo y las 
razones por las que no buscan trabajo. Si, por el contrario, 
se adopta el método basado en la disposición del tiempo de 
trabajo, deben reunirse bastantes detalles sobre la inten- 
sidad de la actividad durante cada día de la semana de 
referencia. 

11.59. El ciclo apropiado para reunir información 
sobre partidas detalladas que no son básicas, como se 
mencionó anteriormente en relación con los programas de 
encuestas, depende del costo y de la disponibilidad de 
recursos, del ciclo de cambios estructurales en las carac- 
terísticas del empleo y, cuando proceda, de los plazos de 
los planes de desarrollo. Estas consideraciones limitarian 
típicamente el ciclo de reunión de datos a una vez cada 
dos, tres o cinco años. 

11.60. Las unidades que se escogen para realizar 
mediciones y reunir información por lo general son el 
individuo y el hogar. La definición de hogar debe ser la 
misma que se emplea en otras rondas de encuestas, 
encuestas de hogares y censos de población, o ser con- 
gruentes con ésta. La información que debe obtenerse de 
cada miembro del hogar debe abarcar, entre otras, las 
siguientes partidas principales: a) Caracterfsticas demo- 
gráficas y generales; 6) Tipo de actividad; c) Característi- 
cas de empleo; d) Caracterfsticas de desempleo, y e) 
Características de las personas que no están comprendidas 
en la fuerza de trabajo. 

3. Chmcten’sticas demogrctfcas y genemles 

11.61. Las caracteristicas demográficas y generales 
del hogar y de sus miembros se obtienen en casi todas las 
encuestas o rondas de encuestas de hogares y, por ende, 
están disponibles automáticamente para el análisis junto 
con los detalles de sus características relativas a la fuerza 
de trabajo. Las partidas particularmente pertinentes a las 
características del empleo son: sexo, edad, estado civil y 
relación con el jefe del hogar; nivel de instrucción y nivel 
de calificación y capacitación, tamaño y tipo del hogar; 
ubicación urbana o rural, localidad y zona geográfica; ori- 
gen nacional o Ctnico; situación migratoria, y otros aspec- 
tos similares. 

11.62. De todas estas partidas, ~610 la edad se examina 
en este trabajo y el análisis se refiere solamente a la 
especificación de límites de edad y a la clasificación por 
grupos de edad para la reunión de datos y la tabulación de 
las caracteristicas de la fuerza de trabajo. La definición y 
otros aspectos de la medición relativos a la edad, asi como 
a otras caracterfsticas demográficas y generales, no estan 
dentro del ámbito de este capítulo. 

11.63. La octava Conferencia Internacional de Estadi- 
grafos del Trabajo recomendó que los paises establecieran 
un limite de edad minimo para incluir a una persona en la 
fuerza de trabajo, pero no especificó cuál debia ser el 
limite ni cómo debía determinarse. Ello se debió a las 
diferencias que existían en las legislaciones nacionales 
respecto del empleo y la enseñanza obligatoria, asícomo a 
las diferencias en las etapas de desarrollo económico y 
social entre los distintos paises. Por consiguiente, se dejó 
que cada país determinara el límite de edad mínimo y, de 
ser necesario, el máximo. El límite de edad mínimo que se 
utiliza en los programas de encuestas nacionales varia 

mucho. Por ejemplo, en la India es de 5 años, en el Japón 
15 años, en Jamaica 14 años, y en Filipinas y Trinidad y 
Tabago 10 años. 

11.64. El grado e intensidad de participación de los 
jóvenes en la actividad económica y la factibilidad de 
medir el volumen de jóvenes empleados son considera- 
ciones básicas para elegir un límite de edad mfnimo ade- 
cuado. Por ejemplo, los paises que tienen una gran propor- 
ción de su fuerza de trabajo dedicada a la agricultura, tipo 
de actividad en que normalmente participan muchos 
niños, tend& que escoger una edad mfnima inferior a la 
de los paises altamente industrializados, donde el empleo 
de niños es raro. El hecho de que en numerosos paises se 
haya propagado el empleo de jóvenes, ya sea en la agri- 
cultura, los servicios u otras ramas de actividad econó- 
mica, entraña que para lograr una comprensión eficaz de 
esta situación, al seleccionar el limite de edad mínimo no 
deben observarse estrictamente las normas jurídicas con- 
cernientes al trabajo infantil y la enseñanza obligatoria. 
Por ejemplo, aunque la Ordenanza sobre el Código de Tra- 
bajo de Nigeria limita la edad laboral al período compren- 
dido entre 15 y 55 años, en la encuesta de 1966-1967 sobre 
la fuerza de trabajo se reunió información acerca del tipo 
de actividad actual de todos los miembros de la familia de 
12 años de edad o más. Se tabularon los principales resul- 
tados relacionados con los miembros de 15 a 55 aiios, pero 
se elaboraron cuadros auxiliares para niños de 12 a 14 años 
de edad (178). Estos resultados demostraron que más del 
60% de los varones de 12 a 14 años estaban empleados en 
diversas esferas de actividad económica entre 1966 y 1967. 

11.65. El argumento en favor de seleccionar un limite 
de edad minimo bajo debe ponderarse contra la dificultad 
que entraña obtener información precisa sobre niños muy 
jóvenes. Debido a que la naturaleza y el tipo de trabajo que 
realizan los niños son diferentes a los de los adultos, la 
reunión de información precisa sobre el empleo de jóvenes 
puede requerir preguntas y técnicas de entrevista especial- 
mente diseñadas a un costo adicional. En general, con- 
viene considerar dos lfmites de edad mfnimos. Se podrfa 
emplear un limite minimo inferior para reunir informa- 
ción sobre las caracterfsticas del empleo, y una edad 
mfnima un poco más alta para tabular la fuerza de trabajo, 
el empleo y el desempleo. Además de los ejemplos señala- 
dos respecto de Nigeria, este procedimiento tambikn se 
aplica, por ejemplo, en el Censo Continuo de Población de 
los Estados Unidos de AmCrica, donde se hacen las pre- 
guntas sobre la fuerza de trabajo a las persona& de 14 años 
y más, pese a que, desde 1967, las tabulaciones oficiales se 
han limitado a los datos de personas de 16 años o más. En 
la India, los correspondientes limites inferiores de edad 
para las preguntas y las tabulaciones son de 5 y 15 años, 
respecgivamente. 

11.66. En relación con el limite de edad máximo, son 
pocos los países que lo adoptan explícitamente para medir 
la actividad económica. Suecia es un ejemplo notable, ya 
que en su encuesta sobre la fuerza de trabajo se considera 
como población en edad laboral a las personas desde 16 
hasta 74 años de edad. En Hong Kong, la encuesta sobre la 
fuerza de trabajo utiliza un limite de edad máximo de 64 
años, pero ~610 se aplica a los desempleados. 

11.67. Independientemente de los limites de edad que 
se adopten para facilitar la comparación internacional de 
los datos sobre la población económicamente activa es 
conveniente que los paises usen una clasificación combn 
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por grupos de edad, de manera que en las tabulaciones 
resultantes se distinga al menos entre las personas 
menores de 15 años y las de 15 años o mas, de conformidad 
con las recomendaciones de las Naciones Unidas para las 
preguntas censales sobre la actividad económica (77). 
También resulta dtil hacer un desglose pormenorizado por 
años simples con el grupo de edad inferior a fin de analizar 
las características de empleo de las personas más jóvenes 
en distintos pafses. Lógicamente, la utilidad del desglose 
por años simples de edad, debe ponderarse contra los pro- 
blemas que surgen al tratar de obtener datos satisfactorios 
sobre la edad de los niños en los grupos de edad más bajos. 

11.68. Atendiendo a varias consideraciones, incluidas 
la integración y la comparabilidad máximas de los datos 
entre las distintas esferas de estudio y dentro de cada una 
de ellas, y la homogeneidad de las caracterfsticas y el 
comportamiento de la fuerza de trabajo, pueden estable- 
cerse tres niveles de clasificación por edad para las activi- 
dades económicas y la población inactiva, de la manera 
siguiente: 
Mmos &mue DeralkmGdmdo bíqvr&IQlk 
Menores de 15 Menores de l5 Menores de P 
l5 a 19 l5 a 24 grupos de 5 años 1 a 24 años simples 
20a24 25a54 gruposde1Oaños 25a54 gruposde5años 
2Sa44 55 a 74 grupos de 5 años 55 a 74 años simples 
45a64 75 a 84 75 a 84 grupos de 5 años 
65om4s 85omks 85omAs 

1 1 es el hite de edad inferior. Su valor queda abierto siempre que se 
fije por debajo de l5 años. 

4. Tipo de activiahf 

11.69. El tipo de actividad es la relación que existe 
entre cada persona y la actividad económica durante un 
periodo especificado de tiempo. Constituye la piedra 
angular de toda investigación sobre el empleo y, por ende, 
es de capital importancia que se preste especial atención a 
las preguntas de la encuesta referentes a este tema. Los 
aspectos conexos que deben especificarse en la etapa con- 
ceptual del diseño de la encuesta son, fundamentalmente, 
el periodo o los periodos de referencia apropiados para 
medir el tipo de actividad, el criterio para determinar las 
situaciones de actividad múltiple y las posibles categorfas 
del tipo de actividad. 

a) Perhlo de referencia 

11.70. La adopción de un periodo de referencia deter- 
minado para medir el tipo de actividad y otras caracterfsti- 
cas del empleo es fundamental para el concepto de la 
fuerza de trabajo. Resulta importante utilizar el mismo 
periodo de referencia concreto para todos los temas 
conexos, salvo cuando se requieren algunas desviaciones. 
Las opciones principales son los perfodos de referencia 
breve y largo o, posiblemente, el empleo de ambos. 

11.71. La octava Conferencia Internacional de Estadf- 
grafos del Trabajo recomendó un periodo de referencia 
breve de un dfa o una semana para medir la actividad eco- 
nómica. En la práctica, para la mayorfa de las encuestas en 
que se utiliza un periodo de referencia breve se adopta la 
semana, que se refiere a los siete días o a la semana civil 
immediatamente anteriores a la fecha de la entrevista, o, 
en el caso de algunas encuestas mensuales, a una semana 
determinada de.mediados de mes anterior a la fecha de la 
entrevista. 

11.72. El perfodo de referencia breve tiene por objeto 
medir el tipo de actividad corriente y las características de 
empleo corrientes de la población. Como se espera que 
durante un periodo corto los movimientos de las personas 
y los cambios de actividades sean insignificantes, se con-’ 
sidera que los datos que se obtienen reflejan la situación 
exacta de las condiciones de empleo corrientes. Cuando la 
encuesta se realiza varias veces durante el año, se pueden 
medir las tendencias y las fluctuaciones estacionales. El 
uso de perfodos de referencia breves tiene tambikn la ven- 
taja de reducir la duración de la entrevista y minimizar los 
efectos de los errores debidos a lapsos de memoria del 
entrevistado y a otros errores de respuesta. 

11.73. No obstante, quizás no convenga utilizar ~610 el 
periodo de referencia breve cuando la encuesta se realiza 
una sola vez durante una parte del año y cuando existen 
fluctuaciones estacionales y grandes irregularidades en las 
modalidades de empleo y desempleo. Por ejemplo, en 
muchos pafses en desarrollo cuya actividad fundamental 
es la agricultura, dado que los ciclos climáticos influyen 
bastante en las modalidades de empleo, es posible que las 
actividades de la poblaci6n en un momento determinado 
no reflejen las actividades de todo el año. Asimismo, en 
los paises donde son frecuentes los movimientos de una 
ocupación a otra durante el año o donde algunas activi- 
dades (por ejemplo, la construcción) presentan durante el 
año períodos importantes de gran actividad y otros de poca 
actividad, la medición de las caracterfsticas del empleo en 
un momento dado por sf sola arrojaría una imagen distor- 
sionada de las condiciones estructurales del empleo. 

11.74. El perfodo de referencia largo, generalmente un 
año o los 12 meses previos al momento de la entrevista, se 
utiliza cuando se requieren datos sobre las características 
de empleo y el tipo de actividad normal de la población. 
La ventaja especial de un período de referencia largo es 
que puede brindar información sobre la actividad econó- 
mica de mayores consecuencias para cada persona. Por 
ejemplo, como un año incluye un ciclo climático y agríco- 
la entero, el uso de un período de referencia de un año 
permitiría clasificar a un agricultor como empleado en la 
agricultura aun cuando hubiera participado en actividades 
no agrfcolas o hubiera buscado trabajo infructuosamente 
en otra parte fuera de temporada. El período de referencia 
de un año es también muy adecuado para reunir datos 
sobre ingresos y relacionar el ingreso con las caracterfsti- 
cas del empleo. 

11.75. Los inconvenientes del periodo de referencia 
largo son las dificultades con que se tropieza para deter- 
minar el tipo de actividad más importante en los casos que 
presentan varias categorfas y para vincular el tipo de 
actividad con otras caracterfsticas del empleo en casos de 
ocupaciones mdltiples. Aunque estos problemas también 
existen con el periodo de referencia breve, su importancia 
es mucho mayor con el período de referencia largo porque 
hay mas posibilidades de movimiento y cambio durante un 
año que durante una semana. 

b) Epo de actividad múltiple 

11.76. Además de la cuestión de si el período de 
referencia debe ser breve o largo, está la cuestión conexa 
de si el criterio para determinar el tipo de actividad cuando 
Csta es múltiple debe ser el criterio prioritario o el de la 
actividad principal durante el período. La Conferencia 
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Internacional de Estadfgrafos del Trabajo recomendó el 
uso combinado de un período de referencia breve y del 
criterio prioritario. La encuestas basadas en el periodo de 
referencia largo por lo general aplican el criterio de la 
actividad principal para determinar el tipo de actividad 
habitual. TambiCn son posibles las otras dos combina- 
ciones, a saber, el criterio de la actividad principal en un 
periodo de referencia breve y el criterio prioritario en rela- 
ción con un período de referencia largo. De hecho, para el 
Censo de Población de la India de 1981 se consideran pro- 
puestas que prevdn el empadronamiento de la población 
económicamente activa atendiendo tanto al criterio priori- 
tario como al de la actividad principal con referencia a los 
12 meses precedentes. (Vease también (163)). 

11.77. En relación con el periodo de referencia corto, 
por ejemplo, una semana, el criterio prioritario tiene una 
ventaja, puesto que facilita el empadronamiento bien 
definido en un solo grupo de toda la población empleada, 
incluidos los subempleados, atendiendo al principio de 
que una persona subempleada es, básicamente, una per- 
sona empleada por insuficiente que sea el grado de 
empleo. No obstante, este enfoque ha provocado criticas 
en el sentido de que sobrevalora el empleo y subvalora el 
desempleo. Si el principio de que una persona sub- 
empleada es básicamente una persona empleada se exten- 
diera al periodo de referencia largo-por ejemplo, de un 
año-quizãs tambidn habrfa que extender a ese periodo el 
criterio prioritario. La cuestibn conceptual que habrfa que 
resolver en este contexto es fundamentalmente si el 
desempleo estacional debe tratarse o no como subempleo 
en relación con el tipo de actividad habitual. 

11.78. La selección de los perfodos de referencia breve 
o largo, o ambos, y su uso con los criterios prioritarios o 
de la actividad principal, está inevitablemente relacionado 
con el tipo de encuesta que ha de llevarse a cabo. Para las 
encuestas periódicas con una periodicidad inferior a un 
año, quizás sea suficiente trabajar con el período de 
referencia breve y el criterio prioritario si se usa un 
periodo de referencia fijo. Si, como ocurre generalmente, 
se utiliza un periodo de referencia móvil, tambien se 
deben reunir una vez al año datos sobre el tipo de actividad 
habitual para complementar los datos actuales de esa 
fndole. Si la encuesta se realiza anualmente con sub- 
muestras diseminadas a lo largo del año, resulta igual- 
mente conveniente utilizar un periodo de referencia breve 
y el criterio prioritario. Con todo, si se considera necesa- 
rio, también podti reunirse información adicional basada 
en el período de referencia largo y el criterio de la activi- 
dad principal a fin de que se pueda tabular tambitn la 
fuerza de trabajo atendiendo a la actividad de cada indi- 
viduo durante el año anterior. En las encuestas que cubren 
~610 una parte del año o en los censos de poblacibn reali- 
zados en países con un volumen sustancial de empleo agrí- 
cola, fluctuaciones estacionales y movilidad, quizás sea 
necesario y dtil considerar el uso de los perfodos de 
referencia breve y largo, el primero con el criterio priori- 
tario y el segundo con los criterios prioritario y de la 
actividad principal. 

11.79. En cambio, un pafs que utiliza un periodo de 
referencia breve en una encuesta limitada a una parte del 
año quizás desee considerar la posibilidad de obtener 
datos complementarios, al menos sobre algunos temas 
básicos tales como el tipo de actividad habitual y la ocupa- 
ción principal correspondiente, la rama de actividad eco- 

nbmica y la categorfa en el empleo, basados en: a) Un 
perfodo de referencia largo de un año, o b) El puesto de 
trabajo ocupado durante la temporada anterior. Por ejem- 
plo, si la encuesta se lleva a cabo durante la temporada 
inactiva o de sequfa, puede indagarse sobre el puesto de 
trabajo ocupado durante la última temporada de actividad 
máxima o de lluvias. Al respecto tambien cabe mencionar 
que para las encuestas que abarcan una parte del año, no 
~610 es importante la selección de la duración del periodo 
de referencia y del criterio determinante, sino que también 
tiene importancia decisiva la selección del periodo del año 
en que ha de realizarse la encuesta. Algunos perfodos del 
año, por ejemplo, cuando se producen movimientos o 
cambios considerables de empleo, un gran numero de tra- 
bajadores disfruta de sus vacaciones, o los egresados esco- 
lares se incorporan al mercado del trabajo, quizás resulten 
inadecuados para realizar una encuesta sobre una parte del 
año, particularmente si ~610 se utiliza el periodo de 
referencia breve. 

c) Categort¿ujüncionales 

11.80. Las categorfas funcionales baisicas del tipo de 
actividad son las de empleado, desempleado e inactivo, 
pero generalmente en las encuestas y los censos se utilizan 
categorias más detalladas con el fin de proporcionar 
información adicional y lograr que las categorias sean mas 
homogbneas y faciles de clasificar. Las categorfas que se 
presentan a continuación son las que se recomiendan 
fundamentalmente para los censos de población. En las 
encuestas detalladas y las rondas de encuestas sobre el 
empleo se pueden usar categorfas más especificas. 
Seguidamente se ofrecen algunas indicaciones y pueden 
hallarse ejemplos en la referencia (163). 

Población econbmica activa 
11.81. La población económicamente activa abarca 

todas las personas de uno u otro sexo que aportan su tra- 
bajo para producir bienes y servicios económicos durante 
el periodo de referencia elegido para la investigación. Este 
grupo incluye a la fuerza de trabajo civil y a los efectivos 
de las fuerzas armadas. Al recopilar los datos, puede man- 
tenerse una categorfa separada de “miembros de las fuer- 
zas armadas”, de modo que sea posible deducirla de la 
fuerza de trabajo total cuando se desee. Sin embargo, en 
las encuestas por muestreo, generalmente conviene limi- 
tar la cobertura a la fuerza de trabajo civil. Esta fuerza 
abarca a las personas que estaban empleadas o desem- 
pleadas durante el periodo de referencia. 

11.82. A continuación se describen estas categorfas: 
a) Personas empleadas 

i) Trabajando. Incluye a todas las personas que tra- 
bajaron realmente durante el perfodo de referen- 
cia. Se pueden incluir algunas preguntas en el 
cuestionario para determinar si las personas que 
notificaron los quehaceres dom6sticos o los estu- 
dios como actividad principal durante .el período 
de referencia, no realizaron de hecho algún tra- 
bajo con fines de ganancia familiar, remunera- 
ción o lucro durante el periodo especificado. Si 
los aprendices no remunerados y los trabajadores 
comunitarios han de clasificarse como empleados 
en tabulaciones separadas, quizás también sea 
preciso considerar la posibilidad de añadir 
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algunas modalidades al diseño de los cuestiona- 
rios a fin de identificar a esos trabajadores; 

ii) Con empleo pero sin trabajar. Incluye a las per- 
sonas que tenían empleo pero que no estaban tra- 
bajando durante el periodo de referencia por 
razones personales 0 técnicas, por ejemplo, 
ausencia temporal remunerada, mal tiempo, con- 
flicto de trabajo, vacaciones, enfermedad y pro- 
blemas familiares o de otro tipo. Si se utiliza un 
periodo de referencia largo, tambiCn se incluye å 

I las personas que, en particular, se dedican 
normalmente a la agricultura y otras actividades 
afines pero que no trabajan fuera de temporada. 
Esta categorfa de personas debe identificarse por 
separado cuando es importante desde el punto de 
vista numérico. 

b) Personas desempleadas. Incluye a las personas que 
durante el periodo de referencia no estaban trabajando o 
no teman empleo, y estaban disponibles y buscando tra- 
bajo activamente. A fin de poner estos criterios aprueba y 
tambiCn para informar por separado las personas que bus- 
caban trabajo y las que no lo buscaban pero estaban dis- 
ponibles para trabajar, es preciso indagar sobre su 
actividad reciente en el sentido de buscar empleo y la dis- 
ponibilidad corriente de esas personas; 

c) Poblacibn econbmicamente inactiva. La población 
económicamente inactiva comprende las categorías fun- 
cionales que se definen a continuación: 

i) 

ii) 

Trabajadores del hogar. Personas de ambos 
sexos que, sin ejercer ninguna actividad econó- 
mica, se dedican a cuidar sus propios hogares; 
por ejemplo, las amas de casa y otros familiares 
que se encargan del cuidado de la casa y los 
niños. Obstrvese, empero, que los empleados 
domésticos remunerados se clasifican como 
empleados. Esta categorfa puede dividirse en 
dos o más categorfas detalladas para identificara 
aquellas personas que realizan actividades de 
naturaleza indeterminada, tales como cortar y 
recoger leña, acarrear agua, tejer cestas, coser y 
otras similares, a fin de distinguirlas de aquellas 
que se dedican estrictamente a los quehaceres 
domesticos; 
Estudiantes. Personas de ambos sexos que, sin 
ejercer ninguna actividad económica, asisten a 
un establecimiento docente corriente, público o 
privado, a fin de recibir una instrucci6n siste- 
mática a cualquier nivel. Para identificar por 
separado a los estudiantes regulares que trabaja- 
ban o buscaban trabajo durante el perfodo de 
referencia, debe subdividirse esta categoría a ese 
fin y retirarla de la categorfa de la población cco- 
nómicamente inactiva. Dada la creciente impor- 
tancia de los estudiantes en el mercado del tra- 
bajo, conviene reunir por separado la informa- 
ción sobre los estudiantes regulares incorpora- 
dos en la fuerza de trabajo si esta categorfa 
resulta importante. Deben considerarse 
empleados a los estudiantes regulares que com- 
binan sus estudios con el trabajo remunerado, y 
desempleados a los que buscan trabajo a jornada 
parcial 0 completa, siempre que cumplan los cri- 
terios generales de desempleo; 

iii) Personas que reciben ingresos. Personas de 
ambos sexos que, sin ejercer ninguna actividad 
económica, perciben ingresos por concepto de 
rentas de la propiedad o de otras inversiones, 
regalfas o jubilaciones de actividades anteriores. 
Esta cate.gorfa también puede desglosarse en 
personas que reciben renta de la propiedad y 
otras; 

iv) Otras personas. Personas de ambos sexos que, 
sin ejercer ninguna actividad económica, reci- 
ben ayuda pública o privada, y todas aquellas 
que no están incluidas en ninguna de las cate- 
gorfas anteriores, como los niños que no asisten 
a la escuela. 

11.83. Como algunas personas pueden ser clasifica- 
bles en más de una categorfa de la población económica: 
mente inactiva (trabajadores del hogar, estudiantes, per- 
sonas que reciben ingresos y otros), en las instrucciones 
del entrevistador se debe indicar quC orden de preferencia 
se seguirá para registrar a una persona en una u otra de las 
categorías cuando su caso no corresponda al de actividad 
múltiple. TambiCn debe estudiarse la posibilidad de pre- 
sentar las categorfas en el cuestionario en el orden pre- 
ferido, ya que las personas tienden a responder en la pri- 
mera categorfa que les es aplicable. 

5. Gzracterísticas del empleo 

11.84. Respecto de las personas notificadas como 
empleadas, se debe reunir información adicional sobre las 
caracterfsticas de la situación de empleo. Las principales 
partidas que se describen en el presente documento son: 
ocupación, rama de actividad económica, categoría en el 
empleo, sector de empleo, tiempo trabajado, duración 
normal del trabajo, motivos para trabajara jornada parcial 
e ingresos obtenidos del trabajo. Asimismo, se pueden uti- 
lizar las respuestas a algunas de estas partidas para revisar 
el tipo de actividad en caso de que se descubran incon- 
gruencias entre las dos partes. 

a) Ocupacibn 

11.85. Por ocupación se entiende el tipo de trabajo, 
oficio o profesión que desempeña una persona durante el 
período de referencia especificado, cualquiera que sea la 
rama de actividad económica o la categoría en el empleo 
que Bsta tenga. Para facilitar la comparación internacional 
se pueden reunir los datos de conformidad con la última 
versión disponible de la Clasificación Internacional 
Uniforme de Ocupaciones (31). La CIU0 brinda el marco 
y las definiciones de las ocupaciones civiles que pueden 
adaptarse a las condiciones nacionales imperantes. La 
estructura ocupacional se clasifica en cuatro niveles de 
detalle: 8 grandes grupos, 83 subgrupos, 284 grupos de 
unidades y 1.881 categorfas ocupacionales. Si no es posi- 
ble reunir los datos exactamente según la CIUO, se 
tomarán disposiciones para que las categorfas de la 
clasificación utilizada puedan convertirse ala CIUO, o por 
lo menos a los subgrupos (dos cifras) para los censos y a 
los grandes grupos (una cifra) para las encuestas por 
muestreo. Si los datos no se clasifican de acuerdo con la 
CIUO, al publicarlos deben acompañarse de una explica- 
ción de las diferencias. 

11.86. En los casos en que son frecuentes las ocupa- 
ciones múltiples, el tratamiento apropiado de tales situa- 
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ciones debe determinarse previamente y aplicarse de 
manera uniforme a todas las personas. Las ocupaciones 
múltiples, el tratamiento apropiado de tales situaciones 
débe determinarse previamente y aplicarse de manera 
uniforme a todas las personas. Las ocupaciones múltiples 
se presentan cuando una persona tiene más de una ocupa- 
ción en determinado momento, por ejemplo, un funciona- 
rio público que da clases a jornada parcial, o cuando una 
persona ha cambiado de ocupación durante el lapso que 
abarca el periodo de referencia, por ejemplo, un trabaja- 
dor agrfcola que trabaja como constructor fuera de 
temporada. En ambos casos debe establecerse un criterio 
para determinar la ocupación principal (en el caso de las 
ocupaciones múltiples en un momento determinado), o la 
ocupación usual (en el caso de las ocupaciones múltiples 
durante un periodo) y para determinar si tambit?n se han de 
reunir datos sobre las ocupaciones secundarias y sub- 
sidiarias correspondientes. Entre los criterios típicos que 
se emplean para establecer una distinción entre las ocupa- 
ciones principales y secundarias o usuales y subsidiarias, 
posiblemente el más apropiado sea la duración del trabajo 
en cada ocupación durante el periodo de referencia. Otros 
criterios como la remuneración o el criterio propio del 
declarante, pueden ser más difíciles de aplicar o más sub- 
jetivos. La decisión de incluir o no la ocupación secunda- 
ria o sub’sidiaria como partida del cuestionario depende de 
la incidencia de las ocupaciones múltiples en el pafs y del 
grado de detalle que se desee extraer de los resultados de la 
encuesta. 

b) Rama de actividad económica 

11.87. Se entiende por rama de actividad económica la 
actividad del establecimiento en que trabajó o estuvo 
empleada una persona durante el período de referencia. Se 
entiende por establecimiento una unidad económica que 
participa fundamentalmente en un tipo de actividad eco- 
nómica en una ubicación ffsica única, por ejemplo, una 
explotación agrfcola, mina, fábrica, taller, tienda u ofi- 
cina determinadas. Para facilitar la comparación inter- 
nacional, se recomienda que los países reúnan datos de 
conformidad con la última versión de la ClasiJcacidn 
Industrial Internacional Uniforme de todas las Activi- 
dades Económicas (70), o de alguna forma que pueda con- 
vertirse, por lo menos, a las grandes agrupaciones (tres 
cifras) de la CIIU en el caso de los censos y por lo menos, a 
las principales divisiones (una cifra) de la CIIU en el caso 
de las encuestas por muestreo. Si los datos no se clasifican 
según la CIIU, en la publicación de los resultados se dará 
una explicación de las diferencias. 

11.88. Para cada ocupación que se declare deberá 
señalarse la rama de actividad económica correspon- 
diente. Si se tuvo una ocupación en mas de una rama, 
tendrán que establecerse criterios para decidir cuál es la 
rama principal de la misma manera que para determinar la 
ocupación principal o habitual. 

c) Categoría en el empleo 

11.89. La categoría en el empleo denota la relación 
entre una persona y su empleo durante el período de 
referencia especificado. La información sobre la categoría 
en el empleo debe reunirse en relación con cada ocupación 
que se declare. En las recomendaciones internacionales se 
define la categorfa en el empleo de la forma siguiente: 

“i) 

“ii) 

W 

“iv) 

“V) 

“vi) 

11.90. 

Empleador: persona que dirige su propia empre- 
sa econbmica o que ejerce por cuenta propia una 
profesión u oficio, y que tiene uno o más 
empleados a sueldo o salario. Algunos países 
encontraran conveniente dividir a los 
empleadores según el número de personas que 
empleen; 
Trabajador por cuenta propia: persona que 
explota su propia empresa económica o que 
ejerce por cuenta propia una profesión u oficio, 
pero no tiene ningún empleado a sueldo o sala- 
rio; 
Empleado: persona que trabaja para un 
empleador público o privado y percibe una 
remuneración en forma de salario, sueldo, comi- 
siones, propinas, pago a destajo o pago en espe- 
cie; 
Trabajador familiar no remunerado: persona que 
realiza, sin remuneración, un mínimo dado de 
trabajo (por lo menos un tercio de la jornada 
normal de trabajo) en una empresa económica 
explota& por una .persona emparentada con 61 
que resida en el mismo hogar. Cuando en empre- 
sas explotadas por miembros de una cooperativa 
de producción clasificada en la categoría v) hay 
un número significativo de trabajadores fami- 
liares no remunerados, éstos debemn clasificarse 
en un subgrupo distinto; 
Miembro de una cooperativa de producción: per- 
sona que es miembro activo de una cooperativa 
de producción, cualquiera sea la mma de la 
actividad económica a que ésta se dedica. 
Cuando este grupo no sea importante desde el 
punto de vista numtrico, podm excluirse de la 
clasificación, y los miembros de las cooperativas 
de producción se incluir& en otras categorías, 
según convenga; 
Personas no clasificables según la categoría: tra- 
bajadores experimentados cuya categorfa no se 
conoce o se halla mal definida y personas deso- 
cupadas que nunca han trabajado”(30, p. 24). 
Quizás sea preciso hacer determinadas modifi- 

caciones respecto de las definiciones y la desagregación de 
los datos para adaptarlos alas condiciones nacionales. Por 
regla general, es posible hacerlas sin que se pierda la 
coherencia con las clasificaciones antes señaladas. Por 
ejemplo, el criterio de un tiempo mfnimo determinado de 
trabajo para los trabajadores familiares no remunerados 
puede hacerse más flexible en determinadas tabulaciones, 
como se explica más adelante en la sección D. Asimismo, 
cuando es costumbre que en especial los jóvenes trabajen 
sin remuneración en una empresa económica explotada 
por una persona que puede estar o no emparentada con 
ellos y que no vive en el mismo hogar, se pueden suprimir 
los requisitos de parentesco y de residencia en el mismo 
hogar y tabularse los datos por separado o combinados en 
otra categorfa como “ayudante no remunerado”. Además, 
si los aprendices no remunerados y los trabajadores comu- 
nitarios se clasifican como empleados y si su número es 
significativo, se pueden añadir otras categorfas a la 
clasificacibn anterior. 

11.91. Algunos paises han adoptado una nomencla- 
tura mas desagregada y diferente para la categorfa en el 
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empleo. Por ejemplo, en la encuesta sobre migración 
interna de Trinidad y Tabago a la que se hizo referencia 
anteriormente, la categorfa de “trabajador por cuenta pro- 
pia” se ha desglosado en personas que tienen ayudantes no 
remunerados y personas que no los tienen; la categorfa 
“empleado” se dividió en las categorfas de estatal y no 
estatal; y se añadieron dos categorfas: aprendices remune- 
rados y no remunerados. Una encuesta en la que se define 
una clasificación muy detallada es la del Brasil, en la cual 
se han adoptado diferentes clasificaciones para las ocupa- 
ciones agrícolas y no agrfcolas con categorfas detalladas 
especiales para los trabajadores por cuenta propia. (153). 

d) Sector de empleo 

11.92. Se refiere al sector económico, en el sentido 
institucional, en que trabaja una persona empleada. La 
distinción básica esta entre el sector público y el privado. 
Según la estructura de la economía nacional y la posibili- 
dad de obtener de los hogares información exacta sobre 
esta partida, los sectores básicos pueden subdividirse 
más, como se sugiere en las recomendaciones relativas a 
los censos (77). El sector público se puede subdividir en: 
a) Gobierno general, y b) Empresas de propiedad y con- 
trol del Estado; y el sector privado en: a) Empresas de pro- 
piedad o control privados, o ambos, y b) Hogares y empre- 
sas no registradas como sociedades de capital. Las 
cooperativas pueden identificarse por separado’. En la 
practica, en la mayorfa de las encuestas ~610 se analiza la 
distinción entre el sector público y el privado, que se 
incorpora como una subdivisión de la categoría de 
“empleado” en la clasificación de la categoría en el 
empleo. 

e) Grupos socioeconbmicos 

11.93. La clasificación por grupos socioeconómicos 
tiene por objeto hacer una distinción entre grupos de 
población que son cada uno de ellos más o menos homogb- 
neos pero que se diferencian claramente entre sf por sus 
caracterfsticas socioeconómicas. A menudo se trata de 
una partida derivada, en el sentido de que no se basa en una 
partida explfcita del cuestionario sino que se deriva de 
otras clasificaciones, en especial dé la categorfa en el 
empleo, la ocupación, la rama de actividad económica y a 
veces, del ingreso. La clasificación por grupo socioeconó- 
mico puede incluir categorfas como agricultores, trabaja- 
dores manuales, empleados de oficina, personal adminis- 
trativo y profesionales, trabajadores por cuenta propia y 
trabajadores familiares no remunerados. Aunque en este 
documento la clasificación por grupo socioeconi6mico 
figura bajo el encabezamiento de caracteristicas del 
empleo, también se debe considerar para los desem- 
pleados e inactivos. Se puede encontrar información adi- 
cional sobre las clasificaciones por grupo socioeconómico 
y ejemplos de estas en (65), parte III, párrafos 67 a 69 y 
anexo III, subsección 1II.D. 

f) I’iempo trabajado 

11.94. El tiempo trabajado es el perfodo total que han 
trabajado las personas que se comunica que están 

3 VCanse tambián los sectores y subsectores que se definen en el Cuadro 
5.1 del Sistema de Cuentas Nacionales (55). 

empleadas durante el período de referencia. Abarca la 
duración del periodo que la persona dedicó a su trabajo, 
incluidas las horas extraordinarias, pero se excluyen las 
horas pagadas y no trabajadas. En el caso de los trabaja- 
dores a sueldo o salario, incluye el tiempo trabajado sin 
remuneración en relación con sus ocupaciones, por ejem- 
plo, el tiempo que un maestro invierte en el hogar pre- 
parando las clases que ha de dar. Respecto de los trabaja- 
dores por cuenta propia, incluye el tiempo que se invierte 
en el negocio u oficina aun cuando no se hayan efectuado 
ventas ni transacciones. 

11.95. En principio, para cada ocupación que se 
comunica se debe preguntar por separado la cantidad de 
tiempo trabajado. Si una persona tuvo más de una ocupa- 
ción pero el cuestionario ~610 permite comunicar la 
ocupación principal o habitual, se debe añadir el tiempo 
trabajado en todas las ocupaciones y registrar el total. Por 
otra parte, si tambitn se ha de notificar la ocupacik 
secundaria, igualmente se debe registrar el tiempo traba- 
jado correspondiente. Con todo, si el periodo de refe- 
rencia es más de una semana, tal vez en la práctica no sea 
posible relacionar el tiempo trabajado con una ocupación 
determinada en el caso de las personas que tuvieron varias 
ocupaciones durante el periodo. De ahí que en esas situa- 
ciones el tiempo trabajado se refiera al tiempo total traba- 
jado en todas las ocupaciones.. 

11.96. Si el periodo de referencia es breve, por ejem- 
plo, de una semana, el tiempo trabajado se puede notificar 
en horas, o, si se adopta el metodo basado en la disposición 
del tiempo de trabajo, se notificará en jornadas o medias 
jornadas para cada dfa del periodo de referencia. Si el 
periodo de referencia es largo y se aplica el criterio de la 
prioridad, el tiempo trabajado se puede notificar en dfas o 
meses, según sea más conveniente. A fin de limitar los 
errores de respuesta en las encuestas detalladas y las ron- 
das de encuestas sobre el empleo, la partida se puede 
desglosar en-varias preguntas, por ejemplo, tiempo per- 
dido y tiempo suplementario. Asimismo, como en el 
mCtodo de la disposición del tiempo de trabajo, la partida 
se puede desglosar en preguntas retrospectivas para cada 
dfa de un perfodo de referencia breve (la India) o para cada 
mes de un periodo de referencia largo (Filipinas). Además 
de servir de guía al proceso de recuerdo y, por tanto, redu- 
cir los errores de respuesta, este procedimiento permite 
compilar las series de empleo y subempleo (visible) com- 
putadas en horas, días o meses laborables, según proceda. 

11.97. Al clasificar los datos según el número de horas 
trabajadas, se puede recurrir a la siguiente clasificación, 
recomendada en la undécima Conferencia Internacional 
de Estadfgrafos del Trabajo respecto de la medición del 
subempleo: 

a) Menos de 15 horas; 
b) Del5a34; 
c) .De35a39; 
d) De40a47; 
e) 48 ornas. 

A continuación se ofrece una clasificación más detallada, 
aplicable en especial a las personas empleadas que no 
están trabajando, que permite introducir variaciones en 
los puntos de delimitación de la cantidad mínima de 
tiempo trabajado requerida para que se considere a una 
persona como empleada: 
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0 horas; 
De 1 a 9, en grupos de una hora; 
De 10 a 44, en grupos de cinco horas; 
De 45 a 47; 
48 o más. 

No existen directrices internacionales para clasificar los 
datos-sobre el tiempo trabajado segdn los dfas y meses 
trabajados. Dos posibilidades son: computarlos en meses, 
menosdel,dela2,de2a4,. . . ,delOa12,12;ocom- 
putarlos en días: menos de 25, de 25 a 49, de 50 a 99, . . . , 
de 250 a 299,300 o más. 

g) Otra.9 clasificaciones 

11.98. Según e¡ uso que se dé a los resultados de la 
encuesta, pueden considerarse otras clasificaciones. 
Ejemplos de ello son el tipo de empresa (domestica, no 
doméstica, o formal, informal), y la naturaleza y la estabi- 
lidad del empleo (permanente, temporal, estacional, 
irregular, casual). 

h) Dumcibn normal del tmbajo 

11.99. Las recomendaciones internacionales sobre 
estadfsticas del trabajo se refieren ala duración normal del 
trabajo en relación con la clasificación de trabajadores 
familiares no remunerados y la medición del subempleo 
visible: “Se considera que los trabajadores familiares no 
remunerados. . . tienen un empleo si han trabajado por lo 
menos un tercio del tiempo normal de trabajo durante el 
periodo especificado”; y “[el subempleo visible] existe 
cuando una persona tiene un empleo de duración inferior a 
la normal y busca o aceptarfa un trabajo suplementario”. 
La duración normal del trabajo también se puede utilizar 
para definir el empleo a jornada parcial. En consecuencia, 
a cada persona empleada se le puede preguntar si el tiempo 
trabajado. que ha notificado es la duración normal (o pro- 
gramada) del trabajo en todas las ocupaciones en su con- 
junto. De no ser asf, se puede obtener información sobre la 
duración normal del trabajo en horas, dfas o meses, segdn 
corresponda. En el caso de las personas que comenzaron a 
trabajar por primera vez durante el período de referencia, 
la duración normal del trabajo se refiere a la duración del 
trabajo prevista en la nueva ocupación. 

ll. 100. Con todo, cabe señalar que el concepto de la 
duración normal del trabajo plantea considerables pro- 
blemas conceptuales y de medición. De hecho, el análisis 
de las prácticas nacionales demuestra que en muchas 
encuestas sobre la fuerza de trabajo, se ha evitado o modifi- 
cado este tema. Por ejemplo, se clasifica a los trabajadores 
familiares no remunerados como empleados si durante la 
semana han trabajado un número de horas superior al 
establecido, sin referencia explfcita a la duración normal 
del trabajo. Por ejemplo, en.la encuesta sobre la fuerza de 
trabajo realizada en la República de Corea se utilizaron 15 
horas y en el censo de población de la República Islámica 
del Irán se utilizaron 8. Igualmente, el subempleo visible 
se mide con referencia a un número determinado de horas 
por semana, que se fijó por ejemplo, en 35 horas en la 
encuesta sobre la fuerza de trabajo de Panamá ya men- 
cionada. Una encuesta en que se introduce el concepto de 
la duración normal del trabajo, aunque de una forma algo 
diferente, es la Encuesta Continua de población de los 
Estados Unidos de América en la que, a fin de medir el 

empleo a jornada parcial, a las personas que declaran 
haber trabajado de 1 a 34 horas durante el período de 
referencia se les pregunta si habitualmente trabajan 35 
horas o más a la semana en su empleo. 

i) Gzusas de la jornada limitada 

11.101. Alas personas que notifican que trabajaron un 
número de horas inferior a la duración normal del trabajo 
o al lfmite establecido, se les puede preguntar las causas de 
la jornada limitada. Las posibilidades se pueden clasificar 
en dos categorfas generales: razones económicas y no eco- 
nómicas. Las razones económicas pueden ser “temporada 
de poca actividad”, “escasez de materiales”, “averías en 
los equipos”, “poca disponibilidad de trabajo regular a 
jornada completa”, etc. Las razones no económicas, que a 
su vez pueden dividirse en dos grupos, son razones de 
carácter voluntario, como “no desear un trabajo a jornada 
completa”, la “naturaleza del trabajo a jornada no com- 
pleta” y ot,ms razones tales como, “enfermedad*‘, “mal 
tiempo” etc. A partir de esta clasificación, cabe con- 
siderar como visiblemente subempleadas a las personas 
‘que trabajaron menos tiempo por razones económicas 
(siempre que se satisfagan los otros criterios estipulados 
para la medición del subempleo visible) y como trabaja- 
dores a jornada parcial a las que lo hicieron por razones 
voluntarias. El resto se considerara como personas que 
trabajan temporalmente en jornada limitada. 

j) Ingresos provenientes del trabajo 

11.102. Se ha hecho referencia al concepto del ingreso 
en relación con la medición del subempleo invisible y 
como parte de la base de informaci6n del mCtodo de la uti- 
lización de la mano de obra. En principio, el vinculo entre 
el empleo y el ingreso se debe establecer mediante el 
ingreso, en metalico y en especie, que proviene del trabajo 
y se percibe durante el periodo de referencia utilizado para 
la investigación sobre el tipo de actividad. Por con- 
siguiente, se debe obtener informaci6n sobre los sueldos y 
salarios brutos (antes de deducir los impuestos, las con- 
tribuciones a la caja de pensiones, etc.) percibidos por 
todas las personas con empleo clasificadas como 
empleadas, en todas las ocupaciones que hayan tenido 
durante el periodo de referencia. Si la persona se dedicó a 
más de una ocupación y se registra la ocupación secunda- 
ria, de ser factible, se debe obtener información por 
separado sobre los sueldos y salarios correspondientes a 
cada ocupación. Se debe indagar además sobre los pagos 
en especie en forma de bienes y servicios, tales como ali- 
mentos, comidas o alojamiento y se deben registrar por 
separado los datos sobre el ingreso en metalico y en espe- 
cie. Si se utiliza un periodo de referencia breve, los datos 
de las’personas que normalmente reciben sueldos y sala- 
rios mensuales deben convertirse a una base semanal o 
diaria,: segdn proceda, preferiblemente en la fase de pro- 
cesamiento de los datos de la encuesta. 

11.103. Debido a problemas de medición y a otros 
problemas operacionales, (que se examinan en la sección 
D), la investigación antedicha ~610 se puede realizar satis- 
factoriamente respecto de las personas que perciben 
sueldos y salarios. Para otras categorfas de trabajadores, 
los datos pertinentes se pueden obtener mediante rondas 
de encuestas independientes sobre el ingreso. 

11.104. Además del ingreso proveniente del trabajo, 
en las encuestas detalladas y en las rondas de encuestas 
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sobre el empleo se puede obtener información sobre el 
ingreso anual (en efectivo y en especie) de los hogares pro- 
veniente de todas las fuentes, incluidos los sueldos y sala- 
rios. Este objeto de investigación, que no debe limitarse a 
los empleados, es dtil al relacionar el empleo con las 
privaciones económicas y, junto con los datos sobre el 
ingreso proveniente del trabajo, tambi6n puede propor- 
cionar informaci6n para las estadfsticas de distribucibn 
del ingreso, el consumo y la acumulacibn de los hogares 
(74). 

k) Otras partidas 

ll. 105. Segdn los objetivos de la encuesta, se pueden 
reunir otros datos sobre el deseo de trabajar más horas por 
dia o más dfas por aíío y la disponibilidad para hacerlo; 
sobre el nivel de calificación: manual (no calificado, semi- 
calificado, calificado) y no manual; y sobre el tipo de 
formación: en el empleo, vocacional, profesional, t&- 
nica, de aprendizaje y otros. Quizás tambibn se requieran 
estos conceptos en relación con la medición del subempleo 
y de aspectos de la utilización de la mano de obra. 

6. Gzracteristicas del desempleo 

ll. 106. Se debe obtener información sobre las carac- 
terísticas del desempleo de cada persona que se notifica 
como desempleada en la partida sobre el tipo de actividad. 
Las principales partidas que se examinan a continuación 
son la experiencia de trabajo, la ocupación última o sub- 
sidiaria, la rama de actividad econbmica, la categoria en el 
empleo, el sector de empleo, la actividad de búsqueda de 
empleo, la duración del desempleo, .la disponibilidad co- 
rriente, las caracterfsticas del empleo que busca la persona 
o para el que esta disponible. Las respuestas a algunas de 
estas partidas también se pueden utilizar para revisar el 
tipo de actividad en caso de que se descubran incon- 
gruencias. 

a) Experiencia de trabajo 

ll. 107. La experiencia de trabajo se refiere a la expe- 
riencia anterior de la persona que se clasifica como 
desempleada, lo cual indica si la persona trabajb antes o si 
busca empleo o está disponible para trabajar por primera 
vez. Si la persona notifica que ya tiene experiencia de tra- 
bajo, tal vez sea conveniente preguntar la fecha de la 
última vez que trabajó. Esta partida detallada puede servir 
para verificar la exactitud de la respuesta a la pregunta 
sobre el tipo de actividad y valorar el vinculo de la persona 
con la fuerza de trabajo. 

ll. 108. Si se utiliza un periodo de referencia íargo en 
combinación con el tipo de actividad principal, la expe- 
riencia de trabajo también puede referirse a la actividad 
subsidiaria habitual de la persona dado que en este caso la 
persona notificada como desempleada tal vez se haya dedi- 
cado a algunas actividades laborales además de haber 
buscado empleo o estar disponible para trabajar durante el 
perfodo de referencia. 

b) Ocupación última o subsidiaria, ramu de actividad eco- 
nhnica, categoría en el empleo y sector de empleo 

ll. 109. Respecto de las personas que han declarado 
poseer experiencia en alguna ocupación anterior o sub- 

sidiaria se obtendrán pormenores sobre la ocupación 
última o subsidiaria, la rama de actividad económica, la 
categorfa en el emp1eo.y el sector de empleo junto con los 
datos correspondientes ya descritos en relación con las 
caracterfsticas del empleo. 

c) Duracibn del desempleo 

11.110. La duración del desempleo se refiere ala dura- 
ción del periodo durante el cual la persona que se registra 
como desempleada se encontraba buscando trabajo o 
estaba disponible para trabajar. La duración que se notifi- 
que debe consistir en un lapso de tiempo continuo que se 
extienda hasta el periodo de referencia. De aplicarse el 
criterio prioritario, la duración no debe incluir un período 
durante el cual la persona tambitn se haya dedicado a 
alguna actividad de empleo. Al computar la duración del 
desempleo, bste se puede medir en semanas si se utiliza un 
periodo de referencia breve o en meses si se utiliza un 
periodo de referencia largo. Las clasificaciones corres- 
pondientes pueden ser las siguientes: 

a) Menos de 5 semanas, de 5 a 14 semanas, 15 
semanas 0 más, y 

b) Menos de 3 meses, de 3 a 6 meses, de 6 a 12 meses, 
12 meses 0 más. 

d) Actividad de búsqueda de empleo 

ll. ll 1. Esta partida se refiere al tipo de medidas que 
se adoptan al buscar empleo o trabajo suplementario. 
Algunas de estas medidas podrian ser: se inscribió en los 
servicios de empleo; se acercó a posibles empleadores, 
parientes o amigos; puso o respondió anuncios; iniciõ 
algún negocio, servicio profesional 0 granja propios; 0 no 
hizo nada. 

e) Motivospam no buscar trabajo 

ll. 112. Alas personas que notificaron no haber hecho 
esfuerzo alguno para buscar trabajo se les debe preguntar 
el motivo. Las causas podrian ser: enfermedad, mal 
tiempo, espera de los resultados de solicitudes anteriores, 
opinión de que no existe vacante adecuada u otra razón que 
se especifique. 

f) Disponibilidad corriente pam trabajar 

ll. 113. La finalidad de esta partida es comprobar la 
disponibilidad en el momento de las personas registradas 
como desempleadas. Se puede formular de’ inanera 
negativa en la función de si existe alguna razón para que la 
persona no acepte un empleo si se le ofrece durante la 
semana de referencia. Si la respuesta es no, la persona se 
encuentra entonces disponible para trabajar y si se puede 
preguntar el motivo por el cual no está disponible en ese 
momento. Las causas podrian ser: “temporalmente 
enfermo’*, “en la actualidad no hay nadie que cuide a los 
niños”, “terminando los estudios, etc. “. 

g) Características del empleo que se busca o quiere 

ll. 114. Se puede reunir información adicional sobre 
las caracterfsticas del empleo que busca o para el cual está 
disponible cada persona desempleada. Esas partidas 
pueden incluir: tipo de trabajo (manual o no manual), 
naturaleza del trabajo (a jornada completa o parcial), 



ocupación, rama de actividad económica, categorfa, 
ingreso mfnimo aceptable. Cuando proceda, tambien se 
puede reunir información de otra fndole, por ejemplo, 
sobre la búsqueda de trabajo o la disponibilidad para tra- 
bajar “en el poblado o la ciudad” o “fuera del poblado o 
de la ciudad” y los medios de sustento con que cuenta 
(padre o tutor, amigo, ahorro personal y otros). 

7. Características de la población inactiva 

11,115. Como ya se dijo, una de las ventajas de la 
encuesta de hogares es que puede llegar virtualmente a 
todos los segmentos de la población, incluida la inactiva. 
Las encuestas de establecimientos generalmente se limi- 
tan a los empleados, y los registros administrativos, tales 
como los registros de servicios de empleo y los registros 
del seguro de desempleo, abarcan ~610 a los desem- 
pleados. En consecuencia, debe explotarse la ventaja 
comparativa de las encuestas de hogares para reunir 
información sobre las caracteristicas pertinentes de la 
población inactiva, asi como la información regular sobre 
las personas ocupadas y desocupadas examinada anterior- 
mente. Ya se analizó la información sobre la población 
inactiva como parte de la sección sobre las características 
demográficas y la partida sobre el tipo de actividad. En 
este último, las categorías funcionales generalmente 
establecen diferencias entre los trabajadores del hogar, 
estudiantes, los perceptores de ingresos y otros. Tambitn 
puede reunirse otra información más especffica, en par- 
ticular en relación con la medición de la fuerza de trabajo 
o la reserva de mano de obra potenciales. La medición de 
la fuerza de trabajo a partir del tipo de actividad actual en 
la ocupación durante el período de referencia no propor- 
ciona una medida de la fuerza de trabajo potencial. 
Algunas de las personas clasificadas como económica- 
mente inactivas podrian muy bien reunir los requisitos 
para ser incluidas en la fuerza de trabajo siempre que estu- 
vieran dispuestas a trabajar si se les proporcionase tra- 
bajo. 

11.116. Por tanto, la población inactiva puede sub- 
dividirse en cinco categorías de acuerdo con el grado de 
vinculación que tenga con la fuerza de trabajo, aunque 
puede suceder que los limites entre las categorias no esten 
siempre bien definidos. En primer lugar está la categorfa 
de personas que, aunque no buscan trabajo, estan disponi- 
bles para trabajar de inmediato. En una categoría similar a 
tsta se encuentran los llamados trabajadores desalenta- 
dos, o sea, las personas que desean un empleo pero no lo 
están buscando o han dejado de buscarlo porque estiman 
que no hay empleos disponibles en la zona. Como se dijo 
antes, en algunos paises se considera a estos grupos de 
personas como parte de la población desempleada. Las 
cuestiones de la medición y la clasificación de los trabaja- 
dores desalentados se examinan más adelante. Despubs 
puede considerarse a las personas inactivas por el 
momento, pero que, en determinadas circunstancias 
quizás estén dispuestas a aceptar trabajo, por ejemplo, los 
trabajadores del hogar, si se les ofreciera trabajo para rea- 
lizar en el hogar o si sus hijos pudieran ser atendidos 
durante las horas laborales. Por tiltimo, existe la categorfa 
que abarca al resto de las personas físicamente aptas para 
trabajar pero que están inactivas por el momento. 

11.117. Las partidas de datos que se requieren para las 
clasificaciones anteriores y las conexas pueden incluir: 

experiencia de trabajo; @tima ocupación, rama de la 
actividad económica y categoria en el empleo; actividad 
complementaria, disponibilidad actual, caracterfsticas 
del empleo aceptable, y condiciones que impiden aceptar 
un trabajo. También se examinaron los dos primeros con- 
juntos de partidas con respecto a los datos sobre desem- 
pleados y empleados. En consecuencia, estos datos 
pueden reunirse en relación con cada persona en edad 
laboral y, por ende, el cuestionario puede diseñarse en 
grupos independientes de preguntas. La actividad comple- 
mentaria se refiere a lasdctividades que se realizan con 
regularidad y cuya naturaleza es indeterminada, (Vbase, 
por ejemplo, la pregunta 6 del cuestionario en la referen- 
cia (163)). La disponibilidad actual puede comprobarse de 
la misma manera descrita en el contexto de las caracterfsti- 
cas del desempleo. Las caracteristicas del empleo acep- 
table comprenden el “trabajo en el hogar” o “fuera del 
hogar”; el “empleo regular” u “ocasional”; el “trabajo a 
jornada parcial” o “a jornada completa” y otras. Las con- 
diciones que impiden aceptar un empleo pueden incluir 
incapacidad fisica, gravidez, asistencia a la escuela de 
tiempo completo, responsabilidades familiares y otros 
factores similares. 

D. ASPECIOS SELECCIONADOS RELATIVOS 
A LA MEDICI6N. LA CLASIFICACIÓN Y EL MUESTREO 

11.118. Los diversos enfoques conceptuales y las parti- 
das de datos ya descritos en las secciones B y C entrañan 
diversas cuestiones de clasificación y medición que es 
menester examinar antes de emprender cualesquiera 
operaciones de encuesta. Algunas de estas cuestiones se 
abordaron al examinar las partidas de datos, pero otras 
están pendientes de un análisis más minucioso. Los aspec- 
tos seleccionados que se tratan a continuación son la 
definición, la clasificación y otros relacionados con los 
trabajadores familiares no remunerados, los trabajadores 
desalentados y los estudiantes de tiempo completo; la 
medici6n de la actividad infantil; el empleo a jornada par- 
cial y el ingreso proveniente del trabajo. Ademas, se par- 
ticularizan y analizan brevemente algunas cuestiones con- 
cretas que surgen en las encuestas especializadas sobre la 
fuerza de trabajo en relación con los diseños y los marcos 
muestrales. 

1. lkzbajadores familiares no remunemdos 

11.119. Un grupo de personas cuya clasificación puede 
ser especialmente diffcil es el de los trabajadores fami- 
liares no remunerados. La dificultad surge de la pro- 
babilidad de que en diversos paises haya variaciones signi- 
ficativas en la definición de los trabajadores familiares no 
remunerados y en la interpretación de la definición que 
hacen los entrevistadores o los declarantes de un pafs 
determinado. Según la octava Conferencia Internacional 
de Estadfgrafos del Trabajo, se considera como trabaja- 
dores familiares no remunerados a las personas que han 
trabajado por lo menos un tercio del tiempo normal de 
trabajo durante el período de referencia especificado, 
ayudando a operar la empresa o la explotación agrope- 
cuaria familiar. Como esta recomendación se hace en el 
contexto de un periodo de referencia breve (un día o una 
semana), si se utiliza el concepto de actividad usual, se 
considerar8 como empleados a los trabajadores familiares 
no remunerados que hayan trabajado habitualmente al 
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menos un tercio del tiempo normal de trabajo durante el 
r periodo especificado de 12 meses. 

11.120. En algunas situaciones puede ser difícil deter- 
minar el tiempo’normal de trabajo. Por ejemplo, en la 
agricultura la actividad económica estã sujeta a fluctua- 
ciones estacionales y el número de horas de trabajo que se 
requieren durante una semana dada depende de las faenas 
agrícolas gue han de realizarse en esa época particular del 
año. Por ende, en estas situaciones no es posible deter- 
minar con precisión el tiempo normal de trabajo. Con 
fines prkticos, en muchos países se toma como tiempo 
normal de trabajo el número normal de horas de trabajo de 
las fabricas u oficinas y se aplica uniformemente en las 
zonas urbanas y rurales para todas las actividades. 

11.121. La elección de un tercio del tiempo normal de 
trabajo como límite de tiempo para determinar la condi- 
ción de empleado es más bien arbitraria y pocos países 
siguen estrictamente las recomendaciones. Por ejemplo, 
el limite de tiempo en la encuesta de la República de Corea 
mencionada anteriormente fue de 15 horas durante la 
semana de referencia, mientras que en el censo de pobla- 
ción de 1976 de la República Islámica del IrAn fue de ocho 
horas, aunque en estos casos por lo general se consideró 
que las horas de trabajo normales eran de 48 horas a la 
semana. De hecho, es probable que surjan interrogantes 
respecto de la necesidad de establecer un requisito de 
tiempo mínimo para la duración del trabajo de los trabaja- 
dores familiares no remunerados cuando ese requisito no 
se estipula para las otras clases de trabajadores 
(empleadores, trabajadores por cuenta propia y otros). 

11.122. En vista de este problema y de la diversidad de 
límites de tiempo de las distintas encuestas, quizás sea 
apropiado reunir los datos sobre el tiempo trabajado de 
todos los trabajadores familiares no remunerados y tabu- 
larlos en forma de una distribución de frecuencia por 
tiempo trabajado, de manera que pueda incluirse o 
excluirse cualquier segmento según los fines para los que 
se hayan de utilizar los datos tabulados. 

11.123. Es particularmente importante dar un trata- 
miento cuidadoso a los trabajadores familiares no 
remunerados en la esfera de la agricultura, ya que, en la 
mayoría de los casos, tanto en los países desarrollados 
como en desarrollo la finca se explota sobre una base fami- 
liar y todos o casi todos los miembros del hogar participan 
en las faenas agrícolas. Dado que para muchos trabaja- 
dores familiares no remunerados, en especial las mujeres, 
trabajar en la empresa familiar y ayudar a explotarla puede 
ser ~610 una actividad secundaria, a menos que se les 
hagan preguntas de sondeo es probable que no pueda 
determinarse que muchos de ellos se encuentran traba- 
jando. Por lo tanto, se debe tener sumo cuidado en inculcar 
a los entrevistadores la importancia de investigar la activi- 
dad económica de las mujeres. 

11.124. A menos que se indique explicitamente a los 
entrevistadores que indaguen sobre la posible actividad 
económica de la mujer en el hogar, al igual que se hace en 
el caso de los hombres, podrían inclinarse a anotar auto- 
máticamente a las mujeres como trabajadores del hogar, 
especialmente si son casadas, sin preguntar si participan 
en alguna otra actividad. Por ejemplo, en una encuesta 
rural realizada en la República Islámica del Irán, en 
respuesta a la pregunta “LES usted trabajador familiar?“, 
~610 el 15 % de los declarantes fueron identificados como 
trabajadores familiares no remunerados. Pero cuando en 

otra encuesta celebrada el mismo año la pregunta se 
dividió en si la persona realizaba algún trabajo agrícola y 
si el trabajo consistfa en prestar ayuda a otros miembros 
del hogar, el porcentaje de trabajadores familiares no 
remunerados informado aument6 significativamente al 
22 % de la población empleada. 

2. Tmbajadores desalentados 

11.125. De conformidad con la octava Conferencia 
Internacional de Estadigrafos del Trabajo, salvo en con- 
tados casos, las personas deben estar buscando trabajo 
activamente para ser clasificadas como desempleadas. Sin 
embargo, la experiencia nacional, sobre todo en los países 
en desarrollo, ha demostrado que hay un número signifi- 
cativo de personas sin empleo que están dispuestas a traba- 
jar aun cuando no est6n buscando empleo activamente. 
Los llamados “trabajadores desalentados” constituyen un 
grupo de personas que no buscan empleo activamente. Se 
trata de personas que, aunque están dispuestas a emplearse 
y tienen la capacidad para hacerlo, no buscan trabajo o han 
cesado de buscarlo por considerar que no hay empleos 
apropiados disponibles. En las recomendaciones inter- 
nacionales, las personas que no buscan empleo activa- 
mente son consideradas como desempleadas y, por ende, 
excluidas de la fuerza de trabajo pese a que tal vez tengan 
algún vinculo con ella. 

11.126. Por regla general, las prácticas nacionales 
relativas a los trabajadores desalentados o a las personas 
que no buscan empleo activamente varían en gran medida 
de un pais a otro. Por ejemplo, en las encuestas regulares 
de fuerza de trabajo del Japón, las personas que no buscan 
empleo activamente son excluidas por definición de la 
categoria de desocupados, pero en las encuestas espe- 
ciales de fuerza de trabajo que suelen realizarse anual- 
mente, se cuenta a las personas que trabajarían de haber 
empleos disponibles (174). En la Encuesta permanente por 
muestreo de la Poblaci6n de Trinidad y Tabago, todas las 
personas desocupadas que buscaron trabajo en algún 
momento durante el período de tres meses precedente al 
empadronamiento pero no durante la semana de la 
encuesta y que aún están disponibles para trabajar, se con- 
sideran desempleados pero se clasifican aparte de las per- 
sonas que no tienen empleo y buscan trabajo, que son 10s 
desempleados según las definiciones tipicas (188). En la 
encuesta de la fuerza de trabajo de Jamaica se incluye 
entre los desempleados a las personas que se declaran dis- 
puestas a aceptar un empleo y en condiciones de aceptarlo, 
sin tener en cuenta si lo buscaron anteriormente. 

11.127. Dado que la limitación del concepto de desem- 
pleo a las personas que buscan trabajo activamente durante 
el período de referencia especificado puede restarle 
importancia en muchos países en desarrollo donde 
posiblemente el mercado de trabajo organizado abarque 
solamente una pequeña parte de la población y las opor- 
tunidades de empleo sean escasas, es importante definir de 
la manera más objetiva posible a las personas que no bus- 
can empleo activamente y clasificarlas por separado den- 
tro de la categoría de los desempleados. 

11.128. Con todo, la medición objetiva de los trabaja- 
dores desalentados no es una tarea fácil. Como se explicó 
anteriormente, la identificación de los trabajadores desa- 
lentados se fundamenta en el hecho de que la persona esté 
disponible para trabajar, lo que no es en esencia un criterio 
objetivo. Depende implicitamente de las características 
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del trabajo, de la calificación de la persona, la probable 
remuneración y la distancia del trabajo. La exactitud de la 
medición tambien depende de si la respuesta la da el pro- 
pio trabajador o trabajadora o si la da otro declarante en el 
caso de que el trabajador no este presente durante la 
entrevista. Aunque la respuesta que brinda un sustituto 
afecta todas las preguntas relativas a las personas 
ausentes, este hecho es aún mas importante en el caso de 
preguntas esencialmente subjetivas, como la relativa a la 
disponibilidad corriente. 

3. Estudiantes 

11.129. El estudiante trabajador o el estudiante de 
tiempo completo que esta disponible y busca trabajo a 
jornada parcial o incluso a jornada completa es un fenó- 
meno que tiende a incrementarse en muchos- países, 
especialmente en los paises desarrollados, en parte debido 
al desarrollo del trabajo a jornada parcial durante todo el 
año y a la tendencia de los estudiantes a trabajar a jornada 
completa durante la mayor parte de sus vacaciones. Las 
recomendaciones de la octava Conferencia Internacional 
de Estadfgrafos del Trabajo no hacen referencia expresa al 
tratamiento de los estudiantes de tiempo completo. El pro- 
pósito podrfa ser tratar a estos estudiantes como a cuales- 
quiera otros miembros de la población, o sea, con- 
siderarlos como empleados si se dedican a alguna activi- 
dad económica durante el período de referencia o como 
desempleados si buscan trabajo y estan disponibles para 
trabajar. Este tipo de tratamiento responde al criterio 
prioritario en que se inspira el enfoque de la fuerza de 
trabajo, que asigna prioridad al trabajo respecto de otras 
actividades. 

11.130. De hecho, la mayoría de los paises siguen 
básicamente este procedimiento con los estudiantes aun- 
que hay excepciones y variaciones. Una excepción es la 
encuesta de la fuerza de trabajo que se realizó en la 
República Islámica del Irán, en la cual ~610 se clasificó 
como empleados a los estudiantes de tiempo completo que 
durante la semana de referencia habrfan trabajado más de 
la mitad de las 48 horas de trabajo, consideradas nor- 
males. Los estudiantes que trabajaron menos de la mitad 
de las horas normales se consideraron como inactivos y, 
por ende, se excluyeron de la fuerza de trabajo. La 
mayoría de las variaciones se observan en el tratamiento 
de los estudiantes que buscan trabajo. En ‘lkqufa, por 
ejemplo, los estudiantes que buscan empleo a jornada par- 
cial se clasifican como desempleados aunque estudien a 
tiempo completo (43). No obstante, en la Encuesta 
General de Hogares del Reino Unido estos estudiantes se 
clasifican como inactivos (191). 

11.131. En virtud de la creciente importancia de los 
estudiantes en el mercado del trabajo, es conveniente 
reunir por separado los datos de los estudiantes a tiempo 
completo que integran la fuerza de trabajo si son signifi- 
cativos. Los estudiantes a tiempo completo que combinan 
su estudio con trabajo remunerado deben considerarse 
como empleados, y los estudiantes a tiempo completo que 
buscan trabajo a jornada parcial o completa, como desem- 
pleados, siempre que satisfagan los criterios generales 
relativos al empleo. 

4. Tmbajadores migratorios 

11.132. En muchos países los trabajadores migratorios 
constituyen una parte considerable de la población econó- 

11.135. Aunque en algunos casos se pueden reunir 
datos sobre el empleo infantil haciendo ajustes relativa- 
mente secundarios en un cuestionario destinado a adultos, 
en otros casos hay algunos rasgos característicos que 
requieren procedimientos de indagación especiales y 
posiblemente cuestionarios por separado. Uno de esos 
rasgos característicos surge cuando no se puede entrevis- 
tar fácilmente a los niños, particularmente a los más 
jóvenes, y sus padres u otros declarantes quizás no puedan 
o no deseen brindar respuestas exactas sobre las activi- 
dades de los niños, en especial cuando estos y sus padres 
pasan la mayor parte del dfa separados o cuando las leyes 
sobre la enseñanza obligatoria y la edad legal mfnima de 
empleo se hacen cumplir rigurosamente. Otro rasgo 
característico está dado por el hecho de que muchos tipos 
de actividades en que a menudo participan los niños (por 
ejemplo, la recolección de leña y materiales para tejer, el 
pastoreo de corderos y ovejas, la pesca y la caza en las 
zonas rurales, y la limpieza y cuidado de automóviles, la 
limpieza del calzado y el traslado y entrega a domicilio de 
las compras en las zonas urbanas) son de naturaleza 
imprecisa, y a menos que se introduzcan preguntas y son- 
deos directos especiales, puede perderse esa información. 
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micamente activa. Como el número de trabajadores 
migratorios fluctúa según las condiciones económicas y de 
empleo, del pafs huésped y también del país de origen, y 
en la medida en que afecte las estadfsticas de empleo y 
desempleo, el número de trabajadores migratorios y su 
tipo de actividad deben determinarse y tabularse de 
manera que esas estadfsticas puedan estudiarse por 
separado de las de los trabajadores autóctonos (43). 
Cuando sea factible, las tabulaciones deben hacerse de 
acuerdo con el pafs de origen y el numero de años trans- 
curridos desde la migración. 

11.133. Al reunir datos sobre los trabajadores migrato- 
rios en las encuestas de hogares, deben tenerse en cuenta 
ciertos aspectos de la medición. En primer lugar, para 
obtener resultados significativos de la encuesta quizás sea 
preciso ajustar adecuadamente el tamaño de la muestra. 
En segundo lugar, la exactitud de las respuestas puede 
verse afectada en la medida en que haya trabajadores 
migratorios que esten trabajando ilegalmente o con permi- 
sos vencidos en el pafs huésped. 

5. Nifios 

11.134. En la sección C se señal6 que en los casos en 
que la participación de los niños en las actividades econó- 
micas es importante, el limite de edad mfnimo para las 
encuestas sobre las caracterfsticas del empleo debe 
establecerse consecuentemente en un valor inferior al que 
se suele adoptar para definir a la población en edad 
laboral. Dado que el trabajo infantil incide en las deci- 
siones respecto de la fecundidad y la migración, el ingreso 
de los hogares y la compensación recíproca con las activi- 
dades educacionales, las mediciones del empleo de 
jóvenes son pertinentes para el análisis y la planificación 
social y económica. Las principales partidas de la indaga- 
ción sobre el empleo infantil estan relacionadas con el tipo 
de actividad, o más sencillamente, con la medición de si el 
niño trabaja o no. Se puede recopilar información adi- 
cional sobre la duración y el tipo de trabajo, incluidos la 
ocupacibn y los salarios y otras formas de ingreso. 



6. Empleo a jornada parcial 

11.136. Según la octava Conferencia Internacional de 
Estadígrafos del Trabajo, una persona que haya realizado 
algún trabajo remunerado, aunque haya sido por una sola 
hora, durante la semana o día de referencia especificados, 
se considerará como persona con empleo. Como se men- 
cionó en la sección anterior, la única excepción son los 
trabajadores familiares no remunerados, de quienes se 
requiere que hayan trabajado por lo menos un tercio de las 
horas normales de trabajo. En consecuencia, dentro de la 
categorfa de empleados, las personas con empleo pueden 
abarcar una gama de trabajadores a jornada parcial ade- 
mas de los trabajadores regulares a jornada completa. El 
número creciente de trabajadores a jornada parcial y la 
existencia de diferencias sustanciales entre las caracterfs- 
ticas del mercado de trabajo a jornada parcial y el mercado 
de trabajo a jornada completa indican la necesidad de que 
se de un tratamiento uniforme y particular a esta categorfa 
de la población. 

11.137. Sin embargo, no existe una definición inter- 
nacional del trabajo a jornada parcial y la diferencia entre 
el trabajo a jornada completa y el trabajo a jornada parcial 
varia considerablemente entre los países en que se 
establece esta diferencia. Por ejemplo, en la encuesta de la 
fuerza de trabajo de Filipinas, si se informa que una per- 
sona empleada trabaj6 40 horas o más durante la semana 
de la encuesta se considera que trabaja a jornada com- 
pleta; de lo contrario, se considera que trabaja a jornada 
parcial. En la encuesta de Israel el punto de delimitación 
es de 35 horas de trabajo durante la semana de referencia, 
y a fin de tomar en cuenta a las personas que trabajan en 
profesiones cuya jornada completa es de menos de 35 
horas semanales (por ejemplo, medicos, maestros y otros) 
las horas empleadas en la preparación del trabajo se 
incluyen en el calculo del trabajo a jornada completa. En 
la Encuesta relativa al estado de la población de los Esta- 
dos Unidos de Amtrica, el punto de delimitación también 
es de 35 horas, pero se establece una diferencia entre las 
personas que trabajan voluntariamente a jornada parcial 
(por ejemplo, porque no desean un trabajo a jornada com- 
pleta) y las que trabajan a jornada parcial por razones eco- 
nómicas, por ejemplo, porque no hay suficiente trabajo o 
porque ~610 han encontrado trabajo a jornada parcial 
(222). Asimismo, en el caso de los trabajadores 
empleados a jornada parcial en un trabajo secundario, ya 
sea que complemente o no un empleo a jornada completa, 
en algunos países se los incluye en la fuerza de trabajo a 
jornada parcial, pero en otros no. 

11.138. Aunque no existe una definición internacional 
del trabajo a jornada parcial, en relación con la medición 
del subempleo visible la lla. Conferencia Internacional de 
Estadfgrafos del Trabajo hizo referencia a las personas que 
por razones económicas trabajan un número de horas infe- 
rior al normal. Podrfa utilizarse un criterio similar para 
identificar a los trabajadores a jornada parcial como per- 
sonas que voluntariamente suelen trabajar menos de lo 
normal. Al mismo tiempo, todas las personas que no 
tengan un empleo pero que busquen trabajo a jornada par- 
cial deben clasificarse como desempleadas siempre que 
satisfagan el criterio general del desempleo. Estas podrfan 
tabularse por separado para posibilitar el estudio de la 
fuerza de trabajo a jornada parcial aparte de la fuerza de 
trabajo a jornada completa. 

7. Ingreso proveniente del tmbajo 

11.139. El concepto de ingreso se ha mencionado en 
relación con la evaluación del subempleo invisible y como 
parte de la base de información del método de la utiliza- 
ción de la mano de obra. Dado que el concepto pertinente 
en este caso es el del ingreso proveniente del trabajo, los 
consabidos problemas asociados a la reunión de datos 
sobre el ingreso en las encuestas de los hogares ahora se 
agravan con el problema adicional de hacer una distinción 
entre el ingreso proveniente del trabajo y el ingreso total, 
así como el ingreso independiente de cada miembro del 
hogar que trabaja. 

11.140. En lo que se refiere a los empleados, en general 
es posible obtener datos satisfactorios sobre el ingreso 
proveniente del trabajo remunerado. Por otra parte, los 
datos del ingreso resultantes pueden relacionarse con la 
unidad de tiempo de trabajo (por ejemplo, horas o días de 
trabajo), ya que ambos tipos de datos (ingresos y tiempo 
trabajado) de cada empleado a sueldo o a salario pueden 
reunirse para el mismo período de referencia. Ahora bien, 
para otras categorías de trabajadores la situación es más 
compleja porque el ingreso neto proveniente de la empresa 
no puede adscribirse en su totalidad como compensación 
para el insumo de mano de obra de sus miembros. Por 
ejemplo, en el caso de la empresa familiar rural, el hogar 
utiliza habitualmente bienes productivos como la tierra, 
los aperos y las herramientas para que la empresa genere 
ingresos. 

11.141. Igualmente difícil es el problema de relacionar 
significativamente el ingreso proveniente del trabajo con 
las horas de trabajo en el caso de los trabajadores que no 
perciben salarios ni sueldos. Por ejemplo, normalmente la 
mayoría de los trabajadores agrícolas por cuenta propia 
reciben el grueso de sus ingresos a intervalos pro- 
longados, por ejemplo, al final de la temporada de la cose- 
cha, lo que hace diffcil verificar la porción del ingreso 
medido que corresponde alas horas de trabajo notificadas. 

11.142. En lo que respecta a los trabajadores fami- 
liares no remunerados y a los trabajadores por cuenta pro- 
pia empleados en empresas familiares, existe el problema 
adicional de distribuir los ingresos provenientes del tra- 
bajo de cada trabajador del hogar. Debido a que a menudo 
el ingreso se obtiene como resultado del esfuerzo conjunto 
de todo el hogar y ha de utilizarse colectivamente para el 
bienestar de todos sus miembros independientemente de la 
cantidad de esfuerzo que haya aportado cada miembro, se 
ha afirmado que la unidad de análisis debe ser el hogar y no 
el individuo. Empero, considerar al hogar como unidad de 
análisis provoca dudas en cuanto a la interpretación de los 
resultados porque el tamaño de las familias varía y está en 
contradicción con la unidad de análisis del empleo, que es 
el individuo. Así pues, salvo en el caso del sueldo de los 
empleados, no pueden obtenerse datos satisfactorios sobre 
los ingresos provenientes del trabajo a menos que se pre- 
vea una encuesta o un módulo por separado conjuntamente 
con la encuesta sobre el empleo. 

11.143. Las prácticas nacionales respecto de la reunión 
de datos sobre el ingreso en relación con las encuestas 
sobre la fuerza de trabajo varían de un pafs a otro. Por 
ejemplo, en la encuesta de la República de Corea no se 
hacen preguntas sobre el ingreso. En la encuesta sobre la 
fuerza de trabajo de la República Islámica del Irán, ~610 se 
reúnen los datos relativos a las entradas (en efectivo y en 
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especie) de los empleados. En Hong Kong, la encuesta 
sobre la fuerza de trabajo incluye indagaciones sobre el 
ingreso proveniente de todos los empleos y también sobre 
el ingreso de los hogares procedentes de todas las fuentes. 
En Israel se realiza una encuesta sobre ingresos por 
separado pero dentro del marco de la encuesta sobre la 
fuerza de trabajo, y a partir de Bsta los datos sobre el 
ingreso bruto procedente de los sueldos y salarios de las 
personas ocupadas se vinculan a los datos relativos a la 
fuerza de trabajo. 

8. Cuestiones relativas al muestreo 

11.144. Aunque el análisis detenido de las cuestiones 
relativas al muestreo está fuera del ámbito de este capi- 
tulo4, procede mencionar aqui algunos aspectos par- 
ticulares del muestreo relativos a las encuestas de hogares 
sobre el empleo, a saber, los marcos de muestreo y los 
diseños muestrales. 

11.145. Como el marco de donde se extraen las mues- 
tras para realizar las encuestas que se concentran en los 
temas relativos al empleo usualmente se obtiene del censo 
de población más reciente, es probable que en la última 
muestra seleccionada se refleje cualquier cobertura 
insuficiente o deficiencia del censo. Aunque este problema 
concierne a todas las encuestas de hogares, hay algunos 
aspectos que afectan más particularmente a las encuestas 
de hogares sobre el empleo. Por ejemplo, cuando se han 
realizado estudios detallados sobre caracteristicas de la 
población que se omitieron en el censo, los resultados 
tienden a indicar que la población no empadronada difiere 
de la población empadronada en lo que respecta a las prin- 
cipales caracteristicas de la fuerza de trabajo. En par- 
ticular, la población no empadronada abarca un número 
relativamente mayor de personas desempleadas y un 
número relativamente menor de personas no compren- 
didas en la fuerza de trabajo que la población empa- 
dronada. En consecuencia, a menos que se hagan los 
ajustes correspondientes, los resultados de las encuestas 
de hogares por muestreo sobre el empleo probablemente 
subestimen tanto la tasa de desempleo como la tasa de 
participación en la fuerza de trabajo. Además, si el censo 
en que se ha basado el marco muestra1 es antiguo y no se ha 
actualizado, es posible que la muestra seleccionada no sea 
adecuadamente representativa, en especial cuando la 
movilidad geográfica y la migración del campo a la ciudad 
sean sustanciales. Dado que muchos de estos movimientos 
son resultado de las oportunidades de trabajo y de otras 
consideraciones en materia de empleo, puede ser impor- 
tante su probable repercusión en la representatividad de la 
muestra y, en última instancia, en los resultados de la 
encuesta sobre el empleo, el desempleo y otras caracterís- 
ticas conexas. 

11.146. Aparte de las cuestiones relativas a los marcos 
muestrales,‘el diseño de la muestra debe adaptarse a deter- 
minados rasgos de las características de la fuerza de tra- 
bajo. Un diseño típico de muestreo de encuestas de 
hogares utiliza el muestreo por conglomerados, que en su 
forma más simple entraña el empadronamiento completo 
de las unidades de zona muestreadas. Si bien este diseño 
tiene algunas ventajas prácticas, sobre todo en lo que 
respecta a la identificación y la enumeración de los 

4 El muestreo se analiza en la primera parte del presente Manual y en 
muchos libros de texto sobre el tema. 

hogares, es ineficaz cuando existe una correlación positiva 
dentro de las clases (o dentro de los conglomerados) en 
cuanto a las principales partidas de la investigación. 
Quizás esto sea de hecho lo que suceda con los datos de la 
fuerza de trabajo, ya que es probable que la distribución 
del empleo y el desempleo en las zonas de muestreo no sea 
igual a su distribución general. Como ejemplo extremo, 
considkrese una zona donde se haya cerrado reciente- 
mente una mina y no se haya reemplazado con ninguna 
otra actividad económica importante. Cabe esperar que en 
esa zona se encuentren pocas personas empleadas y 
muchas desempleadas. Por consiguiente, preguntar el tipo 
de actividad a cada una de las personas en edad laboral tal 
vez no brinde mucha más información sobre la composi- 
ción de la fuerza de trabajo que formular la pregunta a ~610 
una submuestra. En consecuencia, en las encuestas de 
hogares sobre el empleo, el muestreo i>or conglomerados 
puede producir estimaciones sobre el empleo y el desem- 
pleo menos precisas que el muestreo aleatorio en dos eta- 
pas con el mismo tamaño de muestra. 

E. TABULACI~N. EVALUACIÓN Y ANALISIS 
DE LOS RESULTADOS DE LA ENCUESTA 

1. Tabulación 

11.147. Los datos obtenidos sobre sexo, edad, estado 
civil, nivel de instrucción, tipo de actividad, categoria en 
el empleo, ocupación, rama de la actividad económica, 
tiempo trabajado, ingreso proveniente del empleo (cuando 
proceda), caracteristicas del desempleo, etcCtera, permi- 
ten preparar una amplia gama de tabulaciones y clasifica- 
ciones cruzadas. Las personas empleadas pueden distri- 
buirse de acuerdo con diferentes características: grupo de 
edad, tiempo trabajado, nivel de instrucción, ocupación, 
rama de la actividad económica y categoria en el empleo 
para el pais en general, regiones geográficas y zonas 
urbanas y rurales. También es posible hacer tabulaciones 
de datos de grupos socioeconómicos, grupos ocupa- 
cionales o grupos de inter& especial, por ejemplo, las 
mujeres que combinan los quehaceres domésticos con las 
actividades económicas. 

11.148, Al seleccionar las tabulaciones definitivas y el 
grado de detalle de las clasificaciones cruzadas, se deber8 
tener en cuenta el tamaño de la muestra dado que las 
clasificaciones cruzadas demasiado detalladas pueden dar 
por resultado cuadros con muchas casillas e.n blanco o con 
muy pocos casos, cuyos datos muestrales pueden resultar 
poco confiables. Asimismo, se deberá evitar la clasifica- 
ción cruiada de muchas partidas-por ejemplo, cuatro o 
más-en un mismo cuadro, ya que generalmente resulta 
dificil interpretar esos cuadros. También se deberán evitar 
las clasificaciones cruzadas de las partidas que se sepa que 
son independientes o guardan poca relación entre si pues 
cruzar esos datos no proporciona mucha más información 
que la que figura en los márgenes. 

11.149. La siguente lista contiene algunas tabula- 
ciones comunes y generales de datos sobre la fuerza de 
trabajo? ; 

a) Número de personas sobre el límite especificado de 
edad, por grupo de edades y sexo; 

5 Wanse tambikn las clasificaciones cruzadas indicadas por las 
Naciones Unidas en (66) y las recomendadas por las Naciones Unidas 
para los censos de población (77). 
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6) Nbmero de personas sobre el limite especificado de 
edad, por tipo de actividad, estado civil y sexo; 

c) Población ocupada, por ocupación, grupos de 
edades y sexo; 

d) Población ocupada, por rama de actividad econó- 
mica, grupos de edades y sexo; 

e) Población ocupada, por categoria en el empleo, 
grupos de edades y sexo; 

j) Población ocupada, por ocupación, rama de activi- 
dad económica y sexo; 

g) Población ocupada, por ocupación, tiempo traba- 
jado y sexo; 

h) Población ocupada, por rama de actividad econó- 
mica, tiempo trabajado y sexo; 

i) Población ocupada, por ocupación, nivel de 
instrucción y sexo; 

J] Población ocupada, por rama de actividad econó- 
mica, nivel de instrucción y sexo; 

k) Población ocupada (~610 empleados), por ocupa- 
ción, grupos de ingresos y sexo; 

r) Población ocupada (~610 empleados) por grupos de 
ingresos, tiempo trabajado y sexo; 

m) Población desocupada, por grupos de edades y 
sexo; 

n) Población desocupada, por la última ocupación y 
sexo; 

para mejorar los procedimientos de recopilación, pro- 
cesamiento y estimación de datos en las rondas posteriores 
de las encuestas. En la primera parte se incluye un examen 
general de varias posibles fuentes de errores en las encues- 
tas de hogares y las formas para controlarlas, evaluarlas y 
hacer los ajustes correspondientes. La finalidad de esta 
sección es examinar determinados aspectos particulares 
de la evaluación de los errores en los temas relativos a la 
fuerza de trabajo. Se analizan las siguientes fuentes de 
error: la cobertura, las respuestas, la falta de respuesta y 
la codificación. 

a) ebertum 

11.152. Los errores de cobertura se producen cada vez 
que el marco o el submarco del plan de muestreo de la 
encuesta no representa plenamente la población objetivo 
en el momento en que se realiza la encuesta. Aunque gene- 
ralmente los errores de cobertura dan por resultado una 
cobertura insuficiente de la población objetivo, a veces 
tambitn se puede producir un exceso de cobertura, por 
ejemplo, por el recuento doble de estructuras nuevas que 
han reemplazado a otras ya registradas en el mismo sitio o 
por duplicación accidental de unidades en el marco de 
muestreo. No obstante, la cobertura insuficiente ocurre 
con más frecuencia y se produce cuando faltan unidades 
de muestreo o cuando en la etapa de enumeración se dejó 
de anotara miembros de los hogares que debieron haberse 
enumerado. 

o) Población desocupada, por la ultima rama de 
actividad económica y sexo; 

p) Población desocupada, por la duración del desem- 
pleo, grupos de edades y sexo; 

q) Población desocupada, por personas que buscan 
trabajo y personas que no lo buscan, grupos de edades y 
sexo; 

r) Población desocupada, por nivel de instrucción, 
edad y sexo; 

s) Población desocupada, por duración del desem- 
pleo, instrucción y sexo; 

r) Población no comprendida en la fuerza de trabajo, 
por tipo de actividad, edad y sexo; 

u) Población no comprendida en la fuerza de trabajo, 
por experiencia laboral, disponibilidad corriente y sexo; 

v) Población no comprendida en la fuerza de trabajo, 
por las razones para no buscar trabajo, edad y sexo. 

11.150. Además de la clasificación cruzada y las 
tabulaciones que se necesitan normalmente, los datos pri- 
marios correspondientes a las observaciones individuales 
se pueden utilizar para otros fines. Con la ampliación de la 
capacidad de las computadoras, hoy en día se puede 
retener un programa tradicional de tabulación para los 
datos de las encuestas y tambitn preservar toda la base 
primaria de microdatos correspondientes a las observa- 
ciones individuales. 

11.153. Los errores de cobertura afectan la fuerza de 
trabajo y los agregados conexos. En el estudio basado en la 
Encuesta Continua de Población de los Estados Unidos, de 
marzo de 1973, se indica, por ejemplo, que antes de hacer 
los ajustes de cobertura pertinentes, la fuerza de trabajo 
medida puede haber estado sobrerrepresentada en 2,6 a 56 
millones de personas (213, pág. 567). Los errores de 
cobertura afectan relativamente más a los hombres y a los 
jóvenes que a las mujeres y a los adultos. Puesto que el 
sexo y la edad guardan una relación recíproca con las 
caracterfsticas y los movimientos de la fuerza de trabajo, 
los errores de cobertura afectan las proporciones y las 
tasas de cambio de la fuerza de trabajo y de otras estadfsti- 
cas conexas, asícomo sus niveles. 

2. Ev&.acibn 

11.M. Al igual que cualquier otro conjunto de datos 
de una encuesta, los resultados que se obtienen en las 
encuestas sobre la fuerza de trabajo están sujetos a error. 
Para realizar una interpretación minuciosa se requiere 
cierto conocimiento de la calidad de los resultados. Tam- 
bi6n se precisa una evaluación de la calidad de los datos 

11.154. Hay varios metodos generales de evaluación 
que se pueden utilizar para evaluar los errores de cober- 
tura en las encuestas sobre la fuerza de trabajo. Por ejem- 
plo, en la encuesta permanente de la fuerza de trabajo 
española, todas las semanas un personal altamente califi- 
cado verifica las listas actualizadas de las unidades de 
muestreo seleccionadas (distritos de empadronamiento 
censal) para detectar las nuevas viviendas,. y de este modo 
proporcionan una estimación de las omisiones (184, págs. 
37 y 38). Otro metodo relativamente ágil y económico 
para evaluar los errores de cobertura consiste en estable- 
cer comparaciones al macronivel con los datos de una 
fuente externa. En este método se supone que los datos ” 
externos no adolecen de cobertura insuficiente y que existe 
una suficiente correlación entre estos y los datos de la 
fuerza de trabajo que han de evaluarse. En ocasiones se 
utilizan como fuente extrema para la evaluación los datos 
de los censos de población, desagregados por sexo y edad 
u otras categorfas pertinentes y con los ajustes demográfi- 
cos adecuados (157). En otros mktodos para evaluar los 
errores de cobertura se recurre a los procedimientos de 
confrontación al micronivel. Un ejemplo de ello es el 
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empleo de una lista independiente de la población objetivo 
para confrontarla con la lista del marco original de mues- 
treo (156, págs. 7 a 9). Otro ejemplo es la repetición de las 
entrevistas para evaluar los errores de cobertura de los 
miembros de los hogares (184, pág. 38). 

b) Respuesta 

11.155. El error de respuesta se produce cuando se 
registra una información incorrecta con relación 8 un 
declarante. Los errores de respuesta pueden ocurrir por 
diversas causas: mala interpretación de un tema, incom- 
prensión de una pregunta, lapso de la memoria, omisión 
deliberada o accidental, desconocimiento. de alguna 
caracterfstica, error mecánico o del personal de oficina. 
En la practica la mayorfa de estas situaciones pueden sur- 
gir en una sola entrevista y pueden interactuar entre sí y 
entre el informante y el entrevistador, Algunas pueden 
producirse sistemáticamente e introducir sesgos de 
respuestas en las estimaciones finales de las encuestas, y 
algunas se pueden cancelar mutuamente y no introducir 
sesgos, pero si variabilidad en las respuestas. A continua- 
ción se analizan tres fuentes interrelacionadas de error de 
respuesta que revisten particular importancia para las par- 
tidas relativas a la fuerza de trabajo: los estereotipos y 
sesgos basados en el sexo, las respuestas por sustitutos y 
los temas delicados. 

i) Estereotipos basados en el sexo (Us) 

11.156. Por diversas razones sociales, económicas o 
religiosas, con frecuencia no queda claro para el 
declarante, y aveces tampoco para el entrevistador, qué es 
el trabajo y qut? es la actividad económica para los fines de 
la medición. Este fenómeno se observa en especial en el 
caso de las actividades femeninas. A causa de estos 
errores de interpretación, puede darse el caso de que un 
declarante masculino, de manera deliberada o no, deje de 
notificar la actividad económica de su cónyuge, que ayuda 
en el manejo de la empresa familiar, lo que darfa por resul- 
tado una subestimación del empleo. TambiBn se puede 
subestimar el desempleo, por ejemplo, debido a que 
algunas mujeres que están disponibles y que buscan tra- 
bajo quizás consideren más fácil declarar que son “amas 
de casa”. Asimismo, puede ocurrir que un entrevistador 
que vea a una mujer en el hogar la clasifique de modo auto- 
mático como económicamente inactiva sin indagar si rea- 
liza actividades a jornada parcial o en el propio hogar, lo 
que contribuye a la subestimación del empleo femenino. 

11.157. Una forma de medir los efectos de los sesgos 
basados en el sexo en las estadísticas de la fuerza de tra- 
bajo es comparar los datos de la encuesta con los datos 
censales correspondientes. Por ejemplo, en la República 
Islamica del Irán, la tasa de participación de la fuerza de 
trabajo femenina es de 54% según el censo de población 
de l976, pero es superior al 13,0% según la encuesta de 
1972 sobre la fuerza de trabajo (169, pág. 52, 170, pág. 14). 
La mayor parte de la diferencia responde al hecho de que 
en el censo la determinación de la actividad económica se 
basa ~610 en una pregunta, mientras que la encuesta com- 
prende varios sondeos. En otros países también se han 
obtenido resultados análogos (100). 

11.158. En las encuestas, los errores de respuesta debi- 
dos a malas interpretaciones basadas en el sexo se pueden 
evaluar analizando una muestra de casos para hallar inco- 

herencias y combinaciones ins6litas de los valores notifi- 
cados. Las reentrevistas profundas o las reentrevistas 
independientes en las mismas condiciones originales, 
diseñadas y realizadas cuidadosamente, pueden propor- 
cionar estimaciones más formales y exactas del sesgo o de 
la variancia de las respuestas. 

ii) Respuesta por terceros 

11.159. En la mayoría de los casos, los datos registra- 
dos sobre partidas relativas a la fuerza de trabajo se 
obtienen mediante respuestas proporcionadas por ter- 
ceros, es decir, por un declarante que no es el miembro del 
hogar de quien se trata. Las respuestas por terceros 
pueden estar sujetas a errores en la medida que el 
declarante no conozca totalmente algunas de las caracte- 
rfsticas del miembro del hogar, por ejemplo, el número de 
horas realmente trabajadas, o cuando se trate de caracte- 
rfsticas de carácter subjetivo, por ejemplo, la disponibili- 
dad para trabajar. 

11.160. En un reciente estudio metodológico de la Ofi- 
cina del Censo de los Estados Unidos de America se 
examina el efecto que tienen diversos tipos de respuestas 
por terceros en los datos de la fuerza de trabajo (202). 
(TambiCn se examinan otras dos cuestiones: modalidad de 
la entrevista y tarea asignada al entrevistador). Los resul- 
tados preliminares indican que las respuestas por terceros, 
en el sentido de la “autoridad del hogar”, es decir, la 
selección como declarante de un adulto responsable, que 
por lo general es la persona que sale a la puerta, hacen que 
se subestime la tasa de desempleo (7,382) en compara- 
ción con las respuestas directas (8,436). Según un estudio 
similar anterior, el empleo tambitn se subestima cuando 
se utilizan las respuestas por terceros (autoridad del 
hogar) en comparación con el uso de respuestas directas 
(213, págs. 17 y 18). El efecto parece ser mayor en relación 
con el empleo femenino que con el masculino. 

11.161. Por lo general, los errores debidos a la 
respuesta por terceros son diffciles de evaluar, porque 
suelen confundirse con otros efectos. En consecuencia, su 
evaluación por separado o en combinaci6n con otros 
aspectos de las operaciones de las encuestas requiere un 
diseño esperimental minuciosamente planificado que debe 
realizarse aparte de la encuesta principal. 

iii) Temas delicados 

11.162. Además de los errores introducidos por las 
malas interpretaciones basadas en el sexo y las respuestas 
por terceros, se pueden producir errores de respuesta en 
otras formas, en particular cuando el declarante tergiversa 
intencionalmente la respuesta correcta sobre algunos 
temas delicados. Entre los temas delicados de las encues- 
tas sobre la fuerza de trabajo figuran el trabajo no auto- 
rizado, el segundo empleo no declarado, las actividades 
ilegales y socialmente inaceptables y el trabajo infantil. 
TambiBn es probable que las personas registradas para el 
seguro de desempleo dejen de declarar algunas activi- 
dades económicas ocasionales por temor a perder sus 
prestaciones de desempleo. En el cuadro que aparece a 
continuaci6n, elaborado con datos provenientes de dos 
fuentes secundarias sobre el empleo clandestino en deter- 
minados paises industrializados de Occidente, se ofrecen 
estimaciones del orden de magnitud del número de per- 
sonas que participan en esas actividades. 

145 



11.163. Hay tipos particulares de empleo clandestino 
que afectan las estadísticas de empleo y desempleo. El 
trabajo no declarado de las personas que se dedican a 
actividades clandestinas como única ocupación reduce el 
nivel del empleo (y en algunos casos infla el nivel de 
desempleo). Sin embargo, otros tipos de trabajo clandes- 
tino afectan en mayor medida las estadfsticas sobre la 
duración del trabajo, los ingresos provenientes del trabajo 
y los datos conexos. 

Alemania, República 
Federalde . . . . . . . . Personas con dos trabajos 

Trabajadores migratorios 
ilegales 

B6lgica . . . . . . . . . . . . Trabajadores clandestinos 
Estados Unidos 

de Amkica . . . . . . . Trabajadores clandestinos 
Fuerza de trabajo inmigrante 

clandestina 
Francia . . . . . . . . . . . . Trabajadores clandestinos 

habituales 
Italia . . . . . . . . . . . . . . Trabajadoras clandestinas, 

billas. menores de 
14 años) 
con trabajo no institucional, 
1975 
(de ellas, con dos trabajos) 
Trabajadores clandestinos, 
1977 
Trabajadores a domicilio 
ilegales 

Reino Unido de 
Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte . . . Trabajadores clandestinos 

Suecia . . . . . . . . . . . . . Con empleos en el sector 
clandestino 

Comunidad Económica 
Europea . . . . . . . . . . Trabajadores inmigrantes 

clandestinos. 1975 

2000 

2OOa300 
300 

20000 
4OKla 
6000 

800a 
1500 

1877 

187 

2213 
1068 

4000 

900 
îldela 

fuerza 
de trabajo 

750a4500 

5OOa600 

FUENTEP “Clandestine employment: A problem of our times’,‘, por 
R. de Grazia, Zhrerrurfional Mor Review, vol. 199, No. 5 (Ginebra, OIT, 
1980), psgs. 549 a 563; “Measuring the volume of unrecorded employ- 
ment”, MASm7(80)3, documento elaborado para el Working Earty on 
Employment and Unemplqment Statistics (Farís, OCDE, marzo de 1980). 

11.164. Los metodos para evaluar la calidad de los 
datos en relación con los temas delicados resultan difíciles 
de formular y más difíciles aún de aplicar. Italia está 
ensayando la reunión de datos sobre el uso del tiempo 
como un medio para precisar el trabajo clandestino que 
puede haberse dejado de detectar con la utilización de los 
cuestionarios tfpicos sobre la fuerza de trabajob. Otro 
mCtodo destinado a abordar las cuestiones delicadas es el 
de las respuestas aleatorizadas. 

c) Falta de respuesta 

11.165. La falta de respuesta se produce cuando falta 
información sobre una unidad de registro. En una unidad 
de registro dada, el grado de falta de respuesta puede ser 
parcial o total, según que la información que falta se 

6 Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos, Working 
Party on Employment and Unemployment Statistics, “Recent ISTAT 
experience conceming the monitoring of unrecorded employment”, por 
Gmzia Giacofini Arangio-Ruiz (Paris, marzo de 1980). 

refiera a algunas o a todas las partidas necesarias del cues- 
tionario. En un sentido amplio, la falta de respuesta puede 
ocurrir en todas las etapas de operaciones de la encuesta, 
por ejemplo, cuando no se puede establecer contacto con 
una unidad designada de la encuesta o cuando ésta se niega 
a cooperar o cuando se desecha o se pierde el cuestionario 
ya completado. La falta de respuesta afecta la calidad de 
los datos debido tanto al sesgo como a la variabilidad. El 
sesgo se introduce cuando la probabilidad de la falta de 
respuesta se correlaciona con las características que se 
han de medir. La variabilidad se ve afectada porque la falta 
de respuesta reduce el tamaño real de la muestra. 

ÍLlóóI La falta de respuesta es un motivo de preo- 
cupación en las encuestas sobre la fuerza de trabajo, aun- 
que en ellas la tasa típica de falta de respuesta suele ser 
más baja que en otros tipos de encuestas que incluyen 
temas delicados y cuestionarios extensos, tales como las 
encuestas sobre los ingresos y gastos de los hogares. La 
falta de respuesta es motivo de preocupacibn en las 
encuestas sobre la fuerza de trabajo porque las caracterfs- 
ticas de los no declarantes tienden a ser diferentes de las de 
los declarantes. Si todos los demás factores se mantienen 
constantes, es más probable que en los hogares pequeños 
sus miembros se encuentren temporalmente ausentes o 
que no haya nadie para atender al entrevistador en el 
momento de la encuesta, que en los hogares de más miem- 
bros; además, por lo regular los hogares pequeños se com- 
ponen de miembros adultos que están ausentes trabajando 
o buscando trabajo. En la encuesta sobre la fuerza de tra- 
bajo realizada en marzo de 1980 en Hong Kong, en la que 
funcionarios especiales volvieron a visitar a los no 
declarantes y se hicieron gestiones complementarias por 
correo en el caso de los hogares cuyos miembros se man- 
teman ausentes, los resultados indican que la tasa de 
participación de la fuerza de trabajo entre los no 
declarantes (65,7%) fue significativamente mayor que la 
tasa correspondiente entre los declarantes (61,2%). En 
cambio, la tasa de desempleo fue menor entre los no 
declarantes (2,8%) que entre los declarantes (3,2%)‘. En 
encuestas anteriores se obtuvieron resultados análogos. 

11.167. Además de las segundas visitas o de las ges- 
tiones complementarias, el efecto de la falta de respuesta 
se puede controlar sobre el terreno mediante la sustitución 
de las unidades de no declarantes por unidades análogas 
cuidadosamente seleccionadas, o en la etapa de elabora- 
ción mediante diversos métodos de imputación explicitos 
o implicitos. Dado que los métodos de sustitución e 
imputación se basan ambos en hipótesis acerca de la simi- 
litud de las unidades sustituidas o imputadas con las 
unidades no declarantes en cuanto a las características de 
la fuerza de trabajo, es preciso evaluara su vez el efecto de 
estas hipótesis si el objetivo es evaluar la calidad de los 
datos finales resultantes. 

d) CodiQicacibn 

11.168. Los errores de codificación en las encuestas 
sobre la fuerza de trabajo resultan de interés sobre todo en 
lo que atañe a la codificación de la ocupación y de la rama 
de actividad económica. En el contexto del presente análi- 
sis, se entiende por error de codificación el error que se 
introduce al transformar una descripción escrita de la 

7 Vdase (162), publicación de los resultados de marzo de 1980, pags. 
119 a 121. 
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ocupación o de la rama de actividad económica en un 
número de código de las clasificaciones para la ocupación 
o la rama de actividad económica. En consecuencia, los 
errores de respuesta debidos a la notificación o el registro 
erróneos de la descripción de la ocupación o de la rama de 
actividad económica de los declarantes, se consideran 
~610 en la medida en que afecten la calidad de la trans- 
formación al ndmero de código. 

11.169. Dondequiera que se han realizado estudios 
sobre la codificación de la ocupación y la rama de activi- 
dad económica en encuestas de la fuerza de trabajo o en 
censos de población, los resultados han indicado que los 
errores pueden ser sustanciales. Por ejemplo, en el censo 
de población realizado en Suecia en 1970, las tasas estima- 
das de error fueron de 13,5% en la codificación de la 
ocupación (al nivel de precisión de tres dígitos) y de 9,9% 
en la codificación de la rama de actividad económica (al 
nivel de precisiõn de cuatro dfgitos) (185, pág. 28). En el 
censo de poblaci6n realizado en 1970 en los Estados 
Unidos de AmCrica, las tasas estimadas de error corres- 
pondientes fueron de 13,3% (con un error estándar de 
0,4%) y de 9,1% (con un error estindar de 0,34%), 
respectivamente (197, pág. 10). En las encuestas por 
muestreo de la fuerza de trabajo, generalmente los datos 
sobre la ocupación y la rama de actividad económica se 
informan al nivel de los grandes grupos o divisiones y, por 
consiguiente, en cierta medida los errores de codificación 
se eliminan mutuamente en el proceso de agregación. Con 
todo, debe tenerse presente que, según los resultados 
empiricos, este proceso reduce ~610 en menos de la mitad 
los errores individuales de codificación. Asimismo, cabe 
señalar que los errores de codificación se incrementan en 
las tabulaciones conjuntas, por ejemplo, de la ocupación y 
la rama de actividad económica, de la ocupación primaria 
y la secundaria o en los cuadros de la movilidad ocupa- 
cional. 

11.170. Dada la magnitud de las tasas de error, se 
deben incorporar procedimientos de control y evaluación 
en las operaciones de codificación en gran escala. Para 
evitar errores en la codificación se deben dar instrucciones 
precisas de codificación y se debe seleccionar y capacitar 
cuidadosamente a los codificadores y verificadores. 
Además del control preventivo tambi6n se debe controlar 
la propia producción del código para que la tasa de errores 
no sobrepase un umbral determinado. Por lo general, el 
control de la producción se realiza replicando el proceso 
de codificación o haciendo verificaciones, o de ambas for- 
mas. No obstante, el sistema de verificación dependiente, 
segdn el cual el verificador tiene acceso al cõdigo original, 
ha resultado ser menos confiable que el sistema de 
verificación independiente, en el que los verificadores 
repiten la operación de codificación independientemente 
unos de otros y del codificador original. Se pueden ela- 
borar otros planes para controlar la operación de codifica- 
ci6n con verificación independientes. Por ejemplo, en la 
Encuesta Continua de Población de los Estados Unidos de 
América se controla por tres vias la codificación de la 
ocupación y de la rama de actividad económica (208, págs. 
51 y 52). Se selecciona una muestra de cuestionarios codi- 
ficados la cual es codificada de nuevo independientemente 
por otros dos codificadores. El código corrector se deter- - 

n Wase (185). En este documento tambitn se incluyen las innovaciones 
recientes en materia de codificación automática de la ocupación y  la rama 
de actividad ecodmica. 

mina por decisión mayoritaria. Cuando los tres códigos 
difieren entre si, un experto en codificación determina 
cuál es el correcto. Este sistema permite estimar el sesgo y 
la variancia de la codificación. Cuando la verificación 
independiente no es factible, se pueden utilizar places de 
control y evaluación más sencillos y menos costosos que 
entrañen, por ejemplo, la reinspección de submuestras o 
la introducción deliberada de errores. 

3. Andisis 

11.171 Las tabulaciones generales de los datos sobre la 
fuerza de trabajo que se indicaron anteriormente permiten 
realizar una amplia gama de andlisis. El análisis básico 
incluye la computación de las tasas de participación de la 
fuerza de trabajo, las tasas de desempleo y la proporci6n 
del empleo respecto de la población por sexo, grupos de 
edades y otras caractetisticas geogtificas, demogdficas y 
económicas pertinentes. Las tasas olas proporciones bási- 
cas se pueden vincular entonces a caracteristicas tales 
como el estado civil, el nivel de instrucci6n y la situación 
de la migración para estudiar los factores que influyen en 
el nivel, la estructura y la tendencia de la fuerza de trabajo, 
en el empleo y, en algunos casos, tambi6n el desempleo. 
En una dirección diferente, las tasas básicas se pueden uti- 
lizar como variables explicativas en los estudios que vin- 
culan el empleo y la producción, proporcionando asi 
medidas de productividad laboral, análisis de la participa- 
ción de los distintos factores en la producción y proyec- 
ciones de la producción futura. Cuando los datos sobre la 
fuerza de trabajo se obtienen con una frecuencia menor de 
un año se puede estudiar el carácter estacional del desem- 
pleo y las modalidades de trabajo, y con series cronológi- 
cas suficientemente largas se pueden adaptar modelos para 
calcular por separado tanto las tendencias ciclicas como 
los movimientos estacionales. 

11.172. Los datos sobre la duración del trabajo, el 
ingreso y la calificación permiten realizar diversos estu- 
dios sobre el subempleo y la utilización de la mano de 
obra. Los datos sobre la duración del trabajo, las razones 
por las que se realiza el trabajo temporal y el tipo de 
empleo buscado también pueden permitir el cálculo de 
medidas para los perfodos de poca actividad laboral, el 
tiempo perdido de fuerza de trabajo, y las tasas de desem- 
pleo en equivalentes de jornadas completas. El análisis de 
los datos sobre la duración del desempleo proporciona 
indicaciones acerca del aspecto del desempleo rela- 
cionado con asistencia social y acerca del funcionamiento 
del mercado del trabajo. Ins modelos de solicitud de 
empleo pueden ajustarse y se pueden poner a prueba deter- 
minadas hipótesis sobre los cambios a corto plazo del 
desempleo. Los datos sobre el ingreso proveniente del tra- 
bajo se pueden utilizar para calcular las funciones del 
ingreso y analizar las relaciones entre la instrucción, la 
experiencia laboral y el ingreso. 

11.173. Cuando las estadisticas sobre la fuerza de tra- 
bajo se enriquecen con los datos basados en la familia, se 
pueden computar diversas medidas adicionales de los 
aspectos sociales del empleo y el desempleo, por ejemplo, 
el número y las caracterkticas de los hogares con miem- 
bros desempleados, y las relaciones familiares u hogare- 
ñas de las personas desempleadas o empleadas. Los datos 
que vinculan la categoría en el empleo, el ingreso pro- 
veniente del trabajo y el ingreso de los hogares se pueden 
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analizar para calcular la incidencia y las características de 
la población trabajadora pobre y, en general, para medir 
las diversas dimensiones de las penurias asociadas con el 
mercado del trabajo. 

11.174. Estos son ~610 unos cuantos ejemplos de 
algunos tipos de estudios que se pueden hacer con las 
estadfsticas de la fuerza de trabajo. Se podrían dar muchos 
más ejemplos, desde análisis descriptivos, tales como la 
elaboración de cuadros sobre el período de vida activa, las 

proyecciones de la fuerza de trabajo y de la ocupación y el 
empleo en las distintas ramas de actividad económica, la 
planificación de las necesidades de mano de obra y estu- 
dios de la movilidad profesional y la experiencia laboral. 
hasta la comprobación de diversas hipótesis sobre el 
funcionamiento del mercado del trabajo, tales como las 
teorfas de la segmentación. el desempleo voluntario y las 
hipótesis del “trabajador agregado” y el “trabajador 
desalentado”. 
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XII. CONSUMO DE ALIMEN’IOS Y NUTRICION 

A. AL~ANCE.FINALIDADYUSODEU)SDATOS 

12.1. Se ha comprobado que las encuestas politemáti- 
cas que combinan tópicos sobre el consumo de alimentos y 
la nutrición con los relativos 8 los ingresos, el consumo y 
los gastos de los hogares constituyen el mejor medio de 
obtener datos sobre el nivel de vida de los hogares, 
incluidas las modalidades de consumo de alimentos y el 
estado nutricional, y se prestan para una amplia gama de 
usos en la formulación de políticas y la planificación de 
programas. 

12.2. En general, se han utilizado dos enfoques para 
medir el nivel de vida de los hogares y otros factores co- 
nexos. El primero, adoptado por los nutricionistas, ha 
estado encaminado principalmente a la evaluación del 
nivelnutricional de los hogares y las personas mediante el 
empleo de tkcnicas de encuestas que se centran en la medi- 
ción de los alimentos realmente consumidos. El segundo, 
que es el que suelen adoptar los economistas y estadigra- 
fos, intenta hallar formas de mejorar la exactitud de la 
medición de los ingresos, el consumo y los gastos de los 
hogares en las encuestas que se centran en la medición de 
los alimentos comprados o adquiridos. Ha existido la ten- 
dencia a aplicar estos dos enfoques en la perspectiva 
estrecha de sus disciplinas respectivas, y en ambos casos 
han surgido varias limitaciones en cuanto al cumplimiento 
de los objetivos. 

12.3. Concretamente, la mayoría de las encuestas 
nutricionales han tendido a abarcar segmentos limitados 
de la población. Debido al reducido tamaño de sus mues- 
tras y a la falta de información adecuada sobre los ingre- 
sos, el consumo y los gastos de los hogares, han arrojado 
datos que tienen escaso valor para explicar el comporta- 
miento de los hogares en materia de consumo de alimen- 
tos. Por tanto, si bien el enfoque que se adopta en esas 
encuestas permite obtener información confiable sobre el 
consumo de alimentos y las normas dietdticas, el mayor 
alcance de una encuesta politemática que abarque el pre- 
supuesto de los hogares permitirá investigar una gama más 
amplia de aspectos socioeconómicos del nivel de vida de 
éstos. En el caso de las encuestas sobre los ingresos, el 
consumo y los gastos de los hogares, que utilizan el con- 
cepto de los alimentos adquiridos, ha sido difícil obtener 
estimaciones confiables de las cantidades de alimentos 
que se consumen cuando se trata de paises donde los ali- 
mentos básicos se compran y almacenan durante un 
periodo largo o donde los alimentos producidos en el 
hogar y los cosechados en terrenos y huertos familiares 
constituyen la principal porción de los alimentos con- 
sumidos. TambXn en tales casos se ha comprobado que la 
mejor forma de vencer estos tipos de deficiencias es 
ampliar el alcance de dichas encuestas para que abarquen 
el consumo de alimentos. 

12.4. Algunas encuestas nacionales de hogares que 
combinan esos dos tipos de encuestas han demostrado que 
la extensión del alcance de las investigaciones de la 

manera indicada, con un enfoque pluridisciplinario y 
objetivos mdltiples, permite una evaluación más completa 
del nivel de vida de la población mediante una amplia 
gama de variables explicativas, asi como el estudio de los 
factores correctivos que pueden servir de base a las políti- 
cas y los programas. Por ende, las encuestas politemáticas 
del tipo señalado son uno de los mejores medios de 
obtener informacibn integrada sobre el nivel de vida de los 
hogares, incluidos el consumo de alimentos y la nutrición. 
Proporcionan una información más útil para el análisis 
transversal que un grupo de investigaciones monotemáti- 
cas realizadas para atender a las necesidades de sus 
respectivas disciplinas. En el contexto de esas encuestas 
integradas se analizaran los fines y usos de las encuestas 
sobre el consumo de alimentos, asf como el alcance y los 
métodos que han de utilizarse. 

1. Algunos usos genemles de los resultados 
de las encuestas sobre el consumo de alimentos’ 

a) Estimacibn del consumo y la pmduccidn de algunos ali- 
mentos 

12.5. En la mayorfa de los paises en que se han efec- 
tuado encuestas sobre el consumo de alimentos, Cstas pro- 
porcionan la única información utilizable sobre el con- 
sumo de alimentos provenientes de fuentes no comer- 
ciales. El consumo de la leche de una cabra o una vaca, de 
alimentos producidos en los huertos familiares, de aves de 
corral y de los productos de la caza y la pesca realizados 
por los miembros de la familia o adquiridos mediante 
trueque son ejemplos de ello. En algunos casos, estas 
encuestas pueden ser la única fuente disponible de 
información sobre la producción de tuberculos como la 
yuca y el ñame, que no es posible calcular facilmente con 
los metodos que se emplean convencionalmente para 
medir la superficie y el rendimiento de los cultivos. Tam- 
biCn son una fuente inestimable de datos sobre la produc- 
ción de alimentos silvestres. 

b) Pondemcidn de los fndices del costo de la vida y estima- 
ciones de los gastos de consumo privados 

12.6. Los resultados de las encuestas sobre el consumo 
de alimentos tambien son útiles para derivar y actualizar 
los sistemas de ponderación que se utilizan para los 
fndices del costo de la vida y los de precios conexos. Dado 
que en los paises en desarrollo los alimentos constituyen 
un elevado porcentaje de los gastos totales de consumo 
privado, los datos sobre gastos en alimentos deben 
suministrarse con mayor detalle a fin de determinar los 
cambios que se producen en los pesos relativos de diversos 
grupos de alimentos y en los de los productos alimentarios 
y no alimentarios. Los datos de las encuestas sobre el con- 
sumo de alimentos y los gastos en alimentos también pro- 

1 Algunas partes de esta sección, previa adaptación, se han tomado 
de (13). 
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porcionan estimaciones de los gastos privados para las 
encuestas y balances nacionales. 

c) Znvestigacibn de mercados y desarrollo de la industria 
alimentaria 

12.7. Los datos de las encuestas sobre el consumo de 
alimentos aportan útiles datos de referencia para las 
investigaciones de mercado destinadas a abordar los pro- 
blemas derivados del incremento del uso de alimentos 
importados, producidos a escala comercial o comercia- 
lizados. Permiten estudiar las caracterfsticas de diversos 
usuarios y no usuarios de determinados productos alimen- 
ticios y de los compradores potenciales de alimentos co- 
mercializados. Como los investigadores de mercado 
suelen centrar sus actividades en unos pocos productos, 
los datos sobre el consumo de alimentos permiten estudiar 
la forma en que estos se interrelacionan con otros alimen- 
tos. Dicha información resulta muy pertinente para 
ampliar el mercado de los productos existentes y evaluar el 
mercado potencial de nuevos productos. Los productores, 
fabricantes y distribuidores siempre est4n interesados en 
evaluar la demanda futura de sus productos. Esa investiga- 
ción es especialmente importante en los paises en desarro- 
llo porque la industria alimentaria moderna requiere 
fuertes inversiones en instalaciones y medios para la 
manufactura y la distribución que estos pafses ~610 pueden 
crear utilizando las escasas divisas de que disponen. 

d) Planificacidn y progmmucibn de la agricultura, la 
alimentacidn y la nutrición 

12.8. Las encuestas sobre el consumo de alimentos son 
la única fuente de datos para medir las variaciones que se 
producen en el consumo de todos los alimentos en general 
y de algunos en particular por fuente, por estación, según 
las características de los consumidores y entre zonas 
geograficas. Además, proporcionan los únicos datos dis- 
ponibles para medir las relaciones existentes entre las 
variaciones de las modalidades de consumo de alimentos y 
el suministro de nutrientes, por una parte, y entre las 
variaciones en el consumo e ingestión de alimentos, la 
ingestión de nutrientes y los factores y condiciones 
demográficos, socioeconómicos, culturales, ambientales 
e institucionales, por la otra. Los resultados de esas medi- 
ciones constituyen un componente importante de la base 
de datos que se ha de utilizar para la planificaciõn de la 
salud y de los nutrientes de origen agricola, la administra- 
ción de programas pbblicos y, como ya se mencionó, la 
investigación del mercado alimentario. 

12.9. Los resultados de las encuestas sobre el consumo 
de alimentos contribuyen directamente a determinar 
cuáles son los problemas nutricionales, a quiénes afectan 
y por quC existen. Esas evaluaciones son necesarias para 
lograr la planificación, administración y evaluación 
realistas y eficaces de los programas, tanto en un momento 
determinado como en periodos más largos. Los resultados 
de esas mediciones también se utilizan para estudiar los 
procesos relacionados con la comercialización de los ali- 
mentos y con su uso por la familia, las modalidades agre- 
gadas de elección y uso de los alimentos, las caracteris- 
ticas de las familias y su agregación del ingreso, las activi- 
dades de comercialización y consumo, asi como los siste- 
mas de que forman parte estos procesos y estructuras. 

12.10. Para investigar algunos tipos de problemas 
relativos a deficiencias nutricionales resulta indispensable 
contar con información sobre las modalidades de las rela- 
ciones que existen entre los tipos y las cantidades de 
algunos nutrientes que se obtienen mediante la combina- 
ción de alimentos en determinadas dietas. Existe tambitn 
otro tipo de investigación sobre problemas relativos a los 
ingresos y la pobreza que utiliza ampliamente los datos de 
las encuestas sobre alimentación. Como las necesidades 
humanas de alimentos se calculan con más facilidad que 
otras necesidades básicas, la identificación y medición de 
la pobreza comienzan con datos de las encuestas sobre la 
suficiencia dietktica de los distintos grupos de ingresos. 
La información sobre la incidencia de la pobreza y fac- 
tores conexos es fundamental para las estrategias de plani- 
ficación nacional destinadas a reducir la pobreza y satisfa- 
cer las necesidades básicas. 

e) Estimación de la demanda de alimentos 

12.11. Puesto que las encuestas sobre el consumo de 
alimentos integradas en una encuesta general o en un pro- 
grama de encuestas de hogares permiten cuantificar las 
interrelaciones que existen entre el consumo de alimentos 
y otras variables, como el tamaño de los hogares, sus 
ingresos, etc., los resultados de esas encuestas pueden 
utilizarse para pronosticar los efectos de factores tales 
como el cambio de las políticas económicas y sociales en 
el consumo futuro de alimentos. Los aumentos de pobla- 
ción, que van acompañados de cambios estructurales en la 
propia población, provocan ‘aumentos en la demanda de 
alimentos que pueden pronosticarse a partir de los resulta- 
dos de las encuestas sobre el consumo de alimentos. Los 
cambios en los ingresos y la industrialización y urbaniza- 
ción pueden producir efectos similares, que a su vez 
pueden provocar cambios en la polftica de producción de 
alimentos y de comercio exterior del pafs. Las encuestas 
sobre el consumo de alimentos proporcionan los datos 
necesarios para el estudio de todos estos cambios. 

f) Determinacih de los efectos de los programas de sub- 
sidios 

12.12. Las encuestas sobre el consumo de alimentos 
pueden utilizarse para determinar el efecto de los pro- 
gramas de subsidios de alimentos en las modalidades de 
consumo de alimentos y en el estado nutricional de la 
población. Para estos fines es preciso analizar los datos 
correspondientes a series cronológicas y a cortes trans- 
versales obtenidos de las encuestas sobre el consumo de 
alimentos. Mediante ese análisis se pueden determinar los 
efectos directos e indirectos de los programas de sub- 
sidios, por ejemplo, la contribución que hacen las raciones 
de alimentos a la ingestión alimentaria y el estado nutri- 
cional de diversos grupos socioeconómicos, los efectos de 
las raciones en los precios no comerciales, la sustitución 
de las compras comerciales por la compra de raciones y 
los efectos de los programas de subsidios en los ingresos y 
la demanda de alimentos. 

2. Necesidades, alcance y objetivos de la encuesta 

12.13. Siempre que sea posible, y a fin de cumplir los 
objetivos y usos de los datos antes analizados, las encues- 
tas sobre el consumo de alimentos deben realizarse a 
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escala nacional y ser representativas del pafs en general y 
de zonas geográficas menores. Esas encuestas 
suministran la información necesaria para la planificación 
global y para la adopción de decisiones a nivel territorial. 
Sin embargo, hay argumentos a favor de las encuestas que 
abarcan grupos de población o zonas geográficas espe- 
ciales cuyos resultados pueden responder de manera ade- 
cuada a los problemas especiales de estos grupos o zonas 
siempre que se abarquen muestras adecuadas, diseñadas 
preferiblemente en forma de submuestras de un programa 
nacional integrado de encuestas. Las encuestas sobre el 
consumo de alimentos por lo general deben representar a 
la población no institucional que no reside en locales de 
habitación colectivos. No obstante, quizás sea preciso 
abarcar en esas encuestas las posadas, las casas de 
huéspedes y albergues, las instituciones, los campamentos 
y otros lugares. Para abarcar estas categorías de población 
se deben elaborar una metodología y conceptos espe- 
ciales. 

12.14. Habida cuenta de los objetivos económicos y 
nutricionales de la mayoría de las encuestas sobre el con- 
sumo de alimentos en los hogares, es conveniente que el 
período global de la encuesta abarque al menos 12 meses. 
Es probable que las encuestas que representen un período 
inferior arrojen resultados que no sean típicos del año en 
general. Estas encuestas pueden verse afectadas, por 
ejemplo, por la observancia de festivales y costumbres 
religiosos, así como por factores estacionales. En la 
mayoría de los países, el consumo de alimentos depende 
en gran medida de los productos con que se cuenta en cada 
estación y los alimentos perecederos ~610 pueden 
obtenerse en la Cpoca en que se cosechan. Todos estos 
factores pueden afectar la validez de los resultados de la 
encuesta si no se representan correctamente en el año 
completo. 

12.15. La utilidad de los resultados de las encuestas 
sobre el consumo de alimentos no radica sólo en la deter- 
minación de las modalidades de consumo actuales de la 
población del pafs. Es igualmente importante señalar sus 
cambios a lo largo del tiempo. En la mayoría de los países 
en desarrollo, salvo en períodos de desastre natural pro- 
vocados por sequías, inundaciones y otros factores, y en 
algunas zonas que pueden estar sujetas a cambios rápidos 
en la conducta de consumo, no es probable que las modali- 
dades de consumo de alimentos de todo el país muestren 
cambios abruptos durante un período breve. Como los 
programas de acción que se adoptan suelen aplicarse como 
parte de un plan de desarrollo, los datos provenientes de 
una encuesta sobre el consumo de alimentos no ~610 son 
útiles para preparar el documento del plan, sino también 
para evaluar los logros de un plan anterior. Por tanto, las 
encuestas sobre el consumo de alimentos deben sincroni- 
zarse lo más estrechamente posible con el calendario de 
los planes de desarrollo nacional, que por regla general 
son quinquenales. 

12.16. En algunas situaciones, la realización de una 
encuesta global que abarque el presupuesto y el consumo 
de alimentos de los hogares puede ser una operación cos- 
tosa y difícil que algunos países no pueden sufragar con 
facilidad. En los países cuyos sistemas estadísticos no se 
han desarrollado plenamente aún, y donde no es probable 
que se produzcan cambios radicales a corto plazo en las 
modalidades de consumo de alimentos, conviene repetir 
las encuestas sobre consumo de alimentos cada 10 años 

hogares; 
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a) Escuestas sobre el presupuesto de los hogares; 
b) Encuestas sobre el consumo de alimentos en los 

c) Encuestas sobre la dieta individual; 
d) Encuestas sobre el estado nutricional . 

a) Encuestas sobre elpresupuesto de los hogares 

12.19. La encuesta sobre el presupuesto o sobre los 
gastos de los hogares, que se realiza a menudo en los 
países en desarrollo, es una fuente importante de informa- 
ción sobre el consumo y los gastos en alimentos, pero el 
registro de los alimentos es menos pormenorizado que en 
las encuestas monotematicas sobre el consumo de alimen- 
tos. Estas encuestas suelen suministrar información sobre 
la suma de dinero invertida en alimentos y otros artículos 
comprados. Sin embargo, a veces no abarcan el consumo 
de los alimentos producidos por cuenta propia, que cons- 
tituye una parte importante del consumo de alimentos, 
sobre todo en las zonas rurales de los países en desarrollo. 
En lo que se refiere a la parte del registro dedicada a los 
gastos en alimentos, los requisitos de la encuesta pueden 
satisfacerse con una clasificación de los alimentos menos 
detallada que la que aparece en las encuestas monotemáti- 
cas sobre el consumo de alimentos. De hecho, toda la parte 
del registro dedicada a los alimentos puede ser mucho más 
sencilla que si se tratara de una encuesta sobre el consumo 
de alimentos. 

12.20. Con todo, algunas encuestas sobre el presu- 
puesto de los hogares proporcionan tabulaciones comple- 
tas de datos sobre las cantidades de alimentos adquiridos o 
consumidos. En los países en desarrollo con frecuencia se 
recopilan datos sobre las cantidades de alimentos adquiri- 
dos o consumidos, aunque no siempre se elaboran o pre- 

más o menos. En tales casos, es aconsejable realizar 
algunas encuestas de pequeña escala y bajo costo entre una 
y otra encuesta general sobre el consumo de alimentos a 
!in de actualizar los datos a intervalos menores. 

3. Naturaleza, usos y limitaciones de los tipos de encuestas 
que suministran datos sobre el consumo de alimentos y 
la nutricidn o , 

12.17. La finalidad y los usos de los diversos tipos de 
estadfsticas sobre el consumo de alimentos y la nutrición y 
sus limitaciones generales dependen en gran medida del 
tipo de encuesta del que provengan y de las condiciones 
que imperen en el pafs que realice la encuesta. Hasta cierto 
punto, los distintos tipos de encuestas de hogares pueden 
clasificarse según el grado de complejidad con que midan 
el consumo de alimentos, y usualmente este grado de com- 
plejidad esta correlacionado con el costo de los recursos 
por unidad requerida de información. Según las necesi- 
dades de datos del país y los usos a que tstos deban des- 
tinarse, ese tipo de clasificación puede servir para indicar 
el orden en que se puedan realizar las encuestas sucesivas 
en las diversas etapas de desarrollo de la capacidad de 
efectuar encuestas de hogares. 

12.18. Hay cuatro tipos principales de encuestas 
monotemáticas que proporcionan estadísticas sobre el 
consumo de alimentos y la nutrición en los pafses, y estas 
fuentes se analizarán desde el punto de vista de su natura- 
leza y de los usos, limitaciones y mejoras que pueden 
hacerse al tipo de datos que ofrecen. Estas fuentes son: 



sentan en los resultados finales de las encuestas. En el caso 
de los alimentos producidos por cuenta propia y adquiri- 
dos mediante trueque, es preciso reunir información sobre 
las cantidades antes de evaluar el consumo en tkrminos 
monetarios. Dada la amplia gama de fines para los que se 
utilizan las encuestas sobre el presupuesto de los hogares, 
es muy positivo que un país inicie una, sobre todo si se 
registran los alimentos producidos en el hogar, antes de 
ampliar su capacidad de efectuar otras encuestas para 
incluir las más especializadas sobre el consumo de ali- 
mentos. 

12.21. Como ya se indicó, en las encuestas sobre el 
presupuesto de los hogares se suministra información 
sobre los gastos en alimentos en relación con los gastos en 
todas las otras partidas del presupuesto de los hogares y 
con los ingresos. Además, habitualmente se proporciona 
esta información no ~610 a nivel nacional, sino tambiCn 
para cada grupo socioeconómico u otros grupos de pobla- 
ción que se identifican en la encuesta. Si las encuestas se 
efectúan durante todo el año, proporcionan información 
sobre los cambios estacionales, y si también se hacen de 
un año a otro a intervalos regulares, permiten descubrir y 
analizar tendencias a más largo plazo. Por tanto, las 
encuestas proporcionan una base real para la formulación 
de politicas relacionadas con los aspectos sociales y eco- 
nómicos de la planificación alimentaria y agrícola, y para 
vigilar los efectos de los cambios en esas políticas. Tam- 
bién permiten determinar las relaciones que existen entre 
el tamaño o estructura de la familia, los ingresos y los 
niveles y modalidades de gastos en alimentos y en otras 
partidas y, por ende, permiten evaluar en drminos de 
valor, en el supuesto de que no se produzcan cambios en 
los precios, el crecimiento previsto de la demanda del 
mercado en cuanto a productos agrfcolas a medida que se 
elevan los niveles de vida. Para elaborar modelos econo- 
metricos más perfeccionados que tomen en cuenta los 
cambios de precios y faciliten pronósticos en función del 
valor así como desde el punto de vista cuantitativo, es 
preciso disponer de datos adecuados sobre la cantidad de 
alimentos comprados o consumidos por los hogares. 

b) Encuestas sobre el consumo de alimentos en los hogares 

12.22. Las encuestas sobre el consumo de alimentos 
en los hogares, que son más especializadas que las encues- 
tas sobre el presupuesto de los hogares, se pueden realizar 
de diversas formas, las cuales, no obstante, tienen varios 
rasgos esenciales en común. Su característica principal es 
que son encuestas por muestreo que reúnen informacibn al 
nivel de los hogares sobre la cantidad de alimentos con- 
sumidos (o adquiridos para el consumo). 

. 

12.23. En su forma más amplia dichas encuestas abar- 
can todos los sectores de la población de los hogares, todas 
las regiones del pafs y todas las estaciones del año. Ade- 
mas, cuando se realizan de modo continuo, permiten 
determinar y analizar los cambios y tendencias que se pro- 
ducen con el transcurso del tiempo. No ~610 registran los 
gastos en cada tipo de alimento, sino tambien la cantidad 
de alimentos comprados y consumidos, con suficiente 
detalle para poder elaborar estimaciones de la ingestión 
nutricional. Asimismo, pueden reunir informacibn sobre 
la edad, el sexo, el peso, la estatura y la ocupación de cada 
miembro del hogar (conjuntamente con información simi- 
lar sobre visitantes que comen en el hogar) e información 
sobre los miembros de la familia que han comido fuera del 

hogar. De esta forma es posible calcular las necesidades 
nutricionales de conformidad con recomendaciones 
nacionales o internacionales adecuadas y comparar la 
ingestión de nutrientes de los hogares con sus necesidades 
estimadas. Por otra parte, en esas encuestas se obtiene 
información sobre los ingresos y otras características de 
los hogares a los efectos del análisis y la clasificación de 
los datos de la encuesta. 

12.24. En sus formas menos complejas, estas encues- 
tas pueden omitir algunos de los rasgos indicados. Por 
ejemplo, podrfan limitarse a determinados sectores de la 
población o a perfodos concretos del año; el registro de la 
cantidad de alimentos puede simplificarse de manera nota- 
ble si se registran ~610 los alimentos adquiridos durante el 
periodo de estudio y no los alimentos realmente con- 
sumidos; es posible omitir el registro de las características 
de las personas presentes en cada comida y asi sucesiva- 
mente. Esas simplificaciones limitan los usos que pueden 
hacerse de los datos, pero en los paises que tienen capaci- 
dad estadfstica más limitada es posible aplazar los tipos de 
encuestas más complejos. 

12.25. Incluir en una encuesta de hogares información 
sobre la cantidad de alimentos amplia de inmediato la 
gama de aplicaciones estadfsticas y de polftica que pueden 
basarse en la encuesta. En primer lugar, da origen a un 
banco de datos de información cuantitativa detallada que 
puede utilizarse para determinar las modalidades de con- 
sumo de alimentos en diferentes grupos socioeconómicos, 
culturales y geograficos, y que tal vez baste para identifi- 
car y medir el alcance de las esferas problematicas. Tam- 
bién puede contribuir a determinar las relaciones exis- 
tentes entre las características de los hogares y los niveles 
de consumo de alimentos, que luego pueden utilizarse 
para formular polfticas que mitiguen los problemas que 
haya sacado a la luz esa información. La información 
cuantitativa sobre el consumo de alimentos sirve además 
para evaluar dicho consumo en función.de su contenido 
energético y nutricional, y desputs en relación con los 
niveles de ingesti6n recomendados a nivel nacional o 
internacional. Este proceso bosqueja problemas nutri- 
cionales importantes y proporciona una base para formu- 
lar las polfticas que pueden ser más eficaces para 
solucionar esos problemas. ,. 

12.26. La reunión de información sobre la cantidad de 
alimentos comprados y los gastos realizados en esás com- 
pras entraña la posibilidad de derivar los precios medios 
de diferentes productos por grupos de hogares. De hecho, 
estos precios son más representativos de la composición 
de los productos alimenticios que los precios medios al 
consumidor obtenidos por separado. En algunas situa- 
ciones, esos precios medios pueden ser más apropiados 
para los estudios del nivel de vida y las diferencias de 
niveles que los precios medios de articulos “indicadores” 
obtenidos de una selección muestra1 de establecimientos 
en un dfa determinado. Otra ventaja que brinda .poseer 
datos cuantitativos y de precios que se corresponden 
perfectamente por provenir de una fuente común, es que 
éstos son particularmente adecuados para determinar la 
elasticidad de los precios de la demanda. Esta, conjunta- 
mente con la elasticidad de los ingresos y otros padmetros 
de la demanda, permite elaborar modelos econométricos 
para la formulación de proyecciones de la demanda y el 
pronóstico de los efectos que provocan los cambios de las 
condiciones y las polfticas económicas y sociales en las 
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modalidades y niveles de consumo de alimentos. No obs- 
tante, se deber4 interpretar con cautela el efecto que tiene 
en la demanda el cambio de la utilización de alimentos que 
se producen en el hogar a la de alimentos comprados en el 
mercado. 

12.27. En todos los aspectos citados, la disponibilidad 
de datos a nivel nacional y respecto de diversos grupos de 
población significa que Cstos constituirán una ayuda para 
la formulación no ~610 de políticas nacionales, sino tam- 
biCn de políticas para los distintos grupos sociales. Aun- 
que los datos sobre el consumo que se utilizan para los 
fines antedichos están relacionados con el consumo de los 
hogares en general y no con el de cada miembro de éstos, 
mediante técnicas estadísticas adecuadas permiten calcu- 
lar escalas equivalentes por consumidor. Tales estima- 
ciones, aunque probablemente difieran de las escalas que 
se obtienen con mediciones directas del consumo indivi- 
dual, pueden ser lo suficientemente precisas para orientar 
las políticas, y en esos casos su uso puede eliminar la 
necesidad de realizar encuestas más costosas sobre la dieta 
individual del tipo que se analiza a continuación. 

c) Encuestas sobre la dieta individual 

12.28. La caracterfstica principal de las encuestas 
sobre la dieta individual es, como indica su nombre, que 
miden la ingestión individual de alimentos y no simple- 
mente el consumo de la familia en general. Según los 
objetivos de la encuesta, puede abarcar a todos los miem- 
bros de una familia por separado o ~610 a una categoria 
determinada de miembros de la familia, por ejemplo, los 
niños en edad preescolar o escolar, a las mujeres embara- 
zadas, y así sucesivamente. En consecuencia, entrañan el 
registro completo de la cantidad y descripción de todos los 
alimentos que ha ingerido cada individuo de la muestra 
durante el periodo que abarque la investigación. Es posi- 
ble que el propósito sea obtener una imagen clara del tipo 
de dieta y de sus defectos antes de iniciar un programa de 
alimentación complementaria o de adoptar alguna otra 
medida para mejorar la nutrición, o tal vez sea la 
investigación cientffica de la relación que existe entre la 
dieta y la salud o de problemas relativos a la ingestión de 
alimentos y las necesidades fisiológicas. Los métodos que 
se utilizan son rigurosos, ya que quizás sea necesario 
medir y pesar los alimentos en el plato o en el momento de 
servirlos y ello provoca un alto grado de error de 
respuesta. 

12.29. La realización de estas encuestas es costosa y 
por esa razón suelen tener una cobertura geográfica y 
cronológica -limitada, y tienden a circunscribirse a 
algunos grupos socioeconómicos u otros grupos de pobla- 
ción. En realidad se utilizan principalmente como encues- 
tas complementarias sobre grupos vulnerables que se han 
puesto de relieve o identificado mediante el tipo de encues- 
tas sobre el consumo de alimentos ya analizado, y de los 
cuales sé requiere información adicional sobre la distribu- 
ción del suministro de alimentos dentro de la familia. De 
esta manera, es posible determinar y empadronar con pre- 
cisión diversos tipos de personas expuestos a riesgos y 
medir sus niveles de ingestión de nutrientes. Cuando las 
encuestas sobre la dieta individual se vinculan de este 
modo a las encuestas sobre consumo de alimentos de los 
hogares o se combinan con ellas, permiten determinar los 
diversos factores sociales, económicos y culturales que 
inciden en las insuficiencias dieteticas. 

d) Encuestos sobre el estado nutricional 

12.30. No es posible evaluar el estado nutricional a 
partir de las encuestas sobre la dieta individual por sf 
solas, dado que únicamente brindan‘información sobre el 
consumo individual de alimentos y su contenido 
energético y nutricional. Para obtener información com- 
parativa sobre las necesidades de energfa y nutrientes de 
una persona y evaluar además su estado nutricional, es 
preciso realizar mediciones clfnicas y antropomkricas. 
Esa información sobre la nutrición es necesaria para 
incluir consideraciones de índole nutricional en la 
formulación de polfticas y la planificaci6n nacionales y 
para vigilar los cambios que estas producen en la nutri- 
ción. En esencia, se necesitan dos tipos de información. 
En primer lugar, definir -desde los puntos de vista 
geogmfico y socioeconómico- los grupos demograficos 
que sufren de malnutrición y determinar la magnitud del 
problema. A tal efecto debe disponerse de datos desagre- 
gados sobre la situación nutricional e indicadores conexos 
-principalmente la morbilidad y la mortalidad- que 
describan el estado nutricional de distintos grupos, lo que 
permite establecer prioridades y vigilar los cambios. En 
segundo lugar, se requiere información sobre el consumo 
de alimentos, los gastos en alimentos, los ingresos, etc., 
que permita conocer más a fondo los factores causales, 
elaborar proyecciones de los cambios que se producen en 
el estado nutricional y también obtener información para 
la supervisión y la evaluación. 

B. PRINCIPALES PARTIDAS DE INFORMACIÓN 

12.31. En el cuadro que figura a continuación, se indi- 
can las partidas de información sobre el consumo de ali- 
mentos y la nutrición y caracterfsticas conexas de los 
hogares y sus miembros que pueden reunirse, según los 
objetivos que se persigan y el tipo y alcance de la encuesta 
de consumo de alimentos que se desee levantar. El alcance 
de las partidas que se incluyan dependerá en gran medida 
de la finalidad de la encuesta. Por comodidad, las partidas 
se agrupan bajo tres encabezamientos principales: parti- 
das sobre alimentos consumidos o adquiridos, partidas 
sobre características de los hogares y partidas sobre carac- 
terfsticas de los individuos. No se establece ninguna 
distinción entre las partidas de datos primarios que se pre- 
sentan en el cuestionario y las relativas a temas que se 
derivan de ellos. A continuación se analizan las partidas 
sobre alimentos consumidos o adquiridos; las partidas 
sobre las caracterfsticas de los hogares y los individuos se 
examinan en otros capftulos de esta parte del Manual. 

LISTA DE PARTIDAS PARA ENCUESTAS 

SOBRE EL CONSUMO DE ALIMENTOS 

1. Parfidas de alimentos consum&x 0 adquiridas 
a) Lista de alimentos consumidos o adquiridos expresados en cantidad o 

como gastos 
b) Fuentes de alimentos 

i) Comprados 
ii) Producidos en el hogar 
iii) Obtcnidos de otra forma 

c) Otras informaciones necesarias para completar.los datos sobre el 
consumo de alimentos 
i) Información sobre los factores que afectan el valor nutritivo de los 

alimentos consumidos 
ii) Informacibn sobre los habitos alimentarios; preferencias y restric- 

ciones 
2. Partiabs sobre las camcterfsticas de los hogares 

a) lhmaño del hogar (mimero de miembros del hogar) 
b) Supeficie de terreno que posee el hogar 
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c) Ingresos u otras medidas de la situación financiera del hogar (por 
ejemplo, gastos de consumo per Capita, o bienes y comodidades del 
hogar) 

d) Situación agrfcola 0 no agrícola y rural 0 urbana 
e) Medios de vida del hogar 
fi Grupo social o Ctnico del hogar 

3. FWtkias sobre las característicm de los individuos 
a) Caracterfsticas de los miembros del hogar 

i) Sexo 
ii) Edad 
iii) Relación con el jefe del hogar 
iv) Estado fisiol6gico (mujeres embarazadas o lactantes, de 15 años 

omas) 
v) Estado civil 

vi) Ocupación 
vii) Nivel de instrucción 

viii) Situación de residencia 
ix) Número de comidas consumidas en dfas determinados (periodo 

de referencia) 
a. En el hogar 
b. Fuera del hogar 

i. Ocasional 
ii. Regular: 

Gratis 
Aprecio subvencionado 
Aprecio de mercado 

b) Mediciones antropom&ricas de los miembros de los hogares 
i) Pesocorporal 

ii) Estatura 
iii) Circunferencia del brazo 
iv) Medición del pliegue cutaneo 

1. Lista de alimentos que se consumen o adquieren 
expresados en cantidad 0 como gastos 

a) Lista de alimentos 

. 12.32. Siempre que sea factible, en las encuestas 
sobre el consumo de alimentos se debe reunir información 
sobre la cantidad y el valor monetario de los alimentos 
consumidos o adquiridos. Por lo general, los alimentos se 
suministran a los miembros del hogar a partir de una 
fuente común, aunque Cstos tambiCn reciben o compran y 
consumen algunos alimentos fuera del hogar. Lo ideal 
seria acopiar información sobre el consumo de todos los 
alimentos, tanto si se consumieron en el hogar como fuera 
de éste. 

12.33. En el cuadro que figura al final de este capítulo 
se indica el tipo y grado de detalle que se requiere a este 
efecto. Los alimentos que aparecen en cada grupo ~610 se 
ofrecen a modo de ejemplo. Es probable que en un país 
dado algunos de ellos no se consuman y que otros que no 
se relacionan si sean de consumo corriente. En este docu- 
mento no es posible ni necesario ofrecer una lista com- 
pleta de alimentos importantes de todos los países. 

b) Alimentos procedentes de una fuente común y alimentos 
consumidosfiem del hogar 

12.34. Los alimentos procedentes de una fuente 
común y los adquiridos y consumidos fuera del hogar 
deben clasificarse por separado. Por tanto; los valores 
monetarios de todos los alimentos (incluidas las bebidas) 
que se utilizan en el hogar según su fuente, se complemen- 
tan en general con estimaciones de gastos en alimentos 
(comidas y refrigerios) que adquieren y consumen fuera 
del hogar los miembros de la familia. También debe 
medirse su valor en los lugares donde los miembros de la 
familia reciben comidas como pago o en las escuelas, 
donde las reciben de forma gratuita. 

c) Categorfas de alimentos consumidos según lu etapa de 
elaboración 

12.35. Los alimentos consumidos pueden clasificarse 
en dos categorías diferentes. La primera categoría suele 
incluir los alimentos básicos que se consumen directa- 
mente o desputs de sometidos a un ligero proceso de 
elaboración o cocción. La segunda categoría incluye ali- 
mentos preparados como tortas, helados, caramelos, 
algunas bebidas, comidas cocinadas, refrigerios, etc., 
cuyo contenido de nutrientes es bastante difícil de evaluar 
directamente. La calidad y el precio de esos alimentos 
varia según la calidad y las proporciones de los ingre- 
dientes que se utilicen en su preparación. 

12.36. En los filtimos años han aumentado en el mer- 
cado de muchos países los alimentos elaborados, las comi- 
das preparadas y las mezclas de alimentos preparadas total 
o parcialmente. Así, pues, a los efectos del análisis del 
mercado así como del análisis nutricional, no ~610 deben 
obtenerse datos por ejemplo, sobre el consumo de diversos 
tipos de frutas y legumbres, sino también sobre si éstos se 
compraron frescos, enlatados, congelados, secos, cola- 
dos, o triturados como alimentos para bebés. 

d) Lista de nutrientes 

12.37. La mayorfa de los nutrientes esenciales que se 
requieren para una vida sana se obtiene de los alimentos 
consumidos. La ingestión insuficiente de nutrientes deter- 
minados puede deberse a la deficiencia cuantitativa de 
cierta clase de alimentos en el cesto alimentario. Para 
determinar el nivel de ingestión de nutrientes, no sólo se 
debe elaborar una lista de los productos alimenticios con- 
sumidos, sino también hacer estimaciones precisas de los 
contenidos de nutrientes de cada uno de ellos. Las estima- 
ciones del contenido de nutrientes de cada renglón alimen- 
tario se basan en las tablas de la composición de los ali- 
mentos. Entre los nutrientes cuya ingestión media se debe 
calcular están los siguientes: 

a) Valor energttico 
b) Lfpidos 
c) Proteínas 
d) Carbohidratos 
e) Calcio 
j) Hierro 
g) Tiamina 
h) Riboflavina 
r) Equivalente de ácido nicotfnico 
J) Vitamina A (equivalente de retinol) 
k) Vitamina C. 

2. Fuentes de alimentos 

12.38. Ya se ha señalado que las encuestas sobre el 
consumo de alimentos reúnen datos sobre el consumo de 
diversos productos alimenticios por separado o por gru- 
pos. Los datos deben incluir medidas cuantitativas de uso 
real, muchas veces la identificación de la fuente -com- 
prado, producido en el hogar u obtenido de otra forma- y 
los precioso el dinero que se pagó, o ambos. Esta informa- 
ción resulta de especial importancia para la formulación 
de políticas en materia de alimentación y nutrición y para 
el análisis económico y social. También facilita la estima- 
ción de la producción alimentaria a partir de encuestas 
sobre el consumo de alimentos. 
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3. Otm información necesaria para completar 
los datos sobre el consumo de alimentos 

12.39. Además de la información sobre el consumo de 
alimentos, expresada en cantidad o como gastos, debe 

, obtenerse otra información pertinente sobre los factores 
que afectan su valor nutritivo, por ejemplo, contenido de 

\ humedad, prácticas locales de preparación de alimentos, 
‘1 ingredientes de alimentos mezclados, etc. Para los fines de \ interpretación y de política general reviste gran impor- 

tancia la información cualitativa sobre los hábitos alimen- 
tarios, tales como preferencias y restricciones, y ésta debe 
reunirse siempre que sea posible, especialmente en las 
encuestas sobre el consumo de alimentos de los paises en 
desarrollo. Sin embargo, un cuestionario a nivel de aldea o 
comunidad permite reunir esta información en la forma 
más ventajosa. En las encuestas sobre el consumo de ali- 
mentos pueden incorporarse otros conceptos de informa- 
ción necesarios sobre las prácticas de lactancia materna y 
destete. 

C. ASPECTOSCONCEPTUALES 

12.40. Esta sección abarcará los conceptos y defini- 
ciones, y las características de las unidades de informa- 
ción y su composición respecto de las encuestas sobre el 
consumo de alimentos y la nutrición. Se examinarán los 
conceptos relativos al consumo y la ingestión de alimentos 
medidos en encuestas con diferentes enfoques y las defini- 
ciones y explicaciones de las partidas principales cuyos 
datos se reúnen y analizan en estas encuestas. 

1. Selección de las unidades de empadronamiento 

12.41. La selección de la unidad de empadronamiento 
depende de los objetivos que se persigan y del tipo de 
encuesta que se realice. En las encuestas de hogares, la 
unidad de muestreo y empadronamiento suele ser el hogar. 
Esto resulta conveniente cuando el hogar coincide con las 
unidades presupuestarias, y de consumo de alimentos, 
pero cuando no suceda así, como en algunas zonas rurales 
de algunos países en desarrollo, posiblemente haya que 
adaptar la unidad de empadronamiento a la unidad de con- 
sumo de alimentos en el caso de las encuestas sobre el con- 
sumo de alimentos, y a la unidad presupuestaria en el caso 
de las encuestas sobre el presupuesto de hogares. El 
individuo es la unidad de empadronamiento en las encues- 
tas sobre la dieta individual. En algunas situaciones, por 
ejemplo, para registrar el consumo de comidas ingeridas 
fuera del hogar o de comidas preparadas, podría ser pre- 
ciso utilizar como unidades de empadronamiento a los 
establecimientos de expendio de comidas o las industrias 
alimentarias. 

a) Concepto de hogar 

12.42. En las recomendaciones internacionales para 
los censos de población, el concepto de hogar se basa en 
las disposiciones adoptadas por las personas, individual o 
colectivamente, para satisfacer sus necesidades de ali- 
mentos o de otros artículos esenciales para vivir. El hogar 
puede ser: a) unipersonal, cuando una persona provee a 
sus necesidades alimentarias u otras necesidades vitales 
sin unirse a ninguna otra para formar un hogar multi- 
personal, o b) multipersonal, cuando un grupo de dos o 
más personas adoptan disposiciones en común para pro- 

veerse de alimentos o de otros artfculos esenciales para 
vivir. Los miembros de un grupo pueden mancomunar sus 
ingresos y tener un presupuesto más o menos común. El 
grupo puede estar compuesto de personas emparentadas o 
sin emparentar, o ser una combinación de ambas clases. 
Los hogares suelen ocupar la totalidad o parte de una o más 
unidades de habitación, pero tambidn pueden habitar en 
campamentos, casas de huéspedes u hoteles, o ser el per- 
sonal administrativo en instituciones, o carecer de aloja- 
miento. Los hogares formados por familias extensas que 
adoptan disposiciones en común para obtener alimentos, o 
los hogares potencialmente independientes con un jefe 
común (tales como los resultantes de uniones polígamas), 
pueden ocupar más de una unidad de vivienda (77, párrs. 
1.223 y 1.226). 

12.43. El concepto de hogar que se suele utilizar en las 
encuestas combina tres criterios: vivienda común, presu- 
puesto común y participación en comidas provenientes de 
la misma cocina. Los objetivos de una encuesta sobre el 
consumo de alimentos no presentan dificultades teóricas 
cuando el hogar demográfico, la unidad presupuestaria y 
la unidad de consumo de alimentos son los mismos. Sin 
embargo, es posible que en la práctica las unidades no 
coincidan y en ese caso es necesario establecer un marco 
congruente para la unidad de información. 

12.44. Un ejemplo tfpico es el de “recinto cerrado” 
(compound), que existe en algunos paises, el cual puede 
contener varias unidades de habitación (77, párr. 1.235). 
En esta situación los hogares se pueden identificar vincu- 
lando a la persona que se reconoce como jefe del hogar con 
los miembros residentes. En general, cada una de las 
unidades de habitación que componen el recinto cerrado 
tiene su propia cocina o fogón para preparar las comidas, 
pero Cstas se realizan en común 0 en pequeños grupos 
dentro del recinto cerrado. En tal caso, el recinto cerrado 
puede considerarse como la unidad básica de consumo de 
alimentos. La unidad de consumo de alimentos correspon- 
de en estas situaciones a diversas unidades de habitación 
que se identifican por separado en función del criterio que 
exista respecto de la vivienda. 

b) Concepto de unidad de consumo de alimentos 

12.45. La unidad de consumo de alimentos suele 
definirse como un grupo de personas, emparentadas o no, 
que comparten las comidas en un hogar independiente y a 
partir de una reserva común. Por extensión, en el caso de 
situaciones más complejas, es el “grupo de personas que 
comparten habitualmente, en común o en pequeños gru- 
pos, las comidas preparadas en una misma cocina o en 
varias cocinas comunes”. 

c) Concepto de unidadpresupuestaria 

12.46. Unidad presupuestaria es un grupo de personas 
que residen habitualmente en la misma unidad de habita- 
ción, comparten las comidas, mancomunan sus ingresos y 
participan en los gastos bajo la autoridad de un jefe de 
unidad. Hay situaciones en que las mujeres u otras per- 
sonas que perciben ingresos en la unidad presupuestaria 
mantienen y operan por separado sus propios ingresos. 
Sus recursos financieros suelen ser pequeños en compara- 
ción con el presupuesto total de la unidad. En este caso, en 
las encuestas nacionales de hogares a veces seha utilizado 
el concepto de unidad presupuestaria ‘secundaria, que 
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representa un subconjunto de la unidad presupuestaria 
principal. 

12.47. La naturaleza de la relación que existe entre las 
personas que residen en la misma unidad de habitación 
permite identificara quienes no son miembros de la unidad 
presupuestaria correspondiente. Se ha definido como 
unidad presupuestaria satélite a la persona o grupo de per- 
sonas que residen en una unidad de habitación asociada a 
una unidad presupuestaria y que cumplen las siguientes 
condiciones: comparten las comidas de la unidad presu- 
puestaria y tienen una relación contractual con ésta, bien 
mediante la remuneración que reciben por su trabajo 
(empleados domésticos) o bien mediante el pago que efec- 
túan por los servicios que se les ofrece (huéspedes)*. El 
caso que con más frecuencia se observa en la práctica de 
encuestas es aquel en que la unidad de consumo de alimen- 
tos coincide con la unidad presupuestaria y reside en una 
sola unidad de habitación. En esta situación, la unidad de 
muestreo es la unidad de habitación, que también corres- 
ponde ala unidad de información. En los casos complejos, 
la unidad presupuestaria suele seleccionarse como unidad 
de muestreo; luego la unidad de consumo de alimentos se 
identifica en relación con ésta. En consecuencia, en la 
reunión de datos se debe abarcar dos unidades de informa- 
ción, a saber, la unidad presupuestaria y la unidad de con- 
sumo de alimentos. En la etapa de recopilación y tabula- 
ción es menester adoptar procedimientos que permitan el 
cotejo de los datos de consumo con los datos sobre el pre- 
supuesto de los hogares. 

2. Características de los miembros 
de las unidades declarantes 

12.48. La reunión de datos sobre los miembros de la 
unidad declarante tiene dos objetivos, en primer lugar 
determinar los miembros de esa unidad y, en segundo 
lugar, obtener los datos necesarios para analizar los resul- 
tados. 

a) Miembros de las unidades declarantes 

12.49. El primer criterio que se sigue para determinar 
los miembros de la unidad declarante se basa en el con- 
cepto de presencia o residencia en la unidad de habitación. 
Los visitantes temporales que pernocten en la unidad de 
habitación y los huéspedes por períodos breves no suelen 
considerarse residentes permanentes o habituales. Sin 
embargo, los huéspedes que han permanecido durante 
períodos más prolongados, por lo general se consideran 
residentes. Se puede incluir como residente de la unidad 
de habitación a un miembro ausente de la familia si su 
ausencia es s610 temporal, por ejemplo, por estar en la 
escuela, en la universidad, encontrarse de viaje, o por 
otras causas. No obstante, para que se clasifiquen de esta 
forma, la ausencia de estas personas no debe exceder de un 
período determinado, por ejemplo, seis meses. 

12.50. Una vez establecido el grupo de residentes, se 
puede identificara los miembros de la unidad presupuesta- 
ria según la definición dada anteriormente. Los huéspedes 
residentes y los empleados domésticos constituyen una o 
más unidades presupuestarias satélites. Ahora bien, 
cuando los sirvientes o huéspedes residentes comparten el 

2Se recomienda que cuando el número de huéspedes o pensionistas 
exceda de cinco; se les clasifique y trate por separado como hogares resi- 
dentes en locales de habitación colectivos (77, párr. 3.73). 

suministro de alimentos del hogar y el alojamiento sin 
recibir remuneración por su trabajo ni efectuar ningún 
pago por los servicios que se les ofrecen, debe incluírseles 
como miembros plenos de la unidad presupuestaria. Si 
hay varias unidades presupuestarias en la misma unidad de 
habitación, el vínculo de dependencia en relación con una 
u otra unidad presupuestaria abarca a los miembros del 
hogar, que suelen centrarse en una unidad presupuestaria, 
más los hutspedes, empleados domésticos no residentes, 
visitantes temporales que pernoctan en el hogar e invita- 
dos presentes en una o varias comidas. A partir de esa 
clasificación de los miembros de la unidad declarante es 
posible derivar el tamaño de la unidad de habitación, el de 
la unidad presupuestaria y el número de participantes en 
las comidas. 

b) Unidades de dieta diaria 

12.51. Un estudio de la corriente de participantes en 
las comidas indica que el tamaño de la unidad de consumo 
de alimentos no es constante. Los participantes no tienen 
necesariamente el mismo ritmo de comidas todos los días. 
Es probable que dentro del ritmo de su consumo diario, 
estén presentes o ausentes en una o más comidas de la 
unidad de consumo de alimentos. Además, quizás en una 
comida haya visitantes y puede que también participen 
numerosos invitados, especialmente en ocasiones de fes- . 
tividades religiosas y.celebraciones familiares. 

12.52. Todas las comidas diarias no tienen el mismo 
valor nutritivo, y su contribución en este sentido depende 
del número de comidas que se haga al día. La base para 
clasificar las comidas se obtiene mediante el estudio del 
registro de la ingestión diaria de alimentos por comida. La 
persona que está presente en todas las comidas, según su 
ritmo propio de comidas, se cuenta como consumidor a 
tiempo completo y se valora en 100 unidades (9). Durante 
el número de días que abarque la encuesta, se puede con- 
vertir a cada persona en fracciones de esta unidad a fin de 
obtener su índice diario total de asistencia a las comidas 
durante el período de estudio. Este índice se suele utilizar 
para calcular las necesidades nutricionales de cada per- 
sona. 

12.53. La suma de los índices individuales en el nivel 
de la unidad de consumo de alimentos equivale a las 
unidades de dieta diaria del grupo de comensales. Estas 
unidades de dieta son las cifras que se utilizan para calcu- 
lar el consumo per cápita de alimentos, calorfas y 
nutrientes, asf como el valor monetario per cápita de la 
dieta utilizada para fines nutricionales. Para calcular el 
fndice de asistencia y las unidades de dieta diaria, es pre- 
ciso registrar dfa adía el ritmo de comidas de cada partici- 
pante. También es importante mencionar las comidas 
ingeridas fuera del hogar, no ~610 para evaluar el ritmo de 
comidas de cada persona, sino también para identificar las 
comidas que se ingieren en restaurantes, escuelas, centros 
de trabajo, etc., o con otras familias, y de ese modo calcu- 
lar el consumo total de cada hogar del pafs. 

c) Mediciones antropométricas y uniaizdes nutricionales 

12.54. Las necesidades individuales de energía y pro- 
temas se calculan atendiendo al peso corporal. Sin 
embargo, también se deben registrar los datos sobre la 
estatura para obtener ajustes adecuados de las necesidades 
nutricionales teniendo en cuenta el peso normal por esta- 
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tura de las personas de determinado sexo y edad segbn 
las encuestas en gran escala sobre el consumo de alimen- 
tos (5). Como ya se indicó, los datos sobre el peso y la 
estatura tambikn se utilizan como indicadores del estado 
nutricional de los miembros de la familia. 

12.55. La referencia a la mediana del peso para la 
mediana de la estatura, por edad y sexo, que se derive de la 
encuesta permitid estimar las necesidades medias de 
energfa diarias por edad y sexo. Estas cifras se utilizan 
para preparar escalas de unidades nutricionales, tomando 
como norma a un hombre adulto de 25 años con actividad 
moderada. Dicho sistema de escalas permite normalizar el 
‘consumo de alimentos y los datos nutricionales para utili- 
zarlos en las comparaciones que se hacen entre diferentes 
conjuntos de resultados. Las principales fluctuaciones que 
surgen de las diferencias en la composición por edad y el 
tamaño de los hogares, desaparecen no bien los datos de 
los individuos se expresan en sus valores equivalentes en 
funci6n de la norma de adultos. 

12.56. Al aplicarse directamente a los miembros de la 
unidad presupuestaria, este sistema de escalas suele pro- 
porcionar una buena medida de unidades de consumo ade- 
cuada para realizar el analisis econométrico de los resulta- 
dos de las. encuestas sobre el consumo de alimentos. 
Cuando el índice de asistencia a las comidas se pondera 
con las unidades equivalentes de la norma de adultos y se 
consolida a nivel de la unidad de consumo de alimentos, se 
obtiene un divisor apto para calcular la ingestión media de 
nutrientes y alimentos, asf como las necesidades nutri- 
cionales a nivel de equivalentes de adultos. 

d) Partidas socioeconbmicas 

12.57. Estas partidas suelen ser comunes a los 
diferentes tipos de encuestas de hogares. Incluyen el sexo 
(con referencia concreta al estado fisiológico de la mujer: 
de más de seis meses de embarazo y lactando); la edad; la 
relación con el jefe del h.ogar; si es un miembro presente o 
ausente; las unidades declarantes conexas, de existir 
6stas; el estado civil; el nivel de instrucción; la ocupación, 
incluida la ocupación principal y secundaria; la rama de 
actividad económica; el tipo de actividad y la categoria en 
el empleo (también puede aplicarse un módulo más deta- 
llado sobre empleo, que incluya la seguridad social y 
otros). Es probable que tambien se desee información 
sobre la migración que abarque datos como la fecha de 
llegada al lugar actual, la duración de la estancia en el 
lugar anterior, el lugar de nacimiento, etc. ‘Ib1 vez sean 
útiles otros datos sobre el grupo Ctnico. Algunas encuestas 
sobre el consumo de alimentos también registran informa- 
ción sobre las actividades físicas diarias de los residentes 
de la unidad de habitación para determinar mejor las nece- 
sidades de energía. Este enfoque a menudo es valioso para 
evitar la subestimación de las necesidades nutricionales de 
la mujer, especialmente en las zonas rurales. 

3. Conceptos y definiciones relativos al consumo 
y la ingestión de alimentos 

a) Concepto de gastos en alimentos y de valor monetario 

12.58. Cuando los datos se reúnan mediante una 
encuesta sobre los gastos de los hogares, el concepto que 
suele aplicarse es el de los alimentos adquiridos durante el 
período de referencia mediante compras, la producción 

por cuenta propia u obtenidos de otra forma, ya se con- 
suman totalmente o no. Partiendo del supuesto de que no 
haya cambios significativos en las reservas de los hogares, 
el consumo se considera como el equivalente de las com- 
pras actuales de alimentos del mercado, más los suminis- 
tros producidos en el hogar y los alimentos recibidos como 
donación o pago. En los países en que los alimentos bási- 
cos se compran a granel para consumirlos durante un 
periodo prolongado, el concepto de alimentos adquiridos 
es inadecuado si se desean derivar cantidades a partir de 
los datos sobre los gastos debido a las dificultades que se 
enfrentan para determinar el período exacto de consumo. 

12.59. El enfoque más preciso que se utiliza en las 
encuestas sobre el consumo de alimentos consiste en 
registrar simultáneamente los alimentos adquiridos del 
mercado durante el periodo de referencia y los alimentos 
realmente consumidos durante ese periodo, como se hizo 
en la encuesta sobre los ingresos, el consumo y la nutri- 
ción que se realizó en el Brasil. En otras palabras, los 
tipos, cantidades y, en la mayor medida posible, el peso y 
el valor de los alimentos comprados se registran diaria- 
mente y al mismo tiempo. Las cantidades consumidas, tal 
como se observan en la cocina, tambi6n se registran 
pesándolas o mediante otros metodos aproximados, y se 
indica su origen, por ejemplo: comprado, producido en el 
hogar, etc. Luego se obtienen los datos sobre los gastos en 
alimentos aplicando, al nivel del hogar, un sistema de pre- 
cios derivado de las compras registradas a las cantidades 
compradas y realmente consumidas. De ahí que el sistema 
de precios se derive de las compras de alimentos de los 
hogares. La evaluación del consumo de la producción por 
cuenta propia se hace de acuerdo con este sistema de pre- 
cios, para el mismo hogar o, con más frecuencia, para una 
zona geografica pequeña, utilizando los precios medios 
registrados en ella. 

12.60. Este enfoque, que se utilizó con buenos resulta- 
dos en la encuesta del Brasil a que se hizo referencia, tiene 
la gran ventaja de que atribuye un valor al consumo de 
alimentos que corresponde a lo que realmente pagaron los 
hogares, más el equivalente monetario de la producción 
del hogar que realmente se consumió. 

12.61. Es bien sabido que los precios de los alimentos 
pueden variar notablemente de una @oca a otra en el mismo 
mercado local y de un lugar a otro en diferentes estaciones 
del año y durante el periodo de la encuesta. El método que 
se describió anteriormente refleja en la mayor medida posi- 
ble la realidad del mecanismo de variación de los precios y 
es preferible al uso de precios al por menor obtenidos de los 
mercados vecinos, que suelen basarse en encuestas de 
recopilación de precios realizadas paralelamente a las 
encuestas de los hogares. Bara obtener estimaciones del 
total de los gastos en alimentos basadas en las cantidades de 
alimentos realmente consumidos, la evaluación en función 
de los gastos de los hogares y las imputaciones conexas no 
~610 constituyen el enfoque más preciso, sino tambien el 
más flexible para analizar la estacionalidad de los precios y 
sus variaciones locales, y para calcular posteriormente los 
fndices de deflación de los gastos en alimentos. Además, los 
datos sobre los alimentos realmente consumidos permiten 
utilizar otros sistemas de precios, como los que se basan en 
los precios de. productor, según las necesidades concretas. 
de tabulación y análisis. 

12.62. Es preferible reunir información sobre las can- 
tidades o el peso, o ambos, de los alimentos comprados y 
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de los alimentos realmente consumidos, que utilizar los 
precios medios obtenidos de muestras de estableci- 
mientos, ya que resulta más apropiado para los estudios 
del nivel de vida y la compilación de las elasticidades de 
los precios de la demanda. Cuando la encuesta se diseña 
para combinar el enfoque de los gastos con la medición de 
los alimentos realmente consumidos, el mejor indicador 
del consumo de la producción por cuenta propia como 
porcentaje del consumo total de alimentos se basati en el 
contenido calórico. En ese caso, los resultados son inde- 
pendientes del sistema de precios que se emplee. 

b) Conceptos de consumo de alimentos en jkncibn de las 
cantidades y el contenido de ener2pfa y nutrientes 

12.63. Desde el punto de vista económico, el concepto 
del consumo de los hogares se refiere a los alimentos que 
consumen los miembros del hogar durante un perfodo 
determinado dentro y fuera de Cste, por ejemplo, en 
restaurantes, bares, centros de trabajo, escuelas y otros 
lugares. Por regla general, las encuestas sobre el consumo 
de alimentos ~610 registran las cantidades consumidas en 
el hogar, y luego, para elaborar estimaciones globales ade- 
cuadas, de estos resultados se deriva el consumo total de 
alimentos de los hogares mediante la información relativa 
a la asistencia a las comidas. 

X2.64. El consumo de alimentos en el hogar se mide a 
partir del consumo real de alimentos procedentes de todas 
las fuentes (pesados en la cocina) durante un perfodo 
determinado. Los alimentos comprados o trafdos a la 
cocina desde el huerto o granja suelen registrarse en fun- 
ción del peso bruto o “de compra”. Si algunos datos se han 
registrado ~610 en forma de porción comestible, es preciso 
convertirlos a cantidades de compra. Para el análisis eco- 
nómico de los resultados de la encuesta, las cantidades de 
alimentos consumidos siempre se miden atendiendo al 
peso bruto. 

12.65. Utilizando el mismo concepto, ei consumo de 
alimentos expresado en función del contenido energttico y 
de nutrientes se deriva directamente de las cantidades de 
alimentos consumidos. No obstante, para aplicar las 
tablas de la composición de los alimentos los datos deben 
convertirse a pesos netos (porción comestible) haciendo 
las deducciones que procedan para tener en cuenta la 
materia no comestible. En la cocina o en un lugar cercano 
a ésta se deben recopilar datos precisos sobre la cantidad 
de porciones no comestibles de los alimentos (los desper- 
dicios). Los productos alimenticios comprados menos los 
desperdicios dan la porción comestible de los alimentos, 
que luego se transforman en contenido de calorfas y 
nutrientes. Cuando se compara esta ingestión de energfa y 
nutrientes con las cantidades recomendadas, se deben 
hacer otras deducciones para tomar en cuenta las pkrdidas 
que se producen en la cocción y las cantidades que se 
pierden en el plato y en la cocina. 

c) Alimentos sobmntes 

12.66. Normalmente este concepto se refiere a la por- 
cibn comestible de los alimentos. Los sobrantes son ali- 
mentos que no se consumen despu& de ser preparados. Al 
calcular la cantidad de alimentos ingeridos siempre se 
deben deducir los sobrantes que no consume el hogar 
durante el periodo de la encuesta, o sea, los alimentos 
sobrantes que posteriormente se desechan, se dan de 

comer a los animales o se dejan corromper, y los alimentos 
sobrantes el último día de la encuesta. Por otra parte, se 
deben incluir los alimentos de comidas anteriores que se 
encuentren el primer dfa de la encuesta. 

d) Ingestibn de alimentos 

12.67. Idealmente, el concepto de ingestión de alimen- 
tos se refiere a la parte del consumo de alimentos que real- 
mente se ha ingerido, es decir, el consumo de alimentos en 
cantidades convertidas a porciones comestibles menos los 
sobrantes que no se consumen durante el periodo de 
referencia. Este concepto se utiliza exclusivamente para el 
atullisis nutricional de los datos sobre alimentos con- 
sumidos. Para calcular la ingestión de alimentos, la porción 
comestible y los sobrantes se suelen expresar en función de 
las calorfas y los nutrientes. Los escalas de necesidades 
nutricionales se calculan usando caracterfsticas de las per- 
sonas tales como sexo, edad, mediciones antropométricas, 
ocupación o la actividad ffsica y el fndice de presencia en 
las comidas. Despues, la suma de cada una de estas necesi- 
dades nutricionales en el hogar o a un nivel más agregado se 
compara con la ingestión expresada en la misma unidad y al 
mismo nivel con miras a determinar la suficiencia nutri- 
cional de la dieta. 

4. Consumoper cápita e ingestión 
y necesidades de alimentos 

12.68. Las estimaciones de los alimentos consumidos 
expresados en cantidad y como valor, divididas por el 
tamaño del hogar, proporcionan estimaciones del con- 
sumo aparente de alimentos per cápita y de los gastos en 
alimentos per cápita, respectivamente. Estas cifras per 
cápita se emplean para el análisis económico y pueden 
derivarse utilizando como divisor las unidades de con- 
sumo correspondientes a los residentes habituales y calcu- 
larse de la manera que se analizó en la subsección 2. 

12.69. A los efectos del análisis nutricional, las canti- 
dades de alimentos consumidos divididas por las unidades 
de dieta diaria al nivel de la unidad de consumo de alimen- 
tos proporcionan estimaciones del consumo diario de ali- 
mentos per capita. Utilizando el mismo divisor, se puede 
calcular la ingestión y las necesidades diarias per cápita a 
partir de la ingestión y las necesidades de alimentos. Estos 
resultados dan un promedio per cápita dentro de la unidad 
de consumo de alimentos muy diferente de las cifras 
individuales. Para normalizar los datos con fines com- 
parativos, es posible utilizar como divisor las unidades de 
dieta diaria convertidas a sus unidades equivalentes de la 
norma de adultos. En ese caso, los resultados se expresan 
en función de cantidades diarias per cápita por hombre 
adulto de 25 años con actividad moderada. 

12.70. Para obtener datos sobre el consumo y la inges- 
tión individual de alimentos es preciso. realizar una 
encuesta nutricional especial de los miembros del hogar, 
como se explicó en la subsección 3. 

5. Características de los hogares 

12.71. Una categorfa importante de datos para el análi- 
sis del consumo de alimentos son las características, con- 
diciones y actividades de los hogares que, según se sabe o 
considera, guardan relación con los prácticas de consumo 
de alimentos y el estado nutricional. Algunas caracterís- 
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ticas de los hogares se determinan de acuerdo conias 
caracterfsticas de sus miembros habituales o de una selec- 
ción de los miembros adultos, tales como edad y sexo del 
jefe del hogar, ocupación, empleo, educación, grupo 
Ctnico, etc. De los datos de la encuesta se extraen otras 
caracterfsticas como información sobre el tamaño de la 
familia, su composición, alimentos básicos, alimentos en 
general, norma alimentaria, practicas de compra, indica- 
dores nutricionales, ingreso familiar o gastos totales 
(desde el punto de vista monetario o no monetario, o 
ambos), modalidad de gastos, etc. 

12.72. Del marco de muestreo se pueden obtener 
características ambientales más amplias, tales como la 
ubicación geográfica, la ubicación rural y urbana, etc. 
TambiCn pueden reunirse otros datos sobre las condi- 
ciones del hogar, en partidas como disponibilidad y uso 
del aguay las instalaciones sanitarias, leña u otro combus- 
tible para la cocina, instalaciones para el almacenamiento 
de alimentos, mercados alimentarios, centros docentes y 
de salud, equipos domtsticos y otros. 

encuesta sobre& gastos de los hogares sea tan amplia o 
minuciosa como la que se obtiene en una encuesta espe- 
cializada sobre el consumo de alimentos. Es posible que la 
encuesta sobre los gastos de los hogares ya esté saturada 
con una diversidad de preguntas relativas a sus principales 
fines económicos y sociales. Reforzar su cobertura de 
información sobre los alimentos incluyendo otras pregun- 
tas o el pesaje de los alimentos quizás tienda a sobrecargar 
el cuestionario de la encuesta y el trabajo de los empa- 
dronadores y provoque la falta de respuesta, además de 
aumentar la carga en el procesamiento de los datos y afec- 
tar la calidad de éstos. 

2. Integmción de las encuestas sobre el consumo de ali- 
mentos con las encuestas sobre los gastos de los hogares 

.~ _. 
D. CUESTIONESESPECIALESDEMUESTREO, 

DEMEDICIÓN~DE~ND~LE~~E~KI~NAL 

1. Planijicacibn deprogmmas de encuestas 
sobre el consumo de alimentos 

12.73. Quizás la decisión más importante que ha de 
adoptarse en la etapa inicial de planificación sea el tipo de 
encuesta sobre el consumo de alimentos que se desea reali- 
zar. Entre las consideraciones que afectarán esta decisión 
estan: la existencia o no de una encuesta en curso sobre los 
gastos de los hogares en el pafs de que se trate; el grado de 
prioridad que se ha de conceder a los datos sobre el con- 
sumo de alimentos, habida cuenta de las necesidades con- 
cretas de esos datos; la necesidad de técnicas especiales 
para medir el consumo de alimentos; otras necesidades de 
datos que tenga el pafs; los planes para la reunión de datos 
y sus prioridades y fases según las necesidades generales 
del pais; la necesidad de analizar los datos sobre el con- 
sumo de alimentos en relación con factores demogr¿Scos, 
sociales, sanitarios, económicos, agrfcolas, étnicos y 
ambientales. 

dependen en gran medida del tipo de cuestionarios que se 
utilice y de la duración del periodo de información, la rea- 
lización de la encuesta sobre el consumo de alimentos con- 
juntamente con la encuesta sobre los gastos de los hogares 
ofrece varias ventajas. En el nivel de los hogares, los datos 
sobre el consumo de alimentos pueden analizarse en rela- 
ción con los datos sobre el resto del presupuesto de los 
hogares, lo que brinda una información más pormeno- 
rizada y precisa respecto de las relaciones existentes que si 
se tuviera que estudiar mediante los promedios de grupos 
de hogares de distintas encuestas y muestras. Ademas, es 
probable que la calidad de los datos sobre los ingresos y 
los gastos totales en alimentos sea mejor que la que se 
obtiene de una encuesta sobre los gastos de los hogares. 
Asimismo, la reunión de datos sobre los alimentos real- 
mente consumidos por fuente (es decir, comprados, pro- 
ducidos por cuenta propia, adquiridos mediante trueque, 
etc.) permite registrar con exactitud el consumo de la 
producción por cuenta propia, y la integración de los dos 
tipos de encuestas tambiCn permite el análisis minucioso 
de la interrelación que existe entre el consumo de sub- 
sistencia y el monetario, que es de gran importancia para 
los estudios sociales y económicos. 

12.77, TambiCn ha resultado conveniente relacionar 

12.74. Teniendo presentes las consideraciones 
relativas al costo, los objetivos y la viabilidad, es posible 
que en un país en que se esté realizando una encuesta sobre 
los gastos de los hogares no convenga seleccionar éntre 
una encuesta independiente sobre el consumo de alimen- 
tos en los hogares y otra que forme parte de la encuesta 
sobre los gastos de los hogares, sino más bien entre una 
encuesta sobre el consumo de alimentos en los hogares que 
abarque un período limitado y otra permanentemente 
incorporada a la encuesta sobre los gastos de los hogares 
que se realice de manera continua o a intervalos regulares. 
El útimo enfoque presenta ventajas iniciales muy sustan- 
ciales si todos los demás factores se mantienen constantes, 
ya que permite conocer las tendencias del consumo de 
alimentos y utiliza? el análisis de series cronológicas para 
determinar los factores que provocan esas tendencias, y 
por tanto, proporciona los medios para elaborar modelos 
de pronósticos y evaluar los efectos de los cambios en las 
políticas. 
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los datos sobre el consumo de alimentos con los datos 
sobre la producci6n que pueda suministrar una encuesta 
general de hogares. Otra ventaja es la posibilidad de dis- 
poner de mas fondos y otros recursos para una encuesta 
sobre los gastos de los hogares que tambi6n abarque el 
consumo de alimentos, que para una encuesta que ~610 
aborde el consumo de alimentos. 

a) Integmción de parMas sobre el consumo de alimentos 
& una encuesta sobre los gastos de los hogares 

12.78. La integración de una encuesta sobre el con- 
sumo de alimentos en una encuesta general sobre los gas- 
tos de los hogares puede concebirse en diversos grados, 
según la urgencia de las necesidades de estadfsticas sobre 
el consumo de alimentos y la nutrición y las etapas que 
haya alcanzado el país en el desarrollo económico y esta- 
dfstico. 

12.75. No obstante, pocas veces la selección resulta 
tan sencilla. Por ejemplo, cabría dudar de que la informa- 
ción sobre el consumo de alimentos obtenida en una 

12.79. Por una parte, las necesidades de datos sobre el 
consumo de alimentos pueden entrañar una adaptación 
sencilla de la encuesta sobre los gastos de los hogares para 
que proporcione datos suficientemente detallados sobre la 
cantidad de productos alimenticios adquiridos o compra- 
dos de manera que puedan convertirse a equivalentes 

12.76. Pese a las desventajas que puedan surgir, que 



nutricionales. Este ha sido el procedimiento que se ha 
adoptado en varios paises europeos, y, de hecho, en oca- 
siones se ha considerado desde este punto de vista el papel 
de las encuestas sobre los gastos de los hogares para satis- 
facer las necesidades de estadisticas del consumo de ali- 
mentos. A estos efectos es preciso abarcar el consumo de 
la producción por cuenta propia, que a veces se omite en 
dichas encuestas. En tales condiciones, los resultados de 
esas encuestas proporcionarán realmente promedios váli- 
dos de cantidades de alimentos consumidos y de su con- 
tenido de nutrientes en agregados para grupos socioeconó- 
micos amplios y para grandes zonas del pafs. Ahora bien, 
en los paises en que existen grandes variaciones en las 
reservas de alimentos y cuyos períodos de consumo no 
pueden determinarse de manera adecuada, pueden ser 
muy engañosos los resultados relativos a la distribución 
del consumo de alimentos y la nutrición entre los diversos 
hogares. 

12.80. Por otra parte, la encuesta sobre el consumo de 
alimentos puede integrarse plenamente con una encuesta 
sobre los gastos de los hogares para que suministre datos 
pormenorizados sobre los alimentos realmente con- 
sumidos conjuntamente con los relativos a los alimentos 
adquiridos. Este enfoque ha sido adoptado en varios países 
en desarrollo, y la encuesta del Brasil ya mencionada 
brinda una amplia experiencia en cuanto a la inclusión de 
preguntas relativas al consumo de alimentos y la nutrición 
en los cuestionarios para todos los hogare$. Dado que este 
enfoque quizás tienda a sobrecargar las operaciones de la 
encuesta y a reducir el número de hogares que puede abar- 
car cada empadronador, cabe analizar la posibilidad de 
obtener información más detallada sobre el consumo de 
alimentos mediante una submuestra adecuada de la mues- 
tra principal que se haya utilizado para la encuesta sobre 
los gastos de los hogares. 

b) Integración de muestras sobre el consumo de alimentos 
con las de las encuestas sobre los gastos de los hogares 

12.81. Cuando la encuesta sobre el consumo de ali- 
mentos no se incorpora totalmente a la encuesta sobre los 
gastos de los hogares, la vinculación de ambas encuestas 
puede lograrse mediante un arreglo en que las dos compar- 
tan el mismo diseño muestral, la misma cobertura geográ- 
fica y el mismo conjunto de definiciones, clasificaciones, 
etc. Se puede seleccionar una muestra común para las pre- 
guntas relativas a las características de los hogares y ele- 
girse dos submuestras de esta muestra, una para obtener 
información sobre el gasto total de los hogares y la otra 
para obtener información para la encuesta detallada sobre 
el consumo de alimentos. De esta forma se puede lograr la 
vinculación de los datos de las dos encuestas, al nivel de 
los promedios de grupo pero no al nivel de cada hogar, Por 
ende, no hay posibilidades de hacer un análisis cruzado de 
las partidas sobre el consumo de alimentos y los gastos de 
la familia. Otro plan que si tiene la ventaja de vincular los 
datos al nivel de cada hogar, prevé que los hogares que 
tomen parte en una encuesta sobre los gastos de los 
hogares, o una submuestra de ellos, participen también de 
manera simultánea o con posterioridad (siempre que la 
diferencia de fechas no sea demasiado grande) en una 
encuesta sobre el consumo de alimentos. Por ejemplo, en 

3 En el voluinen II del presente Manual se ofrece mas información 
sobre la encuesta del Brasil. 

la encuesta sobre el presupuesto de los hogares y el con- 
sumo de alimentos realizada en Túnez en el período de 
1979 a 1980, se utilizó un conjunto de tres encuestas vincu- 
ladas de la manera siguiente: una encuesta nacional sobre 
el empleo y las características de 60.000 hogares; una 
encuesta sobre los gastos de los hogares que abarcó 6.000 
de estos hogares y una encuesta sobre el consumo de ali- 
mentos en la que se empleó el mCtodo del pesaje, con la 
mitad de la muestra. 

X2.82. En términos generales, y como primera medida 
para elaborar sus sistemas estadisticos, los países en desa- 
rrollo han realizado encuestas sobre los gastos de los 
hogares. A medida que estos países han creado sus siste- 
mas de planificación, han ido en aumento sus necesidades 
de información más detallada y amplia sobre los hogares, 
y en especial, de datos exactos sobre el consumo de ali- 
mentos. En las encuestas de hogares efectuadas en Mada- 
gascar (1962), Costa de Marfil (1979), el Perú (1971), el 
Brasil (1975) y ‘Bínez (1975) se adoptó un enfoque inte- 
grado. Para estas encuestas se realizó un estudio inventa- 
rial sobre los gastos y el consumo de alimentos en los 
hogares que siguió los lineamientos ya analizados, y que 
incluyó información sobre aspectos demograficos, antro- 
pometricos, sociológicos y de empleo. Estas encuestas, 
que deberán repetirse a intervalos de mediano plazo, han 
tenido un alcance nacional y han servido para la obtención 
de datos de referencia. 

12.83. De lo anterior cabe deducir que la integraci6n 
de las encuestas sobre el consumo de alimentos a las 
encuestas sobre los gastos de los hogares sirve a la necesi: 
dad general de ofrecer información sobre los niveles y 
modalidades del consumo de alimentos y sus interrela- 
ciones con otras características socioeconómicas de los 
hogares. Sin embargo, la experiencia obtenida en paises 
donde se han realizado encuestas que inclufan el pesaje de 
los alimentos consumidos indica la necesidad de planificar 
las operaciones de trabajo sobre el terreno de forma tal que 
se evite sobrecargarlas. En esencia, se trata de organizar y 
adiestrar convenientemente a los empadronadores y de 
adoptar un enfoque eficaz para garantizar la participación 
de los hogares en la encuesta. 

c) Encuestas sobre el consumo de alimentos realizadas 
independientemente de las encuestas sobre los gastos de 
los hogares 

12.84. Cabe indicar brevemente algunas considera- 
ciones relativas a las encuestas independientes sobre el 
consumo de alimentos. La encuesta integrada de los 
hogares del tipo que se analizó anteriormente suele ser 
nacional, pero puede ocurrir que un país necesite una 
encuesta sobre consumo de alimentos limitada a un sector 
determinado de la población. Por ejemplo, este es el caso 
de las encuestas sobre el consumo de alimentos realizadas 
para la planificación y evaluación de los programas de 
desarrollo de algunas regiones geográficas o que ~610 
están destinadas a abarcar algunos grupos de población. 
De lo contrario, las encuestas sobre el consumo de alimen- 
tos deben realizarse como parte de un programa general de 
encuestas sobre hogares. Las ventajas que con frecuencia 
se atribuyen a las encuestas que ~610 versan sobre el con- 
sumo de alimentos, tales como las que se derivan de la 
concentración en un tema único, quedan ampliamente 
superadas por las ventajas y la utilidad de un programa 
integrado de encuestas. 
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12.85. En los pocos paises desarrollados donde se rea- 
lizan encuestas independientes sobre el consumo de ali- 
mentos (por ejemplo, el Canadá, los Estados Unidos de 
América, Francia y el Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte), se ha intentado adoptar conceptos, 
definiciones y clasificaciones compatibles con las utiliza- 
das en los otros tipos de encuestas, a fin de poder investi- 
gar la interrelación entre el consumo de alimentos y otros 
factores. Por ejemplo, en el Reino Unido se ha estado ana- 
lizando la incorporación de la Encuesta Nacional sobre 
Alimentos a la Encuesta de Gastos Familiares para alcan- 
zar la integración máxima de estos datos. 

12.86. Se recomienda que cuando los pafses en desa- 
rrollo realicen encuestas por separado sobre el consumo 
de alimentos, incluyan en ellas temas adecuados sobre 
características de los hogares y que, según las condiciones 
de cada país, se amplie el alcance de las encuestas para que 
abarque al menos los temas relativos a gastos no alimenta- 
rios. Estos datos proporcionan una buena información de 
referencia sobre los diversos niveles económicos de la 
población que podría sustentar una evaluación razonable 
de las modalidades de consumo. 

3. Relaci6n entre las encuestas sobre el consumo 
de alimentos y otras investigaciones 

12.87. El objetivo fundamental de la encuesta sobre el 
consumo de alimentos es obtener conocimientos sobre los 
niveles, modalidades y hábitos de consumo de alimentos 
de los diversos grupos de población del pais. Para una 
comprensión mds cabal del comportamiento del consumo 
de alimentos de la población es igualmente importante 
encontrar las relaciones existentes entre el consumo de 
alimentos, por una parte, y las ocupaciones, los ingresos, 
los gastos, la educación, la cultura, los hábitos, la salud y 
el bienestar general de los miembros del hogar, por la otra. 

12.88. Suele ser conveniente vincular las encuestas 
sobre el consumo de alimentos en los hogares con otros 
tipos de encuestas sobre el nivel de vida. Para los estudios 
de los factores socioeconómicos que influyen en el consumo 
de alimentos es necesario obtener información sobre el 
tamaño y la composición del hogar, los ingresos y gastos, la 
ocupación de los miembros, etc. Además, al incluir en la 
encuesta otros componentes del nivel de vida se facilitan los 
estudios relativos a la coherencia de los datos reunidos en la 
encuesta sobre el consumo de alimentos. Los niveles de 
consumo de alimentos también se relacionan con los hábi- 
tos, opiniones y creencias de la población, Por ello es 
importante combinar en la medida de lo posible encuestas 
cuantitativas sobre el consumo de alimentos con encuestas 
sobre estos factores psicológicos, sociales, culturales y 
antropológicos. El conocimiento de estos factores es de 
importancia capital para los programas de nutrición tales 
como las campañas de educación nutricional. 

12.89. De ‘ser factible, es conveniente coordinar las 
encuestas sobre el consumo de alimentos en los hogares 
con otras encuestas especializadas, incluidas las encuestas 
sobre salud y sobre el estado nutricional ‘debido a la 
estrecha relación existente entre el consumo de alimentos, 
la nutrición y la salud. En realidad, para los programas de 
acción encaminados a ofrecer medidas correctivas con el 
propósito de mejorar la salud de personas que padecen 
malnutrición y otras enfermedades de deficiencia nutri- 
cional puede ser necesario realizar una encuesta que inte- 
gre todos estos temas. 

12.90. Las encuestas sobre el consumo de alimentos 
tambibn guardan relaciones específicas con los censos 
agropecuarios y de población. Al diseñar una encuesta 
sobre el consumo de alimentos es importante conocer la 
población que estará representada. Esta información 
puede obtenerse de los censos de población, que contie- 
nen datos sobre el número de hogares, su composición por 
edad y sexo, la ocupación de sus miembros y otra informa- 
ción pertinente. Si el censo de población se ha levantado 
no mucho antes de la encuesta sobre el consumo de ali- 
mentos, puede utilizarse como marco para seleccionar las 
unidades de zona y los hogares que se incluirán en la 
encuesta. En algunos países desarrollados se han utilizado 
los microcensos con ese objetivo y se han obtenido buenos 
resultados. En estos casos, los resultados de la encuesta 
tambitk pueden analizarse relacionándolos con los datos 
del censo de población. 

12.91. Del mismo modo, un censo o encuesta agrope- 
cuarios pueden suministrar información 6til para elaborar 
las encuestas sobre el consumo de alimentos y para analizar 
sus resultados. Por ejemplo, en las zonas rurales la encuesta 
puede utilizar información sobre el número de explota- 
ciones agropecuarias de diversas extensiones y sobre diver- 
sos tipos de granjas. El censo o encuesta agropecuarios 
pueden emplearse también en la elaboración del marco de 
una encuesta posterior sobre el consumo de alimentos y los 
datos sobre el consumo de alimentos pueden analizarse en 
relación con las características de la explotación. Cuando se 
disponga de información sobre la productividad de la 
explotación, Csta puede estudiarse conjuntamente con los 
niveles de ingestión de alimentos y de estado nutricional de 
las familias agrícolas, a fin de determinar hasta quC grado 
una mejor nutrición permite una productividad elevada en 
las granjas familiares y viceversa. 

4. Métodos de muestreo 

12.92. Según se indicó en la sección anterior, en las 
encuestas sobre el consumo de alimentos en los hogares y 
en las encuestas sobre nutrición se suelen adoptar los 
hogares como unidades de muestreo y;de acuerdo con el 
alcance y el tipo de encuestas que se emprendan en el caso 
de las encuestas sobre los gastos de los hogares y sobre 
consumo de alimentos, las unidades de información serdn 
respectivamente la unidad presupuestaria y la de consumo 
de .alimentos; en el caso de las encuestas sobre la dieta 
individual, la unidad de información será el individuo. En 
muchos casos, estas otras unidades corresponden a los 
hogares o puede llegarse a ellas por medio de los hogares. 

12.93. Puesto que no siempre se dispone de listas com- 
pletas y actualizadas de los hogares para utilizarlas como 
marco en dichas encuestas, el empleo de un diseño de 
muestreo en dos etapas reduce enormemente la magnitud 
y el costo de la compilación de una lista de esa índole. Este 
diseño se presta en especial para las encuestas sobre con- 
sumo de alimentos y sobre nutrición, en cuyo m6todo de 
empadronamiento entraría el empleo de entrevistadores 
muy capacitados y cuya muestra debe incluir una zona 
geográfica extensa. El conglomerado que produce un dise- 
ño de muestreo en dos etapas permite el empleo de un 
número menor de entrevistadores del que exigiría un dise- 
ño de muestreo aleatorio de una sola etapa; también, es 
posible distribuirlos de modo más eficaz para que invier- 
tan mayor tiempo en cada unidad de información y dedi- 
quen menos tiempo a viajar de una a otra. Este tipo de con- 

. 
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glomerado reduce la eficacia de la muestra debido al 
mayor grado de correlación entre las unidades de hogares 
dentro de la misma zona. Una estratificación conveniente 
puede reducir esta desventaja en cierta medida. 

12.94. En la primera parte de este Manual se analizan 
los requisitos generales para preparar un diseño de mues- 
treo estratificado en varias etapas de encuestas de hogares, 
los que tambien son aplicables a las encuestas sobre con- 
sumo de alimentos. Baste señalar a la atención aspectos 
especiales de estos diseños de muestreo según influyen en la 
realización de las encuestas sobre consumo de alimentos en 
los pafses en desarrollo. Donde sea posible, el pafs com- 
pleto deber6 dividirse en diversos estratos geogrtificos 
homogCneos respecto de las partidas que se relacionen con 
el consumo de alimentos y la nutrición, tales como densi- 
dad de la poblaci6n, topograffa, caracterfsticas agroeco- 
lógicas, modalidades de cultivo, etc. Las zonas rurales 
deben tratarse aparte de las urbanas y cada una puede tener 
su propio sistema de estratificación geogtifica. Dentro de 
cada estrato, las unidades de zona tales como aldeas, distri- 
tos de empadronamiento, condados, comunas, barrios y 
otros, deben seleccionarse como unidades de muestreo en 
la primera etapa. En las encuestas sobre consumo de ali- 
mentos es especialmente provechoso lograr una mayor con- 
glomeración de los hogares en unidades seleccionadas de la 
primera etapa con el propósito de aumentar el ndmero de 
hogares que cada entrevistador pueda visitar en un dia, per- 
mitirle actuar dentro de una localidad limitada y facilitar el 
control de las actividades sobre el terreno, con lo que se 
aumenta la exactitud general de los resultados. 

12.95. Hasta ahora, se ha supuesto que la encuesta 
sobre el consumo de alimentos sera una encuesta especial 
y se realizar4 con poca frecuencia, cada 5 a 10 años, por 
ejemplo. Sin embargo, seglín se explicó anteriormente, la 
incorporación de preguntas sobre el consumo de alimen- 
tos en encuestas más frecuentes sobre los gastos del con- 
sumidor a fin de obtener series cronológicas de los datos 
de consumo presenta algunas ventajas. La decisión de sus- 
tituir completamente la muestra cada vez, sustituirla en 
parte o mantenerla por completo depende en gran medida 
de los objetivos y la frecuencia de la encuesta. Puesto que 
en muchos casos el interks se centra en la medición de los 
cambios anuales y los valores medios anuales del consumo 
de alimentos y los gastos de los hogares, seria muy pro- 
vechoso adoptar un plan de muestreo rotatorio en el cual la 
muestra se sustituyera parcialmente todos los años. Aun- 
que el plan real dependa del grado de correlación que 
exista entre los datos de consumo obtenidos en ocasiones 
sucesivas, asi como de consideraciones prácticas, un plan 
en que se repita alrededor del 50% de la muestra en dos 
años consecutivos y el 25 % entre el primer y el tercer año, 
y asi sucesivamente, puede arrojar resultados útiles en un 
gran ndmero de casos. 

5. Métodos de medición de los temas 
sobre consumo de alimentos 

12.96. En las encuestas sobre consumo de alimentos 
en los hogares, el metodo de empadronamiento que se 
adopte estad determinado por el tipo de declarante y el 
tipo de información que deba reunir la encuesta. Igual- 
mente, la elección de un método determinado de 
empadronamiento se relaciona estrechamente con otros 
aspectos de la encuesta, como el diseño de la muestra, los 

perfodos de referencia e información, el plan de trabajo en 
el terreno y el procesamiento de los datos. 

a) Algunos enfoques conceptuales 

i) Unidades de empadronamiento y declarantes 
12.97. La unidad de empadronamiento que se define 

como un grupo de personas que comparte una fuente 
comdn de alimentos puede tambien constituir una unidad 
presupuestaria. En ambos casos se podrá designar a uno 
de sus miembros como informante de toda la unidad. 
Algunas veces la unidad presupuestaria puede dividirse en 
dos o más subunidades compuestas por personas que utili- 
zan sus ganancias total o parcialmente de forma indepen- 
diente. Aunque a menudo los miembros de los hogares se 
muestran renuentes a utilizar libretas individuales para 
registrar los gastos de estas subunidades, se ha compro- 
bado que su empleo redunda en una mayor confiabilidad 
de los datos. Cuando la unidad de empadronamiento coin- 
cide con el hogar o la familia, se puede confiar aun miem- 
bro, generalmente al jefe del hogar, que suministre la 
información. 

ii) Adquisicidn y consumo de alimentos 
12.98. Un aspecto importante del tipo de información 

que se requiere, y que afectará el método de empadrona- 
miento, es si se desea información sobre los alimentos 
adquiridos durante el perfodo de referencia o sobre los 
alimentos realmente consumidos en ese periodo. Si el 
objetivo es recopilar promedios para grupos de unidades 
de empadronamiento, y si no se producen cambios signifi- 
cativos en el nivel general de existencias de alimentos en 
los hogares durante el periodo con que se relacionan los 
promedios, el primer enfoque será el adecuado. Ahora 
bien, si el objetivo es obtener datos sobre los alimentos 
consumidos y la ingestión de nutrientes por parte de las 
unidades individuales de empadronamiento, deberá pre- 
ferirse el último, porque el periodo de referencia puede ser 
más corto. 

iii) Registro de existencias 
X2.99. En las investigaciones sobre consumo de ali- 

mentos en los hogares que formen parte de una encuesta 
sobre los gastos de los hogares es posible medir tanto los 
alimentos que se adquieren como los que se consumen, 
siempre que esta operación no provoque niveles inacep- 
tables de falta de respuesta e inexactitud en la informa- 
ción. En este caso es preferible medir los alimentos que se 
consumen directa y no indirectamente como, por ejemplo, 
medir las existencias de alimentos al inicio del período de 
referencia, sumarles los alimentos adquiridos durante el 
período y restarles las existencias al final del período. Sin 
embargo, este proceso es laborioso y dilatado y, por lo 
tanto, puede conducir a la falta de respuesta o a la distor- 
sión de la conducta de compra y consumo de los entrevis- 
tados durante el periodo de información. 

b) iü&dos pam la reunión de datos 

12 .lOO. Los tres métodos principales para reunir datos 
sobre el consumo de alimentos son las entrevistas, los 
libros de cuentas y la medición de los alimentos. 

i) Empleo de las entrevhtas 

12.101. En el mCtodo de entrevista se pide al entrevis- 
tado que recuerde las cantidades de alimentos consumidos 
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durante el período de referencia y sobre los gastos que 
Cstos representaron. La desventaja fundamental de este 
metodo estriba en que se presta a inexactitudes provocadas 
por lapsos de recuerdo de los entrevistados. Es más pro- 
bable que se produzcan estos lapsos de recuerdo cuando el 
período de referencia es prolongado o en algunas zonas 
rurales en que los agricultores se autoabastecen en una 
medida muy elevada. A fin de facilitarles recordar todos 
los alimentos consumidos, usualmente se entrega a los 
entrevistadores una lista de alimentos que sirve de recor- 
datorio. TambiBn los entrevistadores pueden emplear 
imágenes auxiliares que ayuden al informante a recordar 
la cantidad o el volumen de alimentos consumidos. El 
mCtodo de entrevista es el más sencillo y la respuesta suele 
ser mejor que la que se obtiene con los otros mCtodos. 

ii) Empleo de libros de cuentas (dian’os) 

12.102. En el mCtodo del libro de cuentas el entrevis- 
tado registra la cantidad y el valor monetario de todos los 
articulos alimentarios comprados u obtenidos de otra 
forma durante el período de información. A veces se 
miden las existencias de alimentos al inicio y al final del 
periodo de referencia. La organización encargada de la 
encuesta proporciona al hogar un libro de cuentas o un 
diario estándar; en las encuestas especializadas sobre con- 
sumo de alimentos se suele entregar un libro diario de 
registro. Con este mCtodo, la exactitud de los datos 
depende menos de la memoria. Esta tkcnica presenta la 
desventaja de exigir más esfuerzo del encuestado y, por 
ende, es probable que la cooperación sea menor que con el 
mCtodo de entrevista; su aplicación puede ser especial- 
mente dificil en algunos paises en desarrollo, puesto que 
requiere que el encuestado sepa leer y escribir. Asimismo, 
~610 es factible cuando los encuestados son personas 
responsables y están dispuestos a cooperar con la 
encuesta. 

iii) Pesada de los alimentos 

12.103. Cuando se emplea este método, los alimentos 
se pesan antes de ser ingeridos o utilizados en la prepara- 
ción de una comida o un plato. Los restos y desperdicios 
tambiCn se pesan en la cocina y despu& de las comidas, 
por lo que se puede computar el consumo neto, es decir, la 
ingestión. 

12.104. El método de la pesada de los alimentos es el 
más exacto de los tres, puesto que los datos se acopian 
mediante procedimientos objetivos independientes del 
sesgo de memoria. La exactitud de los datos depender4 de 
muchos factores, tales como la cooperación del encues- 
tado, la capacidad del investigador y la precisión de las 
balanzas que se empleen. Esta tknica hace que los 
encuestados se sientan particularmente conscientes de que 
estan bajo observación, lo que puede llevarlos a variar en 
cierta forma sus hábitos alimentarios ordinarios y el con- 
sumo de alimentos puede adoptar una modalidad algo 
diferente de la normal. Este m6todo es el más costoso y 
tedioso de los tres, especialmente cuando deben medirse 
muchas partidas. Además, el entrevistador no puede estar 
presente todo el tiempo durante el periodo de la encuesta, 
por lo que el mCtodo de la pesada debe complementarse 
con información obtenida en entrevistas, especialmente en 
lo que se refiere a los alimentos ingeridos entre las comi- 
das. Aunque puede haber cierta falta de respuesta debido a 

la negativa del informante a cooperar con tste método, la 
experiencia que se ha obtenido en encuestas integradas a 
gran escalâ (por ejemplo, Madagascar: 5.000 hogares; 
‘IXnez: 3.000; el Per& 8.000; el Brasil: 55.000) muestra un 
porcentaje muy bajo de falta de respuesta en encuestas que 
utilizaron este metodo. Por ejemplo, en la encuesta reali- 
zada en el Brasil, el 2% de los hogares seleccionados se 
negaron a participar, y el campo de variabilidad de la 
negativa osciló del 93 % en las zonas rurales al 18 %J en las 
ciudades más grandes (Río de Janeiro y Sao Paulo). 

12.105. Cuando se adopta como periodo de informa- 
ción el ciclo de consumo de alimentos, se observa que al 
inicio de la encuesta los declarantes tienden a sobreesti- 
mar su consumo en el caso del metodo de entrevista y a 
consumir mayor cantidad de alimentos de lo normal 
cuando se emplea el método de la pesada. Por tanto, en 
algunas encuestas, incluidas las que utilizan los mttodos 
de recuento y pesada de los alimentos, se han excluido de 
la tabulación los registros obtenidos durante los dos o tres 
primeros dfas, por no considerarse representativos de la 
modalidad normal de consumo de alimentos del hogar. Por 
ejemplo, en la Encuesta Nacional de Alimentos del Reino 
Unido hubo indicios de que los hogares adquirfan mayor 
cantidad de alimentos durante los tres primeros dfas de la 
encuesta, por lo que se decidió omitir en la compilación 
final de los resultados los registros de datos correspon- 
dientes a los dos primeros dfas. 

12.106. Cuando se utiliza el metodo de la pesada, es 
esencial que los investigadores posean un capacitación 
adecuada que permita garantizar la cooperación de los 
encuestados respecto de mantener sus hábitos normales de 
alimentación y de vida durante el periodo de la encuesta, y 
no exagerar su consumo de alimentos con el fin de impre- 
sionar positivamente al investigador. En las encuestas en 
gran escala sobre el consumo de alimentos donde dicha 
capacitación funcionó de forma eficaz, el sesgo provocado 
por esta distorsión de los hábitos alimentarios fue por lo 
general insignificante. El periodo de información de una 
semana, que suele adoptarse en las encuestas sobre el con- 
sumo de alimentos, basta para llevara un mfnimo los efec- 
tos de los cambios en los hábitos de consumo durante los 
primeros dfas de la encuesta. 

c) Otras mediciones necesarias 

i) Empleo de unidades locales de medida 
12.107. Tanto en la t&nica de entrevista como de libro 

de cuentas puede ocurrir que no todos los encuestados 
sean capaces de expresar en unidades normales las canti- 
dades de alimentos consumidos. En esos casos habrá que 
comparar las unidades locales con las normales y luego 
convertirlas. La conversión de estas unidades locales, que 
debe emprenderse como actividad de apoyo de’la encuesta 
en curso, es bastante fácil cuando los hogares utilizan 
envases normales tales como cajas de cigarrillos, latas de 
vegetales en conserva, etc., pero puede resultar más diffcil 
cuando se utilizan recipentes locales como calabazos, ces- 
tos autóctonos y otros, o en los lugares donde se acostum- 
bra medir las cantidades por montones. En situaciones 
como ésta, en algunas encuestas se han distribuido 
envases normalizados a los hogares para que los utilicen 
con el fin de preparar y servir las comidas. Estos procedi- 
mientos deberán adoptarse con cautela, puesto que pueden 
influir en la conducta del consumo de alimentos en los 

163 



hogares y tambi6n pueden provocar cierta falta de 
cooperación. 

ii) Medicidn de los restos y pérdidas de alimentos 
12.108. En las encuestas sobre el consumo de alimen- 

tos que utilizan el mCtodo de la pesada se suele incorporar 
una estimación de los restos y las p&didas de comida en el 
consumo final de alimentos. Por lo general, los datos 
relativos a los desperdicios de alimentos y a la porción 
comestible de éstos se registran en la cocina, pesándolos. 
Esta última porción se desglosa en consumo o ingestión 
real, restos de comida que se desechan, parte que se da a 
los animales domésticos y a otros animales, partes que se 
entregan a otros hogares y parte de los alimentos prepara- 
dos que no se consume durante el período de referencia. 
Los restos de comida que se desechan o se dan a los ani- 
males casi siempre se expresan como una proporción de 
las calorfas totales de la fuente total de alimentos del 
hogar. En los resultados disponibles de los paises en desa- 
rrollo se observa que estas cantidades son muy bajas. Los 
resultados de las encuestas de Madagascar y el Brasil mos- 
traron una variación del porcentaje promedio del 1 al 3 % 
en estos restos de alimentos. 

12.109. Los factores asociados con las variaciones que 
se observan en los restos de la porción comestible de los 
alimentos son la ubicación urbana, rural o metropolitana, 
el nivel de ingresos, el tamaño de la familia, los perfodos 
de fiesta, la cosecha o escasez de alimentos, las instala-. 
ciones de almacenamiento, por ejemplo, la disponibilidad 
de refrigeración y otros. TambiCn puede ser de utilidad 
analizar la magnitud de los restos de las porciones comes- 
tibles en función de los alimentos básicos fundamentales. 
Por ejemplo, la proporción de mafz cocido que se da a los 
animales se ha calculado en el 56% en Madagascar y en el 
7 % en Guatemala. En algunos otros casos, se han empren- 
dido investigaciones empíricas paralelas aparte de las 
encuestas para lograr estimaciones de los restos de ali- 
mentos, que luego se han aplicado a los resultados de las 
encuestas sobre el consumo de alimentos. 

iii) CuantiJicación de las comidas ingeridasfiera del 
hogar 

X2.110. Las encuestas sobre el consumo de alimentos 
suelen medir las cantidades de alimentos consumidas den- 
tro del hogar. Sin embargo, a fin de determinar las canti- 
dades totales de alimentos consumidas por los miembros 
del hogar, normalmente se solicita información sobre las 
comidas ingeridas fuera del hogar por los miembros de la 
familia y sobre los alimentos procedentes de la fuente 
común del hogar que han consumido los visitantes. Tam- 
biCn puede ser necesario calculara nivel nacional el con- 
sumo humano total de alimentos, incluidos los con- 
sumidos en locales de vivienda colectiva tales como hospi- 
tales, cuarteles, campamentos y otros por el estilo. 

12.111. Para este fin se suele entregar un cuestionario 
sobre asistencia a las comidas semejante al utilizado en el 
Brasil, que tambien relaciona el número de comidas 
ingeridas fuera del hogar (por ejemplo, en restaurantes, 
comedores, en el trabajo o en la escuela, con otras fami- 
lias, etc.); esta información se utiliza para realizar estima- 
ciones del consumo de alimentos en cada hogar. Además, 
en este tipo de encuestas tambi6n se suele incluir informa- 
ción sobre los gastos realizados en comidas ingeridas 
fuera del hogar. 

12.112. Otro procedimiento que es posible adoptar 
conjuntamente con la encuesta es obtener información 
sobre el tipo de raciones e ingredientes de las diversas 
comidas que se sirven en los establecimientos de expendio 
de alimentos para utilizarla al determinar las cantidades y 
el valor de las comidas consumidas fuera del hogar. Este 
procedimiento se aplicó satisfactoriamente en Hungrfa y 
se ensayó en la encuesta del Brasil (1975), pero es bastante 
diffcil de emplear en encuestas a gran escala sobre el con- 
sumo de alimentos. Cuando se utiliza, es importante regis- 
trar esas comidas por separado según procedan de 
restaurantes, cafeterfas y hoteles, hospitales y otras 
instituciones mtdicas y docentes, tal como se indica en el 
Sistema de Cuentas Nacionales, a fin de permitir la 
comparación de los datos sobre los gastos de los hogares 
obtenidos a partir de las encuestas sobre el consumo de 
alimentos con los de las cuentas y balances nacionales. 

12.113. Un enfoque más sencillo, que arroja resultados 
fiables a niveles de agregación, se basa en la transforma- 
ción de los datos del registro de asistencia a las comidas en 
unidades de dieta diaria. 

6. Métodos de empadronamiento 
en las encuestas de la dieta individual4 

12.114. Las encuestas de la dieta individual se realizan 
para obtener datos cualitativos y cuantitativos sobre la 
dieta de personas o grupos especiales,por ejemplo, prees- 
colares, escolares, mujeres embarazadas o lactantes, y 
otros, y tambib cuando se combinan con las encuestas de 
los hogares, para determinar cómo se utilizan y reparten 
los alimentos en el hogar. Se han desarrollado diversas 
técnicas para investigar las dietas individuales. A con- 
tinuación se analizan brevemente los procedimientos fun- 
damentales que se emplean: a) El método de la historia 
dietética, b) El registro de los alimentos con posterioridad 
a su ingestión, y c) El registro de la ingestión actual de 
alimentos. 

a) El método de la historia dietética 

12.115. Este método se aplica entrevistando a las per- 
sonas mediante cuestionarios que recaban información 
sobre los alimentos que tstas suelen ingerir y sus canti- 
dades aproximadas. Este tipo de investigación cualitativa 
se utiliza para obtener información sobre el consumo 
habitual de alimentos de la persona durante un período 
reciente o pasado; pone de relieve problemas fundamen- 
tales de la dieta como, por ejemplo, el bajo consumo de 
nutrientes, y puede utilizarse como base para el mejora- 
miento ulterior de las modalidades de consumo de alimen- 
tos de la persona. El métoda facilita la labor para el 
encuestado, pero si el objetivo es obtener datos cuanti- 
tativos, debe tenerse en cuenta que existe la tendencia a 
sobrestimar la ingestión. 

b) El registro de alimentos con posterioridad a su consumo 

12.116. Este metodo se emplea para obtener informa- 
ción sobre los alimentos que consumió una persona 
durante las últimas 24 6 48 horas. El entrevistador debe 
ser un especialista en nutrición o dietética o al menos estar 
familiarizado con los mbtodos de preparación de alimen- 
tos del lugar. Pueden utilizarse medios auxiliares como 

4 Para mis detalles, áase (ll). 
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modelos de alimentos y tazas, cucharas, vasos o escudillas 
de medición, para ayudar a los encuestados a estimar las 
porciones consumidas. IAS estudios sobre este metodo 
indican que es posible que se subestimen las cantidades de 
alimentos consumidos por producirse una mayor con- 
centración en las comidas principales que en los refrige- 
rios, que pueden ser de gran importancia en algunos 
paises. Entre las ventajas de este método estin que se faci- 
lita la tarea para el encuestado, se disminuye el tiempo y el 
costo de la entrevista, se incluyen los alimentos con- 
sumidos fuera del hogar y se influye menos sobre la moda- 
lidad de la alimentación. El metodo es bastante exacto 
para obtener información sobre las cantidades medias de 
diversos grupos de alimentos consumidos por las per- 
sonas, pero no para la ingestión individual de cada ali- 
mento por separado. En algunos casos, el metodo no 
puede utilizarse como base para obtener modalidades 
dietéticas o de consumo debido a que el periodo de 
recuerdo es muy corto. 

c) El registro de tú ingestión actual de alimentos 

12.117. Este metodo exige que el investigador pese los 
alimentos con exactitud antes de que la persona los con- 
suma. En ocasiones el investigador debed presentar 
registros estimados de los alimentos consumidos. La per- 
sona puede también pesar sus alimentos despues que el 
investigador le haya explicado c6mo hacerlo, o emplear 
medidas caseras, por ejemplo, tazas, cucharas, etc., en 
lugar del pesaje. Ios alimentos debetdn pesarse con gran 
exactitud y ~610 los que van a ser consumidos. Igualmente 
será necesario pesar todas las cantidades, incluidas por- 
ciones pequeñas que puedan ser de bastante valor 
nutritivo, para dar una imagen exacta de los alimentos 
consumidos. 

12.118. Este metodo presenta la ventaja de ser en 
extremo exacto cuando se ejecuta correctamente, pero 
resulta tedioso y puede alterar la modalidad de consumo 
de los investigados; además, se necesita de Cstos una acti- 
tud positiva y cooperación. El metodo es engorroso de 
aplicar, especialmente en las comunidades en que las per- 
sonas comen de una misma olla, y puede estar sujeto a 
errores debido a la inexactitud del pesaje o la deshonesti- 
dad de la persona. Se producen otras inexactitudes cuando 
se utilizan medidas caseras en lugar de las medidas nor- 
males de peso. El metodo también es costoso y como ~610 
puede abarcar unas cuantas personas ala vez, los tamaños 
de las muestras están restringidos, lo que puede afectar 
especialmente las estimaciones de los grupos de edad 
crfticos de la población. 

12.119. En las encuestas sobre el consumo de alimen- 
tos también es necesario tener en cuenta el consumo indi- 
vidual en contraposición al consumo del hogar. Las 
encuestas sobre la dieta individual proporcionan datos 
sobre ingestión dietktica de personas de edad y sexo deter- 
minados que no es posible obtener en las encuestas sobre 
el consumo de alimentos de los hogares. Sus datos pueden 
revelar amplias variaciones en la ingestión de las diversas 
personas de un mismo hogar, la cual puede no estar en pro- 
porción con la ingestión recomendada, especialmente 
para grupos vulnerables como los niños, las mujeres 
embarazadas o lactantes y los ancianos. Las diferencias 
existentes en los requisitos nutricionales, las preferencias 
por algunos alimentos, las costumbres de la familia y de la 
comunidad, los hábitos y actividades cotidianas de los 

miembros de la familia afectan la ingestión dietetica de las 
personas que componen el hogar. Estos datos son de utili- 
dad para los programas nutricionales dirigidos a las per- 
sonas expuestas a riesgos y para programas de interven- 
cibn que exijan conocer la distribución de los alimentos 
dentro de la familia. 

12.120. Las comparaciones de las recomendaciones 
promedio para la ingestión de nutrientes y los promedios 
de consumo de alimentos en los hogares se basan en el 
supuesto de que la distribución de los nutrientes dentro de 
la familia guarda relación con las recomendaciones. Tam- 
biCn es de importancia crítica la asignación por persona 
del contenido de nutrientes de los suministros alimenta- 
rios del hogar para cada nutriente por separado, cual- 
quiera que sea su fuente. Puede suceder que algunos 
alimentos sean consumidos principalmente por algunos 
miembros del hogar, mientras que el resto los consuma 
raras veces. Por tanto, la obtención de información acerca 
de la ingestión de alimentos tanto individual como del 
hogar, proporciona una visibn mas clara de cómo se con- 
sumen y distribuyen los alimentos en los hogares. 

7. Métodos de medición de las encuestas 
sobre el estado nutrkional (ántropometria) 

12.121. Los datos antropométricos cruzados reunidos 
en gran escala ofrecen una imagen fiel e inmediata del 
estado nutricional de las personas dentro de una pobla- 
ción. En el caso de los niños, la relación entre peso y talla 
constituye un indicio fiable de su estado actual de nutri- 
ción y la relación entre talla y edad es un indicador de la 
nutrición pasada5. I+a relación entre talla y edad es un indi- 
cador especialmente títil y valioso para medir el estado 
nutricional de los niños de menos de un año. 

12.122. Los métodos que se emplean son relativa- 
mente sencillos y pueden adoptarse fácilmente como parte 
de una encuesta sobre hogares en curso6. Entre las precau- 
ciones que es necesario tomar se encuentran la capacita- 
ción adecuada del personal sobre el terreno, el ajuste de las 
balanzas antes de cada ciclo de medición, la vigilancia de 
los posibles errores del observador y la rotación de los 
trabajadores sobre el terreno entre los grupos de sujetos 
que deberán medirse. Los metodos que se describen en 
(141) están concebidos específicamente para escolares, 
pero pueden utilizarse también para obtener la talla y el 
peso de los adultos con el fin de determinar escalas de 
requisitos nutricionales y realizar estudios sobre la 
malnutrición. 

12.123. Los datos sobre la edad son crfticos en esta 
esfera. Deben observarse diversas precauciones y pro- 
cedimientos, que se analizan en otras partes del presente 
Manual, para obtener datos exactos de la edad. 

b) Peso 

12.124. Los tipos de instrumentos de medición son los 
siguientes: 

a) Para niños menores de seis afios, se recomienda una 
balanza de resorte Salter (modelo 233 PBW) con una 

5 La presentación y  el empleo de los datos sobre talla y  peso para 
comparar el estado nutricional de los grupos de niños de menos de 10 años 
se analizan en (144). 

6 Para una explicacibn detallada, vease (141). 
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escala de medición de no más de 25 kilogramos e incre- 
mentos de 100 gramos. Con este tipo de balanza, el niño se 
suspende en una “bolsa” de diseño especial. Este modelo 
es fuerte, compacto y puede transportarse fácilmente; 

b) Para niños de seis a nueve años y adultos, una bás- 
cula de baño donde se para la persona. El aparato normal- 
mente registra hasta un máximo de 100 kilogramos con 
incrementos de 100 gramos. En ambos grupos de edad las 
lecturas se efectúan aproximándolas a los 100 gramos más 
cercanos; 

c) Para niños de dos años o más y para adultos puede 
emplearse una vara vertical de medir. Para lactantes y pár- 
vulos menores de dos años, debe medirse el largo en posi- 
ción supina (la longitud desde la coronilla de la cabeza 
hasta el talón). Esto se hace generalmente con una tabla de 
medici6n de madera o infotómetro. 

nbmero de hogares. En este caso, es indispensable dividir 
el universo en zonas ecológicas homogéneas en que se 
seleccionan submuestras de hogares para su distribución 
aleatoria durante los diversos períodos del año. La rota- 
ción de la muestra debe ser también aleatoria, atendiendo 
a las regiones geográficas de cada zona operacional. La 
división del año en 24 períodos de dos semanas de dura- 
ción en Suecia, 12 perfodos de un mes en el Canadá, la 
República Democrática Alemana y Grecia y ocho perío- 
dos de seis semanas de duración en Francia constituyen 
ejemplos de practicas nacionales en encuestas recientes 
sobre el consumo de alimentos. 

12.125. Para realizar la comparación internacional de 
los datos, los indicadores de peso por edad, peso por talla 
y talla por edad se comparan con los obtenidos de una 
población internacional de referencia. La Norma Boston 
se suele aceptar como patrón adecuado para compara- 
ciones con las medidas locales. Dentro de un pafs y en 
lugares donde no existen referencias locales conviene 
definir metas o patrones adecuados para la población local 
basados en pesos y tallas de niños sanos y bien nutridos del 
mismo pafs con el fin de emplearlos en la interpretación de 
los resultados. 

12.129. Por otra parte, podrían utilizarse muestras 
repetidas (el método de paneles) en que el panel consta de 
una muestra de hogares que suele ser fija y en que todos los 
hogares participan en la encuesta en cada ciclo o estación, 
sujetos a alguna rotación luego de haber participado 
durante un período determinado. Por ejemplo, en, las 
encuestas sobre consumo de alimentos y presupuesto 
familiar efectuadas en Burundi, el Togo, Chad y Colom- 
bia, que adoptaron este enfoque, se volvieron a visitar los 
paneles dos o tres veces. 

X2.130. Entre las encuestas sobre consumo de alimen- 
tos que emplean muestras completamente rotatorias y las 
encuestas que adoptan muestras repetidas existen diversas 
compensaciones recfprocas en función del valor de los 

8. Cobertum de tiempo de la encuesta 

12.126. La encuesta sobre el consumo de alimentos 

datos que se suministran, la posible cooperación de los 
hogares, la falta de respuesta, el tamaño de la muestra, el 
costo y otros factores. 

debe tener en cuenta tres aspectos relacionados con la 
cobertura de tiempo: a) El período que representará la 
encuesta y para el cual se presentarán resultados, que 
suele denominarse periodo de la encuesta; b) El periodo 
con el que se relacionan los registros que ofrece cada 
hogar, que suele denominarse periodo de referencia y c) El 
periodo durante el cual la unidad de información se 
encuentra realmente enfrascada en ofrecer la información 
que pide la encuesta, que suele recibir el nombre de 
periodo de información. 

emplear para reducir al mínimo los lapsos de recuerdo en 
las partidas de gastos y para obtener mediciones precisas 
de las tendencias o variaciones en el consumo de alimentos 
y la situación nutricional de los hogares en el transcurso 
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del año. Los intentos de superar mediante visitas repetidas 
las desventajas que representan el olvido y el conoci- 
miento parcial del nivel de consumo de alimentos de 
algunos hogares, desventajas provocadas por las muestras 
rotatorias, casi siempre se realizan a expensas de la reduc- 
ción del tamaño de la muestra, ya sea a causa del factor 
costo o de alguna disminución en la respuesta o de ambas 
cuestiones. 

a) Período de la encuesta 

12.127. Los intereses económicos y nutricionales de la 
mayorfa de las encuestas sobre el consumo de alimentos 
hacen aconsejable que el período total de la encuesta abar- 
que por lo menos 12 meses. Las encuestas que tomen 
menos de un año pueden dar resultados que no son tfpicos 
del año en conjunto. En teoría, la encuesta debersí reali- 
zarse de modo continuo durante todo el año y los resulta- 
dos de cada estación deben tabularse para obtener el grado 
de la variación estacional. En tal caso, se puede optar entre 
muestras completamente rotatorias y una encuesta con 
visitas repetidas a los hogares durante todo el año o una 
combinación de ambos mttodos. 

12.132. Cuando se emplean muestras completamente 
rotatorias, no es posible derivar cifras anuales signifi- 
cativas del porcentaje de hogares que utilizan determinada 
partida o grupo de alimentos mediante la combinación de 
los porcentajes estacionales, dado que los diversos 
hogares se someten a encuesta en distintas estaciones. El 
método de paneles, en cambio, permite computar porcen- 
tajes significativos: Además, dado que es posible hacer 
cálculos del ingreso y el consumo anual de cada hogar, 
tambi6n se pueden ofrecer distribuciones válidas de fre- 
cuencia de los hogares según los niveles de ingestión de 
alimentos. Estos datos son especialmente útiles para los 
estudios que se realizan sobre la distribución del ingreso y 
la estimación de la población desnutrida. 

12.128. En el caso de las muestras rotatorias, elaño se 
suele dividir en varios perfodos más cortos en cada uno de 
los cuales ~610 se realiza la encuesta de una parte de la 
muestra total, y casi siempre cada hogar tiene periodos de 
referencia y de empadronamiento de menor duración. De 
modo más general, el año se puede dividir en perfodos 
cortos que correspondan al periodo de empadronamiento 
y en cada periodo corto se somete a encuesta el mismo 

muestras completamente rotatorias, el método-de paneles 
puede introducir cierto sesgo en los resultados y provocar 
igualmente falta de respuesta. Sin embargo, dado que tam- 
bién debe evitarse la discontinuidad de las series cronoló- 
gicas, suele usarse con frecuencia el reemplazo parcial, 
por ejemplo, a los seis meses. En la Encuesta de Gastos de 
Consumo de los Hogares realizada en cuatro ciudades de 

12.131. El mttodo de muestras repetidas se suele 

12.133. En comparación con los métodos que utilizan 



Colombia, en 196711968, se adoptó un procedimiento más 
elaborado. Con el propósito de obtener submuestras tri- 
mestrales que facilitaran la reunión de datos y permitieran 
estudiar la variación estacional del consumo de los pro- 
ductos del distrito, la muestra de 2.103 casos se dividió en 
ocho grupos; de ellos, el primero se entrevistó todos los 
trimestres, tres se entrevistaron dos veces en distintos tri- 
mestres y cuatro se entrevistaron ~610 una vez en trimes- 
tres diferentes. 

b) Perfoah de referencia 

12.134. En una encuesta integrada sobre gastos en ali- 
mentos y consumo de alimentos de los hogares, que regis- 
tra los alimentos que realmente se consumen, el período 
de referencia para el cual se reúnen datos debe ser lo 
suficientemente amplio para que abarque un “ciclo de 
ingestión” completo, que puede ser de ~610 una semana. 
Respecto del gasto en alimentos, se suele adoptar un 
“ciclo de compra” de un mes. Este corresponde en general 
a la periodicidad del pago de los salarios, especialmente 
en las zonas urbanas. El período puede ser incluso más 
amplio si los hogares cuentan con instalaciones para el 
almacenamiento prolongado de alimentos y deben com- 
prar y guardar existencias sustanciales. Para otras partidas 
de gastos, el período de referencia depende de la frecuen- 
cia de las compras en relación con la capacidad de 
recuerdo de los informantes. Por consiguiente, en las 
encuestas integradas generalmente se adoptan diversos 
perfodos de referencia para las distintas partidas de gastos 
y se vinculan con el periodo que se fija para la parte del 
registro alimentario de la encuesta. 

c) Períoa’os de empadronamiento 

12.135. Los métodos y períodos que se adopten para la 
reunión de datos variarán según las distintas partidas y la 
capacidad de los hogares para recordarlas. En el caso de 
las encuestas de consumo de alimentos se suele adoptar un 
periodo de registro continuo con empleo del metodo del 
pesaje, y los empadronadores visitan los hogares a diario. 
En este caso, el periodo de empadronamiento coincide con 
el de referencia. Para las partidas de gastos en alimentos 
o de alimentos adquiridos, por lo general se adopta un 
período de empadronamiento de un mes, pero el registro 
se efectúa a diario, cada dos o tres días, una vez por 
semana, etc., según el tipo de información que se.relína y 
las condiciones que imperen en una zona determinada. Por 
ejemplo, es posible que en las zonas rurales haya que 
registrar el consumo de productos agrfcolas cultivados en 
el hogar por lo menos a diario o a intervalos no menores de 
una semana. Con frecuencia los responsables de la planifi- 
cación de las encuestas pasan por alto este requisito. Por 
otra parte, si bien en las zonas rurales los gastos en alimen- 
tos pueden registrarse ~610 una vez a la semana, en las 
urbanas se registrarán preferiblemente a diario o por lo 
menos dos o tres veces por semana. TambiCn puede 
pedirse a los empadronadores que regresen a los hogares 
fuera del período de investigación continua para formular 
preguntas retrospectivas sobre los gastos que se han pro- 
ducido durante el período intermedio. Se ha utilizado una 
amplia gama de procedimientos en las diversas encuestas 
y será tarea de los paises experimentar con el propósito de 
determinar los períodos de referencia y empadronamiento 

más adecuados para las partidas alimentarias y no alimen- 
tarias incluidas en sus encuestas. 

12.136. En la Encuesta sobre Presupuesto y Consumo 
de Alimentos de los Hogares efectuada en ‘Nnez en 1975, 
se pesaron los alimentos durante una semana mediante 
visitas diarias de los empadronadores a los hogares. Tam- 
bién se registraron los gastos en alimentos correspon- 
dientes a una semana, junto con algunas otras partidas de 
gastos de consumo tales como gasolina, peluquerfa y 
tabaco. Estas se registraron nuevamente a intervalos de 10 
días para observar los gastos en que se incurrió durante la 
semana, incluido el consumo de productos agrfcolas 
cultivados en el hogar, a fin de compararlos con los regis- 
tros diarios. La otra información de tipo general sobre 
gastos de los hogares en partidas como la vivienda, los 
artículos duraderos, el transporte y los viajes correspon- 
dientes a los 2,3 u ll meses anteriores, así como los datos 
sobre el empleo y los ingresos, se registraron durante los 
períodos de visitas de los empadronadores a los hogares. 

12.137. Existe otro ejemplo que resume el procedi- 
miento seguido en una encuesta sobre gastos y consumo de 
alimentos de los hogares llevada a cabo en Louga-Zin- 
quere, Senegal, en 1978. La parte de la encuesta relativa al 
consumo de alimentos se levantó en un periodo de cinco 
dias empleando m6todos de pesada. La parte relativa a los 
gastos de los hogares se realizó por medio de entrevistas a 
las familias en las que se indagaba sobre sus ingresos y lo 
que recordaban de sus gastos atendiendo a grupos de parti- 
das de gastos; durante 10 días se efectuó un registro diario 
de los gastos y durante 20 días se realizaron dos entrevistas 
de recuerdo sobre los 10 dfas anteriores. 

12.138. Basándose en ese programa, cada empadrona- 
dor abarcó seis hogares mensualmente tanto en la encuesta 
sobre gastos como en la encuesta sobre consumo de ali- 
mentos, de la forma siguiente: 

C + Bj l Bj BI BI Primer hogar 

Bj*C+ Bj BI BI Segundo hogar 

BI C + Bj-Bj BI Tercer hogar 

BI Bj l C + Bj BI Cuarto hogar 

BI BI C + Bj l Bj Quinto hogar 

BI BI Bj*C+ Bj Sextohogar 

C - Registro del consumo de alimentos mediante su peso 

2 
’ = Registro de los gastos totales diarios 

= Registro mediante el m&odo de recuerdo de los 10 dfas anteriores. 

9. Algunus considemciones de tipo opemcional 

12.139. El análisis anterior demuestra que la reunión 
de datos sobre el consumo de alimentos y los gastos de los 
hogares requiere una cuidadosa planificación de las opera- 
ciones sobre el terreno. Demuestra además que en estos 
tipos de encuestas, los empadronadores frecuentemente 
deben trabajar en localidades o lugares restringidos a fin 
de llevar a cabo visitas diarias a hogares seleccionados. 
Cada empadronador puede abarcar en un dfa ~610 algunos 
de esos hogares (unos cuatro como máximo, de los cuales 
la mitad:se investiga normalmente en relación con el con- 
sumo de alimentos). En zonas escasamente pobladas, el 
número de hogares que cada empadronador puede abarcar 
en un dfa está seriamente limitado por el tiempo que tiene 
que invertir en viajes. Por lo tanto, las encuestas sobre 
presupuesto y consumo de alimentos de los hogares de este 
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tipo que se han efectuado en paises en desarrollo han abar- 
cado, en el caso de las muestras repetidas, un número limi- 
tado de ellas. No obstante, en las encuestas con muestras 
rotatorias el tamaño de estas ha sido bastante grande (Bra- 
sil: 55.000, Madagascar: 5.073, Perú: 7.933 y ‘Bínez: 
4.962)‘. Esas muestras por lo general dieron resultados en 
fracciones muestrales entre 11200 y 11380 y a costos esti- 
mados entre 80 y 120 dólares de los EE. UU. por hogar. La 
experiencia obtenida en las encuestas integradas a que se 
hace referencia supru demuestra tambiCn que en general 
los períodos de empadronamiento abarcansiete días, más 
dos días para viajes y descanso, lo que equivale a unos 40 
perfodos de trabajo por empadronador al año. Es necesa- 
rio realizar estudios empfricos para determinar los perfo- 
dos de referencia y empadronamiento óptimos, la 
frecuencia de las visitas de los empadronadores a los 
hogares y la carga de trabajo que han de soportar los empa- 
dronadores en los programas integrados de encuestas de 
hogares en los paises en desarrollo. 

E. POSIESILIDADESPARALATABULACI~N 
Y EL ANhISIS 

12.140. El análisis y la tabulación de los datos obteni- 
dos de las encuestas sobre consumo de alimentos depen- 
den en primer lugar de las necesidades y capacidades 
nacionales. Cada pafs deberá decidir qué análisis, tabula- 
ciones y estudios requiere para atender sus propias necesi- 
dades. Sin embargo, además de esas necesidades internas, 
comparar los resultados de la encuesta realizada en el pro- 
pio pafs con los resultados obtenidos en otros es de benefi- 
cio mutuo. De ese modo se definen o ponen de relieve los 
problemas comunes y es posible compartir ideas para 
solucionarlos. Por otra parte, disponer de datos mundiales 
sobre consumo y necesidades de alimentos facilita la labor 
internacional para fomentar, coordinar y evaluar los pro- 
gramas mundiales para el mejoramiento de la producción 
y ,distribución de alimentos. Esa labor exige normas 
comunes de presentación de datos y una vía común para 
difundir los resultados de las encuestas. Con todo, esas 
necesidades internacionales de datos no deben atenderse a 
expensas de las necesidades nacionales. 

1 Evaluación nkicional 

12.141. La derivación de estimaciones de la ingestión 
calórica y de nutrientes a partir de los datos de consumo de 
alimentos y su comparación con las escalas de requisitos 
nutricionales pueden consumir una parte considerable de 
la capacidad para el tratamiento de datos de que se dis- 
ponga en una encuesta sobre el consumo de alimentos y 
ello impone diversas limitaciones para la elaboración de 
datos. El primer elemento fundamental se relaciona con 
los datos sobre las cantidades de los alimentos. Para el 
análisis económico es indispensable que el consumo de 
alimentos se exprese en función de los alimentos según se 
adquieren. A fin de garantizar la uniformidad de los resul- 
tados, podrfa ser necesario llevar las partidas alimentarias 
a una escala común, por ejemplo, datos registrados en fun- 
ción de porciones comestibles o de preparados de aiimen- 
tos registrados que se deben desglosar en sus diversos 
ingredientes según se adquieran. 

7 Wra detalles sobre el tamaño de las muestras y  otros aspectos perti- 
nentes del diseño de la encuesta, vease (17). 

a) Tablas de composicibn de los alimentos 

12.142: La lista definitiva de los productos- alimen- 
ticios debe ser lo suficientemente detallada para que se 
puedan clasificar segtín un sistema que resulte lógico tanto 
para los especialistas en nutrición como para los econo- 
mistas. Para determinar el contenido nutricional de los 
alimentos, tambikn es indispensable proporcionar tablas 
de composición de los alimentos basadas en cualquier 
descripción y clasificación de alimentos que se use”. Estas 
tablas ofrecen la composición nutricional de los alimentos 
expresada en 100 gramos de la porción comestible. Por 
tanto, para convertir el consumo de alimentos en porción 
comestible y calcular el contenido calórico y de nutrientes 
de ese consumo a partir de las tablas de composición de los 
alimentos se emplean, en la medida de lo posible, diversos 
factores derivados de la encuesta. Al deducir de los resul- 
tados anteriores los restos de comidas registrados durante 
la encuesta y luego transformar estos resultados en valores 
nutricionales, se puede establecer la ingestión calórica y 
de nutrientes. 

b) Escala de necesidades y asignaciones nutricionales 

12.143. A partir de los datos individuales sobre edad, 
sexo, talla, peso corporal y ocupación, y con el empleo de 
las escalas disponibles de necesidades nutricionales, es 
posible calcular las necesidades individuales de cada per- 
sona del hogar que participó en la encuesta. A veces se 
dispone de escalas nacionales de necesidades nutri- 
cionales. Sin embargo, se está haciendo un uso cada vez 
mayor de las recomendaciones formuladas por. la 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura 
y la Alimentación (FAO) y la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) (5). Estas escalas de necesidades de energfa 
y protefnas se revisan periódicamente con el fin de incluir 
los avances que se producen en los conocimientos en esta 
esfera. Además de las recomendaciones relativas a las 
asignaciones nutricionales, en la actualidad se analizan 
otras escalas de necesidades nutricionales mfnimas con el 
objeto de usarlas para identificar los grupos de la pobla- 
ción expuestos a un riesgo elevado de malnutrición. 

12.144. En el futuro inmediato quizá se tienda a anali- 
zar los resultados de las encuestas sobre consumo de ali- 
mentos en función de dos escalas basadas en las recomen- 
daciones nutricionales y las necesidades mínimas. La pri- 
mera escala se empleara para determinar el nivel de 
bienestar de la poblaci6n y la segunda, como un indicador 
de situación muy desfavorecida. Con los resultados de las 
encuestas de consumo de alimentos efectuadas en el Brasil 
y en Túnez se realizó un trabajo experimental sobre el 
empleo de estas dos escalas. 

c) Sistemas de escalas y unidades de nutricibn 

12.145. Ya se ha mencionado el empleo de datos sobre 
el peso medio según la talla media por edad y sexo para la 
estimación de las necesidades promedio de energía de la 
población por dia, edad y sexo. Estas cifras se emplean 
para preparar escalas de unidades de nutrición tomando 
como norma al hombre de 25 años de edad de actividad 
moderada. 

8 Las tablas de composiciõn alimentaria para aplicaciones regionales e 
internacionales aparecen en (8,21,22 y  23). 
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12.146. Por ejemplo, en la encuesta del Brasil, el sis- 
tema de escalas basadas en las necesidades promedio de 
energía por día, edad y sexo, y según el peso medio para la 
talla media, dio las cifras siguientes:(g) 
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12.147. Para algunos fines, como comparar la distribu- 
ción de nutrientes -proteínas, vitaminas y minerales- 
entre los hogares, se pueden establecer también otros sis- 
temas de escala. Sin embargo esas escalas no son tan gene- 
rales como las que se elaboran atendiendo a las necesi- 
dades de energía. 

d) Considemci@ de las comidas quUe se consukenfuera 
del hogar 

12.148. Por lo general no es viable reunir datos sobre 
la cantidad de alimentos que se consumen fuera del hogar, 
es decir, sobre los alimentos que no proceden de la fuente 
común de alimentos del hogar. Por tanto, los datos sobre 
ingestión de nutrientes de la encuesta se basan ~610 en las 
cantidades de alimentos consumidos de la fuente común 
de alimentos del hogar, mientras que las escalas de necesi- 
dades nuthcionales se refieren a las necesidades diarias 
totales. En consecuencia, es necesario realizar algunos 
ajustes en las necesidades de modo que sean comparables 
con la ingestión registrada. Atendiendo al número y tipo 
de comidas que cada miembro de la unidad de comida con- 
sume en el hogar y fuera de Bste, y empleando un sistema 
de pesar los alimentos derivado de los resultados de la 
ingestión de alimentos, es posible determinar el índice 
diario individual de asistencia a las comidas en el hogar. 
Las necesidades diarias, ponderadas con arreglo a este 
índice, dan las necesidades diarias ajustadas que, tras 
resumirse a nivel de la unidad de comida, pueden com- 
pararse con la información sobre’la íngestión. Para el exa- 
men de las fórmulas que se emplean para1 llegar a este 
resultado, v6anse los párrafos 12 .llO a 12.113 supra. 

e) Usos e interpretación de los resultados 

‘i2.149. Del análisis anterior se desprende que la com- 
paración de las estimaciones de la ingestión de nutrientes y 
las estimaciones de las necesidades o de alguna otra norma 
son de naturaleza muy rudimentaria y que la interpretación 
de los resultados de tales comparaciones debe realizarse 
con cautela, sobre todo cuando las diferencias son de una 
magnitud relativamente pequeña, dado que están sujetas a 
diversos niveles de incertidumbre. 

12.150. Las cifras nacionales promedio pueden 
ocultar diferencias fundamentales entre los diversos sec- 

tores de la población producto tanto de la desigualdad en la 
distribución de los suministros disponibles como de 
diferencias en las necesidades. Aunque un análisis más 
amplio de los datos de la encuesta permitirfa comparar la 
ingestión y las necesidades de cada grupo de población 
por separado, el valor de las comparaciones entre grupos 
de las proporciones resultantes dependerá mucho de la 
medida en que hayan sido afectadas por errores muestrales 
y de otro tipo, incluidos los que se deben al empleo de la 
estimación. A lo sumo, servir&t para detectar los grupos 
de población que pueden necesitar atención especial 
respecto de los alimentos y la nutrición, y hacia los cuales 
podrían dirigirse otras encuestas en gran escala sobre 
dieta individual combinadas con mediciones fisiol6gicas y 
clfnicas para evaluar su verdadero estado nutricional y de 
esa forma crear las bases para formular políticas selectivas 
de alimentación y nutrición. 

12.151. Así, pues, se advierte que todo el proceso de 
utilización de los datos obtenidos en las encuestas sobre 
consumo de alimentos para obtener estimaciones de la 
ingestión de nutrientes en relación con las necesidades o 
con otras normas esta plagado de problemas para los 
cuales no se dispone de soluciones sencillas y precisas. Es 
menester introducir hipótesis y aproximaciones. Algunos 
de estos problemas se agudizan aún más si la encuesta 
sobre consumo de alimentos se incorpora a una encuesta 
sobre gastos de los hogares y pasa a ser parte de ella. En 
este sentido, refuerzan el criterio de vincular las encuestas 
sobre consumo de alimentos a las encuestas sobre gastos 
en lugar de incorporarlas directamente a los procedi- 
mientos normales de las encuestas sobre gastos. 

2. Necesidades en materia de procesamiento de datos 

12.152. En la actualidad se ha generalizado el uso de 
computadoras electrónicas para procesar los datos de las 
encuestas, y esto ofrece la posibilidad de ejecutar verifica- 
ciones lógicas y de aplicar otros procedimientos de 
corrección después de realizadas las comprobaciones 
sobre el terreno, lo que anteriormente hubiera sido tarea 
del personal de edición y codificación o simplemente no se 
hubiera realizado. Debe tenerse presente que en las 
encuestas sobre consumo de alimentos cada registro de 
hogares proporciona una larga serie de datos, que en el 
transcurso del año suele obtenerse un gran número de 
registros de hogares, y que esto puede ocasionar pro- 
blemas para tener acceso a los datos que se han introdu- 
cido en la computadora y para vincularlos a los ficheros de 
tablas de composición de alimentos sobre necesidades de 
nutrientes o ingestiones recomendadas y material de con- 
sulta de ese tipo. Por consiguiente, es importante con- 
siderar desde un principio un sistema que tenga capacidad 
para realizar todas las tareas que se requieran, y tambi6n 
conviene asegurar que se disponga de capacidad adicional 
suficiente para permitir una ampliación futura. 

12.153. El costo de las encuestas, incluido el costo del 
almacenamiento correspondiente, se justifica si se apro- 
vechaxrlos datos al máximo. Esto significa un acceso 
rapido y constante a la información sin gastos adicionales 
de reelaboración de variables derivadas. Además, los 
datos tienen diferentes usos a corto y largo plazo, es decir, 
en series cronológicas, lo que es menester tomar en cuenta 
al elaborar un sistema que persiga el uso óptimo de los 
datos. 
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12.154. Para diversas partidas de información, como 
el consumo diario de alimentos por comida y por pro- 
ducto, por ejemplo, las encuestas sobre consumo de ali- 
mentos de múltiples objetivos debetin someterse a análi- 
sis integrados que empleen un escalonamiento de las 
unidades de información, como el hogar, la unidad presu- 
puestaria, la unidad de comida y la persona. Tras la 
publicación de las tabulaciones iniciales y el informe de 
los resultados de la encuesta, la base de datos debe man- 
tenerse siempre en un formato que permita el acceso con- 
tinuo a los datos y su análisis ininterrumpido. Una base de 
datos de esa fndole, cuando se organiza en forma de colec- 
ción estructurada de ficheros de registros, proporciona un 
sistema integrado de procesamiento de datos y cálculo 
para el análisis de los datos que responde al interks de los 
usuarios. Este tipo de sistema aumenta las posibilidades 
de realizar estudios analfticos a fondo con los resultados 
de las encuestas, como el estudio de los perfiles econó- 
micos y nutricionales de los hogares o la cuantificación de 
la malnutrición. 

3. Posibilidades pam la tabulación de los datos 
sobre el consumo de alimentos y la nutrición 

12.155. Aunque la tabulación de los datos y su 
presentación en forma resumida se encuentran entre las 
últimas fases operacionales de la encuesta, en la etapa de 
diseño del cuestionario debe elaborarse un proyecto de 
programa de tabulación que garantice que los datos que se 
han de reunir se ajustarán a las necesidades de datos. Ade- 
más, en una etapa temprana debe elaborarse un plan de 
tabulación ampliado que tome en cuenta la calidad de los 
datos, los detalles de los desgloses que pueden realizarse 
con límites aceptables de exactitud, las posibilidades de 
realizar otros cálculos y las necesidades prioritarias de los 
diversos usuarios. Más adelante figura, a modo de ejem- 
plo, una lista de tabulaciones, divididas en planes de 
tabulación mfnimos y ampliados. Esta lista es .de carácter 
ilustrativo y no debe considerarse como una recomenda- 
ción oficial. 

12.157. Las estadfsticas correspondientes a cada grupo 
de población deben presentar la modalidad del consumo 
de alimentos del grupo en función de: 

a) Cantidades promedio de los diferentes alimentos 
que se consumen en el hogar (y fuera del hogar, si se 
dispone de esa información), con promedios indepen- 
dientes, cuando proceda, para los alimentos adquiridos, 
los alimentos de producción casera y los obtenidos de otro 
modo por persona (u hogar) por semana (u otro período 
dado); 

b) Valor promedio en dinero de diversos alimentos (y 
total para todos los alimentos) empleado en el hogar por 
persona (o por hogar) por semana (u otro período), con 
promedios independientes, cuando proceda, para los ali- 
mentos comprados y los obtenidos de otra forma 
(incluidos los alimentos de producción casera). 
Asimismo, deben reflejarse los gastos por concepto de ali- 
mentos adquiridos y consumidos fuera del hogar; 

c) Valor energbtico promedio y contenido de 
nutrientes de los alimentos consumidos, por persona. 
Debe indicarse tambibn la contribución de cada grupo de 
alimentos al total de cada nutriente. 

12.158. La información descriptiva para los hogares de 
cada grupo de población debe incluir: 

a) El número de hogares declarantes que compone la 
muestra; 

b) El tamaño promedio del hogar; 
c) El ingreso promedio u otra medida de la condición 

económica que se emplee para clasificar el hogar. 

a) Plan mínimo de tabulacih ‘2.i. 
12.156. Los grupos de población cuyas modalidades de 

consumo se deben indicar pueden derivarse de los 
siguientes: 

a) Todos los hogares; 
b) Urbanos/rurales; 
c) Agrfcolas/no agrícolas; 
d) Grupos socioeconómicos; 
e) Hogares por tamaño. 

Los desgloses urbanos/rurales, agrícolas/no agrfcolas, 
grupos socioeconómicos y tamaño del hogar deben reali- 
zarse atendiendo a las condiciones locales. Cuando se dis- 
pone de información sobre ingresos o gastos totales de 
consumo, los datos pueden clasificarse per cápita o por 
hogares. Las estimaciones per cápita proporcionan un 
mejor indicador de la situación económica de los hogares, 
pero si se emplean para hacer comparaciones entre los 
grupos, debe recordarse que enmascaran las diferencias, 
debido a las diferencias de edad, sexo y otras caracterfs- 
ticas que existen entre las personas de los diferentes gru- 
pos. Puede ser útil incorporar en la clasificación según el 
tamaño del hogar alguna discriminaci6n entre familias de 
composición diferente. 

b) Plan de tabuluck ampliado 

12.159. De los cuatro tipos de datos que se especifican 
en el plan mínimo de tabulación, los tres primeros pueden 
justificar análisis y tabulaciones pormenorizados ulte- 
riores. En consecuencia, el programa ampliado que aquí 
se describe debería considerarse en relación con encuestas 
más detalladas, para proporcionar información sobre 
niveles y modalidades de consumo de alimentos y para 
otros fines analíticos, como el análisis de la demanda, y 
para emplearlo conjuntamente con los resultados de otras 
encuestas de niveles de vida y necesidades básicas. 

12.160. Las estadísticas correspondientes a cada 
grupo de población podrían ampliarse, en comparación 
con las del plan mfnimo, de modo que comprendieran: 

a) La comparación del valor nutricional del régimen 
de alimentación con las necesidades o las asignaciones 
recomendadas; 

b) La distribución de los hogares por niveles de inges-’ 
tión de nutrientes o por la ingestión en relación con las 
necesidades y asignaciones; 

c) El porcentaje de hogares de cada grupo de pobla- 
ción que emplean (o compran) alimentos especificados; 

d) La distribución de hogares por cantidad de gastos 
en alimentos; 

e) Los precios promedio que pagan los distintos gru- 
pos de población por diferentes alimentos; 

JJ Las diferentes estadísticas derivadas, tales como 
parámetros de la demanda, fndices de precios de los ali- 
mentos, gastos en alimentos y cantidades de alimentos,’ y 
costos por calorfa de los distintos alimentos. 
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En el plan ampliado otras tabulaciones deberían presentar 
tambidn material relativo a la calidad de los datos que se 
ofrecen, como se explica en la sección siguiente, infiu. 

F. h&TODOS DE EVALUACIÓN DE LA CALIDAD 
DE LOS DAIDS 

12.161. En las secciones anteriores de este capítulo se 
abordaron algunos requisitos generales para reducir o 
limitar la magnitud de los errores muestrales y no mues- 
trales y los sesgos en las encuestas de consumo de alimen- 
tos. En esta sección se presentan algunos de los mttodos 
que pueden emplearse para evaluar la calidad de los resul- 
tados de las encuestas. Como la experiencia en la realiza- 
ción de encuestas de consumo de alimentos en los paises 
en desarrollo es todavia muy limitada, se mencionarán 
también algunos procedimientos que se han aplicado en 
países desarrollados. 

1. C¿ílcuZo de los errores muesrrales 

12.162. El plan de tabulación ampliado que se analizó 
supra debería incluir el cálculo y la presentación de los 
errores muestrales relativos a todos los promedios totales 
de las tabulaciones preparadas con los resultados de las 
encuestas de consumo de alimentos y nutrición. Dado que 
tales cómputos pueden representar una tarea muy ,ardua 
para los paises que no cuentan con instalaciones ade- 
cuadas de precesamiento de datos, el requisito mfnimo es 
presentar dichos errores en relación con la ingestión, total 
de energía y proteína, con los totales de alimentos básicos 
consumidos y con los principales grupos de partidas de 
gastos. El plan de tabulación mínimo presentado en la sec- 
ción D podría servir de base útil para seleccionar una lista 
breve de partidas respecto de las cuales se podrían calcular 
los errores muestrales. 

2. Manera de abordar la falta de respuesta 

12.163. En las encuestas de consumo de alimentos que 
se realizan en los paises en desarrollo es muy pequeña la 
magnitud de la falta de respuesta general debida a todas las 
causas (por ejemplo: franca negativa a responder, familias 
de paradero desconocido, familias con registros incom- 
pletos, etc.). Los resultados de las encuestas disponibles 
demuestran que en esos paises la falta de respuesta apenas 
llega a 10%. (Ejemplos de ello son: el Brasil, 2%; l’@ez, 
5 %; Trinidad y Tabago, 7 %). El análisis de esos resulta- 
dos indica que gran parte de la falta de respuesta general se 
debe usualmente a familias con las cuales no se pudo hacer 
contacto por cambio de dirección, ausencia prolongada de 
sus viviendas y renuencia a participar en la encuesta por 
razones sociales 0 culturales. 

12.164. Por otra parte, en los países desarrollados el 
grado de falta de respuesta en las encuestas de consumo de 
alimentos suele ser elevado y puede llegara niveles próxi- 
mos al 50%. (Los ejemplos disponibles oscilan entre el 
14 % en Chipre y el 50 % en el Reino Unido). Pese a que, en 
general, los países en desarrollo tienen una experiencia 
positiva respecto de la falta de respuesta, es indispensable 
que al planear las encuestas se adopten todas las precau- 
ciones posibles para garantizar la solución adecuada de 
cualquier problema que pueda presentarse. 

12.165. La mayoria de las encuestas de consumo de 
alimentos realizadas en los paises en desarrollo y en los 

12.166. En algunas ocasiones se han realizado varias 
verificaciones internas de la coherencia de los resultados 
de las encuestas de consumo de alimentos durante las eta- 
pas de procesamiento de datos; en esta sección se men- 
cionarán algunas de ellas sin tratar de ofrecer una descrip- 
ción exhaustiva. 

12.167. El consumo medio per cápita de los alimentos 
básicos que constituyen el grueso del régimen de 
alimentación de los hogares de los países en desarrollo se 
puede usar como indicador de la exactitud de los resulta- 
dos de las encuestas de consumo de alimentos. Dado que 
no cabe esperar que un adulto consuma más de un kilo- 
gramo de cereales diario, cualquier registro de hogares 
que muestre un consumo per capita de alimentos básicos 
por adulto superior a un kilogramo diario probablemente 
estt? equivocado. De igual manera, los registros del con- 
sumo per cápita de energfa por adulto que estén muy por 
encima de las 5.000 calorfas diarias deben despertar sos- 
pechas, y es posible que el error radique en las cifras de las 
cantidades consumidas o se deba a la omisión de algunos 
miembros, huéspedes o visitantes del hogar que quizás 
hayan participado en las comidas servidas ese dfa. 
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12.168. Otro mttodo para evaluar la calidad de los 
resultados de las encuestas de consumo de alimentos es el 
que se basa en el cómputo de diagramas de dispersión de la 
ingestibn calbrica per cápita de los hogares en función de 
las necesidades, que pueden enmarcarse dentro de una 
elipse determinada de manera que la probabilidad de que 
un hogar quede fuera de estos límites sea inferior al 5 % . 
Todos los hogares cuyas posiciones queden fuera de esta 
curva pueden examinarse despub nuevamente sobre la 
base de los registros originales a fin de encontrar el error y 
hacer las correcciones necesarias en los datos originales. 
Se .ha comprobado que, en general, esos errores provie- 
nen de la cantidad o el tipo de productos básicos con- 
sumidos, de la estimación de los desechos y de los factores 
de conversión utilizados para traducir las cantidades a su 
contenido calórico. 

12.169. También se puede preparar con computadora un 
diagrama de dispersión similar de las relaciones entre el 
peso y la talla de los niños respecto de los datos antropomb- 
trices. ‘IambiCn en este caso las unidades que queden fuera 
de un umbral predeterminado pueden recuperarse para rea- 
lizar una evaluación y una correccibn más completas. 

12.170. Una forma de evaluar la exactitud de los regis- 
tros de cantidades y gastos consiste en dividir los datos de 

países desarrollados han puesto de relieve algunos pro- 
cedimientos para reducir la falta de respuesta y otros 
errores no muestrales conexos, asf como las fuentes poten- 
ciales de sesgo que han surgido durante las distintas etapas 
de estas encuestas. Entre éstos figuran medidas tales como 
la planificaci6n adecuada de las operaciones sobre el 
terreno y de los calendarios, la organización de campañas 
de publicidad para fomentar la cooperación de los 
declarantes en la encuesta, la planificación de las opera- 
ciones sobre el terreno, incluidas la adecuada selección, 
capacitación y estimulación de los entrevistadores, la 
verificación estricta y la compaginación de los programas 
terminados, etc. Todos estos procedimientos se examinan 
más detalladamente en la primera parte del Manual. 

3. Empleo de la ven$icación interna 
de la coherencia 



gastos correspondientes a determinados productos ali- 
menticios básicos importantes por sus cantidades y com- 
parar los resultados con los precios unitarios conocidos de 
esos productos básicos en el momento de realizar la 
encuesta. Entre otras verificaciones internas de la 
coherencia que se han empleado en el proceso de recolec- 
ción de registros de presupuestos de hogares y consumo de 
alimentos figura el control de los datos sobre gastos 
mediante su comparación con las cifras del ingreso fami- 
liar disponible u otras formas de ingreso conexas. 

4. Empleo de la verijicaci6n externa 
de la coherencia 

12.171. La comparación de los resultados de la 
encuesta con otras estadfsticas relativas a cantidades de 
alimentos y gastos en alimentos puede ser también un 
excelente medio para evaluar la calidad de los datos que se 
obtienen de las encuestas de consumo de alimentos. 

l2.172. Los resultados agregados de las encuestas de 
consumo de alimentos pueden compararse con los resulta- 
dos de los balances de alimentos. Esto último mide el 
suministro per cápita de alimentos o el consumo aparente 
que se obtiene del total de alimentos producidos en el pafs 
más las importaciones, después de hacer los ajustes perti- 
nentes para tener en cuenta los cambios en las existencias, 
y substraer las cantidades correspondientes a usos no ali- 
mentarios (incluidos semillas, forraje y manufactura) y las 
pérdidas para obtener los suministros nacionales de ali- 
mentos en cantidades y valor de los nutrientes, los cuales 
se dividen a su vez por las estimaciones de la población 
total. Estas comparaciones deberfan garantizar que las 
cantidades que integran los agregados antes mencionados 
son confiables. Sin embargo, es necesario comprobar la 
cobertura de productos básicos, especialmente la cober- 
tura de alimentos de producción domestica que no siempre 
se incluyen en los balances de alimentos. Otra posibilidad 
es la de comparar dos estimaciones al mismo nivel, por 
ejemplo, a nivel de venta al por menor. De cualquier 
modo, es necesario tener en cuenta los alimentos con- 
sumidos en las instituciones y establecimientos similares 
de venta de alimentos. 

12.173. Los datos sobre los gastos en alimentos que se 
obtienen de las encuestas de consumo de alimentos pueden 
también compararse con las estimaciones de gastos priva- 
dos en alimentos procedentes de las cuentas y los balances 
nacionales. Debe cuidarse de garantizar que la cobertura 
de los productos básicos sea compatible, que se hayan 
tenido en cuenta los alimentos consumidos en los 
restaurantes u otras instituciones de venta de alimentos, y 
que la valoración de los productos se haya basado en-los 
precios del productor. En los pafses donde se realizan 
encuestas de gastos de hogares por separado, se pueden 
comparar los resultados de sus gastos en alimentos agre- 
gados con datos similares obtenidos de una encuesta de 
consumo de alimentos. En los primeros debe revisarse 
cuidadosamente la cobertura de la población y los pro- 
ductos básicos, especialmente la cobertura de los alimen- 
tos de producción domestica. Esto se debe a que las 
encuestas de gastos de consumo suelen ser limitadas en 
esos aspectos porque su principal objetivo puede ser el de 
obtener factores de ponderación para los índices de pre- 
cios al consumidor o de precios al por menor. 

ANEXO 

Lista Ilustrativa de los productos alimentarios que se deben incluir 
en las encuestas sobre el consumo de alimentos* 

i. ALIMENms PROVENIENTES DEL SUMINISTRO COMÚN 

A. Cereales y productos derivados 

1. Granos (granos enteros, semolina o harina) (especificar, cuando 
sea importante, de que granos se trata: trigo, arroz, centeno, cebada, 
avena, maíz, mijo, sorgo, etc.). 

2. Pastas alimenticias: macarrones, espaguetis, etc. 
3. Productos horneados comercialmente (especificar, cuando sea 

importante, si se trata de pan o de otros productos). 

4. Otros cereales y productos derivados de cereales (especificar 
cuando sea importante, de que productos se trata). 

B. Almidones, fkulas y míces amikíceas 

1. Patatas (especificar, cuando sea importante, si se trata de patatas 
frescas (nuevas, viejas), envasadas, deshidratadas, harina, etc.). 

2. Batatas, camotes (especificar, cuando sea importante, si se trata de 
batatas frescas, harina, etc.). 

3. Yuca (especificar, cuando sea importante, si se trata de yuca fresca, 
semolina, harina de yuca, etc.). 

4. Otras raíces amiláceas (especificar, cuando sea importante). 

5. !%culas (puras y secas) (especificar, cuando sea importante, si se 
trata de fkcula de trigo, maiz, arroz, patatas, yuca, sagú, etc.). 

C. Azúcares y dulces 

1. Azdcares (especificar, cuando sea importante, si se trata de azúcar 
cruda, refinada, de caña, de remolacha, de palma, de coco, de arce, etc.). 

2. Jarabes y melazas (especificar, cuando sea importante, si se trata de 
melaza de azúcar de caña, de azdcar de remolacha, jugo de caña, jarabe de 
caiia, arce, mafz, algarrobo, uva, dátil, etc.). 

3. Miel (incluida la miel en panal, etc.). 
4. Otros azdcares y dulces (especificar, cuando sea importante, si se 

trata de conservas de frutas, mermeladas, caramelos). 

D. Leguminasas (secas) 

1. Frijoles (especificar, cuando sea importante, si se trata de habas, 
alubias, habas de Lima, frijoles mungo, etc.). 

2. Guisantes (especificar, cuando sea importante, si se trata de 
guisantes secos, lentejas, garbanzos, etc.). 

3. Soya y productos de soya (especificar, cuando sea importante, si se 
trata de granos enteros, salsa, requesón, pasta, leche, harina, etc.). 

E. Nueces 

1. Cacahuete o maní(especificar, cuando sea importante, si se trata de 
manf con Cascara. descortezado, tostado, salado, con mantequilla, etc.). 

2. Cocos (especificar, cuando sea importante, si se trata de cocos 
maduros o verdes, leche de coco, coco desmenuzado, etc.). 

3. Otras nueces de drbo! (especificar, cuando sea importante, si se 
trata de almendras, pistachos, anacardos o marañones, nueces del Brasil, 
nueces de nogal, pacanas, nueces silvestres, etc.). 

E Semillas 

(Especificar. cuando sea importante, si son semillas de calabaza, 
sandia. girasol, ajonjoll, etc.) 

G. Legumbres y horializas 

(Salvo que se indique otra cosa, se supondra que se trata de legumbres y 
hortalizas frescas. Cuando sea importante, se especificara si son envasa- 
das, congeladas, en polvo, con excepción de leguminosas secas, coladas, 
picadas, en salmuera, etc.) 

+ Vdanse pans. 12.32 y 12.33 del texto. 
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1. Bafces, bulbos y  tub&culos (especificar, cuando sea importante, si 
se trata de remolachas, zanahorias, colirrribanos, puerros, cebollas madu- 
ras, quimbombós, chirivfas, tdbanos, mbanos picantes, salsiffes, escor- 
zoneras, nabos, nabas, etc.). 

.2. Hojas de legumbres y  hortalizas (especificar, cuando sea impor- 
tante, si se trata de brotes de frijol, hojas de remolacha, coles de Bruselas, 
repollos, hojas de yuca, apio, achicoria y  escarola, col rizada, lechuga, 
hojas de mostaza, hojas de quimbombb, perejil, espinaca, hojas de 
cebolla y  otras hojas). 

3. Tomates (especificar, cuando sea importante, si se trata de tomates 
frescos, envasados, etc.). 

4. Otras legumbres y  hortalizas, flores y  tallos comestibles (especifi- 
car, cuando sea importante, si se trata de alcachofas, esparragos, bnfcoles, 
coliflores, apios nabos, chayotes, pepinos, berenjenas, mafz tierno, 
ayotes, calabacitas, zapallitos, pimientos rojos o verdes (frescos), frijoles 
y  guisantes (frescos), etc.). 

H. Fncrus 

(Salvo que se indique otra cosa, se supondd que se trata de frutas 
frescas. Cuando sea importante, se especificar6 si son envasadas, con- 
geladas, coladas, picadas, etc.) 

1. Bananas y  platanos. 
2. FNUS cftricas (especificar, cuando sea importante, si se trata de 

toronjas, limones, limas, naranjas, etc.). 
3. Frutas ricas en materias grasas (especificar si se trata de aceitunas, 

aguacates, etc.). 
4. Otras frutas frescas (especificar, cuando sea importante, si se trata 

de manzanas, albaricoques, bayas, fruta del drbol del pan, cerezas, 
datiles, higos, uvas, guayabas, jaqueiras, mangos, melones, papayas, 
granadillas, melocotones, peras, caquis, piñas, ciruelas, granadas, mem- 
brillos, zapotillos, zapotes, guanábanas, etc.). 

5. Frutas secas (especificar si son datiles, higos, pasas, etc.). 

1. Carne y preparados de carne, 
aves de cúmel e insectos 

1. Carne fresca y  congelada (especificar, cuando sea importante, si se 
trata de carne de vaca, ternera, cerdo, camero y  cordero, cabra, búfalo, 
camello, caballo, conejo, venado, ballena u otras carnes de especies 
domésticas o salvajes). 

2. Despojos (especificar, cuando sea importante, el animal y  el tipo de 
despojode que se trata, a saber, hfgado, riñones, sesos, corazón. mollejas, 
etc.). 

3. Preparados de carne (especificar, cuando sea importante, si se trata 
de tocino, jamón, carne seca de vaca o de cerdo, carne envasada de vaca o 
de cerdo, salchichas de distintos tipos, etc.). 

4. Aves de corral y  salvajes (especificar, cuando sea importante, si son 
pollos, patos, gansos, palomas, pavos, etc.). 

5. Insectos (especificar, cuando sea importante, de que insectos se 
trata, distinguiendo por lo menos entre insectos adultos y  larvas). 

J. Huevos 

(Se supondra que son huevos frescos, salvo que se indique que se trata 
de huevos desecados, congelados, yemas o claras, y, cuando sea impor- 
tante, se indicara si son de gallina, de pata, de gansa, de tortuga, etc.). 

K. Pescados y  mariscos 

1. Pescado fresco (especificar, cuando sea importante, de que pescado 
se trata, distinguiendo por lo menos entre las especies ricas en grasa 
(salmón, trucha, arenque, caballa, etc.) y  las magras (bacalao, eglefino, 
etc.). 

2. Mariscos frescos (especificar, cuando sea importante, si se trata de 
langostas, langostinos, cangrejos de agua dulce, camarones, ostras, alme- 
jas, mejillones, etc.). 

3. Pescado salado, ahumado o seco (especificar, cuando sea impor- 
tante, si se trata de especies ricas en grasa o de especies magras). 

4. Pescado envasado (especificar, cuando sea importante, si est6 enva- 
sado en aceite o sin aceite, y  si se trata de especies ricas en grasa o 
magras). 

5. Mariscos envasados (especificar, cuando sea importante, si se trata 
de langostas, langostinos, cangrejos de agua dulce, camarones, ostras, 
almejas, mejillones, etc.). 

6. Otras especies acuaticas (caimanes, tortugas, ranas, etc.). 

L. Leche y pmahtos kfcteos 
(sin incluir la mantequilla) 

. 

1. Leche entera, en forma lfquida (especificar, cuando sea importante, 
si es de vaca, cabra, oveja, búfala, camella, etc.). 

2. Leche en forma liquida, descremada o suero de mantequilla, 
parcialmente descremada. 

3. Crema (de ser posible, especificar el porcentaje de grasa). 
4. Queso (especificar las variedades importantes: queso duro, blando, 

semiblando: de leche entera, parcialmente descremada, descmmada; 
requesones duros, blandos, semiblandos, etc.). , 

5. Leche elaborada (especificar, cuando sea importante, si se trata de 
leche evaporada, entera, sin endulzar, leche condensada entera, 
endulzada; leche descmmada condensa&, endulzada; leche entera deshi- 
dratada; leche descremada deshidratada; yogur y  otras leches fermenta- 
das, etc.). 

6. Yogur, otras leches fermentadas y  productos ldcteos frescos. 
7. Helados. 

M. Gmsas y  mantecas 

1. Aceites y  mantecas de origen vegetal (especificar, cuando sea 
importante. si se trata de aceite, manteca hidrogenada, etc.). 
---2. Mantecas de origen animal (especificar si se trata de mantequilla, 
ghee (manteca semifluida de bufala), manteca de cerdo, sebo duro, sebo 
corriente, etc.). 

3. Aceites marinos (especificar). 
4. productos mixtos de origen vegetal, animal o marino (especificar). 
5. Otros productos derivados de aceites y  mantecas (especificar, 

cuando sea importante, si se trata de mayonesa, salsas, pasta para empare- 
dados, etc.). 

N. l4wios 

(Especificar, cuando sea importante, si se trata de especias, chocolate 
de cocina, cacao, levadura, otros productos para hornear. sal. con- 
dimentos, etc.). 

0. Mezclar de pmductos alimenticios preparados 0 pamialmente pw- 
pamahs adquiridasfiem del hogar pero consumidas en Cste 

(Especificar.) 

I? Bebidas 

1. Bebidas alcoh6licas (especificar, cuando sea importante, si se trata 
de cerveza, vino, licores espiritosos, etc.). 

2. Bebidas no alcoh6licas enlatadas o embotelladas (especificar las 
variedades importantes). 

3. Otras bebidas, td cafe, yerba mate., etc. 

II. ALIMENTOS COMPRADOS Y  CONSUMIDOS 
FIJERADELHOOAR 

1. Comidas, refrigerios, etc., especificandose cuando sea posible el 
tipoy las cantidades de alimentos ingeridos. 

2. Bebidas alcoh6licas, especificandose las bebidas de que se trata, 
como cerveza, vino, licores espiritosos, etc. 

3. Helados, bebidas no alcohólicas, confituras de chocolate y  azdcar. 
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13.1. En el presente capítulo se describe el empleo de 
las encuestas de hogares para reunir datos sobre diversos 
aspectos de la agricultura. Dado que muchos países en 
desarrollo no cuentan con personal calificado ni con fon- 
dos suficientes para reunir todos los datos estadísticos que 
necesitan, es menester crear programas para la reunión de 
datos que aprovechen al máximo los recursos existentes. 
Por ende, en la medida en que resulte factible, deben 
emplearse tambitn los programas nacionales de encuestas 
de hogares para reunir estadfsticas relativas a la agri- 
cultura. Por ejemplo, el Programa para Desarrollar la 
Capacidad Nacional de Efectuar Encuestas de Hogares, 
auspiciado por las Naciones Unidas y el Banco Mundial, 
tiene como objetivo fundamental “utilizar en forma 
óptima todos los recursos disponibles para crear una 
infraestructura eficaz y duradera en la esfera de las esta- 
dísticas sobre los hogares, con una mejora correspon- 
diente de los servicios de estadfstica conexos’* (81). 

13.2. En la primera sección de este capítulo se explica 
la necesidad de las estadfsticas relativas a la agricultura y 
sus principales usos, con referencia especial a las reco- 
mendaciones de los organismos internacionales. En la 
sección B se abordan los conceptos de explotación agríco- 
la y de hogar. En la sección C se ofrece una lista de las 
partidas que se recomienda reunir en las encuestas agríco- 
las y de otro tipo. ,En la sección D se brindan las defini- 
ciones de algunas de las partidas. 

13.3. En la sección E se describen las principales 
fuentes de datos sobre agricultura y se explican algunos de 
los mktodos que se han utilizado en diversos países para la 
reunión de estadísticas de la agricultura. Las posibili- 
dades de integrar esas estadfsticas en las encuestas por 
muestreo de hogares se describen en la sección F, en la que 
tambiCn se hace referencia a los problemas de la tabula- 
ción de los datos procedentes de encuestas integradas. En 
la sección G se describen algunos censos y encuestas efec- 
tuados tomando al hogar como unidad de empadrona- 
miento. 

A. NECESIDADESYUSOSDEDATOS 
SOBREAGRICULTURA 

13.4. Durante el dltimo decenio se ha producido una 
demanda creciente de estadfsticas alimentarias agrícolas 
actualizadas y confiables, especialmente en los países en 
desarrollo donde la agricultura constituye el sustento de la 
mayoría de las personas. En el plano nacional se precisan 
datos para planificar el desarrollo socioeconómico. La 
elaboración de planes válidos ~610 es posible con el 
empleo de datos exactos y al dfa que abarquen una amplia 
gama de características socioeconómicas y demográficas 
de la población. También se necesitan datos sobre las dis- 
tintas regiones del pafs, que permitan un desarrollo 
regional planificado y equilibrado, y sobre grupos espe- 
ciales como los trabajadores agrfcolas sin tierras, las 
mujeres, los niños y otros. Estas estadísticas tienen un 

valor especial para la elaboración y el control de políticas 
y programas que abordan temas como la pobreza, el 
desempleo y la malnutrición. 

13.5. En la vigilancia y la evaluación de proyectos con- 
cretos, se necesitan datos no ~610 sobre la zona del pro- 
yecto en si, sino también sobre la región mas amplia donde 
Cste se ubique, a fin de poder comparar los beneficios 
obtenidos dentro de la zona del proyecto con la situación 
existente fuera de ella. 

13.6. Los órganos rectores de la FAO han reconocido la 
necesidad de las estadísticas alimentarias y agrícolas con 
las siguientes palabras: 

“Los gobiernos de los Estados Miembros de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Agri- 
cultura y la Alimentación han reconocido la gran impor- 
tancia de las estadfsticas alimentarias y agrícolas para la 
ejecución de los programas nacionales e internacionales 
destinados a alcanzar los principales objetivos de la 
Organización, a saber, elevar los niveles de nutrición y 
de vida, mejorar la eficiencia de la producción agrícola 
y mejorar la condición de las poblaciones rurales. Los 
censos agropecuarios periódicos son de especial impor- 
tancia ya que proporcionan la parte más importante de la 
información cuantitativa sobre la estructura y otras 
características de la agricultura que es básica para la 
planificación del desarrollo, la formulación de la 
polftica socioeconómica y la determinación de las 
prioridades nacionales” (14). 
13.7. En fecha más reciente, la Conferencia Mundial 

sobre Reforma Agraria y Desarrollo Rural, celebrada en 
Roma en 1979, recomendó que la FAO y otras organiza- 
ciones del sistema de las Naciones Unidas, en cooperación 
con los Estados Miembros, establecieran indicadores de la 
reforma agraria y del desarrollo rural y ayudaran a reunir 
y analizar los datos pertinentes a fin de seguir de cerca los 
progresos logrados en relación con los respectivos 
objetivos nacionales de desarrollo rural (19). 

B. CONCEPI-OSDEEXPLOTACI~NAGROPECUARIA 
YDEHOGAR 

13.8. Los conceptos y definiciones de explotación agrí- 
cola y de hogar tienen una importancia fundamental en el 
empleo de las encuestas de hogares para reunir estadís- 
ticas agrícolas. En (3, 14) se podrá hallar un examen más 
pormenorizado de ellos. 

1. Explotación agropecuaria 

13.9. Según la recomendación internacional, 
6‘ . . . para los fines del censo agropecuario, una 

explotación o finca es una.unidad tecnoeconómica de 
producción agropecuaria que comprende todo el 
ganado mantenido en la explotación y toda la tierra 
aprovechada total o parcialmente con fines agrícolas y 
explotada como una unidad tecnica por una persona 
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sola, o con la ayuda de otras, independientemente del 
titulo, forma juridica, tamaño o situación. La explota- 
ción como unidad tecnoeconómica, bajo una gerencia 
única, tiene por lo general los mismos medios de pro- 
ducción, como son la mano de obra, las instalaciones, 
las máquinas y los animales de tiro. La precedente 
definición abarca prácticamente todas las explotaciones 
dedicadas a la producción agropecuaria, e incluye a las 
explotaciones ganaderas que carecen practicamente de 
tierras agrfcolas o cuya tierra no es un elemento indis- 
pensable de la producción” (14). 
13.10. Con el propósito de reunir información sobre la 

explotación agropecuaria es necesario establecer contacto 
con la persona que la atiende, es decir, con el productor. 
Existen diferentes formas de identificar a la persona o per- 
sonas que atienden la explotación agropecuaria. Una de 
ellas consiste en identificar primeramente la tierra sobre la 
cual se deberá reunir información. Esto puede hacerse 
con el empleo de mapas geográficos o de fotografías 
aéreas. El segundo paso consiste en averiguar quien 
explota la tierra. Este método se emplea en algunos paises 
para obtener muestras de superficie (por ejemplo, en los 
Estados Unidos de America y en Túnez). Sin embargo, 
cabe señalar la posibilidad de obtener alguna información 
agrfcola sin siquiera ponerse en contacto con el productor. 
Por ejemplo, es posible efectuar el pronóstico del rendi- 
miento de las cosechas y la medición de las superficies de 
cultivo tomando el terreno de cultivo como unidad y, si no 
se requiere otra información, no es necesario trabar rela- 
ción con el productor. No obstante, se suele solicitar la 
autorización del productor para cortar el cultivo a fin de 
realizar una estimación sobre su rendimiento. 

13.11. Un mttodo mas extendido para identificar la 
explotación,agropecuaria en el sector “tradicional” de la 
agricultura consiste en remitirse al hogar. Se preparan lis- 
tas de hogares, o puede que ya existan de encuestas de 
hogares o censos de población anteriores. Es posible 
obtener una lista de los hogares con explotaciones agrope- 
cuarias añadiendo a los cuestionarios de cada hogar 
algunas preguntas sencillas, tales como si algún miembro 
del hogar atiende algún terreno o cría ganado. Tambitn se 
puede obtener una lista de cultivos cuando se conocen los 
tipos de cultivos y la superficie cultivada. Este método se 
emplea en la mayoria de los paises en desarrollo. 

13.12. De la definición se desprende que las explota- 
ciones agropecuarias abarcan todo el ganado y la tierra 
que se emplean total 0 parcialmente con fines agrfcolas. 
Sin embargo, por razones prácticas u operativas, en 
algunos paises se fija una cantidad mínima de ganado, una 
superficie mfnima de tierra cultivada o un valoro volumen 
mínimo de producción. Las explotaciones agropecuarias 
que están por debajo de estos límites no se incluyen en los 
censos y.encuestas. Aunque el volumen o valor de la pro- 

: ducción de estas explotaciones agropecuarias tenga 
importancia marginal en la producción total del país esta 
restricción hace que los resultados de los censos no reco- 
jan una proporción a veces importante de pequeños pro- 
ductores. 

13.13. El Programa del Censo Agropecuario Mundial 
de 1980 de la FAO recomienda (14, pág. 18) que el límite 
minimo de tamaño de superficie sea lo más bajo posible y 
que cuando las explotaciones agropecuarias que se 
encuentren por debajo de los limites especificados sean 
importantes, se investiguen por medio de encuestas espe- 

ciales. La información sobre los pequeños productores 
cobra mucha importancia en la observación y evaluación 
del desarrollo rural, según subrayó la Conferencia Mun- 
dial sobre Reforma Agraria y Desarrollo Rural (19). 

2. Hogar 

13.14. En el Programa del Censo Agropecuario Mun- 
dial de 1980 de la FAO (14, pág. 25), también se utiliza la 
definición de hogar (78): 

“El concepto de ‘hogar’ depende de las disposiciones 
adoptadas por las personas, individualmente o en 
grupo, para proveer a sus necesidades alimenticias u 
otras esenciales para vivir. El hogar puede tener una de 
las formas siguientes: a) hogar unipersonal: persona 
que provee a sus necesidades alimenticias o de otra 
índole vital sin unirse a ninguna otra persona para for- 
mar parte de un hogar multipersonal; o b) hogar multi- 
personal: grupos de dos o más personas que se asocian 
para proveer a sus necesidades alimenticias u otras 
esenciales para vivir. Los miembros del grupo pueden, 
en mayor o menor medida, poner en común sus ingresos 
y tener un presupuesto único; el grupo puede estar com- 
puesto solamente de personas emparentadas entre si o 
de personas sin vfnculos mutuos de parentesco, o de 
parientes y no parientes a la vez. “. 

Los hogares suelen ocupar toda una unidad de habitación, 
parte de ella o más de una, pero tambien puede ocurrir que 
los miembros de un hogar se encuentren viviendo en cam- 
pamentos, en pensiones u hoteles o en calidad de personal 
administrativo en instituciones, o que carezcan de aloja- 
miento. Los hogares constituidos por grupos familiares 
ampliados que proveen en comdn a sus necesidades ali- 
menticias o por hogares potencialmente separados con un 
jefe bnico, resultantes de uniones polígamas, pueden ocu- 
par más de una unidad de habitación. Las personas que 
toman las disposiciones mencionadas en esta definición se 
denominan miembros del hogar. Entre los miembros del 
hogar del productor figura el propio productor. Al reunir 
estadísticas agrícolas, hay que poner cuidado en no pasar 
por alto a ningún miembro del hogar del productor que se 
halle fuera del hogar temporalmente y debe excluirse a los 
visitantes temporales. 

13.15. Para los fines del censo agropecuario, un hogar 
grande con más de un productor puede dividirse en 
hogares subalternos, cada uno de los cuales se considerará 
como un solo hogar. Con el fin de reunir datos agrfcolas en 
los programas de encuestas, se recomienda la identifica- 
ción de los hogares agrícolas (3, pág. 31): 

“Un hogar se considera hogar agricola cuando por lo 
menos un miembro de éste atiende una explotación 
(hogar agrfcola) o cuando el jefe de familia, la persona 
de referencia o el principal sosten económico es econó- 
micamente activo ante todo en la agricultura. *‘. 

Esta definición abarca dos tipos de hogares: aquellos en 
que uno o varios de sus miembros atienden una explota- 
ción agropecuaria (hogares agrícolas) y aquellos cuyo jefe 
(o principal sosten económico) esta económicamente 
activo en la agricultura aunque no atienda una explotación 
(hogares rurales no agrícolas). 

13.16. El concepto de principal sosten económico se 
introdujo debido a que es posible que algunos países no 
deseen tomar en consideración ar jefe de hogar cuando 
éste no sea el sostén real de quienes están a su cargo. Sin 
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embargo, la mayorfa de los paises vinculan los depen- 
dientes al jefe del hogar. 

13.17. La definición de hogar agrfcola que se reco- 
mienda tambitn abarca los hogares de los trabajadores 
agrfcolas sin tierras y los miembros de los hogares de las 
explotaciones agropecuarias atendidas por una persona 
jurfdica. Solamente se excluye una pequeña proporción de 
hogares relacionados con la agricultura, a saber, los que 
no atiendan una explotación o aquellos cuyo jefe (persona 
de referencia o principal sost6n económico) no es econó- 
micamente activo ante todo en la agricultura. Dichos casos 
son excepcionales en las zonas rurales de los paises en 
desarrollo. 

3. Reluci6n entre la explotación agropecuaria 
y el hogar agrícola 

13.18. Cuando se utilizan encuestas de hogares para 
reunir datos sobre la agricultura, pueden presentarse 
determinados problemas al establecer la relación entre 
una explotación y un hogar agrfcola. Pueden existir 
diferentes relaciones: 

a) Correspondencia unfvoca entre una explotación y 
un hogar agrfcola, es decir, un hogar agrfcola (o uno o más 
de sus miembros) atiende solamente una explotación. Esta 
situación es tfpica de muchos pafses en desarrollo. Aun- 
que en esta relación existen excepciones, algunos paises 
prefieren pasarlas por alto por razones prácticas u 
operativas y definir la explotación agropecuaria como toda 
la tierra, el ganado o ambos que atiende el hogar agrfcola; 

b) Dos o mas hogares atienden de consuno una 
explotación. Dichos casos no son muy frecuentes, pero se 
presentan, por lo que existen diversas posibilidades de 
abordarlos. Se recomienda que cada vez que se seleccione 
un hogar agrfcola en la muestra, se incluyan todos los 
demas hogares que atienden de consuno la misma explota- 
ción. En las tabulaciones de algunas caracterfsticas de las 
explotaciones (superficie, tenencia, producción, etc.) 
deben aparecer dichos hogares agrfcolas conjuntos como 
un grupo aparte o se deben considerar como si fueran un 
solo hogar. En la mayorfa de los casos seria imposible 
dividir la superficie, la producción, etc., de una explota- 
ción entre dos o mas hogares. Por otra parte, para tabular 
las características de la población agrfcola es posible con- 
siderar por separado como hogar individual a cada uno de 
los hogares conjuntos. Si la importancia relativa de estos 
casos es grande, se recomienda una combinación de 
ambos criterios para facilitar los estudios pormeno- 
rizados; 

c) Diversos miembros de un mismo hogar p$eden 
I atender varias explotaciones. En algunos paises se con- 

sideran esos casos como hogares subalternos y se tabula 
I cada explotación de acuerdo ~610 con las características de 

los miembros de los hogares subalternos. En otros se defi- 
nen todas las explotaciones individuales atendidas por 
miembros de un mismo hogar como una explotación 
única. Esta situación se presenta con frecuencia en 
algunos paises en los que las esposas atienden deter- 
minados campos de cultivo independientemente del resto 
de los miembros del hogar. En realidad, estos campos se 
deberían considerar como explotaciones individuales, 
pero por razones prácticas, se suelen considerar parte de 
la explotación del hogar. 

4. Prdcticas reales de los países 

13.19. En los informes de los censos y encuestas, se ha 
hallado que en muchos países en desarrollo se utiliza el 
concepto de explotación agropecuaria. Se supone tácita- 
mente que la explotación agropecuaria es la unidad de 
información y tabulación. Sin embargo, al examinar las 
instrucciones de campo que reciben los empadronadores y 
entrevistadores, se observa que en muchos casos la unidad 
de tabulación es el hogar agrícola y no la explotación. En 
un país africano, para cada hogar (en su conjunto) se pre- 
guntó si algún miembro atendía determinada tierra o 
criaba ganado, o ambas cosas. En caso afirmativo, se con- 
sideró el hogar como una explotación agropecuaria, aun- 
que se atendieran dos o más explotaciones. 

13.20. En otro país africano, despu& que se definía el 
hogar como hogar agrícola, se preparaba una lista con 
todos los miembros del hogar y con ella se identificaban 
las explotaciones independientes. En el Censo Mundial 
Agropecuario y Forestal de 1970 del Japón, los hogares 
agrícolas fueron las unidades de elaboración de las listas, 
información y analisis. En casi todos los paises en desa- 
rrollo la actividad de elaboración de las listas se inicia con 
la lista de hogares, en la que se identifican las explota- 
ciones o los hogares agrícolas y los hogares rurales no 
agrícolas. 

13.21. La decisión de si el concepto de explotación o 
de hogar agrícola se ajusta más a un país determinado debe 
adoptarla el propio país, tomando en cuenta el objetivo o 
los objetivos principales de la encuesta y la frecuencia de 
16s casos en que no se cumple la correspondencia unívoca 
entre la explotación y el hogar agrícola. En la fase inicial 
de elaboración de programas integrados de encuestas de 
hogares en la mayoría de los países en desarrollo, quizá 
sea más conveniente emplear el concepto de hogar agríco- 
la y pasar por alto los casos en los que éste no corresponde 
plenamente con el concepto de explotación agropecuaria. 
Esto facilitara que los países aprovechen de inmediato el 
sistema de encuestas de hogares para unir algunas estadís- 
ticas agropecuarias. No obstante, se recomienda que en 
una fase posterior de desarrollo de las estadísticas se pro- 
fundice en el examen de las diferencias que existen entre 
ambos conceptos y que se fundamente la decisión final en 
los resultados de ese examen. 

C. PRINCIPALESPARTIDASQUEHANDEREUNIRSE 

13.22. Algunas de las partidas propuestas se incluyen 
normalmente o pueden incluirse con facilidad en las 
encuestas de hogares de temas mdltiples. Entre otras 
cosas, son partidas sobre características sociales y 
demográficas como sexo, edad, empleo, etc., de la pobla- 
ción agrícola. En algunos casos es posible que otras parti- 
das precisen encuestas especializadas como, por ejemplo, 
superficie de la explotación agropecuaria, rendimiento y 
producción de los cultivos y otros. Los temas que se 
incluirán en una encuesta, la forma y momento en que se 
incluirán dependen del programa general de encuestas de 
hogares de cada país, y éste, a su vez, dependerá de las 
prioridades que el país fije. Los tópicos que se tratarán 
pueden dividirse en tres grupos: 

a) Temas sobre características de las personas; 
b) Temas sobre características de los hogares; 
c) Temas sobre características de las explotaciones 

agropecuarias. 
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13.23. El documento de la FAO sobre la población 
agricola y el empleo (3) contiene una lista detallada de 
temas del primero y segundo grupos y una lista de temas 
del tercer grupo que se relacionan con el estudio de la 
población agricola y el empleo. El Programa del Censo 
Agropecuario Mundial de 1980 de la FAO (14) contiene 
una lista de los temas que se recomienda reunir en los 
censos agropecuarios mundiales decenales, pero la 
mayorla se pueden reunir en las encuestas de hogares. 

1. Temas sobre características de las personas 

13.24. Estos temas incluyen: 

Tmta 

Gzmcterísticas de residencia 
Lugar de residencia habitual . . . . . . . . . . . . . . . . 
Lugar de residencia anterior . . . . . . . . . . . . . . . . 
Pertenencia al hogar del productor . . . . . . . . . . . 
C&acterf?icas personales 
Sexo................................... 
Estado civil . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Edad................................... 
Nivel de instrucción. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Relación con una persona de referencia (jefe, 

sostkn 0 persona que percibe el ingreso princi- 
pal). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Identificación del sos& principal de una persona 
dependiente........................... 

Ciamcterisrica de la actividad económica 
Tipo de actividad (actual) . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Tipo de actividad (usual) . . . . . , . . . . . ., . . , . . . . 
Categorfa de la persona dependiente . . . . . . . . . . 
Ckupaci6n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

a) Rrincipal (a la que dedica la mayor parte 
del tiempo) 

b) Secundaria 
c) Complementaria 

Industria (rama de actividad económica). . , . . . . 
o) De la ocupación principal 

i) A la que dedica la mayor parte del 
tiempo 

ii) Que constituye la fuente principal de 
iilgl-cso 

b) De la ocupación secundaria 
c) De la ocupación complementaria 

Categorfa en el empleo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
u) Rara la ocupaci6n principal 
b) Rara la ocupación secundaria o comple- 

mentaria segtín 6.0,ál y  6.2 del CID0 (31) 
Actividad económica en la explotación agrope- 

cuaria (trabajo agrfcola)p . . . . . . . . . . . , . . . . . 
Actividad económica fuera de la explotación . . . 

u) Trabajo no agrfcola en la empresa domes- 
tica 

b) Trabajo agrícola en otras explotaciones 
c) Trabajo no agrkola fuera del hogar 

Tiempo trabajado (horaslsemana) . . . . . . . . . . . . 
a) En la explotaci6n 
b) Trabajo no agrfcola en la empresa domés- 

tica 
c) Trabajo agrfcola remunerado realiz.ado en 

otras explotaciones -. d) Trabajo no agrícola remunerado realizado 
fuera del hogar 

RliGdo de nfimlcia 

Un año 
Fecha fija en el pasado 
Fecha determinada 

Fecha determinada 
Fecha determinada 
Fecha determinada 
Fecha determinada 

Fecha determinada 

Fecha determinada 

Perfodo corto; por ejem- 
plo. una semana 

Un año 
Fecha determinada 
Un año 

Un año 

Un año 

Un año 
Un afio 

Una semana 

Tiempo trabajado (horaslaño) . . . . . . . . . . _ . . . . Un año 
a) En la explotación agropecuaria 
b) Trabajo no agrícola realizado en la 

empresa doméstica 
c) Trabajo agrfcola remunerado realizado en 

otras explotaciones agtícolas 

l El t&mino “en la explotación” en relación con temas sobre personas u 
hogares se retiere a la expIotaci6n a cargo de la persona o de una o m6s 
personas del mismo hogar. 

d) Trabajo no agrfcola remunerado realiido 
fuera del hogar 

e) Trabajo no remunerado realiido fuera de 
la explotaci6n agrfcola (intercambio de 
fuerza de trabajo) 

Otms camcterísticas econdmicas 
Fuente. de subsistencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Un año 

a) Fuente principal 
b) Otras fuentes 

Industria que constituye la fuente de subsistencia Un año 
a) Industria ptincipal 
b) Otras industrias 

Dependencia de la agricultura para la subsis- 
tencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Un año 

Industria (rama de actividad econ6mica del sos- 
t6n de la persona dependiente). . , . . . . . . . . . . Un año 

Proporción de los ingresos procedentes de la 
industria agrfcola . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Un año 

Tipo de remuneración de los trabajadores agrf- 
colas................................. Unaño 

Jornales o aahwios diarios de los trabajadores 
agrfcolas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Dla 

Ingresos de cada miembro del hogar del pro- 
ductor................................ Unaño 
u) De la explotación agropecuaria 

i) Monetarios 
ii) No monetarios (en precios al por 

menor) 
b) Deotrasfitentes 

i) Monetarios 
ii) No monetarios (en precios al por 

menor) 

2. Te- relativos a las caracterhicas de los hogares 

13.25. Casi todos los temas que aparecen en esta sec- 
ción son derivados que suelen obtenerse mediante la agre- 
gación o cotejo de los datos correspondientes a cada 
miembro del hogar. Entre ellos figuran: 

T.. Rrcódo de mfemcia 

Gnnctertiticas esttuctumles 
Situación en lo que respecta a la residencia. . . . . Fecha determinada 
‘lbmaño del hogar (número de personas). . . . . . . Fecha determinada 
Tipodehogar............................ Fechadeterminada 
Número de personas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Fecha determinada 

a) Económicamente activas 
i) Económicame& activas en la agri- 

CUlNN 

ii) Econ6micamente activas en otraa 
industrias 

b) No económicamente activas 
i) Independientes 

ii) Dependientes 
Camctenkticos de la acttvi& ecan6mka 
Tiempo total trabajado (horas-hombre por 

semana) . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Una semana 
u) Trabajo realiido en la explotaciõn 
b) Trabajo no agrfcola realiido en la 

empresa domMica 
c) Trabajo agrkola remunerado realixado en 

otras explotaciones 
d) ‘kabajo no agrfcola remunerado realizado 

fuera del hogar 
e) Trabajo no remunerado realizado fuera de 

la explotación agropecuaria (intercambio > 
de fuerza de trabajo) 

Tiempo total trabajado (dfas-hombre por año) . . Un año 
a) ‘Dabajo realiido en la explotación 
b) Trabajo no agrkola realizado en la 

empresa dom6stica 
c) Trabajo agrkola remunerado tealixado en 

otras explotaciones 
d) Trabajo no agrfcola remunerado realiido 

fuera del hogar 
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Tema Rdcdo de mfrmneio 7¿ma 

e) Trabajo no remunerado realizado fuera de g) Administración y supervisi6n 
la explotación agropecuaria (intercambio h) otros 
de tüetza de trabajo) Otms camcterfsticas econdmicas 

Otms cahcterlrticas económicas 
Hogar del productor que depende de la explota- 

ción agropecuaria. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Un año 
Ingresos del hogar del productor. . . . . . . . . . . . . Un año 
Ingreso total. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Año agrkola 

u) De la explotacibn 
i) Monetarios 

ii) No monetarios (en precios al por 
menor) 

b) De otras fuentes. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Un año 
i) Monetarios 

ii) No monetarios (en precios al por 
menor) 

Volumen de producción de cada cultivo principal Año agrícola 
Volumen de las ventas de cada cultivo comercial 

principal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Año agrícola 
Valor de la producción total (a los precios del 

primer punto de venta). . . . . . . . . . . . . . . . . . . Año agrícola 
Valor de las ventas totales . . . . . . . . . . . . . . . . . Año agrícola 

D. EXAMEN DE ALGUNAS DEFINICIONES 

13.27. En esta sección se analizan principalmente las 
definiciones de algunos conceptos relacionados con la 
agricultura. Una definición dada que se base en deter- 
minados criterios pudiera adaptarse a las condiciones 
imperantes en un pafs o a determinados objetivos, pero no 
a otras condiciones y otros objetivos. Además, cuando 
debe atenderse más de un objetivo y, por ende, tomarse en 
cuenta más de un aspecto del concepto, la reunión de datos 
primarios debe hacerse de forma tal que permita derivar 
los datos que correspondan a los aspectos del concepto que 
sean necesarios. Los conceptos y recomendaciones inter- 
nacionales relacionados con las definiciones, clasifica- 
ciones y períodos de referencia figuran en (2, 14). 

3. Temas relacionados con las características 
de las explotaciones 

13.26. Entre ellos figuran: 

l¿ma 
Gzmcteristicas eshwtumles 
Tamaño de la explotación expresado en. . . . . . . . 

a) SupcrEcie total 
b) Superftcie agrkola 
c) Superficie de tierra de cultivo 
d) Tierra de labranza 

Tamaño de la explotación expresado en el número 
de cabezas de ganado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Sector de la agricultura . . . . . . . . . _ . . . . . . . . . _ 
Tipo de explotación (destino de la producción). . 
Tipo de explotación (cultivos, ganado) . . . . . . . . 
Tipo de explotación (grado de especialixación del 

culivo)............................... 
Tipo de explotación (insumos de fuerza de tra- 

bajo)................................. 
Tipo de explotación (nivel de las t6cnica.s mejora- 

das).................................. 
Tenencia de la tierra. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Nivel de mecanización. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Empleo de t&nicas avanzadas . . . . . . . . . . . . . . . 
Camcterlsticas de la activia¿ui económica 
Trabajo agrkola (operaciones) . . . . . . . . . . . . . . 

a) De los miembros del hogar del productor 
b) De los trabajadores permanentes contrata- 

dos 
c) De los trabajadores eventuales o esta- 

cionales contratados 
Ntimero de trabajadores permanentes . . . . . . . . . 

a) Miembros del hogar del productor 
b) Trabajadores contratados 

Tiempo total trabajado en la explotación (horas 
de trabajo semanales). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
a) Por miembros del hogar del productor 
b) Rn trabajadores permanentes contratados 
c) Por trabajadores eventuales o estacionales 

contratados 
Tiempo total trabajado en la explotación (días tra- 

bajados por año). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
a) For miembros del hogar del productor 
b) Por los trabajadores permanentes contrata- 

dos 
c) Por los trabajadores eventuales o esta- 

cionales contratados 
Tiempo total dedicado a cada operación agrkola 

(días de trabajo por año) . . . . . . . . . . . . . . . . . 
a) F’reparaci6n de la tierra 
b) Siembra o plantaci6n 
c) Atención de los cultivos (cuidado del 

cultivo en crecimiento) 
d.l Cosecha 
e) Cti de animales domesticos 
fi Comercialixaci6n de los productos 

&mhdo de t&mcia 

Fecha determinada 

Fecha determinada 
Fecha determinada 
Año agrkola 
Fecha determinada 

Fecha determinada 

Año agricola 

Fecha determinada 
Fecha determinada 
Año agrícola 
Año agrícola 

Año agrícola 

Ah0 agrícola 

:. 
Año agrícola 

Año agrícola 

1. Tamario y tipo de explotación agropecuaria 

13.28. Entre las principales características que se 
investigan en censos agropecuarios y las encuestas 
agroeconómicas figuran el tamaño y el tipo de explotación 
agropecuaria, no ~610 por su valor intrínseco, sino tam- 
bién para su clasificación cruzada con diversas caracterís- 
ticas de la explotación y, en especial, con las relativas a la 
población y la fuerza de trabajo. 

a) Tamuífo de la explotación 

13.29. El concepto de tamaño puede definirse de dis- 
tintas maneras según la base de medición. Cabe medirlo 
en función de la superficie, la producción, el ganado, los 
árboles, la fuerza de trabajo, etc. Además cada una de 
ellas tiene diversas facetas que satisfacen algunos 
objetivos, pero no otros. 

13.30. El concepto de superficie que se ha de con- 
siderar podría ser: 

a) Superficie total, que podría o no ser conveniente 
segbn la extensión de tierra improductiva; 

b) Superficie agrfcola, que comprende prados y pastos 
y cuya pertinencia podrfa ser mayor cuando la explotación 
incluye cultivos y ganado; 

c) Superficie cultivada o superficie de tierra de 
labranza, uno de los cuales podría ser de especial perti- 
nencia si el tamaño ha de relacionarse con los insumos de 
fuerza de trabajo. 

13.31. La producción agropecuaria puede medirse en 
función de su volumen o de su valor. A su vez, el volumen 
podría ser el volumen de la producción total o ~610 el de los 
productos comercializados (las ventas); de la misma 
manera, el valor podría ser el valor total de toda la produc- 
ción o solamente los ingresos que el agricultor percibe por 
las ventas. Sin embargo, como el volumen de producción 
de los cultivos diferentes no es acumulativo, debe indi- 
carse separadamente por cultivo y ~610 respecto del cultivo 
0 cultivos principales. 
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13.32. Como el número de cabezas de las distintas 
especies de ganado no es aditivo carece de sentido emplear 
el número total de cabezas de ganado como medida de 
tamaño, a menos que siempre se considere una sola espe- 
cie o se elabore algún tipo de tabla de conversión para 
asignar a las distintas especies una unidad estándar. Más 
conveniente aún sería equiparar la unidad estándar de 
ganado a una superficie dada con miras a definir una 
medida de tamaño más integral para la explotación, que 
combine la superficie de la explotación y su ganado. 

13.33. En explotaciones compuestas ~610 por planta- 
ciones de árboles, el tamaño de la explotación -aparte de 
la superficie- podrfa medirse por el número total de 
arboles o ~610 por el número de árboles en edad pro- 
ductiva. Sin embargo, si la plantación constara de distintas 
especies de árboles de importancia variada, habría que 
establecer algún tipo de tabla de conversión que permi- 
tiera la adición de los árboles de especies distintas. 

13.34. El tamaño de la explotación también se podría 
determinar por el tamaño de la fuerza de trabajo que 
requiere, aunque ésta variará notablemente según el grado 
de mecanización. Además, en el sector agrícola tradi- 
cional, casi todo el trabajo de la explotación es realizado 
por los miembros del hogar del productor de forma irregu- 
lar y quizás no muy eficiente, lo que podría restar valor a 
esta medida de tamaño. 

13.35. El empleo de la superficie de la explotación 
como medida de tamaño podría acarrear muchos pro- 
blemas. En primer lugar, es posible que el declarante no 
sepa quC superficie explota o que la conozca expresada en 
unidades locales las que, a su vez, podrían variar con la 
región, o podría conocer el tiempo que se necesita para 
ararla o la cantidad de semillas necesarias. Esta situación 
es característica de la mayorfa de los paises africanos en 
desarrollo y de muchos países en desarrollo de otras 
regiones. 

13.36. La FAO (6) ha recomendado efectuar medi- 
ciones directas cuando sea necesario y viable. Sin 
embargo, se reconoce que las mediciones directas son bas- 
tante costosas y llevan mucho tiempo, por lo que en 
muchos casos se hacen ~610 en una pequeña submuestra de 
los campos. 

b) TamarIo mínimo 

13.37. Por razones prácticas, en los censos agrope- 
cuarios, especialmente en los de empadronamiento com- 
pleto, se hace necesario limitar el empadronamiento a las 
explotaciones cuya extensión sobrepasa un límite estable- 
cido. Además, la mayoría de las encuestas agroeconó- 
micas realizadas después de un censo emplean como 
marco los resultados del censo agropecuario y, por ende, 
no abarcan las explotaciones que no alcanzan el limite 
inferior. Esto provoca una situación en que no se investiga 
en absoluto el sector más vulnerable de la población agrí- 
cola. Se recomienda incluir esas explotaciones en las lis- 
tas de encuestas y tomar una muestra de ellas con una 
pequeña fracción de muestreo. 

c) Tipo de explotación 

13.38. De este análisis del tamaño de las explotaciones 
se desprende que las medidas de tamaño dependen del tipo 
de explotación. En el Programa del Censo Agropecuario 

Mundial de 1970 se introdujo una partida específica rela- 
cionada con el tipo de explotación. Esta partida abarcaba 
dos facetas del concepto “tipo de explotación”, a saber, 
una basada en el destino de la producción agropecuaria 
(principalmente para consumo doméstico o principal- 
mente para la venta) y otra basada en la producción agrfco- 
la o pecuaria. Esta última se limitaba a las explotaciones 
que producfan fundamentalmente para la venta. La clasifi- 
cación basada en la actividad más importante de la 
explotación distingufa: explotaciones agrfcolas, explota- 
ciones pecuarias, explotaciones mixtas y otras. 

13.39. Debido a la desalentadora experiencia de 
muchos paises en desarrollo con el Censo Agropecuario 
Mundial de 1970 en lo referente a la obtención de datos 
sobre el tipo de explotación y a los desacuerdos en cuanto a 
los criterios de aplicación general, del Programa del 
Censo Agropecuario Mundial de 1980 se suprimieron las 
partidas relativas al tipo de explotación. En el Programa 
de 1980 se dejó a discreción de los países la reunión de 
datos sobre el tipo de explotación de acuerdo con sus nece- 
sidades respectivas, y se les alentó a que emprendieran las 
investigaciones metodológicas necesarias para esos fines. 

2. Sectores de la agricultum 

a) Sectores privado, público y colectivo 

13.40. Las explotaciones agropecuarias a cargo de una 
o varias personas naturales (una persona o más o un hogar 
o más) presentan caracterfsticas muy diferentes de las 
administradas por una persona jurídica (es decir, una 
empresa, cooperativa, colectivo, etc.). Además, tambiCn 
se ha comprobado que las caracterfsticas de las explota- 
ciones administradas por personas jurídicas pueden variar 
grandemente, según el tipo de persona jurídica. De ahf que 
haya resultado útil subdividir la agricultura en diversos 
sectores distintos (que no se superponen) y presentar por 
separado los datos de cada uno de ellos. Esto se puede 
hacer a priori, y los cuestionarios y los métodos 
empleados para reunir los datos pueden variar con el sec- 
tor. 

13.41. Una clasificación bastante sencilla consiste en 
subdividir las explotaciones en los tres sectores 
siguientes: 

a) El sector privado, que comprende a todas las 
explotaciones administradas por personas u hogares; 

b) El sector público, que abarca las explotaciones 
administradas por un organismo público central o local, ya 
sea directamente o por conducto de un órgano especial; 

c) El sector colectivo, que abarca las explotaciones 
administradas por un grupo de personas que voluntaria- 
mente o por mandato de un órgano de administración se 
asocian para ejercer derechos en común sobre la tierra. 
Sin embargo, si un miembro de una sociedad colectiva 
recibiera una parcela para su uso personal, Csta formarfa 
parte del sector privado. 

b) Sectores moderno, progresista y tradicional 

13.42. Otra clasificación de las explotaciones agrope- 
cuarias es la que se basa en la importancia de la explota- 
ción y el grado de utilización de,fëcnicas agrfcolas avanza- 
das. En esta clasificación, las explotaciones se subdividen 
en modernas, progresistas y tradicionales. Resulta de gran 
utilidad, especialmente en las encuestas por muestreo 
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estratificado de explotaciones que emplean fracciones de 
muestreo diferentes para los tres sectores. Sin embargo, 
no es posible dar una definición sencilla que sirva para 
especificar los limites exactos de los distintos sectores. Se 
ha tratado de definirlos según las directrices siguientes. 

13.43. Las explotaciones del sector moderno (llama- 
das tambitn haciendas, establecimientos agropecuarios o 
simplemente fincas grandes) deben responder a deter- 
minados criterios aceptados. Estos criterios son los 
siguientes: 

a) Tamaño de la explotación: por encima de un limite 
fijo establecido; 

b) Destino de los productos: para la venia; 
c) Insumos de fuerza de trabajo: empleo de trabaja- 

dores permanentes remunerados; 
d) Mecanización: empleo de maquinaria y equipo de 

importancia; 
e) Organización: registros contables de las activi- 

dades, los insumos y la producción. 
13.44. Las explotaciones del sector progresista satisfa- 

cen algunos de estos criterios, pero no todos son 
moderadamente grandes; producen sobre todo para la 
venta, pero parte de la producción se destina al consumo 
domkstico, y en las actividades de la explotación se han 
introducido algunas técnicas agrícolas modernas y algo de 
mecanización. Las explotaciones del sector tradicional 
suelen ser pequeñas, producen fundamentalmente para el 
consumo domCstico, no emplean fuerza de trabajo 
remunerada o lo hacen ~610 ocasionalmente y usan aperos 
agrkolas sencillos. 

13.45. De lo anterior se desprende que las definiciones 
son bastante vagas, lo que hace que los paises las inter- 
preten de distintas formas y con bastante frecuencia ~610 
usen la dicotomia agricultura modemaltradicional o agri- 
cultura comercial/de subsistencia. Para lograr datos más 
exactos conviene, al organizar las encuestas de hogares, 
establecer a priori la distinción entre los diversos sectores 
y considerarlos como esferas de estudio diferentes tal vez 
con cuestionarios y mCtodos de reunión de datos distintos. 
Se recomienda identificar, por lo menos, el llamado sector 
moderno, cualquiera que sea la definición que se use en el 
pafs; preparar por separado una lista de las explotaciones 
comprendidas en ese sector; e investigar una fracción de 
muestreo mayor (o en la totalidad) de estas explotaciones. 

13.46. Esta clasificación de sectores hace evidente que 
las encuestas de hogares serán un medio apropiado para 
obtener información ~610 sobre el sector privado de la 
agricultura. Cabe señalar que las encuestas de hogares 
permiten obtener información sobre los sectores 
moderno, progresista y tradicional. No obstante,, como 
por definición las explotaciones del sector moderno 
mantienen registros de sus actividades, es más cómodo 
reunir los datos por separado, bien mediante entrevistas o 
por correo. 

3. Población agrícola 

13.47. El concepto de población agrícola abarca 
diferentes grupos de personas según el criterio que se use 
para identificar a los miembros del grupo. En el pasado, 
los diversos organismos que reunían datos sobre-pobla- 
ción agricola empleaban definiciones diferentes de ella, de 

a) Poblucibn rural 

13.48. No existe definición internacionalmente reco- 
nocida de población rural o de zonas rurales, ni de su 
complemento, la población urbana o las zonas urbanas. 
Cada pais decide por sí mismo qut considera zona urbana, 
y la zona restante queda entonces definida como rural. Es 
lamentable que no haya una norma internacional, pero no 
es posible dar una solución cabal a este problema. 

13.49. Hasta el momento, en muchos países en desa- 
rrollo la zona rural y la población rural se consideraban 
agricolas y se suponía que la llamada población rural 
equivalfa a población agricola. Sin embargo, en las 
encuestas socioeconómicas de algunos países se está 
tomando en cuenta la diferencia que existe entre las pobla- 
ciones rural y agricola mediante la subdivisión de los 
hogares en cuatro .grupos: hogares rurales agrícolas, 
hogares rurales no agrícolas, hogares urbanos agricolas y 
hogares urbanos no agrícolas. 
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b) Población de las granjas 

13.50. El concepto de población de las granjas se basa 
indistintamente en dos criterios diferentes o en la combina- 
ción de ambos: la residencia en el hogar de un productor y la 
pertenencia à éste. En el análisis que se hace a continuación 
la expresión “hogar que vive en la granja” se limitará 
exclusivamente al concepto de residencia, a diferencia de la 
definición que figuraba en el programa del censo agrope- 
cuario de 1970 y en los anteriores, mientras que se emplead 
la expresión “hogar que vive de la agricultura” para 
designar a la población del hogar de un productor. 

13.51. En algunos censos de habitación, se formuló la 
siguiente pregunta basada en el criterio de residencia: 
“iEstá la vivienda ubicada en una granja?“. En el Censo 
Agropecuario Mundial de 1980, la información censa1 
sobre población, que se basa en el segundo criterio, está 
limitada a los productores y a los miembros de sus 
hogares. Por otra parte, en los censos agropecuarios mun- 
diales anteriores, el concepto de población de las granjas 
se basaba en ambos criterios. La población de las granjas 
comprendia a los miembros del hogar del productor, resi- 
dieran o no en la explotación, y además a todas las otras 
personas que vivían en ella. 

13.52. No deben confundirse los conceptos de pobla- 
ción rural, población de las granjas y población de los 
hogares que viven de la agricultura con el concepto de 
población agrícola. En realidad, la población de las gran- 
jas, como quiera que se defina, y la población que vive de 
la agricultura incluyen ambas a personas que trabajan en 
otras ramas de la actividad económica y también a per- 
sonas inactivas que no dependen de la industria agrícola 
para su subsistencia. Además, no abarcan a todas las per- 
sonas cuya subsistencia depende de la agricultura. 

al$ que los datos estadísticos no fueran comparables ni 
coherentes. A fin de corregir esta situación se asignaron a 
los distintos grupos nombres diferentes, que, empero, no 
siempre se ajustaban bien a sus fines. A continuación se 
examinan dos conceptos, población rural y población de la 
granja y se proponen otros dos, a saber, población agrícola 
(criterio de actividad) y población agricola (criterio de 
ingresos). 



c) Poblacibn agrícola (criterio de los ingresos) 

13.53. Esta variante del concepto de población agríco- 
la se basa en el criterio de la fuente principal de ingresos. 
Se define del modo siguiente: 

“La población agrfcola está compuesta por todas las 
’ personas que derivan sus ingresos principales de la 

industria agrfcola y por sus familiares a cargo”. 
Tambitn en este caso, como ocurre con el antedicho con- 
cepto de población agrícola, la definición puede tomarse 
en un sentido limitado que abarque ~610 la producción 
agrfcola y pecuaria (Gran Grupo 111 de la CIIU), o puede 
ampliarse de modo que incluya la.totalidad de la agri- 
cultura, la caza, la silvicultura y la pesca (Gran División 1 
de la CIIU, vease 69). 

d) Definicibn de población agrícola que se recomienda 

13.54. Para los fines de la comparabilidad regional e 
internacional, la mejor definición que cabe recomendar 
para su aplicación universal es la que se basa en el tipo de 
actividad económica (industria) habitual: 

“Toda persona económicamente activa que trabaje 
principalmente en la industria, principalmente en la 
industria agrícola (Gran Grupo 111 de la CIIU) durante 
el año de referencia, independientemente de donde viva 
o trabaje, y sus familiares a cargo.“. 

En las publicaciones de la FAO (3, 14) aparecen análisis 
detallados de estas definiciones, asf como las clasifica- 
ciones que se recomiendan. 

E. FUENTESDEDATOS 

13.55. En esta sección se examinan las principales 
fuentes de datos sobre agricultura y las posibilidades de 
complementarlos mediante encuestas de hogares. 

1. Censo agropecuatio 

13.56. Una de las más importantes fuentes de informa- 
ción sobre las caracteristicas estructurales de la agri- 
cultura es el censo agropecuario que se levanta cada diez 
años. Son relativamente pocos los países que efectdan este 
censo quinquenal o anualmente. En muchos paises en 
desarrollo, el hogar es la unidad primaria de empadrona- 
miento en este tipo de censo. Asimismo, en muchos casos, 
la unidad primaria de información de la observación y la 
unidad de análisis y tabulación es el hogar que vive de la 
agricultura, según se define en la sección B supra. 

13.57. Debido al elevado costo de los censos agrope- 
cuarios, son pocos los paises que pueden permitirse efec- 
tuar un empadronamiento completo cada cinco o diez 
años. En el cuadro 2 del anexo figuran los paises que 
tienen intención de levantar en 1980 un censo agrope- 
cuario, según el tipo de empadronamiento previsto (censo 
de empadronamiento completo, encuesta por muestreo, o 
una combinación de ambos). Muchos paises en desarrollo 
toman una muestra de las explotaciones del sector tradi- 
cional y efectúan un empadronamiento completo de las del 
sector moderno. La ventaja principal de los censos de 
empadronamiento completo es que suministran datos eriel 
nivel administrativo inferior y datos auxiliares para las 
muestras posteriores. 

13.58. Habida cuenta de lo prolongado del periodo 
intercensal (5 6 10 años) y tambitn del tiempo necesario 

para procesar y tabular los datos (los resultados finales del 
i/ 

censo suelen publicarse transcurridos más de dos años del 
levantamiento), es obvio que la creciente demanda de 
datos actualizados no se puede atender únicamente con los 
censos agropecuarios. 

2. Encuestas agroeconbmicaspor muestreo 

13.59. Estas encuestas por muestreo pueden’ tener 
fines diversos. En muchos paises en desarrollo sirven de 
sustituto de los censos de empadronamiento completo. En 
otros, complementan anualmente e incluso durante perfo- 
dos menores, los datos reunidos en los censos decenales o 
quinquenales. Esta clase de encuestas por muestreo tie- 
nen otros usos relacionados con los censos, a saber, los 
estudios experimentales que preceden a los censos, las 
comprobaciones de cobertura, el control de la calidad, las 
tabulaciones preliminares de los registros censales, etc. 
Las encuestas agroeconómicas por muestreo abarcan una 
amplia gama de materias y suelen ser de temas múltiples y 
objetivos diversos. 

13.60. TambiCn en este caso el hogar es la unidad pri- 
maria de empadronamiento y, en muchos casos, cuando 
existe una correspondencia unfvoca entre los hogares agrf- 
colas y las explotaciones, constituye igualmente la unidad 
primaria de tabulación y análisis. 

3. Otresfientes de datos 

a) Registros 

13.61. Los registros agrícolas de algunos paises desa- 
rrollados -por ejemplo, Dinamarca, Suecia y Australia- 
son una importante fuente de información sobre las carac- 
terfsticas básicas de las explotaciones agropecuarias. 
Como los registros se establecen fundamentalmente con 
fines no estadfsticos y la financiación se dirige a sus fun- 
ciones principales, sus usos estadísticos son ~610 secunda- 
rios. Los datos de los registros suministran información 
sobre los niveles administrativos inferiores, pero no 
suelen contener toda la información necesaria. Se usan 
frecuentemente como marco de muestreo de las encuestas 
por muestreo que se realizan para obtener los datos por- 
menorizados que se requieren. Más recientemente se ha 
comenzado a almacenar la información procedente de los 
registros agrfcolas en cintas y discos magnCticos, lo que la 
hace más accesible. 

13.62. Pertenecen también a esta categorfa los regis- 
tros catastrales (uso de la tierra), fuente fundamental de 
información sobre la superficie y el uso de la tierra cuando 
se dispone de ellos. Estos registros constituyen valiosfsi- 
mas fuentes de datos que permiten detectar los cambios en 
la tenencia de la tierra, aspecto importante para analizar 
las consecuencias de las reformas agrarias. 

b) Informes o registros administrativos 

13.63. En muchos paises en desarrollo 6stos propor- 
cionan una variada información sobre la agricultura. Los 
trabajadores de divulgación agrfcola y los agentes agrfco- 
las presentan informes a intervalos regulares establecidos 
sobre superficie sembrada, superficie cosechada, rendi- 
miento y producción previstos, enfermedades de los 
cultivos, insumos agrfcolas (fertilizantes, plaguicidas, 
etc.), empleo de maquinaria y otros aspectos de esta 
fndole. Los veterinarios informan el número de animales 
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vacunados, a partir del cual se estima la cantidad de 
ganado. 

. 13.64. A esta categorfa de fuentes de datos tambitn 
pertenecen los registros de las oficinas de aduana sobre 
importación y exportación de productos agropecuarios 
bãsicos y los registros de las juntas oficiales que se ocu- 
pan de cultivos industriales determinados (caf6, cacao, 
maíz, etc.), incluida su producción, comercialización y 
precios. La exactitud de estos informes es muy variable, 
pero constituyen una fuente de datos de poco costo, ya que 
son un subproducto de las actividades ordinarias de dichos 
organismos. 

c) Daos comunules 

13.65. Para suplir la falta de datos sobre zonas 
pequeñas, recientemente se viene haciendo hincapi en la 
reunión de información a nivel de aldea (distrito o comuni- 
dad). Esta información se conserva en forma de ficheros al 
nivel de la aldea o se almacena en cintas o discos magnéti- 
cos para facilitar el acceso y la actualización en la oficina 
central. Entre los temas que suelen figurar en los ficheros 
de aldeas figuran el número (o a veces listas) de hogares, la 
poblaciõn total por sexo, edad y ocupación principal, la 
superficie cultivada por cultivo, etc. Tambitn se obtiene 
información relativa al acceso a caminos, instalaciones 
sanitarias, disponibilidad de agua potable, acceso a los 
servicios agrícolas y demás aspectos de esa índole. 

E INTEGRACIÓN DE LAS ESTADfSTISTICAS AGROPE- 
CUARIAS EN LAS ENCUESTAS POR MUESTREO DE 
HOGARES 

13.66. Con una organización adecuada, las encuestas 
de hogares pueden suministrar datos sobre muchos aspec- 
tos de la agricultura. En esta sección se analizan las posi- 
bilidades de integrar algunos datos agrícolas sobre el 
sector tradicional en las encuestas de hogares. 

13.67. Ya en el párrafo 13.11 supru se consideró el 
empleo de listas de hogares para identificar las explota- 
ciones agropecuarias. Como se afirmó en dicho párrafo, 
los censos agropecuarios suelen establecer límites a la 
inclusión de las explotaciones agropecuarias en el 
empadronamiento. En esos casos quedan excluidos los 
pequeños productores y los hogares agrícolas sin tierras. 
Al adoptarse el hogar agrícola como unidad de observa- 
ción y anr4lisis también se abarcarán los pequeños pro- 
ductores que estén por dabajo del límite de tamaño 
establecido y los hogares agrícolas sin tierra. Estos 
hogares son de especial interks para la identificación de los 
pobres rurales y constituyen una importante fuente de 
datos que se necesitan para elaborar estrategias y planes 
destinados a elevar los niveles de vida de la población (19, 
Pág. 3). 

13.68. Los temas que abarque la encuesta de hogares 
dependerán de su objetivo principal. Los tópicos sobre 
empleo y población agrícolas podr6n obtenerse adecuada- 
mente en encuestas de hogares relativas al empleo. Los 
temas sobre uso de la tierra, producción agropecuaria, 
insumos, etc., podrán obtenerse en las encuestas de 
hogares de índole económica. Como en los pafses en desa- 
rrollo la mayoría de los hogares son agrícolas, toda 
encuesta de hogares de cadcter nacional que se realice en 
esos países ofrecer8 algunos datos sobre agricultura o 
población agrícola. 

13.69. Como ya se dijo en los párrafos 13.56 al 13.58, 
los censos pueden suministrar una valiosa información 
para las encuestas por muestreo posteriores. Los censos 
agropecuarios pueden proporcionar medidas del tamaño 
de las unidades administrativas más pequeñas como, por 
ejemplo, superficie cultivada, número de personas dedica- 
das a la agricultura, etc. Si se mantienen actualizados los 
mapas de las zonas de empadronamiento que se preparen 
para el censo, también servirán para diseñar encuestas de 
hogares en zonas rurales. 

13.70. Las encuestas de hogares pueden complementar 
los censos agropecuarios mediante el suministro de datos 
más diversos y pormenorizados. Por ejemplo, normal- 
mente, el censo agropecuario no proporciona datos sobre 
los hogares sin tierras dedicados a algún tipo de actividad 
agrícola, pero esa información podrá obtenerse mediante 
encuestas por muestreo de hogares. Además, los datos 
sobre empleo y tiempo dedicado a las actividades agríco- 
las que se obtienen de los censos no son muy pormenoriza- 
dos y las encuestas de hogares permiten obtener informa- 
ción complementaria. 

13.71. Existen dificultades operacionales que obstacu- 
lizan la integración total de algunas partidas en las encues- 
tas agropecuarias y las encuestas de hogares. El ejemplo 
típico es el de las encuestas sobre superficies de cultivo y 
rendimientos. En la mayoría de los países en desarrollo de 
Africa y en algunos de Asia, los agricultores no conocen la 
superficie de tierra que explotan, cultivan y cosechan. En 
tales casos hay que efectuar mediciones directas de las 
superficies en una muestra o submuestra de las explota- 
ciones. De cualquier manera, se trata de un procedimiento 
dilatado (dase tambiCn 6, pág. 35 y SS.), y es posible que 
no deje tiempo suficiente a los empadronadores para 
reunir otros datos. Por eso es más práctico organizar, tal 
vez cada cinco años, una encuesta especial para realizar 
mediciones directas de las superficies, usando como 
unidad el hogar que vive de la agricultura y complementar 
los datos con entrevistas en las encuestas de hogares 
anuales a partir de submuestras, a fin de medir los cambios 
que se hayan producido en las superficies. Estos cambios 
son muy importantes en la mayoría de los países africanos, 
donde prevalece la agricultura migratoria y, de hecho, la 
superficie en explotación equivale a la superficie 
cultivada. En esos casos, el tamaño y la ubicación de las 
superficies cultivadas cambian de año en año. Para más 
información sobre técnicas de medición y problemas 
conexos, vt?ase (6). La FAO está preparando un nuevo 
manual sobre estimación de superficies de cultivo y rendi- 
mientos. 

13.72. Generalmente las encuestas de hogares por 
muestreo ~610 proporcionan estimaciones a nivel nacional 
y regional, y raras veces a niveles administrativos infe- 
riores. La demanda de datos sobre unidades adminis- 
trativas pequeñas va en aumento y no siempre puede 
satisfacerse con encuestas de tamaño relativamente redu- 
cido. TambiCn en este caso resultaría útil combinar datos 
procedentes de diversas fuentes con los datos de las 
encuestas de hogares. Se han elaborado ttcnicas espe- 
ciales de estimación para zonas pequeñas mediante una 
combinación de datos censales, datos de muestras 
amplias, datos de registros administrativos, etc. (Para más 
información, véase 6 y las referencias que allf se ofrecen). 

13.73. Otra posibilidad de obtener datos sobre zonas 
pequeñas es usar un diseño de muestra rotatoria. Cuando 
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las caracte,rfsticas. no cambien con mucha. rapidez, se 
podrfa usar 1/50 de las unidades (0, si esto no fuera viable, 
una fracción menor: l/lOO 6 1/200) con una.frecuencia de 
rotación de un año, lo que darfa en cinco años valores 
medios para el 10% de las unidades. Esto es a veces más de 
lo que un pafs en desarrollo se pue@permitir en un censo 
pór muestre.0 quinquenal o decenal. (Para un analisis más 
detallado, véase 358). 

13.74. Al organizar una encuesta de hogares, se 
recomienda separar de inicio los hogares vinculados a la 
agricultura de los otros hogares. Se recomienda especial- 
mente tratar como una esfera de estudio independiente 
aquellos hogares cuyos miembros administran una 
explotaci6n agropecuaria (hogares que viven de la agri- 
cultura, vkase también 3, parrs. 101 a 107). Estos pueden 
consignarse en los’cuadros como grupo independiente, 
pero siempre sérá posible vincularlos a otros hogares que 
no viven de la agricultura. 

13.75. Como en las zonas rurales de muchos paises en 
desarrollo la mayoría de los hogares son agrfcolas, se 
podrá usar un solo cuestionario para todos los hogares, 
que incluya preguntas sobre las características de la 
explotación. Este mCtodo.Se us en elCenso Mundial de 
Agricultura y Silvicultura del Japón de 1970 (173) y en la 
Encuesta Rural Integrada de Kenya, de 1974 a 1975 (175). 
En las zonas urbanas donde los hogares agrícolas cons- 
tituyan una excepción o sean relativamente escasos se 
pueden añadir al cuestionario principal otros cuestiona- 
rios especializados para los hogares que se identifiquen 
como agrfcolas. 

G. CENSOS Y ENCUESTAS NACIONALES 
QUE EMPLEAN EL HOGAR COMO UNIDAD 

13.76. En esta sección se ofrece una breve descripción 
de algunos de los censos y encuestas agropecuarios que han 
usado el hogar como unidad de información y tabulación. 

1. Programa Nacional de Encuestas Integradas 
por Muestreo (Kenya) 

13.77. La reunión y el análisis de los datos necesarios 
para la planificación del desarrollo y la vigilancia del 
estado actual de la economfa es en gran medida responsa- 
bilidad de la Oficina Central de Estadfsticas del Ministerio 
de Planificación Económica y Desarrollo. A mediados del 
decenio de 1970, la Oficina Central de Estadfsticas inició 
la creación de una capacidad permanente para efectuar 
encuestas. El primer programa quinquenal de encuestas, 
durante el cual se logró capacidad permanente para efec- 
tuar encuestas, se denominó Programa Nacional de 
Encuestas Integradas por Muestreo. 

13.78. La caracterfstica principal del Programa fue la 
Encuesta Rural Integrada, realizada en cuatro rondas que 
abarcaron un año agrfcola cada una, entre 1974 y 1979. 
Estas encuestas abarcaron una amplia variedad de caracte- 
rísticas demográficas, agrícolas y socioeconómicas. Ade- 
más, en las encuestas rurales se incluyeron estudios de 
temas especiales, como comercialización de productos 
básicos alimenticios, pronóstico de cosechas, situación 
nutricional, alfabetismo, habitación y suministro de agua. 
Puede obtenerse más información al respecto en el 
informe sobre la encuesta rural de 1974 a 1975 (175). 

13.79. Durante el segundo semestre de 1979 se preparó 
una segunda fase del programa titulada Programa 

Nacional de Encuesta por Muestreo y Evaluación 1980- 
1984. El informe sobre esta fase del programa se encuentra 
en preparación. En el Cuadro 2 del anexo que figura al 
final de este capitulo se reproducen algunos cuadros del 
informe de 1974-1975, a modo de ejemplo de la posibilidad 
de tabulación cruzada de los datos por explotaciones y 
hogares. 

2. Censo depoblación integrado de 1975 
y sus acthhhdes económicas (segunda etapa) (Filipinas) 

13.80. En 1975, se inició en Filipinas un censo de pobla- 
ción integrado que constaba de dos etapas. Durante la 
primera se reunieron datos sobre caracterfsticas socio- 
demogtdficas de la población mediante un empadrona- 
miento completo. Desputs se seleccionó una muestra de 
hogares para reunir datos sobre las actividades económicas 
de las personas de diez años de edad o más dedicadas a la 
agricultura y la jardinerfa, la ganaderfa y crfa de aves de 
corral, la pesca, la manufactura, la elaboración, etc. 

13.81. Se abarcaron los siguientes temas agrfcolas: 
superficie de la explotación o el jardfn, tenencia de la 
tierra, superficie cultivada, producción y destino del pro- 
ducto, costos de explotación y otros gastos, equipo e 
instalaciones agrfcolas usados, ganado y aves de corral 
(numero, cantidad consumida, cantidad vendida, costos 
de explotación, etc.), pesca, incluida la pesca oceánica o 
pesca de altura realizada por los hogares, equipo de pesca, 
cantidad y valor de la captura. 

3. Encuesta Nacionalpor Muestreo (Zndia) 

13.82, La Encuesta Nacional por Muestreo se inició en 
la India en 1950 para reunir datos socioeconómicos inte- 
grales relacionados con distintos sectores de la economfa. 
Entre 1977 y 1978 se efectuó la trigésima segunda ronda, 
que comprendió tanto zonas urbanas como rurales, y se 
concentró fundamentalmente en el empleo. Otras partidas 
que se abarcaron fueron las actividades habituales y 
semanales de los miembros del hogar de cinco años o mas, 
los gastos en efectivo y el consumo de alimentos, tabaco, 
combustible y luz. 

13.83. En cuanto a los hogares de los trabajadores 
rurales, agrfcolas y de otro tipo, se obtuvo información 
adicional sobre el tipo de operaciones agrfcolas y otras 
labores realizadas durante la semana de referencia. Tam- 
bién se obtuvo información sobre la actividad habitual 
durante el año anterior. Los datos sobre superficie de tierra 
perteneciente al hogar, tenencia de tierras y superficie 
cultivada se obtuvieron en los casos pertinentes, o sea, en 
los casos de hogares que posefan tierras. 

13.84. 
gorías: 

Todos los hogares se clasificaron en cinco cate- 

a) Hogares empleados por cuenta propia en ocupa- 
ciones no agricolas. Se definieron como aquellos que per- 
cibfan más ingresos de fuentes no agrfcolas que del 
empleo rural u otras fuentes; 

b) Hogares de trabajadores agrfcolas definidos como 
aquellos que habfan percibido en el año anterior más del 
50% del total de sus ingresos por trabajo manual agrfcola 
remunerado; 

c) Hogares de otro tipo de trabajadores, definidos 
como aquellos que percibfan el 50% o menos de sus ingre- 
sos por trabajo remunerado; 
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d) Hogares empleados por cuenta propia en labores 
agrfcolas, definidos como aquellos que el año anterior 
hablan percibido mas del 50% del total de sus ingresos de 
trabajos por cuenta propia en la agricultura; 

e) Otros hogares. 
Se podti apreciar que estas definiciones se apartan de las 
recomendadas por la FAO (3). Sin embargo, los cuadros 
permiten separar las explotaciones agropecuarias, los 
hogares que viven de la agricultura y otros hogares agríco- 
las de otros tipos de explotaciones, según las recomenda- 
ciones de la FAO. 

4. El Censo Mundial de Agricultura de 1970 
(Jap W 

13.85. El Censo Mundial de Agricultura y Silvicultura 
de 1970 efectuado en el Japón es una muestra de cómo com- 
binar unidades de observación diferentes en una misma 
encuesta. Como se puede apreciar en el cuadro 3 del anexo, 
reproducido del informe del censo de 1970 (143), la 
encuesta sobre hogares agrícolas suministró información 
sobre la composición de los hogares, las condiciones de 
trabajo de sus miembros, la tierra y su uso, ganadería, seri- 
cultura, maquinaria agrícola, etc. Además se efectuó una 
encuesta de explotaciones que no constituían hogares pára 
las cooperativas, explotaciones mixtas, compañfas, etc. 

13.86. Tambien se realizó una encuesta de todas las 
comunidades rurales agrfcolas, que suministró información 
sobre la composición y funciones de cada comunidad, las 
condiciones de producción, las condiciones de vida, las 
cooperativas, etc. El sector forestal se abarcó mediante 
entrevistas a los hogares agrícolas y forestales y a otros pro- 
ductores forestales, con el empleo del mismo cuestionario 
que se utilizó para los hogares de las explotaciones. 

5. Prkticas que se siguen en algunospaíses 

13.87. En el censo agrícola realizado en 1971 en el Iraq 
se us como unidad la explotación agropecuaria, pero 
para algunas partidas se incluyeron tambitn hogares de 
trabajadores contratados. En el Afganistán, en la encuesta 
agropecuaria por muestreo realizada de 1969 a 1971, se 
usaron los hogares como unidades de empadronamiento. 
En la República Arabe Siria, en el Censo Agropecuario’de 
1970, se us como unidad de empadronamiento la explota- 
ción agropecuaria. La lista de las explotaciones se preparó a 
partir de la lista de hogares del censo de población. En 
Benin, para la encuesta agropecuaria realizada de 1976 a 
1977, se us la explotación agropecuaria como unidad de 
empadronamiento. 

13.88. Muchas veces en los países en desarrollo, cuando 
el informe del censo se refiere a la “explotación” como 
unidad, es posible observar en los manuales de instrucción 
sobre el terreno y en otros documentos que la unidad princi- 
pal que se utilizó para preparar las listas fue el hogar (Alto 
Volta, Liberia, Níger) o el hogar extenso (por ejemplo, el 
“cercado” en el Senegal), y que mediante entrevistas con 
los jefes de los hogares se prepararon listas de los pro- 
ductores o, de lo contrario, de los hogares agrícolas. 

13.89. En Filipinas, en las encuestas sobre cultivos y 
semovientes, la unidad principal es el hogar agrfcola y en 
las encuestas sobre consumo de alimentos lo es el hogar. 
En la primera ronda de la Encuesta de Hogares y Aldeas, 
efectuada en 1980 en la República Unida de Tanzania, se 
us un cuestionario para hogares que inclufa la mayorfa de 
los temas agrfcolas relacionados con los hogares que viven 
de la agricultura. En la publicación de la FAO sobre meto- 
dos nacionales de recopilación de estadisticas agrope- 
cuarias (12) se ofrece un análisis pormenorizado de las 
distintas practicas nacionales. 

ANEXO 

Información seleccionada sobre la experiencia nacional en materia de censos y encuestas agropecuarios 

CUADRO 1. NÚMERODE PAfsEs QUE~NFORMANDIVERSOSMÉT~DOS 
PARAELLEVANTAMIEN,-ODECENSOSAOROPECuAR,OS(PORREGI6N) 

Gnpadmnmd~m Empadmlwmiemo 
“nplem’ por#nuEsmo Gmbblaci6n 

Regian 0) b) dealyb) iad 

Europa.................... 10 7 17 
Ambrica del Norte . . . . . . . . . . 1 2 
Amkica Latina. . . . . . . . . . . . . IO ; 19 
Cercano Oriente . . . . . . . . . . . . 5 7 12 
Asia y Lejano Oriente. . . . . . . . 1 2 5 8 
Africa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 ll llb 23 
Oceania................... -2 -! - 6 

TUI-AL 33 14 40 a 

FUENTE: Censo Agropecuario Mundial de 1980, Boletin del Censo No. 1 FAO, Roma, 1979. 
’ El empadronamiento completo se refiere, en la mayorfa de los casos, al sector moderno de la agricultura. 
b Excluidos dos paises para los que no existían cuestionarios contestados. 
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\’ CUADRO 2. DAKS DE LA ENCUESTA RURAL INTEGRADA. KENYA. 1974 

A. Distribuci&n 

MtWOSdcO 
K. shr 

Menos de 0.5 hectáreas . . . 14,00 
~Q5aO,9hectireas . . . . . . . ll,85 

1,O a 1,9 hectáreas . . . . . . . 26.86 
2Pa2,9hectkeas....... 1964 
3,Oa3,9hect&as . . . .._. 9,75 
4,Oa4,9hecbeas . . . . . . . 4,84 
S,Oa7,9hectáreas . . . . . . . ll,74 
8,Ohectkeasomás . . . . . . . 1.35 

TOTAL -100,OO 
Número de explotaciones. . 98 982 

I porcentual dc nespor grupc 

Iwo 2wo 
OOWO 01999 02999 
K. Shr. K. Shs. K. Shs. 

24,61 ll.53 16.50 
23,51 24.12 16.25 
2490 31,12 24,13 
13,28 14,44 13,80 
8.65 5,58 12,82 
0,52 7.46 7,47 
1,67 3,18 4,68 
2.86 257 4,35 

100,OO 100,00 100,OO 
175 057 322 813 204 972 

1 según su rd b y por grupo de ingresos del hogar 

3m 4Gw 6om 
a3959 a5999 ll7999 
K. Shs. K. Shs. K. shr. 

15,74 ll.30 10,68 
14,45 19,97 6,56 
29,60 26,88 2390 
21,07 15,58 960 

6,38 7,91 15,85 
7,50 4,61 16.38 
3,35 ll,51 12,37 
1,91 2,24 5,65 

100,OO lOO,OO 100,OO 
174002 200 501 117919 

8GUO 
K. Shs. Ibmfuaje 

m  odelmue ti 

8,15 13.91 
14.76, 17.92 
24,33 26.99 
14,41 15,ll 
9,28 8.89 

ll,58 7.22 
ío,14 650 
7,36 3.47 

100,OO 100,OO 
179 176 1483 422 

B. Distribución porcentual de las explotaciones por grupo según su tamaao y por grupo de tamaflo del hogar 

16 
I 203 la5 6~17 8aIO II 0 15 ndemhms 

ndmhm adcmhms ndemhms mimdms ndcmhms mimlhms OmAs 

Menos de 45 hectkas. . . . . 8,81 15,32 14.53 15,33 13.83 
0.5 aO, hectáreas.. . . . . . . . 

lo,94 
13.90 

13.01 
28,58 1760 19,12 

1,Oa 1,9hecnkeas... . . ._.. 
14,14 1366 1292 

4654 1894 31,79 25,83 25.17 
2,0a2,9hectkas . . . . . . . . 

28,83 20,03 
19,89 12,03 12,36 18.31 15.19 

3,Oa3,9hectkas.. . . . . ;.. 
16,29 9.51 

04 4.31 10.25 6.89 
4,0 a4,9 hectzlreas. . . . . . . . . 

ll,85 ll,17 10% 
0,03 14,17 7,37 5.47 6,67 

5,Oa7,9hectkas . . . . . . . . . 
4,63 12.36 

3.90 4,41 3944 5.95 8,88 
8,O hectireas o más. . . . . . . . 

8,51 
0360 

16,59 
2,25 2.66 3,lO 4,27 5,97 5.53 

T~AL 100,OO 100.00 100,OO 100,OO 100.00 100,OO 100,oo 

C. Distribución porcentual de las explotaciones según el número de parcelas y el grupo de ta- de la explotación 

McIIos de 0.5 0.5a í,0 lPa2P 2.On3# 3.Oa4.0 4#Oa5,0 
h.M&as 

5#oa8,0 8,olundn<rr 
h.?dnaF hcTt6rrar hecl6m2s hme?<ls hectdmu he%-lLirr<rr om& 

Parcela dnica . . . . . . . . . . . . 49,52 64.57 66,91 74,18 57,81 
2 parcelas . . . . . . . . . . . . . . . 

64,57 56,23 67.51 
34,76 26,46 23,93 15,07 30,13 

3 parcelas . . . . . . . . . . . . . . . 
13,OO 24,10 

8.51 
14,72 

6,18 6.17 9,56 16.57 
Más de 4 parcelas. . . . . . . . . 

5.49 8,10 
7.21 2,79 2.99 El 2.50 5,86 14.19 

T~AL 
9.66 

100,OO 100.00 100,OO 1oO:OO 100,oO 100,OO 100.00 100,OO 

Rmenroje 
rora1 

13,91 
17,91 
265’9 
15.11 

8,89 
7,22 

iz 
1OO:OO 

Rmrmqje 
total 

63,52 
24,01 

7.84 
464 

100,00 

CUADRO 3. DAXXS DEL CENSO AGROPECUARIO Y FORESTAL, JAPÓN. 1970 (324) 

Número de hogares agrícolas que poseían maquinaria agrícola propia o de uso individual 
y cantiakddemaquinariapmpia 

cldduldom - lhmor Lhidd: uploflrnoncr 
TOOI Gmmaosdeshp Symmosdelo lOymCMS&lS LTymmosdeM 

Númemde NliWWDd.5 Ndmemde Númemde NúllWVdc 
hogaw Ndmemde hogam Ntimemde hogam NlilllOD& 

Te 
hogares NLmpn>& 

agrhmhu mdquinor 
hogans NlílIUlVdr 

ogdcokls mdqldnos 0gricohl.s m6quinrrr <rgdCOh ",6‘,"iW c&@‘~‘W m6qoino.9 

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2909 187 3 329568 994983 1037 896 1962 278 2031 119 196363 198 123 32 650 32 752 
Disposiciones excepcionales . . . 455 518 234 247 231 243 18 19 5 5 
MenosdeO.3 hectkas . . . . . . . 98 768 100 528 53 922 54 274 43 610 43 759 2 208 2216 187 192 

0,3ymenosdeO,5 . . . . . . . . . . . 288 528 297 676 132 477 134 122 153 958 154 777 7866 7894 603 606 
0,5ymenosde ID . . . . . . . . . . . 1042 123 1 125 264 389 516 401955 669 104 679 168 39 688 39 876 2923 2 936 

1,Oymenosde 1.5 . . . . . . . . . . . 749649 876 116 238 017 252 298 552 694 573 030 44 523 44 486 4 032 4051 
1,5ymenosde2,0 . . . .._..... 372 277 463 657 106 656 114 598 290 263 307 369 34 739 35 023 4508 4516 
Z,Oymenosde2,5 . . . . . . . . . . . 162 728 210 123 41425 44 787 126 692 136 307 22 288 22 468 4 453 4465 
2,5ymenosde3,0 . . . . . . . . . . . 71 107 93641 15 961 17 372 .53 042 57666 23 085 13207 3 586 3 593 
3,Oymenosde5,0 . . . . . . . . . . . . 79 045 103 886 13 287 14431 / 52 323 56 803 19 869 20 141 7 145 7 153 
5,O hectáreas o más. . . . . . _ . . . . 44 505 8 159 3 488 3 812 20 361 21997 12069 12 433 6 208 5 236 
Número de máquinas propias o 

de propiedad comtin de los 
hogares agrfcolas . . . . . . . . . . - 118202 - 22478 - 66318 - 15544 - 4 828 

Explotaciones agropecuarias que 
no son hogares . . . . . . . . . . . . 2 169 4029 378 575 797 1 122 265 280 227 272 

Total de explotaciones agrope- 
cuarias.................. 2911356 3451799 995361 1060949 1963075 2098559 196618 214051 32 877 48 852 
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XIV. SANIDAD 1; 

14.1. Todo pafs, cualquiera que sea la fase de desarro- 
llo social y económico en que se encuentre, necesita 
información cuantitativa sobre la condición sanitaria de su 
población, el uso que se hace de los servicios de sanidad y 
sobre los factores socioeconómicos y ambientales que 
afectan la salud. Esta información es una necesidad básica 
para la planificación, la gestión y la evaluación de los ser- 
vicios de sanidad en el país y para la vigilancia del estado 
sanitario de la población. Atendiendo al uso a que está 
destinada, puede necesitarse la información a los niveles 
nacional, regional o local. En algunos países los servicios 
de sanidad generan habitualmente parte de esta informa- 
ción. En otros, esos servicios pueden ser tan rudimenta- 
rios que no brindan la oportunidad de producir ese tipo de 
datos. Por otra parte, aun con la organización más com- 
pleta y eficaz de las estadfsticas administrativas regulares 
en los servicios de sanidad, generalmente existen lagunas 
importantes en los datos. Por ejemplo, los servicios de 
sanidad normalmente pueden generar datos que se refieren 
~610 a los usarios del sistema de salud, pero la informaci6n 
sobre las personas que no utilizan el sistema y especial- 
mente sobre sus características y sobre las razones por las 
que no lo utilizan, ~610 puede obtenerse a partir de otras 
fuentes. 

14.2. Por esta razón, aun cuando los datos adminis- 
trativos que genera el sistema sanitario de un país satisfa- 
gan una gran parte de sus necesidades de información 
sanitaria y conexa, es necesario reunir datos utilizando 
tambi6n otras fuentes. Entre los factores importantes que 
influyen en la sanidad y la planificación sanitaria y que 
están fuera del alcance de las estadísticas que generan los 
sistemas sanitarios, se incluyen variables socioeconó- 
micas como las distribuciones por sexo y edad, la nutri- 
ción, el empleo y el tamaño y la composición del hogar. 
Estos son ~610 algunos ejemplos de la información que se 
necesita para comprender adecuadamente la sanidad. 
Aunque la estadística sanitaria debe vincularse estrecha- 
mente con esferas afines de las estadísticas socioeconó- 
micas, este capítulo se centrará en aquellos temas que tra- 
tan sobre datos que se refieren directamente al sector sani- 
tario. Cuando haya que tomar en cuenta la información 
proveniente de otros sectores, se hará referencia al capí- 
tulo pertinente de este Manual. Debe tenerse presente la 
importancia estrattgica de las encuestas nacionales polite- 
máticas sobre hogares como fuente de datos sobre la sani- 
dad cuando una parte importante de la información que se 
necesita en relación con la salud debe provenir de otras 
esferas. En las próximas secciones se analizarán algunas 
aplicaciones concretas del mttodo politemático. 

14.3. A fin de brindar un marco para abordar las cues- 
tiones relacionadas con las necesidades y las fuentes de 
datos de sanidad y para examinar el papel de las encuestas 
de hogares como medio de satisfacer esas necesidades, se 
presentará el concepto de un sistema de información sani- 
taria. Como su objetivo es contribuir a la planificación y 
gestión de los servicios de sanidad que requiere la pobla- 

ción, un sistema de información sanitaria ofrece las direc- 
trices para los datos sobre la población que se necesitan 
para esas actividades. Tambi6n indica la necesidad de 
datos sobre la población, orientados hacia los problemas, 
definidos en t&minos operativos y dirigidos hacia los 
niveles de decisión adecuados del sistema de sanidad. 

A. SISTEMASDEINFORMACI~NSANITARIA 

1. Marco conceptual 

14.4. Un sistema de información sanitaria’ puede 
definirse como un conjunto de mecanismos para la 
recopilación, procesamiento, interpretación y divulga- 
ción a los usuarios adecuados de la información que se 
requiere para la planificación, organización, operación y 
evaluación de los servicios de sanidad y con fines de 
investigación y capacitación. En un sistema de ese tipo se 
hace hincapié en la recolección de los datos de un modo 
oportuno para atender las necesidades específicas a nivel 
local, regional o nacional. Se considera que la recopila- 
ción y divulgación de los datos está orientada hacia la 
tarea o acción. Por ejemplo, la información para la planifi- 
cación sanitaria a nivel nacional es de naturaleza distinta y 
se necesita a intervalos diferentes que la información que 
se requiere para la gestión de los servicios de sanidad 
locales. 

14.5. Las necesidades de información de un sistema 
sanitario dependen en parte del tamaño y la complejidad 
del sistema. Si la planificación de la sanidad se realiza a 
nivel nacional es probable que se pida mayor cantidad de 
datos sobre las posibles necesidades sanitarias a largo 
plazo (por ejemplo, futura demanda de servicios, suminis- 
tro futuro de trabajadores sanitarios y cambios en la 
estructura de la población) que si no se hace planificación 
alguna, 0 si se limita a los niveles regional 0 local, 0 si las 
decisiones acorto plazo se adoptan a nivel administrativo. 
En la actualidad en ningún pafs existe un sistema de 
información sanitaria completamente integrado y general, 
plenamente funcional. Sin embargo, en muchos países se 
hace cada vez más uso del concepto como medio de justifi- 
car el funcionamiento de sus servicios de estadísticas 
sanitarias. 

14.6. En todo sistema de información sanitaria hay seis 
esferas básicas que se consideran importantes para 
responder a las necesidades de los planificadores y 
administradores de los servicios de sanidad y para con- 
tribuir a la investigación y capacitación en dichos servi- 
cios. Ellos son (143): 

a) Estadísticas sobre el estado de salud de la pobla- 
ción, por ejemplo, datos sobre mortalidad, morbilidad e 
incapacidad, en distintos grados de detalle y diversos 
parametros fisiológicos y psicológicos; 

b) Mediciones de la necesidad y utilización de los ser- 
vicios de sanidad, el uso de hospitales, centros de atención 
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maternoinfantil, centros de atención primaria y otros 
similares; 

c) Estadísticas sobre los recursos disponibles, por 
I ejemplo, fuerza laboral en el sector sanitario y su distribu- 
ción; disponibilidad, accesibilidad y aceptabilidad de los 
servicios de sanidad y las instalaciones existentes; y 
recursos financieros; 

kf) Datos sociales, demográficos y económicos sobre 
la población; 

e) i Datos ambientales, por ejemplo, sobre los riesgos 
naturales y los peligros que crea la contaminación; 

f) kesultados de diversas medidas preventivas y cu- 
rativas.’ 

14.7. Aun en los sistemas de información más alta- 
mente desarrollados existen grandes lagunas en cuanto a la 
disponibilidad y calidad de los datos relativos a estos seis 
elementos. Pueden recopilarse muchos datos de fuentes 
habituales destinadas a otros fines, pero con frecuencia 
resultan incompletos o inadecuados para la evaluación y 
planificación de los servicios. De este modo, las estadís- 
ticas reunidas sobre la mortalidad pueden estar orientadas 
fundamentalmente a responder a exigencias jurídicas y las 
causas de defunción registradas pueden resultar dudosas. 
Las estadísticas hospitalarias pocas veces incluyen 
información sobre la atención ambulatoria (pacientes 
externos). Con frecuencia los datos de morbilidad 
relativos a las causas concretas no resultan comparables 
por falta de uniformidad en los diagnósticos. Los datos 
provenientes de los registros de los centros de salud, de los 
dispensarios o de los medicos privados con frecuencia 
resultan inasequibles y muy esquemáticos. Además, en 
muchos países en desarrollo se carece hasta de las fuentes 
más rudimentarias de información sanitaria habitual. 

2. Necesidades de datos pam un sistema 
de información sanitaria 

14.8. Una de las funciones de las estadísticas sanitarias 
es medir la extensión, distribución y naturaleza de las 
deficiencias de la salud, medir la forma en que éstas se 
traducen en demanda de servicios de sanidad y ofrecer 
datos sobre las formas en que los servicios de sanidad 
responden a esa demanda. Puede considerarse que el con- 
junto de esos datos responde a tres objetivos indepen- 
dientes: 

a) Planificar estrategias sanitarias a nivel nacional 0 
regional dirigidas a la morbilidad (alteraciones de la 
salud); 

b) Administrar y evaluar los programas de sanidad 
destinados a alcanzar los objetivos establecidos en a); 

c) Identificar relaciones importantes para la investiga- 
ción de la etiologfa de los problemas de sanidad. 

14.9. El tipo de datos que se necesita, sus fuentes y los 
usos a que puedan destinarse dependen de cuál de esos tres 
objetivos se persigue. Las necesidades de datos para la 
planificación, la administración y la investigación pueden 
satisfacerse por distintos medios y la importancia de las 
encuestas de temas múltiples sobre hogares como fuente 
de datos, es distinta en cada caso. Por consiguiente, se 
tratará cada caso por separado, determinando, primero, 
las necesidades de datos de cada grupo, evaluando la coin- 
cidencia de necesidades de datos cuando se produce y 
señalando, por último, la forma de satisfacer las necesi- 

dades comunes e indeoendientes a oartir de distintas 
fuentes, mediante dato; sanitarios r&ogidos habitual- 
mente y mediante encuestas por. muestreo de distinto 
grado de complejidad. 

a) Necesidades para la ph$cacibn sanitaria 

14.10. La planificación sanitaria debe fundamentarse 
en una amplia gama de datos adecuadamente recopilados, 
analizados e interpretados. Esos indices o indicadores 
deben estar orientados hacia los problemas y basarse en la 
población. Si además pueden vincularse con las personas 
y los sucesos y si pueden subclasificarse atendiendo a 
caracterfsticas demográficas y socioeconómicas, a otros 
indicadores sociales y al lugar de residencia, aumenta 
mucho su utilidad para los planificadores sanitarios (134). 

14.11. En la esfera de las estadísticas de morbilidad, los 
planificadores sanitarios por lo general se interesan en 
medir las condiciones patológicas que pueden relacionarse 
con poblaciones concretas o correlacionarse con otras 
características de la población y el medio y que se traducen 
en necesidades y demandas de servicios de sanidad. Las 
categorías exactas para el diagnóstico de las enfermedades 
no tienen que estar establecidas con precisión. En su lugar 
se hace hincapié en la repercusión que tendrá la morbilidad 
en las necesidades sanitarias y en la conducta de la pobla- 
ción. Por consiguiente, las necesidades fundamentales de 
datos de morbilidad que tienen los planificadores sanitarios 
son sobre aspectos funcionales de la sanidad, sobre las 
necesidades reales o percibidas de servicios de sanidad que 
experimenta la población, atendiendo a las disfunciones y a 
las consecuencias socioeconómicas de las disfunciones. 
Los datos sobre la morbilidad expresados en funci6n de 
diversas categorías nosológicas (como las tasas de mortali- 
dad por causas específicas) son también importantes para 
determinar los problemas sanitarios fundamentales de un 
país, pero para la planificación se desea una precisión en el 
diagnóstico muy inferior a la que se necesita para la 
administración e investigación sanitarias. En algunos casos 
bastara con una clasificación ordenada de los estados pato- 
lógicos más importantes o de las causas de mortalidad para 
establecer las prioridades para la asignación de recursos. 

14.12. La planificación necesita datos sobre la utiliza- 
ción de los servicios de sanidad a fin de determinar dónde 
y en qu6 medida existen necesidades y demandas insatis- 
fechas que deben atenderse brindando los servicios perti- 
nentes. Para el objetivo de la planificación, generalmente 
se necesita contar con datos sobre las características de los 
usuarios y de los que no utilizan los servicios y poder 
relacionar las pautas de utilización con las necesidades 
sanitarias, tanto las subjetivas como las objetivas verifi- 
cadas desde el punto de vista médico. 

b) Necesidades pam la administmción de los servicios 
sanitarios 

14.13. La administración de los servicios sanitarios 
generalmente requiere información con tres objetivos 
(382). Primero, los datos se necesitan para vigilar el 
funcionamiento de los servicios de sanidad. Esto entraña 
especialmente definir los objetivos del sistema sanitario en 
función de los recursos asignados y los resultados previs- 
tos y observar qué se hace, a quien se le hace y a qué costo 
en recursos. Segundo, los datos se necesitan para evaluar 
el funcionamiento del sistema sanitario mediante una 



comparación regular y sistemática de la atención que 
brinda el sistema con las necesidades o demandas de la 
población a que se dan respuesta. Por último, se requieren 
investigaciones sobre las formas de mejorar la prestación 
de la atención sanitaria. 

14.14. La vigilancia y la evaluación pueden con- 
siderarse como actividades continuas incorporadas al sis- 
tema sanitario, mientras que la investigación es más bien 
una respuesta especial a necesidades específicas, tomando 
en cuenta los intereses y capacidades concretas de los 
investigadores. Las necesidades de datos para la vigilan- 
cia se relacionan fundamentalmente con la medición de la 
cobertura del sistema sanitario, por ejemplo, la propor- 
ción que se beneficia de alguna actividad de atención sani- 
taria concreta o la población total que debía beneficiarse 
de esa activivad (145). Con frecuencia se requiere conocer 
las pautas de morbilidad para evaluar los denominadores 
de esas tasas ya que el grupo denominador son las per- 
sonas que tienen un estado de salud particular, por ejem- 
plo, mujeres embarazadas con deficiencias de hierro y 
hacia las cuales se orienta alguna actividad concreta. 

14.15. La evaluación, tal como se define SUPM, entraña 
el analisis de los cambios en el estado de salud en relación 
con los recursos que el sistema sanitario ha empleado para 
modificarlo. Por supuesto, una condición importante es el 
cambio en el nivel del estado de salud de la población 
medido por los cambios de la morbilidad en sectores con- 
cretos de la población. En este caso la información que se 
necesita sobre la morbilidad será probablemente de 
orientación biomédica a diferencia de las mediciones de la 
morbilidad de orientación más social que necesitara el 
planificador sanitario. Cuando se han hecho mediciones 
concretas para abordar problemas particulares de salud, 
se necesitan mediciones precisas del efecto de las disposi- 
ciones sanitarias adoptadas. Así, por ejemplo, un pro- 
grama de vitaminas suplementarias para niños pequeños 
debe evaluarse atendiendo a los cambios en los estados 
patológicos concretos que se deben a deficiencias vita- 
mínicas, como el marasmo, el kwashiorkor o la queratona- 
lacia. El planificador sanitario, ante la misma situación, 
puede contentarse con examinar los cambios en las tasas 
de mortalidad de todos los niños menores de cinco años 
durante un período relativamente largo. La administra- 
ción de los servicios de sanidad requiere además el 
desglose de las tasas de morbilidad en función de otras 
variables que pueden afectar el funcionamiento del sis- 
tema de sanidad o verse afectadas por éste. Para inter- 
pretar los cambios ocurridos en los servicios de sanidad se 
necesitarán con toda seguridad informaciones sobre sub- 
zonas administrativas y tambitn resultarán importantes 
diversas variables socioeconómicas y demográficas que se 
relacionan con esos cambios. El sistema de atención sani- 
taria quizás genere habitualmente algunos de estos datos o 
tal vez estos puedan obtenerse mediante los planes de 
registro demogrdfico, pero otras variables ~610 podran 
conocerse y correlacionarse con la morbilidad sobre la 
base de encuestas. 

c) Necesidades para la investigacibn y la capacitación 

14.16. Para la investigación, la necesidad de datos de 
morbilidad relativos a la población tiende a descansar en 
criterios médicos definidos con precisión. En este caso los 
objetivos suelen ser más científicos que administrativos, 
con hipótesis muy bien definidas que deben someterse a 

prueba. Aunque las preguntas alas que se da& respuesta 
se referirán a una población completa (a diferencia de los 
estudios clínicos pequeños que generalmente se limitan a 
poblaciones seleccionadas) y aunque los resultados se uti- 
lizaran para responder a importantes objetivos de la 

. . administración y la planificación, se hará hincapié en estu- 
dios especiales de alcance muy definido y se utilizarán 
definiciones diagnósticas muy precisas de los estados 
patológicos. En la mayoría de los casos es poco probable 
que la necesidad de información sobre la morbilidad para 
la investigación pueda satisfacerse con datos generados 
habitualmente por el sistema de sanidad u otros sectores. 
Los datos recogidos por legos que no esdn especialmente 
capacitados en técnicas complejas de medición tampoco 
podrán brindar la información deseada. En resumen, pro- 
bablemente se requieran encuestas diseñadas especial- 
mente y por fuerza mds costosas, para satisfacer las nece- 
sidades especiales de datos para estos estudios de 
investigación. 

3. Fuentes de datos para los sistemas 
de información sanitaria 

14.17. En términos generales, se cuenta con dos 
fuentes principales de datos para los sistemas de informa- 
ción sanitaria: 

a) Los datos generados habitualmente por el sector de 
la salud u otros sectores administrativos; 

b) Los datos basados en la población recogidos 
especialmente dentro o fuera del sector de la salud. 
En esta última categoría se incluyen las encuestas de 
hogares mediante entrevistas. Los datos administrativos 
habituales se tratarán brevemente infra, mientras que las 
fuentes de datos basados en la población se analizarán más 
ampliamente, en particular las que entrañan encuestas de 
hogares. 

a) Estadtkticas administrativas habituales 

14.18. Estos son datos que surgen del funcionamiento 
del sector de servicios de sanidad. En su mayor parte se 
basan en los registros que mantiene el propio sistema de 
sanidad, por ejemplo, uso de los hospitales u otros servi- 
cios medicos o indagatorias a distintas entidades del sis- 
tema de sanidad sobre el estado sanitario de las personas 
que se ponen en contacto con ellas, por ejemplo, datos de 
morbilidad obtenidos de los registros de pacientes hospi- 
talizados y ambulatorios o los registros de la práctica 
medica. Otras fuentes de datos sobre morbilidad pueden 
ser los sistemas de registros para diversas enfermedades 
que es obligatorio registrar o cuyo registro se ha estable- 
cido con otros fines administrativos o epidemiológicos. 
Los datos de los seguros medicos u otros planes de seguri- 
dad social tambiCn corresponden a esta categoría. 

14.19. Los datos sobre los trabajadores sanitarios y las 
instalaciones sanitarias generalmente se pueden obtener 
en el propio sistema de sanidad o en otros sistemas de 
registro oficial. Cuando hay normas para la concesión de 
licencias a determinadas categorías de trabajadores sani- 
tarios, la información se recoge con fines reglamentarios. 

, Para otras categorías de trabajadores sanitarios, quizás no 
existan listas disponibles a nivel central y algunas veces el 
muestreo de los registros descentralizados es el modo más 
eficaz para estimar el tamaño de algunas categorías y su 
distribución en la población. Las listas de las que puede 
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obtenerse información provienen en todos los casos del 
sistema de prestación de servicios de sanidad y no de la 
población general. El empleo de muestras o de enumera- 

\, ciones completas depende de los costos, de los detailes de 
\las caracterfsticas de los trabajadores sanitarios que se 
necesitan y de la conveniencia administrativa. En todo 
caso estas fuentes de información no entrañan el muestreo 
de la población general y no se considerarán de nuevo en 
este trabajo. 

14.20. Con todas las fuentes antes mencionadas hay 
problemas para identificar las poblaciones en riesgo. Aun- 
que estas fuentes tienen efectivamente la ventaja de brin- 
dar ,datos continuos, con frecuencia ‘esos datos se 
relacionan más con la utilización de los servicios de aten- 
ción sanitaria que con la morbilidad real. Los cambios en 
las tasas de morbilidad a lo largo del tiempo son dificiles 
de interpretar porque pueden reflejar solamente los cam- 
bios en la utilización de los servicios de sanidad. De ahf 
que, aun cuando la cobertura de un sistema de registro sea 
virtualmente completa para la población de un pafs, como 
ocurre con muchos planes de seguros para la salud, los 
datos del enumerador se refieren ~610 a aquellas personas 
cuyo estado patológico los llev6 a usar los servicios de 
atención sanitaria que cubre el plan de seguros. 
Asimismo, la mayoría de los sistemas basados en registros 
no ofrecen la riqueza de detalles que se necesitan sobre 
otras caracterfsticas para interpretar de modo significativo 
las tasas de morbilidad derivadas del sistema. Los datos 
relacionados con las caracteristicas demogmficas, socio- 
económicas y familiares de un individuo generalmente no 
aparecen en las fuentes administrativas y, si aparecen, 
pueden estar incompletos o no coincidir con otras fuentes 
en aspectos de importancia. 

14.21. Cuando la planificación sanitaria se lleva a cabo 
~610 a nivel nacional, las estadísticas reunidas por los 
medios administrativos pueden satisfacer algunas de las 
necesidades de información para la planificacidn, siempre 
que el sector de la sanidad esté generando los datos nece- 
sarios y que exista alguna correspondencia a nivel 
nacional con los datos complementarios provenientes de 
otras fuentes. A nivel regional y local, la planificación 
basada en esas estadísticas puede enfrentar la situación de 
que los sistemas estadisticos que generan los datos com- 
plementarios no se ajusten al sistema de estadísticas sani- 
tarias, lo que impide o dificulta la clasificación cruzada o 
la comparación de los datos de sanidad con los de otras 
fuentes. En esos casos hay que emplear medios especiales 
para obtener datos comparables sobre la sanidad y esferas 
afines. Algunas veces la única solución son las encuestas 
de una población cuidadosamente definida. 

14.22. Algunos de los sistemas basados en registros 
pueden responder a las necesidades de un administrador 
de sanidad, ya que pueden emplear definiciones más exac- 
tas de morbilidad y brindar la información de manera con- 
tinua, pero hay que tener cuidado al interpretar las tasas de 
morbilidad provenientes de esas fuentes para evaluar el 
efecto de la prestación de atención sanitaria en el estado de 
sanidad de la población. Quizás también pueda respon- 
derse a las necesidades de la investigación mediante regis- 
tros especiales de enfermedad creados sobre la base de 
sistemas orientados al registro, por ejemplo, los registros 
de infartos del miocardio creados sobre la base de los 
registros hospitalarios y la notificación por parte de los 
medicos generales para una comunidad definida. 

14.23. Los datos de cobertura y utilización pueden 
obtenerse tanto de los que prestan los servicios de sanidad 
como de los usuarios. Los datos de utilización que se 
obtienen de los que prestan los servicios se consideran 
generalmente más integrales sobre los estados de sanidad 
y más válidos porque provienen de un sistema de registro 
oficial. No obstante, tienen el inconveniente de estar 
orientados hacia los sucesos y no hacia las personas y se 
requiere cierto tipo de vinculación de los registros, u otro 
tipo de trabajo analftico para determinar las pautas de 
utilización individuales. Por otra parte, los registros del 
sistema de sanidad generalmente no brindan la informa- 
ción sociodemográfica de los individuos que se necesita 
para cruzar la clasificación de las pautas de utilización 
con otras variables explicativas. Probablemente la mayor 
desventaja de los datos habituales sobre los servicios de 
sanidad que brindan los propios centros de servicios es 
que no generan datos sobre los que no los utilizan ni sobre 
las razones por las que no lo hacen. En este mismo sentido 
puede añadirse que ofrecen una visión limitada de la 
insatisfacción de los usuarios y de los no usuarios con 
relación a los servicios prestados. No pueden captar las 
necesidades de atención sanitaria que percibe la población 
y que no se traducen en demanda, o que si se traducen en 
demanda, los servicios de sanidad no son satisfactorios 
por inaccesibilidad o inaceptabilidad de la atención por 
parte de la población correspondiente. 

b) Datos basados en la población 

14.24. En esta categoría se incluyen los datos censales, 
las encuestas de diagnóstico en masa y selección de casos, 
encuestas de examen médico, encuestas de entrevistas 
sanitarias y encuestas politemáticas sobre hogares. 

i) flatos censales 
14.25. Los datos censales, aunque logran la cobertura 

completa de la población y no presentan errores muestrales, 
producen una información limitada por la poca frecuencia 
con que se levantan los censos (generalmente cada 10 años) 
y por el numero tan limitado de preguntas sobre el estado de 
salud que pueden formular los entrevistadores, cuya tarea 
principal es empadronar a la totalidad de la población. No 
obstante, esta fuente puede brindar algunos datos relativos a 
la cobertura de los servicios de sanidad, por ejemplo, la 
accesibilidad puede medirse en función de la distancia 
física que separa a los distintos subgrupos de población de 
los centros de prestación de servicios de sanidad, o también 
puede determinarse el número de personas que ejercen las 
distintas profesiones sanitarias. 

ii) Examen masivo de casos 
14.26. Las encuestas de diagnóstico y reconocimiento 

en masa pueden dar información muy detallada sobre una 
o más enfermedades concretas, pero muy pocas veces 
abarcan todo el campo de la morbilidad y, además con 
mucha frecuencia se limitan a determinados subgrupos de 
población muy bien definidos, que se considera que pre- 
sentan alto riesgo de padecer las enfermedades que se 
investigan. Así pues, estos tipos de encuestas tienen la 
capacidad de ofrecer datos pormenorizados sobre estados 
patológicos concretos que pueden clasificarse y correla- 
cionarse con otras características de interés y que pueden 
vincularse con un grupo de población bien definido, aun- 
que a menudo restringido. Por lo tanto, brindan informa- 
ción sobre los estados patológicos de la población que 
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resulta útil a los administradores sanitarios para sus 
objetivos de vigilancia. 

iii) Encuestas de examen médico 
14.27. Las encuestas de examen mCdico pueden ser 

valiosas para obtener una imagen más amplia de las 
enfermedades clfnicamente definidas de la población. En 
este caso se invita auna muestra probabilística de la pobla- 
ción a pasar un examen médico en el cual cada miembro de 
la muestra se somete a un examen adecuado y se le hace la 
historia clfnica correspondiente; de este modo pueden 
descubrirse estados asintomáticos no diagnosticados e 
incluso inadvertidos, y se pueden describir las distribu- 
ciones de distintos estados físicos, antropométricos, fisio- 
lógicos y psicológicos de la población y relacionarlos con 
una amplia gama de datos socioeconómicos y demográfi- 
cos recogidos simultáneamente para cada persona. 

14.28. Pueden hacerse encuestas permanentes de la 
población general utilizando exámenes normalizados para 
determinados estados que aparecen en el Index Medicus o 
también pueden examinarse estados especiales a inter- 
valos regulares, como por ejemplo, los sistemas especiales 
de órganos como el cardiovascular o el circulatorio. Tam- 
bien est8 la posibilidad de examinar grupos determinados 
de la población, como los niños o los ancianos, aplicando 
procedimientos especialmente elaborados en algunos de 
los ciclos de examen. En estos exámenes tambitn pueden 
recogerse datos sobre la atención medica solicitada o reci- 
bida durante un periodo determinado. Esto permite identi- 
ficar las necesidades sanitarias determinadas desde el 
punto de vista medico y que el sistema de sanidad no satis- 
face, lo que le ofrece a los administradores algunas opor- 
tunidades de evaluar la cobertura del sistema de sanidad. 
Al establecer un conjunto de normas, el planificador de 
sanidad tiene, por.ejemplo, la posibilidad de seguir las 
tendencias de determinados indicadores del estado’ de 
salud, como la estatura en función de la edad o la circun- 
ferencia del brazo en los niños, que son importantes para 
identificar las poblaciones con desnutrición crónica. 

14.29. La encuesta de examen médico probablemente 
brinde el máximo de información que se necesita sobre la 
cobertura del sistema de sanidad ya que permite medir el 
volumen de necesidades de sanidad percibidas y las nece- 
sidades comprobadas de la población desde el punto de 
vista médico a las que los servicios de sanidad dan 
respuesta. Si se incluyen preguntas adecuadas sobre las 
razones por las que no se utilizan los servicios, se puede 
lograr una idea bastante acertada sobre el grado en que los 
servicios de sanidad responden a las necesidades de la 
población. 

14.30. La mayor limitación de las encuestas de examen 
medico es su elevado costo debido a la necesidad de’per- 
sonal capacitado para hacer el examen e interpretar los 
resultados y, frecuentemente, de contar con centros m6- 
viles de examen especialmente equipados. Esto limita el 
número de personas que puede examinarse y significa que 
aigunas estimaciones adoleceran de grandes errores 
muestrales cuando se apliquen a subpoblaciones o cuando 
los estados patológicos u otras características que hay que 
estimar se presenten con una frecuencia relativamente 
baja en la población estudiada. 

14.31. AdemBs, las encuestas de examen médico com- 
parten con otros métodos de encuesta el problema de la 
falta de valor representativo debido a que la población de 

la muestra no coopera completamente. Como es poco pro- 
bable que la falta de cooperación se distribuya propor- 
cionalmente en la población, pueden producirse sesgos en 
las estimaciones de la morbilidad u otras. Generalmente 
hay que dedicar una parte importante del presupuesto de la 
encuesta a reducir al mfnimo el número de exámenes 
incompletos o a realizar estudios independientes para eva- 
luar los efectos de la falta de respuesta, o a ambas cosas. 

iv) Encuestas de entrevistas sanitarias 
14.32. Uno de los mttodos más empleados para reunir 

datos sobre el estado sanitario de la población es la 
encuesta de entrevista sanitaria mediante cuestionarios 
que aplica un entrevistador en el hogar, o que se envfan 
algunas veces por correo, o que se entregan al posible 
encuestado para que devuelva su respuesta por correo al 
organismo patrocinador. Estas encuestas pueden tratar 
con grupos determinados de la población o abordar en 
detalle temas limitados de sanidad -por ejemplo, encues- 
tas sobre el uso de estupefacientes en la adolescencia, 
sobre el estado nutricional de los niños en las zonas 
rurales, o sobre la exposición ambiental de ciertos grupos 
profesionales- pero el objetivo central es hacer estudios 
nacionales en gran escala con las siguientes caracterís- 
ticas: 

a) Se recogen datos sobre una amplia gama de temas 
de sanidad y otros afines y no sobre pocos temas especia- 
lizados; 

b) Los estudios se realizan a nivel nacional con 
grandes muestras representativas de la población a fin de 
proporcionar estimaciones nacionales y subnacionales 
con una precisión conocida; 

c) Se emplea el mCtodo de la entrevista, que se realiza 
por entrevistadores legos. Pueden emplearse ~610 pruebas 
o mediciones objetivas muy sencillas y no se utilizan dis- 
positivos ni servicios profesionales para el diagnóstico; 

d) Las encuestas son permanentes o a intervalos deter- 
minados pero tienen posibilidades longitudinales limita- 
das. Aun las encuestas por panel pocas veces siguen a los 
individuos o a los hogares durante mas de un año. De ahf 
que el tipo de información sobre la morbilidad que puede 
producir la encuesta es más bien sobre la incidencia en un 
momento o durante un período determinado y no datos 
sobre la incidencia a lo largo del tiempo. 

14.33. Las posibilidades y limitaciones de las encues- 
tas de entrevistas sanitarias ya se han expuesto en otros 
documentos (142, 148) y pueden reunirse del siguiente 
modo: 

a) Es posible una amplia cobertura de temas en 
comparación con los datos recogidos mediante los siste- 
mas basados en registros y, por consiguiente, los datos 
satisfacen una amplia gama de necesidades de informa- 
ción sanitaria; 

6) A diferencia de los sistemas de recopilación de 
datos con objetivos especializados basados en considera- 
ciones no sanitarias que, por consiguiente, no pueden 
modificarse fácilmente para brindar datos útiles de 
actualidad, la encuesta de entrevista sanitaria es un instru- 
mento flexible capaz de responder a los cambios en cuanto 
a necesidades de información. Los datos que se recogen 
están determinados (dentro de los limites de los recursos 
existentes) por las necesidades de información actuales y 
no por condiciones administrativas ajenas; 
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c) El carácter representativo de la morbilidad queda 
\. garantizado ya que, si se utiliza una muestra probabilfstica 

de la población adecuadamente diseñada y preparada, se 
generan automaticamente los denominadores adecuados 
para el cálculo de distintas tasas. Los datos sobre los esta- 

. dos patológicos recopilados a partir de los registros hospi- 
talarios o de los medicos generales, pocas veces pueden 
brindar datos denominadores, lo que limita su utilidad 
para evaluar el estado de salud; 

se integra a los datos que brindan los propios servicios de 
sanidad, puede dar una imagen más cabal de la utilización 
y de las posibilidades de mejorar la cobertura y la eficacia 
del servicio. 

d) El individuo es el centro de la investigación y se 
pueden reunir series de datos sobre la salud o relacionados 
con Csta, que no ofrecen los sistemas orientados al registro. 
En especial, se puede contar con datos sobre aquellos 
individuos que no se ponen en contacto con el sistema de 
atención sanitaria. Puede que Csta sea la única fuente de 
información sobre las características y el estado de salud de 
los que no utilizan los servicios de sanidad. Aun cuando se 
pueden reunir datos de diversas fuentes orientadas al regis- 
tro, generalmente no es posible relacionarlos con los indivi- 
duos de modo que permita una clasificación cruzada; 

e) El inconveniente principal de las encuestas de 
entrevistas sanitarias es la naturaleza de los datos que 
pueden recopilarse con el método de la entrevista 
empleando entrevistadores legos. Los errores generados 
de este modo deben considerarse como errores de 
respuesta y deben distinguirse de los errores muestrales 
que, aunque pueden ser considerables, en la mayorfa de 
los casos pueden calcularse de antemano y, a diferencia de 
los errores de respuesta, tienen consecuencias que pueden 
evaluarse objetivamente. Los errores de respuesta se ana- 
lizarán con mas detalle en la sección B infra; 

fi La morbilidad medida en las encuestas de entrevis- 
tas sanitarias es necesariamente la+ que perciben los 
entrevistadores y no necesariamente la que ha sido verifi- 
cada clfnicamente como resultado de un estado patológico 
al que se puede asignar una entidad diagnóstica. Se hace 
hincapi en aquellos estados que han obligado al entrevis- 
tado durante un periodo corto o largo a reducir temporal o 
permanentemente sus actividades habituales o a buscar 
ayuda del sistema de atención sanitaria, o al menos a 
expresar la necesidad de esa ayuda. Este tipo de medición 
del estado de salud parecería adaptarse mejor a las necesi- 
dades de información de los planificadores de sanidad ya 
que brinda datos de incidencia que pueden clasificarse en 
grandes categorfas, tales como estados agudos, estados 
crbnicos menores o mayores, lesiones y deficiencias o 
incapacidades. 

14.35. Al examinar la viabilidad de una encuesta es 
importante analizar si los datos sobre utilización se reco- 
pilan como parte de los aspectos de planificación y evalua- 
ci6n de la gestión de salud o como parte de un estudio de 
investigación. La información que se obtiene en un estu- 
dio de investigación único en el que se examinan a fondo 
las necesidades del consumidor puede justificar el costo de 
la encuesta de hogares porque puede recopilarse una gran 
cantidad de datos pormenorizados mediante un cuestiona- 
rio detallado. En este caso puede reunirse una información 
valiosa sobre las necesidades y actitudes de los usuarios de 
los servicios de sanidad, quizás antes y despu6s de alguna 
innovación en la planificación sanitaria (por ejemplo, la 
creación de algdn nuevo tipo de servicio) o algdn cambio 
en la administración sanitaria (por ejemplo, nuevas pautas 
de dotación de personal para las clfnicas), que contribuirfa 
a la evaluación de esas innovaciones. No debe esperarse 
que esas encuestas de hogares de objetivo especial puedan 
organizarse de modo sistemático por la naturaleza de la 
información que se recoge y por el grado de detalle y la 
longitud de los cuestionarios que se necesitan para 
responder a las cuestiones que plantean las innovaciones 
en la prestación de la atención sanitaria. Hasta la fecha, la 
mayoría de las encuestas sanitarias han sido del tipo de 
encuesta única diseñada para responder cuestiones con- 
cretas (no ~610 sobre los efectos de los cambios en la 
prestación de la atenci6n sanitaria, utilización y cober- 
tura, sino tambibn sobre los efectos de los programas de 
intervenci6n sanitaria en el estado de salud), con un costo 
relativamente alto por entrevista. 

14.34. Probablemente la encuesta de hogares con 
entrevista sanitaria sea el instrumento más viable para 
reunir datos sobre la utilización desde el punto de vista de 
la población. En comparación con la encuesta de examen 
de salud, tiene la desventaja de tratar de las necesidades 
percibidas de la población y no de las necesidades deter- 
minadas y verificadas clínicamente, pero esto puede no ser 
totalmente una desventaja ya que son las necesidades per- 

14.36. Cuando el objetivo es supervisar y evaluar la 
utilización de los servicios de sanidad a nivel nacional, los 
temas de sanidad pueden incorporarse a las encuestas 
permanentes de hogares politemáticas existentes a nivel 
nacional a fin de lograr el ahorro propio de este tipo de 
instrumento de investigación. No obstante, debe com- 
prenderse que no puede incorporarse toda la información 
detallada sobre las necesidades y utilización de todos los 
tipos de servicios y las actitudes de los usuarios y los no 
usuarios en un cuestionario que está dedicado tambidn a 
otras esferas tematicas. Sin embargo, el hecho de que se 
incluye información sobre otros temas junto con las pre- 
guntas sobre las necesidades y utilización de los servicios 
de sanidad puede ofrecer otras posibilidades de análisis 
mediante la clasificación cruzada de los datos sobre nece- 
sidades y utilización de la sanidad con datos demográfi- 
cos, socioeconómicos y familiares que normalmente no se 
recopjlan cuando la encuesta se refiere ~610 a la sanidad. 

. cibidas de la población las que determinan la presión sobre 
los servicios de sanidad. Al mismo tiempo, la encuesta 
mediante entrevistas permite evaluar las actitudes tanto de 
los usuarios como de los que no utilizan determinados 
tipos de servicios de sanidad, de medir lo que los 
declarantes consideran los obstáculos al uso y cuáles son 
sus principales satisfacciones e insatisfacciones con la 
estructura y el funcionamiento del sistema de prestación 
de servicios de sanidad. Este tipo de información, cuando 

14.37. La información relativa al uso en los hogares de 
sustancias que pueden ser nocivas para la salud puede 
reunirse mediante una encuesta de hogares siempre que se 
trate de un uso legal y socialmente aceptable y un uso que 
el entrevistado esté dispuesto a declarar. Además, el uso 
debe estar suficientemente difundido en la población 
general para que la encuesta de hogares resulte un método 
eficiente para reunir datos. Los datos sobre exposición a 
sustancias nocivas o sobre su uso, relacionados con la 
experiencia laboral de los individuos, puede obtenerse 
mejor muestreando los centros de trabajo. Si el uso de las 
sustancias nocivas se limita a determinados segmentos de 
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la poblaci&r, entonces quizás sea mejor hacer el muestreo 
en los lugares donde se congregan esas personas y no usar 
los hogares como unidad de muestreo. Por ejemplo, las 
encuestas sobre el uso de drogas a menudo se realizan 
entre estudiantes universitarios o de nivel secundario o 
entre militares jóvenes con muestras .extrafdas de los 
registros de esas personas. Aunque faltarán amplios 
segmentos de la población, faltarán pocos usuarios porque 
el muestreo se concentra en los segmentos de población 
con alto riesgo. 

14.38. Las preguntas sobre. el consumo de alcohol y 
drogas pueden tener un efecto-negativo en las encuestas 
politemáticas ya que pueden crear entre los declarantes 
oposición a responder otras preguntas del cuestionario. 
Además tampoco es probable que un declarante sustituto 
pueda brindar respuestas confiables a estos tipos de pre- 
guntas en nombre de otra persona. Si bien las preguntas 
sobre el consumo de alcohol o drogas pueden resultar 
aceptables en una encuesta dedicada únicamente a cues- 
tiones relacionadas con la salud y patrocinadas por un 
organismo de sanidad, es menos probable que sean bien 
acogidas cuando la encuesta la patrocina algún otro 
organismo estatal. Por otra parte, los temas como el con- 
sumo de tabaco o la posible exposición a diversos agentes 
nocivos como los difenilos policlorados (PCB) por lo 
general encuentran poca resistencia por parte de los 
declarantes en sus hogares. 

14.39. Aunque la información sobre los peligros 
ambientales que afectan a amplios segmentos de la pobla- 
ción, como la contaminación del aire o el ruido, puede 
obtenerse individualmente de cada hogar, los niveles 
ambientales pueden obtenerse directamente muestreando 
el propio medio. Sin embargo, los efectos de los distintos 
niveles de contaminación ambiental (por ejemplo, los 
trastornos respiratorios debidos a la contaminación del 
aire o los problemas psicosomáticos debidos al ruido) 
deben evaluarse mediante una encuesta de hogares. Si se 
va a utilizar una encuesta de hogares, ~610 se registrarán 
los problemas percibidos como efectos de la contamina- 
ción ambiental, pero pueden obtenerse medidas aproxi- 
mativas de los efectos utilizando datos provenientes de 
hogares sometidos a distintos niveles de contaminación 
ambiental. 

B. AXXJNOS ASPECTOS RELACIONADOS CON LOS 
TEMASSANITARIOSENLASENCUESTASDEHOGA- 
RES 

1. Dejinicidn del estado de salud 
en kzs encuestas de hogares 

a) Considemciones genemles 

14.40. En el preámbulo de la ConstituciónIrle la 
Organización Mundial de la Salud se declara: “La salud es 
un estado de completo bienestar fisico, mental y social y 
no ~610 la ausencia de afecciones o enfermedades” (133). 
A la luz de esta definición quizas resulte irónico que al 
examinar el estado de salud de una población casi siempre 
se midan las desviaciones de la salud, es decir, la enferme- 
dad o la morbilidad, y no sus aspectos positivos. Ocurre 
asi no ~610 porque el propio concepto de salud suele 
definirse como la ausencia de enfermedad, sino también 
porque es más sencillo medir la morbilidad que expresar el 
concepto positivo de salud, que es más complejo, en tér- 
minos operativos para medirlo. 

14.41. La enfermedad o estado patol6gico puede 
definirse como una desviación, subjetiva u objetiva, del 
estado de bienestar físico o mental como resultado de una 
enfermedad o lesión. Una persona puede estar o no cons- 
ciente de ese estado, que puede consistir en una enferme- 
dad activa o progresiva o en defectos crónicos o permanen- 
tes como resultado de una enfermedad, lesión o malforma- 
ción congCnita. Si se determina la presencia del estado 
patol6gico mediante la historia clinica proveniente de un 
mtdico o de un hospital o de una encuesta de examen 
médico, puede asignarse una categoría diagnóstica a dicho 
estado y evaluarse objetivamente su gravedad. 

14.42. No es preciso que la persona haya estado cons- 
ciente de la afección ni que ésta haya influido en sus activi- 
dades. Por ejemplo, como resultado de una consulta 
médica o de un examen clfnico realizado por un tecnico 
calificado en una encuesta, puede descubrirse que una per- 
sona padece de hipertensión arterial. Dicha persona podia 
desconocer la afección y a menos que Bsta fuera muy 
grave, no habria modificado sus actividades habituales por 
esa razón. 

14.43. Para que un estado patológico se declare en una 
entrevista de encuesta de hogares, en cambio, es necesario 
que la persona conozca su existencia y es probable que 
haya provocado alguna modificación en sus actividades 
cotidianas o requerido alguna visita a los servicios de sani- 
dad. Por consiguiente, el tipo de estado patológico que 
cubre una encuesta de hogares mediante entrevistas es 
aquel que percibe el declarante, que lo ha obligado a adop- 
tar alguna medida y que puede o no corresponder con un 
diagnóstico de enfermedad verificado clinicamente. Con 
frecuencia la persona puede identificar con mayor o menor 
precisión la categoria diagnóstica a la que corresponde su 
estado patológico, pero esto depende del nivel de 
comunicaci6n con el mCdico y de si la persona ha recibido 
información precisa sobre su trastorno. 

b) Estados agudos y crónicos 

14.44. Las encuestas de hogares por lo general tratan 
de establecer la distinci6n entre enfermedades agudas y 
crónicas. Los estados agudos frecuentemente se caracteri- 
zan por una aparición súbita y una duración limitada. Ade- 
más por lo general impone al sujeto severas restricciones 
en sus actividades cotidianas habituales. Estas tres carac- 
teristicas permiten un mCtodo sencillo y confiable de 
estimación de la incidencia empleando la encuesta de 
hogares ya que el período de recuerdo es corto, el suceso 
tuvo una repercusión en el declarante y el periodo de 
enfermedad está generalmente bien definido y tiene un 
diagnóstico medico concreto. 

14.45. En el caso de las enfermedades crónicas, el 
comienzo es por lo general insidioso, con un progreso 
gradual de los sintomas o con problemas de naturaleza 
mas permanente que se producen como secuelas de diver- 
sos estados agudos. Las actividades cotidianas pueden o 
no restringirse durante un periodo determinado aunque 
usualmente hay un conjunto de limitaciones de las activi- 
dades de orden más general. El diagnóstico medico puede 
resultar más dificil, el tratamiento menos seguro y la 
demanda de servicios de sanidad, aunque quizás menos 
intensa durante un periodo corto, serán tambien de larga 
duración. Son las consecuencias de los estados crónicos 
las que generalmente determinan la necesidad de medir la 
incapacidad. 
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c) Enfoques centmdos en la persona o en k afeccibn 

14.46. A continuación se describen las dos estrategias 
fundamentales que se emplean generalmente para recopi- 
lar datos sobre morbilidad. 

.- i) El método para los estados agudos centrado en la 
p,ersona 

14.47: La presencia de un proceso patológico se mide 
con preguntas sobre la reducción de las actividades habi- 
tuales del declarante debido a algún problema de salud 
durante determinado perfodo de referencia (por ejemplo, 
dos semanas antes de la entrevista), o sobre contactos con 
los servicios de sanidad durante un periodo de referencia 
(por ejemplo, 12 meses antes de la entrevista). General- 
mente Cstos se denominan episodios agudos de enferme- 
dad o incapacidad. Se indaga además la duración del epi- 
sodio y a menudo tambien se pregunta su causa. Esta se 
obtiene pidiendo al declarante que describa su estado con 
sus propias palabras o con la ayuda de una lista de afec- 
ciones. La lista puede o no corresponder con las categorías 
diagnósticas estándar que aparecen en la Clasificación 
Internacional de Enfermedades (137) y generalmente se 
redacta en t&minos comprensibles para el declarante. El 
objetivo fundamental de la lista no es estimar la incidencia 
de la dolencia sino servir de recordatorio sobre el conjunto 
de enfermedades que se examinan ya que de lo contrario el 
declarante podrfa pasar por alto alguna de ellas. 

ii) El método,para los estados agudos centrado en la 
dolencia 

14.48. Este difiere del metodo centrado en la persona, 
en el que inicialmente ~610 se indaga sobre aquellas afec- 
ciones que obligaron a la persona a tomar alguna medida o 
a modificar sus actividades habituales. Cuando se emplea 
el método centrado en la dolencia se indaga sobre todas las 
enfermedades ocurridas durante el periodo de referencia, 
hayan o no obligado a modificar la conducta del declarante 
con relación a su salud. Posteriormente se determina si 
esas afecciones eran agudas o crónicas, asf como las medi- 
das que adoptó el declarante (si adoptó alguna) debido a la 
afección (restricción de la actividad o consulta en un ser- 
vicio de sanidad). El método centrado en la afección 
incluye las enfermedades menores que pueden no haber 
requerido acción alguna por parte del declarante y las 
afecciones potencialmente graves que todavfa no 
requieren ninguna acción. 

’ 14.49. Se ha demostrado que el enfoque centrado en la 
persona, como limita su atención a aquellas dolencias que 
tienen determinada repercusión en las personas, presenta 
las siguientes caracterfsticas (220): 

a) Destaca los problemas de sanidad de importancia 
para la población; 

6) Reduce el tiempo de entrevista necesario para 
obtener la información; 

c) Reduce los errores de respuesta que aparecen 
cuando se informa sobre sucesos de menor importancia 
para los declarantes. 
Se obtienen las mismas ventajas con el uso del enfoque 
centrado en la persona para calcular la incidencia de las 
afecciones crónicas, cuando inicialmente se registra la. 
limitación de las actividades durante un periodo de 
referencia largo (generalmente 12 meses). Sólo se indaga 
la duraciõn y la causa en el caso de aquellas personas que 

informan alguna limitación de las actividades durante el 
período de referencia. 

14.50. El mttodo centrado en la persona para registrar 
la morbilidad subraya la utilidad de las encuestas de 
hogares mediante entrevistas para obtener datos sobre la 
salud que destacan las afecciones que influyen en las 
actividades habituales de la persona, la obligan a buscar 
atención mCdica y, por lo tanto, tienen consecuencias 
sociales y económicas para la propia persona, la comuni- 
dad y para el sistema de atención sanitaria. El mCtodo no 
ofrece una descripción biom6dica exacta de la salud de la 
comunidad en drminos de categorfas diagnósticas y es de 
poco valor para obtener datos de incidencia por causa 
especifica. 

d) Medición de la incapacidad 

14.51. La medición de la incapacidad por medio de las 
encuestas de hogares plantea algunos problemas espe- 
ciales entre los que ocupa un lugar de no poca importancia 
la terminologia generalmente empleada. T&rninos como 
incapacidad, impedimento, disfunción, minusvalidez, 
trastorno y dolencia, se usan con frecuencia indistinta- 
mente para expresar el mismo estado, mientras que en 
algunos estudios se hacen distinciones entre esos estados. 
Por lo tanto, no siempre queda claro si una encuesta de 
hogares que ofrece una estimación de la incidencia de 
impedimientos en la población se refiere a lo mismo que 
otra encuesta de hogares que ofrece una estimación de la 
incapacidad. S610 un examen de las preguntas planteadas 
y de los sondeos utilizados para obtener las respuestas 
puede resolver la cuestión de la comparabilidad. 

14.52. Se ha tratado de poner cierto orden en este pro- 
blema de la terminologia y se recomienda firmemente que 
cuando se traten de medir las consecuencias de las 
enfermedades mediante encuestas de hogares se emplee 
como norma el esquema de clasificación que aparece en el 
Manual de la OMS (138). 

14.53. Las consecuencias de las enfermedades, 
especialmente los estados crónicos, pueden presentarse 
esquemáticamente del siguiente modo: enfermedad - 
deficiencia - incapacidad - impedimento. Las flechas 
representan el orden lógico de la secuencia de sucesos que 
se derivan de la enfermedad. 

14.54. Las definiciones de esos tdrminos en el Manual 
(138) son los siguientes: 

a) La deficiencia es cualquier pérdida o anormalidad 
de alguna estructura o función psicológica, fisiológica o 
anatómica. Incluye lo que generalmente se denominan 
“trastornos” y además, las pbrdidas, por ejemplo, de una 
extremidad. Una deficiencia puede ser temporal o perma- 
nente, Las deficiencias son perturbaciones de tipo 
orgánico; 

b) La incapacidad es cualquier restricción o falta de 
capacidad (consecuencia de una deficiencia) para realizar 
una actividad del modo o dentro de los limites con- 
siderados normales para un ser humano. La incapacidad 
afecta las actividades y la conducta para la atención per- 
sonal, para la realización de las actividades de la vida 
cotidiana y para las actividades locomotrices. La incapa- 
cidad refleja la conciencia de una deficiencia a nivel de la 
persona. Una persona puede presentar deficiencia y no 
estar necesariamente incapacitada si su deficiencia no 
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interfiere con su posibilidad de desempeñarse de acuerdo 
con la definición; 

c) El impedimiento es la limitación que experimenta 
un individuo como resultado de la deficiencia o de la inca- 
pacidad que lo limita o le impide desempeñar una función 
que es normal para ese individuo (atendiendo a la edad, al 
sexo y a factores sociales y culturales). Se caracteriza por 
las diferencias entre el desempeño y el estado de un indivi- 
duo, y las expectativas del propio individuo o del grupo 
particular al que pertenece. El impedimento puede con- 
siderarse como la socialización de la incapacidad y la 
deficiencia. Una persona puede sufrir una deficiencia y 
presentar una incapacidad, y no obstante, estar o no impe- 
dida. 

14.55. Una encuesta de hogares realizada por entrevis- 
tadores legos puede medir la incapacidad y el impedi- 
mento, ya que pueden indagarse mediante preguntas sobre 
la limitación de las actividades durante un perfodo largo. 
Por ejemplo, en la Encuesta General de Hogares del Reino 
Unido (versión de 1980) se hacen las siguientes preguntas 
(192): 

“ipresenta usted alguna enfermedad, incapacidad o 
afección de larga duración? Por larga duración se quiere 
decir cualquier cosa que lo haya estado molestando 
durante determinado periodo o que probablemente lo 
afecte durante determinado periodo. ‘* 

En caso afirmativo: 
4 “iQue le ocurre?‘* (NO SONDEAR) 
b) “LEsta enfermedad o incapacidad lo limita de algtin 

modo en sus actividades?” 
La respuesta a la parte a) de la pregunta determina la 

naturaleza de la deficiencia tal como la percibe el 
declarante y expresada en sus propias palabras, mientras 
que la parte b) determina si la deficiencia es una incapaci- 
dad y quizás incluso un impedimento. 

14.56. La distinción entre una incapacidad y un impe- 
dimento puede ser importante si uno de los objetivos de la 
encuesta es evaluar las necesidades y demandas sanitarias 
insatisfechas, ya que una persona con una incapacidad 
pero no impedida puede no necesitar servicios de rehabili- 
tación si tiene un desempeño que responde a las expec- 
tativas propias y de su grupo. Probablemente se requiere 
sondear más con el tipo de preguntas del ejemplo anterior 
para distinguir entre la condicibn de incapacitado y la de 
impedido. Si la encuesta está dedicada ~610 a las causas y 
prevalencia de la deficiencia, la incapacidad y el impedi- 
mento, entonces debe evaluarse tambiCn la inclusión de un 
número amplio de preguntas adicionales sobre la natura- 
leza exacta del mal, sus antecedentes, su gravedad y sus 
consecuencias. Sin embargo, pocos de estos aspectos 
podrfan incluirse en el contexto de una encuesta general de 
hogares orientada a recopilar datos para los objetivos glo- 
bales de la planificación y la gestión. Para obtener datos 
para la investigación o para la evaluación de programas 
concretos, probablemente se necesite una encuesta espe- 
cializada. En esos casos puede emplearse un personal 
especialmente capacitado para evaluar los antecedentes 
patológicos que llevaron ala aparición del proceso patoló- 
gico y para calificar la gravedad del propio proceso. 

e) Información de fuentes legas sobre mortalidad y morbi- 
lidad 

14.57. Una gran parte de la población de muchas 
regiones del mundo no tiene acceso a servicios sanitarios 

brindados por un personal con calificaciones médicas. 
Esto es particularmente cierto en los países en desarrollo. 
En esas regiones, con frecuencia la atención sanitaria la 
brinda un personal lego o paramCdico y se basa en métodos 
tradicionales o en una capacitación mCdica elemental. En 
gran medida es ese mismo personal el que debe brindar la; 
informaci6n sanitaria que se necesita para indicar la exis- 
tencia de problemas de salud o para facilitar la gestión del 
sistema de atención primaria. Se emplea el tdrmino de 
“información de fuentes legas” para describir los méto- 
dos utilizados para obtener esta información (140). 

14.58. El sistema de información de fuentes legas se 
basa en diversos supuestos: 

a) Una persona familiarizada con la comunidad local 
y que tiene autoridad moral o administrativa, como un jefe 
de aldea o un trabajador sanitario auxiliar, se enterara de 
cualquier fallecimiento que se produzca en la comunidad; 

b) Un trabajador sanitario auxiliar, adecuadamente 
capacitado, podrá registrar los síntomas y asociaciones de 
sfntomas que comuniquen los pacientes; 

c) Un trabajador sanitario calificado puede clasificar 
con un método adecuado y sencillo las circunstancias de 
los fallecimientos y las manifestaciones de las enferme- 
dades registradas por el personal lego o paramédico e 
interpretarlas de modo que resulten útiles para adoptar 
medidas sanitarias prácticas. 

14.59. Deben cumplirse varios requisitos: a) Cada 
etapa de la recopilación de datos, y en especial los medios 
para la identificación de los problemas sanitarios y el 
registro de los datos deben ser tan sencillos y claros que 
aun el personal menos calificado pueda realizar un trabajo 
eficiente; b) El sistema debe ser practico para el medio 
rural sin requerir instalaciones costosas 0 personal sanita- 
rio adicional, y debe adaptarse bien a la estructura 
administrativa del servicio de sanidad y, c) Deben lograrse 
y mantenerse sistemáticamente normas aceptables de pre- 
cisión durante el funcionamiento del sistema. 

2. Errores de respuesta en las encuestas de hogares 

14.60. Los errores de respuesta provienen de diversas 
fuentes, la mayorfa de las cuales aparecen en la situación 
de entrevista de hogares’ y se describen a continuación. 

a) Recuerdo dejkiente de los procesos patol&gicos 

14.61. El problema de la memoria es complejo ya que 
algunos tipos de sucesos, por ejemplo los que requieren 
hospitalización o los que representan un trauma conside- 
rable, se recuerdan durante mucho más tiempo que los 
sucesos que tienen consecuencias menos importantes para 
la salud. A fin de registrar tantos sucesos como sea posible 
y reducir de este modo los errores muestrales, existe la 
tentación de utilizar periodos largos (de un mes o de un 
año). Sin embargo, se ha demostrado que el recuerdo de 
los estados patológicos que no requieren atención médica 
o restricción de las actividades disminuye rapidamente 
aun durante un período de cuatro semanas (221). Hay 
menos pruebas de que durante ese mismo período de cua- 
tro semanas se olviden aquellos estados que requieren 
atención médica y restricción de las actividades. 

t En la referencia (268) se examina la experiencia estadounidense con 
@s_crrorcs de respuesta en las encuestas de temas sanitarios. 
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14.62. Otro problema relacionado con el olvido es que 
algunas culturas utilizan distintos marcos de referencia 
para medir el tiempo y para esos declarantes puede tener 
poco significado un periodo expresado en semanas o 
meses. Por lo general es necesario un marco de referencia 
temporal que sea importante para una cultura dada, 
siempre que los acontecimientos que constituyan el marco 
temporal (el periodo de la cosecha, una festividad reli- 
giosa u otro) no este muy alejado de la fecha de la 
entrevista. 

14.63. Por lo tanto parece que cada tipo de proceso 
patológico tiene su propio período óptimo de recuerdo. 
Por ello la Encuesta General de Hogares del Reino Unido 
(1980) usa los siguientes períodos de recuerdo (192): 

a) Cualquier enfermedad o traumatismo que entrañe 
restricción de las actividades: dos semanas; 

b) Consulta medica: dos semanas; 
c) Uso de los servicios de sanidad o bienestar: un mes; 
d) Uso de servicios de emergencia, de consultas exter- 

nas o de ingresos hospitalarios: tres meses; 
e) Limitación crónica de las actividades: periodo ili- 

mitado de recuerdo. 

b) Falta defamiliaridad con la Mole del estadopatoldgico 

14.64. Con mucha frecuencia el declarante no está 
familiarizado con la índole mtdica del mal que sufre o ha 
sufrido. Esto puede deberse a que no haya consultado los 
servicios médicos o a que los servicios de sanidad no le 
hayan comunicado un diagnóstico exacto. Aun cuando una 
persona haya sido informada sobre su estado, no siempre 
la descripción contiene suficientes detalles como para 
poder clasificarlo en una categoría de diagnóstico exacta. 
Por ejemplo, puede decirse al paciente que presenta una 
“afección cardíaca” y no un “infarto agudo del miocar- 
dio”. Muchos medicos no informan a las personas la 
naturaleza exacta de algunos tipos de cáncer sino que 
describen el mal en drminos menos alarmantes. Además, 
muchos estados patológicos son asintomáticos, por ejem- 
plo, la hipertensión y la anemia, de manera que el 
declarante puede no estar consciente de su existencia. Las 
consecuencias de esa falta de familiaridad son la declara- 
ción incompleta y la clasificación errónea de las afec- 
ciones. 

c) Renuencia a informar 

14.65. La información sobre algunas enfermedades 
puede ser incompleta porque los entrevistados son reacios 
a discutirlos con un entrevistador lego. Ejemplos de esto 
son algunos tipos de trastornos mentales, las enferme- 
dades venéreas, las afecciones genito-urinarias y el alco- 
holismo, con respecto a los cuales se experimenta algún 
pudor (o rechazo social). La renuencia a informar sobre 
estos estados puede variar de un grupo social o demográ- 
fico a otro, entre las distintas culturas o con el tiempo. Por 
lo tanto, la falta de disposición a informar sobre algunas 
afecciones no entraña necesariamente una información 
uniformemente incompleta de esas afecciones, sino que 
puede dar lugar a diferencias artificiales que aparecen 
entre los distintos subgrupos de la población o entre dis- 
tintos momentos con respecto a una misma población. 

. . 

d) Declaración por terceros 

14.66. En la mayoría de las encuestas de hogares 
mediante entrevistas, cada individuo que reside, en el 
hogar seleccionado es una unidad básica sobre cuyo estado 
de salud se requiere información. Como por lo general no 
todos los miembros del hogar están presentes cuando 
viene el entrevistador, es necesario decidir si se van a 
repetir las visitas al hogar hasta lograr entrevistar a todos 
sus miembros, o si se va a aceptar que algún adulto de la 
familia, presente en la visita inicial, declare por todos los 
demãs miembros. El procedimiento habitual es que alguno 
de los padres sirva de declarante por sus hijos. En la 
Encuesta Sanitaria Nacional por Entrevista de los Estados 
Unidos de AmCrica se calculó que el costo directo de la 
encuesta sobre el terreno es aproximadamente 25 % mayor 
cuando se entrevista a todos los miembros del hogar, pero 
que la incidencia de ciertos males tiende a quedar subesti- 
mada cuando se acepta la declaración de terceros. Tam- 
bi6n se ha comprobado que las afecciones menores no 
crónicas tienden a ser más subestimadas que las grandes 
afecciones no crónicas o las enfermedades crónicas. 

e) Preguntas de sondeo 

14.67. A fin de ayudar al declarante a recordar los pro- 
cesos patológicos o para garantizar que comprenda plena- 
mente el campo de la morbilidad que investiga la encuesta, 
generalmente se formula un grupo de preguntas de sondeo 
que pueden incluir la presentación al declarante de una 
lista de enfermedades. Se ha comprobado que un sondeo 
final con una lista de verificación puede aumentar el 
número del total de enfermedades crónicas detectado en 
más del 50% y en el caso de las enfermedades crónicas, 
que no requieren atención médica o restricción de las 
actividades, en el 67 % . Por lo tanto, dos encuestas que 
indaguen el mismo conjunto de enfermedades pero que 
empleen distintos sistemas de sondeo pueden obtener 
tasas de incidencia muy diferentes para los mismos esta- 
dos patológicos (221). 

f) Sesgos diferenciales 

14.68. En las encuestas de entrevistas sanitarias que 
requieren que los declarantes lleven un diario de su estado 
de salud se ha observado otro tipo de sesgo en la respuesta 
(183). Se ha comprobado que los hogares urbanos de nivel 
socioeconómico más elevado y mayores ingresos tienden a 
informar mayor incidencia de estados patológicos. Se con- 
sidera que esto se debe en parte a que tienen mayor expe- 
riencia con los servicios mtdicos, a que están más 
conscientes de los estados patológicos y son más diestros 
para brindar la información. Las mayores diferencias 
suelen ocurrir con relación a las enfermedades y 
traumatismos menores y menos conocidos. 

3. Necesidad, demanda y utilizacidn 
de los servicios de sanidad 

14.69. Se ha comprobado que la morbilidad percibida 
por el sujeto (ver el apéndice 1 supru) o comprobada por 
un diagnóstico m6dico no explica completamente la utili- 
zación de los servicios de sanidad (443). Aunque se ha 
comprobado que la morbilidad percibida es importante 
para explicar la utilización de los servicios médicos y 
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odontológicos (136), hay otros factores que tambiCn resul- 
tan importantes. Los registros de los servicios de sanidad 
por lo general no ofrecen información sobre los factores 
denominados “predisponientes” y “coadyuvantes”, y 
cuando la ofrecen, se refiere ~610 a los que han utilizado 
los servicios. 

14.70. Los factores predisponientes son aquellas varia- 
bles socioculturales que predisponen o desaniman a una 
persona para utilizar los servicios de sanidad. Entre estos 
están las caracterfsticas demogtificas, la composición del 
hogar y la familia, la educación, las actitudes hacia la 
salud y otros similares. Los factores coadyuvantes son los 
que se relacionan con el “costo” en su sentido amplio y 
pueden incluir los recursos financieros de la familia, la 
disponibilidad y accesibilidad de la atención sanitaria, los 
seguros de salud y la seguridad de los ingresos. El con- 
cepto de utilización de los servicios de sanidad es que la 
morbilidad percibida por un individuo representa su nece- 
sidad de servicios de sanidad, el conjunto de factores pre- 
disponientes determina si la necesidad se traduce en 
demanda de servicios y los factores coadyuvantes deter- 
minan si el individuo utiliza los servicios. Por supuesto 
existe una interacción con otros factores que son las carac- 
terfsticas del propio sistema sanitario, a saber, que existan 
los servicios que se demandan; la información sobre este 
último aspecto se recoge mejor en el propio sistema sanita- 
rio. 

14.71. La información sobre estos factores puede reco- 
gerse muy bien mediante investigaciones en los hogares ya 
que las encuestas de hogares permiten reunir la informa- 
ción del hogar, de la familia y del individuo, incluida la 
morbilidad individual percibida, de un modo tal que 
pueda explicar las pautas de utilización y las razones para 
la no utilización. ’ 

C. EXPERIENCIANACIONAL 

14.72. Aunque muchos paises realizan encuestas de 
hogares especiales sobre sanidad o sobre temas conexos, a 
nivel nacional o subnacional, pocos usan este instrumento 
de forma continua para la recopilación habitual de datos 
para la planificación sanitaria (148). En los paises donde si 
se realizan esas encuestas con regularidad, por ejemplo, 
los Estados Unidos de America y el Japón, éstas se dedi- 
can fundamentalmente a los datos sanitarios y ~610 se 
incluyen datos sobre otras esferas en la medida en que se 
consideran esenciales para interpretar los de la entrevista 
sanitaria. En los Estados Unidos de AmCrica, la Encuesta 
de la Entrevista Sanitaria pertenece a un grupo de encues- 
tas sanitarias nacionales que tambiCn incluye una encuesta 
de examen de la salud y la nutrición y un inventario 
nacional de hospitales e instituciones que permite mues- 
trear los registros médicos e institucionales. 

14.73. Además, la República Federal de Alemania y el 
Reino Unido llevan a cabo encuestas politemáticas conti- 
nuas sobre hogares, que en la República Federal de Ale- 
mania se realizan cada dos años como programa micro- 
censa1 y en el Reino Unido se realizan anualmente como 
Encuesta General de Hogares. Además de los datos sobre 
la sanidad y la utilización de los servicios de sanidad, la 
Encuesta General de Hogares reúne datos sobre empleo, 
vivienda, ingresos, educación y algunos temas especiales 
que se alternan de forma sistemática. En el microcenso en 
la República Federal de Alemania se utiliza una muestra 

aleatoria de zonas basada en el censo anterior de población 
y ocupación. La fracción muestra1 es del 1%. Se registran 
los datos sobre las enfermedades agudas y crónicas, sobre 
traumatismos debidos a accidentes y sobre incapacidades. 
Se incluye además información sobre varios factores de 
riesgo de contaminación ambiental, el hábito de fumar y la 
utilización de los servicios de sanidad. La Encuesta 
General de Hogares cubre una muestra probabilística de 
cerca de 15.000 hogares cada año y los principales temas 
sanitarios son: limitación de las actividades por enferme- 
dades, consultas a médicos generales, uso de los servicios 
de sanidad y visitas a hospitales. 

14.74. El contenido específico de los cuestionarios 
puede variar mucho tanto en la forma como se registran los 
datos como en las distintas preguntas que pueden incluirse 
para conocer la morbilidad y la utilización de los servicios 
de sanidad. En los cuadros 1 y 2 del anexo se compara el 
contenido de cinco encuestas sanitarias nacionales por 
entrevista realizadas durante el decenio de 1950 (tomado 
de 142). Aunque en los tres paises donde todavía se man- 
tienen esos programas de encuestas continuas (los Estados 
Unidos de Amtrica, el Japón y el Reino Unido), probable- 
mente han cambiado las preguntas concretas, los cuadros 
ilustran los distintos datos que cada pafs ha usado para 
obtener la información sobre morbilidad y utilización de 
los servicios de atención sanitaria, empleando el mismo 
marco conceptual general. En todas las encuestas 
nacionales de hogares por entrevista se usaron los mismos 
conceptos generales de morbilidad, investigando la inci- 
dencia de los estados agudos y crónicos, las deficiencias y 
traumatismos debidos a accidentes y las incapacidades. 
En el cuadro 2 se ilustran las diferencias de la información 
obtenida sobre diversos aspectos de esos estados patológi- 
cos. 

14.75. En el cuadro 4 del anexo se indican las diferen- 
cias de los períodos de recuerdo para distintos tipos de 
morbilidad y utilización. También en este caso se obser- 
van amplias divergencias en los períodos de recuerdo aun 
cuando se formule la misma pregunta general. Como no 
hay normas establecidas para las preguntas de una 
entrevista sanitaria, es imposible brindar directrices ade- 
cuadas para todas las encuestas nacionales de hogares 
sobre las preguntas, períodos de recuerdo y sondeos ópti- 
mos. La información existente sobre el mejoramiento de la 
reunión de datos en las encuestas sanitarias nacionales por 
entrevista realizadas en los Estados Unidos de AmCrica, 
indica que cambiar la orientación de algunas preguntas e 
incluir listas de verificación más amplias para los estados 
crónicos contribuye a disminuir el número de omisiones 
de determinados estados crónicos e incapacidades pro- 
longadas (214). 

14.76. Se comprobó que entre la Escuesta General de 
Hogares del Reino Unido de 1976 y la de 1977, el porcen- 
taje de personas que comunicaron enfermedades crónicas 
aumentó del 25 % al 56 % entre los hombres entrevistados 
y del 26% al 70% entre las mujeres entrevistadas, cuando 
en 1977 se cambió el formato de las preguntas a fin de 
incluir una lista de afecciones (191). Se considera que el 
aumento de la incidencia de las enfermedades crónicas se 
debió en gran parte a que en la lista se incluyeron afec- 
ciones (por ejemplo, dolores de espalda y venas varicosas) 
que los entrevistados con el formato de 1976 no consi- 
deraron de importancia suficiente como para men- 
cionarlos espontáneamente. Varios de los elementos de la 
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lista afectan más a las mujeres que a los hombres (por 
ejemplo, venas varicosas y trastornos menstruales y 
menopáusicos), lo que en parte quizá explique el mayor 
aumento de la incidencia entre las mujeres que entre’los 
hombres. No queda totalmente claro si el formato de 1976 
producfa una subestimación o si debe considerarse que el 
formato de 1977 produce una sobreestimación de las 
enfermedades crónicas. En los formatos de 1979 y 1980 se 
ha abandonado la lista y se ha vuelto a informar por 
separado sobre los estados crónicos que limitan las activi- 
dades, procedimiento que se acerca más al método cen- 
trado en la “persona” que el método centrado en la 
“enfermedad”, descritos en la sección B supra. Como 
aspectos metodológicos de las encuestas sanitarias 
mediante entrevistas habrá que investigar si esas diferen- 
cias aparecerán cuando se apliquen los mismos mttodos 
en distintos contextos nacionales y si es posible aplicar 
esas técnicas en las encuestas de hogares politemáticas 
donde puede dedicarse poco tiempo de la entrevista a 
hacer preguntas y sondeos detallados sobre la salud. 

14.77. Las preguntas y técnicas de entrevista que resul- 
tan apropiadas para un sistema sanitario dado en un con- 
texto cultural determinado pueden no serlo en los sistemas 
sanitarios de otras culturas. El International Collaborative 
Study of Medical Care Utilization, de la OMS, es un ejem- 
plo de estudio comparativo internacional sobre atención 
sanitaria realizado en 12 centros de siete países mediante 
una encuesta de hogares por entrevistas (136). En este 
estudio se comprueba que, empleando un cuestionario 
detallado y cuidadosamente preparado (302 preguntas) es 
posible obtener datos válidos a nivel local y comparables a 
nivel internacional con los cuestionarios que normalmente 
se utilizan en las entrevistas de las encuestas de hogares 
sobre temas tales como caracteristicas demográficas y psi- 
cosociales, niveles de salud y morbilidad percibida y 
sobre el uso pormenorizado de distintos servicios de sani- 
dad. Ahora bien, todos los centros excepto uno (Buenos 
Aires) están en Europa o Amtrica del Norte, por lo que los 
límites de variabilidad cultural no eran tan amplios como 
lo hubiera sido de haberse incluido en el estudio poblacio- 
nes de Asia o Africa. Los siete paises eran industrializa- 
dos y contaban con sistemas sanitarios bien desarrollados 
ya en funcionamiento, de ahí que quedaran reducidos 
al minimo los errores de medición debidos a diferentes 
significados conceptuales de algunas preguntas y sus res- 
puestas. 

D. NECESIDADESDEDATOSYTABULACIONES 
PARALOSTEMASSANITARIOS 

1. Necesidades de datos 

14.79. No obstante, si parece existir un núcleo central 
de datos sobre sanidad para las encuestas generales de 
hogares politemáticas que pueden recopilarse mediante 
entrevistas utilizando entrevistadores legos. Por lo ge- 
neral no puede ofrecerse el formato exacto de las pregun- 
tas ya que éste dependerá de las condiciones concretas de 
cada país. Por ejemplo, si a los declarantes se les presenta 
una lista de afecciones como recurso nemotécnico o como 
indicación de la gama de afecciones que se estudian, el 
contenido de la lista será muy distinto en un pafs indus- 
trializado de clima templado que en un pafs en desarrollo 
de clima tropical. 

14.80. En un informe de la Comisión Económica de las 
Naciones Unidas para Africa se sugiere una lista de pre- 
guntas sobre la salud y temas afines que podrian incluirse 
en un programa de encuestas. Las preguntas sobre la sani- 
dad se alternarían en algunas visitas anuales con las que 
cubren otros temas como ingresos del hogar, consumo y 
gastos, temas demográficos pormenorizados, empleo y 
otros. Las preguntas se refieren a todos los miembros del 
hogar y pueden agruparse del siguiente modo: 

a) Estado de salud: 
i) Enfermedad durante los últimos 14 días: 

a. Naturaleza de la enfermedad; 
b. Duración de la enfermedad durante los 

últimos 14 días; 
c. Número de dias con limitaciones para 

desarrollar las actividades habituales; 
i0 Lesión durante los últimos 14 días: 

a. Naturaleza de la lesión; 
b. Causa externa de la lesión; 
e. Número de días en que la lesión ha limi- 

tado el desarrollo de las actividades habi- 
tuales; 

iii) Incapacidad (sin límite de tiempo): 
Naturaleza; 

b) Utilización de los servicios de sanidad: 
í) Visitas para recibir atención sanitaria: 

a. Número de visitas durante los últimos 14 
días, por lugar de visita; 

b. Tipos de servicios prestados; 
c. Pecha dc la última visita (si se realizó antes 

de los últimos 14 dfas), y lugar de la visita; 
ii) Hospitalización durante los últimos 12 meses: 

8. Número de ingresos; 
b. Duración de las hospitalizaciones; 

iii) Gastos: 
a. Medicamentos y aparatos m&licos pres- 

critos por un médico o por personas bajo 

14.78. Como ya se destacó en la sección C supra, no 
existe un formato de preguntas universalmente aceptables 
ni un conjunto de preguntas sobre la sanidad que puedan 
formularse en todos los países mediante encuestas 
nacionales de hogares politemáticas. De modo análogo, 
las necesidades de datos de las encuestas sanitarias espe- 
ciales llevadas a cabo con fines de investigación o para la 
evaluación de programas concretos deberán emplear for- 
matos específicos que dependerán de los objetivos del 
estudio, del diseño de investigación empleado y de los 
recursos disponibles. En esos casos no pueden ofrecerse 
directrices generales sobre formato y contenido si.n tomar 
en cuenta esas consideraciones. 
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8. su supervisión; 
b. Gastos de hospital; 
C. Honorarios del médico; 
d. Otros (especificar); 

Otros datos relacionados con la sanidad: 
i) Nutrición: ésta incluye mediciones antropo- 

mttricas de niños pequeños y de madres, histo- 
ria del consumo de alimentos, información 
sobre la lactancia y el destete; 

ii) Vivienda y suministro de agua: incluye pregun- 
tas sobre las instalaciones sanitarias en el 
hogar, sobre los medios para la evacuación de 
desperdicios y la fuente de suministro de agua. 



14.81. A esta lista, que a todas luces satisface las nece- 
sidades de información sanitaria de los paises en desarro- 
llo de Africa, podrían añadirse además: 

a) Otros datos sobre las enfermedades crónicas que 
pueden o no limitar las actividades (con un periodo de 
referencia de 12 meses). Al declarante se le debe presentar 
una lista de elementos que se adecue a la situación 
nacional de sanidad a fin de recordarle los tipos de afec- 
ciones que se estudian. Cuando un sujeto no pueda leer, el 
entrevistador le leerá la lista. Todas las afecciones se 
describirán en terminos comprensibles ee la localidad. 

b) Una ampliación de la pregunta sobre la incapacidad 
a fin de determinar el grado de limitación de las activi- 
dades y sus consecuencias para la situación particular del 
sujeto, es decir, la necesidad de ingerir medicamentos 
especiales o de usar medios auxiliares especiales, dietas 
especiales, de limitar determinadas actividades habituales 
y otros aspectos similares. 

14.82. Todos los elementos mencionados supru 
podrían incluirse como básicos en el componente de sani- 
dad de una encuesta nacional de hogares cuando los recur- 
sos permitan aplicar y tabular contenidos más amplios 
para una encuesta en cada una de sus visitas. La Encuesta 
General de Hogares del Reino Unido es un ejemplo de 
encuesta politemática que incluye varios temas en cada 
visita, aunque los elementos concretos que constituyen un 
tema pueden variar de una visita a otra a fin de reflejar 
cambios de intereses o de conceptos relacionados con el 
tema. 

14.83. La lista de datos que se ofrece supru a modo de 
ilustración no debe confundirse ,con el formato específico 
de las preguntas que podrfan utilizarse en el cuestionario 
de un contexto nacional concreto. El modo de formular la 
pregunta, la lista de categorfas de respuesta y la ubicación 
de la pregunta en el cuestionario dependerán de circuns- 
tancias concretas entre las que se incluye la capacitación y 
el nivel de instrucción de los entrevistadores, las caracte- 
rfsticas culturales y educativas de la población entrevis- 
tada y la disponibilidad de medios de procesamiento de 
datos para las tabulaciones. 

2. Tabulaciones 

14.84. El estado de salud y la conducta relacionada con 
Cste generalmente varian en función de la edad y el sexo. 
La incidencia de los estados tanto crónicos como agudos 
aumenta con la edad y las mujeres declaran generalmente 
más enfermedades y casos de incapacidad que los hom- 
bres. La utilización de los servicios de sanidad también se 
modifica con la edad, con la existencia de algunos servi- 
cios, por ejemplo, los centros de atención maternoinfantil 
que ~610 utilizan los niños pequeños de ambos sexos y las 
mujeres en edad reproductiva. Por esa razón casi todas las 
tabulaciones que incluyen estado de salud o utilización de 
servicios se realizan en función de la edad y el sexo. 
El grupo socioeconómico es otra variable en función de la 
cual se clasifican muchas variables sanitarias. La defini- 
ción de grupo socioeconómico varía de una cultura a otra y 
se han empleado distintos sustitutos como ingreso, ocupa- 
ción, nivel de escolaridad, vivienda o diversas combina- 

ciones de estos indicadores para describirlo. En 
determinados contextos nacionales, otras variables 
pueden resultar importantes para hacer clasificaciones 
cruzadas, por ejemplo, estado civil, grupo étnico, tamaño 
de la familia, residencia urbana o rural o posibilidades de 
acceso a centros de atención sanitaria. Si la encuesta de 
hogares está dedicada a temas especiales de sanidad, las 
variables de clasificación dependerán de los objetivos de 
investigación del estudio. 

14.85. Como ejemplo de las posibles tabulaciones que 
pueden hacerse con los datos de una encuesta de hogares 
politemática, a continuación se ofrecen 12 tabulaciones de 
las 45 presentadas por la Encuesta General de Hogares 
(1977) del Reino Unido (191): 

a) Personas que declararon problemas crónicos de 
salud, por sexo y edad; 

b) Personas que durante el año anterior tuvieron con- 
tacto con los servicios de sanidad; 

c) Personas que durante los 14 días previos a la 
entrevista realizaron actividades distintas de las habi- 
tuales por problemas crónicos de salud, por sexo y edad; 

d) Personas que durante los 14 dfas previos a la 
entrevista consultaron a algún médico general por pro- 
blemas crónicos de salud, por sexo y edad; 

e) Personas que declararon haber experimentado pro- 
blemas de salud de corta duración durante los 14 días pre- 
vios a la entrevista, por sexo y edad; 

fi Personas que durante los 14 dfas previos a la 
entrevista consultaron a algún medico general por pro- 
blemas de salud de corta duración, por sexo y edad; 

g) Problemas de salud durante los 14 dfas previos a la 
entrevista, por sexo y edad; 

h) Personas que durante los 14 días previos a la 
entrevista consultaron a algún médico general por pro- 
blemas de salud, por sexo y edad; 

i) Personas que declararon problemas crónicos de 
salud, por sexo y grupo socioeconómico; 

J) Personas que reciben atención constante por pro- 
blemas crónicos de salud, por sexo y grupo socioeconó- 
mico; 

k) Consultas médicas: 
i) Personas que durante los 14 días previos a la 

entrevista consultaron a algún medico general o 
al Sistema Nacional de Salud, por sexo, edad y 
grupo socioeconómico: tasas por 1000; 

ii) Número promedio de consultas por persona por 
año a mtdicos generales o al Sistema Nacional de 
Salud, por sexo, edad y grupo socioeconómico; 

1) Atención a pacientes en consulta externa: 
i) Personas asistidas en consulta externa durante un 

perfodo de referencia de tres meses, por sexo y 
edad: tasas por 1000; 

ii) Número promedio de consultas por paciente 
externo durante un perfodo de referencia de tres 
meses, por sexo y edad. 

En este contexto, las principales variables para la clasifi- 
cación cruzada son sexo, edad, grupo socioeconómico y 
estado civil. 
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ANEXO 
Contenido, mbtodos de verificach y periodos de recuerdo 

en encuestas de entrevistas sanitarias en cinco paises 

CUADRO 1. CONTENIDODELAENCUESTA:SERVICIOSDESANIDAD 

Servicios m6dicos. ................... 
Consultas, número total ............. 

Número por lugar de consulta. ...... Sí 
Naturaleza del servicio recibido. ...... Sí 
Lugar de consulta .................. Sí 
Tiempo transcurrido desde la 

última consulta medica ............ No 
Hospitalización. ..................... sí 

Fecha de ingreso ................... No 
Nombre y dirección del hospital. ...... Sí 
Naturaleza de la enfermedad. ......... Sí 

Número de ingresos de un día o más, en: 
Hospital ........................ Sí 
Hogar de ancianos. ............... No 
Sanatorio ....................... No 
Operación quirúrgica. ............. sí 

Servicios odontológicos ............... Sí 
Número total de consultas. ........... Sí 

Tipos de gastos de sanidad ............. Sí 
Aparatos mkdicos .................. sí 
Equipos .......................... Sí 
Servicios de sanidad ................ Sí 

Métododepago .................. sí 
Medicamentos ..................... Sí 

Por receta médica ................ Sí 
Por autorreceta .................. sí 

Prima por planes pre-costeados ....... sí 
Tipo ........................... Medico y hos- 

pitalario 
combinados 

No 
No 
No 
No 
No 

No 
sí 
Sí 
sí 
sí 

Sí 
No 
No 
Sí 
sí 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 

No No 
No No 
No No 
No No 
No No 

No No 
Sí No 
No No 
No No 
No No 

Sí (días) No 
No No 
No No 
No No 
sí No 
Sí No 

No sí 
No No 
No No 
No sí 
No sí 
No Sí 
No sí 
No sí 
No Sí 
No Médico, hos- 

pitalario y 
odontol6- 

Sí. 
sí 

S610 el mes 
sí 
Sí 

sí 
No 
No 
sí 

s: 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 
No 

CUADRO 2. CONTFZNIDODELAENCUESTA:ESTADOSDEMORBILIMD 

Duración de la enfermedad. .......... Sí Sí Sí Sí 
Fecha de inicio .................... Sí Si SP Sí 
Fecha de terminación ............... Sí Sí No declarada Sí 
Días de enfermedad durante la encuesta. Si sí sí 
Interferencia con las actividades habi- 

NdeS.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Sí sí sí 
Días en la casa. . . . . . . . . . . . . . . . _ . . SI sí sí 
Díasencama.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . Sí,enca- Sf,enca- Sí, en ca- 

sa y hos- sa y hos- sa y hos- 
pital 

sí 
No 
No 
Sí 
Sí 
No 

Días impedido de trabajar. . . . . . . . . . 
Dfas impedido de asistir a la escuela. . 
Fuente de ingresos si no trabaja . . . . . 

Tipo de afección (nombre) . . . . . . . . . . . 
Ndmem de afecciones. . . _ . . . . . . . . . . . 
Consecuencia . . . . . . _ . . . . . . . . . . . . . . 
Circunstancias del accidente que produjo 

la lesión. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Lugar donde se produjo la lesión . . . . . . 
Iocalllci6n de la afecci6n. . . . . . . . . . . 
Tratamiento de cada afección enumerada 

Servicios m6dicos . . . . . . . . _ . . . . . . . 
Consultas, número total. . . . . . . . . . 
Número por lugar de consulta. . . . . 
Fecha de la primera consulta . . . . _ . 
Fecha de la última consulta . . . . . . . 

Diagnóstico médico. ............ sí 
Lugar de consulta .............. sí 

pital 
sí 
sí 

No 
sí 
sí 
No 

pita1 
sí 
No 
sí 
sí 
sí S!I 

No 

sí sí 
No No 

Sí, ~510 en Sí, s610 en 
el hos- el hos- 
pital pital 

Sí sí 
sí sí 
No No 
Sí sí 
sí sí 
sí No 

Sí SI No No No 
sí No No No sí 
sí Sí sí No Sí 
sí sí No sí SF 
sí Sí Sí No Sí 
sí No Sí Sí No 
sí sí Sí No No 
sí No No sí No 
No No No sí Sólo para los 

sí 
sí 
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No 
sí 

No 
No 

sí 

S610 crónicas 
Síb 
No 
No 



, 

CUADROS (continuación) 

Hospitaliición .................... 
Número de ingreso ............... 
Pecha de ingreso ................. 
Pechadealta .................... 
Dfas hospitalizado. ............... 
Nombre y direcci6n del hospital ..... 

Operaciones quirdrgicas. ............ 
Pechas ......................... 
Tipo ........................... 

Servicios odontol6gicos ............. 
Pecha de inicio .................. 
Días de tratamiento durante la 
encuesta ....................... 

Medicamentos ...................... 
Atención domiciliaria ................ 
Aún bajo atención m6dica por cada afec- 

ción crónicas ..................... 
Examen optom&ico; fisioterapia: osteo- 

terapia; tratamientos quiropdcticos y 
quiropodista ...................... 

Tipo de afección. .................... 
Continua ......................... 
Nueva ........................... 
Recurrente ....................... 

Preguntas especiales sobre alcoholismo . . 
Preguntas especiales sobre la muerte. .... 
Preguntas especiales sobre trastornos men- 

tales ............................ 
Preguntas especiales sobre embarazos. ... 
Uso de aparatos mkiicos .............. 
Uso de medicamentos que crean habito. .. 

sí sí SI sí 
Sí 
No 
No 
Si 
Sí 
Sí 
No 
Sí 
Sí 

No 

sí 
No 
sí 

No 

sí No No No No 
sí No Sí sí sí 
Sí No sí sí sí 
Sí No sí sí sí 
Sí No sí No No 
No No No No No 
No No No sí No 

No 
No 
No 
No 

Consumo de tabaco .................. No 
Historia de vacunaciones e inmunizaciones No 
Grado de exposición a los rayos X ....... No 

Si No 
sí No 

. 

s; 
No 
Sí 

Sí No 
sí No 

No No 
No No 
Si No 
No No 

No Sí 
Sí No 
No No 

No No 

No 
No 
No 

Pociones pa- 
ra dor-, 
mir 

Si 
Si 
No 

No Sí No 
No Síd No 
sí No sí 
No No No 

No No No 
No No No 
No No No 

Sí 
Sí 
Sí 
sí 
Sí 
No 
No 
No 
sí 
sí 

Sí 
Sí 
sí 
No 
sí 
sí 
Sí 
No 
SI 
No 
No 

Si No 
Sí No 
Sí sí 

No sí 

a Pregunta formulada para determinar la presencia de la afección durante el periodo de la entrevista y si Csta 
tiene más de un año o menos de un año de duraciõn. 

b S610 si la afección se notó por primera vez durante los últimos quince días, los dltimos tres meses o los 
últimos 12 meses. 

c S610 cuando se necesita para la codificación según la Clasificación Internacional de Estadística. 
d S610 cuando hay complicaciones que requieren tratamiento mkdico especial. 

CUADRO 3. MÉmms UTILIZADOS PARA VBRIL~CAR Y EVALUAR LOS DAIS DE ms CUESIIONARK~S 

Compaginaci6n de 
cuestionarios para 
comprobar su con- 
gruencia e integri- 
dad . . . . . . . . . . . . . 

Indagación de datos 
ausentes o defectuo- 
sos . . . . . . . . . . . . . 

Procedimientos habi- 
tuales de evalua- 
ción: 
Integridad de la in- 

formación por 
comparación con 
registros de fuen- 
tes independien- 
teS. . . . . . . . . . . . 

Reentrevistas reali- 
zadas para medir 
los errores de res- 
puesta. . . . . . . . . 

Sí Sí Sí sí Sí 

Si No Si Sí No 

. 

No Si; comparada No No 
con-la pobla- 
ción total 

SP 

No No 
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CUADRO 3 (continuaci6?l) 

Verificación de los 
estados patológi- 
cos informados. . 
Mediante un exa- 

men m6dico 
posterior.. . . . 

Mediante compa- 
ración con los 
registros de los 
medicos . . . . . 

Mediante com- 
paraci6n con 
los registros 
hospitalarios. . 

Escrutinio de los 
cuestionarios res- 
pondidos . . . . . . . 

Control de la cali- 
dad de la codifi- 
caci6n, perfora- 
ción y  tabulaciõn 

Meiiición de los com- 
ponentes de la va- 
rian& de ceda fase 
delmuestreo...... 

Comparactón de las 
estadísticas de la 
encuesta con otras 
estadfsticas inde- 

sí sí No No No’ 

No No No No Noa 

sí sí No No No’ 

No No No No No’ 

Sí Sí Sí Sí Sí 

Sí Sí Sí Sí Sí 

No sí sí No sí 

pendientes . . . . . . Con estadísticas Con los datos so- Con toda la in- Con el censo na- Con otros datos 
de enfermeda- bre causa de formaciõn de- cional; y  con en fase depre- 
des contagio- muerte; y  con mogdfica re- la Encuesta de paración del 
sas, enferme- estadísticas de gistrada. Fkientes (que informe, pero 
dadestegistra- morbilidad de recibieron losdatosdela 
das mientras otras fuentes atención me- encuesta no se 
se trabajaba en (tuberculosis, dica en hospi- ajustaron aun- 
la administra- diabetes, dlce- tales y  clí- que los proce- 
ci6n pública, ta). nicas). dimientos bd- 
estadísticas sicos de/ esti- 
hospitalarias, mación de las 
fuentes inter- proporciones 
nacionales, determinan la 
etc. congruencia 

de los datos 
con los con- 
troles inde- 
pendientes en 
cuanto a la 
distribución 
de la pobla- 
ción por edad, 
sexovraxa.. 

., 
. 

l Se estan realizando varios estudios especiales basados en las verificaciones de los registros hospitalarios 
y  de los m6dicos, pero Cstos OO son procedimientos habituales de verigcaci6n. 

CUADRO 4. PERÍODOS QUE CUBREN LDS CUESTIONARIOS UTILIZADOS EN LIS OPERACIONES 

SOBRE EL TERRENO 

GlM&i 

Períodos de recuerdo 
para: . . . . . . . . . . . . 
Enfermedades. . . . . Periodo entre 

las entrevis- 
tas, que por 
lo general era 
mensual 

Un mes antes de Aguda: dw me- 
la entrevista ses antes del 

mes de la en- 
trevista 
Crónica: un 
aftoantesdel 
mes de la en- 
trevista 
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Dfa de la entre- 
vista para la 
primera visi- 
ta: posterior- 
mente, perfo- 
do entre las 
visitas. 

Ewadas llnidm 
&Am¿dca 

Aguda: dosse- 
mallas antes 
de la entte- 
vista. 
Crónica: un 
año antes de 
la semana de 
la entrevista 



CUADRO 4 (continuación) 

tngkzt-m Eslados unidos 
- DtMmQIKn y Gata Jqp6n &Am¿rtca 

Lesiones . . . . . . . . . El nerfodo de Dos meses antes Si se necesitó Dos semanas 

Efectos residuales 
de enfermedades 
0 lesiones 
anteriores...... 

. 
recuerdo para 
la mayo& de 
las preguntas 
correspon- 
dientes alas No corresponde 
variables era 
elperfodo 
entre. las en- 
trevistas, por 
lo general 
mensual. Sin 
embargo, se 
dieron ins- 
trucciones de 
recoger toda 
la informa- 
ci6n posible 
para la 
‘Ibjeta de Re- 
gistro del 
Hogar duran- 
telavisita 
inicial. y es- 
perar hasta 
que el entre- 
vistador con- 
siderara que 
contaba con 
la confianza 
de la familia 
para hacer 
determinadas 
pkguntas 

del mes de la 
entrevista 

atención me- 
dica, dá de 
la entrevista 
para la pri- 
mera visita; 
posterior- 
mente, 
período entre 
las visitas’ 

antes de la 
semana de la 
entrevista 

Deficiencias.. . . . . 

Accidentes que pro- 
vocaron lesiones. 

Incapacidad . . . . . . 

Servicios de sanidad 
Mkiicos . . . . . . . 

Odontológicos. . . 

Hospitalarios. . . . 

Atención domici- 
liaria . . . . . . . . 

Actividad econ& 
muza . . . . . . . . . . 

Rama de actividad y 
ocupación...... 

Ingresos . . . . . . . . . 

No corresponde 

Un mes antes de 
la entrevista 

Nocorresponde 

Dfa dela entre- 
vista 

Accidentes: dos 
semanas an- 
tes de la en- 
trevista. Le- 
siones que 
umvocaron 
i0s efectos 
residuales o 
deficiencias 
actuales: 
cualquier 
momentoan- 
terior 

No se investigó 

Dfa de la entre- Actual: dos se- 
vista para la manas antes 
primera visi- de la entre- 
ta; posterior- vista. 
mente, perfo- De larga du- 
do entre las ración: un 
visita9 año para los 

dfas en cama 
por el estado 
crónico; día 
de la entre.- 
vista para las 
limitaciones 
crónicas de 
la actividad 

Dos semanas 
antes de la 
entrevista; 

Dos semanas 
antes de la 
entrevista y 
visitas du- 
rante el año 
anterior 

Un año antes de 
la entrevista 

No se investigó Día de la entre- 
de ese. modo vista 

Día de la entre- Un año antes de 
vista la entrevista 

No se investigó 
No se investig6 Un año antes de 

la entrevista 
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CUADRP 4 (continuación) 

Seguro mCdico y  
hospitalario. . . . . 

Condición de ex 
combatiente . . . . 

Defunción . . . . . . . . . 

Uso de aparatos . . . . . 

$e adelantan los pe- 
rfodos cuando se re- 
trasan las entrevis- 
tas? . . . . . . . . . . . . . . 

Variación del tiempo 
entre el fmal del pe- 
ríodo de recuerdo y  
la fecha de la entre- 
vista . . . . . . . . . . . . 

No No No No No 

!%lo periodo de De 1 a 10 dias Hasta 15 dfas 
recuerdo cn- 
tre las entre- 
vistas men- 
suales (con 
ayuda de un 
diario) 

Un mes antes de No declarado Dia de fa pri- Julio de 1957 a 
la entnvista mera entre- junio de 1958 

vista ~510 para las 
personas 
hospitaka- 
das: perrodo 
de un año 

No corresponde No declarado No se investigó Dfa de la entre- 
vista 

No corresponde No se investig6 Dfade la entre- No se investigó 
vista para la 
primeravisi- 
m; posterior- 
mente perio- 
do entre las 
visita@. FWa 
embarazos, 
cuando com- 
plicaciones 
anormales 
requirieron 
atencibn m& 
dica 

No se investigó Dfa de la entre- 
vista 

No declarado Mediana, dos 
dfas; por lo 
general se 
completan 
entre uno y 
seis dias; re- 
trasos de 
hasta seis 
dras 

’ Por lo general no mas de un día, como miximo una semana. 

. 
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XV. EDUCACION Y ALFABETISMO 

15.1. En el campo de la educación, hasta ahora las 
encuestas de hogares se han utilizado principalmente para 
reunir datos estadísticos en tres esferas: alfabetismo, nivel 
de instrucción y asistencia escolar. Por lo tanto, el 
siguiente anaisis de las cuestiones relacionadas con el 
contenido, el diseño y la operación de las encuestas en lo 
referido a la educación se concentrará en las cuestiones 
relativas a esas esferas concretas. Sin embargo, quizás sea 
conveniente hacer al inicio una reseña muy breve de todo 
el sector de las estadfsticas relativas a la educación, a 
manera de antecedente y para que se comprendan el papel 
y las posibilidades de las encuestas sobre hogares en este 
contexto general. 

15.2. En principio, las estadísticas relativas a la 
educación abarcan todos los aspectos del sistema de 
enseñanza, su organización, las personas que intervienen 
en Cl, sus actividades, resultados, rasgos económicos y 
sociales, y todos aquellos aspectos para los que se con- 
sideran necesarios los datos cuantitativos, o por lo menos 
deseables en una situación dada. En este campo de las 
estadisticas deben diferenciarse dos sectores principales, 
a saber: 

a) Las estadísticas relativas al sistema de enseñanza 
per .W?; 

b) Las estadfsticas relativas a las caracterfsticas edu- 
cacionales de la población. 

15.3. El primer sector es sumamente amplio, y se 
refiere a todos los tipos de estadfsticas relacionadas con las 
escuelas, los alumnos, los maestros, los medios econó- 
micos destinados a la enseñanza y demás aspectos simi- 
lares, y por lo general los datos se obtienen directamente 
de las instituciones pertinentes mediante cuestionarios 
especiales o de los registros administrativos corrientes. La 
mayoría de estos datos se refinen anualmente, pero es posi- 
ble obtener algunas estadfsticas de naturaleza más deta- 
llada o específica mediante la realización de investiga- 
ciones intermitentes a intervalos regulares, por ejemplo 
cada tres o cinco años, o mediante encuestas ad hoc sobre 
esferas particularmente problemáticas del sector de la 
educación. Estas estadísticas, que podríamos denominar 
estadísticas educacionales “tradicionales” o “institucio- 
nalizadas”, se han creado históricamente en los ministe- 
rios de educación u otros organismos nacionales 
responsabilizados con ese sector con miras a satisfacer las 
necesidades que existan de tales datos para fines adminis- 
trativos y de planificación. Hay que señalar que dentro del 
contexto del sistema global de estadísticas nacionales, el 
desarrollo de esta esfera particular ha sido bastante lento, 
especialmente si se compara con las estadísticas demogrd- 
ficas y económicas. En la mayoría de los países, desarro- 
llados y en desarrollo, las estadísticas relativas a la educa- 
ción ~610 se han mejorado y reforzado significativamente 
durante los dltimos veinte años. Puesto que el importante 
papel que desempeña la educación para el proceso general 
de desarrollo económico y social ~610 se ha llegado a reco- 

nacer ampliamente en 6poca reciente, se ha hecho más 
hincapit en la planificación de la educación y en los costos 
y, por consiguiente, en la base de datos estadísticos que 
para ello se requiere. 

15.4. El segundo sector principal de las estadísticas 
relativas ala educación se relaciona estrechamente con las 
estadísticas demográficas, y en realidad se les superpone, 
ya que aborda los efectos del sistema de enseñanza pasado 
y actual sobre la totalidad de la población o sobre grupos 
seleccionados. Por consiguiente, esos datos estadísticos se 
reúnen, en primera instancia, mediante los censos de 
población, y se refieren fundamentalmente al alfabetismo, 
el nivel de instruccibn y la asistencia escolar. En la 
mayoría de los países los censos se realizan ~610 a inter- 
valos de diez años. Sin embargo, en la actualidad se utili- 
zan cada vez con mas frecuencia las encuestas de hogares 
por el m6todo de muestreo para complementar’los datos 
poco frecuentes delos censos con información frecuente, 
más actualizada y en ocasiones también más detallada. Lo 
anterior es válido para muchos sectores, pero lo que inte- 
resa en este sector particular es que dichas encuestas pro- 
porcionan un excelente medio para obtener estadísticas 
más oportunas, confiables y diferenciadas sobre las carac- 
terísticas educacionales de la población. Puesto que tales 
datos son esenciales para la formulación de los planes de 
desarrollo, no ~610 respecto de la educación propiamente 
dicha, sino tambiCn del progreso econ6mico y social en 
general, en los que se suele hacer referencia a las “exis- 
tencias de personal calificado” o ‘kecursos humanos”, 
cabe esperar que sobre todo los países en desarrollo hagan 
un uso más frecuente de las encuestas de hogares para este 
fin concreto. El objetivo principal de este capítulo consiste 
en proporcionar directrices tecnicas y explicaciones que 
faciliten tales empeños. 

15.5. En lo que respecta al lugar que ocupa este tipo 
particular de estadísticas relativas a la educación en el 
sistema estadístico nacional, cabe señalar que los servi- 
cios estadísticos centrales o los organismos especialmente 
dedicados a los censos o las encuestas, son los respon- 
sables de la realización de los censos de población y de las 
encuestas de hogares, incluso de aquellos que comprenden 
datos relativos a la educación. A este respecto, conviene 
mencionar aquíalgunos rasgos pertinentes de Ia organiza- 
ción estadística en lo que se refiere a las estadísticas 
relativas a la educación. 

15.6. En primer lugar, en los países con un sistema de 
gobierno federal, las estadísticas relativas a la educación, 
al igual que todas las otras ramas de las estadísticas públi- 
cas, deben reunirse originalmente en cada estado por 
separado y despues coordinarse y compilarse al nivel del 
gobierno federal. Esta tarea puede ser bastante difícil y 
compleja en algunos países donde existen diversidades y 
desigualdades importantes entre los sistemas de enseñan- 
za de los diferentes estados. 
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15.7. En segundo lugar, en determinados paises que 
poseen una organización estadfstica altamente centrali- 
zada, el sector “tradicional** de las estadfsticas relativas a 
la educación, al que se hizo referencia anteriormente, no 
es ya responsabilidad de los ministerios de educación sino 
de los servicios estadfsticos centrales. Sin embargo, enla 
mayorfa de los pafses en desarrollo los ministerios de 
educación siguen siendo responsables de estas estadfsticas 
“institucionalizadas” relativas a la educación. Cuando en 
estos paises se organizan encuestas de hogares que 
incluyen partidas sobre la educación, es particularmente 
importante garantizar la coordinación y la colaboración 
más estrechas posibles entre el organismo encargado de la 
encuesta y el Ministerio de Educación, lo que puede pro- 
porcionar valiosos conocimientos especializados tanto 
desde el punto de vista estadístico como de la materia de 
que se trate para la parte de la encuesta referida a la educa- 
ción. 

los tipos de datos que se obtienen mediante las encuestas 
de hogares. Las estadfsticas institucionalizadas relativas a 
la educación que genera el propio sistema de enseñanza se 
relacionan por lo general con los siguientes temas: 

a) Escuelas y otras instituciones que proporcionan 
enseñanza y formación (por grados y tipos de programas 
de enseñanza); 

b) Matricula (por grado, tipo y curso), terminación 
del curso de estudio, repetición, deserción escolar y otros 
aspectos similares; 

c) Personal docente y de otra fndole; 
d) Medios educacionales (edificios, aulas, laborato- 

rios, bibliotecas, equipos, servicios de salud y comedores 
escolares, y otros); 

e) Gastos y medios económicos destinados a la 
enseñanza. 

A. ALCANCE. PROPÓSITO, UTILIZACIÓN 
Y NECESIDAD DE LOS DA’l-OS 

1. Alcance 

a) Camcterfsticas educacionales de ùl poblacibn total y de 
detenninudos grupos de población 

15.8. Huelga decir que la realización de encuestas de 
hogares es particularmente apropiada para reunir estadfs- 
ticas relativas a la educación que muestren la situación de 
un determinado miembro del hogar al respecto. Por tanto, 
a continuación se analiza lo que se calificó anteriormente 
de segundo sector importante de las estadfsticas relativas a 
la educación, o sea, las características educacionales de la 
población. Los datos “individualizados” en materia de 
enseñanza que conviene incluir en las encuestas de 
hogares se relacionan principalmente con los siguientes 
temas: 

15.11. Es evidente que, en conjunto, el metodo 
institucionalizado de reunión de datos que se utiliza 
tradicionalmente para este tipo de estadfsticas relativas a 
la educación es el más apropiado. Sin embargo, en deter- 
minadas situaciones las encuestas de hogares pueden ofre- 
cer una provechosa fuente de información complementa- 
ria. Por ejemplo, esas encuestas pueden proporcionar 
datos sobre los gastos privados en la enseñanza para com- 
plementar las estadfsticas institucionalizadas, que con fre- 
cuencia pueden ser bastante incompletas en este aspecto. 
AdemAs, en algunas ocasiones, los datos relacionados con 
la situación socioeconómica de los alumnos se pueden 
reunir convenientemente mediante encuestas de hogares. 
Los detalles debe& elaborarse para cada caso teniendo en 
cuenta el objetivo y la capacidad de la encuesta y las condi- 
ciones concretas del pafs. 

2. Propbsito 

a) Alfabetismo/analfabetismo; 
b) Nivel de instrucción; 
c) Asistencia escolar; 
d) Acceso a la enseñanza. 
15.9. Las explicaciones relativas a los conceptos, 

15.12. Ante todo, la inclusión de uno u otro rubro de 
educación en una encuesta de hogares depended de la 
naturaleza general y el objetivo de la encuesta. 

definiciones, clasificaciones y tabulaciones se ofrecen 
más adelante en las secciones pertinentes del presente ca- 
pítulo. Se recordará que los tipos de datos antes menciona- 
dos tambitn pueden reunirse mediante censos de pobla- 
ción, pero las encuestas de hogares tienen importantes 
ventajas en este sentido. Por lo restringido de sus activi- 
dades, pueden estudiar los temas de interds con mayor pro- 
fundidad y utilizar pruebas especificas cuando proceda, 
por lo que constituyen uqcomplemento muy 6til de los 
censos en gran escala con miras a comprobar sus resulta- 
dos y a ampliar el alcance de la base de datos y la frecuen- 
cia de las observaciones. 

b) Estadfsticas relacionadas con el sistema de ense&znta 

15.10. Como se explicó anteriormente, los datos com- 
prendidos en el primer sector principal de las estadisticas 
relativas ala educación se reúnen por lo general dentro del 
marco institucional de la esfera de la educación. Sin 
embargo, conviene hacer en este caso una breve referencia 
complementaria a esas estadísticas tradicionales relativas 
a la educación a fin de situar en una perspectiva adecuada 

a) Lu educacidn como temu principal de UM encuesta 

15.13. Si la educación es el tema principal, o uno de los 
temas principales de una encuesta, su propósito es, en 
principio, proporcionar la información estadfstica relativa 
a la situación y al desarrollo de la educación (ordinaria, de 
adultos y especial, de todos los grados, tipos y categorias) 
que se requiera y no se pueda obtener de otras formas. La 
información debe referirse fundamentalmente al pafs en su 
conjunto, pero, en la medida posible y según el diseño de 
la encuesta, ser6 conveniente prever su desglose en 
regiones principales. Dado el alcance de los datos (presen- 
tados en la sección 1 supru) que abordan esencialmente las 
caracterfsticas educacionales de la población, el objetivo 
de la encuesta de hogares a este respecto consiste por lo 
general en esclarecer los resultados del proceso educa- 
cional del pafs. Estos se reflejan en la situación educa- 
cional de los individuos, o sea, en los conocimientos y 
habilidades adquiridos o en la falta de bstos. 
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15.14. Los datos relativos a las principales caracterfs- 
ticas educacionales, al alfabetismo y al nivel de instruc- 
ción, son indicadores clave que demuestran progresos o 
deficiencias criticas del sistema educacional durante un 
periodo largo. Por consiguiente, desempeñan un impor- 
tante papel en la elaboración de los planes nacionales para 



el mejoramiento de la educación ordinaria y la de adultos. 
A este respecto, cabe señalar que las estadísticas de alfa- 
betismo y nivel de instrucción pueden ser particularmente 
titiles si se realizan desgloses apropiados por edades y por 
categorfas demogr6ficas concretas, tales como fuerza de 
trabajo, grupos Ctnicos y religiosos, población urbana- 
rural, trabajadores migrantes y otros. 

15.15. En resumen, el objetivo principal de las encues- 
tas de hogares que se concentran principalmente en la 
educación consiste en proporcionar datos que, junto con 
otros tipos de información, sirvan como base para la 
administración, la planificación, la evaluación, el estudio 
y la investigación en el sector de la educación. 

b) La eaTucaci6n como tema auxiliar de una encuesta 

15.16. Por otra parte, si la educación es ~610 un tema 
auxiliar en una encuesta de hogares la situación es total- 
mente diferente. En tal caso el propósito de los datos sobre 
la educación consistirá en proporcionar medios para estu- 
diar las relaciones que puedan existir entre eltema princi- 
pal de la encuesta y, por ejemplo, el grado de alfabetiza- 
ción y el nivel de instrucción del individuo de que se trate. 
Es posible prever la existencia de tales relaciones entre la 
educación y diversas caracterfsticas socioeconómicas y de 
otro tipo del hogar, como. por ejemplo, las condiciones de 
trabajo y empleo, el ingreso, la vivienda, la nutrición, la 
salud, la mortalidad y la fecundidad. 

3. Utilizacibn ’ 

a) Lu educacibn como tema principal de una encuesta 

15.17. Retornando la primera posibilidad, donde la 
educación es el tema principal o uno de los temas princi- 
pales de una encuesta de hogares, los datos se utilizan por 
lo general para hacer recopilaciones, análisis y estudios 
especiales sobre el sistema de enseñanza del pafs, 
incluidas las tendencias pasadas, la situación actual y las 
perspectivas. En particular, se podrfan utilizar esos datos 
b6sicos y las estadísticas que de ellos de deriven para fines 
de evaluación, planificación, proyección y otros estudios 
similares. Los datos sobre alfabetismo son esenciales para 
crear una red adecuada de centros de educación de adultos 
destinados a combatir el analfabetismo. Las estadfsticas 
sobre el nivel de instrucción de la población total y econó- 
micamente activa proporcionan datos esenciales para que 
el proceso de planificación del sistema de enseñanza 
futuro satisfaga más adecuadamente las necesidades del 
desarrollo ecomómico y social global. 

b) Lu educacidn como tema secundario de unu encuesta 

15.18. En cuanto a la segunda posibilidad, en que la 
educación es un tema secundario de una encuesta de 
hogares, los datos sobre educación se utilizan principal- 
mente para complementar las estadfsticas relativas al tema 
principal y permitir asila realización de análisis y estudios 
especiales encaminados a esclarecer las relaciones que 
existen entre las caracterfsticas educacionales del hogar y 
sus miembros por una parte y los elementos demograficos, 
económicos, sociales y culturales, etc., por la otra. Al 
propio tiempo, los resultados de esos análisis y estudios 
podriln utilizarse para fines de planificación en diversas 
esferas que infiuyen sobre las condiciones de vida de los 
hogares en el pafs. Asimismo, esto significa que dentro de 

la perspectiva más amplia de la planificación nacional del 
desarrollo económico y social, deberá brindarse la debida 
consideración al importante papel que desempeña la 
educación para el cumplimiento de los planes de desarro- 
llo. 

c) Pruebas de confiabilidad de los datos censales 

15.19. Además de lo anterior, los datos sobre alfa- 
betismo y nivel de instrucción obtenidos mediante las 
encuestas de hogares se podrán utilizar para comprobar la 
confiabilidad de los mismos tipos de estadísticas obtenidas 
en los censos de población. En las encuestas especiali- 
zadas por muestreo se pueden dedicar más tiempo y recur- 
sos a realizar una investigación bastante detallada sobre 
las características educacionales de los miembros del 
hogar que los que se podrfan dedicar en una operación 
estadística en gran escala de tipo censa1 que abarcara una 
amplia variedad de partidas diferentes. 

d) Cblaboraci6ti con los usuarios de los datos 

15.20. Por ultimo, al considerar la posible utilización 
de las estadfsticas reunidas mediante las encuestas de 
hogares es importante, tanto en lo referente a los datos 
educacionales como a otros tipos de datos, que se 
establezca una colaboración muy estrecha con los 
usuarios potenciales de los datos, tanto en el proceso de 
planificación como durante toda la ejecución de la 
encuesta. De ese modo, las necesidades concretas de los 
administradores, planificadores e investigadores se 
podrán comparar y equilibrar de forma apropiada con los 
conocimientos tknicos de los realizadores de la encuesta, 
los recursos estadfsticos, financieros y de personal dis- 
ponibles, las consideraciones sobre el costo y la eficacia, y 
asf sucesivamente. 

15.21. S610 podrá garantizarse que la organización y el 
contenido de la encuesta sean adecuados mediante la reali- 
zación de cuidadosos preparativos de este tipo, incluida la 
selección correcta de las partidas y la selección de un 
grado razonable de detalle, a fin de que se haga un uso 
óptimo de los recursos, que son necesariamente muy limi-’ 
tados. Esto es válido tanto cuando la educación es el tema 
principal de una encuesta como cuando es ~610 un tema 
auxiliar. Por lo general no puede esperarse que el 
organismo encargado de efectuar una encuesta de hogares 
y el personal dedicado fundamentalmente a esa actividad 
tengan un conocimiento especializado de la esfera de la 
educación. Por lo tanto, es esencial que quienes est6n a 
cargo de la encuesta mantengan la cooperación más 
estrecha posible con los especialistas en la materia del 
Ministerio de Educación y de otros órganos competentes, 
y también con los estadísticos que trabajan directamente 
en esta esfera. 

4. Necesidades 

a) Consideraciones generales 

15.22. La determinación exacta de qué tipo de datos 
deberán reunirse para satisfacer más adecuadamente los 
objetivos de una operación estadística dada es invariable- 
mente un asunto bastante complejo. Tomando en cuenta el 
alcance y el prop6sito de la encuesta en sus tkminos más 
generales y la forma en que se han de utilizar los datos para 
satisfacer las necesidades particulares de los planifi- 
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cadores y administradores, es preciso examinar muy 
cuidadosamente quC temas deben incluirse en la encuesta 
y con que grado de detalle. Es bien sabido que las ambi- 
ciones y las expectativas exageradas, especialmente por 
parte de los futuros usuarios de los datos, constituyen un 
riesgo considerable de sobrecargar la encuesta con una 
variedad de datos y detalles que no son absolutamente 
indispensables en una situación determinada. Puesto que 
generalmente los recursos disponibles son muy restringi- 
dos, esto puede conducir fácilmente a un bajo nivel de 
precisión y calidad en el proceso de recopilación de datos 
y, por tanto, ser nocivo también para aquellos datos que 
son realmente esenciales para cumplir el propósito princi- 
pal de la encuesta. 

15.23. De lo anterior se desprende claramente que el 
Cnfasis principal de la encuesta, sobre educación o sobre 
cualquier otro tema, incidirá directamente en la selección 
de las partidas, las clasificaciones que se utilicen y otros 
aspectos. Cuando la encuesta se centra en la educación, 
por lo general se persigue un contenido más amplio y un 
mayor grado de detalle. Sin embargo, si el inter& princi- 
pal consiste en estudiar otros temas, la parte de la encuesta 
referente a la educación debe limitarse por.fuerza a unos 
pocos tipos de datos significativos que ilustren la repercu- 
sión particular de Csta sobre los fenómenos demográficos, 
económicos o sociales de que se trate. 

universo bien delimitado y conceptos, definiciones y clasi- 
ficaciones lo suficientemente precisos para cumplir sus 
objetivos. Por lo tanto, el marco conceptual estricto y con- 
ciso es un importante,requisito previo para poder realizar 
una encuesta con las características antedichas. Es esen- 
cial que las personas a cargo de una encuesta sobre 
hogares en la que se pretenda obtener datos sobre educa- 
ción, estkn familiarizadas, por lo menos razonablemente, 
con la terminologia común que se utiliza en esta esfera. A 
tales efectos, en la presente sección se abordarán algunos 
aspectos conceptuales de carácter general. Las directrices 
detalladas concernientes a las definiciones estándar, los 
metodos de medición y las clasificaciones adecuadas para 
las principales partidas educacionales se expondr&r más 
adelante en la sección C. 

15.27. Huelga señalar que el cumplimiento estricto de 
las reglas y normas establecidas, tanto nacionales como 
internacionales, es de la mayor importancia para lograr 
coherencia y comparabilidad en las estadfsticas obtenidas 
en las encuestas de hogares. En los paises donde ya existan 
normas estadfsticas nacionales para la esfera de la educa- 
ción, Cstas deber&n tomarse en consideración al organizar 
las encuestas. Este es un motivo importante para mantener 
una colaboración estrecha con los ministerios de educa- 
ción y otros organismos pertinentes, como se señal6 
anteriormente. 

b) Natiraleza de la encuesta 

15.24. Otro criterio en relación con las necesidades de 
datos es, obviamente, la naturaleza de la encuesta dada 
dentro del contexto general de otras encuestas y otras 
operaciones estadfsticas pertinentes que se realicen en el 
pafs. Si la encuesta forma parte de un plan continuo y 
sistemático de reunión de datos consistente en encuestas 
periódicas sobre temas rotativos, en determinada fase de 
la operación el aspecto de la educación puede ser tratado 
con más amplitud y mayor detalle. Por otra parte, en los 
paises que aun no han establecido programas de encuestas 
continuas, quizas sea necesario restringir el contenido de 
educación a un mfnimo indispensable de partidas esen- 
ciales y altamente significativas a fin de abarcar una mayor 
variedad de otras esferas temáticas. 

15.28. Sin embargo, muchos paises, principalmente 
los paises en desarrollo, no han establecido aun sistemas 
generales de definiciones y clasificaciones en materia de 
educación. Por consiguiente, en esta sección y en las 
siguientes el análisis se centra fundamentalmente en 
reglas, normas y terminologfa internacionales de amplia 
aceptación y utilización. Ahora bien, esto no debe disua- 
dir en modo alguno a los países de que se esfuercen por 
elaborar definiciones y clasificaciones nacionales que 
reflejen adecuadamente los rasgos caracterfsticos de sus 
sistemas de enseñanza respectivos y las condiciones par- 
ticulares de cada pafs. Al propio tiempo, es muy con- 
veniente que esas normas nacionales se elaboren de modo 
que sean compatibles al máximo con los sistemas inter- 
nacionales corrientes en esta esfera. 

c) Coopemción con los usuarios 

15.25. Por último, es preciso recalcar energicamente 
.que para la adopción de decisiones difíciles acerca de los 
tipos de datos sobre educación y el grado de detalle que se 
ha de observar al respecto en una encuesta de hogares, 
debera establecerse una cooperación muy estrecha con las 
personas que han de utilizar los resultados de la encuesta. 
S610 sera posible adoptar una decisión realista y equili- 
brada sobre las necesidades de datos para la encuesta, la 
selección de las partidas y el grado de detalle requerido, 
desputs de efectuar un examen cuidadoso de su contenido 
con los usuarios y con los especialistas en las diversas 
esferas de las estadísticas. 

B. ASPECIDSCONCEPTUALES 

1. Considemciones genemles 

15.26. Al igual que ocurre con todas las actividades 
estadfsticas, las encuestas de hogares dependen ante todo 
de un enfoque racional, sistemático y lógico con un 
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2. Aspectos conceptuales básicos 

a) Concepto de la educación para los efectos estadísticos 

15.29. El análisis general de los aspectos conceptuales 
debe concentrarse en primer lugar en cómo delimitar la 
esfera que se analiza, a saber, la educación. El primer 
objetivo consiste en trazar de la forma más clara y precisa 
posible, los limites del universo que se ha de abarcar. La 
terminologia relacionada con la educación comprende 
numerosas palabras y conceptos diferentes, tales como 
enseñanza, instrucciõn, aprendizaje, formación, cursos 
de estudio y programas de’distintos grados y tipos dirigi- 
dos a una variedad de grupos y categorías concretas de la 
población y con una amplia gama de objetivos. Este no es 
el lugar adecuado para hacer un análisis exhaustivo de 
tales conceptos y definiciones ni para intentar ofrecer una 
definición integral del concepto de la educación para fines 
generales, y menos aún para intentar imponer una concep- 
ci6n normalizada del planteamiento general teórico, los 
objetivos o el contenido de la educación, ni reflejar sus 
aspectos ideológicos o culturales. Lo esencial en el pre- 
sente contexto es contar con una definición simple y 
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deliberadamente breve de la educación, aun si es arbitra- 
ria, que satisfaga las exigencias practicas de los estadís- 
ticos. La Clasificaci6n Internacional Normalizada de 
Educación (CINE) establecida por la UNESCO brinda tal 
definición (118, pág. 3): 

“La educación es una comunicación organizada y 
continuada, encaminada a suscitar un aprendizaje.“. 
15.30. Para realizar. una interpretación adecuada de 

esta definición se proporcionan las siguientes aclaraciones 
suplementarias (118, pggs. 3 y 4): 

a) La comunicación requiere una relación entre dos o 
mis personas que entrañe la transferencia de información; 

b) Organizada quiere decir en este caso planificada 
con arreglo a una pauta o secuencia, con unas finalidades o 
planes de estudio establecidos. Implica la intervención de 
una entidad educativa que organice la situación discente y 
un personal docente que trabaje (incluidos los voluntarios 
no remunerados) para organizar conscientemente la 
comunicación; 

c) Continuada quiere decir que en la experiencia dis- 
cente concurren los elementos de duración y de con- 
tinuidad; 

d) Se considera como aprendizaje toda modificación 
del comportamiento, la información, los conocimientos, 
la comprensión, las actitudes, la destreza o la.capacidad 
que pueden retenerse y que no cabe atribuir al crecimiento 
fkico o al desarrollo, de unas pautas de comportamiento 
heredadas. 

15.31. Por consiguiente, quedan incluidas unas activi- 
dades que en ciertos paises y en ciertas lenguas pueden no 
estar normalmente consideradas como educacibn, sino 
más bien como formación o como desarrollo cultural. 
Quedan, sin embargo, excluidos los tipos de comunica- 
ción que no pretenden suscitar un aprendizaje o que no 
están organizados en una pauta o sucesión con unas finali- 
dades establecidas. Asf pues, toda educación entraña un 
aprendizaje, pero no se consideran como educación 
muchas formas de aprendizaje. Se excluyen actividades de 
esparcimiento como las de cat-ácter recreativo, los 
deportes y el turismo que no se proponen un aprendizaje y 
en las que no interviene una entidad educativa organizada. 
Se excluyen el “aprendizaje autodirigido”, el “aprendi- 
zaje de dirección social y familiar” y el “aprendizaje for- 
tuito” porque no entrañan la intervención de una entidad 
organizada o de un personal docente en el sentido antes 
expuesto. TambiBn se excluyen los hechos aislados que no 
suponen una actividad educativa continuada como, por 
ejemplo, una o dos conferencias o reuniones públicas, los 
especticulos, los programas de venta, información y 
publicidad, otras actividades sociales y colectivas, como 
reuniones de clubes o asociaciones o campamentos de tra- 
bajo. 

b) Tipos principales de educación 

15.32. Desde el punto de vista administrativo y de la 
organización deben distinguirse tres tipos principales de 
educación: 

a) Educación ordinaria; 
b) Educaci6n de adultos, y 
c) Educación especial. 
15.33. El primer tipo de educación corresponde al sis- 

tema de enseñanza tradicional en todos los niveles. Es la 

15.35. En el pasado, el sector de la educación de 
adultos tenfa una importancia relativamente secundaria en 
muchos pafses desde el punto de vista cuantitativo. Sin 
embargo, tíltimamente esta situación ha cambiado de 
forma drsistica, a tono con los adelantos modernos en 
materia de polftica y planificación educacionales. En la 
actualidad se reconoce ampliamente que la educación no 
es un “bloque” de instrucci6n que se dispensa a los niños 
y a los jóvenes en escuelas y universidades, sino un pro- 
ceso permanente que brinda oportunidades de ampliar la 
experiencia, la comprensión y las aptitudes durante toda la 
vida del individuo, mediante la “educaci6n permanente” 
.o “continua’* : Las encuestas de hogares son muy id6neas 
para reunir estadfsticas relativas a esta sección debido a la 
gran cantidad de poblaci6n que abarcan. 

15.36. .La tercera categorfa, en realidad, se superpone 
alas dos anteriores en el sentido de que la educación espe- 
cial, especificamente organizada para diversos grupos de 
niños, adolescentes o adultos impedidos o excepcionales 
por alguna otra razón, puede ser concebida tanto dentro 
del sistema de enseñanza ordinario como del de educación 
de adultos. 
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c) Contenido de la eakación 

15.37. Cabe señalar también que la instrucción y él 
aprendizaje pueden llevarse a cabo en todo tipo de 
emplazamientos, por ejemplo, en aulas, centros comuni-’ 
tarios o al aire libre; utilizando diversos métodos, por 
ejemplo, exposiciones orales, debates, prácticas de 
enseñanza por correspondencia; y a través de distintos 
medios idóneos, por ejemplo, libros, máquinas de 
enseñar;. emisiones de radio o televisión y pelfculas. Por 10 
tanto, lo que define si un determinado proceso debe o no 
ser considerado como educación es el contenido y los 
objetivos del proceso de aprendizaje y no los diversos 
arreglos organizativos y ttknicos. De la misma forma, en 

enseñanza escolar y universitaria ordinaria, esto es, el sis- 
tema que facilita a los niños y adolescentes una “escalera” 
que les permite progresar desde la escuela preprimaria o 
primaria hasta la universidad (aunque muchos de ellos 
abandonen sus estudios por el camino). Puede quedar 
comprendida la educación de esta fndole independiente- 
mente de quienes sean los propietarios o los patrocina- 
dores de la instituci6n de que se trate (por ejemplo, pública 
o privada). 

15.34. La segunda categorfa principal, la educación de 
adultos, comprende la enseñanza dispensada a personas 
que no están en el sistema escolar 0 universitario ordina- 
rio, e incluye los programas de alfabetización de adultos 
asf como la formación organizada y continuada de grupos 
como los agricultores, los artesanos, los trabajadores 
industriales olas amas de casa. Los programas de este tipo 
pueden correr a cargo de departamentos oficiales, indus- 
trias, sindicatos, las fuerzas armadas y otras muchas enti- 
dades. Desde el punto de vista estadfstico, esto significa 
que dicha categorfa es altamente diferenciada y compleja, 
lo que provoca numerosos problemas en lo que respecta a 
la reunión de datos, pues su marco administrativo es 
mucho menos rfgido y definido que el del sistema de 
enseñanza ordinario. Sin embargo, el estadístico debe 
enfrentar estas dificultades y hallar soluciones prácticas a 
fin de que los datos obtenidos reflejen la situación fáctica 
lo más fielmente posible. 



principio, la educación abarca a todos los tipos de alumnos 
y a todos los grupos de edades, esten estudiando a tiempo 
completo o parcial, con diversas caracterfsticas y bajo 
diversas circunstancias. 

15.38. Puesto que el concepto de educación se centra 
fundamentalmente en el contenido o en la materia objeto 
de estudio, procede hacer aquí una breve presentación de 
la terminologia actual que se utiliza al respecto’. 

15.39. La unidad mfnima de educación se denomina 
curso y es una serie organizada de experiencias de apren- 
dizaje sobre una gama concreta de materias o de conoci- 
mientos prácticos, ofrecida por una entidad patrocinadora 
y seguida por uno o más alumnos. Se denomina programa 
a la selección de uno o más cursos, orientados 
fundamentalmente hacia un sector concreto y con una fina- 
lidad explfcita o implfcita como, por ejemplo, la de pre- 
parar para cursar estudios de un nivel superior, o para 
poder ocupar un empleo o una serie de empleos, o simple- 
mente para aumentar los conocimientos y la comprensión. 
Los programas de grado y materias generales afines 
pueden formar grupos de programas, designados en la 
CINE por un número de cinco cifras. Los grupos de pro- 
gramas que se refieren a un mismo sector general.de mate- 
rias constituyen sectores de estudio (nbmero de la CINE 
de tres cifras). 

d) Grado 

15.40. Por último, existe el concepto -de “grado” 
(número de la CINE de una cifra), que representa una sec- 
ción amplia de la “escalera’* educacional, o sea, la pro- 
gresión desde los estudios más elementales hasta una 
experiencia formativa más compleja, y que abarca todos 
los grupos de programas y los sectores de estudio que 
puedan corresponder a esa etapa determinada de la pro- 
gresión. 

. 
e) Uso de la CINE en las encuestas de hogares 

‘15.41. Según se ha explicado, la Clasificación Interna- 
cional Normalizada de Educación (CINE) es un sistema 
de clasificación de tres escalones con un sistema de codifi- 
cación de cinco cifras, que cuenta con subdivisiones suce- 
sivas, desde el grado al grupo de programas pasando por el 
sector de estudios. Este sistema, que se puede adaptar 
según resulte necesario a las condiciones y necesidades 
particulares del país de que se trate, tambiCn puede utili- 
zarse en las encuestas de hogares para clasificar la educa- 
ción. El grado de detalle dependerá del propósito y la 
naturaleza de la encuesta. En esta etapa bastará con indi- 
car algunos elementos básicos del sistema CINE. 

15.42. “La escalera educacional” está integrada por 
los siguientes grados principales: 

“a) La enseñanza de primer grado (categoría 1 de la 
CINE) que suele empezar a los cinco, seis o siete años y 
dura unos cinco o seis años; 

b) La enseñanza de segundo grado, primer ciclo (cate- 
goría 2 de la CINE), que empieza aproximadamente a los 
10 6 12 años, y dura unos tres años; 

c) La enseñanza de segundo grado, segundo ciclo 
(categoría 3 de la CINE), que empieza aproximadamente a 
los 13 6 15 años, y dura unos tres años; 

I Para información más detallada, se hace referencia al sistema CINE. 

d) La enseñanza de tercer grado (categorías 5,6 y 7 de 
la CINE) que empieza aproximadamente a los 17 6 19 años 
y tiene distintas duraciones en dependencia del ciclo, 
según se indicará más adelante. 

15.43. Se obtendrá un panorama más amplio de la 
estructura de la CINE en grados y categorías, utilizando 
de lleno la clasificación de una cifra de la siguiente forma: 

Educación anterior al primer grado 
Enseñanza de primer grado 
Enseñanza de segundo grado: primer ciclo 
Enseñanza de segundo grado: segundo ciclo 
Enseñanza de primer ciclo del tercer grado, que per- 
mite obtener un certificado o diploma no equivalente 
a un primer titulo universitario 
Enseñanza del tercer grado, que permite obtener un 
primer título universitario 0 su equivalente 
Enseñanza del tercer grado, que permite obtener un 
titulo universitario superior 0 su equivalente 
Educación que no puede definirse por grados. 

15.44. Se han introducido dos nuevas categorfas: 0 
(para la enseñanza preescolar, las escuelas de parvulos, 
los jardines de infancia, y las instituciones similares) y 9 
(para los tipos de enseñanza que no se prestan al concepto 
de grado), Además, la enseñanza del tercer grado se ha 
desglosado en tres categorfas a fin de hacer una presenta- 
ción más diferenciada de lo que por lo general se ha 
denominado “enseñanza universitaria y otros tipos de 
enseñanza superior*’ o “enseñanza postsecundaria”. 

15.45. El próximo paso del sistema de la CINE se 
refiere al sector de estudios. La descripción detallada de 
esa. parte de la estructura va más allá del ámbito del pre- 
sente análisis. A tal fin debe consultarse la CINE propia- 
mente dicha (118). Sin embargo, a modo de ejemplo, cabe 
mencionar que dos de las categorías del segundo grado 
(CINE, códigos 2 y 3) se pueden subdividir en los 
siguientes agrupamientos principales de sectores de estu- 
dio: 

a) Enseñanza general, que destaca los aspectos teóri- 
cos, filos6ficos, cientfficos o matemáticos de las asigna- 
turas abarcadas, y presta escasa atención a las cuestiones 
tkcnicas que se refieren a especializaciones prácticas (sec- 
tores 201 y 301 de la CINE); 

6) Enseñanza normalista (sectores 214 y 314 de la 
CINE), Y 

c) Otra enseñanza de segundo grado (sectores 224, 
234,25?,252,262,266,270,278,289,318,326,334,350, 
352,354,362,366,370,378 y 389 de la CINE). 

15.46. Al realizar una subdivisión similar en el tercer 
grado, se llega a una agrupación intermedia de grados y 
sectores de estudio que comprende 18 categorías (118, 
págs. 35 y 36) que pueden resultar de interés para algunas 
encuestas de hogares. La clasificación completa de tres 
cifras contiene unas cien categorías y, por lo tanto, es par- 
ticularmente adecuada para las. encuestas especializadas 
que se concentran en un estudio a fondo de la educacidn. 

3. Otros aspectos conceptuales de carácter general 

15.47. Tras haber abordado algunos aspectos con- 
ceptuales centrales en la esfera de la educación, en la pre- 
sente sección se analizarán algunos conceptos y usos ter- 
minológicos. típicos de las estadfsticas educacionales 
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como tales. Conviene estar algo familiarizados con tales 
conceptos y expresiones a fin de situar en su justa perspec- 
tiva toda la esfera de las estadísticas relativas a la educa- 
ción. 

a) Enfoques estático y dinámico 

15.48. En el pasado, las estadísticas educacionales 
eran fundamentalmente estáticas. Se presentaban cifras 
sobre el número de alumnos inscritos (matrícula) y de 
maestros contratados en determinados momentos, sin 
intentar describir de forma más detallada el proceso con- 
tinuo de evolución y cambio en estos aspectos durante y, 
sobre todo, entre los años escolares. 

15.49. En las estadísticas educacionales modernas, 
existe una tendencia muy clara hacia un enfoque más 
dinámico. A este efecto se han introducido los conceptos 
de inventario y flujo. En lugar de limitarse a observar e 
informar los cambios netos que se producen en las cifras 
de la matrícula (datos de inventario) de un año escolar al 
siguiente, recientemente los estadísticos educacionales 
han creado y perfeccionado métodos para seguir a 
cohortes de alumnos de año en año, en su progresión por el 
sistema de enseñanza (datos de flujo). Estos métodos se 
utilizan para describir lo que sucede con las cohortes en 
cada etapa de su “carrera escolar”. El enfoque de los flu- 
jos se puede aplicar también en el caso de los maestros, 
analizando los ingresos y egresos de personal docente y 
los movimientos que se producen dentro de éste. 

15.50. Incluso con medios modestos, es factible 
arribar a una base de datos bastante satisfactoria para los 
estudios de flujo. A fin de ayudar a los países que ~610 
cuentan con datos de inventario, la UNESCO ha creado 
una metodología para el análisis de los flujos que dedica 
particular atención a la evaluación de la “merma educa- 
cional”. Se ha diseñado otra metodología de interés para 
los países en desarrollo en la que se utilizan números de 
matrícula especiales para los alumnos a fin de identifi- 
carlos con la cohorte original de ingreso en la escuela 
(120). Este sistema de codificación sustituye al sistema 
completo de datos individualizados, y está destinado a 
paises donde, por no existir sistemas de computadoras, el 
enfoque más moderno es impracticable. 

b) Merma educacional 

15.51. El importante concepto de “merma educa- 
cional” se utiliza hoy habitualmente como una especie de 
“encabezamiento general” para los dos fenómenos, 
“repetición” y “deserción”. Rara los efectos estadísticos 
se pueden utilizar las siguientes definiciones (125, pág. 
16): 

“Abandono de la escuela o deserción escolar: dejar 
de asistir a la escuela antes de la terminación de una 
etapa dada de la enseñanza, o en algún momento inter- 
medio o no terminal de un ciclo de enseñanza; 

“Repetición: año invertido por un alumno en reali- 
zar, en su mismo grado, el mismo trabajo que en su año 
precedente en la escuela; 

“Merma educacional: incidencia de la deserción y la 
repetición en el sistema de enseñanza de un país.“. 
15.52. En algunos países, los niveles sobremanera 

elevados de deserción y repetición constituyen un pro- 
blema muy grave. En tales casos es indispensable realizar 

análisis continuos para evaluar lo que podría denominarse 
la eficacia interna o el “producto’* del sistema de 
enseñanza. Esto es aún más importante cuando los recur- 
sos disponibles son muy limitados y, por tanto, es 
imprescindible utilizarlos con el máximo de eficacia. En 
ciertos casos se pueden utilizar las encuestas sobre 
hogares para reunir datos sobre la repetición de matrícula 
y la deserción. 

c) Disparidades educacionales 

15.53. Otro aspecto conceptual que también se centra 
en las deficiencias potenciales del sistema de enseñanza se 
refiere a las disparidades educacionales. En este caso lo 
decisivo es el elemento social, o sea, las cuestiones del 
acceso igual a los diversos tipos de educación, la posición 
de los diversos grupos de población ante la infraestructura 
de la enseñanza; las dificultades de naturaleza geográfica, 
económica, cultural y étnica, y otras similares. Es éste un 
sector que se ha descuidado en gran medida hasta ahora, 
ya que las estadísticas tradicionales relativas a la educa- 
ción han tendido a analizar el sistema de enseñanza en 
términos de estructuras e instituciones. Esta laguna en la 
información puede colmarse utilizando las encuestas 
sobre hogares, pues la unidad de observación debe ser el 
individuo. Lo principal es determinar la relación que 
existe entre el individuo y el suministro de servicios de 
enseñanza, o sea, cómo las personas hacen uso o no de las 
facilidades de enseñanza. En este sentido se resaltarán 
conceptos tales como el acceso a la educación, distancia 
de la escuela y otros similares. 

15.54. Este es un sector relativamente nuevo e inex- 
plorado de las estadísticas educacionales, para el cual aún 
no existe un marco conceptual y una terminologia norma- 
lizada generalmente aceptada. Sin embargo, esta situación 
se encuentra en proceso de cambio a medida que los 
organizadores de encuestas que tienen interés al respecto 
realizan nuevos trabajos en esta esfera. Se están probando 
diversos mttodos con el fin de arrojar luz sobre este com- 
plejo problema, que tiene gran importancia para la 
polftica y la planificación educacionales. 

C. PRINCIPALESELEMENTOSDEINFORMACI~N 

1. Elementos especialmente apropiados 
para las encuestas de hogares 

15.55, Como se indicó anteriormente, las encuestas de 
hogares son particularmente idóneas para obtener datos 
sobre las características y actividades educacionales de la 
población. Entre los elementos que se deben incluir en 
dichas encuestas tienen una importancia primordial los 
siguientes: 

a) Alfabetismo; 
6) Nivel de instrucción; 
c) Asistencia escolar. 
15.56. Según la naturaleza concreta y el propósito de la 

encuesta, y según las condiciones y requisitos especiales 
que existan, tambien podrán incluirse otros elementos, 
tales como las calificaciones educacionales, el acceso a la 
enseñanza (distancia de las escuelas y otras instituciones 
educacionales), etc. Debe recordarse que es imposible 
formular recomendaciones definitivas sobre el contenido 
de las encuestas con respecto al vasto campo de la educa- 
ción, debido al carácter altamente diferenciado y flexible 

210 



de las encuestas de hogares y a la gran variedad de condi- 
ciones nacionales específicas que existen en el mundo. 

2. Elementos quefigumn genemlmente en las estadísticas 
relativas a la educación obtenidas directamente de las 
instituciones de enseRanza 

15.57. En la sección B.l se indicó que, por regla gene- 
ral, las estadísticas educacionales institucionalizadas se 
seguirán reuniendo de forma tradicional. En dicha sección 
se proporcionó, a manera de antecedente, una breve lista 
de los tipos más importantes de datos de esta categoría, a 
fin de brindar una idea del universo de las estadísticas 
educacionales en su totalidad. Se indicó, además, que en 
determinados casos, relativos, por ejemplo, a los gastos 
privados en la educación o las características socioeconó- 
micas de los alumnos y de sus hogares, la encuesta de 
hogares es dtil para reunir datos correspondientes al sector 
“tradicional” de las estadísticas educacionales. 

15.58. En la siguiente sección se hace una reseña 
amplia de las normas recomendadas para los elementos 
tfpicos de educación de las encuestas de hogares. En la 
sección subsiguiente se mencionarán brevemente las nor- 
mas similares que existen para algunos elementos clave de 
las estadísticas educacionales tradicionales. 

3. Normas internacionales relativas a las caracterhticas 
educacionales de la poblacibn 

15.59. Las siguientes definiciones, métodos de medida 
y clasificaciones normalizados se basan en recomenda- 
ciones internacionales actuales o, de no existir éstas, en la 
prãctica comúnmente aceptada. En los casos en que 
posiblemente se necesite una información más detallada y 
concreta para elaborar los programas de las encuestas, se 
remitirá al lector directamente a las fuentes citadas. 

a) Alfabetismo/analfabetismo (124) 

i) Dejiniciones 
15.60. Alfabeto es la persona capaz de leer y escribir, 

comprendikndola, una breve y sencilla exposición de 
hechos relativos a su vida cotidiana. 

15.61. Analfabeto es la persona que no es capaz de leer 
y escribir, comprendiéndola, una breve y sencilla exposi- 
ción de hechos relativos a su vida cotidiana. 

15.62. Alfabeto funcional es la persona que puede 
emprender aquellas actividades en que la alfabetización es 
necesaria para la actuación eficaz en su grupo y comuni- 
dad y que le permiten asimismo seguir valiéndose de la 
lectura, la escritura y la aritmética al servicio de su propio 
desarrollo y del desarrollo de la comunidad. 

15.63. Analfabeto funcional es la persona que no 
puede emprender aquellas actividades en que la 
alfabetización es necesaria para la actuación eficaz en su 
grupo y comunidad y que le permiten asimismo seguir 
valitndose de la lectura, la escritura y la aritmética al ser- 
vicio de su propio desarrollo y del desarrollo de la comu- 
nidad. 

ii) Métodos de medición 
15.64. Para determinar el número de alfabetos (o alfa- 

betos funcionales) y el de analfabetos (o analfabetos fun- 
cionales), podría utilizarse uno de los métodos siguientes: 

a) Con ocasión de un censo general de la población o 

de una encuesta por el método de muestras, hacer una o 
varias preguntas relacionadas con las definiciones antes 
formuladas; 

b) En el caso de una encuesta especial utilizar una 
prueba de alfabetización (o de alfabetización funcional) 
concebida especialmente para ese fin. Este método podrá 
utilizarse para comprobar la exactitud de los datos obteni- 
dos por otros métodos o para corregir errores del sistema. 

c) Cuando no sea posible utilizar los mt?todos 
anteriormente descritos, hacer una estimación basada en: 

i) Censos especiales o encuestas por el método de 
muestras de la matrfcula escolar; 

ii) Las estadísticas escolares ordinarias en relación 
con los datos demogticos; 

iii) Datos relativos al nivel de instrucción de la 
población. 

iii) ClasiJicación 
15.65. En primer lugar, debería clasificarse a la pobla- 

ción de 10 o más años de edad en dos categorías: alfabetos 
y analfabetos. En los casos apropiados se deberfan 
diferenciar también los analfabetos funcionales. 

15.66. Cada una de esas categorías debería sub- 
dividirse por sexo y edad. Los grupos de edad deberían ser 
los siguientes: 10-14, 15-19, 20-24, 25-34, 35-44, 45-54, 
55-64 y 65 en adelante. Cuando proceda, deberian hacerse 
tambikn las subdivisiones siguientes: 

a) Población urbana y población rural; 
b) Grupos étnicos que se distingan habitualmente en 

un estado a los efectos estadísticos; 
c) Grupos sociales. 

b) Nivel de instruccibn de la población (124) 

i) De$nición 
15.67. Se entiende por nivel de instrucción de una per- 

sona el que corresponde al grado mas avanzado terminado 
y/o al ultimo año de estudios cursado o terminado a que 
haya llegado esa persona en el sistema de enseñanza 
ordinario, especial y de adultos de su estado o de otro 
estado. 

ii) Métodos de medicibn 
15.68. Para medir el nivel de instrucción de la pobla- 

ción podrían utilizarse los siguientes métodos: 
a) Con ocasión de un censo general de la población o 

de una encuesta por el método de muestras, hacer una o 
varias preguntas relacionadas con la definición antes for- 
mulada; 

b) Cuando no sea posible utilizar ese método, hacer 
una estimacibn basada en: 

i) Los resultados de censos o encuestas anteriores; 
ii) La matrfcula escolar y los datos que abarquen 

varios años relativos a los exámenes, como certifi- 
cados de escolaridad, titulos o grados académicos 
expedidos. 

iii) Clasifcacidn 
15.69. En primer lugar, deberfa clasificarse a la pobla- 

ción de 15 o más años de edad según el nivel de instruc- 
ción, determinado de preferencia por el último año de 
estudios cursado o, por lo menos, por el grado de 
enseñanza cursado o terminado. Cuando sea posible, 
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debería hacerse tambiCn una distinción dentro de cada 
grado entre los diferentes campos de estudio. 

15.70. Cada una de esas categorías debería dividirse 
según el sexo y la edad, en los grupos de edad siguientes: 
l5-19,20-24,25-34,3544,45-54,55-64 y 65 en adelante. 
Cuando sea procedente, deberían hacerse tambikn las sub- 
divisiones siguientes: 

a) Población urbana y población rural; 
b) Grupos étnicos que se distinguen habitualmente en 

un estado a los efectos estadísticos; 
c) Grupos sociales. 

c) Asistencia escolar (124) 

i) Definición 
15.71. Por asistencia escolar se entiende la asistencia a 

cualquier establecimiento de enseñanza regular y acredi- 
tado, público o privado, para cursar sistemáticamente 
estudios de cualquier grado en la fecha del censo o, si el 
censo se levanta durante el período de vacaciones esco- 
lares a final del año, durante el último año academice. La 
enseñanza por especializaciones que no forman parte de la 
estructura educacional oficial del pafs (por ejemplo, cur- 
sos de formación en el empleo en las fábricas) no se con- 
sideran como asistencia a la escuela a los efectos censales. 

ii) Métodos de medicibn 
15.72. En primer lugar, hacer una pregunta o pregun- 

tas relacionadas con la definición antes formulada a todas 
las personas que se encuentren entre la edad habitual de 
ingreso en el primer grado de enseñanza y los 24 años de 
edad inclusive. De considerarse probable que una canti- 
cad significativa de personas mayores asista a la escuela, 
también se podría recopilar dicha información referida a 
personas mayores de 24 años de edad. Este será particular- 
mente el caso en aquellos países que también deseen 
investigar la asistencia a instalaciones que imparten 
educación de adultos fuera del sistema de enseñanza 
ordinario y universitario. 

15.73. Debe tenerse en cuenta que la duración de los 
programas de educación de adultos es muy diversa. En 
consecuencia, se deberfa hacer una pregunta sobre la 
duración en horas de los programas para adultos. En 
primer lugar, la población del grupo de edades pertinente, 
como se indica anteriormente, deberfa clasificarse por el 
grado de enseñanza recibida. Siempre que sea posible, 
tambi6n deberá hacerse una clasificación por grados y sec- 
tores de estudios amplios. Si la encuesta abarca la educa- 
ción de adultos, este sector se deberfa mostrar por 
separado y clasificarse preferiblemente de conformidad 
con los números de cinco cifras (o tres cifras) de la CINE. 
Además debería clasificarse a todos los asistentes a la 
escuela por sexo y grupos de edades de cinco años. 
Cuando proceda, se podrían introducir otras clasifica- 
ciones para las poblaciones urbanas y rurales, los grupos 
étnicos y sociales, etc. 

d) Títulos académicos (124) 

i) Definición 
15.74. Por títulos académicos se entienden los títulos 

(es decir grados, diplomas, certificados, etc.) que una per- 
sona ha adquirido mediante cursos de estudios, de jornada 
completa, parcial o privados, tanto si le han sido otorgados 
en su país o en el extranjero o bien por autoridades 

docentes, juntas examinadoras especiales u órganos pro- 
fesionales. Por consiguiente, la adquisición de un título 
acadCmico implica haber terminado con Cxito los estudios 
correspondientes. 

ii) Método de medicibn 
15.75. Se hará una pregunta o preguntas relativas a la 

definición antes formulada, principalmente a las personas 
que hayan terminado con éxito estudios del tercer grado de 
enseñanza (categorías 5, 6 y 7 de la CINE) sin tener en 
cuenta su edad. 

4. Otms normas internacionales en la esfera 
de la educación 

15.76. Como ya se ha subrayado, los datos relativos a la 
educación reunidos mediante encuestas de hogares no 
deberán verse de forma aislada, sino como partes inte- 
grantes de un sistema global de información estadística 
para la esfera de la educación en su conjunto. Ya se anali- 
zaron las normas internacionales más directamente rela- 
cionadas con los datos educacionales que se podrían 
reunir mediante encuestas de hogares. A continuación se 
resumen las definiciones normalizadas relacionadas con 
otros elementos clave de las estadísticas educacionales 
(124): 

a) Alumno (estudiante) es la persona matriculada y/o 
inscrita en un programa de educación; 

b) Maestro es cualquier persona empleada, aun en 
régimen de dedicación parcial y con o sin remuneración, a 
los fines de transmitir conocimientos, aptitudes, etc. : 

i) Maestro de jornada completa es una persona que 
enseña durante un número de horas que, según la 
practica seguida en cada estado, corresponde a 
una enseñanza de jornada completa para el grado 
de que se trate; 

ii) Maestro de jornada parcial es el que no es de 
jornada completa; 

c) Año de estudios es la etapa de instrucción que se 
realiza generalmente durante un año escolar; 

d) Clase es el grupo de alumnos (estudiantes) que 
habitualmente reciben juntos instrucción de uno o varios 
maestros; 

e) Escuela (establecimiento docente) es el grupo de 
alumnos (estudiantes) de uno o varios grados organizados 
para recibir una enseñanza de determinado tipo y deter- 
minado grado dada por un profesor, o de varios tipos ylo 
determinados grados dada por más de un profesor bajo la 
autoridad de un director inmediato (la escuela o estableci- 
miento docente constituye a menudo la unidad que puede 
proporcionar los datos estadísticos): 

i) Establecimiento docente público es el que 
depende de un órgano del poder público 
(nacional, federal, provincial 0 local) cualquiera 
que sea el origen de sus recursos económicos; 

ii) Establecimiento docente privado es el que no 
depende del órgano del poder público, tanto si 
recibe una ayuda económica de éste como en caso 
contrario. Los establecimientos docentes priva- 
dos pueden clasificarse en establecimientos sub- 
vencionados o establecimientos no subvencio- 
nados, según reciban una ayuda económica de los 
poderes públicos; 
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fi Población en edad de escolaridad obligatoria es la 
población total comprendida entre las edades limites de 
enseñanza obligatoria con jornada completa; 

g) Medios económicos destinados a la enseñanza: 
9 

, 

ii) 

15.77. 

Ingresos son los fondos recibidos por los 
establecimientos docentes o puestos a su disposi- 
ción, inclusive consignaciones, derechos aca- 
dCmicos, valor en metálico de donativos recibi- 
dos, etc.; 
Gastos son las obligaciones financieras contraídas 
por los establecimientos docentes o por cuenta de 
los mismos como contrapartida de prestaciones 
de bienes o servicios. Los gastos podmn sub- 
dividirse en: 
a. Gastos ordinarios; 
b. Gastos de capital; 
c. Servicio de la deuda. 
Debe recordarse una vez más que el instrumento 

principal para la clasificación de estos diversos elementos 
es la Clasificación Internacional Normalizada de la 
Educación (CINE) (118) cuyas características principales 
se expusieron anteriormente. 

D. MUESTRASESPECIALESMEDICI~N 
YASPECTOSOPERACIONALES 

1. Cuestiones relacionadas con las muestras 

15.78. La primera parte del presente Manual contiene 
información básica y asesoramiento tknico en relación 
con el diseño de las muestras y los preparativos conexos 
para las encuestas de hogares en general. Con respecto a 
las encuestas que tratan sobre educación, es necesario 
examinar en cada caso qué otras consideraciones pueden 
requerirse, tomando debidamente en cuenta el propósito 
concreto y la naturaleza de la encuesta, el papel y la 
importancia de la educación y de los otros temas que se 
aborden, las condiciones regionales y locales, etc. 

15.79. En el caso de las encuestas de hogares que abor- 
dan la educación ~610 como un tema auxiliar, tales con- 
sideraciones, como es lógico, dependerán fundamental- 
mente del tema principal de la encuesta. Ahora bien, 
deber& prestarse simultáneamente la debida atención a los 
efectos colaterales que el diseño seleccionado para la 
muestra pueda tener en lo relativo a las caracterfsticas 
educacionales de los grupos de población objeto de estu- 
dio. 

15.80. Cuando la educación constituye el tema princi- 
pal de una encuesta de hogares o de un módulo o ronda de 
encuestas, es evidente que las decisiones relativas al di- 
seño de la muestra deberán tomarse fundamentalmente 
después de haber analizado en detalle sus consecuencias 
prácticas para los diversos rasgos educacionales que se 
han de investigar. No obstante, puesto que las infraestruc- 
turas educacionales y las otras circunstancias que con 
ellas se relacionan difieren mucho de un país a otro, es 
difícil establecer reglas y directrices fijas y universal- 
mente aplicables sobre cómo proceder a fin de asegurar 
que la muestra sea adecuadamente representativa en este 
sentido. Además, hasta ahora las encuestas de hogares no 
han sido muy utilizadas en la esfera de la educación y la 
experiencia práctica es, por tanto, limitada. Por con- 
siguiente, es necesario enfrentar este problema caso por 
caso. 

15.81. Las necesidades en materia de recopilaciones y 
análisis especiales son tambidn importantes para deter- 
minar los arreglos de muestreo que deberán realizarse. 
Por ejemplo, si la encuesta tiene por objetivo estudiar la 
situación educacional de grupos de población relativa- 
mente pequeños, tales como minorías ttnicas y religiosas 
o trabajadores migrantes, debe prestarse particular aten- 
ción a la selección de muestras adecuadas. 

15.82. Una cuestión especial en relación con el mues- 
treo es la que concierne al alfabetismo y a los problemas 
conexos de la calidad de los datos. A fin de garantizar una 
información razonablemente confiable sobre el alfa- 
betismo, los empadronadores deben utilizar materiales 
simples de prueba para verificar, en los casos que se 
requiera, la aptitud para leer y escribir de cada miembro 
del hogar que tenga 10 años o más. En algunos casos, 
quizás incluso se considere necesario recurrir a procedi- 
mientos de prueba más complejos como una medida com- 
plementaria de control. Sin embargo, una investigación 
tan a fondo sobre la situación del alfabetismo requiere una 
cantidad considerable de tiempo y de personal especiali- 
zado, y normalmente ~610 podría realizarse con un número 
limitado de entrevistados. En la primera etapa de elabora- 
ción del diseño de la muestra para la encuesta, deberá con- 
siderarse la necesidad de este tipo de verificación de la 
confiabilidad, y debe disponerse, cuando proceda, la 
selección de una submuestra adecuada para este fin especí- 
fico. 

2. Cuestiones relacionadas con Lu medicidn 

15.83. Anteriormente se expusieron las recomenda- 
ciones internacionales relativas a los metodos de medi- 
ción, que versan sobre algunas de las características edu- 
cacionales de la población. A continuación se ofrecen 
explicaciones y sugerencias complementarias, principal- 
mente en tomo a conceptos que puedan crear dificultades 
concretas a los organizadores de las encuestas. 

a) Alfabetismo 

15.84. Desde el inicio debe recalcarse que muchas 
experiencias en materia de censos de población y encues- 
tas especiales indican que la medición del alfabetismo pre- 
senta problemas muy particulares. El concepto mismo 
puede ser interpretado de diversa forma por los planifi- 
cadores de la encuesta, los empadronadores, los jefes de 
los hogares y las personas cuyo nivel de alfabetismo se ha 
de medir. En realidad, en este sentido, el alfabetismo 
deberfa considerarse como una variable continua que 
abarca desde la aptitud mas elemental y mecánica para 
leer y escribir algunas palabras con gran dificultad y una 
comprensión escasa o nula, hasta las aptitudes de lectura y 
escritura bien desarrolladas que se pueden utilizar para los 
fines más avanzados de la comunicación. Por ejempo, es 
evidente que una persona que ~610 puede escribir su nom- 
bre y algunos números y/o leer solamente algunas pala- 
bras muy simples tales como “ojos”, “no”, “bueno” o 
“malo” no es realmente alfabeta. Por consiguiente, el pro- - 
blema fundamental radica en determinar, dentro de esta 
amplia escala, el umbral que corresponde a una aptitud de 
lectura y escritura que realmente tenga algún sentido para 
el individuo de que se trate, al permitirle comunicarse con 
otros e informarse por medio del lenguaje escrito, aunque 
sea de forma muy modesta. 

_- 
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15.85. Las definiciones de alfabeto y analfabeto que se 
ofrecen en los párrafos 15.60 y 15.61 están formuladas 
precisamente con la intención de describir un nivel 
“mínimo indispensable*’ de alfabetismo. Las palabras 
clave son “comprendiCndola”, que elimina cualquier tipo 
de aptitud exclusivamente mecánica (aprendizaje por 
memorización) carente de sentido práctico, “una breve y 
sencilla exposición’*, que indican un nivel modesto de 
comunicación, y “vida cotidiana”, que resaltan que el 
mensaje ~610 se refiere a cuestiones muy elementales y 
familiares para la persona de que se trate. 

15.86. Desde que la UNESCO introdujo esta primera 
definición de alfabetismo en 1958, se ha estimado necesa- 
rio elaborar un concepto más calificado para complemen- 
tar el nivel “mfnimo indispensable”. En particular, al 
formular los objetivos para las campañas masivas de 
alfabetización a nivel naci0nal.e internacional, ha sido 
necesario aspirar a un nivel ambicioso de alfabetismo que 
se centre fundamentalmente en el “funcionamiento” ade- 
cuado del individuo en relación con su comunidad y situa- 
ción socioeconómica. De ahí la introducción del concepto 
de “alfabetismo funcional”, que se corresponde con las 
definiciones tercera y cuarta antes indicadas (párrafos 
15.62 y 1X63), las cuales quedaron incluidas en la revisión 
de la recomendación de la UNESCO (124) que se realizó 
en 1978. 

15.87. El alfabetismo funcional representa un nivel 
significativamente más alto de alfabetismo claramente 
“orientado hacia el trabajo” y que hace especial hincapié 
en la utilización continua de la aptitud adquirida de leer y 
escribir, así como de la aritmetica para fines practicos. 
Estas aptitudes deben ser lo suficientemente avanzadas 
para permitir la participación plena y eficaz del individuo 
en las actividades que habitualmente concurren en la 
situación en que vive, y que requieren una capacidad 
razonable para comunicarse mediante el lenguaje escrito. 
Lo anterior se aplica a las actividades laborales y a la vida 
en la comunidad. Por ejemplo, un alfabeto funcional debe 
ser capaz de recibir instrucciones por escrito para su tra- 
bajo, leer periódicos, avisos, anuncios, literatura popular, 
etc., asf como de escribir cartas corrientes, notas y mensa- 
jes, y hacer cálculos aritméticos elementales, llevar cuen- 
tas simples, y asf sucesivamente. 

15.88. Ante este doble enfoque del nivel de alfa- 
betismo, es particularmente importante que se mantenga 
siempre una clara distinción entre los conceptos de alfa- 
betismo y alfabetismo funcional. Las preguntas pertinen- 
tes que figuren en el formulario de la encuesta deben tener 
muy en cuenta las definiciones respectivas, y se deberá 
instruir ampliamente a los empadronadores sobre cómo 
lograr una interpretación correcta de las respuestas que 
obtengan. TambiCn es indispensable que esas preguntas no 
sean contestadas por el jefe del hogar en nombre de los 
otros miembros, sino que sean formuladas directamente a 
cada individuo de di.ez años de edad o más. De esta forma 
el empadronador tendrá una mejor oportunidad de con- 
trolar las respuestas que reciba. El mttodo de las entrevis- 
tas privadas puede tambibn tener la ventaja de superar 
algunas inhibiciones psicológicas y actitudes para la pro- 
tección del prestigio que tenderían a esbozar el verdadero 
grado de alfabetismo. 

15.89. Para medir el nivel de alfabetismo de los 
entrevistados de la forma más exacta posible, los empa- 
dronadores deberan aprovechar cuanta oportunidad se les 

presente para verificar las respuestas recibidas mediante 
diversas preguntas de control. A estos efectos, conviene 
que las preguntas sobre el nivel de instrucción precedan a 
las de alfabetismo para poder comparar de inmediato las 
respuestas y corregir los errores que se observen. 
Evidentemente, no es posible brindar reglas fijas sobre las 
relaciones que existen entre los años de estudios termina- 
dos de la educación ordinaria y estos dos conceptos de 
alfabetismo, puesto que los sistemas de enseñanza y 
demás circunstancias difieren en gran medida de un país a 
otro. Sin embargo, de forma muy tentativa cabe decir que 
para un país en desarrollo promedio, el alfabetismo 
correspondería un período aproximado de tres a cuatro 
años de instrucción primaria (no se incluye la repetición) y 
el alfabetismo funcional a cinco o seis años de esa instruc- 
ción. Para los participantes en cursos de alfabetización de 
adultos, en cambio, el tiempo equivalente podría esti- 
marse en unas cien y trescientas horas, respectivamente. 
Con todo, se pueden producir variaciones individuales 
considerables. Incluso la existencia de una cantidad apre- 
ciable de instrucción ordinaria o de adultos no garantiza 
por si misma que no se produzca un retroceso hacia el 
analfabetismo cuando no exista motivación para la lectura 
o la escritura, o si se carece de los materiales adecuados. 

l5.90. Asf, pues, deben concebirse otras formas para 
comprobar y confirmar el alfabetismo que aduce el 
entrevistado. Seria muy provechoso combinar las pregun- 
tas orales de control con algún material simple de compro- 
bación como, por ejemplo, un juego de “tarjetas de alfa- 
betismo” que se mostrarfan a los entrevistados despuCs 
que hubieran contestado la(s) principal(es) pregunta(s) 
sobre este aspecto. Dichas tarjetas podrían contener un 
breve párrafo impreso seguido de algunas preguntas al 
respecto, a las que el entrevistado brindaría una respuesta 
breve y, de ser posible, tambitn por escrito, con lo que 
proporcionarfa una prueba concreta de sus aptitudes para 
leer y escribir con comprensión. Los empadronadores 
podrían entonces, con la ayuda de instrucciones espe- 
ciales para la evaluación de dichas respuestas, determinar 
si el entrevistado debe ser considerado como persona que 
sabe leer, escribir o no. 

15.91. Si bien algunos materiales simples de compro- 
bación de este tipo incrementarían sustancialmente la vali- 
dez de los datos sobre el alfabetismo, es evidente que 
puede lograrse una mejor medición de los niveles de alfa- 
betismo introduciendo pruebas normalizadas de carácter 
más amplio. En este sentido, se entiende por pruebas 
normalizadas aquellas para las cuales se ha seleccionado y 
comprobado de forma empírica el contenido, se han 
establecido normas bien definidas, se han creado métodos 
uniformes de administración y calificación, y pueden cali- 
ficarse con un grado de objetividad relativamente alto. 
Estas pruebas, que abarcan no ~610 la lectura y la escri- 
tura, sino tambiCn la aritmética, constituyen un instru- 
mento ideal de medición, especialmente cuando se trata 
del alfabetismo funcional. Sin embargo, las pruebas más 
complejas de este tipo requieren muchos recursos en lo 
que respecta a personal especializado, tiempo, etc., y por 
lo general se realizan en las escuelas. Como se indicó en el 
párrafo 15.82, por estas razones generalmente ~610 se utili- 
zan con submuestras. Sin embargo, las pruebas normali- 
zadas desempeñan un papel muy importante en la verifica- 
ción de la confiabilidad de los métodos de medición que se 
utilizan habitualmente para la encuesta en su totalidad. 
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15.92. Por último, cabe mencionar que las directrices 
internacionales sobre los mttodos de medición relativos al 
alfabetismo también incluyen mttodos para la preparación 
de estimaciones. La información directa sobre el alfa- 

. betismo que se obtiene mediante los censos de población y 
las encuestas especiales es, con frecuencia, muy escasa, y 
en ocasiones puede ser útil disponer de estimaciones para 
llenar las lagunas que existan en las series cronológicas y 
para realizar proyecciones. Para asesoramiento técnico, se 
remite al lector al documento pertinente de la UNESCO 
(117). Al preparar dichas estimaciones deben tomarse 
debidamente en cuenta las condiciones nacionales con- 
cretas como, por ejemplo, la repercusión de las campañas 
de alfabetización en gran escala. 

b) Nivel de instrucción 

15.93. Para medir el nivel de instrucción de una per- 
sona es necesario, en principio, realizar una investigación 
mas o menos detallada de su “historia escolar” a fin de 
determinar en que segmento o lugar de la “escalera educa- 
cional” se encuentra. En la práctica esto puede lograrse 
con diferentes grados de precisión, como se desprende de 
la definición que se ofrece en el párrafo 15.67, que brinda 
una opción entre “el grado más avanzado terminado ylo el 
último año de estudios cursado o terminado”. En la 
mayoría de los casos, especialmente cuando la educación 
es el tema principal de la encuesta, es preferible utilizar la 
opción más precisa, o sea, el grado más avanzado ter- 
minado y el último año de estudios cursado o terminado. 
Particularmente en el caso de alguno paises en desarrollo, 
donde frecuentemente las tasas de deserción escolar son 
altas, circunscribir la información al grado más avanzado 
terminado supone una medición extremadamente vasta del 
inventario de personas con instrucción, y por ejemplo, 
privaría a los organizadores de la encuesta de provechosas 
posibilidades de control en cuanto a las respuestas sobre 
alfabetismo. Incluso entre las personas que no con- 
cluyeron el primer ciclo de enseñanza, pueden existir 
muchas que terminaron por lo menos el tercero o cuarto 
año de estudios, y que, por lo tanto, son potencialmente 
alfabetas. 

c) Asistencia escolar 

15.98. Cabe señalar que en este contexto no debe darse 
una interpretación demasiado estrecha al termino “asis- 
tencia”, en el sentido de presencia física en un estableci- 
miento docente el dfa de la entrevista. Lo esencial consiste 
en identificara todas las personas que en principio habrán 
de considerarse como alumnos o estudiantes, o sea, matri- 
culados o inscritos en los programas de enseñanza.’ No se 
tendrá en cuenta la ausencia temporal por motivos de 
enfermedad o de otra fndole. 

15.99. En esta sección se analizarán algunas cues- 
tiones practicas relativas a la organización de la reunión de 
datos y el trabajo sobre el terreno en lo relacionado con las 
encuestas que incluyen temas educacionales. 

15.94. Una vez determinado el nivel de precisión que 
se desea, es importante que las preguntas que aparecen en 
el formulario de la encuesta y las instrucciones que con 
ellas se relacionan esdn formuladas de manera clara y 
precisa para evitar equivocos. En los párrafos 15.40 a 15.44 
aparecen las palabras clave para la definición de “grado” y 
“año de estudios”. En ellos también se hizo referencia a 
las otras posibilidades que existen para utilizar el sistema 
CINE, incluso, por ejemplo, el agrupamiento por sectores 
de estudio. Esto podrfa ser particularmente importante 
para los estudios sobre la fuerza de trabajo, pero el grado 
de detalle que se introduzca dependerá, lógicamente, de la 
orientación principal y del propósito de la encuesta. 
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15.95. Es sumamente importante evitar toda confusión 
entre “el último año de estudios cursado o terminado” y el 
número de años transcurridos en la escuela. Una persona 
puede haber permanecido en la escuela durante siete años 
pero, debido a la repetición de varios grados, haber lle- 
gado ~610 al cuarto año de estudios antes de abandonarla. 
Para la medición del nivel de instrucción no es tan impor- 
tante la cantidad de tiempo transcurrido en las institu- 
ciones de enseñanza, como los años terminados con éxito 

15.100. Ante todo, es preciso reconocer que es 
relativamente raro que las encuestas de hogares contengan 
una cobertura detallada de los temas educacionales, y que 
los organizadores de las encuestas, los empadronadores y 
los entrevistados, por lo general, no se encuentran sufi- 
cientemente familiarizados con la terminología, los con- 
ceptos y la estructura de la educación. Debe tenerse espe- 
cial cuidado en garantizar que la presentación de las pre- 
guntas ‘del formulario de la encuesta relacionadas con la 
educación sea clara, concisa y coherente. Es esencial 
someter el cuestionario a pruebas preliminares a fin de 
determinar si las preguntas se comprenden correctamente 
y si las respuestas pueden considerarse razonablemente 
correctas. En particular, en los paises que cuenten con 
poca o ninguna experiencia en materia de encuestas de 
hogares relacionadas con la educación, es indispensable 
hacer estudios experimentales para tener la seguridad de 
que la encuesta prevista sea realizable desde el punto de 
vista de los procedimientos operacionales, el tiempo, el 
presupuesto, la asignación de personal y otros aspectos. 
Los resultados de dichos estudios, junto con la experien’ 
cia, deberán utilizarse para corregir y mejorar los cues- 
tionarios y las instrucciones, así como para preparar 
manuales y organizar programas de formación para los 
empadronadores con el fin de lograr que el componente de 
educación de la encuesta reciba un tratamiento signifi- 
cativo y técnicamente correcto. A tales efectos es de suma 
importancia que el organismo encargado de la ejecucibn 
de la encuesta mantenga una.cooperación muy estrecha. 
con las autoridades educacionales pertinentes, en par- 
ticular con el Ministerio de Educación, pero en los casos 

en función del grado de enseñanza y su estructura en años 
de estudio. 

15.96. TambiCn es importante destacar que el nivel de 
instrucción no se circunscribe a la enseñanza ordinaria, 
sino que deberfa comprender tambikn la educación espe- 
cial y de adultos. Los empadronadores deben dedicar aten- 
ción especial a dichas categorias de enseñanza, que de lo 
contrario podrían ser fácilmente soslayadas, y tratar de 
identificar al máximo posible su equivalencia en grado y ~ 
año de estudios con el sistema de enseñanza ordinario. 

15.97. Por último, debe incluirse en el formulario de 
información la categoría especial “sin instrucción” para 
las personas que no hayan participado en ninguna forma de 
enseñanza organizada. 

3. Aspectos operacionales 



que se requiera, también con los organismos locales de 
educación, los inspectores escolares, etc. 

15.101. Una forma concreta de introducir la educación 
en la planificación y operación de las encuestas consiste en 
contratar como empadronadores a maestros o a estu- 
diantes y alumnos de la enseñanza superior y secundaria, 
según proceda. Este tipo de arreglo se ha practicado en 
algunos países que poseen condiciones favorables y donde 
las operaciones de la encuesta se pueden sincronizar de 
forma eficaz con las actividades educacionales respec- 
tivas. Sin duda alguna, contar con un personal sobre el 
terreno bien formado, que con frecuencia posee valiosos 
conocimientos y experiencia sobre las condiciones locales 
pertinentes para la encuesta, es una ventaja para el pro- 
yecto en su conjunto. En particular, puede ayudar a pro- 
porcionar la experiencia que se requiere para un trata- 
miento adecuado del componente educacional. 

15.102. La validez de todo lo dicho hasta ahora sobre 
los aspectos operacionales relativos a temas de la esfera de 
la educación en general es aún mayor en cuanto al alfa- 
betismo, el que, como ya se indicó es una cuestión 
relativamente compleja. Es menester desarrollar técnicas 
específicas de entrevistas y otros instrumentos tomando 
debidamente en cuenta los elementos pertinentes de fndole 
nacional, cultural y cuando corresponde, lingüistica. Los 
empadronadores deben ser cuidadosamente preparados y 
formados en la aplicación de tales técnicas y métodos de 
medición a fin de determinar el nivel de alfabetismo de los 
entrevistados de la manera más exacta posible. En par- 
ticular, se les deben brindar instrucciones detalladas 
acerca de la utilización de preguntas de control y mate- 
riales sencillos de prueba, “tarjetas de alfabetismo” y 
otros recursos para comprobar la confiabilidad de las 
respuestas. En el caso de las encuestas que tienen un doble 
enfoque, o sea, alfabetismo y alfabetismo funcional, 
deberá darse a los empadronadores una formaci.6n 
especializada para que puedan distinguir eficazmente 
entre estos dos niveles de alfabetismo. 

15.103. Para la preparación de materiales y la 
organización de los programas de formación, los organi- 
zadores de la encuesta deben solicitar el asesoramiento y 
la cooperación de las autoridades educacionales,. de las 
juntas de alfabetización y demás instituciones compe- 
tentes. Si se prevé la aplicación de pruebas normalizadas 
para realizar una investigación minuciosa de los niveles de 
alfabetismo, será necesario elaborar materiales y procedi- 
mientos en estrecha colaboración con las instituciones 
competentes especializadas en pedagogía y psicometría. 

15.104. Por último, cabe señalar que en algunos paises 
donde se hablan varias lenguas ha resultado conveniente 
introducir en el programa de encuestas una especificación 
sobre el alfabetismo según la lengua. La encuesta nacional 
sobre alfabetismo realizada en Kenya en 1976* es un ejem- 
plo de lo anterior; en este caso la pregunta principal se 
referia a la aptitud para leer y escribir en la lengua 
materna. Además, a los entrevistados que hablaban swa- 
hili e inglés se les hicieron preguntas similares formuladas 
oralmente en ambas lenguas. Sin embargo, la experiencia 
de esta encuesta demuestra que el enfoque diversificado 
sobre el alfabetismo puede conducir fácilmente a equivo- 
cos. En los casos de este tipo es esencial, por lo tanto, que 

‘Realizada como parte del Programa nacional integrado de encuestas pop 
muestreo (175, 176). 

las preguntas sean claras y precisas y que se pida explicita- 
mente a los empadronadores que mantengan separados los 
grupos lingüisticos respectivos. 

E. POSIBILIDADES DE TABULACI~N Y ANALISIS‘ 

1. Tabulaciones 1 

15.105. Las posibilidades de elaborar cuadros sobre 
diversos aspectos relativos a la educación reunidos 
mediante encuestas de hogares dependen de diversos fac- 
tores, entre ellos el objetivo principal y la naturaleza de la 
encuesta; el lugar y el papel concreto de la enseñanza en 
ese contexto y si se trata del elemento principal o de un 
elemento auxiliar; los diversos elementos educacionales 
incluidos, la base de datos y su grado de detalles; la nece- 
sidad y factibilidad de las clasificaciones cruzadas en 
diversos aspectos; y las consideraciones relativas al niues- 
treo. Evidentemente, tambidn deberá prestarse especial 
atención al uso anticipado de los cuadros para fines de aná- 
lisis e investigación. En consecuencia, ~610 se podrá ela- 
borar un programa de tabulación integral y detallado para 
un programa de encuestas concreto tomando debidamente 
en cuenta todos estos factores, asi como las circunstancias 
particulares del pafs en relación con las estructuras educa- 
cionales y las condiciones socioeconómicas. 

15.106. Por tinto, en la p!esente subsección ~610 se 
ofrece una lista tentativa de algunas tabulaciones básicas y 
tfpicas que responden a los requisitos más comunes para la 
interpretación y el análisis de los datos de las encuestas 
relativos a los diversos elementos educacionales. Estas 
tabulaciones podrian servir como punto de partida para su 
adaptación ulterior a las condiciones y necesidades con- 
cretas de cada programa: 

a) Alfabetismo 

15.107. Las tabulaciones iniciales podrian incluir: 
a) La población de 10 o más años de edad, clasificada 

por nivel de alfabetismo, grupo de edad (lo-14 años, 15-19, 
20-24,25-34,35-44,45-54,55-64,65 años en adelante) y 
sexo; 

b) La población de 15 o más años de edad, clasificada 
por nivel de alfabetismo, sexo, zonas urbanas y rurales y, 
posiblemente, las regiones principales; 

c) La población de 15 o más años de edad, clasificada 
por nivel de alfabetismo, sexo y grupo Ctnico; 

d) La población de 15 o más años de edad, clasificada 
por nivel de alfabetismo,. sexo y grupo social. 

Observaciones especiales 
15.108. Podrfan utilizarse tabulaciones similares para 

las encuestas sobre alfabetismo funcional. 
15.109. En algunos paises en desarrollo, la edad pro- 

medio de ingreso en la escuela puede ser bastante alta, lo 
que significa que los datos sobre alfabetismo para el grupo 
de edad más bajo, de 10 a 14 años, no son muy ilustrativas y 
se pueden omitir. Sin embargo, el resto de las clasifica- 
ciones por edades indicadas constituyen un requisito 
mfnimo para la realización de comparaciones inter-- 
nacionales, y el limite inferior común es la edad de 15 
años. 

15.110. En los países plurilingües, se puede introducir 
en.las tabulacionesuna clasificación por “lengua en la que 
es alfabeto”. 
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15.111. En el caso de las encuestas que abordan temas 
múltiples, los cuadros relativos al alfabetismo podrfan, de 
conformidad con el propósito y el carácter de dichas 
encuestas, incluir tambidn clasificaciones cruzadas con 
temas demogrsíficos y socioeconómicos de particular inte- 
r&, tales como la fecundidad, el empleo, la actividad eco- 
nómica y la ocupación. 

hacerse clasificaciones cruzadas de los titulos académicos 
con, por ejemplo, la actividad económica, la ocupación y 
el ingreso. 

b) Nivel de instrucción 

15.112. ¿as tabulaciones iniciales podrfan incluir: 
a) La población de 15 o más años de edad, clasificada 

por nivel de instrucción, grupo de edad (15-19 años, 20-24, 
2534,35-44,45-54,55-64,65 en adelante) y sexo; 

b) La población de 15 o más años de edad, clasificada 
por nivel de instrucción, sexo, zonas urbanas y rurales y, 
posiblemente, las regiones princi$les; 

c) La población de 15 o mãs años de edad, clasificada 
por nivel de instrucción, sexo y grupo ktnico; 

d) La población de 15 o más años de edad, clasificada 
por nivel de instruccibn, sexo y grupo social. 

Observaciones especiales 
l.5.113. En principio, estas tabulaciones deben 

referirse ala población total del grupo concreto de edad de 
que se trate, inclusive las personas con una educación ter- 
minada (es decir, ¿lue ya no es& comprendidas en el sis- 
tema de enseñanza), y los niños y jóvenes a los que aún se 
imparte enseñanza en el momento de efectuarse la 
encuesta (o sea, que permanecen dentro de dicho sistema). 
Ahora bien, si esta última categoría incluye una propor- 
ción significativa de la población comprendida entre los 15 
y los 24 años, se recomienda asignar preferencia al grupo 
de edad de 25 años de edad o más sobre el de 15 años o más 
de edad, puesto que la situación educacional de aquellos 
que aún se encuentran en la escuela está sujeta a cambios 
en el futuro. 

d) Distancia de la escuela 

15.118. Las tabulaciones iniciales podrfan incluir: 
a) El número de hogares y la población en los hogares, 

clasificados por la distancia desde el hogar hasta la escuela 
más cercana del primer nivel de enseñanza, por zonas 
urbanas y rurales y por regiones principales; 

b) El número de hogares y la población en los hogares, 
clasificados por la distancia desde el hogar hasta la escuela 
más cercana del segundo nivel de enseñanza, por zonas 
urbanas y rurales y, posiblemente, por regiones princi- 
pales. 

Observaciones especiales 
15.119. Según la situación local, la distancia desde el 

hogar a la escuela puede clasificarse por la longitud del 
trayecto (pqr ejemplo, O-l km, l-3, 3-6, 6-10, 10 km en 
adelante, o, especialmente en los casos en que exista trans- 
porte escolar, por el tiempo de viaje (por ejemplo, O-10 
minutos, lo-30,30-60,60-100, 100 minutos o más). 

15.120. Los presentes ejemplos de clasificaciones de la 
distancia se refieren a las escuelas del primer nivel de 
enseñanza. En relación con las escuelas del segundo nivel, 
para las cuales las distancias generalmente son de un 
orden de magnitud diferente, es preciso adaptar las’clasifi- 
caciones a las condiciones reales. Por lo demás; en Pa-es 
que cuentan con una red muy escasa de este tipo de 
escuelas, la tabulación b) tendrá básicamente un interés 
teórico en lo que concierne a las zonas rurales. 

15.114. Según el propósito y la orientación de la 
encuesta, el programa de tabulación también podrfa pre- 
ver la clasificación cruzada entre el nivel de instrucción y 
algunos elementos demográficos y socioeconómicos de 
inter& particular, tales como la fecundidad, la mortali- 
dad, el empleo, la actividad económica y el ingreso. 

c) Títulos académicos 
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15.115. Las tabulaciones iniciales podrian incluir: 
a) La población que haya concluido satisfactoria- 

mente un año de estudios del tercer grado de enseñanza, 
clasificada por titulo académico (grados, diplomas, certi- 
ficados y demás), grupo de edad (15-19 años, 20-24,25-34, 
35-44,45-54,55-64,65 en adelante) y sexo; 

b) La población que haya concluido satisfactoria- 
mente un afro de estudios del tercer grado de enseñanza, 
clasificada por título acadtmico, sexo, zonas urbanas y 
rurales y, posiblemente, las regiones principales. 

Observaciones especiales 
15.116. En el caso de que la encuesta también se refiera 

a los titulos (diplomas y certificados) correspondientes al 
segundo ciclo del segundo nivel de enseñanza, deberán 
prepararse cuadros similares para las personas que hayan 
obtenido dichos tftulos. 

15.117. Teniendo debidamente en cuenta el propõsito y 
elalcakc de la encuesta y los errores de muestreo, pueden 

15.122. Por último, debe recordarse que las diversas 
tabulaciones que se han esbozado brevemente ~610 preten- 
den servir a manera de ejemplos ilustrativos. La selección 
detallada y el diseño de los cuadros para una encuesta dada 
dependerán necesariamente de las necesidades, las posibi- 
lidades y las limitaciones de esa encuesta en particular. Es 
especialmente importante garantizar que el grado de 
desagregación de las tabulaciones y las clasificaciones 
cruzadas se mantenga dentro de limites razonables y 
realistas, tomando en cuenta los errores de muestreo. El 
desglose excesivamente detallado puede conducir a una 
gran cantidad de cifras muy pequeñas que carecerían de 
toda significación. 

2. Interpretacidn y análisis 

15.123. Al examinar las posibilidades de interpreta- 
ción y análisis de los datos obtenidos en las encuestas con 
respecto a las caracterfsticas de la educación y a sus rela- 
ciones con otros temas incluidos en la encuesta, deben 
tenerse presentes algunas observaciones generales. 

15.124. Teóricamente es posible concebir diversos 
enfoques analfticos, pero los organizadores de la encuesta 
deben adoptar las decisiones definitivas desde un punto de 
vista puramente prïlctico, tomando en consideración el 

15.121. En los casos en que se hayan organizado servi- 
cios especiales de transporte escolar e internado, debení 
realizarse un cuadro suplementario que refleje la disponi- 
bilidad y utilización de dichos servicios. 

e) Observaciones genemles 



propósito y el carácter concretos de la encuesta. Por con- 
siguiente, es necesario que desde la primera etapa de la 
planificación se examine cuidadosamente cuáles son los 
mttodos de análisis más apropiados para una encuesta 
dada, y que la reunión y el procesamiento de los datos se 
adapten en consecuencia. 

15.125. Un programa de tabulación correctamente 
diseñado constituye en sí mismo un instrumento básico 
para interpretar y analizar los datos. Es indispensable que 
estos cuadros presenten desgloses y clasificaciones cruza- 
das adecuados para poder analizar las relaciones que exis- 
ten entre las características educacionales y ciertos 
elementos demográficos y socioeconómicos como la 
edad, el sexo, la ocupación y el ingreso. 

15.126. El material así dispuesto servirá para compu- 
tar diferentes mediciones estadísticas como porcentajes, 
tasas, relaciones, medias, medianas, desviaciones tfpicas, 
etc., para fines de análisis y estudio. Más adelante se brin- 
dan algunos ejemplos típicos de esas estadísticas deriva- 
das, junto con otras sugerencias y explicaciones. 

a) Alfabetismo 

15.127. Las dos mediciones estadísticas que se utilizan 
comúnmente en relación con el alfabetismo son comple- 
mentarias. La positiva, es decir, la tasa de alfabetismo, 
representa el porcentaje de la población dada que es alfa- 
beta. La medida negativa, la tasa de analfabetismo, repre- 
senta el porcentaje de esa población que es analfabeta. 
Dichas tasas tienen significados idénticos, pero existe la 
tendencia a preferir la última por ser la de mayor 
“impacto”, especialmente en los países donde el analfa- 
betismo masivo constituye un problema grave. 

15.128. Las tasas de alfabetismo y analfabetismo 
pueden calcularse para los adultos de 15 años en adelante y 
para cualquier otro orden de edades a partir de los 10 años, 
tales como lo-14,15-19,20-24,25-34, y así sucesivamente. 
Si la encuesta abarca el alfabetismo funcional, deben com- 
putarse de la misma forma tasas concretas para ese con- 
cepto. 

15.129. Conviene subrayar que dichas tasas se pueden 
utilizar para diversos fines analíticos, no ~610 en el con- 
texto estadístico de la comparación de diferentes grupos 
de población en una encuesta que se haya realizado en un 
momento dado, sino también de forma dinámica, estu- 
diando los cambios ocurridos en el alfabetismo durante un 
período a partir de los datos obtenidos de una serie de 
encuestas y censos. Estas series cronológicas son par- 
ticularmente importantes en lo relacionado con las refor- 
mas educacionales y las campañas masivas de alfabetiza- 
ción que se efectúan en muchos países en desarrollo, ya 
que proporcionan estadísticas básicas para evaluar el pro- 
greso alcanzado en la erradicación del analfabetismo y en 
otros objetivos educacionales. 

b) Nivel de instrucción 

15.130. El método de análisis más directo y sencillo 
para este concepto consiste en utilizar distribuciones por- 
centuales del nivel de instrucción de diferentes grupos de 
la población para ilustrar y comparar sus perfiles educa- 
cionales. En realidad, en las distribuciones de este tipo 
cabe considerar que cada.porcentaje es la tasa de nivel de 
instrucción para un grado determinado, o por un grado o 

año de estudios, según el caso, dentro del grupo de pobla- 
ción de que se trate. 

15.131. Cabe señalar que la tasa porcentual de instruc- 
ción para cada categorfa o año de estudios se refiere 
exclusivamente a la terminación de dicho año de estudios. ,: 
Para medir el inventario de personas educadas que hayan 
completado por lo menos un año de estudios dado, se 
puede utilizar una tasa acumulativa de instrucción para el 
año de estudios. 

15.132. Cuando se dispone de una distribución com- 
pleta por años de estudios, también es posible introducir 
una medida de la tendencia central, por ejemplo, la 
mediana de la cantidad de años escolares terminados 
(cuidando de no incluir los años repetidos). Esta medida 
se puede definir como el valor que divide la distribución de 
la población por nivel de instrucción (expresada como el 
número de años escolares terminados y tratada como una 
variable cuantitativa continua) en dos partes iguales, una 
mitad de los casos por debajo de dicho valor, y la otra 
mitad por encima. La mediana del número de años esco- 
lares terminados puede ser muy útil para comparar los 
diferentes grupos de población y para establecer compara- 
ciones en el tiempo. Sin embargo, en aquellos países 
donde la mayoría de la población tiene poca o ninguna 
instrucción, esta medida no resulta tan útil. En casos 
extremos, puede incluso asumir el valor de 0 (más del 50% 
de la población sin instrucción). 

15.133. En cuanto a la orientación del trabajo 
analítico, cabe mencionar que en las encuestas politemáti- 
cas, existen posibilidades particularmente interesantes de 
analizar las relaciones entre el nivel de instrucción y 
algunos factores demogl-áficos y socioeconómicos como 
la fecundidad, la actividad económica y el ingreso. 

c) Titulos académicos 

15.134. Los métodos de presentación y análisis de este 
elemento tienen que ser más bien flexibles, según el tipo de 
encuesta de que se trate, el grado de detalle de los datos 
disponibles, el tipo de clasificación utilizada, etc. 

15.135. En general, deben calcularse por lo menos 
algunas tasas globales de calificación académica para 
indicar el orden de magnitud relativo del inventario de 
personas que poseen tftulos especiales, con referencia a 
los grupos de edades amplios de la población que sean 
pertinentes. Dentro de las posibilidades, deben diferen- 
ciarse, ademas, por esferas de especialización con miras a 
permitir comparaciones con las necesidades de personal 
calificado en los diversos sectores económicos y sociales. 
Sin embargo, como ya se ha indicado, debe tenerse 
cuidado de no efectuar desgloses excesivamente deta- 
llados de esta categoría de personas de alta calificación, 
que suele ser reducida, y deben tomarse debidamente en 
cuenta los errores de muestreo. 

d) Distancia de IU escuela 

15.136. La distribución porcentual de los hogares y de 
la población atendiendo a la distancia de la escuela es la 
base natural para analizar el aspecto físico del acceso a la 
enseñanza. Además, puede utilizarse la mediana de la dis- 
tancia, expresada en distancia física o en tiempo de viaje, 
según proceda, como una medida de la tendencia central a 
fin de no sobrevalorar las distancias extremas. . 
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\ \ 
15.137. Al efectuar el análisis debe tomarse en cuenta 

\ la información pertinente sobre el transporte escolar y los 
servicios de internado. En este sentido pueden resultar 

‘indicadores útiles la proporción de hogares que tienen 
acceso a dichos servicios y la proporción de hogares que 
realmente los utilizan. 

F. MÉ~DOSPAFUEVALUARLACALIDADDELOS 
DATOS 

15.138. Los datos relativos a la educación reunidos 
mediante encuestas de hogares, al igual que los otros tipos 
de datos obtenidos en esas encuestas, están inevitable- 
mente sujetos a diversas clases de errores. En la primera 
parte del presente Manual ya se analizaron muchos aspec- 
tos relacionados con la calidad de los datos provenientes 
de encuestas. En la presente sección se analizan los aspec- 
tos relacionados especificamente con la calidad de los 
datos en la esfera de la educación. 

15.139. Como ya se indicó, hasta la fecha ha sido 
relativamente raro que la educación sea el tema primario 
de las encuestas de hogares y, en consecuencia, la expe- 
riencia respecto de la calidad de los datos reunidos 
mediante dichas encuestas es limitada. Con todo, algunos 
resultados parecen indicar que los datos relativos a la 
educación estan sujetos a riesgos de error particulares 
porque, por regla general, los entrevistados, e incluso los 
empadronadores y los organizadores de las encuestas, no 
han estado familiarizados con los temas educacionales ni 
con su terminología especial. Ademas, es posible que en 
ocasiones los entrevistados brinden deliberadamente 
respuestas inexactas, por ejemplo en lo que se,refiere al 
alfabetismo y al nivel de instrucción, por motivos de 
prestigio personal. 

15.140. En tales circunstancias, es evidente que deberá 
prestarse especial atención al problema de la calidad de los 
datos durante toda la operación de la encuesta. Existen 
varios m&xlos.que se pueden aplicar para reducir al rmixi- 
mo posible el riesgo de errores, según la situación particular 
en que se realice la encuesta, el personal y otros recursos 
disponibles, las fuentes suplementarias de información con 
que se cuente para la comparación y el control, etc. 

15.141. En primer lugar, es de suma importancia que se 
realicen cuantos esfuerzos sean posibles para garantizar la 
evaluaci6n continua de la calidad de los datos durante la 
ejecución de las operaciones sobre el terreno, el procesa- 
miento de los datos, la elaboración de los cuadros y la 
preparación de los informes y del análisis. Siempre que 
sea posible, deberán realizarse comparaciones con los 
datos reunidos por otros medios, por ejemplo, mediante 
censos de población y en los establecimientos docentes. 
Existe tambidn la posibilidad de realizar verificaciones 
lógicas internas entre los temas del programa de la 
encuesta, tales como el alfabetismo y los títulos acadC- 
micos. 

15.142. Además, pueden realizarse investigaciones a 
fondo con posterioridad a la encuesta principal para 
comprobar la validez de las respuestas obtenidas en la 
ronda original de entrevistas. Estas comprobaciones pos- 
teriores al empadronamiento son particularmente impor- 

tantes para evaluar la calidad de los datos sobre el alfa- 
betismo. Como ya se destacó en la sección E, la medición 
del alfabetismo en las encuestas del tipo más común y en 
las operaciones censales, está sujeta a importantes limita- 
ciones. Normalmente no cabe esperar que el tiempo 
asignado a las entrevistas y la calificación de los entrevis- 
tadores sean suficientes para determinar el nivel de alfa- 
betismo de los entrevistados con la precisión debida, 
especialmente en los casos en que es necesario establecer 
una clara distinción entre el alfabetismo simple y el fun- 
cional. 

15.143. El mCtodo más adecuado para comprobar la 
confiabilidad de las respuestas concernientes al alfa- 
betismo obtenidas en entrevistas de rutina consiste en uti- 
lizar pruebas de conocimientos normalizadas que se apli- 
carán a una submuestra bien escogida de la población 
objeto de la encuesta. Estas pruebas están a cargo de un 
personal especializado que utiliza mCtodos uniformes 
para aplicarlas y calificarlas individualmente, y permiten 
determinar el grado de alfabetismo con una precisión 
satisfactoria. 

15.144. El censo de población realizado en Yugoslavia 
en 1953 (446) constituye un ejemplo de la realización de 
pruebas normalizadas de la aptitud para leer y escribir, 
efectuadas después del empadronamiento. El principal 
resultado de esa investigación a fondo fue que los datos 
censales sobre alfabetismo no tienden a ser muy con- 
fiables, pero que el grado de precisión puede variar con- 
siderablemente según las condiciones concretas. Se defi- 
nieron dos problemas principales. Uno se refería a los 
casos extremos: el analfabetismo total y el alfabetismo 
muy alto, que normalmente no ocasionarfan problemas 
pero que, sin embargo, podrían clasificarse equivocada- 
mente debido a un sistema inadecuado de empadrona- 
miento. El otro se refería a casos intermedios que presen- 
taban serias dificultades de naturaleza conceptual rela- 
cionadas con la falta de criterios respecto del nivel de la 
aptitud para escribir o leer en que se inicia el alfabetismo. 
De todas formas, una importante conclusión de esta 
encuesta posterior al empadronamiento fue que el método 
escogido de control de los datos de alfabetismo por mues- 
treo no ocasionó dificultades graves. 

15.145. El estudio posterior al empadronamiento reali- 
zado en 1955 en relación con una encuesta especial del 
personal de la Iranian Oil Company citado en (444), cons- 
tituyó otro ejemplo de la utilización de dicho mttodo para 
la evaluación de datos sobre alfabetismo. El estudio se 
basó en pruebas de lectura y escritura de un tipo más sen- 
cillo, pero tiene un interds particular porque se referfa al 
alfabetismo tanto en el lenguaje nacional, farsi, como en 
ingles. En ambos casos se concluyó que existía una co- 
rrelación bastante significativa entre la determinación del 
alfabetismo con arreglo al censo y los resultados de las 
pruebas. No obstante, tambikn se hall6 que era difícil 
comparar los niveles de alfabetismo en dos lenguas, 
incluso con la utilización de pruebas. Es interesante obser- 
var que ambos estudios concluyeron (quizas en contra de 
la opinión general) que no existía un sesgo sistemático en 
los entrevistados en el sentido de exagerar su nivel de alfa- 
betismo. 
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16.1. Los elementos culturales de los hogares y el uso 
del tiempo libre son los dos principales aspectos rela- 
cionados con la cultura que han abarcado las encuestas de 
hogares. Ambos temas son de capital importancia en cual- 
quier análisis del desarrollo cultural, puesto que están 
estrechamente vinculados con la participación en las 
actividades culturales. Las estadísticas sobre los elemen- 
tos culturales de los hogares, junto con las estadísticas 
sobre los servicios fuera del hogar, tales como cines, tea- 
tros y bibliotecas, pueden utilizarse para medir el acceso a 
las actividades culturales. El uso del tiempo libre propor- 
ciona estadísticas sobre la participación en las actividades 
culturales y resume la información sobre el uso que se da a 
los elementos culturales de los hogares y a los servicios de 
la comunidad en general. 

16.2. Se han realizado pocas encuestas de hogares 
especializadas en aspectos culturales, pero muchas han 
abarcado los servicios culturales y la utilización del 
tiempo libre en mayor o menor grado. El presente capitulo 
trata sobre esa experiencia, y se espera que la información 
que contiene sea utilizada para ampliar el espectro y la 
frecuencia de esa cobertura en encuestas futuras y que, al 
propio tiempo, facilite el estudio de los temas culturales y 
de su relación con otros temas socioeconómicos. 

A. ALCANCE,PROP~SITDYCOBERTURA 

16.3. La cobertura de temas culturales en las encuestas 
debe encaminarse a la obtención de información sobre el 
acceso a los recursos culturales y la participación en las 
actividades culturales que se pueda cuantificar y utilizar 
en los programas de planificación para la difusión de la 
cultura. Debe conducir a la determinación de los recursos 
culturales que están al alcance de la población, asf como 
de las actividades culturales en las que participa. El cono- 
cimiento combinado de los recursos disponibles y de la 
utilización real que hace de ellos la población permite 
determinar las caracterfsticas básicas de lo que podría 
denominarse “demanda cultural”. 

16.4. Se entiende por recursos culturales la suma de los 
bienes y servicios disponibles que hacen posible o facili- 
tan la realización de actividades culturales en un sentido 
amplio, que va más allá del concepto tradicional que las 
confina a las actividades directamente relacionadas con 
las bellas artes. Desde este punto de vista, las actividades 
culturales son aquellas mediante las cuales los miembros 
de la sociedad se expresan y desarrollan sus posibilidades 
y sus personalidades. 

16.5. Para obtener información sobre el acceso a los 
recursos culturales es necesario: 

a) Determinar qué recursos culturales se encuentran 
disponibles; para los presentes efectos, dichos recursos se 
circunscribiran a los relacionados con: 

i) Los medios modernos de difusión de la cultura: 
libros, periódicos, revistas, radio, televisión; 

XVI. CULTURA 

ii) Los medios tradicionales de difusión de la 
cultura: la tradición oral; 

iii) Los materiales (instrumentos y equipos) utili- 
zados en actividades artísticas y artesanales, asf 
como en pasatiempos y deportes, y 

b) Identificar la forma en que se utilizan los recursos 
culturales disponibles. 

16.6. Para obtener datos sobre la participación en 
actividades culturales es necesario: 

a) Determinar en qué actividades se utilizan los recur- 
sos culturales disponibles; 

b) Identificar qut? actividades se realizan durante el 
tiempo libre. 

16.7. Los temas de encuestas que se tratan en el pre- 
sente capitulo no ~610 incluyen las actividades culturales 
vinculadas con los medios de difusión modernos, como se 
ha indicado, sino también las “tradiciones orales’*, según 
han recomendado a la UNESCO muchos gobiernos. 
Originalmente se pensó que en algunas comunidades las 
tradiciones orales abarcarfan la mayoría de las actividades 
culturales, pero se ha visto que los medios de difusión 
modernos, como la radio, han permeado prácticamente a 
todas las comunidades en un grado tal que ya no es realista 
concentrarse exclusivamente en la tradición oral. Por lo 
tanto, se incluye aquíla tradición como un recurso cultural 
más entre muchos otros. Se intenta investigar fundamen- 
talmente los aspectos relacionados con su difusión: los 
tipos que se conocen y utilizan, las personas que partici- 
pan, las circunstancias de la difusión, etc. 

16.8. Las encuestas que abarcan temas relativos a esta 
esfera deben obtener información sobre las caracterfsticas 
de los elementos culturales que poseen los hogares, la can- 
tidad de tiempo libre de los miembros del hogar y las 
actividades a las que lo dedican, asf como sobre las carac- 
terfsticas demográficas y socioeconómicas más comunes 
del hogar y sus miembros, tal como se indica en el capítulo 
IX. Las preguntas ilustrativas incluidas en el anexo a este 
capitulo abarcan ambos temas. En la sección 1 del anexo se 
utiliza el hogar como unidad estadística y se presentan 
preguntas sobre los elementos culturales que posee, tales 
como libros, revistas y equipos e instrumentos para activi- 
dades artfsticas y artesanales, pasatiempos y juegos. En la 
sección II se presentan preguntas relacionadas con la utili- 
zación individual del tiempo libre, principalmente en fun- 
ción de las actividades a que se dedica. La mayoría de los 
paises circunscriben la obtención de estadísticas sobre el 
uso de su tiempo a personas de 10 6 15 años en adelante’. 

B. ELEMENTDSCULTURALESDELOSHOGARES 

16.9. Se entiende por elementos culturales de los 
hogares aquellos bienes y servicios (recursos) culturales 
de que dispone. La investigación sobre los elementos 

‘Para más información, véase (110). 
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culturales debe ir acompañada de la investigación sobre su 
uso. La simple existencia de un recurso constituye un dato 
incompleto, pues puede tratarse de un recurso no utilizado 
por los miembros del hogar. 

16.10. El primer grupo de preguntas ilustrativas con- 
tenidas en el anexo está encaminado a: 

a) Determinar los recursos culturales de que dispone 
el hogar; 

b) Determinar cuales de los miembros del hogar utili- 
zan los diferentes recursos culturales, y 

c) Obtener información sobre el uso de los recursos, 
particularmente en lo que se refiere a la selección que se 
hace y al contenido concreto de las actividades para las 
que son más utilizados. Estos tres objetivos conducen al 
objetivo global, que consiste en determinar las caracterfs- 
ticas culturales del hogar y la influencia que éstas ejercen 
sobre sus miembros. 

16.11. Por lo general se toman en cuenta las tres cate- 
gorías siguientes de recursos culturales: 

a) Los recursos relacionados con los medios 
modernos de difusión de la cultura. Incluye los medios 
impresos y electrónicos, como libros, revistas, periódi- 
cos, equipos de radio, equipos de televisión, grabadoras; 

b) Los recursos constituidos por la tradición oral, 
entendidos como medio tradicional de difusión de la 
cultura, y 

c) Los recursos relacionados con la realización de 
otras actividades: pasatiempos, artes, artesanía y 
deportes. 

16.12. Los principales conceptos incluidos en las pre- 
guntas ilustrativas se definen de la forma siguiente: 

a) Medios modernos de difusión de la cultura. Se trata 
de los instrumentos utilizados para enviar mensajes a sec- 
tores muy dispersos (y a veces muy heterogeneos) del 
púbiico. Uno de los medios consiste en material impreso 
como libros, periódicos y revistas. Entre los otros figuran 
los medios electrónicos, tales como la radio, la televisión, 
las grabadoras y el cine; 

b) Tradición oral o literatura oral. Se trata de formas 
tradicionales de expresión artfstica que se transmiten por 
vfa oral de una generación a otra. Además de su aspecto 
literario o estético, la tradición oral transmite mensajes, y 
en este sentido es un elemento de preservación y disemina- 
ción cultural. Asume formas muy diversas, tales como 
mitos, leyendas, cuentos, poesfas, refranes y adivinanzas; 

c) Recursos culturales. Se trata de los bienes y servi- 
cios disponibles que hacen posible o facilitan la realiza- 
ción de actividades culturales, entendidas en un sentido 
amplio, que va más allá de la concepción común, según la 
cual las actividades culturales se limitan a aquellas rela- 
cionadas directamente con las bellas artes. Las activi- 
dades culturales, vistas de esta manera, son aquellas 
mediante las cuales los miembros de una sociedad se 
expresan, desarrollan su personalidad y ejercitan su 
creatividad. 

C. UTILIZACI~NDELTIEMPOLIBRE~ 

16.13. Las investigaciones sobre la distribución del 
tiempo se remontan a más de 60 años y estuvieron muy 
difundidas entre las dos guerras mundiales, especialmente 

‘Ibid. 

en los paises que habían alcanzado niveles relativamente 
altos de industrialización y urbanización. El desarrollo de 
los medios masivos de difusión a rafz de la segunda guerra 
mundial dio impulso a dichas investigaciones, que se cen- 
traron en el estudio de los radioyentes y televidentes. 

16.14. El interks de la UNESCO por la distribución del 
tiempo y la recreación comenzó en 1965 en el marco de la 
relación entre la educación de adultos y la recreación. Una 
conferencia regional celebrada en Praga en 1965, sobre 
ese tema, recomendó que la UNESCO promoviera la 
investigación comparada en algunos paises en colabora- 
ción con la Organización Internacional del Trabajo e 
instituciones especializadas. Esa recomendación dio por 
resultado el proyecto de investigación experimental com- 
parada internacional sobre la distribución del tiempo, rea- 
lizado en 1965 y 1966, que abarcó las zonas urbanas en 
12 paises (433). 

16.15. Desde entonces la utilización del tiempo libre 
ha sido objeto de encuestas de diversos tipos que se han 
realizado con regularidad en muchos paises. Varios pafses 
publican periódicamente datos sobre el tiempo utilizado 
para actividades de recreación. Por ejemplo, el Social and 
Cultural Reporr, 1978 de los Países Bajos, publica tabula- 
ciones del tiempo invertido en recreación de conformidad 
con la siguiente clasificación de actividades; 

a) Visitas y distracciones; 
b) Televisión, radio, equipos de reproducción sonora; 
c) Periódicos, revistas y libros; 
d) Descanso; 
e) Actividades polfticas, sociales, religiosas o de 

asociaciones; 
j) Paseos; 
g) Recreación al aire libre; 
h) Pasatiempos, deportes y juegos; 
i) Trabajos en el hogar, jardinerfa o cuidado de plantas 

0 animales; 
1) Total como porcentaje de la semana; 
k) Número de personas. 
Las actividades anteriores se clasifican de forma cru- 

zada atendiendo a los siguientes grupos de población: 
a) Población total; 
6) Hombres, mujeres; 
c) Menos de 30 años, más de 50; 
d) Hombres solteros, padres con hijos menores de 

14 años; 
e) Hombres que trabajan, mujeres que trabajan 

(20 horas o mds por semana); 
fi Amas de casa, escolares y estudiantes, hombres 

jubilados; 
g) Con nivel de enseñanza primaria, de enseñanza 

secundaria o superior; 
h) Categorfa profesional más baja; categorfa profe- 

sional más alta (ocupación como jefe del hogar). 
16.16. Las preguntas ilustrativas incluidas en la sec- 

ción II del anexo tambien reflejan el interds acerca de la 
tradición oral en las actividades culturales, que ya se men- 
cionó. 

16.17. Debe establecerse claramente la diferencia que 
existe entre “tiempo libre” y “tiempo invertido en activi- 
dades de recreación”. Ambos conceptos están compren- 
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didos en la categorfa general de la distribución del tiempo. 
La cantidad total de tiempo de que disponen las personas, 
que es constante, se distribuye entre las diversas activi- 
dades que realizan. La división más elemental está dada 
por la diferencia que existe entre el tiempo dedicado a rea- 
lizar actividades productivas o educacionales, y el tiempo 
libre, que a su vez se divide en tiempo utilizado para satis- 
facer las necesidades básicas (fisiológicas) (dormir, 
comer y otras), tiempo dedicado a cumplir obligaciones 
sociales (religiosas, familiares y otras) y tiempo para la 
recreación. 

16.18. Las preguntas ilustrativas contenidas en la sec- 
ción II del anexo se refieren a la utilización del tiempo, del 
cual el tiempo libre es un componente. Están destinadas a: 

a) Conocer la cantidad de tiempo que las personas 
dedican diariamente a: 

i) 

ii) 

iii) 

Realizar sus actividades productivas y educa- 
cionales; 
El tiempo de viaje que requieren para realizar 
dichas actividades; 
Dormir. 

Estas actividades consumen aproximadamente dos tercios 
del tiempo disponible. 

b) Conocer la cantidad de tiempo libre de que dis- 
ponen para actividades recreativas sobre una base diaria, 
semanal y anual. La expresión “semanal” o “fin de 
semana” representa el día o dfas (posiblemente horas) que 
quedan disponibles una vez que concluye la semana 
laboral o escolar; 

c) Determinar qut? actividades realizan durante el 
tiempo libre y cua;les son las preferidas. TambiBn es con- 
veniente obtener información sobre las aspiraciones y 
limitaciones individuales en lo relacionado con el uso del 
tiempo libre. 

16.19. Los principales conceptos antes mencionados se 
definen de la siguiente forma: 

a) Se entiende por tiempo de actividad el tiempo dedi- 
cado aun trabajo o profesión o a estudios que formen parte 
de un programa de enseñanza; 

b) Se entiende por tiempo libre el tiempo que queda 
disponible después de las horas normales o extraordina- 
rias de trabajo o estudio y de viaje entre el hogar y el 
centro de trabajo o estudios. 

D. ESTADfSTICAS DE LOS GASTGS EN ACTIVIDADES 
CULTURALES 

16.20. La Conferencia General de la UNESCO, en su 
21a. reunión, celebrada en Belgrado, aprobó la recomen- 
dación sobre la normalización internacional de las estadfs- 
ticas relativas a la financiación pública de las actividades 
culturales. Los gobiernos miembros de la UNESCO han 
indicado que, si bien es deseable que las autoridades 
nacionales reúnan estadfsticas relacionadas con la 
financiación pública de las actividades culturales para 
información general y para que sean utilizadas por los 
responsables de la polftica y la planificación culturales, la 
recopilación de dichas estadfsticas no debe limitarse a los 
gastos públicos en la cultura, sino tambitn incluir los gas- 
tos privados. 

16.21. En los paises donde se reúnen datos sobre el 
presupuesto de los hogares, los gastos en actividades 
culturales suelen agruparse con otros gastos dedicados a 

diversos fines. Cuando los gastos en actividades culturales 
se identifican como tales, rara vez se proporciona un 
desglose que refleje los diversos bienes y servicios 
culturales. Además de las preguntas ilustrativas antes 
mencionadas sobre los elementos culturales de los hogares 
y la utilización del tiempo libre, podría agregarse una par- 
tida sobre gastos para cada categoría de equipo cultural 
seleccionado para la encuesta y para cada una de las activi- 
dades recreativas y de entrenamiento que se costearon. 
Estas partidas de gastos en bienes y servicios culturales 
podrán integrarse con los temas del presupuesto del hogar, 
según se indica en el capitulo X. 

E. TABULACIONES 

16.22. Las actividades culturales basadas en las 
“tradiciones orales” deberán clasificarse en urbanas y 
rurales. La lista de partidas de datos analizada en la sec- 
ción 1 requiere tabulaciones realizadas de conformidad 
con grupos económicos o con el ingreso de los hogares. 
Las clasificaciones cruzadas con “el equipo cultural del 
hogar” darfan la posibilidad de hacer análisis pro- 
vechosos. 

16.23. Se podrfan hacer otras clasificaciones rela- 
cionadas con los individuos por sexo, edad, empleo y nivel 
de instrucción, especialmente en lo que se refiere ala “uti- 
lización del tiempo libre”. .La clasificación en zonas 
urbanas y rurales reviste también gran importancia para la 
“utilización del tiempo libre” y para “el equipo cultural 
del hogar”. 

16.24. Los investigadores, los encargados de formular 
las polfticas y los planificadores en la esfera del desarrollo 
cultural tienen ante si una amplia gama de tabulaciones, 
que es posible realizar a partir de los datos primarios 
reunidos al nivel de las observaciones individuales. 

ANEXO 

Preguntas ilustrativas sobre los elementos culturales 
de los bogares y el uso del tiempo libre’ 

1. ,%jUIW CULTURAL EN LA CASA 

1. Libros en la CaSa 
1.1 ;.Hay libros en la casa? - - 

Pasara la pregunta 1.5 

7 f 
Si _ No’- No se dispone de información - 

1.2 $c cuantos libros consta la colección? 
_--- libros - 

No se dispone de información - 

1.3 &u6 temas abarca la colección? 
Ciencias sociales 1 2 3 
Ciencias 0 aplicadas puras 1 2 3 
Religión 1 2 3 
Filosoffa 1 2 3 
Literatura 1 2 3 
Historia 1 2 3 
Geografía 1 2 3 
Arte 1 2 3 
Libros de consulta 1 2 3 
otros temas 1 2 3 

No se dispone de información - 

Observaciones sobre el contenido de la colección 
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1.4 $onsiste en libros de texto la mitad o más de la colección? 
Si _ No _ No se dispone de información _ 

1.5 &uien lee libros en la casa? 
Lectores regulares 
Lectores ocasionales 

No se dispone de información _ 

1.6 #iden libros en prkamo los habitantes de la casa? 
_ Nunca 
- Siempml Pasar a la pregunta 2 
_ Con frecuencia 
_ De vez en cuando 

No se dispone de información -’ 

1.7 Los libros prestados proceden de 
- Bibliotecas públicas 
_ Bibliotecas escolares 
- Bibliotecas especializadas 
_ Bibliotecas de microfichas 
- Familiares y amigos 
_ otros 

No se dispone de información _ 

2. Revistas en h casa 
2.1 

2.2 

2.3 

illegan revistas ala casa? 

/ 

Fasaralaptc nta 

p” 
Si _ No _ No se dispone de información ~ 

iQué tipo de revistas llegan a la casa, con que frecuencia y 
quiénes son los lectores regulares? 

TV& 
mista 

Información general 
DepOrteS 
Hogar y variedades 
Técnica y ciencia 
Fotografía 
Pasatiempos 
Política 
Religión 
Historietas 
otros 

FKUIIM .kctolrs 
de afquisici6n mgdarrs 

No se dispone de información _ 

$Cómo se adquieren las revistas que llegan a la casa? 
- Compradas 
_ Frestadas 
- Alquiladas 
_ otrasfotmas 

No se dispone de información - 

3. Periódicos en la casa 
3.1 LLlegan a la casa diarios o periódicos? 

Pasar a la pregunta 4 

f f 
Si _ No’- No se dispone de informaci6n _ 

3.2 ¿QuC pcri6dicos llegan a la casa, con que frecuencia y quienes 
son sus lectores regulares? 

DiotiS/ Frecuencia 
pM6diCOS de adquisinC% kctmrs 

No se dispone de información _ 

3.3 $ómo se adquieren los periódicos usualmente? 
- Comprados 
_ Prestados 
_ otrasformas 

No se dispone de información _ 

4. Radios en la casa 
4.1 iHay radios en la casa? 

Si _ 

/F&aralaprtaS 

No _ No se dispone de información _ 

4.2 $tintos radios hay en la casa? 
__ radios 

No se dispone de información - 

4.3 Para el aparato que utilii el mayor número de miembros de la 
casa, indique los tipos de programas que se sintonizan y cuales 
son sus oyentes regulares; seleccione los tipos de programas tis 
escuchados diariamente: 

“ti::27 
Eklucativos 
Musicales 
DCpXtiVOS 

Noticiosos 
Sucesos de actualidad 
Humorfsticos 
Dramas y novelas radiales 
otro8 

5. Televrsii5n en la casa 
5.1 iHay televisores en la casa? 

tipos de pmgmma 
m6s cssîuchados 

ownres tmdams diariumcme 
1 2 3, 
1 2 3 
1 2 3 
1 2 3 
1 2 3 
1 2 3 
1 2 3 
1 2 3 

No se dispone de información _ 

5.2 

5.3 

Si _ 
/Pararalapjguntaó 

No _ No se dispone de información - 

&u&ttos televisores hay en la casa? 
_ televisores No se dispone de información 

Para el televisor que mili el mayor número de personas de la 
casa, indique los programas que se ven y. si es posible, quiénes 
son los televidentes regulares 
m- 7¿Mnles lqdam 
1. 
2. 
3. 

No se dispone de información _ 

6 Equipos de reproducción sonom en In casa 
;.Hay radiolas o grabadoras en la casa? 6.1 

6.2 

6.3 

6.4 

- _ 

Si _ 

~Fasara1apmnt.l 

No _ No se dispone de información _ 

$Zmlmas radiolas o grabadoras hay en la casa? 
_ _ radiolas y grabadoras 

No se dispone de información _ 

@bttos discos y cintas magnetofónicas hay en la casa? 
_ _ Cintas magnetofónicas 
_ _ Discos 

No se dispone de información _ 

Indique los tipos de cintas magnetof6nicas y discos que hay en la 
casa y quienes son los usuarios regulares de cada tipo; clasifí- 
quelos de acuerdo con la parte de la colección completa que 
tepresentan 

7&osdedLwsocinr<u 
magneto~nicav 

CUsicos 
Folklóricos 
Populares 

4 otros 

Cmqmsici6n de 
tJsf&7lios mgdans In cdecci6n 

1 2 3 
1 2 3 
1 2 3 
1 2 3 

No se dispone de informaci6n _ 

7. lhdicibn oml en la casa 
7.1 $Zonoce alguna tradición oral en la casa? 

1 

Pasar a la pre 

8” 

nta 7.6 

SI- No _ No se dispone de información _ 
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7.2 

7.3 

7.4 

7.5 

7.6 

7.7 

&u6 tipo de tradiciones orales conoce? ~QuiCnes las conocen? 
ris de mdición oml Mimbms que las conocen 
Mitos 
Leyendas 
Cuentos 
Chistes folklóricos 
Canciones y poemas folkhkicos 
Refranes y proverbios 
Adivinanzas 
otros 

No se dispone de información - 

Entre los diversos tipos de tradición oral que conoce, mencione 
los tres (3) más utilizados en la casa 
1. 
2. 
3. 

¿En quC ocasiones dice o relata los tipos de tradición oral que 
mencion6 como mas frecuentemente utilizados en la casa? 
_ Ocasionalmente en la vida diaria 
_ En reuniones informales 
- Durante celebraciones especiales 
_ En otras ocasiones 
1. 
2. 
3. 

No se dispone de información _ 

Cuando se relatan las tradiciones orales en reuniones informales 
o en celebraciones especiales en la casa, iquién hace el relato? 

No se dispone de información _ 

&ticipan las personas de la casa en reuniones o celebraciones 
fuera de la casa donde se relatan tradiciones orales? 

/” 

Rasara la pregunta 8 

f 
sí - No _ No se- dispone de información 

¿En que ocasiones se relatan tradiciones orales fuera del hogar? 
_ En reuniones informales 
- En celebraciones especiales 
_ En otras ocasiones 

No se dispone de información _ 

8. Aaividades artisricas o artesanales en el hogar 
8.1 

8.2 

iHay en el hogar instrumentos o herramientas para la realización 
de actividades artfsticas o artesanales? 

Rasar a la pregunta 9 

f f 
Sf - No’- No se dispone de información _ 

Indique qu6 herramientas o instrumentos para realizar activi- 
dades artfsticas o artesanales existen en el hogar y qui6nes las 
utiliin con regularidad: 
Instrwfunros usnarias rrgulal-es 

No se dispone de información _ 

II. EMPLEODELTIEMPOLIBRE 

Pum personas de 12 aflos de edad o mds 
que »abajan o estudian 

1. Además de las actividades principales que mencion6 en el cuestio- 
nario 1. ¿Realixa usted alguna otra actividad productiva o educacional? 
Sí _ No _ No se dispone de informacion _ 
r@Jo de activi&d kcucncia runpo necesario 
1. 
2. 
3. 

No se dispone de información _ 

2. Excluyendo el tiempo que invierte en viajes, ¿cuánto tiempo dedica a 
su actividad principal diariamente? 
__ horas _ minutos 

No se dispone de informaci6n - 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

8. 

$u&tto tiempo invierte diariamente en viajes entre su hogar y el lugar 
o lugares donde realii sus actividades? 
Actividad principal: _ horas _ minutos 

Actividades secundarias: _ horas _ minutos 
No se dispone de información _ 

$uántas horas diarias dedica al sueño? 
--horas _ _ minutos 

No se dispone de información - 

Excluyendo el tiempo que dedica a las actividades antes mencionadas, 
~cuánto tiempo libre tiene al dfa? 
--horas _ _ minutos 

No tiene tiempo libre _ 
No se dispone de informaci6n - 

$e cuánto tiempo dispone para el descanso de “fin de semana”? 
--dfas - Ningún tiempo 

No se dispone de información _ 

@e cuánto tiempo dispone para vacaciones anuales? 
_ _ meses _ _ dias 

Ningún tiempo _ 
No se dispone de información _ 

(Pum Inspersonas que &spondieron affmatiwmenre 
a lapregunta 5) 

¿Que hace en su tiempo libre diario? 
2 1. 
- 2. 
- 3. 
- 4. 
- 5. 
- 6. 
- 7. 

- 8. 
- 8.1 
_ 8.2 
_ 8.3 
_ 8.4 
- 8.5 
- 9. 
- 10. 
- 10.1 
_ 10.2 
- 10.3 
- 10.4 
- 10.5 
_ 10.6 
- 10.7 
- 10.8 
- ll. 
- 12. 
- 13. 
- 14. 

- 1s. 
- 16. 

- 17. 
- 18. 
- 19. 
- 20. 
- 21. 
_ 22. 
- 23. 
_ 24. 
- 25. 

_ 26. 
- 27. 

Escucha la radio 
Mira televisión 
Escucha discos o cintas magnetofónicas 
Va al cine 
Conversa 
Relata u oye a otros relatar historias, leyendas, cuentos o 
episodios tradicionales 
Hace labores artesanales 
Costura o bordado 
Cerdmica 
Pirograbados 
Escultura y talla 
Otras labores artesanales 
Hace trabajo manual 
Cultiva un arte: 
Pintura 
ESCUltUlX 

Literatura 
Danza 
Canto 
Instrumentos musicales 
Actuación u otro trabajo teatral 
Otras actividades artísticas 
Practica un deporte 
Juega 
Apuesta 
Realii actividades no lucrativas relacionadas con su tra- 
bajo 
Hace tareas escolares 
Rarticipa en actividades cfvicas, políticas, culturales 0 
religiosas 
Asiste a actividades recreativas 
Asiste a espectkulos artísticos o culturales 
Va a lugares de reunión públicos 
Asiste a competiciones deportivas 
Hace o recibe visitas 
Toma una copa 
Hace arreglos en la casa 
Realii quehaceres dom6sticos 
Va de compras o hace diligencias relacionadas con el 
manejo de la casa 
No hace nada 
Realiza otras actividades 

Si realiza alguna de estas actividades de forma simultánea, indiquelas y 
encierre en un cfrcu10 el número de la que considere mas importante. 

No se dispone de información _ 
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. 

(Pana los que respondieron afknativatnente 
ala pregunta 6) 

9. &ub hace durante su tiempo libre de fin de semana? 
- 1. 
- 2. 
- 3. 
- 4. 
- 5. 
- 6. 
- 7. 

- 8. 
_ 8.1 
_ 8.2 
_ 8.3 
_ 8.4 
_ 8.5 
- 9. 
_ 10. 
_ 10.1 
_ 10.2 
_ 10.3 
_ 10.4 
_ 10.5 
_ 10.6 
_ 10.7 
_ 10.8 
_ ll. 
_ 12. 
_ 13. 
_ 14. 

_ 15. 
_ 16. 

_ 17. 
_ 18. 
_ 19. 
_ 20. 
_ 21. 
_ 22. 
_ 23. 
- 24. 
_ 25. 

_ 26. 
_ 27. 
_ 28. 
_ 29. 

L-43. - 
Rscucha la radio 
Mira televisión 
Escucha discos o cintas magnetofónicas 
Vaal cine 
Conversa 
Relata u oye a otros relatar historias, leyendas, cuentos 
o episodios tradicionales 
Hace labores artesanales 
Costura o bordado 
Cerknica 
Pirograbados 
Escultura 0 talla 
Otras labores artesanales 
Hace trabajos manuales 
Cultiva un arte: 
Rintura 
Rscultura 
Literatura 
Danza 
Canto coral 
Instrumentos musicales 
Actuación u otro trabajo teatral 
Cultiva otra actividad artfstica 
Fractica deportes 
Juega 
Apuesta 
Realiza actividades no lucrativas relacionadas con su tra- 
bajo 
Hace tareas escolares 
Participa en actividades cfvicas, políticas, culturales o 
religiosas 
Asiste a actividades recreativas 
Asiste. a espectáculos artfsticos o culturales 
Va a lugares públicos de reunión 
Asiste a competiciones deportivas 
Hace o recibe visitas 
Rana una copa 
Hace arreglos en la casa 
Realiza quehaceres domesticos 
Va de compras o hace diligencias relacionadas con el 
manejo de la casa 
Asiste a fiestas y  celebraciones públicas 
Camina 
No hace nada 
Realii otras actividades 

Si realiza algunas de estas actividades de forma simultanea, indíquelas y  
encierre en un chculo el número de la que considere más importante 

No se dispone de información _ 

(Pam lar personas que respondieron 
a las preguntas 8 y 9) 

10. 

ll. 

12. 

De las actividades diarias y  de fin de semana que setialó, indique para 
cada lista las tres a las que dedica nnk tiempo 

Activi~esdiarias 

1. 
2. 
3. 

No se dispone de informaci6n _ 

Actividades de fin de semana 

1. 
2. 
3. 

No se dispone de información _ 

&u6 hace durante sus vacaciones anuales? 
No se dispone de información _ 

(Pam las personas que contestamn 
ala pregunta 10) 

Respecto de cada actividad diaria o semanal preferida, indique si 
usualmente la realiza: 
_ Asolas 
- Con otros miembros del hogar 
_ Con familiares 
_ Con vecinos 
- Con amigos 
- Con compañeros de trabajo o condiscípulos 
- Con otras personas 

Actividades diarias Actividades dejin de semana 

1. 1. 
2. 2. 
3. 3. 

l3. 

14. 

No se dispone de informaci6n _ 

Ademas de las actividades que realii en su tiempo libre, ifray otras 
que le gustarfa realizar? 

Sí- No- /zle información _ 
~Cu~eslegustatíarealii 
1. 
2. 
3. 

iQu.5 circunstancias le han impedido realizar las actividades que acaba 
de mencionar? 
Falta de recursos financieros 12.3 
Falta de tiempo 1 2 3 
Falta de informacibn 1 2 3 
Falta de instalaciones ptíblicas 1 2 3 
Falta de iniciativa personal 1 2 3 
Dificultades con el transporte 1 2 3 
Otras razones 1 2 3 

No se dispone de información _ 

225 





Tercera parte 
ALGUNAS EXPERIENCIAS REGIONALES EN MATERIA DE ENCUESTAS 





XVH. EXPERIENCIA EN MATERIA DE ENCUESTAS EN LA REGION DE LA COMISION 
ECONOMICA PARA EUROPA. CON REFERENCIA ESPECIAL A LAS ENCUESTAS 
INTEGRADAS SOBRE HOGARÉS* 

17.1. En comparación con la historia de los censos 
generales de población, la historia de las encuestas por 
muestreo como instrumento de recopilación de datos 
sobre temas demogrtfficos, sociales y socioeconómicos en 
la región de la Comisión Económica para Europa (CEPE) 
es bastante reciente. Antes de 1930 el muestreo se us ~610 
en unos pocos casos, y se empleaban mttodos intuitivos de 
selección. En el siglo XIX las estimaciones de las cose- 
chas del Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos de AmCrica se basaron en muestras intuitivas. 
Otro tanto se hizo en algunas encuestas sobre gastos fami- 
liares llevadas a cabo en los Estados Unidos de América y 
en la República Federal de Alemania alrededor de princi- 
pios de siglo. 

17.2. En 1890 se realizó en Noruega una encuesta por 
muestreo vinculada al censo general de población. Iris 
resultados obtenidos y los métodos de selección utilizados 
se presentaron en la quinta reunión del Instituto Intema- 
cional de Estadfsticas celebrada en Berna. Casi todos los 
delegados a la reunión criticaron el método y fue sólo en 
1926 cuando una comisión del Instituto Internacional de 
Estadkticas recomendó un mayor uso del muestreo, ya 
fuera por métodos aleatorios o de selección deliberada. 

17.3. Sin embargo, no fue hasta los decenios de 1930 y 
1940 cuando los métodos de muestreo se desarrollaron 
teórica y prácticamente hasta convertirse en los eficaces 
instrumentos de recolección de datos que se conocen 
actualmente. En la mayorfa de los pafses de la región casi 
todas las muestras que utilizan hoy en día las oficinas 
nacionales de estadística se seleccionan con métodos pro- 
babilísticos. No obstante, muchos institutos privados con- 
tinúan usando la selección deliberada. 

17.4. Los primeros ejemplos de la aplicación práctica 
del muestreo probabilfstico parecen ser la Encuesta por 
Muestreo sobre el Desempleo en los Estados Unidos, a 
principios de 1940, y la Encuesta Nacional de Alimentos 
realizada en el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte en 1940. 

17.5. En Europa, las organizaciones para la realiza- 
ción de encuestas permanentes en gran escala se desarro- 
llaron fundamentalmente desputs de la segunda guerra 
mundial. En 1952 se realizó en Italia la primera encuesta 
de la fuerza laboral. Entre 1962 y 1967 se realizaron en 
Francia encuestas por muestreo anuales sobre el empleo. 
En casi todos los pafses de Europa oriental las encuestas 
sobre ingresos y gastos familiares comenzaron pocos años 
desputs de la segunda guerra mundial. 

17.6. En la sesión celebrada en 1974, la Conferencia de 
Estadlsticos Europeos de la CEPE tomó la iniciativa de 
organizar un intercambio sistemático de experiencias 
nacionales sobre problemas relacionados con las encues- 

* Este informe fue preparado por el Sr. Ib Thomsen, asesor de la Comi- 
sibn Económica de las Naciones Unidas para Europa. 

tas de hogares. Invitó a sus miembros a ofrecer informa- 
ción sobre los problemas que consideraran más urgentes 
para evaluar y mejorar la calidad de las encuestas de 
hogares, sobre la forma en que las oficinas nacionales de 
estadfstica solucionaban esos problemas y sobre los 
aspectos que consideraban que debían ser objeto de análi- 
sis. Con miras a preparar el marco para una reunión, la 
Secretaría de la Conferencia, en coordinación con Esta- 
dísticas del Canadá y con la Oficina Central Nacional de 
Estadísticas de Suecia, elaboró y distribuyó una propuesta 
de temas que podrfan incluirse en una futura reunión y 
solicitó a las oficinas nacionales de estadísticas que le 
comunicaran sus logros y problemas y que señalaran 
temas para debatir. Casi todos los paises respondieron y en 
1978 se celebró una reunión. Se presentaron y debatieron 
los trabajos preparados por las diferentes oficinas 
nacionales de estadísticas (112). En 1981 se celebró una 
segunda reunión (113). En el anexo II a este capítulo 
aparece la lista de documentos analizados en esas reu- 
niones. 

A. ORGANIZACIÓN 

17.7. En un misma región, el grado de centralización 
del trabajo de encuestas de hogares varia de un país a otro. 
En los Estados Unidos de Amtrica varios organismos 
tienen la responsabilidad de planear, recoger y publicar 
las encuestas oficiales de hogares. La Oficina del Censo 
del Departamento de Comercio es el mayor organismo del 
gobierno federal encargado de la recopilación, compila- 
ción y publicación de estadfsticas de objetivos generales. 
El Centro Nacional de Estadisticas sobre la Salud, del 
Servicio de Salud Publica del Departamento de Salud y 
Servicios Humanos, recoge datos sobre sucesos vitales, la 
salud y cuestiones afines. Los datos se obtienen a partir de 
varios sistemas para la recolección de datos estadfsticos 
que incluyen las encuestas de hogares. Otros de los más 
importantes organismos estatales que participan en las 
encuestas de hogares son la Oficina de Estadfsticas del 
Trabajo, la Administración de la Seguridad Social y el 
Centro Nacional de Estadfsticas de la Educación. 

17.8. La mayorfa de los países europeos cuentan con 
una organización centralizada para las encuestas en gran 
escala sobre hogares. Generalmente esta organización 
forma parte de la oficina nacional de estadísticas, ya sea 
como un departamento independiente o como parte del 
departamento de censos y estadísticas de población. Casi 
siempre la planificación de la encuesta se centraliza, 
mientras que la recopilación, preparación y, en algunos 
paises, el procesamiento de los datos pueden estar descen- 
tralizados en oficinas regionales. Por ejemplo, en Francia 
el Instituto Nacional de Estadísticas y Estudios Económi- 
cos, responsable de todas las etapas de trabajo de la 
encuesta, cuenta con 18 “direcciones regionales” que 
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realizan la recopilación, codificación y preparación de los 
datos. 

17.9. En algunos paises, a veces es el departamento 
encargado de una esfera concreta de política social el que 
realiza la encuesta oficial de hogares sobre ese tema. Por 
ejemplo, en el Reino Unido desde 1977 hasta 1979 la 
Encuesta Nacional sobre las residencias y las viviendas la 
dirigió el Departamento del Medio Ambiente, mientras 
que la mayorfa de las principales encuestas oficiales de 
hogares las realiza el Departamento de Encuestas Sociales 
de la Oficina de Censos y Encuestas de Población. 

17.10. Por lo general, la organización de encuestas por 
muestreo de un país tiene a su cargo una o varias grandes 
encuestas permanentes de hogares. Las encuestas sobre la 
fuerza laboral, los microcensos y las encuestas sobre 
ingresos y gastos familiares constituyen ejemplos típicos. 
Además de esas grandes encuestas, varias organizaciones 
de encuestas tienen tambien a su cargo distintas encuestas 
ad hoc. El papel que desempeña la organización de 
encuestas en relación con esas otras encuestas varía de un 
país a otro y de una encuesta a otra dentro del mismo país. 
Aveces la organización de encuestas asume plena respon- 
sabilidad de todas las etapas de la encuesta, incluida la 
definición original y el esclarecimiento de los objetivos de 
la encuesta, el diseño del proyecto, la selección de las 
muestras, la recopilación de los datos, la codificación y el 
analisis y, por último, la redacción de un informe sobre sus 
resultados. En otros casos, la organización de la encuesta 
~610 se responsabiliza de algunas de las operaciones, 
mientras que algún departamento interesado en la 
encuesta, pertenezca o no a la oficina de estadísticas, se 
responsabiliza de las demás operaciones. 

17.11. La organización y las obligaciones del personal 
sobre el terreno varían mucho de un pafs a otro. En 
algunos países, como Polonia y la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, las responsabilidades de los 
entrevistadores incluyen la cuidadosa verificación de los 
gastos declarados mediante su comparación con otros 
materiales disponibles, y la elaboración de los presupues- 
tos mensuales de todos los hogares seleccionados sobre la 
base de las anotaciones hechas en una libreta entregada de 
antemano a todos los hogares. En esos paises, los entrevis- 
tadores generalmente son empleados permanentes de una 
oficina regional. En la mayoría de los paises donde las 
responsabilidades de los entrevistadores son más limita- 
das, la mayorfa de ellos trabajan a jornada parcial y cobran 
por horas. En algunos países ~610 una pequeña parte del 
personal sobre el terreno se conserva de una a otra 
encuesta y se contrata a entrevistadores adicionales para 
encuestas concretas. También se hacen otros arreglos, 
como en Dinamarca, donde la Oficina Central de Esta- 
dísticas y el Instituto Nacional de Investigaciones Sociales 
facilitan el servicio de entrevistadores. 

17.12. En algunos paises europeos, como la.República 
Federal de Alemania, Francia y Hungría, las oficinas 
regionales generalmente son las encargadas de contratar y 
capacitar a los entrevistadores. En los paises más 
pequeños estas tareas están centralizadas o las realizan los 
supervisores, quienes son entrevistadores experimentados 
con formación especial y estan situados en todo el país. En 
muchos paises donde una oficina local es la encargada de 
contratar y formar a los entrevistadores, el personal de la 
oficina central comprueba el trabajo sobre el terreno.. 

B. DISEÑO DE LA ENCUESTA 

17.13. La mayorfa de las encuestas de hogares de la 
región utilizan muestras seleccionadas en dos o más eta- 
pas. Sin embargo, algunos países utilizan muestras de una 
sola etapa; en Suecia, por ejemplo, se seleccionan muchas 
muestras en una sola etapa y en Austria se hace lo mismo 
para el microcenso regular. Por lo general, en otros paises 
las muestras de una etapa 9610 se usan en casos de encues- 
tas especiales en las cuales los datos se recogen por co- 
rreo. Usualmente las unidades primarias de muestreo son 
algunos tipos de zonas geográficas definidas desde el 
punto de vista administrativo, como los municipios. 

17.14. En la Unibn de Repúblicas Socialistas Sovitti- 
cas y en Rumania, las unidades primarias de muestreo son 
las instituciones y las granjas colectivas, de donde se 
selecciona a los jefes de los hogares. La unidad final de 
selección varía de una encuesta a otra. Generalmente es la 
familia, definida como las personas dentro del hogar que 
están emparentadas como marido y mujer o como padres e 
hijos solteros, por sangre o adopción; o el hogar definido 
como la unidad doméstica de individuos que viven juntos y 
mancomunan sus ingresos o disponen de ellos en forma 
más o menos colectiva. Los materiales del censo 
generalmente se usan para la elaboración de las listas, olas 
muestras se basan en los datos recogidos en un micro- 
censo. En unos cuantos paises se seleccionan las muestras 
a partir de los registros centrales o locales. Se informa que 
en la mayorfa de los paises las tasas de cobertura son muy 
altas. 

17.15. No existe marco muestra1 adecuado para 
algunos estudios de un sector particular de la población. 
En esos casos un método sería efectuar un sondeo pre- 
liminar de la población general, ya sea por correo o 
mediante entrevistas personales, a fin de localizar las 
muestras. Otro método sería obtener las muestras de 
hogares o individuos ya entrevistados en encuestas ante- 
riores. 

17.16. En la mayorfa de los países las zonas geográíi- 
cas administrativas más importantes se definen como cam- 
pos de estudio’, lo que significa que se desean obtener 
estimaciones independientes de la encuesta para esa zona 
en lugar de totales nacionales solamente. Dentro de cada 
campo geogrdfico de estudio generalmente se emplea la 
estratificaci6n en las diferentes etapas de selección. En las 
primeras etapas a menudo se usa el tamaño como variable 
de estratificación y, además, por lo general se emplea un 
procedimiento probabilfstico de selección proporcional al 
tamaño, para aliviar el trabajo de confección de listas en 
etapas posteriores. Dentro de un campo de estudio, la 
selección en etapas posteriores se realiza en forma tal que 
el diseño total resulta autoponderado. Sin embargo, no es 
raro que la fracción de la muestra varíe entre los diferentes 
campos de estudio debido a las grandes diferencias de 
tamaño que existen entre ellos. 

17.17. En las encuestas permanentes, una vez selec- 
cionadas las unidades se mantienen en la muestra durante 
varias rondas consecutivas*. 

’ Para una definici6n del “campo de estudio” v&mse los phafos 4.6 y 4.7 

s”%ase el anAlisis de la rotación de muestras en los phafos 4.72 a 4.74 
supm. 



C. RECOPILACIÓN DE DATOS 

17.18. La mayoría de las oficinas nacionales de esta- . dísticas generalmente consideran que la recopilación de 
los datos primarios constituye quizás el paso más impor- 
tante de toda la encuesta, y que ningún ajuste posterior 
puede salvar errores de medición sustanciales o bajas tasas 
de respuesta. En muchos países cada vez se hace más difí- 
cil garantizar la alta calidad de los datos originales ya que 
el público general aparentemente coopera menos al 
responder a los cuestionarios. 

17.19. En las encuestas de hogares de la región de la 
CEPE se utilizan fundamentalmente tres métodos para la 
recopilación de datos: 

a) Entrevistas personales, que en algunos países se 
combinan con avisos previos por carta o llamada tele- 
fónica; 

b) Cuestionarios enviados por correo, que a veces se 
combinan con actividades complementarias por parte de 
los entrevistadores; 

c) Entrevistas telefónicas. 
17.20. En la mayoría de los países la recopilación de 

datos en las encuestas de hogares se lleva a cabo 
generalmente mediante una entrevista personal con el jefe 
del hogar o con otra persona responsable, quien ofrece la 
información de los demás miembros del hogar. Sin 
embargo, algunas encuestas, como las de opiniones y acti- 
tudes, salud o fecundidad, exigen que la entrevista se 
efectúe con una persona determinada y no se permiten 
entrevistas a sustitutos. 

17.21. Usualmente los entrevistadores deben efectuar 
un numero mínimo de llamadas, por lo general tres o cua- 
tro de ser necesario, para establecer contacto o para deter- 
minar que los miembros del hogar estarán ausentes 
durante todo el período del trabajo sobre el terreno. 
Además se espera que los entrevistadores hagan todas las 
llamadas posibles mientras estén en la zona. 

17.22. Algunos sectores de la población son más 
esquivos que otros. Por ejemplo, en la mayoría de los 
países las personas que trabajan a tiempo completo o los 
adolescentes generalmente presentan este tipo de difi- 
cultad. Por lo tanto a menudo es necesario efectuar un 
número considerable de entrevistas durante la noche, 
siempre que se requiera la entrevista directa, y esto reduce 
grandemente el trabajo que un entrevistador puede llevara 
cabo en un período dado. Por ejemplo, en el Reino Unido, 
en la Encuesta General de Hogares es necesario efectuar 
entrevistas con todos los adultos de un hogar. Las cuotas 
de trabajo son de 20 a 25 hogares al mes. En la Encuesta 
Nacional de Alimentos, ~610 se entrevista a las amas de 
casa, y los entrevistadores deben tratar de hacer 20 
entrevistas en tres días. 

17.23. El principal problema que entrañan los cues- 
tionarios enviados por correo es que las tasas de respuesta 
a menudo son muy bajas, especialmente si el cuestionario 
‘es largo. Sin embargo, cuando la muestra se selecciona en 
sectores particulares de la población y el nivel de interés 
en el tema es alto, los cuestionarios remitidos por correo 
pueden ser muy eficaces. En Noruega se llevan a cabo 
varias encuestas por correo entre jóvenes con los cuales 
generalmente cuesta trabajo comunicarse para las 
entrevistas. Las tasas de respuesta de estas encuestas son 
demásdeun80%. 

17.24. En la mayorfa de los paises ~610 se utilizan las 
entrevistas telefónicas en casos especiales. Suecia y los 
Estados Unidos de America constituyen dos excepciones. 
Se han emprendido estudios para determinar la eficacia de 
la recopilación de datos mediante entrevistas telefónicas. 
En Suecia esos estudios indican que este método aventaja a 
las entrevistas personales, incluso con cuestionarios bas- 
tante extensos. En las Encuestas sobre la Fuerza de Tra- 
bajo de Suecia la mayorfa de las entrevistas se realizan por 
teltfono. 

D. PROCESAMIENTO DE LOS DATOS 

17.25. Desde 1957, la Conferencia de Estadísticos 
Europeos de la CEPE organiza intercambios sistemáticos 
de experiencias nacionales en la esfera del procesamiento 
de datos estadísticos. Esto ha influido considerablemente 
en las prácticas de las oficinas nacionales de estadísticas. 
El intercambio ha estado dirigido por el Grupo de Trabajo 
de la Conferencia sobre el Procesamiento Electrónico de 
Datos que se reune una vez al año aproximadamente. Estas 
reuniones analizan el procesamiento de los datos en rela- 
ción con todas las estadisticas oficiales aunque se ha pres- 
tado mucha atención al procesamiento de los datos de 
encuestas. Los temas más debatidos han sido: a) Proble- 
mas generales relacionados con los sistemas computadori- 
zados para encuestas; b) Sistemas computadorizados de 
compaginación y su eficacia; c) Sistemas computadoriza- 
dos para la codificación y su eficacia; d) Elaboración de 
modelos para corregir los datos de diversas encuestas; e) 
Sistemas de imputaciones para datos cuantitativos y cuali- 
tativos, y j) Métodos para controlar la codificación y la 
perforación. 

17.26. En la mayoría de los países la calidad de los 
datos se verifica en el nivel operacional mediante compa- 
ginaciones manuales y computadorizadas. En algunos 
países el entrevistador o las oficinas regionales efectúan 
una considerable cantidad de verificaciones manuales. La 
cantidad de compaginaciones varia de una encuesta a otra. 
Generalmente es muy intensa en las encuestas sobre gastos 
familiares. Se hacen verificaciones preliminares de todos 
los presupuestos para garantizar que los registros de los 
hogares estén completos y que los números de serie se 
hayan registrado con precisión. La siguiente etapa es codi- 
ficar y compaginar minuciosamente cada presupuesto. 
Los procedimientos de compaginación detectan omisiones 
e incongruencias que pueden remitirse por correo al infor- 
mante para su aclaración. Después de esta codificación y 
compaginación manuales, los datos se verifican por com- 
putadora para detectar incongruencias y valores que esten 
fuera de los límites establecidos. Estos valores “anor- 
males” se verifican entonces contra los cuestionarios para 
determinar si son resultado de errores de codificación o 
perforación. De no ser asf, se aceptan como anotaciones 
válidas. 

17.27. Otras encuestas se verifican menos porque los 
datos son menos detallados y, por ende, menos proclives al 
error. En casi todos los países, las encuestas están sujetas a 
la codificación y la compaginación manuales y al control 
automatice. En algunas de las mayores organizaciones de 
encuestas la compaginación de ciertas encuestas es auto- 
mática y, en unos pocos casos, algunas variables se codifi- 
can automáticamente. 

17.28. El uso de las técnicas estadísticas de imputa- 
ción para compensar la falta de datos varía mucho de un 
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pafs a otro y de una encuesta a otra. En muchos paises las 
técnicas automatizadas de imputación no se usan en abso- 
luto, mientras que en el Canadá, por ejemplo, las encues- 
tas sobre fuerza de trabajo se someten a una estricta 
compaginaci6n e imputación antes de su tabulación. En el 
anexo 1 a este capítulo se ofrece información sobre estos 
procedimientos usados en el Canadá. 

investigaciones todavía no han brindado resultados con- 
cluyentes que puedan utilizarse al contratar a los entrevis- 
tadores. 

17.29. Las tabulaciones generalmente se hacen por 
computadora. En relación con las grandes encuestas per- 
manentes, la mayorfa de las.oficinas de estadfsticas usan 
programas hechos expresamente para una serie concreta 
de encuestas. Estos programas computadorizados a 
menudo son muy complejos e incluyen la ponderación y la 
imputación. Para la mayorfa de las encuestas ad hoc, el 
procedimiento de estimación es generalmente mucho más 
sencillo y, por lo tanto, con los programas generales de 
cuadros se pueden elaborar casi todos los cuadros. 

17.30. En muchos países los usuarios de las estadísti- 
cas dentro y fuera de las oficinas nacionales de estadísticas 
han estado reclamando una divulgación más eficaz de los 
datos recopilados en las encuestas de hogares. A menudo 
los usuarios buscan la copia de un archivo en cinta 
magnktica asf como resúmenes y tabulaciones especiales. 
En muchos paises se da gran prioridad a que los datos de 
los archivos sean asequibles para análisis ulteriores. Ese 
trabajo incluye la elaboración de normas para catalogar y 
documentar los archivos existentes. 

.E. LA FALTA DE RESPUESTA 

17.31. En casi todos los países de la región se admite 
que la falta de respuesta es uno de los problemas metodo- 
lógicos más importantes en las encuestas de hogares. La 
importancia del problema varía de un país a otro. Por 
ejemplo, en la Unión de Repúblicas Socialistas SoviCticas 
la práctica seguida garantiza plena cobertura en la recopi- 
lación de la información de acuerdo con el marco del 
muestreo. En otros países se llevan a cabo ingentes esfuer- 
zos para incrementar las tasas de respuesta relativamente 
bajas o para mantenerlas aun nivel satisfactorio. En gene- 
ral las tasas de respuesta varian según los diferentes tipos 
de encuestas aplicadas dentro del mismo país. A menudo 
se ve que las encuestas que incluyen preguntas que pueden 
considerarse de naturaleza privada tropiezan con una 
renuencia relativamente marcada a participar en la 
encuesta. Por ejemplo, en el Reino Unido, la Encuesta de 
Gastos Familiares, que recaba información .detallada 
sobre los ingresos de cada miembro del hogar, tiene una 
tasa de respuesta de alrededor de un 70%, mientras que 
algunas encuestas ad hoc, donde la muestra está com- 
puesta por un sector particular de la población y el interés 
en el tema es muy grande, obtienen tasas de respuesta que 
sobrepasan el 90%. Además de la falta de interés, la falta 
de respuesta a menudo se debe a la ausencia temporal del 
hogar durante el período de recolecciõn. 

17.33. Además de prestar gran atención a la selección, 
capacitación y motivación de los entrevistadores, 
generalmente se elaboran métodos para apoyarlos en la 
reducción de la falta de respuesta. En muchos paises es 
frecuente enviar cartas de presentación a los informantes 
antes de que el entrevistador visite el hogar. Tambitn se 
utilizan los medios de difusión para informar a las per- 
sonas sobre la necesidad y.objetivos de la encuesta. Sin 
embargo, los efectos directos de estas dos últimas activi- 
dades en las tasas de respuesta no son evidentes en todos 
los pafses y, al menos en un pafs, se considera que la publi- 
cidad previa puede incluso resultar perjudicial a las tasas 
de respuesta. En algunas encuestas, como las encuestas 
sobre gastos familiares, se promueve la respuesta ofre- 
ciendo un estímulo. Los hogares reciben una pequeña 
suma de dinero (a menudo alrededor de 20 dólares) si 
todos los integrantes del hogar cooperan. Se trata de una 
recompensa simbólica por los esfuerzos que supone el 
llevar diarios detallados de los gastos efectuados dfa por 
dfa durante una o dos semanas. Se piensa que la suma 
pagada es mucho menos importante que el hecho de pagar. 
Si bien este procedimiento aumenta considerablemente el 
costo total de la encuesta, se considera que ha tenido una 
repercusión positiva en las tasas de respuesta de algunos 
paises. Tales incentivos pueden reforzar la posición de los 
entrevistadores durante sus contactos con las unidades de 
muestreo. Durante una encuesta aplicada en Dinamarca, 
el incentivo consistió en participar en un sorteo especial 
limitado a los declarantes que cooperaron, lo que contri- 
buy a mejorar las tasas de respuesta en las capas de la 
población con bajos ingresos, como los pensionados, pero 
no pareció surtir mucho efecto en las tasas de respuesta de 
los sectores con altos ingresos, donde por lo general resul- 
tan especialmente bajas. 

17.34. Un m&odo que se sigue con frecuencia para 
reducir las tasas de falta de respuesta es volver a visitar los 
hogares seleccionados. En algunos países, las nuevas visi- 
tas las efectúan entrevistadores especialmente capacitados 
o se llevan a cabo por telefono. Mgicamente, estas tkni- 
cas ~610 se usan si el cronograma de la encuesta así lo 
permite. También puede darse el caso de que los benefi- 
cios que brinden las nuevas visitas no compensen los gas- 
tos ocasionados. 

17.32. Para aumentar las tasas de respuesta, la mayo- 
ría de los paises prestan gran atención ala selección, capa- 
citación y motivación de los entrevistadores, elaborando 
explicaciones claras y aceptables de las razones por las 
cuales se lleva a cabo la encuesta y brindando a los infor- 
mantes todas las garantías posibles de que se preservará el 
carácter confidencial. Seria lógico pensar que las carac- 
terísticas personales de los entrevistadores influyen en las 
tasas de respuesta, y en algunos países se han hecho 
esfuerzos para estudiar este problema. Sin embargo, estas 
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17.35. Además de los esfuerzos realizados para redu- 
cir directamente las tasas de falta de respuesta, algunos 
países han realizado estudios para calcular el efecto de la 
falta de respuesta en los resultados de la encuesta. En 
Noruega, los estudios demuestran que el efecto de la falta 
de respuesta aveces varia sustancialmente de una variable 
a otra dentro de la misma encuesta. Las variables cuyos 
efectos se han estudiado son los ingresos, la educación, la 
fecundidad, la edad y el sexo. Se han utilizado diferentes 
métodos, pero el principal ha sido hallar información 
acerca de los no declarantes a partir de los registros cen- 
trales. En todas las variables estudiadas la ausencia del 
hogar provocó mayor sesgo que las negativas a responder. 
En el Reino Unido se han hecho comparaciones entre las 
caracterfsticas de los declarantes y los no declarantes a 
varias encuestas usando los datos de los hogares del censo 
de 1971 en las muestras respectivas alrededor de la fecha 
del censo. 



17.36. Incluso cuando se hacen ingentes esfuerzos por 
elevar al máximo las tasasde respuesta, la mayorfa de-los 
paises tienen un grupo recalcitrante de no declarantes, y 
muchos países usan diferentes ttcnicas para reducir el 
sesgo introducido. Muy pocos paises usan sustituciones 
en un esfuerzo por reducir el sesgo de la falta de respuesta. 
Los procedimientos que más se utilizan son la repondera- 
ción y las imputaciones. 

E EVALUACIÓN . 

17.37. A continuación se dan algunos ejemplos de eva- 
luación o medición de errores en las encuestas: 

a) Estudios de sesgos y variancias en las respuestas en 
diferentes encuestas y censos; 

b) Estimación de los errores muestrales; 
c) Evaluación de la magnitud y el efecto de los errores 

de cobertura; 
6) Validación de los datos de la encuesta contra otras 

fuentes. 
17.38. En casi todos los paises de la región se lleva a 

cabo algún tipo de evaluación y control de la calidad que 
sirva de base para distribuir los recursos, para garantizar 
la mejor calidad de datos posible y para brindar a los’ 
usuarios información sobre calidad. En algunas oficinas 
nacionales los programas de evaluaci6n y control consti- 
tuyen un componente permanente del proceso de produc- 
ción estadfstica. Por ejemplo, en España, el programa de 
evaluación se incluye de oficio en todas las encuestas prin- 
cipales. Esta evaluación abarca los errores de cobertura y 
los errores muestrales y no muestrales. Los errores mues- 
trales se calculan mediante una réplica del esquema mues- 
tral. ,Los sesgos y variancias de la respuesta se calculan 
volviendo a entrevistar una submuestia de la muestra prin- 
cipal. Sin embargo, en la mayorfa de los pafses los estu- 
dios de evaluación son menos frecuentes y ~610 se hacen en 
las grandes encuestas permanentes, como una encuesta 
sobre la fuerza laboral o un microcenso. En la mayorfa de 
los países se considera que estos estudios brindan resulta- 
dos interesantes sobre la calidad total de la encuesta, aun- 
que muchos países dicen que encuentran algunas 
dificultades en la interpretación de los resultados. 

17.39. Muchos países han calculado las variancias 
muestrales en relación con diferentes encuestas, pero ~610 
en algunos paises estos cálculos se realizan con regulari- 
dad. Las razones para no calcular las variancias mues- 
trales en cada encuesta no estriban ~610 en la falta de 
recursos sino en el hecho de que muchos países han descu- 
bierto que las variancias muestrales se mantienen relativa- 
mente constantes durante encuestas sucesivas dentro del 
mismo programa básico de encuestas. Por consiguiente, se 
puede hacer un cálculo aproximado de las variancias 
muestrales en los resultados de las encuestas usando las 
estimaciones.de las encuestas anteriores. 

17.40. En términos generales, muchos paises consi- 
deran que tienen una idea bastante precisa de las varian- 
cias muestrales pero saben muy poco sobre los errores no 
muestrales. Algunos países han podido comparar la infor- 
mación recogida en una encuesta con la información pro- 
cedente de otras fuentes en el nivel individual. Este tipo de 
estudio parece ser más útil que la comparación en el 
macronivel cuando el objetivo es hallar las direcciones y la 
magnitud de los diferentes tipos de errores y cuando esta 
información se usa para cambiar algunos procedimientos 

de la encuesta y, en algunos casos, para cambiar el cues- 
tionario. Sin embargo, incluso cuando se hacen compara- 
ciones en el nivel individual, puede resultar difícil llegara 
conclusiones definitivas a partir de estas verificaciones de 
calidad. En Francia se compararon los ingresos registra- 
dos en la encuesta de presupuesto familiar de 1963 con los 
ingresos declarados al fisco. Las principales conclusiones 
fueron las siguientes: 

a) Las diferencias existentes entre las dos fuentes de 
información variaban. En el caso de los trabajadores asa- 
lariados había una buena concordancia en su conjunto. En 
el caso de los trabajadores agrfcolas y de los artesanos por 
cuenta propia las diferencias eran muchos mayores; 

6) En los casos en que las diferencias eran grandes no 
era posible determinar con certeza el verdadero nivel de 
ingresos y ni siquiera decidir cuál de las dos fuentes era 
más confiable. 

17.41. La calidad total de los datos de la encuesta reco- 
gidos en muchos paises se comprueba validando los resul- 
tados finales contra otras fuentes. Estos estudios 
constituyen criterios eficaces sobre la calidad total de 
algunos totales marginales básicos que definen la pobla- 
ción de la muestra. Las fuentes comparativas típicas 
incluyen los censos de población y las estadfsticas y regis- 
tros administrativos. En muchos paises los resultados de la 
encuesta de gastos del hogar se comparan con los datos de 
las cuentas nacionales. Varios paises han hallado declara- 
ciones muy incompletas en las encuestas de gastos del 
hogar en relaci6n con diversos productos, en particular el 
tabaco y el alcohol. 

G. PRESEN~ACI~NDELAINFORMACI~N 
SOBREL,$CALIDADDELOSDA'IOS 

17.42. La mayorfa de las oficinas nacionales de esta- 
dfsticas informan que existe una sustancial y creciente 
demanda de información sobre la calidad de las estadísti- 
cas por parte de algunos usuarios. Si bien el suministro de 
esta información se está haciendo más corriente, su dis- 
ponibilidad parece estar limitada y algunas .oficinas de 
estadísticas dudan que los usuarios puedan hacer un uso 
eficaz de este tipo de‘información. 

17.43. Hay una considerable variación en el tipo de 
información ofrecida y en el método de presentación. 
Algunos pafses no informan los errores ni brindan evalua- 
ciones de la calidad. En algunos casos las cifras dudosas 
se escriben entre corchetes. Otros métodos seguidos son 
los códigos con claves de calidad, los cuadros y los gráfi- 
cos generalizados. Los informes de algunas encuestas 
incluyen las conclusiones de un estudio evaluativo o una 
descripción y valoración de calidad más generales. 

17.44.. En algunos paises, por ejemplo, Suecia y los 
Estados Unidos de AmCrica, se ha intentado elaborar nor- 
mas para la presentación de la información sobre la cali- 
dad de las estadísticas. En su 27a. sesión plenaria, la 
Conferencia de Estadfsticos Europeos acordó que la Con- 
ferencia estudiara los problemas relacionados con la ela- 
boracibn de orientaciones para la presentación de la 
calidad de los resultados de la encuesta. 

H. 'ENCUESTASDEHOGARESSOBREINGRESOS, 
CONSUMOSYGASTOS 

17.45. La mayorfa de los países de la región llevan a 
cabo encuestas que incluyen la recopilación de datos sobre 

233 



ingresos, consumo y gastos. La muestra varía mucho de 
tamaño de un país a otro, lo que evidencia las diferentes 
posiciones que ocupan las encuestas en los sistemas esta- 
dísticos nacionales. En la República Federal de Alemania 
la historia de las encuestas sobre el presupuesto de los 
hogares data de principios de siglo. El programa del cues- 
tionario y el aparato de encuestas se han ido mejorando 
continuamente, lo que da por resultado que las encuestas 
por muestreo sobre ingresos y consumo se hayan conver- 
tido en un instrumento estadístico oficial que brinda infor; 
mación sobre las relaciones existentes entre los ingresos, 
el consumo y los ahorros por una parte, e importantes 
características socioecon6micas del hogar, tales como la 
posición social y la edad del jefe del hogar y las dimen- 
siones y el tipo de hogar, por otra parte. Las encuestas se 
aplican cada cinco años y abarcan alrededor de 55.000 
hogares. 

17.46. En Francia se realizó una serie de encuestas 
anuales sobre el presupuesto familiar entre 1965 y 1972 y 
despds se suspendieron. Luego se realizó una nueva 
encuesta en 1978/1979, que incluyó aproximadamente 
18.000 hogares. En el Reino Unido, la Encuesta sobre Gas- 
tos Familiares se ha aplicado ininterrumpidamente desde 
1957. En 1967 la encuesta se amplió significativamente y 
en la actualidad se seleccionan alrededor de 11.000 
hogares cada año a los que se les invita a participar. En la 
mayoría de los paises de Europa oriental, las encuestas 
sobre ingresos y gastos se iniciaron poco después de la 
segunda guerra mundial y actualmente constituyen un 
importante componente de las estadísticas sobre el nivel 
de vida en esos países. En la Unión de Repúblicas 
Socialistas Sovitticas, 62.000 familias participan en la 
muestra. En los países más pequeños, como los Países 
Bajos, Bélgica, Luxemburgo y los paises escandinavos, 
cada cinco años aproximadamente se realizan encuestas 
sobre presupuesto familiar y las muestras abarcan entre 
2 .OOO y 3.000 hogares. 

17.47. Los datos de las encuestas sobre ingresos y gas- 
tos se utilizan con muchos fines que generalmente 
incluyen uno o varios de los siguientes: a) Brindar pon- 
deraciones actualizadas para el índice de precios del con- 
sumidor, b) Observar los efectos de la distribución de los 
ingresos y de los cambios en los impuestos y en los regla- 
mentos de la seguridad social, c) Calcular los gastos de 
alimentación del consumidor para fines de la contabilidad 
nacional y d) Observar las variaciones de la demanda para 
predecir la demanda de los diferentes productos. 

17.48. Los dos problemas principales en casi todos los 
países de la región son las bajas tasas de respuesta y los 
errores de respuesta. El diseño de la encuesta varía mucho 
de un país a otro frente a estos dos’ problemas. Algunos 
paises prefieren un periodo de referencia relativamente 
corto, como una o dos semanas, durante las cuales los 
hogares deben anotar todos los gastos e ingresos. Además 
se efectda una entrevista retrospectiva que abarca un año 
para obtener información sobre determinadas partidas que 
son de especial importancia para el presupuesto del hogar 
ya sea por su tamaño 0 porque ocurren con relativa poca 
frecuencia o irregularmente. En estas encuestas las tasas 
de respuesta son de alrededor de un 70%. 

17.49. En otros paises el periodo de referencia es 
mucho mayor y a veces llega a un año. En Bélgica se le 
pide a cada hogar que participe en la encuesta durante todo 
un año. La tasa de respuesta de esta encuesta es de alrede- 

dor de un 30%. En la República Federal de Alemania el 
periodo de referencia varía de una partida a otra. A cada 
hogar se le asigna un mes durante el cual deben hacerse 
anotaciones detalladas, de acuerdo con un sistema de rota- 
ción que garantiza que cada mes se aplique la encuesta a la 
duodtcima parte de los hogares. De esta forma se vela por 
que los resultados tomen en consideración las marcadas 
variaciones estacionales, especialmente en relación con la 
compra de alimentos, bebidas y tabaco. Durante los ll 
meses restantes del año civil los hogares llevan un registro 
de todas las entradas igual que durante el mes de anota- 
ciones detalladas a fin de que pueda hacerse el cálculo de 
los ingresos anuales. Sin embargo, en los gastos sólo se 
anotan determinadas erogaciones. 

17.50. En la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéti- 
cas muchas familias permanecen durante varios años en la 
encuesta y un entrevistador las visita dos veces al mes. A 
fin de garantizar que los datos est6n completos y sean 
absolutamente confiables, se ha elaborado un mCtodo 
combinado que incorpora elementos de la entrevista per- 
sonal y de las anotaciones que hace la propia persona; así, 
una familia anota diariamente y en forma cronológica en 
planillas especiales toda la información relacionada con 
sus ingresos, gastos y consumos. Los datos son recopila- 
dos por entrevistadores altamente calificados y la informa- 
ción se comprueba entrevistando a todos los miembros 
adultos de la familia. La información dada por la familia 
tambiCn se verifica con la información de otras fuentes, 
como libretas de pensionados, recibos de alquileres o ser- 
vicios públicos y demás. 

17.51. En casi todos los paises se brinda una modesta 
compensación a las familias que cooperan. Generalmente 
se ofrece a cada familia alrededor de 20 dólares o la parti- 
cipación en un sorteo limitado a las familias que cooperen, 
o ambas cosas. 

1. ENCUESTASDELAFUERZADETRABAJO 

17.52. Muchos paises de la región realizan encuestas 
de la fuerza de trabajo como una encuesta independiente o 
como parte de una encuesta general sobre hogares. A prin- 
cipios de 1940 se puso en funcionamiento en los Estados 
Unidos de AmCrica la encuesta por muestreo sobre desem- 
pleo. Posteriormente la encuesta se extendió más allá del 
campo laboral y se denominó entonces Encuesta Continua 
de Población. 

17i53. En el Canadá 1.200 entrevistadores establecen 
contacto mediante visitas personales o llamadas telefóni- 
cas mensuales con alrededor de 55.000 hogares. Cada 
domicilio seleccionado permanece en la muestra durante 
12 meses consecutivos. En la República Federal de Alema- 
nia se lleva a cabo desde 1957 una encuesta anual por 
muestreo de la población y de la fuerza de trabajo. La 
muestra ha incluido aproximadamente 230.000 hogares 
cada año. 

17.54. En Italia, la primera encuesta de la fuerza de 
trabajo se realizó en 1952 y luego se repitió todos los años 
hasta 1958. Desde 1959 la encuesta italiana se ha aplicado 
con intervalos de tres meses. Desde 1973 cada muestra ha 
incluido aproximadamente 83.000 hogares. En España, 
las encuestas de la fuerza de trabajo comenzaron en 1964 y 
se rediseñaron en 1970. La muestra consta de 60.000 domi- 
cilios, cada uno de los cuales permanece en la encuesta 

234 



durante seis meses. La sexta parte de la muestra se susti- 
tuye al mes siguiente. 

17.55. Desde 1973 la Oficina de Estadísticas de las 
Comunidades Europeas organiza una serie de encuestas 
sobre fuerza de trabajo a intervalos regulares de dos años. 
Los aspectos técnicos de la ejecución de las encuestas se 
establecen de acuerdo con las oficinas nacionales de esta- 
disticas. Sobre la base de las propuestas de la Oficina de 
Estadísticas de las Comunidades Europeas, el Grupo de 
Trabajo para la Encuesta por Muestreo de la Fuerza 
Laboral determina el contenido amplio de la encuesta ela- 
borando un documento codificado común, si bien toca a 
los países por separado elaborar sus propias preguntas. 
Las oficinas de estadísticas se encargan de la selección de 
la muestra, la preparación del cuestionario, la realización 
de las entrevistas directas entre los hogares y el envio de 
los resultados a la Oficina de Estadísticas de las 
Comunidades Europeas de acuerdo con el esquema de 
codificación establecido. La Oficina de Estadisticas de las 
Comunidades Europeas elabora entonces el programa 
para analizar los resultados y es responsable de procesar y 
divulgar la información remitida por las oficinas 
nacionales de estadísticas. 

17.56. Las definiciones y ios contenidos detallados de 
las encuestas de la fuerza de trabajo de la región varían de 
un país a otro, pero el esquema general casi siempre es el 
siguiente3. Además de recoger características individuales 
como sexo, fecha de nacimiento, estado civil, nacionali- 
dad, región de residencia y relación existente con el jefe 
del hogar, la encuesta determina la posición que ocupan, 
en relación con la actividad económica, todas las personas 
por encima del nivel de escolaridad obligatorio. Se pide a 
cada persona entrevistada que se ubique en una de las 
siguientes categorías: 

- a) Personas normalmente vinculadas a la producción 
de bienes económicos y servicios durante el período de 
referencia; 

b) Personas desempleadas; 
c) Personas inactivas económicamente. 

La fuerza de trabajo incluye a las personas de las cate- 
gorías a) y b). Las personas desempleadas generalmente 
se definen como todas las personas que declaran estar 
desempleadas y en busca de empleo. La categoría de per- 
sonas inactivas generalmente incluye a personas como 
amas de casa, estudiantes, pensionados y otros que no se 
dedican a ninguna actividad económica. 

17.57. Según el tipo de información requerida, se uti- 
lizan diferentes períodos de referencia para registrar las 
características de las personas entrevistadas. General- 
mente se usa un día de referencia para registrar las carac- 
terísticas individuales. Esta fecha corresponde con la 
fecha de la entrevista o con un día dado en ia semana de 
referencia. Generalmente se usa una semana de referencia 
con el fin de determinar el tipo de actividad (empleado, 
desempleado, inactivo) y para registrar características de 
la actividad, tales como la ocupación principal, la cate- 
goría ocupacional, el sector y la rama de la actividad, y las 
horas trabajadas. El período de referencia abarca una 
semana normal. En algunos países la semana de referencia 
es la anterior a la semana de la encuesta y, como la 

3 En la segunda parte de este Manual se da informaciõn detallada sobre- los 
conceptos, las clasificaciones y las definiciones para los datos sobre la fuerza 
de trabajo en las encuestas. 

encuesta se prolonga durante más tiempo, se utiliza el 
método de la semana de referencia cambiante. 

J. OTROS TIPOS DE ENCUESTAS 

17.58. Además de las encuestas analizadas anterior- 
mente, en la región se realizan muchos tipos de encuestas 
de hogares. A continuación se hará un pequeño resumen 
de las experiencias recogidas con microcensos, encuestas 
de salud y encuestas sobre el uso del tiempo. 

1. Microcensos 

17.59. Varios países de la región realizan encuestas 
corrientes permanentes de hogares, tales como la 
Encuesta Continua de Población de los Estados Unidos de 
América. En Europa las encuestas continuas a menudo se 
denominan microcensos, ya que se suelen utilizar para 
actualizar los resultados de un censo general de población 
previo. 

17.60. En Austria se realizan estas encuestas trimes- 
trales desde 1968. En Checoslovaquia y Hungría se rea- 
lizan encuestas similares cada tres o cinco.años. En la 
República Federal de Alemania se hace un microcenso 
todos los años. Generalmente estas encuestas constan de 
dos partes. Un programa básico constante ofrece datos 
sobre importantes indicadores demográficos y 
socioeconómicos y de vivienda y una porción variable 
abarca temas que cambian de una encuesta a otra. Algunos 
ejemplos de estos aspectos adicionales son la salud, las 
condiciones laborales, el tráfico turístico y los ingresos. 
Generalmente los microcensos son encuestas politemáti- 
cas. Un objetivo de importancia es verificar los cambios 
que tienen lugar durante el lapso de 10 años que transcurre 
entre los censos de población. También pueden permitir el 
análisis longitudinal mientras que los censos de población 
generalmente ~610 permiten análisis amplios de corte 
transversal. 

17.61. En la mayoría de los países que realizan micro- 
censos los resultados y ia estructura de este tipo de encues- 
tas han resultado ser muy útiles. 

2. Encu&tas de saludpor entrevistas’ 

17.62. Las encuestas de salud por entrevistas se llevan 
a cabo en unos pocos países de la región, ya sea como 
encuestas independientes o como parte de una encuesta 
general sobre hogares. El objetivo principal de estas 
encuestas es ofrecer datos nacionales sobre la incidencia 
de las,enfermedades y las lesiones accidentales, la inci- 
dencia de las enfermedades y las deficiencias, la extensión 
de la incapacidad, el uso de los servicios asistenciales de 
salud y otros temas relacionados con la salud. 

17.63. Todos los años en los Estados Unidos. se rea- 
lizan durante todo el año entrevistas sobre salud en una 
muestra probabilística de hogares. Las entrevistas las 
realiza un equipo permanente de entrevistadores alta- 
mente calificados y supervisados de la Oficina del Censo, 
que siguen especificaciones detalladas del Centro 
Nacional de Estadísticas de la Salud. Como en todas las 
encuestas permanentes de la Oficina del Censo. hay 
grandes actividades de control de la calidad durante todo 

4En la segunda parte de este Munuol se da información sobre el uso de 
encuestas para obtener información sobre este tema. 

235 



el proceso de recopilación y  procesamiento de los datos. 
Cada entrevistador compagina su trabajo antes de 
remitirlo al supervisor regional. Además, una muestra de 
los hogares de cada entrevistador es vuelta a entrevistar 
por un supervisor o entrevistador de mayor experiencia. 
quien vuelve a aplicar una parte del cuestionario. 

17.64. En la mayoría de los países europeos las pre- 
guntas relacionadas con la salud forman parte de una 
encuesta general de hogares o de una encuesta sobre las 
condiciones de vida. 

3. Encuestqs sobre el uso del tiempd 

17.65. En unos pocos países de la región se han reali- 
zado encuestas sobre la distribución del tiempo. Por ejem- 
plo, en 1959, 197011971 y  en 197611977 se recopiló infor- 
mación sobre la distribución del tiempo en una encuesta 
por muestreo realizada en Bulgaria. Fueron entrevistadas 
todas las personas de más de seis años de edad que vivían 
en 2.500 hogares. En Hungría. Noruega y  en la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas se han hecho encuestas 
similares. 

17.66. El objeto de las encuestas sobre el uso del 
tiempo es recoger información sobre la distribución del 
tiempo para tratar de determinar la pauta de distribución 
entre diferentes actividades. Los métodos de recolección 
varían entre los diferentes países. En Bulgaria y  en 
Noruega los datos sobre el uso del tiempo se recogen por 
medio de un diario. A las personas seleccionadas en la 
muestra se les asignaron días particulares en los cuales 
debían llenar sus diarios de distribución del tiempo. Cada 
uno de estos diarios abarcaba dos o tres días, y  los perío- 
dos de todos los diarios en su conjunto cubrían todo el ano. 
En Hungría cada empadronador visitó cuatro hogares en 
dos días sucesivos y  luego. tras un lapso de 10 días, 
entrevistó a otros cuatro hogares en dos días sucesivos. En 
seis ciclos de este tipo el enumerador entrevistó los 
hogares asignados y  luego repitió todo el ciclo con la 
misma muestra. Así el empadronador visito cada hogar 
incluido en la muestra seis veces al año. a intervalos de 60 
días. 

17.67. Los estudios basados en datos recogidos en 
diarios son especialmente proclives a los errores de medi- 
ción. Algunas actividades se olvidan más fácilmente que 
otras o es más probable que se consideren actividades 
secundarias. Las actividades y  tareas concretas. como ir al 
trabajo o cocinar, probablemente se registren con mayor 
fidelidad que actividades más continuas o menos orienta- 
das a la acción, tales como el cuidado de los niños o la 
conversación. Las actividades que duran menos de ocho 
minutos raras veces se registran como actividades tcm- 
porales. Esto explica la representación insuficiente de 
ciertas actividades. En Noruega una fuente de error adi- 
cional resultó ser la baja tasa de respuesta. de alrededor de 
un 60%. 

ANEXO 1 

Compagiuación de la encuesta de la fuerza laboral 
realiida en el Canadá 

Las compaginaciones de la encuesta de la fuerza laboral realizada en el 
Canadã pueden agruparse en las siguientes categorías: 

5En (110) aparece información adicional sobre las encuestas del uso de1 
tiempo. 

a) Secuencia lógica de las preguntas. Esta comprobación es para ver 
si la secuencia de preguntas se ha completado adecuadamente; 

b) Compaginación 16gica del tema. Estas compaginaciones garanti- 
zan que una secuencia 16gica de preguntas sea correcta y que las respues- 
tas a dichas preguntas sean consecuentes entre si, de acuerdo con las 
exigencias del tema. Por ejemplo, si un declarante afirma que trabaja a 
jornada parcial porque asiste a clases, entonces el mismo declarante debe 
informar posteriormente que había asistido a clases durante la semana de 
referencia; 

c) Campos de respuestas válidas. En muchas preguntas el entrevista- 
dor le asigna un valora la respuesta del entrevistado a partir de una lista 
codificada y este valor codificado se registra en el cuestionario. Estas 
compaginaciones garantizan que el valor codificado que se asigne a una 
pregunta dada se halle entre los valores de la lista válidos para esa pre- 
gunta. Además, las respuestas válidas tienen una gama de valores posi- 
bles, por ejemplo, las horas trabajadas en la semana de referencia no 
pueden ser más de 126. 

La primera etapa de compaginación clasifica los cuestionarios de los 
hogares de los declarantes en tres categorías: 

a) Completo y consecuente; 
b) No utiliiable o inconsecuente; 
c) Parcialmente completo y consecuente. 

Los hogares que caen en la categoría u) no requieren más medidas antes de 
la etapa de estimación. La información de los hogares que caen en la 
categorfa b) y de los hogares que no responden se imputan de la manera 
siguiente. Se busca el expediente computadorizado de la encuesta sobre la 
fuerza laboral del mes anterior perteneciente al mismo hogar. Si el hogar 
habla respondido con anterioridad, entonces se le asigna al mes en curso la 
mayor parte de la informaci6n del mes anterior, excepto las características 
que Rueden actualizarse debido al lapso transcurrido entre ambas 
entrevistas, como es el número de semanas sin trabajo. La informaci6n de 
la mayorfa de los hogares no declarantes se imputa de este modo. El resto 
de los hogares no declarantes de los cuales no existe información previa se 
imputa sobre la base del valor promedio de todos los hogares declarantes 
dentro de las mismas unidades primarias de muestreo y tipo de zona. Esto 
se hace ajustando la ponderación muestra1 del número de hogares que 
respondieron. 

ANEXO II 

Documentos analizados por la Comisión Económica para Europa, Reu- 
niones de la Conferencia de Estadísticos Europeos sobre problemas 
relaciiuados con las encuestas de bogare? 

A. REUNIÓN CELEBRADA EN GINEBRA, 

DEL 20 AL 23 DE MARZO DE 1978 

1. La asignación de recursos para los pasos de la producción y el 
control en el proceso estadfstico. preparado por el Buró Nacional Central 
de Estadísticas, Suecia (CESIAC.4812). 

2. h46todos para medir y mejorar ta calidad de los datos recopilados 
en la investigación sobre presupuesto familiar y el trabajo de los investiga- 
dores, preparado por la Junta Central de Estadísticas, Rumania (CESI 
AC.4813). 

3. Organización de las encuestas de presupuesto familiar y la práctica 
adoptada por los estadísticos para garantizar la cobertura total en la reco- 
lección y procesamiento de las planillas de la encuesta en la Unión de 
Repúblicas Socialistas SoviCticas, preparado por la Unión Soviética 
(CESIAC.4814). 

4. Métodos para reducir la falta de respuesta y sus efectos en la cali- 
dad de las estadfsticas, preparado por la Oficina de Censos y Encuestas de 
Poblacibn, Reino Unido (CESIACA8IS). 

5. Imputaciones para las encuestas de hogares en Estadísticas del 
Canada, preparado por Estadísticas del Canadá (CESIACASIó). 

6. Evaluación y presentación de la calidad de las estadísticas, pre- 
parado por el Instituto Nacional de Estadísticas y Estudios Económicos, 
Francia (CESIAC.4817 y Add.1). 

7. Algunas ideas relacionadas con los errores muestrales, preparado 
por la Oficina Federal de Estadfsticas, Yugoslavia (CESIAC.4818). 

8. Conglomerados: un programa conjunto para computar los errores 
muestrales para las muestras por conglomerado, preparado por la 
Encuesta Mundial de Fecundidad, Londres (CESIACA8I9). 

a Rara los informes de las reuniones véanse (112 y 113). 
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Además de estos trabajos presentados para su análisis, la reunión tambibn 
contó con los trabajos preparados por los siguientes países: República 
Socialista Sovietica de Ucrania, España, Checoslovaquia, República 
Federal de Alemania y Hungrfa (CESIACAIIIO y Add. 1 al 5, distri- 
buidos únicamente en la lengua en que fueron presentados). Durante la 
reunión se distribuyó una nota sobre la encuesta de habitaci6n y viviendas 
del Reino Unido. 

B. REUNI~NCELEBRADAENGINEBRA. 
DEL1°AL4DEIIJNIODE 1981 

1. Resumen y debate de los comentarios recibidos sobre “Orienta- 
ciones para la presentación de la calidad de las estadísticas”, preparado 
por el Buró Nacional Central de Estadísticas de Suecia (CESIACA8IU). 

2. Practica y experiencias de la encuesta húngara sobre. el presupuesto 
de los hogares, preparado por la Oficina Central de Estadfsticas de Hun- 
gría (CESIACAIIM). 

3. Uso de los planes de muestreo por rotación en las encuestas sobre el 
presupuesto de los hogares en Bulgaria, preparado por la Comisión sobre 
el sistema de información Social Unificada de Bulgaria (CES/AC.48/15). 

4. El problema de la falta de respuesta en los Países Bajos, preparado 
por 1aOticinaCentral de Estadísticas de los Países Bajos (CESIACA8I 16). 

5. Precisiones para diversos estimadores para muestras aleatorias 
simples y por conglomerados de una sola etapa, preparado por la Oficina 
Central de Estadísticas de los Palses Bajos (CESIAC.48117). 

6. Las experiencias de España en la estimación de algunos com- 
ponentes del error total, preparado por el Instituto Nacional de Estadlsti- 
cas de España (CESIAC.48/18). 

7. Metodos, organización y evaluación de las encuestas por muestreo 
de la población de Checoslovaquia, preparado por la Junta Federal de 
Estadisticas de Checoslovaquia (CESIAC.48119). 

8. Encuestas sobre el presupuesto familiar en Polonia, preparado por 
la Oficina Central de Estadísticas de Polonia (CES/AC.48/20).- 

9. Tratamientode la falta de respuesta en Finlandia, preparado por la 
Oficina Central de Estadfsticas de Finlandia (CES/AC.48/21). 

10. Una encuesta sobre los t&minos de la falta de respuesta, pre- 
parado por la Oficina Nacional Central de Estadísticas de Suecia (CES/ 
AC.48122). 

11. Varios procedimientose de evaluación usados en las encuestas de 
población de España, preparado por el Instituto Nacional de Estadísticas 
de España (CESIAC.48/23). 

12. Problemas de la falta de respuesta en los microcensos de la 
República Federal de Alemania, preparado por la Oficina Federal de 
Estadísticas de la República Federal de Alemania (CESIAC.48/24). 

13. Encuestas de hogar en Gran Bretaña, preparado por la Oficina de 
Censos y Encuestas de Población del Reino Unido (CESIAC.48/25). 

14. Encuesta permanente de hogares, preparado por la Oficina Fe- 
deral de Estadísticas de Yugoslavia (CESIAC.48126). 

15. Causas y tratamiento de los datos incompletos en las encuestas de 
hogares, preparado por Estadisticas del Canadá (CESIAC.48127). 

16. La experiencia de Italia en la evaluaci6n de los datos registrados 
durante las encuestas sobre el presupuesto familiar, preparado por el Insti- 
tuto Central de Estadísticas de Italia (CESIAC.48/28). 

17. Algunos mbtodos para evaluar el error no muestra1 en los censos y 
encuestas de hogares, preparado por la Oficina del Censo de los Estados 
Unidos (CES/ACA8/29). 

Además de estos documentos, en la reuni6n se distribuyó el informe 
“Encuesta sobre la fuerza laboral: informe ticnico: diseño de la encuesta 
y evaluaci6n de la calidad de los datos”, preparado por el Instituto 
Nacional de Estadísticas de España. 
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XVIII. ENCUESTAS REALIZADAS EN LA REGION DE LA COMISION ECONOMICA 
PARA ASIA Y EL PACIFICO, CON REFERENCIA ESPECIAL A LAS ENCUESTAS INTE- 
GRADAS DE HOGARES 

18.1. En Asia, la encuesta de hogares como medio de 
reunir datos sobre temas demográficos;’ sociales y 
socioeconómicos es en gran medida un acontecimiento 
posterior a la segunda guerra mundial. Hasta 1950, las 
encuestas de hogares realizadas en países asiáticos fueron 
en su mayoría especiales, esporádicas y a menudo limita- 
das a temas como los presupuestos familiares. La expe- 
riencia positiva de algunos países desarrollados, 
especialmente de los Estados Unidos de América y del 
Canadá, en la organización de encuestas para reunir datos 
sobre el empleo y el desempleo, llevó a algunos paises 
asiáticos a experimentar ese método durante el decenio de 
1950 y dichas encuestas se convirtieron en una caracterís- 
tica permanente en varios países durante el decenio de 
1960. Algunos otros siguieron este ejemplo en el decenio 
siguiente. El rápido aumento de la población y el hecho de 
que durante los decenios de 1960 y 1970 se centrara la 
atención en la planificación de la familia, generaron 
igualmente un nuevo interés en las encuestas demográfi- 
cas, especialmente en países cuyos sistemas de registro 
civil eran muy deficientes. La Encuesta Mundial sobre la 
Fecundidad, realizada por el Instituto Internacional de 
Estadística como programa mundial de investigación, 
añadió mayor ímpetu a la promoción de las encuestas 
demográficas en los países asiaticos. 

18.2. La flexibilidad del mttodo de encuestas de 
hogares y sus inmensas posibilidades han alentado a 
muchos países asiáticos a realizar de vez en cuando 
encuestas sobre otros temas sociales y socioeconómicos, 
tales como vivienda, consumo de alimentos y nutrición, 
salud y morbilidad, planificación de la familia, educa- 
ción, recreación y cultura, necesidades básicas y acceso a 
los servicios sociales, tenencia de la tierra, agricultura y 
actividades económicas del hogar. 

18.3. La mayoría de los países desarrollados y en 
desarrollo de Asia y el Pacífico, excepto algunos de los 
países más pequeños, han tenido experiencias en materia 
de encuestas de hogares durante los últimos tres decenios. 
De acuerdo con el primer informe anual sobre encuestas 
por muestreo en la región (108), que abarcó encuestas 
realizadas durante 1958-1959, ya entonces la India y el 
Japón tenían sistemas de encuestas por muestreo bien 
desarrollados. Filipinas tenfa establecida una encuesta 
estadística de hogares y la República de Corea efectuaba a 
la sazón una encuesta sobre la fuerza laboral. Birmania, 
Camboya, Indonesia, Malasia, Pakistán, Singapur, 
Tailandia y otros países también informaron sobre algunas 
encuestas por muestreo. Desde entonces, Indonesia, la 
República de Corea, Malasia, Filipinas y Tailandia han 
desarrollado programas de encuestas por muestreo bien 
establecidos, y lo mismo se ha logrado en Australia y 
Nueva Zelandia. Afganistán, Bangladesh, la República 
Islámica del Irán, Nepal, Pakistán y Sri Lanka tambitn 

han alcanzado una experiencia considerable, mientras que 
Fiji, Hong Kong, Samoa, Singapur y Papua Nueva.Guinea 
figuran entre los países pequeños que han tenido alguna 
experiencia con las encuestas de hogares. 

18.4. La mayoría de los países de la región realizan 
censos regulares de población y vivienda. La mayoría de 
éstos son decenales, pero algunos son quinquenales. En 
varios países, los censos decenales se complementan con 
censos por muestreo a mediados del decenio. El muestreo 
suele utilizarse ya sea en la etapa de empadronamiento o 
de tabulación o en ambas, para reunir y procesar algunos 
de los datos más complejos. TambiCn se utiliza en algunos 
paises para el registro permanente de los sucesos vitales, 
la verificación por muestras de los registros adminis- 
trativos, estudios de programas o de evaluación de proyec- 
tos, y estudios investigativos en pequeña escala que 
utilizan el hogar como unidad de indagación y la metodo- 
logia de la encuesta de hogares como técnica operativa. 

18.5. La presente reseña aborda ampliamente la expe- 
riencia regional de encuestas en los tres últimos decenios 
con referencia especial a las encuestas integradas de 
hogares y a los programas de encuestas. 

A. PROGRAMADEENCUESTASINTEGRADAS 
DEHOGARES 

1. Cobertura 

18.6. El primer intento serio de establecer un pro- 
grama de encuestas integradas de hogares se hizo en la 
India. La Encuesta Nacional por Muestreo (NSS) de la 
India se estableció en 1950 y se diseñó como un sistema de 
encuestas politemáticas, por muestreo. Al principio se 
limitaba a las regiones rurales, pero pronto se extendió a 
las zonas urbanas. Aparte de las encuestas de hogares, el 
programa incluía encuestas de cosechas y luego se amplió 
a fin de abarcar encuestas de instituciones, pero estas últi- 
mas nunca se integraron a las demás excepto en la organi- 
zación. Las encuestas de hogares y de cosechas se 
integraron en alguna medida ya que generalmente se utili- 
zaba la misma muestra de aldeas para los dos tipos de 
encuesta. Las encuestas de hogares estaban más estrecha- 
mente integradas entre sí, pero el grado y la naturaleza de 
la integración variaban durante el periodo. 

18.7. Al principio, cuando la cobertura temática era 
limitada, toda la información se obtenía de la misma 
muestra de hogares. Cuando la cobertura temática se 
amplió, se seleccionaron muestras de hogares diferentes 
para los distintos programas temáticos, pero partiendo de 
las mismas aldeas y bloques urbanos. El número de 
hogares seleccionados para cada tema también variaba 
según los requisitos de precisión. Este método se empleó 
en el sentido de dividir la cobertura temática de ciertas 
encuestas integradas conceptualmente, tales como la inda- 
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gación sobre la mano de obra rural de 1956-1957, las inda- 
gaciones subsiguientes sobre la mano de obra rural y las 
encuestas sobre las condiciones de vida de familias de la 
clase obrera y la clase media de 1958-1959 en dos grupos 
convenientemente relacionados, cada uno de los cuales se 
investigarla con una muestra diferente de hogares a fin de 
reducir la carga sobre los hogares declarantes. En esa fase 
de la NSS la integración tenía lugar principalmente en las 
operaciones de muestreo y sobre el terreno. 

18.8. Durante el decenio de 1960, la NSS volvió al con- 
cepto original de un programa integrado sobre todos los 
aspectos de los hogares, que se examinaría desputs en 
detalle mediante un solo programa para obtener una mues- 
tra común de hogares. Este mCtodo se mantuvo firme 
durante varios años, pero más tarde se descartó por pre- 
sentar algunas dificultades de carácter operacional. En los 
últimos años la NSS ha venido aplicando un método 
totalmente distinto. Cada ronda se limita a un tema único 
predeterminado o a un pequeño grupo de temas relaciona- 
dos. Un programa a largo plazo establece la cobertura del 
tema principal para cada ronda. Al seleccionar los temas 
para cada ronda, se tiene en cuenta la necesidad de datos 
interrelacionados de temas socioeconómicos como el 
desempleo y los gastos de consumo, o de temas demográfi- 
cos como fecundidad, mortalidad, morbilidad, planifica- 
ción de la familia y atención a la madre y al niño, y se 
intenta lograr un grado limitado de integración. 

18.9. En algunos otros paises en desarrollo de Asia, 
por ejemplo, en Indonesia y Malasia, hubo un período en 
que los programas de encuestas de hogares estuvieron 
organizados más o menos conforme al modelo indio, pero 
más tarde se reorganizaron para satisfacer las necesi- 
dades, condiciones y limitaciones nacionales. Por ejem- 
plo, en Indonesia se inició una encuesta nacional por 
muestreo en 1963-1964 para obtener información estadís- 
tica sobre una variedad de temas socioeconómicos, tales 
como detalles demográficos, empleo y desempleo, empre- 
sas domesticas, consumo del hogar, ihgresos y gastos, 
ahorro e inversiones, estadísticas de las aldeas y precios 
rurales, y continuó en esa forma durante varios años. Más 
tarde se suspendió y en 1969 se inició una nueva Encuesta 
Nacional Socioeconómica, que incluía una encuesta agro- 
pecuaria. La integración de las encuestas socioeconómica 
y agropecuaria tuvo lugar esencialmente en las opera- 
ciones de muestreo y de terreno. Desputs de las dos pri- 
meras rondas trimestrales, la parte socioeconómica se 
suspendió y la encuesta pasó a ser fundamentalmente 
agropecuaria. En 1975 se inició una encuesta sobre la 
fuerza de trabajo con carácter especializado y se continuó 
como una actividad independiente. Más tarde, en 1978, se 
integró ala Encuesta Socioeconómica Nacional utilizando 
la misma muestra de hogares. En 1980, la Encuesta 
Nacional nuevamente adoptó la forma de una encuesta 
politemática que abarcaba aspectos de demografia, fuerza 
de trabajo, gastos de consumo, tenencia de la tierra, agri- 
cultura, crianza de animales y los bienes y obligaciones de 
las empresas domCsticas, y en la que todos los datos se 
reunían a partir de los mismos hogares. 

18.10. En Malasia, la Encuesta Socioeconómica de 
Hogares se inició en 1967. En su primera ronda abarcó 
empleo y desempleo, migración, fecundidad, vivienda, 
ingreso y otros temas socioeconómicos, y fue concebida 
como una actividad anual con énfasis distinto cada año en 
cuanto a la cobertura temática. Pero el énfasis se mantuvo 

fundamentalmente en ia fuerza de trabajo, y en las rondas 
subsiguientes ~610 se abarcaron algunos temas afines. Sin 
embargo, despu& de tres rondas se observó que la 
encuesta no estaba arrojando resultados satisfactorios, 
especialmente respecto del desempleo, y por tanto se sus- 
pendió. En 1972 se comenzó una nueva encuesta de la 
fuerza laboral como actividad semestral. En 1975 se con- 
virtió en actividad trimestral. Los datos sobre el ingreso se 
obtienen ocasionalmente de los mismos hogares mediante 
un programa adicional. De vez en cuando se realizan 
encuestas independientes de los gastos de los hogares. En 
1974 se realizó una encuesta sobre fecundidad, también de 
forma independiente. 

18.11. A partir de 1956 Filipinas tuvo una Encuesta 
Estadística de Hogares integrada que en 1965 recibió la 
nueva denominación de Encuesta de Hogares (BCS) (Buró 
de Censo y Estadísticas), y en 1974, de Encuesta Nacional 
de Hogares por Muestreo. Hasta 1978 continuó como 
encuesta semestral realizada en mayo y octubre de cada 
año, y en 1971 pasó a ser trimestral. Aunque los temas 
investigados variaban de una ronda a otra, el énfasis prin- 
cipal siempre se mantuvo en la fuerza de trabajo. En 1957, 
1961, 1965 y 1971 se reunieron datos sobre los ingresos y 
los gastos familiares conjuntamente con los datos sobre la 
fuerza de trabajo. A partir de noviembre de 1976 la 
Encuesta Nacional de Hogares por Muestreo fue susti- 
tuida por una nueva Encuesta de Hogares Integrada patro- 
cinada conjuntamente por la Oficina Nacional del Censo y 
de Estadfstica y el Buró de Economfa Agropecuaria. La 
encuesta proporciona información no ~610 sobre empleo y 
desempleo, sino tambi6n sobre generación de empleo, 
actividades familiares agropecuarias y no agropecuarias, 
producción, productividad e ingresos. 

18.12. En el Pakistán, la República Islámica del Irán y 
Bangladesh también se ha intentado efectuar encuestas de 
hogares parcialmente integradas. En 1959 se inició en el 
Pakistán una Encuesta Nacional politemática por mues- 
treo y en su primera ronda se obtuvo información sobre la 
composición de los hogares, la situación de los gastos y la 
economía, y las condiciones generales y de los precios en 
las zonas rurales. En la segunda ronda se obtuvo informa- 
ción sobre los ingresos y los gastos de los hogares. Más 
tarde la encuesta se transformó en una encuesta trimestral 
de la situación económica corriente con énfasis en la 
fuerza de trabajo, los ingresos y los gastos. En 1965 co- 
menzó en la República Islámica del Irán una encuesta de 
hogares politemática para reunir datos sobre característi- 
cas demográficas, fuerza de trabajo, gasto de consumo, 
agricultura y ganado. Posteriormente se convirtió en una 
encuesta mensual. También se realizaron encuestas inde- 
pendientes de la fuerza laboral y los gastos de consumo. 
En 1976 se comenzó en Bangladesh una encuesta nacional 
de hogares para reunir datos sobre los recursos y activi- 
dades económicas del sector de los hogares, los ingresos y 
gastos de los hogares, la nutrición y los niveles de vida. 

18.13. En Sri Lanka, mediante la Encuesta 
Socioeconómica de 1969-1970. se obtuvo información 
sobre una amplia variedad de temas, a saber, vivienda, 
fecundidad, morbilidad, educación, empleo, actividades 
recreativas, culturales y religiosas, y sobre los ingresos y 
gastos de los hogares. La Encuesta Socioeconómica y de 
la Fuerza de Trabajo de 1980-1981 integra encuestas de la 
fuerza laboral, los ingresos y gastos de los hogares, la 
vivienda y el acceso a diversas comodidades. . 
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18.14. La Encuesta de Población de Australia, iniciada 
en 1963-1964, estuvo dirigida fundamentalmente a propor- 
cionar estimaciones trimestrales de la fuerza de trabajo, el 
empleo y el desempleo. Con el transcurso de los años se ha 
convertido en una encuesta politemática. De tiempo en 
tiempo, y según las necesidades del momento, se han aña- 
dido programas suplementarios sobre una variedad de 
temas, tales como desertores escolares, personas con 
empleo múltiple, jubilación, migración interna e interna- 
cional, movilidad laboral, ingresos, enfermedades, salud 
pública y cuidado de los niños. Nueva Zelandia tambi6n ha 
establecido una encuesta de hogares permanente que 
comenzó en 1973, para obtener información sobre la dis- 
tribución de los ingresos, las modalidades de gastos y la 
situación económica de los hogares. Igualmente propor- 
ciona de vez en cuando ponderaciones revisadas del fndice 
de precios al consumidor. 

18.15. En el Japón y en la República de Corea las 
encuestas de hogares siguen siendo básicamente especia- 
lizadas. Por tanto, el grado de integración de las encuestas 
de hogares en los países de la región asiática varia consi- 
derablemente, desde encuestas especializadas, como las 
del Japón y la República de Corea, hasta encuestas poli- 
temáticas totalmente integradas, como la de Indonesia. 
Entre estos dos tipos existen casos de integración parcial 
ya sea en la cobertura temática o en las operaciones de 
muestreo y sobre el terreno. Sin embargo, en la mayoría de 
los casos existen índices de integración organizativa por 
cuanto la mayorfa de las encuestas nacionales de hogares 
están a cargo de una misma organización. 

distrito, que a menudo se utiliza no ~610 para realizar 
encuestas de hogares sino también para reunir otras esta- 
dfsticas y actualizar los marcos de hogares e instituciones. 
Por ejemplo, en el Japón la maquinaria estadística a nivel 
de prefectura realiza todas las operaciones estadísticas. En 
Indonesia, el Buró Central de Estadísticas tiene oficinas 
regionales desarrolladas en las sedes provinciales y de 
regencia, y al nivel más bajo, en cada subdistrito, existe un 
trabajador de estadfstica a jornada completa que realiza 
los programas estadísticos. En Malasia existe una 
maquinaria permanente sobre el terreno integrada por 120 
investigadores a jornada completa que están ubicados en 
diversas partes del país. Bangladesh, igualmente, tiene 
organizaciones permanentes sobre el terreno que cuentan 
con 30 supervisores y 160 empadronadores primarios. El 
Pakistán cuenta con una organización sobre el terreno 
similar y varias oficinas regionales. Tailandia tiene una 
organización sobre el terreno con 12 oficinas regionales, 
71 oficinas provinciales y unos 450 empadronadores pri- 
marios a jornada completa controlados centralmente por 
la división de operaciones sobre el terreno de la Oficina 
Nacional de Estadística. 

2. Organización 

18.16. Muchos de los países grandes y medianos de la 
región tienen organizaciones centralizadas para la reali- 
zación de encuestas de hogares en gran escala. Sin 
embargo, esto no excluye que otros organismos oficiales y 
extraoficiales realicen encuestas similares, grandes y 
pequeñas. Los países más pequeños, excepto Hong Kong y 
Singapur, no han establecido aún tales organizaciones. En 
la mayorfa de los países que cuentan con organizaciones 
para las encuestas por muestreo Cstas forman parte de las 
oficinas nacionales de estadística, pero en algunos países 
constituyen entidades autónomas. En la India, por ejem- 
plo, la Organización Nacional de Encuestas por Muestreo 
es un organismo independiente dentro del Departamento 
de Estadfstica y está separado de la Organización Central 
de Estadística. Tiene un órgano rector propio cuyo presi- 
dente no es funcionario estatal y trata directamente con las 
Oficinas Estatales de Estadfstica. Cuenta con una oficina 
coordinadora que está dirigida por un Jefe Ejecutivo y 
posee departamentos separados de diseño e investigación 
de encuestas, operaciones sobre el terreno, procesamiento 
de datos y analisis económico. Tiene su propio personal 
sobre el terreno bajo la supervisión be las oficinas 
regionales. En el Japón, la mayorfa de las encuestas de 
hogares son efectuadas por el Buró de Estadística, que se 
encuentra en la Oficina del Primer Ministro ,.y está 
separado de la Oficina de Normas Estadísticas, la cual 
forma parte del Organismo de Gestión Administrativa. 

18.18. En la India, que tiene una estructura federal, la 
Organización Nacional de Encuestas por Muestreo del 
Gobierno central se complementa al nivel de los estados 
con organizaciones similares que trabajan en estrecha co- 
laboración con la organización central. Cuando se 
aprueba un programa de encuestas por muestreo a nivel 
nacional, la organización central y las de los estados lo 
ponen en práctica simultáneamente utilizando los mismos 
diseños e instrucciones, pero con submuestras de diferente 
interpretación. Mientras que la Organización Nacional de 
Encuestas por Muestreo tiene un organismo sobre el 
terreno controlado mediante sus propias oficinas 
regionales y subregionales, las contrapartes estatales son 
controladas por los Gobiernos de los estados mediante sus 
Oficinas de Estadísticas de Distrito. 

18.17. La estructura de las organizaciones sobre el te- 
rreno varía. En la mayoría de los países de tamaño 
mediano que cuentan con estructuras constitucionales 
unitarias, la organización sobre el terreno forma parte de 
la maquinaria estadística de la provincia, la prefectura o el 

18.19. En algunos de los paises más grandes, como la 
India, Indonesia, el Pakistán y Bangladesh, las investiga- 
ciones primarias están a cargo del personal regular de la 
organización de encuestas por muestreo. Sin embargo, en 
algunos de los países más pequeños, tales como Tailandia, 
Malasia y Sri Lanka, se designan entrevistadores tem- 
porales para cada encuesta a fin de que ayuden al personal 
permanente sobre el terreno. Las principales ventajas de 
tener un personal permanente sobre el terreno son que este 
arreglo permite aprovechar al máximo la experiencia 
obtenida y facilita una programación adecuada de las 
encuestas. Por otra parte, las principales dificultades 
observadas son que a menos que se prevea un programa 
permanente de encuestas, puede ser difícil mantener al 
personal sobre el terreno plenamente ocupado y propor- 
cionar perspectivas de carrera a los investigadores prima- 
rios, especialmente cuando no alcanzan el nivel 
educacional mínimo prescrito para la entrada en el servi- 
cio gubernamental. El tipo de personal requerido depende 
hasta cierto punto del tipo de encuesta previsto. Si las 
encuestas necesitan un trabajo continuo sobre el terreno a 
lo largo del año, será fácil mantener plenamente ocupado 
al personal permanente sobre el terreno, pero si las 
encuestas requieren trabajo sobre el terreno en una 
semana determinada, como ocurre con algunas de las 
encuestas de la fuerza de trabajo, es evidente que será 
difícil mantenerlos ocupados todo el tiempo. Además, si 
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las encuestas son esporádicas y especiales, no hay necesi- 
dad de un personal permanente sobre el terreno, pero si 
hay un programa permanente de encuestas puede resultar 
ventajoso tener un personal permanente sobre el terreno. 
Quizá sea menos problemático proporcionar perspectivas 
de carrera al personal sobre el terreno si también se 
prescriben calificaciones mínimas de entrada para los 
entrevistadores. Esto también debe garantizar una mejor 
calidad en el trabajo. 

18.20. Un problemas con el que suelen tropezar las 
organizaciones de encuestas es la composición del per- 
sonal sobre el terreno en relación con a) El nivel educa- 
cional, b) La edad y el sexo y c) Las características étnicas 
y lingüísticas. En algunos países -por ejemplo, la 
India- se exige como requisito mínimo un título universi- 
tario en una materia pertinente como estadfstica, matemá- 
ticas, economfa, comercio 0 ciencias sociales, y se logra 
encontrar incluso personas con tftulo de estudios supe- 
riores para que actúen como entrevistadores debido a la 
amplia base educacional. Sin embargo, muchos otros 
pafses exigen solamente la enseñanza secundaria como 
requisito mínimo y 8 veces emplean a personas con menos 
estudios. El proceso de selección entraña varias consi- 
deraciones, a saber, la estabilidad de personal sobre el 
terreno, la calidad del trabajo y las perspectivas de carre- 
ra. En cuanto a la edad, generalmente se prefiere a las 
personas jóvenes, dada la dificultad que presenta el trabajo 
sobre el terreno, aspecto que suele determinar también la 
composición por sexo del personal sobre el terreno. No 
obstante, la necesidad de contar con personal femenino 
para entrevistar a las mujeres sobre temas fntimos como la 
fecundidad y la planificación de la familia, ha deter- 
minado que con frecuencia se emplee a mujeres, a veces 
sobre una base especial para encuestas especiales, o 
incluso con carácter regular, en proporciones adecuadas. 
En sociedades compuestas por diversos grupos Étnicos y 
plurilingües, como Malasia, Singapur y Sri Lanka, la 
composición Ctnica y lingüística del personal sobre el 
terreno también ha sido objeto de análisis. En paises pluri- 
lingües de mayor extensión como la India, en que los 
diferentes grupos lingüísticos se identifican con los distin- 
tos estados, el problema se resuelve contratando un per- 
sonal sobre el terreno local, en cada estado. En países 
donde los diversos grupos Ctnicos y lingüfsticos no están 
definidos desde el punto de vista geográfico, se adopta, 
por lo general, un enfoque de equipos cuya composición 
será plurilingüe. 

3. Diserio de la muestm 

18.21. Por lo general, las encuestas de hogares realiza- 
das en Asia han adoptado un muestreo de etapas múltiples. 
En ocasiones se ha adoptado también el muestreo de fases 
múltiples. Se han informado casos de muestreos de una 
sola etapa basados en listas censales de los hogares, pero 
estos casos no son frecuentes. Algunos de los diseños 
iniciales se basan en muestreos de tres etapas y, en oca- 
siones, incluso en muestreos de cuatro etapas, pero parece 
que los diseños más recientes se basan en muestreo de dos 
etapas con empadronamiento censa1 de manzanas o 
aldeas, o ambas, como unidades primarias de muestreo, y 
con unidades de habitación u hogares como últimas 
unidades de muestreo. La selección del diseño de la mues- 
tra depende en gran medida de que se disponga de marcos 
de muestra. En las etapas iniciales, dado que el material 

18.24. Mientras más se aleja la encuesta por muestreo 
del censo desde el punto de vista cronológico, más se 
reduce la posibilidad de utilizar censos basados en marcos 
muestrales. Por lo tanto, en varios países se han realizado 
esfuerzos para actualizar los marcos muestrales 0 cons- 
truir otros nuevos, sobre todo en las zonas urbanas. En 
Malasia, por ejemplo, cuando en 1967 se inició la 
Encuesta Socioeconómica de Hogares, fue preciso cons- 
truir un marco completamente nuevo conocido como el 
Marco Muestra1 Nacional de Hogares. 

18.25. Aunque la mayorfa de los países ha adoptado el 
hogar como unidad de indagación, algunos como Indone- 
sia, Malasia, Sri Lanka y Singapur, han adoptado las 
casas, locales de habitación o viviendas censales como 
unidad última de muestreo y han empadronado todos los 
hogares correspondientes a las unidades seleccionadas. 

4. Procesamiento y reunión de datos 

18.26. La reunión de datos en las encuestas de hogares 
se realiza por lo general mediante la entrevista personal 
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disponible para fines de muestreo era inadecuado, algunos 
paises tuvieron que adoptar el muestreo en tres o cuatro 
etapas con algunas divisiones administrativas como 
unidades primarias de muestreo. A medida que se dispuso 
de más materiales, se procuró eliminar algunas de las eta- 
pas iniciales de muestreo y mejorar así la eficacia del di- 
seño. A veces se utiliza una etapa más de muestreo en la 
etapa final en los casos en que la unidad última de mues- 
treo para la que se dispone de marco resulta demasiado 
amplia para empadronarla en su totalidad y hacer la selec- 
ción definitiva de las unidades de indagación. En tales 
casos se crean subunidades convenientes y se selecciona 
una subunidad al azar. 

18.22. En la mayorfa de los diseños se adopta la 
estratificación en diferentes etapas. En la etapa primaria la 
estratificación es, por lo general, geográfica. En la India, 
la estratificación geográfica se ha extendido de tal forma 
que en la 32a. ronda (1977-1978) de la Encuesta Nacional 
por Muestreo habla en total 516 estratos rurales y 386 
urbanos. En la etapa final, el objetivo de la estratificación 
es, por lo general, clasificar los hogares o unidades de 
habitación en categorfas a partir de algunas características 
relacionadas con el tema de indagación. Por lo general, el 
procedimiento definitivo de estratificación se basa en los 
datos reunidos mediante una enumeración en el lugar de 
los hogares o unidades de habitación en penúltimas 
unidades de muestreo. 

18.23. A veces el tamaño de la estratificación se utiliza 
en las primeras etapas del muestreo en los casos en que se 
utilizan para el muestreo unidades que varian en tamaño 
como los pueblos o algunas unidades administrativas. La 
t&nica de selección con la probabilidad proporcional al 
tamaño (PPS) se ha utilizado más comúnmente para con- 
trolar la variación en el tamaño, salvo en los casos en que, 
por construcción, las unidades son más o menos de igual 
tamaño. Con o sin la selección PPS, se han realizado 
esfuerzos para lograr diseños autoponderados con objeto 
de facilitar la tabulación y el análisis. Cuando el diseño 
prevé la selección PPS en las primeras etapas del mues- 
treo, confiere tambiCn mas uniformidad al volumen de tra- 
bajo en la etapa final. Si bien en ocasiones se utilizan 
números aleatorios para la selección de las muestras, 
generalmente se prefiere el muestreo sistemático, ya sea 
lineal 0 circular. 



con el jefe del hogar u otro miembro responsable del 
hogar. En algunos casos, por ejemplo en la reunión de 
datos sobre la fecundidad y planificación de la familia, las 
entrevistas se realizan con las mujeres de que se trate o con 
sus esposos. El mttodo de la autoinscripción adoptado por 
lo general en los países desarrollados, también se ha pro- 
bado en algunos países en desarrollo donde las tasas de 
alfabetismo son altas, como Malasia y Filipinas, pero en 
esos casos se envían cuestionarios por correo 0 se entre- 
gan a mano y después se hacen visitas personales para 
recoger los cuestionarios ya contestados o para buscar 
información complementaria. En encuestas sobre ingre- 
sos y gastos, en diversos países se utilizan libros de conta- 
bilidad para registrar información relativa a todas las 
partidas de gastos o por lo menos, a algunas de ellas, como 
alimentos, bebida y tabaco. Los libros de contabilidad se 
mantendrán por perfodos que fluctúan entre una semana a 
un mes. En muchos casos los entrevistadores visitan los 
hogares declarantes, comprueban los asientos y ayudan a 
los declarantes a llevar las cuentas. En paises donde las 
tasas de alfabetismo son bajas, la información se recoge 
sobre todos los temas mediante entrevistas complementa- 
das, de ser posible o necesario, con preguntas de sondeo. 
En relación con los ingresos, especialmente los de las 
empresas domésticas, los cuestionarios van acompañados 
de hojas de trabajo oficiosas en las que el investigador 
anota detalles pertinentes para facilitar la evaluaci6n, pero 
no los registra en las listas principales. En algunas encues- 
tas, por ejemplo, en las de consumo de alimentos y nutri- 
ción, habitación, salud y morbilidad, invalidez física, se 
adopta el método de observación directa. Las encuestas 
sobre el consumo de alimentos y nutrición se realizan 
generalmente mediante la observación, la determinación 
del peso de los alimentos consumidos y mediante la obser- 
vación clfnica de los individuos. Las encuestas de salud y 
morbilidad emplean algunas veces el diagnóstico en el 
lugar de las personas que informan una enfermedad. Las 
encuestas de habitación incluyen, en ocasiones, medi- 
ciones de la superficie del piso en pies cuadrados o en 
metros cuadrados, pero también en unidades mayores, por 
ejemplo, en tatami en el Japón. 

menudo a diferentes niveles y generalmente hay por lo 
menos un supervisor por cada cuatro o cinco investiga- 
dores, entrevistadores o empadronadores. Cuando los 
investigadores primarios son personas contratadas espe- 
cialmente para el caso, generalmente la supervisión está a 
cargo del personal de plantilla de la organización que rea- 
liza la encuesta. 

18.29. En la mayorfa de los países donde se han 
establecido encuestas por muestreo, la tabulaciones se 
realizan en computadoras o mediante sistemas de registro 
de unidades. En las encuestas de pequeña escala son co- 
rrientes las tabulaciones manuales, pero hasta en encues- 
tas nacionales en gran escala como la Encuesta Nacional 
por Muestreo de la India, todavía se realizan tabulaciones 
manuales para aliviar la carga de trabajo acumulado en las 
máquinas y obtener rápidos resultados preliminares. En 
esos casos, las tabulaciones manuales se descentralizan a 
fin de hacerlas manejables. Actualmente se está consi- 
derando la instalación de microcomputadoras o micropro- 
cesadoras de datos. En algunos países más pequeños que 
no cuentan con instalaciones de procesamiento de datos 
adecuadas, en ocasiones las tabulaciones se realizan en 
instalaciones disponibles en los países vecinos o en otros 
países. 

B. EXPEFUENCIADEENCUESTASSOBREESFERAS 
CONCRETAS 

1. Ingresos, consumo y gastos 

18.30. Las encuestas sobre el presupuesto familiar, 

18.27. Entre los instrumentos empleados para la 
reunión de datos en las encuestas de hogares figuran: a) 
Cuestionarios en los que se formulan al declarante una 
serie de preguntas de sondeo, como en las encuestas 
demográficas y de fuerza de trabajo; b) Listas estructura- 
das en las que los datos se registran en formularios tabu- 
lares prescritos, como en las encuestas sobre ingresos y 
gastos; c) Listas de comprobación, en las cuales mera- 
mente se enumeran algunos puntos para la entrevista y se 
deja un formato flexible para la formulación de preguntas, 
el examen y el registro de los datos, como en algunos 
estudios de investigación y de evaluación. En algunas oca- 
siones, los datos se registran en cifras cuantitativas, en 
otras, en códigos predeterminados y, otras veces, sencilla- 
mente en términos positivos 0 negativos, según la natura- 
leza de la información que se trata de obtener. En las 
encuestas en gran escala es poco usual el registro de 
respuestas descriptivas para codificarlas posteriormente. 

que suponen la reunión de datos sobre los ingresos, el con- 
sumo y los gastos de las familias, figuran entre las pri- 
meras encuestas realizadas en los países en desarrollo de 
Asia. Sin embargo, el alcance de las primeras encuestas 
estaba fundamentalmente limitado a las familias que per- 
cibían salarios, en cuyo caso la reunión de datos sobre 
ingresos, consumo y gastos era bastante sencilla y facil. 
Cuando el alcance de las encuestas se amplió de manera 
que abarcaran otros sectores de la población tales como las 
clases asalariadas y los empleados por cuenta propia, las 
encuestas empezaron a plantear problemas difíciles. Aun 
así, en varios países de la región se han realizado 
periódicamente encuestas sobre los gastos de los hogares. 
En el Japón, constituyen una actividad mensual. En el 
Pakistán, la Encuesta Trimestral sobre las Condiciones 
Económicas incluye los ingresos y los gastos. En la 
República de Corea, se realizan anualmente. En la India, 
las encuestas sobre gastos de consumo fueron un tema 
anual de la Encuesta Nacional por Muestreo, pero actual- 
mente se realizan solamente cada cinco años. 

18.31. Las encuestas sobre los ingresos son menos co- 
rrientes que las encuestas sobre el consumo y los gastos y, 
en general, se reconocen los problemas que supone la 
reunión de datos fiables sobre los ingresos. En la India, la 
Encuesta Nacional por Muestreo generalmente se ha 
abstenido de reunir datos sobre los ingresos, e incluso 
cuando estos datos se reúnen no se procesan ni se publi- 
can, salvo en el caso de las encuestas sobre el sustento 

18.28. El procesamiento de los datos implica el 
escrutinio sobre el terreno, la verificación de las muestras, 
la rectificación y la reconciliación, la compaginación, la 
codificación y la tabulación. El personal sobre el terreno 
que realiza las encuestas de hogares es supervisado a 
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familiar, que se circunscriben a la fuerza de trabajo rural, 
los trabajadores industriales y los empleados urbanos no 
manuales. Sin embargo, son cada vez más los países que se 
han aventurado recientemente a reunir datos sobre los 
ingresos mediante las encuestas de hogares, entre ellos 
Indonesia, Malasia, Tailandia, Filipinas, la República de 



Corea, Sri Lanka, el Pakistán, la República Islámica del mos treinta días) como perfodo de referencia estandar para 
Irán, Singapur, Hong Kong y Fiji. todas las partidas de gastos. 

18.32. La frecuencia y la periodicidad de las encues- 
tas sobre consumo, ingresos y gastos varían según el país. 
Mientras que en algunos países como el Japón, Corea y el 
Pakistán son permanentes, sobre una base mensual, tri- 
mestral 0 anual, en otros se realizan a intervalos más lar- 
gos, por ejemplo, cada cinco o diez años. En general, las 
encuestas en las que se basan los fndices de precios al con- 
sumidor son más sistemáticas que las que se realizan 
fundamentalmente para obtener datos sobre el nivel de 
vida o para estudios económicos. 

18.33. Los períodos de referencia empleados para la 
reunión de datos varían no solamente según el país, sino 
tambiCn según la encuesta, y dentro de una encuesta según 
la partida. Generalmente, la informaci6n sobre los ingre- 
sos se reúne por períodos de referencia que oscilan entre 
una semana y un año. En algunas encuestas en las que 
solamente se reúnen datos ,sobre las familias de asala- 

a riados, los datos sobre los ingresos, especialmente sobre 
los ingresos por concepto de salarios, se han reunido 
respecto de una semana. Por lo demás, la información 
sobre sueldos y salarios se reúne, en general, para un mes. 
La informaci6n sobre otros ingresos, tales como los ingre- 
sos que se derivan de la agricultura, de las empresas 
comerciales y del ejercicio de una profesión, con frecuen- 
cia se reúne para un período de un año. Algunas encuestas 
han empleado períodos de referencia que oscilan entre dos 
y seis meses. En algunas, se ha usado el concepto de 
ingreso mensual promedio y se ha encargado al investiga- 
dor de obtener el promedio sobre la base de los ingresos 
netos percibidos durante todo un año o durante períodos 
más cortos como, por ejemplo, seis meses. La informa- 
ción sobre los gastos también se reúne por períodos que 
oscilan entre una semana y un año. La información sobre 
los alimentos y algunas partidas conexas: como bebidas y 
tabaco, se reúne, en la mayoría de las encuestas, por perío- 
dos de una semana. La información sobre las mercancías 
duraderas, por otra parte, también se reúne a menudo 
respecto de un año y, a veces, respecto de un período más 
corto, como seis meses. Los períodos de referencia para 
las otras partidas de gastos oscilan entre un mes y cuatro 
meses. En algunas encuestas se ha usado más de un 
período de referencia para el mismo grupo de partidas 
para los fines de la comparación, y por último se ha selec- 
cionado uno de ellos sobre la base de los resultados obteni- 
dos. Se realizan muchas investigaciones científicas a fin de 
determinar cuál es el período de referencia óptimo para 
cada partida o grupo de partidas, pero, en general se 
acepta que la información reunida respecto de períodos de 
referencia largos adolece de muchos errores de recuerdo. 
Por otra parte, también se ha señalado que los datos reuni- 
dos respecto de períodos de referencia cortos pueden 
sufrir efectos fronterizos relativamente amplios. 
Asimismo se ha observado en algunos países que las 
estimaciones hechas a partir de períodos de referencia más 
breves tienden a ser más elevadas que las que se hacen 
tomando como base períodos más largos. Por otra parte, 
en otros países se han observado casos en los que las 
estimaciones de los gastos en bienes duraderos hechas a 
partir de períodos de referencia más largos eran más eieva- 
das que las que se hacían con períodos de referencia más 
breves. En la India, tras un considerable volumen de 
experimentación y estudio, se ha adoptado el mes (los últi- 

18.34. Se ha reconocido ampliamente la repercusión 
de las estaciones en los ingresos, el consumo y los gastos. 
Con el fin de eliminar esos efectos estacionales, en algunas 
encuestas se ha adoptado el año como periodo de referen- 
cia para el ingreso y los gastos a pesar de las dudas acerca 
de la viabilidad de reunir datos confiables para todo el año. 
En otros casos se ha adoptado la técnica del escalona- 
miento uniforme de la muestra durante el año; bien en sub- 
muestras trimestrales o mensuales o como una operación 
continua y flexible. En combinación con esa técnica, a 
veces se adopta un periodo de referencia móvil, por ejem- 
plo, los treinta días anteriores a la fecha de la entrevista, 
mientras que otras veces se define el período de referencia 
como el mes calendario anterior o la semana calendario 
anterior. En algunas encuestas se toma un período de 
referencia fijo para cada submuestra. Cada vez más países 
reconocen la necesidad de extender la encuesta hasta un 
año; sin embargo, otros aún se aferran a períodos de 
encuestas más breves, ya sea por dificultades opera- 
cionales o por limitaciones de recursos. Muy pocos paises 
han adoptado la t,&nica de efectuar visitas repetidas a un 
hogar muestra1 excepto en los casos en que la encuesta se 
realiza como una actividad mensual o trimestral con una 
muestra de hogares fija. 

18.35. El concepto de hogar que se utiliza en las 
encuestas sobre el ingreso, el consumo y los gastos gene- 
ralmente se aviene al concepto estándar que se recomienda 
internacionalmente para los censos y las encuestas. Se 
hace más hincapi en los arreglos domésticos en común 
que en el parentesco o el vivir juntos. Algunas encuestas 
se han centrado en los ingresos mancomunados y los gas- 
tos compartidos como criterio fundamental. Por lo general 
se han reconocido los problemas que provoca la inclusión 
en los hogares de empleados domésticos e inquilinos tem- 
porales, pero no siempre queda clara- la forma de 
resolverlos. Algunas encuestas han introducido el con- 
cepto de unidad de gastos, que incluye a las personas que 
comparten las principales partidas de gastos, mientras que 
otros han considerado esa unidad como una familia 
diferente, definida como una unidad socioeconómica en la 
que se mancomunan los ingresos y se comparten los gas- 
tos. En esos casos, se han registrado explícitamente los 
pagos efectuados a los empleados domésticos y los recibi- 
dos de los inquilinos temporales, y se han ajustado los 
gastos de manera que se correspondan con los ingresos. 
Por lo general se prefiere el concepto de jure de hogar al 
concepto de facto, y se recurre a diversos medios para 
ajustarse al primero. A veces se tiene en cuenta la dura- 
ción de la estancia de una persona durante el período de 
referencia para determinar si se la debe incluir o no. 

18.36. El concepto de ingreso que se aplica en los . . 
pafses asiáticos generalmente incluye los ingresos en 
especie, y aunque algunas de las encuestas anteriores no 
fueron muy explícitas en ese aspecto, las más recientes sí 
lo han sido. En esta categorfa se incluye el valor de los 
bienes y los servicios recibidos gratuitamente, el valor del 
consumo a partir de la producción propia, y el valor de la 
vivienda ocupada por su propietario. Sin embargo, los 
servicios que presta el Estado gratuitamente no se 
incluyen y no siempre queda clara la posición en cuanto a 
los suministros en condiciones concesionarias. Los ingre- 
sos suelen reflejar las sumas recibidas durante el perfodo 
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de referencia en lugar de las sumas que podrían recibirse o 
los beneficios que pueden haberse devengado durante el 
período. Los giros, los regalos y otros tipos de pagos de 
transferencia se incluyen normalmente como ingresos, 
mientras que otras entradas, como los retiros de los 
ahorros o las cajas de pensiones, las sumas obtenidas de la 
venta de propiedades, préstamos, premios de lotería y 
otras entradas imprevistas casi siempre se excluyen. No 
obstante, se han observado algunos cambios en el trata- 
miento que.se da a los ingresos provenientes de los 
seguros. Usualmente los ingresos que provienen de la 
agricultura, los negocios y las profesiones se registran de 
manera resumida; sin embargo, algunas veces se tiene 
especial cuidado en tomar nota de los detalles de las entra- 
das y salidas para llegar al ingreso neto. Son pocas las 
encuestas que disponen el registro de todos los detalles 
requeridos en los programas. Si bien en la mayoría de las 
encuestas los datos sobre los ingresos se reúnen en cifras 
exactas, en algunos casos en los que no se necesita esta 
exactitud la información se registra en grupos de ingresos. 
Estos datos pueden usarse con fines clasificatorios pero no 
para derivar distribuciones del ingreso ni hacer los análi- 
sis conexos. 

18.37. Por lo general, el concepto de gastos incluye el 
valor de los bienes y servicios recibidos como parte de los 
sueldos y salarios y en forma de transferencias corrientes, 
el valor del consumo de la producción propia y el valor de 
la vivienda ocupada por su propietario. Sin embargo, no 
se incluyen los servicios que el Estado presta gratuita- 
mente. Los datos sobre gastos usualmente reflejan los gas- 
tos de consumo y excluyen los gastos en que incu- 
rren las empresas domésticas y los efectuados por com- 
pras de activos de capital, tales como terrenos y construc- 
ciones. TambiCn se excluyen del concepto de gastos de 
consumo los pagos de transferencia, tales como los 
impuestos directos, las primas de seguros y las contribu- 
ciones a los fondos de previsión. 

18.38. A menudo se hacen intentos por equilibrar los 
ingresos y los desembolsos, pero suele resultar imposible. 
Ahora bien, generalmente las discrepancias considerables 
se toman como indicio de la necesidad de realizar nuevos 
sondeos. Incluso despues de los sondeos, la experiencia 
demuestra que por general se exageran los gastos, no se 
declara todo el ingreso y el saldo es negativo, especial- 
mente en los niveles inferiores de ingresos. Las compara- 
ciones entre los datos de las encuestas de hogares y los 
datos disponibles de otras fuentes suelen revelar diferen- 
cias considerables, incluso en lo que respecta a los gastos 
de consumo personales. No obstante, a los efectos del aná- 
lisis económico y del estudio de la distribución de los 
ingresos generalmente se prefieren los datos sobre gastos 
basados en encuestas sobre ingresos, consumo y gastos de 
los hogares, antes que los datos sobre los ingresos. En 
general, en la mayoría de los países aún se están desarro- 
llando las metodologías para las encuestas sobre ingresos, 
consumo y gastos, aunque en el plano conceptual no exis- 
ten grandes diferencias. 

2. Fuerza de trabajo 

18.39. De una manera u otra, se han llevado a cabo 
encuestas sobre fuerza de trabajo, empleo y desempleo en 
la mayoría de los países grandes y medianos de Asia, y aun 
en algunos de los países más pequeños, como Hong Kong 

18.40. Las encuestas sobre la fuerza de trabajo reali- 
zadas en los países asiáticos, tanto desarrollados como en 
desarrollo, ‘estuvieron inspiradas en gran medida inicial- 
mente en las encuestas llevadas a cabo en los Estados 
Unidos y el Canadá. Más adelante utilizaron como direc- 
trices básicas las recomendaciones pe,rtinentes de la Con- 
ferencia Internacional de Estadígrafos del Trabajo (véase 
capitulo XI supra). Sin embargo, algunos de los países en 
desarrollo, por ejemplo la India, no tardaron en presentar 
reservas sobre la utilidad del enfoque de Occidente y sobre 
las recomendaciones internacionales basadas en ese enfo- 
que con respecto a las condiciones prevalecientes en los 
países en desarrollo de Asia, cuyas economías dependían 
en gran medida de la agricultura, de actividades econó- 
micas domésticas, de empresas en pequeña escala y de 
trabajos por cuenta propia. Pronto se reconoció que el pro- 
blema fundamental de los países en desarrollo era más de 
subempleo que de desempleo. Se comprendió en par- 
ticular que: a) La determinación del tipo de actividad de 
una persona a partir de la actividad realizada durante un 
período de referencia corto como una semana, no refle- 
jaría su pauta de actividad para todo el año; b) La clasifica- 
ción de individuos como empleados o desempleados no 
respondería a la realidad ya que la mayoría..de ellos eran 
víctimas de, subempleo, visible o invisible; c) Era injustifi- 
cada la exclusión de las personas jóvenes de la fuerza 
laboral con arreglo a un límite de edad mínima arbitrario, 
ya que muchos jóvenes, en distinta medida, estaban ocu- 
pados en actividades económicas en el sector de la 
información; d) Era improbable que la determinación del 
desempleo en términos de una búsqueda activa de empleo 
captara una parte apreciable del desempleo real, y e) 
Habría que medir el subempleo no ~610 en términos del 
tiempo trabajado, sino también según los ingresos. Por 
consiguiente, se experimentó bastante con conceptos tales 
como la situación usual y la disposición tiempo-trabajo, 
varios períodos de referencia como un día, una semana, un 
mes y un año, diferentes límites de edad mínima para la 
inclusión en la fuerza de trabajo, terminología como dis- 
ponibilidad para el trabajo a fin de complementar otras 
expresiones como búsqueda de trabajo, valoración del 
subempleo visible en términos de horas realmente trabaja- 
das y horas adicionales disponibles para el trabajo, 
reunión de datos sobre los ingresos correspondientes al 
quantum de tiempo de trabajo, y mediciones del desem- 
pleo estacional mediante el escalonamiento de la muestra 
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y Singapur. Los datos estadísticos de la población econó- 
micamente activa constituyen una característica común de 
la mayoría de los censos de población, pero por lo general 
éstos no brindan una información precisa y detallada de la 
situación del desempleo. Por lo tanto, es más frecuente 
que dichas encuestas se realicen periódicamente para 
obtener información sobre el desempleo y el subempleo 
que para obtener estimaciones intercensales del empleo. 
En la actualidad, la frecuencia de tales encuestas varía, de 
una vez al mes en el Japón a una vez cada cinco años en la 
India, y algunos países realizan las encuestas trimestral- 
mente, otros semestralmente y otros anualmente. En el 
Japón, la encuesta mensual de la fuerza de trabajo se com- 
plementa con una encuesta anual más amplia y con otra 
aún más amplia sobre la situación del empleo, que se reali- 
za una vez cada tres años. En algunos otros países donde 
aún no se ha establecido una encuesta regular de la fuerza 
de trabajo, estas encuestas se realizan de forma irregular y 
con carácter especial. 



de hogares a lo largo de un año y la reunión de datos sobre de estos paises tambi6n .han intentado ampliar el alcance 
el tipo de actividad con un periodo de referencia móvil. de los datos sobre desempleo incluyendo las personas que 

18.41. Un comité de expertos creado por la Comisión no habfan buscado ni obtenido trabajo por determinadas 
India de Planificación rechazó la idea de clasificar a los razones aceptables, como los llamados “trabajadores 
individuos como empleados y desempleados por con- desalentados”. En algunas encuestas también se han for- 
siderarla improductiva y sin utilidad práctica, y estimó mulado preguntas sobre la disponibilidad para el trabajo a 
que carecía de sentido utilizar una sola medida para el personas que se han clasificado como empleadas e incluso 
desempleo basada en la actividad actual ya que con ello se a las que se ha clasificado como no pertenecientes a la 
aplicaba un mismo rasero a las personas totalmente fuerza de trabajo. 
desempleadas y las desempleadas con carácter estacional. 18.44. La mayorfa de los países en desarrollo de Asia 
En las encuestas indias subsiguientes se aplicó un método han reconocido la existencia del efecto de las estaciones no 
tridireccional que tomaba en cuenta las recomendaciones 
de dicho comité: medir el empleo y desempleo por la 

~610 en el empleo y desempleo sino también en la 
participación de,la fuerza de trabajo. Sin embargo, sus 

situación usual basada en la pauta de actividad pre- 
dominante a lo largo del año, la situación actual basada en 

respuestas al problema difieren. Algunos países prefieren 
extender la investigación por un período de un año esca- 

una semana móvil, y un desempleo de dfa-persona basado lonando uniformemente la muestra. Otros han preferido 
en una disposición de tiempo-trabajo diario sumado en el realizar encuestas en diferentes estaciones o en dos 
transcurso de la semana de referencia móvil. Se prevén momentos sincronizados con los periodos de alta y baja 
estimaciones separadas para subrondas trimestrales. actividad. Pocos países efectúan encuestas mensuales o 

18.42. Algunos de estos experimentos conceptuales y trimestrales. Una cuestión crucial que surgió en este sen- 
metodológicos también se han realizado en algunos otros tido fue la interpretación de la categoría “con empleo pero 
paises en desarrollo, por ejemplo en Indonesia, Malasia y sin trabajo” y de los trabajadores estacionales por cuenta 
Sri Lanka, con sus propias definiciones y procedimientos. propia. Si bien algunos paises han considerado que estos 
En Indonesia, por ejemplo, la encuesta sobre fuerza de últimos son personas con empleo pero sin trabajo, y por lo 
trabajo de 1976 contó como personas empleadas a las que tanto empleadas incluso fuera de temporada (en deter- 
habían trabajado por lo menos dos de los 12 meses pre- minadas condiciones), otros los han considerado como 
cedentes, y se observó que las estimaciones obtenidas de desempleados o no pertenecientes a la fuerza de trabajo 
esa manera no se diferenciaban mucho de las de la situa- según su disponibilidad o no disponibilidad para realizar 
ción actual. En Malasia, las encuestas iniciales de fines otros trabajos. 
del decenio de 1960 inclufan una sección sobre la disposi- 18.45. Aparte de los datos sobre las horas trabajadas 
ción del tiempo de trabajo. En Filipinas se ha reunido realmente y las horas disponibles adicionales para el tra- 
información desde noviembre de 1976 utilizando como bajo, también se han hecho esfuerzos ocasionales para 
período de referencia el último trimestre anterior y se ha obtener información sobre la cantidad de días trabajados, 
c1asificado.a las personas en la fuerza de trabajo como usualmente en un periodo de referencia más largo que una 
plenamente empleadas, parcialmente empleadas y total- semana, por ejemplo, un mes, dos meses, o tres meses, 
mente desempleadas o no. Las personas que habían traba- sobre la cantidad de semanas o meses trabajados en un 
jado ocho horas diarias durante por lo menos 65 días o un año, la duración y el momento del desempleo estacional, 
total de 520 horas durante el trimestre se clasificaban etc. En algunas encuestas también han incluido preguntas 
como plenamente empleadas. En Sri Lanka, la primera sobre las inscripciones en bolsas de empleo, búsqueda de 
encuesta de empleo y desempleo (1959-1960) utilizó lo que un empleo mejor, etc., en .relación con personas ya 
se denominó “situación usual actual”, que se determinaba empleadas. 
sobre la base de la experiencia anterior del individuo y sus 18.46. Aunque se ha reconocido la importancia de la 
expectativas para el futuro. En la encuesta sobre fuerza de 
trabajo de 1968-1969 y en la encuesta socioeconómica y de 

reunión de datos sobre los ingresos para la medición del 
desempleo invisible, por regla general los esfuerzos reali- 

fuerza de trabajo de 1980-1981 realizadas en ese país, se zados para reunir esos datos no han dado buenos resulta- 
recogieron datos sobre las actividades de la semana ante- dos. Se hace cada vez más evidente que en las encuestas 
rior y del año anterior. En estas últimas se consideraba sobre la fuerza de trabajo ~610 pueden reunirse datos sobre 
como persona empleada a toda aquella que hubiera reali- los ingresos relacionados con el volumen de empleo en lo 
zado cualquier tipo de trabajo en el transcurso del año que atañe a los empleados. La obtención de datos sobre los 
anterior. Las encuestas sobre finanzas del consumidor rea- 
lizadas en Sri Lanka emplearon períodos de referencia 

ingresos de las personas empleadas por cuenta propia 

diferentes 
exige un período de referencia más prolongado y una con- 

-una semana, un mes, dos meses- para tabilidad minuciosa de las entradas y desembolsos rela- 
obtener información sobre empleo y desempleo. cionados con la empresa. 

18.43. Algunos países han adoptado un criterio de 18.47. En algunos países se ha ensayado el metodo de 
horas mfnimas trabajadas con miras a incluir a los trabaja- la utilización de la fuerza de trabajo, entre ellos Indonesia, 
dores familiares no remunerados en la fuerza‘de trabajo Malasia y Tailandia. Este método tiene por objeto clasifi- 
más o menos de conformidad con las recomendaciones cara las personas en la fuerza de trabajo como suficiente- 
internacionales. Algunos incluso han extendido el criterio mente utilizadas e insuficientemente utilizadas. Estas últi- 
a. otros trabajadores. Otros han descartado el criterio mas se subdividen en desempleadas totalmente, 
mínimo aun respecto de los trabajadores familiares no insuficientemente utilizadas según las horas de trabajo, 
remunerados. Unos pocos han ampliado el concepto de insuficientemente utilizadas según el ingreso e insuficien- 
trabajo no remunerado para abarcar el trabajo no temente utilizadas por disparidad entre el nivel educa- 
remunerado realizado para empresas no familiares y han cional y la ocupación. Los datos que sustentan el análisis 
acuñado el término ayudantes no remunerados. Algunos son fundamentalmente los reunidos por el método de la 
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fuerza de trabajo usual y complementados con datos 
relativos al ingreso de los hogares, reunidos mediante un 
programa complementario. Los resultados disponibles de 
tales estudios muestran algunas deficiencias en el marco 

‘1 conceptual asícomo en su aplicación. En primer lugar, los 
\ datos sobre los ingresos no guardan estrecha relación con 

el volumen de empleo, y por lo tanto, no reflejan la 
suficiencia del empleo. En segundo lugar, un ingreso bajo 
no supone necesariamente una utilización insuficiente de 
la fuerza de trabajo. Tercero, los criterios de ingreso 
empleados para valorar la suficiencia suelen ser arbitra- 
rios y algunas veces no resultan los más apropiados. 
Cuarto, la disparidad entre el nivel educacional y la ocupa- 
ción, que también se basa en hipótesis arbitrarias, no es 
aplicable al gran sector de la fuerza de trabajo de los paises 
en desarrollo que es analfabeto, carece de instrucción o 
~610 tiene una educación elemental. Por último, no parece 
justificarse la hipótesis de que la fuerza de trabajo restante 
se utiliza suficientemente. En general, el método de utili- 
zación de la fuerza de trabajo parece haber arrojado resul- 
tados de utilidad limitada. Algunos países han ensayado 
otros mktodos, pero en general los resultados no se hallan 
disponibles. 

18.48. Por último, el concepto de trabajo se ha 
sometido a un escrutinio más estrecho. En Filipinas, se ha 
decidido incluir en la fuerza de trabajo algunas categorías 
de trabajo que anteriormente no se consideraban como 
actividad económica. En la encuesta efectuada en la India 
en 1977-1978, se clasificó en una categoria separada al 
margen de la fuerza de trabajo a las personas que se ocupa- 
ban fundamentalmente de tareas domtsticas, pero que 
también se dedicaban a recolectar productos como legum- 
bres y hortalizas, tubkculos, leña y forraje para el ganado, 
o a costura, sastrería, tejido y otras actividades similares 
para consumo dom6stico. Se estimó que la inclusión de 
dichas personas en la fuerza de trabajo haría ascender con- 
siderablemente la tasa de participación de la fuerza de 
trabajo, especialmente la de las mujeres de las zonas 
rurales. 

3. Encuestas demográjicas 

18.49. Las encuestas demográficas por muestreo 
revisten especial importancia para la región de Asia y el 
Pacífico, en la que se concentran casi las tres quintas 
partes de la población mundial. Se han realizado diversos 
tipos de encuestas demogr&kas en los paises de la región. 
Sin embargo, no se ha dado con una metodología de 
encuesta única que convenga a todos los países. Aparte de 
los objetivos de la encuesta, que pueden variar, la con- 
veniencia de un mttodo en particular para un país dado 
depende, al igual que en otras encuestas, de factores como 
el nivel de desarrollo del país, la tasa de alfabetismo de la 
población, la solidez del sistema de registro civil y los 
antecedentes socioculturales de la sociedad. 

18.50. En muchos países de la región el registro civil 
está incompleto y en algunos no existe, por lo que las 
encuestas de hogares constituyen el dnico método disponi- 
ble para lograr estimaciones de las tasas de natalidad y 
mortalidad que permitan estimar las tasas de crecimiento 
de la población. Asimismo, en gran medida como resul- 
tado de las altas tasas de crecimiento de la población y de 
la preocupación por su aumento constante, muchos paises 
de la región han establecido programas activos de 
planificación de la familia, que requieren una supervisión 

y evaluación regulares mediante encuestas por muestreo. 
Las encuestas de planificación de la familia suelen centrar 
su atenci6n en los conocimientos. actitudes Y Drácticas 
relativos a la anticoncepción entre las parejas-casadas, y 
algunas incluyen en el cuestionario un componente de 
ficha ginecológica. En países con sistemas de registro 
civil relativamente confiables, el centro principal de aten- 
ción de las encuestas demográficas reside en los factores 
que afectan las tendencias y las modalidades de la fecundi- 
dad. Dichas encuestas pueden incluir también preguntas 
sobre las expectativas del número de hijos, cuyos resulta- 
dos pueden tomarse en consideración al formular los pará- 
metros para realizar por ejemplo, proyecciones nacionales 
de la población. 

18.51. Se han utilizado diversas técnicas de encuesta 
para tratar de establecer estimaciones anuales de los 
indices de natalidad y mortalidad sobre una base perma- 
nente o regular. Una encuesta en marcha de ese tipo es el 
Programa de Registro Muestra1 (SRS) de la India, que uti- 
liza una metodologia de registro doble con miras a garanti- 
zar el registro exacto y completo de los sucesos vitales. En 
el SRS, el registro permanente de todos los sucesos vitales 
que ocurren a los residentes usuales de las zonas de mues- 
treo está a cargo de empadronadores a jornada parcial (en 
el caso de las zonas rurales) que utilizan una red de infor- 
mantes locales para obtener información preliminar, y de 
empadronadores a jornada completa (en el caso de las 
zonas urbanas) que deben visitar regularmente cada hogar 
de la muestra. Este sistema de registro permanente se 
complementa con una encuesta semestral retrospectiva de 
las zonas muestrales, dirigida por un supervisor. La 
información obtenida con estos dos métodos de recopila- 
ción de datos se compara posteriormente. El elemento 
clave empleado para comparar los registros es el número 
único asignado a los hogares de la muestra. Los hechos no 
comparados o comparados parcialmente se comprueban 
de nuevo en el terreno con miras a optimizar el cómputo de 
los sucesos ocurridos en cada zona muestral. No obstante, 
no se intenta estimar el número de sucesos pasados por 
alto. 

18.52. Otros países de la región, en especial Indone- 
sia, Tailandia y Filipinas, utilizaron durante el decenio de 
1970 variantes de este método de registro doble para la 
recopilación de datos demogtificos. En algunos países, el 
mCtodo de registro doble, con su mecanismo incorporado 
para mejorar la cobertura y la calidad de los datos que se 
recopilan normalmente mediante una encuesta de visita 
única, ha resultado relativamente positivo para lograr el 
objetivo de obtener infõrmación fidedigna sobre las tasas 
de natalidad y mortalidad. Sin embargo, en otros paises la 
aplicación de ese mCtodo ha presentado dificultades que 
en algunos casos han provocado incertidumbres en las 
estimaciones resultantes. Entre otras, se presentan difi- 
cultades al comparar la información registrada en los dos 
sistemas de recopilación de datos como resultado, por 
ejemplo, de discrepancias en la fecha de nacimiento de un 
niño, la falta de independencia en el registro de sucesos en 
las dos partes de la encuesta y la reticencia de algunos 
informantes para cooperar en las entrevistas regulares, 
unida auna deficiente actuación del entrevistador derivada 
de la monotonía de realizar encuestas rutinarias en las 
mismas zonas muestrales durante largo tiempo. 
Asimismo, algunos países han considerado que este 
mCtodo no es eficaz en función del costo. 
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18.53. Las encuestas retrospectivas de una ronda y de 
rondas múltiples han desempeñado tambiCn un papel clave 
en la recopilación de datos demográficos. Muchos países 
de la región participaron en el programa de encuestas 
(indagaciones retrospectivas de una ronda y de propósitos 
múltiples) realizado como parte de la Encuesta Mundial 
sobre la Fecundidad. Estas encuestas reunieron una 
amplia gama de datos relativos a la fecundidad y al 
comportamiento de la anticoncepción, gran parte de los 
cuales son comparables internacionalmente. En algunos 
casos -Fiji y Sri Lanka, por ejemplo- la Encuesta Mun- 
dial sobre la Fecundidad fue la primera indagación demo- 
gráfica de importancia realizada por los países. La 
mayoría de las entrevistas de las muestras (a saber, 
mujeres no solteras de determinadas edades) fue realizada 
por entrevistadoras. Este fue un importante enfoque en 
muchos países de la región, donde en la mayoría de las 
encuestas anteriores se habían empleado entrevistadores 
del sexo masculino para realizar el trabajo sobre el terre- 
no. Esto se hizo para tratar de obtener una información 
más fidedigna y completa sobre los historiales ginecológi- 
cos y el comportamiento anticonceptivo. A pesar de que 
las tasas de analfabetismo eran más elevadas entre las 
mujeres existió la opinión general de que, en lo fundamen- 
tal, se había logrado el objetivo que se perseguía. No obs- 
tante, aunque los datos de la Encuesta Mundial sobre la 
Fecundidad eran los mejores de que se disponía en algunos 
países, debe reconocerse que distaban de ser perfectos. 
Además de pasar por alto algunos sucesos vitales, en par- 
ticular las defunciones de niños poco despues del naci- 
miento, se enfrentaron grandes dificultades en cuanto a la 
declaración de la edad. Esto era algo que cabfa esperar, ya 
que muchas personas, en particular de la población rural 
analfabeta, no saben su edad exacta. 

18.54. La Encuesta Demográfica Permanente por 
Muestreo (en el terreno desde 1971) de la República de 
Corea y la Encuesta Demográfica por Muestreo de Nepal 
(1974-1977) son ejemplos de indagaciones retrospectivas 
de rondas múltiples. Uno de los objetivos importantes de 
este tipo de metodologfa es eliminar los errores relativos al 
período de referencia que a menudo afectan a las indaga- 
ciones retrospectivas de una sola ronda. El hecho de pedir 
a los informantes una sola vez que recuerden sucesos ocu- 
rridos durante los 12 meses anteriores (y aveces en los seis 
meses precedentes) puede provocar con frecuencia 
márgenes intolerables de error. Este fenómeno suele estar 
asociado a las preguntas sobre fecundidad y mortalidad 
que se formulan en los censos de población, o en las 
encuestas únicas conexas, como la Encuesta Retrospectiva 
sobre Fecundidad y Mortalidad efectuada en Bangladesh 
en 1974. En el caso de la Encuesta Demográ- 
fica Permanente por Muestreo de la República de Corea, 
una encuesta de base anual se complementa con visitas 
trimestrales (mensuales desde 1977), en las que un empa- 
dronador visita al hogar para actualizar la información 
sobre la composición de éste y registrar cualquier suceso 
que pueda haber ocurrido a sus miembros durante el tri- 
mestre anterior (mes en la actualidad). Con esas visitas 
frecuentes y la inclusión en el programa de una pregunta 
sobre el posible embarazo de cualquier mujer casada inte- 
grante del hogar, se reduce la posibilidad de pasar por alto 
o de situar erróneamente los sucesos. Sin embargo, esta 
estrategia tiene la dificultad de sobrecargar al informante, 
a menos que exista algún tipo de rotación en el programa 
muestral, en particular si se pide a los mismos informantes 

que cooperen en otra encuesta vinculada a la indagación 
demografica. Ademas, con el tiempo la muestra puede 
hacerse cada vez menos representativa, como resultado, 
por ejemplo, de la migración. En (107) puede encontrarse 
un estudio mas detallado e integral de las ventajas y des- 
ventajas de los diferentes tipos de encuestas demográficas 
por muestreo en Asia y el Pacifico. 

18.55. Las encuestas realizadas para supervisar y eva- 
luar los programas de planificación de la familia se han 
vuelto muy comunes. Asf, por ejemplo, el Instituto de 
Planificación de la Familia de la República de Corea, 
viene realizando la Encuesta Nacional de Planificación y 
Evaluación de la Familia cada uno o dos años desde princi- 
pios del decenio de 1970. De igual forma, Singapur ha 
llevado a cabo dos Encuestas Nacionales sobre Planifica- 
ción de la Familia (1973 y 1977). En la India, el Registro 
Civil, la Organización de Evaluación del Programa y el 
Grupo de Investigación de Operaciones realizaron 
encuestas de ese tipo a principios del decenio de 1970. A 
pesar de cierta preocupación acerca de una posible reac- 
ción adversa del público ante preguntas relativas a temas 
potencialmente delicados como el uso de anticonceptivos, 
por lo general las tasas de respuesta de las encuestas de 
planificación de la familia han estado muy por encima del 
90%. Una limitación particular reside en los supuestos 
analfticos de muchas de las encuestas de planificación de 
la familia. Pocas veces relacionan Bstas directamente el 
aumento de las personas que aceptan o utilizan los 
anticonceptivos con los cambios en el nivel de la fecundi- 
dad, y, en su lugar, tienden a suponer una relación directa 
que quizás no siempre sea cierta. 

18.56. Los estudios detallados sobre la fecundidad y la 
planificación de la familia en términos de diferenciales 
espaciales y otras limitaciones pueden requerir diseños 
muestrales especiales y una organización sobre el terreno. 
Por esta razón puede ser difícil adaptarlos a las encuestas 
integradas de temas múltiples, como demostró la expe- 
riencia de la vigesimo octava ronda (1973-1974) de la 
Encuesta Nacional por Muestreo de la India. No obstante, 
si se cuenta con una planificación apropiada y una 
capacitación adecuada del personal sobre el terreno, 
unidas a la idoneidad del diseño muestral, podría añadirse 
con provecho un grupo limitado de preguntas sobre fecun- 
didad y mortalidad, u otros temas afines, auna encuesta en 
marcha conexa, como se hizo por ejemplo en la Encuesta 
sobre la Fuerza de Trabajo de Indonesia en 1979. Este 
método de recopilación de datos puede ser eficaz en fun- 
ción del costo si se emplea con cuidado, ya que es posible 
utilizar otras informaciones requeridas en el programa 
para obtener clasificaciones cruzadas. 

18.57. La utilización de encuestas politemáticas para 
obtener datos demograficos ha resultado particularmente 
satisfactoria en los paises más desarrollados de la región. 
Por ejemplo, la Encuesta de Población que se realiza 
mensualmente en Australia incluye, la mayoria de los 
meses, un cuestionario adicional sobre diversos temas 
sociales y económicos. Así, por ejemplo, en noviembre de 
1976 se le añadió un suplemento sobre el número de hijos y 
las esperanzas en relación con los nacimientos. Debido a 
su relativa eficacia, cabe vaticinar que en el decenio de 
1980 las encuestas politemáticas y las encuestas conexas 
constituirán un fenómeno creciente para los países desa- 
rrollados y en desarrollo por igual. 
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4. Empresas domésticas 

18.58. La mayoría de las empresas domésticas de la 
región pertenecen a sectores tradicionales y no organiza- 
dos de la economía. Pueden clasificarse de manera amplia 
como agropecuarias y no agropecuarias, destacándose 
entre estas últimas la industria (manufactura) domCstica, 
el comercio, el transporte, el préstamo de dinero y los ser- 
vicios personales. Las encuestas de empresas domésticas 
se relacionan por lo general con diversos aspectos de la 
organización y el funcionamiento de tales empresas. No 
~610 reúnen datos sobre entradas, gastos y el ingreso neto 
de la empresa, sino tambikn sobre activos de capital, 
empleo, materias primas utilizadas, sus fuentes de sumi- 
nistro, actividades relativas ala producción y la comercia- 
lización, etc. 

18.59. En algunos países de la región, en especial en la 
India, las encuestas sobre empresas domCsticas han reco- 
pilado amplios datos sobre inversiones y finanzas rurales, 
producción agropecuaria, costo del cultivo y comerciali- 
zación. También se han obtenido datos sobre empresas no 
agropecuarias como las industrias artesanales, familiares 
y de aldea. La Encuesta Nacional por Muestreo reunió 
datos sobre todas las empresas domésticas con una 
periodicidad casi anual de 1951 a 1956, y posteriormente a 
intervalos periódicos. La última de tales encuestas se rea- 
lizó en 1974-1975 (vigesimo novena ronda). En 1978-1979 
(trigésima ronda), se efectuó otra encuesta de la manufac- 
tura no organizada, incluidas las empresas por cuenta pro- 

pia. La cuadragésimo tercera ronda (1979-1980) incluyó 
encuestas sobre empresas independientes en comercio, 
transporte, almacenamiento, hoteles, restaurantes y servi- 
cios. 

18.60. Algunos otros países, por ejemplo, Filipinas y 
Malasia, han recopilado también datos sobre empresas 
agropecuarias domCsticas y en algunos casos sobre 
empresas no agropecuarias. En Filipinas, en particular, se 
han reunido anualmente datos de encuestas de hogares 
integradas sobre las entradas derivadas de la realización 
de diversos tipos de actividades económicas, asi como 
sobre entradas de otras fuentes. El diseño muestra1 y el 
metodo adoptados en Filipinas permiten obtener, de forma 
separada para las empresas domésticas agropecuarias y no 
agropecuarias, por zonas rurales y urbanas, agregados de 
la cuenta de explotación, la cuenta de pCrdidas y ganancias 
y la utilización de la mano de obra. En 1980 se efectuó en 
Indonesia una encuesta amplia de todas las empresas 
domCsticas. 

18.61. En algunas encuestas sobre ingresos, consumo 
y gastos se ha intentado obtener en forma sumaria datos 
sobre el ingreso que producen las empresas domCsticas. 
Los resultados, empero, no han sido siempre satisfacto- 
rios. La metodologfa de las encuestas sobre actividades 
económicas domtsticas no está todavía, en su conjunto, 
suficientemente desarrollada y es preciso normalizarla y 
modernizarla. Cabe esperar que cuando se amplíe la reali- 
zación de encuestas domésticas integradas en la región, se 
disponga de más datos sobre las empresas domésticas. 
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XIX. LAS ENCUESTAS DE HOGARES EN LA REGION DE LA COMISION ECONOMItiA 
PARA AMERICA LATINA: PANORAMA DE LOS PRINCIPALES PROBLEMAS 

19.1. En la evaluación de la Estrategia Internacional 
del : Desarrollo presentada por la Comisión Económica 
para América Latina en Quito, en 1973, se señalaba la 
asincronia entre el crecimiento económico y el bienestar 
de la sociedad como una de las contradicciones funda- 
mentales del desarrollo latinoamericano (99). Se decía 
entonces que el crecimiento experimentado en las varia- 
bles económicas a menudo no ha dado lugar a cambios de 
importancia equivalente en el bienestar humano y en la 
justicia social. Asf lo demuestran la persistencia de pro- 
blemas tan graves como la pobreza masiva, la incapacidad 
del sistema productivo para dar empleo a la creciente 
fuerza de trabajo y la falta de participación económica y 
social de amplios estratos de la población. Esta referencia 
al desajuste entre el crecimiento econ6mico, el bienestar y 
la justicia social fue reiterada en evaluaciones posteriores. 

importantes de la realidad socioeconómica de los países 
de América Latina, asf como las esferas del diseño mues- 
tral y de las tecnicas de medición en que se concentran los 
mayores desafios. 

A. LA MEDICIÓN Y EL AN.hLISIS DE LAS CAFtACTERfS- 
TICAS SOCIOECON6MICAS MEDIANTE ENCUESTAS 

DE HOGARES 

19.2. Los paises de la región también experimentaron 
en los últimos decenios altas tasas de crecimiento 
demográfico combinadas con intensos movimientos de 
población, una de cuyas consecuencias más importantes 
fue una rzipida urbanización que afectó en especial a los 
centros metropolitanos. Mientras la población rural dis- 
minufa en términos relativos -en algunos paises en tér- 
minos absolutos- las ciudades latinoamericanas experi- 
mentaron un ritmo de crecimiento desconocido en su his- 
toria, lo que produjo un considerable aumento de la 
demanda de servicios públicos urbanos, educación y 
vivienda. Los problemas de vivienda se hicieron especial- 
mente agudos en las grandes metrópolis, cuyo crecimiento 
acelerado superó al promedio de todas las zonas urbanas. 

1. La investigacibn de los temas demogrdjcos 

19.5. El conocimiento de la situación demografica del 
pafs y de su evolución año a año constituye un instrumento 
crucial para una amplia variedad de actividades oficiales 
que abarcan planes en materia de salud, vivienda, educa- 
ción, previsión social, etc., especialmente en países que 
registran crecimientos rápidos y desplazamientos de 
grandes masas de población. Gran parte de ese conoci- 
miento pueden proporcionarlo las encuestas demográfi- 
cas, cuyo propósito principal es la estimación de las tasas 
vitales que componen la ecuación de crecimiento de la 
población. Según el nivel de desarrollo estadístico alcan- 
zado por el país, en algunos casos esas encuestas comple- 
mentan los datos que se recogen mediante censos y regis- 
tros vitales, y en otros son la principal fuente de datos para 
calcular esas tasas. 

19.3. La combinación de un estilo de desarrollo “con- 
centrado” y fuertes movimientos de población de zonas 
rurales a zonas urbanas y en especial a las grandes metró- 
polis ha contribuido a hacer más visible la gravedad de los 
problemas de la pobreza, de la satisfacción de las necesi- 
dades básicas, del subempleo y de la distribución desigual 
del ingreso. Al mismo tiempo, las pruebas acumuladas 
han refutado la hipótesis de la existencia de una relación 
automática y positiva entre el crecimiento económico y el 
mejoramiento de las condiciones de vida de toda la pobla- 
ción y han contribuido a aumentar la inclinación estatal a 
adoptar polfticas dirigidas a aliviar o corregir la situación 
de los grupos menos favorecidos de la sociedad. De ahi 
que en los tiltimos decenios se haya registrado una 
demanda de estadfsticas sistemáticas y fidedignas sobre 
los cambios que se producen en el tamaño y la distribución 
geográfica de la población y sobre sus condiciones de vida 
y trabajo, asf como una renovación del interes por 
examinar las posibilidades que, para esos fines, presentan 
distintas fuentes de estadfsticas, entre las cuales ocupan 
un lugar estrattgico las encuestas de hogares. 

19.6. Los datos básicos para el conocimiento de la 
situación demografica se refieren a la natalidad, la morta- 
lidad y las migraciones, puesto que el crecimiento de la 
población es una función de esas variables. En los paises 
de America Latina,.la información sobre esas variables es 
poco satisfactoria. Los datos básicos se publican con 
mucho atraso, suelen ser incompletos y con frecuencia no 
se presentan con el detalle necesario para realizar estudios 
demográficos. Incluso adolecen de fallas de calidad (424). 
Las encuestas de hogares, ya sea que se dirijan específica- 
mente a estimar las tasas demográficas o que incluyan pre- 
guntas sobre esos temas en cuestionarios de propósitos 
múltiples, representan esfuerzos dirigidos a solucionar las 
deficiencias señaladas y alcanzar un grado de precisión 
satisfactorio en dichas estimaciones. 

a) Oportunidad de las encuestas demogr&as 

19.7. La utilidad de la encuesta demográfica depen- 
derá del estado de las estadísticas censales y los registros 
vitales en los respectivos paises. En AmCrica Latina la 
mayoría de los países levanta censos periódicos y todos lo 
han hecho en el decenio de 1970. En esos casos las encues- 
tas demográficas pueden recoger información más variada 
que la que recogen las encuestas dirigidas solamente a 
estimar la mortalidad, la fecundidad y la migración. En las 
regiones del pafs donde las estadísticas de registros vitales 
son mas deficientes, a los efectos de conocer la realidad 
demográfica del pafs, los investigadores pueden combinar 
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19.4. En este capitulo se sintetizan los principales pro- 
blemas que enfrenta la investigación, a través de las 
encuestas de hogares, de algunos de los aspectos más 



la información proveniente de registros civiles de zonas 
con registros presumiblemente buenos, con la derivada de 
una encuesta de zonas con registros deficientes. En los 
países que tienen buenos registros, las encuestas demográ- 
ficas pueden ser útiles para ahondar el estudio de algunas 
variables o para extender el estudio a variables qué no se 
registran en las fuentes tradicionales de datos, como es el 
caso de las migraciones. 

19.8. Las decisiones respecto de la periodicidad con 
que se recogerán los datos de la encuesta deberán tomar en 
consideración su costo, su dinamismo de la situación 
demográfica y el nivel de desarrollo estadístico del pafs, 
que permitira o no combinar la información proveniente 
de la encuesta con información proveniente de fuentes 
como los censos y los registros de estadísticas vitales. En 
general, es aconsejable organizar una encuesta con la 
periodicidad necesaria como para contar con estimaciones 
demográficas actualizadas, por lo menos cada cinco años. 
En los casos en que los censos de población incorporan las 
preguntas necesarias para obtener datos sobre la situación 
demográfica, esas encuestas especiales pueden efectuarse 
en la mitad del período intercensal, con lo que adquieren 
una periodicidad decenal. No obstante, otras encuestas 
sobre aspectos más concretos no contemplados en los cen- 
sos, como las de la Encuesta Mundial de la Fecundidad o 
las del tipo KAP (conocimientos, actitudes y practicas), se 
levantaran con una periodicidad propia. 

19.9. Las muestras requeridas por la investigación de 
la situación demográfica son generalmente grandes debido 
a que muchas de las tasas que se desea estimar tienen una 
frecuencia relativa anual muy baja, lo que impone la nece- 
sidad de observar un conjunto numeroso de individuos. El 
tamaño deberá tener en cuenta si se tiene o no como 
objetivo la estimación de tasas concretas con un nivel alto 
de desagregación. Para la obtención de estimaciones 
nacionales en las encuestas demogrsificas que el Centro 
Latinoamericano de Demografía (CELADE) ha 
impulsado en la región, se ha sugerido, en general, utilizar 
un tamaño de muestra de alrededor de 50 000 personas. 
Los países que se han adherido al Programa de la Encuesta 
Mundial sobre la Fecundidad emplearon muestras de entre 
3 000 a 7 000 casos observados. 

b) Métodos de investigación 

i) El método prospectivo 

19.10. El Centro ha elaborado un método para evaluar 
la situación demográfica de un país, una de cuyas caracte- 
rfsticas básicas es la de procurar establecer el valor de las 
tasas medias de fecundidad, mortalidad y migración 
mediante la observación directa de los hechos que ocurren 
y, con la excepción de las tasas de inmigración, del tiempo 
que vive una muestra representativa de la población a par- 
tir de la fecha de registro. Esta observación se realiza por 
medio de visitas reiteradas a las viviendas donde vive la 
población estudiada. Este metodo se denomina “pros- 
pectivo”, por oposición a los métodos llamados “retros- 
pectivos” que recogen información sobre hechos ocu- 
rridos en el pasado mediante una sola visita. 

ii) Los sistemas de doble registro 

19.11. Otro procedimiento que utiliza también una 
investigación continuada de la población, obteniendo 

información de nacimientos y defunciones generalmente 
por medio de dos fuentes, son las encuestas conocidas por 
distintos nombres como “sistemas de doble registro” o 
“de estimación del crecimiento de la población”. El 
objetivo de esas investigaciones es determinar tasas de 
fecundidad y de mortalidad y, frecuentemente, estimar el 
número de nacimientos y defunciones en la población 
estudiada. A fin de lograr este objetivo, el procedimiento 
de doble registro emplea dos fuentes independientes de 
recolección de información. Una de ellas consiste en 
encuestas periódicas, en las que se recoge información 
sobre nacimientos y defunciones mediante preguntas 
retrospectivas. En algunos casos, cada encuesta periódica 
se organiza con independencia de las otras; hay casos, en 
cambio, en que los entrevistadores tienen conocimiento de 
la informaci6n obtenida en una encuesta precedente, pro- 
cedimiento que, en este aspecto, guarda alguna similitud 
con el método prospectivo. La información que se obtiene 
de las encuestas se complementa con la que se recoge de la 
segunda fuente, que consiste en un registro continuo de 
nacimientos y defunciones. Aunque se han ideado 
diferentes formas de organizar estos registros, todas ellas 
tienen la caracterfstica común de recoger la información a 
medida que se producen los hechos. 

19.12. Si la cobertura de ambas fuentes de datos fuera 
completa, cada suceso se registraría dos veces, una vez en 
la encuesta y otra en los registros. Por lo tanto, las dos 
series de datos podrían cotejarse caso por caso. Los resul- 
tados de esta operación de cotejo se emplean para derivar 
estimaciones del grado de cobertura de cada una de las dos 
fuentes y de los sucesos que fueron omitidos por ambas. 
Por este medio es posible determinar el número total de 
sucesos y -en consecuencia- las tasas de fecundidad y de 
mortalidad, presumiblemente corregidos por los errores 
de omisión. El fundamento teórico en que se basa el ajuste 
es que la probabilidad de que un hecho sea registrado u 
omitido por una fuente de información es independiente 
de la probabilidad de que sea registrado u omitido por la 
otra fuente. 

19.13. La necesidad de definiciones precisas de la 
población -en especial, la necesidad de una minuciosa 
elaboración de mapas- y la labor de cotejo entre los 
hechos registrados en una y otra fuente de información, 
inciden en el costo de los sistemas de doble registro. Las 
tareas son más complejas que en una encuesta prospectiva 
por lo que se necesita mayor tiempo para obtener resulta- 
dos. 

iii) El método retrospectivo 

19.14. Como alternativa a las encuestas que investigan 
una población en forma continuada se presenta el procedi- 
miento que recoge información del pasado, mediante pre- 
guntas retrospectivas. No obstante, las estimaciones que 
pueden obtenerse con este enfoque suelen ser menos pre- 
cisas que las que proporciona una investigación que 
observa la población en forma continuada, pese a los ade- 
lantos que se han operado en años recientes en las técnicas 
de análisis demografico de información retrospectiva. El 
metodo retrospectivo tiene, sin embargo, una ventaja 
importante. Es mucho más económico que los que 
requieren visitas repetidas auna misma vivienda, precisa- 
mente porque recoge toda la información que se necesita 
en una única entrevista. 
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19.15. Al reconocer la eficiencia de este metodo para 
derivar estimaciones aproximadas de la fecundidad y la 
mortalidad y ante la conveniencia de incorporar en sus 
encuestas demográficas un elemento que permita poner a 
prueba la calidad de las estimaciones que se obtienen, 
CELADE propuso agregar en una de las rondas de visitas 
de la encuesta prospectiva un formulario que recogiera 
información retrospectiva. Esta innovación se introdujo 
por primera vez en la Encuesta Demográfica Nacional rea- 
lizada en Honduras en 1971 y 1972. En la cuarta y última 
ronda de esta investigación se recogió información retros- 
pectiva que permitió elaborar estimaciones de la fecundi- 
dad y la mortalidad en el pasado. Pese a su valor aproxi- 
mado, esas estimaciones resultaron útiles para evaluar los 
resultados de la encuesta. 

19.16. Actualmente CELADE recomienda especial- 
mente las encuestas de tipo retrospectivo, ya que el anãli- 
sis de resultados ha permitido concluir que, a pesar del 
inconveniente de una pequeña reducción en la calidad de 
los datos por la ampliación del período de recuerdo, se ob- 
tienen ventajas en cuanto a la disminución de los costos, a 
la rapidez en la disponibilidad de los datos y en la recopila- 
ción de la información sobre el terreno. En las encuestas 
prospectivas un elemento negativo lo constituye la difi- 
cultad para mantener un nivel de calidad homogkneo a lo 
largo de la investigación, así como la disciplina necesaria 
para cumplir los programas de reentrevista, problemas 
Bstos que se ven disminuidos u obviados en las investiga- 
ciones retrospectivas. 

2. La investigación de las migraciones internas 

19.17. Si bien la migración es un componente básico 
de la ecuación del crecimiento demográfico de un país, y 
como tal su investigación se incluye en las encuestas 
demográficas, existen muchos otros fines analíticos y 
prácticos para los cuales los datos sobre migración son 
útiles, lo que hace conveniente el tratamiento separado de 
este tema. Por problemas de espacio, en esta sección se 
analizarán solamente los problemas de medición y análisis 
de las migraciones internas, sin referencia a las intema- 
cionales. De hecho, en la mayoría de los países de la 
región las consecuencias socioeconómicas de las migra- 
ciones internas han tenido más peso que las de las inter- 
nacionales. Además, aunque la metodología para la 
investigación de las migraciones internacionales plantea 
requisitos específicos de información y de diseño de mues- 
treo, muchos de los problemas que surgen en su medición 
y análisis son comunes a la investigación de las migra- 
ciones internas. 

a) El papel de las encuestas de hogares como fuentes de 
datos sobre migmcidn interna 

19.18. Los países de la región no disponen de registros 
que brinden las estadfsticas continuas necesarias para 
satisfacer las demandas de información sobre los movi- 
mientos internos de población. Cuando existen, su calidad 
es tan deficiente que no permiten un análisis adecuado del 
fenómeno. De hecho, han sido los censos de población los 
que han brindado las primeras cifras sobre la magnitud, 
dirección y composición de los movimientos migratorios, 
pero con las limitaciones propias de su disponibilidad 
cada diez años, del reducido número de preguntas que se 
puede incorporar en la boleta censa1 y de las deficiencias 

en la calidad de los datos debidas, principalmente, a la 
baja calificación de los entrevistadores, y a la capacitación 
insuficiente que reciben. 

19.19. Sin negar la conveniencia de continuar tratando 
de mejorar la captación de los fenómenos de migración 
interna mediante los registros continuos y los censos, las 
encuestas de hogares aparecen como un mCtodo que abre 
nuevas perspectivas para el conocimiento de estos fenó- 
menos. Las posibilidades de su aplicación periódica, de la 
inclusión de un mayor número de preguntas encaminadas 
a investigar la migración, así como la disponibilidad de 
grupos más calificados de entrevistadores, permiten reco- 
ger información para realizar análisis más detallados y 
profundos de los fenómenos migratorios. 

b) El problema del diseíío de las muestras 

19.20. La decisión sobre el diseño de la muestra debe 
considerar tanto caracterfsticas generales de los fenó- 
menos migratorios como características concretas deriva- 
das de los fines concretos que persigue cada encuesta. 
Entre las caracterfsticas generales debe tomarse en cuenta 
que los migrantes suelen constituir un segmento menor de 
la población del país, de modo que la obtención de datos 
representativos a nivel nacional habitualmente exige 
tamaños de muestra relativamente grandes y el empleo 
intensivo de fuentes que puedan proveer datos para estrati- 
ficar la muestra. Las posibilidades de extracción de una 
buena muestra mejoran con la calidad de los registros exis- 
tentes y con la concentración de los migrantes en ciertos 
barrios u ocupaciones. 

19.21. Los objetivos concretos que gufan la investiga- 
ción sobre migración tienen que ver, a su vez, con otros 
factores que afectan el diseño de la muestra, tales como el 
grado de complejidad del análisis que se realice o el 
número de variables que resulte necesario examinar en 
forma simultánea, los márgenes de error que se admitirán 
en las estimaciones, los criterios más 0 menos amplios que 
se utilicen para definir las unidades geográficas mínimas 
cuyas fronteras deben cruzarse para que un desplaza- 
miento geográfico pueda definirse como migración, la 
forma más o menos estricta con que se defina al migrante 
(por ejemplo, si se toma o no en cuenta.la voluntad de 
radicación permanente en el lugar de destino) y el mayor o 
menor detalle con que se intente analizar las causas de las 
migraciones en los lugares de origen. 

19.22. A los efectos de estratificar la muestra es con- 
veniente hacer uso de toda la información disponible. Una 
de las fuentes principales a este respecto son los censos. 
La mayorfa de los que se han levantado en la región en los 
últimos decenios permiten distinguir entre migrantes y no 
migrantes, aunque muchos no han publicado tabulaciones 
desagregando la población según esta variable. Al hacer 
uso de esta fuente, debe ademas tenerse en cuenta que 
cuando la fecha de levantamiento de un censo está alejada 
de la fecha de realización de la encuesta, los datos censales 
pueden no reflejar algunos cambios recientes y significa- 
tivos en los flujos de migración. 

19.23. Otra fuente potencial la constituyen los regis- 
tros de cambio de domicilio o los registros de seguro 
social. En algunos países de la región, el registro de los 
cambios de domicilio es condición necesaria para que una 
persona’ pueda realizar una serie de trámites adminis- 
trativos, participar en elecciones u obtener los certificados 
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de buena conducta requeridos para solicitar empleo. Ade- 
más, algunos países mantienen actualizados registros de 
seguro social que incluyen información sobre la condición 
de migrante del asegurado. En esos casos, los países 
suelen imponer sanciones a los empresarios que no inscri- 
ben sus empleados en las oficinas correspondientes, lo que 
favorece la actualización de los registros. Cuando están 
disponibles, estos registros permiten obtener una lista, 
con nombre y apellido, de las personas nacidas fuera de las 
fronteras jurisdiccionales cuyo cruce es una condición 
para definir al migrante. Si bien en general estas fuentes 
son incompletas, el grado en que lo son puede evaluarse 
con la ayuda de los datos del ultimo censo o mediante datos 
recogidos en encuestas de hogares diseñadas para otros 
fines. 

19.24. Para las aplicaciones que requieren alguna 
explicación de la dinamica de los movimientos migrato- 
rios, sus causas y sus consecuencias, o para la elaboración 
de proyecciones sobre la magnitud y dirección de los 
movimientos de migración, suele ser necesario recoger 
información sobre las características del lugar de origen 
con el propósito de evaluar su incidencia sobre la pro- 
pensión a migrar de diferentes segmentos de la población. 
Para ello es importante que en el proceso de estratificación 
de la muestra se preste especial cuidado a la identificación 
y jerarquización de los lugares de procedencia de los 
migrantes. 

c) La identijkación de los migrantes internos 

19.25. La caracterfstica fundamental del fenómeno de 
la migración es el cambio de residenc.ia. Sin embargo, 
para que el concepto sea útil para explicar las peculiari- 
dades del comportamiento de los migrantes, es necesario 
añadirle una serie de condiciones restrictivas. Las más 
importantes se refieren a la definición de las fronteras que 
deben cruzarse y al tiempo mfnimo que la persona haya 
residido o piense residir en el lugar de destino. Estas dos 
condiciones plantean graves problemas a la investigación 
comparativa, debido a que tanto la definición de las 
fronteras como la mayor o menor restricción con que se 
defina la voluntad de establecerse en el lugar de destino 
dependen de los fines de la investigación. En algunos 
casos puede considerarse útil clasificar como migrante a 
toda persona que cruce los límites de jurisdicciones 
relativamente pequeñas, tales como barrios, municipali- 
dades o comunas urbanas (según las denominaciones pre- 
valecientes en el lugar), como puede ser el caso en la 
planificación de una serie de servicios que están organiza- 
dos a ese nivel jurisdiccional. En cambio, los planes de 
desarrollo a nivel regional o provincial requerirán datos 
sobre migraciones interregionales o interprovinciales en 
vez de datos sobre movimientos de población en el interior 
de esas unidades o como complemento de ellos. Estos pro- 
blemas tienen incidencia directa sobre el detalle con que 
se registrara en el cuestionario, y se codificará posterior- 
mente, la información sobre el lugar de origen y destino de 
los migrantes. 

19.26. ,kJn razonamiento similar se puede hacer con 
respecto al criterio de la permanencia en el lugar de 
destino. Como caso extremo de permanencia breve pode- 
mos citar el caso de los turistas, que planean solamente 
una estadía ocasional y limitada. Es difícil pensar para qué 
propósitos servirfa clasificar a estas personas como 

migrantes. En cambio, hay otros casos donde la decisión 
sobre cómo clasificar las personas resulta compleja y debe 
ajustarse a los fines de la investigación. (Tal es el caso, por 
ejemplo, de los poblaciones nómadas, de los trabajadores 
estacionales, del personal militar acantonado temporal- 
mente en una región por razones de servicio, de los 
diplomáticos y del personal empleado en organismos 
internacionales, de los estudiantes que residen a lo largo 
del período escolar en las cercanías de la institución de 
enseñanza y lejos de su residencia habitual, etc.). En las 
notas (73)-y (75) se ofrecen definiciones recomendadas a 
nivel internacional para estadísticas sobre migración 
internacional. 

19.27. No existe entonces un criterio único y general 
para definir al migrante. Los criterios deben adecuarse a la 
utilidad que tenga la individualización de éstos para la 
explicación de determinados comportamientos diferen- 
ciales en la población que se estudia. Independientemente 
del tipo de unidades geográficas que se definan como 
lugares de origen o de destino y de la extensión y estabili- 
dad del plan de permanencia en el lugar de destino de las 
personas que en Cl se establecen, es necesario identificar 
cuál de los diversos lugares donde el migrante residió en 
forma habitual en el pasado es el que corresponde con- 
signar como origen. Esta identificación es importante, 
porque el conocimiento de las caracterfsticas de los 
lugares de emigracibn es necesario para el análisis de los 
determinantes del fenómeno, asf como para el estudio de 
las modalidades de selectividad que operan en la pro- 
pensión a migrar. Además, las cifras que finalmente se 
obtengan sobre el volumen neto de migración y la informa- 
ción sobre la dirección y sentido de los movimientos 
migratorios dependen de la decisión sobre qué lugar se 
considerará como origen. 

19.28. Sin duda, la obtención de una base de datos a 
disposición de los usuarios con la historia detallada de 
todos los desplazamientos de los entrevistados, que 
incluya el tiempo de permanencia en cada lugar cons- 
tituiría una fuente inapreciable de datos útiles para el estu- 
dio de las migraciones desde varias perspectivas. No obs- 
tante, la realización de ese tipo de encuesta única y por- 
menorizada plantea problemas de recursos que no siempre 
encuentran solución en los países de la región y que en 
general conducen a incorporar el tema en encuestas de 
propósitos múltiples. Ello impone algunas restricciones 
en cuanto al número de preguntas que deberán incluirse, lo 
que a su vez exige un examen cuidadoso de las ventajas 
relativas de una u otra pregunta. 

19.29. En este sentido la diferencia básica entre las 
encuestas radica en cuál de las posibles residencias habi- 
tuales anteriores se consignará como lugar de origen. En 
un extremo se ubica el lugar de nacimiento, que a los fines 
del análisis se suele considerar como un buen sustituto del 
lugar donde el entrevistado ha pasado la mayor parte de su 
infancia. Esta información es útil para la investigación del 
proceso de asimilación de los migrantes, pues donde el 
declarante pasó los primeros años de su vida suelen 
establecerse gustos, costumbres, aspiraciones y pautas 
normativas que influirán en forma significativa en su 
comportamiento posterior y que determinarán la mayor o 
menor flexibilidad con que enfrentará los problemas de 
asimilación a medios y estilos de vida diversos. Las 
diferencias socioculturales entre los lugares de origen y 
los de destino permitirán al analista, además, evaluar las 
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dificultades objetivas que presenta el proceso de asimila- 
ción en cada caso. 

19.30. Cuando se trata de migración hacia zonas 
metropolitanas, es importante tener en cuenta, asimismo, 
algunas conclusiones de investigaciones realizadas en las 
tres ciudades capitales de la región (103). Ellas muestran 
que aproximadamente las tres cuartas partes de los 
migrantes han llegado directamente de su lugar de naci- 
miento, lo que disminuye la importancia de requerir 
información sobre la residencia habitual anterior en otros 
momentos. 

19.31. Frente a las ventajas de utilizar datos sobre el 
lugar de nacimiento, se pueden mencionar varias desven- 
tajas. En primer lugar, como se ilustrara mas adelante, hay 
otros propósitos sustantivos en el estudio de las migra- 
ciones para los cuales la información sobre el lugar de 
nacimiento no resulta la más útil. Segundo, desde el punto 
de vista operacional, la referencia al lugar de nacimiento 
presenta los inconvenientes siguientes: a) No permite 
definir como migrante a las personas que.han vuelto al 
lugar de su nacimiento después de haber estado residiendo 
fuera de él por largos perfodos, lo que afecta la estimación 
de los volúmenes netos de migración para distintos perío- 
dos; 6) No revela los movimientos de las personas que no 
se han desplazado directamente desde el lugar de naci- 
miento a aquel en el cual residen en el momento de la 
encuesta; c) Plantea problemas de memoria, que se agudi- 
zan cuanto mayor es la distancia temporal con respecto al 
momento en que se abandonó el lugar de nacimiento, por 
consiguiente la identificación tiende a hacerse menos pre- 
cisa cuanto mayor sea el declarante; d) A ello se suma la 
posibilidad de que se hayan producido cambios en los 
nombres o en Jos limites geográficos que pueden tornar 
dificultosa la codificación del dato; e) Por último, cuanto 
mayor es la persona, menos pertinente resulta la informa- 
ción sobre las características actuales de los lugares de 
origen como aproximación a los determinantes que 
actuaron en la emigración, pues éstos pueden haberse 
modificado substancialmente. 

19.32. Una posibilidad es consignar como lugar de 
origen el lugar de residencia habitual previo al estableci- 
miento en el lugar de residencia actual. Para una serie de 
estudios, esta información resulta mas significativa que la 
referida al lugar de nacimiento; tal es el caso del análisis 
de los determinantes de las diferencias entre la situación 
socioeconómica de migrantes y nativos, o la elaboración 
de proyecciones de la oferta de mano de obra migrante y su 
incidencia sobre la dinámica de los mercados de trabajo. 

19.33. La residencia habitual anterior puede referirse 
o no a un punto fijo en el tiempo. El hacerlo tiene la ventaja 
de que unifica el sentido de las respuestas y ayuda a centrar 
la memoria, aun cuando comparte con el lugar de naci- 
miento la desventaja de no registrar los movimientos reali- 
zados en el período entre la encuesta y la fecha de referen- 
cia. La decisión sobre la extensión del intervalo que se 
utilice a esos efectos debe tomarse según los fines priorita- 
rios de la investigación y la frecuencia con que se recojan 
los datos. Por ejemplo, cuando las preguntas sobre migra- 
ción se incorporan a encuestas que se repiten a intervalos 
frecuentes y regulares y se desea captar a través de ellas 
también a los migrantes estacionales, es conveniente utili- 
zar períodos de referencia cortos tales como el año ante- 
rior a la entrevista. En los censos se suele utilizar un 
período de cinco años, porque siendo la mayoría de los 

censos decenales, tal periodo permite elaborar un cuadro 
de la distribución espacial de la población en la mitad del 
período intercensal (con la exclusión de los fallecidos 
durante ese período). Pero la investigación de las migra- 
ciones a través de encuestas de hogares suele estar 
motivada por el interés en cambios más inmediatos y en la 
elaboración de polfticas de más corto plazo que las que 
puede motivar la investigación censal, y por lo tanto 
requieren perfodos de referencia más cortos. 

19.34. Tanto cuando se pregunta por la residencia 
habitual anterior en un punto fijo del tiempo, o por la 
inmediatamente anterior a la actual, los usuarios de datos 
de migración pueden requerir además información sobre 
la antigüedad de la residencia en el lugar de destino. Esta 
información es particularmente útil para el examen del 
proceso de incorporación del migrante en la sociedad 
receptora. 

3. La investigacibn del empleo 

a) DiJscultades pam definir la población económicamente 
activa 

19.35. Las dificultades que se han experimentado en la 
región para identificar la población económicamente 
activa provienen básicamente de la ausencia de criterios 
claros para distinguir entre actividades económicas y no 
económicas y para distinguir los activos de los inactivos. 
Si bien estos problemas son comunes a países desarro- 
llados y en desarrollo, en estos últimos las fronteras de 
producción resultan más difusas, y es menor la estabilidad 
de las vinculaciones de las personas con el mercado de 
trabajo, que se caracteriza por una mayor frecuencia de 
entradas y salidas y la existencia de un mayor número de 
trabajadores ocasionales. En estas circunstancias, la 
aplicación de uno u otro criterio, más o menos estricto, 
para la identificación de las actividades económicas y de 
las personas económicamente activas tiene consecuencias 
mucho mas importantes sobre las estadísticas de la fuerza 
de trabajo que las que tendría en el caso de los países desa- 
rrollados. 

i) Distinción entre actividades económicas y no econó- 
micas 

19.36. El grado de nitidez con que se presenta esta 
distinci6n al observador depende en gran medida del 
avance que haya experimentado el proceso de división del 
trabajo y de diferenciación y especialización de activi- 
dades en cada pafs. Cuanto más avanzado dicho proceso, 
mayor es la facilidad para elaborar criterios operacionales 
claros y precisos que permitan asignar las actividades de 
la población a categorías ubicadas a uno u otro lado de la 
frontera de producción. 

19.37. Recientemente la atención de los analistas del 
empleo ha sido reclamada por el problema de clasificación 
de una serie de actividades, frecuentes en los paises en 
desarrollo, para las cuales es difícil establecer si de hecho 
conducen a la obtención de algún tipo de beneficio econó- 
mico. Estas pueden llevarse a cabo en forma comunitaria, 
o implicar un sistema de prestación mutua de servicios, o 
ser realizadas como parte de las tareas del hogar. En el 
caso de los pafses de América Latina, el volumen de per- 
sonas cuya actividad principal consiste en la realización de 
tareas de este tipo no parece ser muy significativo. Más 
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bien tienden a constituir. esoecialmente en el sector anrf- 
_ 1 

cola, actividades secundarias desempeñadas por mujeres 
y jóvenes que no son jefes de hogar. Pese a ello, resulta 
aconsejable recoger información lo más detallada posible 
sobre las actividades que realiza la poblaci&r, de forma 
que la base de datos que quede a disposición de los 
usuarios posibilite el amtlisis flexible y separado de activi- 
dades de difícil clasificación y facilite la elaboración de 

. decisiones sobre su inclusión o no inclusión en el conjunto 
de las actividades económicas. 

ii) Distinción entre activos e inactivos 

19.38. Una vez establecidos los limites entre las 
actividades económicas y no económicas, es necesario 
especificar los criterios que se utilizarán para clasificar las 
relaciones de las personas con las actividades económicas, 
de forma tal que pueda procederse a la separación de los 
activos y los inactivos. Esas relaciones se analizan para las 
personas por encima de un umbral mfnimo de edad, 
tomando en cuenta su dedicación relativa a las actividades 
económicas dentro de un periodo de referencia deter- 
minado. 

19.40. Tanto los perfodos de referencia largos, como 
las edades bajas establecidas como límites para ser 
incluidos en la población económicamente activa, y los 
criterios de dedicación poco exigentes favorecen la cober- 
tura de los trabajadores ocasionales y, por consiguiente, 
tienden a producir cifras más altas de participación de 
mujeres y jóvenes. Dado que la contribución de los traba- 
jadores ocasionales al producto nacional tiene una signifi- 
cación muy diferente a la del resto de la fuerza de trabajo, 
su inclusión en la población económicamente activa darfa 
como resultado un aumento de la heterogeneidad interna 
de la fuerza de trabajo que podría disminuir la utilidad de 
ese concepto para muchos fines analíticos y practicos. 
Pero la aplicación de criterios flexibles que aseguren una 
adecuada identificación de los trabajadores ocasionales no 
implica necesariamente que dichos trabajadores deban ser 
incluidos en la población económicamente activa. La 
información sobre ellos puede incorporarse a la base de 
datos de forma tal que permita un análisis determinado de 
las caracterfsticas de esos trabajadores. 

19.39. Los problemas que plantea la definición de 
criterios relacionados con el limite de edad, el periodo de 
referencia y el mfnimo de dedicación en el análisis de la 
fuerza de trabajo latinoamericana no difieren mayormente 
de los que se plantean para este tipo de análisis en los 
paises desarrollados. Sin embargo, en AmCrica Latina, el 
peso numdrico relativamente mayor de los trabajadores 
rurales y de los trabajadores ocasionales plantea pro- 
blemas con respecto a estos criterios que merecen un estu- 
dio pormenorizado. En el caso de los trabajadores rurales, 
para poder obtener información sobre la población econó- 
micamente activa que realiza labores agropecuarias suele 
hacer falta la utilización de perfodos de referencia más 
largos que los usados para captar la población económica- 
mente activa urbana, de modo de posibilitar el registro de 
las actividades afectadas por el carácter estacional típico 
de las labores agrícolas. Las tasas de participación 
urbanas y rurales tambien son afectadas en forma diferente 
por variaciones en las edades que se fijan como limites 
para definir el segmento de población que va a ser objeto 
de clasificación según su condición de actividad. La 
fuerza de trabajo agropecuaria suele estar compuesta por 
una mayor proporción de menores de edad, la mayoría de 
los cuales se desempeñan como trabajadores familiares no 
remunerados, por lo que la población económicamente 
activa dedicada a actividades agropecuarias tiende a au- 
mentar su peso relativo en la población económicamente 
activa total cuando se rebajan los limites de edad. En el 
caso de los trabajadores ocasionales, su captación, ya sea 
para incorporarlos a la población económicamente activa 
o para analizar su situación a travCs de tabulaciones espe- 
ciales, plantea problemas similares en cuanto a los limites 
de edad y perfodos de referencia, y tambien en cuanto al 
criterio de tiempo minimo trabajado. El trabajador oca- 
sional se caracteriza por mantener una relación esporadica 
con las actividades de producción de bienes y servicios, 
con una alta frecuencia de entradas y salidas en el mercado 
de trabajo. De modo general, una proporción significativa 
de este segmento de la fuerza de trabajo esta formada por 
mujeres y jóvenes cuya decisión de incorporarse al mer- 
cado de trabajo se vincula a estrategias de sobrevivencia 
de la familia que tienden a compensar las fluctuaciones de 

19.41. En resumen, las peculiaridades de AmCrica 
Latina requieren que las encuestas de hogares presten 
especial atención a la identificación y caracterización de 
las personas que realizan actividades agropecuarias y de 
las Personas que desempeñan trabajos ocasionales. A los 
efectos de recoger información lo más amplia posible 
sobre estos segmentos de población, que pueda ser incor- 
porada a una base de datos disponible para algunos análi- 
sis, es conveniente que se recoja información sobre las 
actividades desarrolladas en períodos de referencia largos 
y que se reduzcan los limites de edad y los niveles mínimos 
de dedicación exigidos para la clasificación de una per- 
sona en la población activa. Estos criterios para la defini- 
ción de la población económicamente activa pueden ser 
alternativos o complementarios del uso de criterios más 
estrictos. Las desventajas más obvias de esta forma de 
encarar el problema radican, por otro lado, en la necesidad 
de almacenar la información de forma tal que permita la 
agregación de distintos segmentos de la población para 
algunos analisis. 

b) Significación de las estadísticas de desempleo abierto y 
subempleo visible 
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19.42. Las estadísticas sobre desempleo y subempleo 
fueron consideradas durante mucho tiempo como indi- 
cadores sumamente útiles de las fluctuaciones de los mer- 
cados de trabajo en América Latina. En consecuencia, su 
recolección fue uno de los principales objetivos de las 
encuestas de hogares realizadas en la región. Mediante 
esas estadísticas se pudo constatar que la mayoría de las 
zonas urbanas mostraban tasas de desempleo y de sub- 
empleo que se mantenían dentro de un intervalo de valores 
relativamente modesto, lo que no implicaba, sin embargo, 
que esas zonas no estuvieran afectadas por graves pro- 
blemas de subutilización de la fuerza de trabajo. Las tasas 
relativamente bajas de desempleo y subempleo visible 
reflejaban más bien un fenómeno muy frecuente en países 
de bajo nivel de desarrollo con déficit crónicos de empleos 
productivos, a saber, la existencia de un considerable sub- 
empleo invisible o encubierto. 

19.43. Esta situación caracteriza a una masa impor- 
tante de trabajadores que desempeñan actividades 

los ingresos reales y la inestabilidad laboral de los jefes de 
familia. 



marginales, de baja productividad en las cuales se hace un 
uso insuficiente de su capacidad productiva y que generan 
ingresos muy bajos. Estos trabajadores no tienen acceso a 
los medios necesarios para mantenerse mientras están 
desempleados y buscando una ocupación adecuada y 
muchos de ellos están convencidos de que, dadas las con- 
diciones del mercado de trabajo, a la postre tal búsqueda 
resultaría infructuosa 0 no llegaría 8 compensar el 
esfuerzo invertido en ella. Por lo tanto se ven inducidos a 
ejercer cualquier actividad que les proporcione algún 
ingreso. 
, 19.44. El análisis de estos hechos ha llevado a replan- 
tear la significación de las estadísticas sobre la evolución 
de las tasas de desempleo y la medición del subempleo 
visible para la totalidad de la población económicamente 
activa. Se estima que para que estos datos sean realmente 
útiles es necesario un esfuerzo adicional que permita 
investigar estos fenómenos en segmentos determinados y 
relativamente homogéneos de la población, tales como los 
trabajadores asalariados del sector moderno de la econo- 
mía, para los cuales se supone que existen expectativas 
válidas de encontrar empleos productivos que justifiquen 
el consumo de recursos propios o familiares durante el 
tiempo de desempleo, o de aumentar las horas de trabajo 
en los casos en que se encuentre trabajando por debajo de 
lo normal. Si se logran resultados fidedignos, lo cual 
dependerá del tamaño de la muestra que se use en cada 
caso, existe un consenso creciente sobre la conveniencia 
de que la informaci6n referente al desempleo y el sub- 
empleo visible se tabule para estos segmentos de la pobla- 
ción. 

trabajo. En tercer lugar, corresponde examinar las expec- 
tativas en cuanto al tipo de trabajo deseado (extensión de la 
jornada, condiciones de trabajo, nivel de remuneración, 
etc.) y evaluar su realismo en tkrninos del grado de ajuste 
a lo que corrientemente se ofrece en el mercado a una 
persona con las calificaciones del declarante. Esta condi- 
ción es pertinente aún para los que han realizado activi- 
dades de búsqueda de trabajo en el periodo de referencia 
correspondiente. Una información adicional que ayuda a 
evaluar la voluntad de trabajar que expresa el declarante es 
si éste ha tenido alguna ocupación anterior y, en ese caso, 
el tiempo que lleva desocupado. En igualdad de condi- 
ciones, se otorgard mayor credibilidad a la declaración de 
deseo de trabajar de un cesante reciente que a la de una 
persona que nunca ha trabajado. Del mismo modo, las 
personas que tienen la responsabilidad principal del 
mantenimiento económico de la familia se verán más com- 
pelidas a trabajar que las que no la tienen. 

c) Los “‘desocupados desalentados” 

19.45. Los investigadores de la situación de empleo en 
los países en desarrollo suelen encontrar casos de per- 
sonas desocupadas que, convencidas de da inutilidad de 
sus esfuerzos, han abandonado la búsqueda de trabajo o 
nunca han intentado buscarlo. Estas personas se 
denominan “desocupados desalentados”. Algunas 
encuestas de hogares de la región hacen esfuerzos por 
identifizarlos y en diversas circunstancias se les clasifica 
como desempleados y parte de la población económica- 
mente activa. Este tratamiento es útil cuando se desea esti- 
mar el volumen de mano de obra que estaria disponible 
para la producción de bienes y servicios en caso de modi- 
ficarse las condiciones vigentes en el mercado de trabajo. 

19.47. En general, es posible afirmar que los límites 
entre los inactivos y los desempleados son nebulosos y que 
los criterios que los establecen son necesariamente arbi- 
trarios. Resulta claro, además, que la mayor precisión en 
el establecimiento de estos limites ~610 puede lograrse a 
.través de una serie de preguntas de control. S610 se justi- 
ficara su costo de inclusión en los cuestionarios cuando 
esas preguntas hayan demostrado su eficacia y cuando el 
volumen de personas cuya clasificación resultaría errónea 
de no existir tales preguntas sea lo suficientemente impor- 
tante, en cuanto a las prioridades de las polfticas de 
empleo, como para justificar el costo adicional. Investiga- 
ciones sobre el terreno realizadas en la región por la 
Organización Internacional del Trabajo (146) muestran 
que una proporción importante de los que manifiestan 
deseos de trabajar pero no han buscado trabajo durante el 
periodo de referencia, desean hacerlo solamente a tiempo 
parcial. Una proporcibn más importante aún declara no 
haber hecho intento de búsqueda de trabajo en períodos 
largos de tiempo anteriores a la encuesta (tres meses). 
Además, la mayoría de esas personas no eran jefes de 
hogar, no hablan tenido experiencia de trabajo anterior y 
desempeñaban otras actividades, pues solían ser estu- 
diantes o amas de casa. 

19.46. La asignación de una persona a la categoría de 
desocupado desalentado es un procedimiento complejo 
que exige varios controles. En primer lugar, resulta claro 
que si una alta proporción de personas con calificaciones 
similares a las del declarante se encuentra buscando tra- 
bajo activamente, este hecho restara credibilidad a la 
expresión de deseo de trabajar del declarante. Es probable 
que, en igualdad de condiciones, las personas que sí han 
realizado alguna actividad de búsqueda de trabajo estén 
evidenciando una mayor predisposición a formar parte de 
la fuerza de trabajo que aquellas que no lo han hecho, 
cualquiera que sea la razón que invoquen para ello. En 
segundo lugar, es necesario que el declarante diga que la 
no búsqueda de trabajo responde a la convicción de que no 
existen oportunidades profesionales disponibles y no a 
otras razones. Muchas de las encuestas de hogares reali- 
zadas en la región revelan este hecho a través de deter- 
minadas preguntas sobre l.as razones de la no búsqueda de 

19.48. En los casos en los que la falta de oportunidades 
profesionales se debe a una interrupción visible y cono- 
cida de una fuente de empleo importante, resulta relativa- 
mente facil decidir a favor de la clasificación como “deso- 
cupados desalentados” de todas aquellas personas que 
declaran su voluntad de trabajar pese a no haber buscado 
trabajo. Tal puede ser el caso, por ejemplo, de personas 
que viven en comunidades donde la demanda de mano de 
obra está fuertemente afectada por el carãcter estacional 
de las actividades económicas que allf se desarrollan, o 
donde la demanda de trabajo está parcialmente monopoli- 
zada por una empresa que cesa o reduce temporalmente 
sus actividades. 

d) Lu investigación del subempleo invisible 

19.49. Fuera de la conveniencia de’tabular los datos de 
desempleo y subempleo visible para segmentos concretos 
de la población económicamente activa, y de la atención 
particular que es aconsejable prestar a la identificación y 
clasificación de los desocupados desalentados, los pro- 
blemas de medición y análisis que plantea la investigación 
del desempleo y del subempleo visible en América Latina 
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no parece diferir mayormente de los que enfrentan los ana- 
listas del empleo en los países desarrollados. En cambio, 
por las importantes consecuencias sociales y económicas 
que tienen en la región, así como por la complejidad que 
presenta su análisis, los problemas de la investigación del 
subempleo invisible merecen un tratamiento más minu- 
cioso. 

i) Lu complejidadde las situaciones de subempleo invisible 

19.50. Las situaciones de subempleo invisible suelen 
representar el problema más grave de la subutilización de 
la fuerza de trabajo en los paises en desarrollo. No obs- 
tante, los esfuerzos de investigación en esa esfera han sido 
modestos, comparados con la gravedad del problema y 
ello se debe, en gran medida, alas dificultades de todo tipo 
que surgen en el proceso de reunión y análisis de la infor- 
mación requerida para esas investigaciones. 

19.51. Parte de la complejidad del fenbmeno se debe a 
que la conceptualización del subempleo invisible supone 
dos propósitos con consecuencias analfticas y practicas 
claramente diferentes: la preocupación por el bienestar 
social de la población y la preocupación por el aprovecha- 
miento adecuado de los recursos humanos disponibles 
para la producción. Desde el punto de vista del bienestar 
es importante registrar todas las variables vinculadas con 
el empleo que permitan presentar un cuadro lo más com- 
pleto posible de la situación económica de los sectores 
más desfavorecidos de la sociedad, y que brinde además 
información útil para la elaboración de polfticas dirigidas 
a aliviar o solucionar los problemas más acuciantes de 
esos sectores. En cambio, desde la perspectiva de un mejor 
aprovechamiento de los recursos humanos, el principal 
interés radica en la detección y análisis de las formas de 
subutilización de la capacidad productiva y en la obten- 
ción de datos que faciliten el trazado de políticas de 
empleo orientadas a mejorar la utilización de los recursos 
humanos afectados por distintas formas de subempleo 
invisible. 

19.52. La complejidad del análisis se debe también a 
la existencia de una multiplicidad de situaciones de sub- 
empleo. invisible, cada una de las cuales exige, para su 
identificación, el examen simultáneo de un conjunto 
amplio de variables. Las situaciones de subempleo invisi- 
ble mas típicas son las que se caracterizan por bajos ingre- 
sos o aprovechamiento insuficiente de las calificaciones, 
que se engloban bajo la denominación de “subempleo 
encubierto”, y las que se caracterizan por la baja pro- 
ductividad de la unidad de producci6n en la que el indi- 
viduo desarrolla sus actividades, situaciones tstas que se 
categorizan como de subempleo de la productividad. En 
las situaciones de subempleo encubierto, la subutilización 
debida a bajos ingresos suele afectar a segmentos de la 
fuerza de trabajo muy diferentes de los que se definen por 
su sobrecapacitación con respecto a los requerimientos 
tCcnicos de la actividad que desempeñan. Esas diferencias 
hacen conveniente tratar ambos tipos de subutilización 
por separado. 

19.53. En cuanto al subempleo de la productividad, su 
estudio no suele ser incorporado en las encuestas de 
hogares debido a las dificultades inherentes a la medición 
de la productividad de las unidades de producción donde 
el encuestado desempeña sus actividades. Sin embargo, es 
importante señalar que su análisis es muy significativo 
para todo esmdio dinámico del problema de la subutiliza- 

ción. Si bien las personas que trabajan en unidades de baja 
productividad pueden percibir ingresos superiores a lo 
que correspondería a ese nivel de productividad, ello 
usualmente ocurre cuando existen fuerzas institucionales 
que lo hacen posible. Un análisis dinámico del problema 
de la utilización de los recursos humanos debería tomar en 
cuenta esos desequilibrios entre productividad de las 
unidades de produccibn e ingresos de los individuos, que 
suelen caracterizara ciertas modalidades de crecimiento. 
Por otra parte, si bien esas situaciones de subempleo de la 
productividad, desde un punto de vista estático, no 
comprometen tanto el bienestar de las personas involucra- 
das, su presencia puede tener consecuencias importantes a 
más largo plazo sobre el bienestar. 

ii) El ingreso como indicador de la subutilización de la 
fuerza de trabajo 

19.54. Cuando se plantea el análisis del subempleo 
encubierto puramente en términos de la eficiencia del 
funcionamiento de la economfa, es decir, con el fin de 
detectar aquellas situaciones de empleo en las que no se 
hace un aprovechamiento adecuado de la capacidad pro- 
ductiva de los trabajadores, es preciso evaluar la adecua- 
ción del ingreso como indicador de los niveles de pro- 
ductividad y, aun suponiendo tal adecuación, se requiere 
establecer los límites de ingreso por debajo de los cuales 
es posible predecir una productividad anormalmente baja. 

19.55. El problema principal en el uso del ingreso 
como indicador de la productividad radica en la dificultad 
de distinguir entre los bajos ingresos resultantes de una 
baja productividad de los que reflejan solamente una 
remuneración insuficiente al trabajador en situaciones de 
completo aprovechamiento de su capacidad productiva. Es 
diffcil aceptar que la presencia de ingresos anormalmente 
bajos en las unidades de producción del sector moderno de 
la economía, donde se registra la mayor frecuencia de 
empleos y remuneraciones estables, se deba, en general, a 
un mal aprovechamiento de la capacidad de los recursos 
humanos del sector. La estabilidad de la remuneración al 
trabajo suele reflejar la coincidencia entre el uso esperado 
y el uso real de su capacidad productiva. En esas situa- 
ciones, las retribuciones al trabajo inferiores a una norma 
determinada señalarfan más bien remuneración insufi- 
ciente que baja productividad. En consecuencia, no 
parece aconsejable adoptar el ingreso como indicador de 
la productividad para esos casos. 

19.56. Distintas son las modalidades de utilización de 
la capacidad productiva de la fuerza de trabajo en el sector 
tradicional de !a economía, caracterizado en los países en 
desarrollo por una fuerte concentración de trabajadores 
por cuenta propia y trabajadores a destajo. En esos casos, 
el uso del ingreso en el análisis del subempleo invisible 
debe tener en cuenta que, ante la carencia de recursos 
tecnológicos y de capital que les permitan mitigar sus 
repercusiones, esos trabajadores estarán altamente 
expuestos a las variaciones de la demanda, las que reper- 
cutirAn directamente en el nivel de utilización de sus capa- 
cidades y por ende en sus ingresos. Para esos casos se ha 
sugerido usar el ingreso como indicador de la subutiliza- 
ción de los recursos humanos del sector, comparando el 
ingreso percibido durante el período de referencia con el 
máximo percibido en un período determinado anterior 
(155). Se parte aquf del supuesto de que la máxima remu- 
neración recibida es un buen indicador del rendimiento 
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máximo en esas actividades, de la misma manera que para 
la economfa en su conjunto los niveles de pleno empleo se 
estiman generalmente en función de la máxima produc- 
ción anterior. 

19.57. No obstante, ese procedimiento plantea serios 
problemas de medición en economías fuertemente infla- 
cionarias, donde la comparación entre los ingresos 
actuales y pasados deberfa realizarse previo ajuste de los 
datos por las fluctuaciones de los precios, tarea que se hace 
particularmente difícil cuando en la encuesta no se 
establecen perfodos fijos para la comparación. Por otro 
lado, seria necesario controlar la información sobre el 
máximo ingreso obtenido para reducir la incidencia de 
declaraciones de ingreso que corresponden a situaciones 
totalmente atfpicas. Finalmente, este procedimiento plan- 
tearfa problemas especiales para la detección de la sub- 
utilizacibn en algunas actividades por cuenta propia -por 
ejemplo, los corretajes o ciertas actividades profe- 
sionales- donde los perfodos de referencia significativos 
para evaluar la capacidad productiva de la unidad suelen 
ser más largos de lo normal que el resto de las actividades 
por cuenta propia. 

19.58. Pese a las dificultades para utilizar el ingreso 
como indicador de la productividad, constituye un ele- 
mento clave en la caracterización del subempleo invisible 
cuando se examina en combinación con otras variables 
con cuya ayuda se pueden ir delimitando situaciones con- 
cretas de subutilización. Por ende, el reconocimiento de la 
complejidad del fenómeno del subempleo invisible y de la 
multiplicidad de formas en que se presenta, lleva a sugerir 
que no se deben concentrar esfuerzos en la elaboración de 
una medida tínica de subempleo invisible, cuya significa- 
ción sera siempre ambigua, aconsejándose en cambio el 
análisis pormenorizado de sus distintos aspectos mediante 
el uso simultáneo de diversas variables. 

iii) El ingreso como indicador de bienestar 

19.59. Como se ha mencionado, la utilización del 
ingreso en la investigación del subempleo invisible suele 
estar también orientada por una preocupación por los pro- 
blemas del bienestar social de la fuerza de trabajo. Esa 
preocupación se refleja en el intento de localizar las por- 
ciones de la fuerza de trabajo que se encuentran por debajo 
de determinado nivel mfnimo de ingreso, a veces identi- 
ficado como el nivel de pobreza, e investigar las caracte- 
rfsticas del empleo en ese segmento donde, además, suele 
manifestarse con mayor dramatismo el problema de la 
subutilización de los recursos humanos. Desde ese ángulo 
del tratamiento de los problemas del empleo, la subutiliza- 
ción es importante en la medida en que se postula como 
uno de los determinantes más significativos de los bajos 
ingresos y en consecuencia de la situación de pobreza. 

iv) El criterio de la calificación 

19.60. Además de los ingresos anormalmente bajos, 
otro de los sfntomas del subempleo encubierto es la utili- 
zación insuficiente de las calificaciones, es decir, el desa- 
juste entre la capacitación recibida y los conocimientos 
adquiridos dentro o fuera del sistema de educación formal 
por un lado, y los requerimientos de la actividad pro- 
ductiva, por el otro. Desde el punto de vista del mejora- 
miento de la utilización y de la correcta asignación de los 
recursos humanos disponibles en los pafses en desarrollo, 

la importancia de tal medida es indudable. En la práctica 
su medición tropieza con diversas dificultades. En primer 
lugar, los países en desarrollo han experimentado una 
fuerte expansión de la educación en los últimos decenios, 
y paralelamente, una devaluación de la educación, en el 
sentido de un rápido crecimiento del número de años de 
educación formal requeridos para una misma ocupación. 
Como resultado de ello, suelen coexistir ,‘en una misma 
actividad generaciones de personas que han tenido posibi- 
lidades de acceso y de permanencia en el sistema educa- 
cional radicalmente distintas. Al comparar la situación de 
los trabajadores más jóvenes con los más viejos esnecesa- 
rio tomar en cuenta, además; la experiencia que los últi- 
mos han acumulado en el trabajo mismo, y la dificultad de 
establecer equivalencias entre las calificaciones que se 
derivan de dicha experiencia y las adquiridas mediante 
algún mecanismo de educación formal. 

19.61. Suponiendo alguna forma de solución al pro- 
blema antes mencionado, resta definir el criterio para la 
medición del desajuste, por ejemplo, establecer cuál es el 
grado de desviación de la media de calificaciones 
requerida por una misma ocupación que se tomará como 
medida de subutilización significativa. La correcta. medi- 
ción del desajuste requiere, ademas, la identificación pre- 
cisa de las ocupaciones y del nivel de calificaciones. En el 
caso de las ocupaciones, se debe arribar a un grado de 
desagregación tal que asegure que no se mezclen ocupa- 
ciones que por lo general demandan niveles distintos de 
calificación, lo que probablemente se logra a nivel de más 
de dos dígitos de la Clasificación Internacional Uniforme 
de las Ocupaciones. De lo contrario, los desajustes que se 
obtengan pueden reflejar simplemente la heterogeneidad 
de las ocupaciones que componen divisiones más agrega- 
das. En cuanto a las calificaciones, las encuestas suelen 
incluir preguntas sobre el nivel de educación formal y la 
realización de cursos de capacitación. La medición de 
esas variables admite distintos grados de refinamiento. La 
medición de los desajustes entre calificaciones y ocupa- 
ciones es también importante desde el punto de vista del 
bienestar, en particular por los problemas psicosociales 
que suelen ir asociados a la falta de oportunidad para apro- 
vecharlos conocimientos adquiridos y a la frustración de 
expectativas de mayores ingresos. 

v) Requisitos que deben reunir los datos para el análisis 
del subempleo invisible 

19.62. La magnitud y significación de los problemas 
sociales y económicos asociados al subempleo invisible, 
asf como la ‘amplia’ variedad de información que se 
requiere para su adecuado análisis, hacen conveniente 
examinar la posibilidad de incluir, ya’sea en las encuestas 
periódicas o en las especiales, una serie de preguntas, 
relativamente sencillas, que permitan enriquecer la base 
de datos para la investigaci6n del subempleo invisible. Al 
fundamentar la conveniencia de ampliaciones de la esfera 
de investigación, se debetener en cuenta que las encuestas 
de hogares -y con mas razón si se trata de un programa 
integrado de encuestas- proporcionan una base de datos 
que abre las posibilidades al análisis simultáneo de 
muchas variables y que, en la medida en que se disponga 
de recursos tknicos y operacionales para crear archivos 
de datos de facil acceso, los usuarios interesados pueden 
investigar los problemas de subempleo invisible de forma 
casi ilimitada. .’ 
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19.63. El ingreso y las calificaciones de las personas 
forman el núcleo de los enfoques corrientes de la 
investigación del subempleo invisible. A esas variables 
podrían añadirse otras .que permitieran especificar su 
significado. En primer lugar, parece conveniente estudiar 
la posibilidad de investigar la forma en que se perciben las 
remuneraciones -por hora, día, semana, quincena, meso 
a destajo-, información que, entre otras cosas, ayuda a 

. interpretar los datos sobre la estabilidad del ingreso. A su 
vez, la estabilidad del ingreso puede estudiarse com- 
parando los ingresos actuales con ingresos percibidos en 
el pasado, pero ya se han señalado los problemas que 
puede ocasionar este procedimiento. En cambio, quizás 
sea posible aproximarse ala medición de la estabilidad del 
ingreso solicitando al informante que declare si los ingre- 
sos del encuestado suelen variar mucho o poco entre los 
períodos que se definan a esos efectos. 

19.64. El anklisis de algunas encuestas de hogares de 
la región muestra diferencias en la información requerida 
sobre los ingresos. Para evaluar las ventajas o desventajas 
de esas prácticas respecto del suministro de datos sobre los 
ingresos para la caracterización del subempleo encubierto 
es necesario analizar los enfoques utilizados para la 
reunión de los datos. Si el enfoque es el de bienestar, será 
útil obtener información sobre los ingresos familiares pro- 
venientes de todas las fuentes, que pueden ser recogidos, o 
calculados haciendo los ajustes correspondientes para un 
mismo periodo de referencia. Los datos deberían permitir 
la identificación de las unidades familiares que, en virtud 
de sus ingresos, se ubican por debajo de un limite estable- 
cido de pobreza, para estudiar posteriormente las caracte- 
rísticas de ocupación y de empleo de cada uno de los 
miembros de esas unidades. Si lo que se busca, en cambio, 
es determinar tipos de actividades económicas cuya 
eficiencia no alcanza para generar ingresos por encima de 
los que caracterizan el nivel de la pobreza, será necesario 
indagar acerca de los ingresos derivados de la actividad 
principal de todas las personas que hayan trabajado un 
tiempo equivalente o mayor que la jornada normal en esa 
actividad principal durante el periodo de referencia. 

19.65. Por último, si se parte del supuesto de que la 
capacidad productiva de todos los que trabajan a tiempo 
completo y con un salario estable está plenamente apro- 
vechada, el problema de la subutilización medida por los 
ingresos se reduce principalmente a los trabajadores por 
cuenta propia y los trabajadores a destajo. Como se men- 
cionó anteriormente, para esos casos se ha sugerido anali- 
zar la subutilización mediante la comparación entre el 
ingreso recibido en el periodo de referencia y el ingreso 
máximo recibido en la misma actividad como retribución 
al trabajo en un período similar del pasado inmediato. 
Aquí también se requiere información sobre el ingreso de 
la ocupación principal. Ahora bien, si por las caracterís- 
ticas de la actividad, resulta conveniente preguntar por los 
ingresos para un período de referencia mas largo que el 
utilizado para investigar las características del empleo, es 
importante asegurarse de -que esos ingresos provengan 
bnica y exclusivamente de tal actividad y no de otras que el 
individuo pueda haber realizado durante el periodo más 
largo. 

19.66. Otras variables miles para la caracterización de 
las situaciones de subempleo y el analisis de los fenó- 
menos de segmentación de los mercados de trabajo son las 
que indican el nivel de desarrollo tecnológico, el capital y 

los recursos financieros con que cuenta la unidad de pro- 
ducción donde el encuestado desempeña su ocupación 
principal. Debido a la obvia dificultad para obtener 
información exacta sobre estos aspectos de la unidad de 
producción mediante encuestas de hogares, se sugiere 
examinar la posibilidad de incluir en los cuestionarios 
alguna pregunta sobre el tamaño de los establecimientos, 
variable estrechamente vinculada a los aspectos men- 
cionados. Si bien su medición presenta dificultades, es 
mucho más factible que la medición de los otros aspectos. 
La investigación del tamaño de los establecimientos tiene 
la ventaja adicional de suministrar información sobre 
establecimientos pequeños, que se hace difícil obtener por 
otros medios. 

19.67. Pese a que parece existir un consenso amplio 
sobre la utilidad de la información sobre el tamaño de los 
establecimientos para caracterizar las ‘situaciones de 
empleo y subempleo, tal consenso no se refleja en el con- 
tenido actual de las encuestas de hogares, lo que se debe, 
básicamente, a los problemas que surgen para obtener la 
información exacta. El principal problema parece ser la 
falta de claridad del declarante acerca del tamaño de la 
unidad sobre la que debe informar, ya sea la empresa, el 
establecimiento o la sección o unidad técnica donde tra- 
baja. Además, esta información puede resultar particular- 
mente distorsionada cuando el encuestado no es el propio 
declarante. A los efectos de estudiar la posibilidad de 
incluir esa variable en las encuestas de hogares, se ha 
sugerido utilizar intervalos que representen simples 
õrdenes de magnitud, para simplificar la asignación de 
establecimientos en las categorías de tamaño que corres- 
ponden aproximadamente a estratos tecnológicos identi- 
ficables en el pafs. Se ha mencionado, además, la posibili- 
dad de preguntar a cada persona ocupada el nombre y la 
dirección del establecimiento donde trabaja, lo que per- 
mitirfa realizar, utilizando un cuestionario muy simple, 
una encuesta de esos establecimientos, además de la de 
hogares, que investigue no ~610 el tamaño sino también la 
actividadeconómica con mayor precisión que la declarada 
en la encuesta de hogares, asfcomo aspectos del estableci- 
miento, tales como el grado de sindicalización y la exis- 
tencia de programas de capacitación que también son 
pertinentes para el análisis especializado de las situa- 
ciones de empleo. 

19.68. Para analizar el grado de aprovechamiento de 
las calificaciones de las personas es necesario conocer el 
nivel y el tipo de educación formal y no formal que tienen 
los encuestados. En particular, sería conveniente obtener 
información sobre los cursos de capacitación realizados 
por las personas encuestadas, pues esta capacitación 
deberá compararse con los requisitos de capacitación de 
una actividad concreta para calcular el desajuste entre 
calificaciones y ocupación. La información sobre cursos 
de capacitación complementaría la de educación formal, 
que en rigor se concibe más bien como un indicador de la 
capacidad social e intelectual de una persona para ser 
capacitada para el desempeño de actividades concretas. 
Asimismo, a los efectos de lograr una adecuada carac- 
terización de los desajustes entre capacidad y ocupación 
podrfa ser conveniente elaborar alguna equivalencia entre 
la educación formal alcanzada, los cursos de capacitación 
llevados a cabo y, cuando se disponga de tal información, 
una medida que refleje la capacitación recibida en el lugar 
de trabajo. 



19.69. Otra posible fuente de información sobre el 
aprovechamiento insuficiente de las calificaciones surge 
de la evaluación de los mismos informantes. En este sen- 
tido, algunas encuestas han incluido una pregunta sobre el 
grado de satisfacción con respecto a la forma en que los 
requerimientos de su actual ocupación permitían actuali- 
zar o desarrollar los conocimientos ya adquiridos. Como 
toda pregunta que exige una evaluación subjetiva por parte 
del declarante, es conveniente acompañarla de otras pre- 
guntas que permitan controlar la confiabilidad de la 
respuesta. 

19.70. Por último, al igual que para el subempleo visi- 
ble, en el análisis del subempleo invisible se debe especi- 
ficar cuál es la unidad que se intenta caracterizar. Esa 
unidad puede ser el individuo, el hogar o la propia activi- 
dad, y su elección depende de los objetivos prioritarios del 
análisis. Por ejemplo, desde la perspectiva de evaluar la 
eficiencia económica del funcionamiento del sistema, es 
importante recabar información sobre las caracterfsticas 
de las actividades, puesto que son éstas las que subutilizan 
la capacidad productiva de las personas. La consecuencia 
inmediata de ese enfoque es la necesidad de identificar los 
ingresos correspondientes a cada ocupación, en particular 
ala ocupación principal, y comparar los requisitos de cali- 
ficación de la ocupación con la capacitación recibida por 
el individuo. En cambio, cuando el enfoque es básica- 
mente social, es importante considerar al individuo o al 
hogar como unidades de análisis. En el caso de las califica- 
ciones, importará conocer cómo son aprovechadas por el 
conjunto de actividades que desarrolla cada individuo. En 
el caso de los ingresos, será conveniente analizar todos los 
que percibe cada persona en todas sus ocupaciones, para 
agregarlos posteriormente a nivel de hogar como unidad. 
Ese es el procedimiento más pertinente para clasificar los 
hogares por encima o por debajo de la linea de pobreza. 

4. La medicih de los niveles de vida y el ingreso 

19.71. El nivel de vida de un individuo -y por lo tanto 
de un hogar- corresponde al grado de satisfacción de sus 
necesidades, y está determinado por todos sus recursos y 
sus oportunidades, incluido el acceso a bienes y servicios 
gratuitos o subvencionados y a sistemas de seguridad 
social. De esta manera, el concepto de nivel de vida sin- 
tetiza los diversos aspectos del bienestar y las circuns- 
tancias que pueden afectarlo. Por lo tanto, en principio su 
medicibn puede ser abordada desde diferentes perspec- 
tivas. 

19.72. En este sentido, es conveniente realizar una 
distinción preliminar entre los enfoques que hacen hin- 
capit en la determinación de los niveles de bienestar indi- 
vidual y los que subrayan la importancia de mediciones 
objetivas o impersonales de los niveles de vida. La medi- 
ción de los elementos subjetivos del bienestar, en términos 
de las aspiraciones, percepciones, satisfacciones y acti- 
tudes de las personas, constituye un campo de investiga- 
ción bastante nuevo y crecientemente activo, y puede 
llegar a ser un complemento necesario de las mediciones 
objetivas para fines de análisis y pollticas. Por diffciles 
que sean esas mediciones, pueden resultar de particular 
importancia en sociedades que sufren rápidos cambios o 
que se hallan.en fases transicionales del desarrollo, como 
sucede en muchos países latinoamericanos, y las encues- 
tas por muestreo de personas constituyen el principal 
instrumento para obtenerlas. Por otro lado, la medición 

objetiva de las condiciones de vida puede concentrarse en 
indicadores para cada uno de los componentes de los 
niveles de vida o en la base de recursos que los hogares 
pueden obtener para lograr la satisfacción de sus necesi- 
dades. 

19.73. El primer enfoque requiere indicadores de 
“insumos” y “productos” para cada grupo de necesi- 
dades. Los “productos” corresponden al grado de satis- 
facción de cada necesidad y son componentes de los 
niveles de vida, tales como salud, nutrición, vivienda, 
ropa, educación, empleo y condiciones de trabajo, seguri- 
dad social, recreación, relaciones con el medio físico y 
social, participación social y libertades humanas. Estos 
últimos componentes -denominados por lo general 
“necesidades no materiales’- no son fácilmente cuanti- 
ficables desde un punto de vista objetivo, pero las encues- 
tas de hogares y de personas son muy importantes en cual- 
quier esfuerzo por evaluar las condiciones de vida en esas 
zonas; por otra parte, si no fuera por diferencias en la 
capacidad para realizar encuestas y por restricciones insti- 
tucionales, su investigación en los paises en desarrollo no 
deberfa presentar dificultades adicionales a las que se 
encuentran en los países desarrollados que, como se sabe, 
son considerables. 

19.74. Pero aun la elaboración de indicadores ffsicos 
del grado de satisfacción de los componentes más “mate- 
riales” de los niveles de vida presenta muchos problemas 
conceptuales y operacionales. Más aún, su combinación 
en una sola medida objetiva compuesta del nivel de vida se 
dificulta por las complejidades conceptuales de analizar 
las preferencias individuales y realizar comparaciones 
interpersonales del bienestar, asf como por las con- 
siguientes dificultades para elegir un procedimiento apro- 
piado para agregar las medidas componentes. La bús- 
queda de una medida compuesta, por más útil que sea para 
propósitos de comparación, no debería subestimar la 
riqueza potencial de un conjunto de datos sobre los dife- 
rentes componentes del nivel de vida para el análisis de la 
estructura compleja del bienestar. Desde esta perspectiva, 
las encuestas de hogares pueden resultar un instrumento 
irreemplazable para obtener tal base de datos. 

19.75. Una salida del problema de agregación para 
obtener una medida sintetica de los niveles de vida de indi- 
viduos y hogares consiste en concentrarse en su consumo 
de bienes y servicios para satisfacer cada grupo de necesi- 
dades, valorados a los precios que pagan por ellos, o sea, 
en sus gastos de consumo. El gasto de consumo de un 
hogar puede ser considerado una medida aproximada de 
su nivel de vida partiendo del supuesto de que el hogar dis- 
tribuye su presupuesto entre los diferentes bienes disponi- 
bles para lograr su máxima satisfacción, y siempre que se 
tome en cuenta el tamaño y la composición del hogar. Sin 
embargo, esto es ~610 una medida aproximada, puesto que 
la comparación de los gastos de consumo y servicios por 
diferentes hogares, no abarca los ahorros corrientes, que 
pueden contribuir al bienestar futuro, ni bienes y servicios 
que el Estado proporciona gratuitamente o a tasas 
nominales; tampoco incorpora la contribución directa de 
la riqueza al nivel de vida. 

19.76. El ingreso constituye una medida algo más 
general de los niveles de vida que los gastos de consumo, 
en tanto que no ~610 abarca las sumas destinadas a Cstos, 
sino también los ahorros corrientes, que incrementan la 
riqueza y por lo tanto el bienestar futuro y, hasta cierto 
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usuario de los datos pueda determinar si un dato con el 
error de muestreo seíialado le es útil o no para su toma de 
decisión o para su análisis, de acuerdo con el grado de con- 
fiabilidad que precisa para ello. Las indicaciones, aun 
aproximadas, que se puedan proporcionar sobre la pre- 
cisión de las estimaciones, serán de mayor utilidad para el 
usuario que la incertidumbre sobre este aspecto de los 
resultados. 

2. Errores no muestmles 

19.134. Generalmente se reconoce que los diversos 
errores ajenos al muestreo suelen afectar la precisión de 
las estimaciones de la mayoría de las variables socioeco- 
nómicas en mayor grado que los errores muestrales. En la 
experiencia de America Latina, los errores muestrales 
constituyen ~610 una parte menor del error total de medi- 
ción. Pese a la importancia determinante de los errores no 
muestrales en la calidad de la información que se recoge 
mediante las encuestas de hogares, resultan notoriamente 
insuficientes los esfuerzos que se dedican al análisis de las 
posibles fuentes de este tipo de errores y a reducir su 
efecto sobre las mediciones que se obtienen. Aparte de los 
errores de cobertura causados por las deficiencias del 
marco muestra1 o por las omisiones de unidades y de los 
errores que pueden originarse en las distintas etapas del 
procesamiento de datos, los resultados de las encuestas de 
hogares suelen estar afectados por sesgos de cobertura 
debidos a la falta de respuesta y por errores de respuesta 
originados en la entrevista. 

19.135. La falta de respuesta, debida ya sea a que el 
encuestador no haya podido visitar las unidades selec- 
cionadas de la muestra o a que alguien se haya negado a ser 
entrevistado, puede introducir sesgos en la repre- 
sentatividad del conjunto de unidades encuestadas. En 
esos casos, se debería analizar la información que pueda 
obtenerse del marco muestra1 o de la observación de la 
vivienda para evaluar la importancia de tales sesgos. La 
práctica de sustituir las unidades no encuestadas por 
unidades del mismo conglomerado no asegura la elimina- 
ción del sesgo. La falta de respuesta a determinadas pre- 
guntas del cuestionario puede estar más asociada a deter- 
minadas caracterfsticas de los hogares que la falta de 
respuesta total. En esos casos, se impone el análisis de las 
características conocidas de esos hogares para evaluar el 
sentido y magnitud de los sesgos y, ~610 entonces, se podrá 
decidir sobre la aplicación de procedimientos de imputa- 
ción de la información que falta. Los resultados del análi- 
sis de la falta de respuesta y de información sobre los crite- 
rios de imputación utilizados para obviarla deberían ser 
presentados a los usuarios junto con los resultados de la 
encuesta. 

19.136. La entrevista es una situaciõn en la que inter- 
actúan un cumulo de factores que pueden dar origen a 
errores de respuesta. Algunos de esos errores son del tipo 
que tienden a compensarse en experiencias repetidas y se 
atribuyen, por consiguiente, a la variancia de respuesta en 
las entrevistas. Otros errores son, en cambio, sistemáticos 
y dan origen a sesgos de respuesta que se pueden asociar a 
las condiciones concretas de la encuesta. Una fuente 
importante de errores de respuesta es la constituida por las 
diferencias de interpretación que distintos informantes 
dan ala misma pregunta. La formulación de las preguntas, 
las instrucciones para su correcta interpretación y la 
capacitación que se proporcione a los encuestadores son 

cruciales a este respecto. La heterogeneidad conceptual 
que suele existir entre las respuestas a una misma pregunta 
amplia sobre los ingresos constituye un ejemplo claro de 
cómo ese tipo de errores puede afectar la validez con- 
ceptual de los resultados. 

19.137. El informante puede, además, proporcionar 
información errónea en forma deliberada, por vergüenza, 
temor o deseo de ganar prestigio con su respuesta. Las 
respuestas a preguntas referentes a la fecundidad, la salud, 
los ingresos o la posición económica suelen estar sujetas a 
este tipo de errores. La evaluación de la magnitud y sen- 
tido de tales errores requiere un análisis cuidadoso de 
validación con información de otras fuentes o de medición 
de los errores de respuesta por reentrevista sobre sub- 
muestras de la población encuestada. La memoria del 
informante puede presentar obstáculos adicionales a la 
captación precisa de la información, ya sea por omisión de 
circunstancias requeridas para una adecuada aplicación de 
las definiciones de la encuesta, o por deformación en la 
percepción de hechos pasados. 

19.138. El grado de detalle con que se investiguen 
variables como los ingresos, los consumos, los gastos o la 
fecundidad, puede disminuir en cierta medida la omisión 
de componentes incluidos en los respectivos conceptos, y 
por lo tanto debe ser materia de cuidadosa experimenta- 
ción. Los perfodos de referencia largos permiten, por un 

*lado, estimar con mayor precisión sucesos poco fre- 
cuentes: gastos o ingresos no frecuentes, cambios de resi- 
dencia, nacimientos, defunciones, etc. Por otro lado, au- 
menta el riesgo de sesgos por tergiversaciones de la 
memoria, por omisión de componentes o por omisión de 
sucesos secundarios. Como contrapartida, los períodos de 
referencia cortos implican un mayor error muestra1 para 
los sucesos no frecuentes, y una mayor probabilidad de 
que la respuesta este sujeta a “efectos de extremos”, es 
decir, la tendencia a informar acerca de sucesos que 
tuvieron lugar antes del período de referencia. 

19.139. La selección inadecuada del informante es una 
fuente frecuente de errores de respuesta en las encuestas 
que se realizan en América Latina. En rigor, cada miem- 
bro adulto del hogar es quien mejor puede informar sobre 
las circunstancias que le atañen. Por otra parte, si una sola 
persona informa sobre todos los miembros del hogar, 
como suele ocurrir en la mayoría de las encuestas de 
América Latina, disminuye el tiempo de entrevista y el 
costo de encuesta por hogar, dado que se requiere un 
menor número de visitas a cada hogar. Sin embargo, nin- 
gtín adulto del hogar posee información suficiente sobre 
las circunstancias relacionadas con los demás miembros. 
En temas como los ingresos, la ocupación o la fecundidad, 
las respuestas pueden estar considerablemente sesgadas 
por este hecho. El seleccionar al jefe del hogar como 
informante ~610 puede atenuar esos sesgos, aunque mejora 
la confiabilidad de los datos referentes a este miembro, que 
usualmente tiene una mayor gravitación sobre la situación 
socioeconómica del hogar. 

19.140. En cada una de las tareas que conforman un 
programa de encuestas de hogares existe la posibilidad de 
que se produzcan errores, lo que hace necesario introducir 
mecanismos de control de la calidad que permitan la 
detección de esos errores y sus causas. Un medio de con- 
trolar las respuestas es una buena supervisión de las tareas 
de los entrevistadores. En la organización de las tareas de 
supervisión se utilizan principalmente dos formas: una es - 
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gasto total de consumo del hogar el valor de las compras y 
registrar el correspondiente endeudamiento, tratando los 
pagos de cuotas como ingresos utilizados para disminuir 
el pasivo. 

19.83. Existen argumentos en favor de los dos métodos 
generales de reunión de datos sobre gastos de los hogares: 
el mCtodo de la libreta diaria y el método de la entrevista, 
basado en la memoria del informante. En pruebas con- 
troladas, realizadas en Amtrica Latina, utilizando los dos 
tipos de cuestionario no se vieron diferencias significa- 
tivas, aunque no se puede suponer que ambos procedi- 
mientos produzcan resultados similares. Por un lado, con 
el sistema de la libreta diaria se pueden obtener medi- 
ciones más precisas de los valores totales. Además, es un 
método apropiado para recoger información sobre las can- 
tidades adquiridas de cada bien. Pero ~610 puede utilizarse 
con informantes que tengan alguna educación, y aún así 
pueden ocurrir frecuentes errores de interpretación de las 
instrucciones; tampoco está exento de lapsos de memoria. 
Por otro lado, el método de la entrevista permite una 
aplicación mejor de las instrucciones mediante la interac- 
ción entrevistador-informante, así como una mayor pre- 
cisión y confiabilidad en los datos que se recojan. Pero 
probablemente este sujeto a mayores errores de respuesta, 
principalmente por dificultades de recuerdo. Una solución 
que se ha ensayado con buenos resultados, cuando el 
periodo de referencia es corto, es la reunión de datos en 
varias entrevistas sucesivas, reduciendo los períodos de 
recuerdo. 

frecuentes, como la compra de bienes .duraderos, se 
requieren perfodos más largos, trimestrales o quizá 
anuales. La utilización de períodos de referencia sufi- 
cientemente largos para cada tipo de gastos es funda- 
mental para la representatividad de los datos que se reco- 
gen en encuestas de una sola vez, aun a riesgo de mayores 
errores de respuesta. En encuestas sobre submuestras, los 
períodos de referencia suficientemente largos abarcan 
mayor cantidad de gastos y disminuye, en consecuencia, 
el error de estimación de los gastos no frecuentes. En cam- 
bio, en encuestas realizadas por el método de panel, los 
registros anuales se elaboran combinando los datos 
referentes a los períodos que median entre dos entrevistas. 

b) Lu medicibn de los ingresos 

19.86. El ingreso que una persona obtiene de su parti- 
cipación en el proceso productivo tiene, inevitablemente, 
dos caras: es una caracterfstica propia de esa ocupación y, 
por lo tanto, de su forma de inserción en el proceso pro- 
ductivo, y es el monto de los recursos económicos que esa 
actividad le proporciona para contribuir a su bienestar y al 
de los suyos. Por tanto, toda medición del ingreso debe 
satisfacer, en mayor o menor medida, ambos propósitos 
fundamentales: el análisis de las remuneraciones que se 
originan en cada actividad productiva y en los diferentes 
mercados de trabajo y el análisis de los niveles y dispari- 
dades del bienestar. 

19.84. En América Latina se han realizado diversos 
tipos de encuestas de ingresos, consumo y gastos. La 
mayoría de las encuestas del programa ECIEL utilizaron 
muestras que combinaban un panel de hogares entre- 
vistados en forma repetida durante el año con grupos 
semi-panel y submuestras distribuidas en los diferentes 
trimestres. En otros casos, en particular las encuestas diri- 
gidas a obtener coeficientes de ponderación para índices 
de precios, se utilizó un diseño muestra1 que distribuía la 
muestra total a lo largo del año. Finalmente, algunas 
encuestas se han realizado de una sola vez sobre toda la 
muestra de hogares. En el primer tipo de encuesta, cuando 
se propone reconstruir la modalidad de los gastos del 
hogar para’el periodo de 12 meses precedente, la informa- 
ción que se obtiene se ve muy afectada por errores de 
memoria y omisiones; cuando ~610 se propone reconstruir 
los gastos de un período menor -por ejemplo un tri- 
mestre- disminuye en alguna medida la importancia de 
esos errores, pero los resultados quedan afectados por el 
carácter estacional de los gastos. 

19.87. En última instancia, el propósito fundamental 
de la medición de los ingresos es la apreciación y análisis 
del bienestar de la población. Pero la preocupación sobre 
la distribución del ingreso conduce a analizar las condi- 
ciones en que esos ingresos se generan en la actividad pro- 
ductiva, así como los mecanismos de transferencia de los 
ingresos que pueden modificar la distribución del ingreso 
resultante de las actividades productivas. Ambos pro- 
pósitos instrumentales son, pues, importantes para el 
diagnóstico y la orientación de las polfticas públicas y por 
esta razón conviene distinguir el análisis de las remunera- 
ciones y el análisis de los mecanismos de redistribución y 
de formación de los ingresos, del análisis de la distribu- 
ción del ingreso como distribución del bienestar. 

19.85. Se presentan problemas, asimismo, cuando 
todas las categorfas de gastos se refieren a un mismo 
período. Probablemente exista, para cada categorfa de 
gastos, un periodo óptimo de referencia en el que dismi- 
nuyen al mínimo los errores de recuerdo y los datos son 
bastante representativos. Es aconsejable utilizar esos 
perfodos “naturales” de referencia para cada categoría de 
gastos. No obstante, para elaborar la información de 
manera uniforme, se hace necesario imputar los valores de 
forma tal que se relacionen con un período de referencia 
común a gastos e ingresos. En general, para los gastos que 
se pagan mensualmente, el mes es el período natural de 
referencia; la semana quizá sea la elección más adecuada 
para gastos muy frecuentes, como los de alimentos, 
cuando se utiliza el método de la entrevista; para gastos no 

19.88. La información para esos objetivos de análisis 
podria, en principio, obtenerse de las encuestas de ingre- 
sos, consumo y gastos. De hecho, sin embargo, ese tipo de 
encuestas enfrenta problemas de altos costos por la com- 
plejidad de esas investigaciones y ello incide en la baja 
periodicidad e incompleta cobertura de las mismas. Por 
otra parte, las exigencias del grado de detalle y la comple- 
jidad de la captación de los datos sobre gastos limita con- 
siderablemente la asignación marginal de los recursos de 
la encuesta al tema de los ingresos. Considerando, en cam- 
bio, el aspecto de la utilización de los datos, la práctica co- 
rriente en America Latina muestra insuficiencia en el aná- 
lisis de los ingresos individuales así como un escaso 
empleo en la investigación y análisis de las características 
profesionales de los miembros del hogar para vincular los 
ingresos con el proceso productivo. Por eso, parte de los 
datos recogidos no son utilizados o no lo son en la medida 
en que podrían serlo. 

19.89. La evaluación actualizada de los efectos de la 
política económica y social, así como las estimaciones de 
las cuentas nacionales que le sirven de apoyo requiere, sin 
embargo, datos algo más frecuentes sobre la formación y 
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distribución del ingreso de los hogares. Aunque cualquier 
evaluación completa del bienestar de distintos grupos de 
hogares requiera también, como se acaba de señalar, datos 
sobre su consumo, una vez realizado el diagnóstico y 
establecidos los rasgos estructurales de la situación y el 
comportamiento de los hogares con respecto a los gastos, 
es posible seguir la evolución probable de las situaciones 
de bienestar y de pobreza por medio de mediciones siste- 
maticas de la distribución del ingreso de los hogares y del 
acceso de éstos a los servicios públicos esenciales. Esta 
posibilidad da cabida a un nuevo tipo de encuesta que se 
puede incorporar en los programas politemáticos, a saber, 
la encuesta de ingresos, o el módulo de ingresos del hogar 
en las encuestas periódicas politemáticas. Las encuestas 
especiales de ingresos también pueden recoger informa- 
ción que atienda a los requisitos analíticos para el estudio 
de la distribución del ingreso, cómo se origina y trans- 
forma esa distribución y cómo se vincula con las activi- 
dades productivas. En cambio, al no recoger información 
acerca de la disposición de los ingresos no pueden ilustrar 
acerca del bienestar real que los distintos grupos de 
hogares derivan de su ingreso. En América Latina, Brasil 
y Panamá han realizado ese tipo de encuestas a nivel 
nacional con resultados satisfactorios en cuanto a la cali- 
dad de los datos. 

19.90. Inconvenientes ajenos a la metodología y di- 
seño de estas encuestas han hecho difícil la repetición y 
aplicación a otros países de ese tipo de encuestas, que al 
concentrar la atención y los recursos en el ingreso permi- 
ten, en principio, encontrar soluciones más complejas 
para los problemas especiales de medición de deter- 
minados tipos de ingresos como, por ejemplo, los ingresos 
en especie. Puede proponerse la realización de esas 
encuestas con periodicidad anual, lo que puede servir, 
además, como base para estimar y actualizar la cuenta de 
los hogares del Sistema de Cuentas Nacionales. 

19.91. Las encuestas politemáticas pueden satisfacer 
esos objetivos mediante la inclusión de un módulo de 
ingresos en los cuestionarios. La ventaja evidente de ese 
tipo de encuesta es que la información obtenida permite el 
analisis interrelacionado de la distribución del ingreso y 
factores tales como el empleo, la salud, la educación, etc. 
La experiencia regional en materia de encuestas polite- 
máticas periódicas indica que el tema central de esas 
encuestas se refiere al empleo y generalmente se capta la 
remuneración como uno de los atributos de la ocupación. 
En algunos casos -Chile, Argentina y Uruguay- se 
incluye un módulo de preguntas para investigar los ingre- 
sos con mayor detalle, aunque no siempre este módulo 
permanece en las sucesivas rondas de las encuestas. 
Algunos inconvenientes que debe afrontar la investiga- 
ción de los ingresos por medio de módulos en esas encues- 
tas provienen de las limitaciones en el grado de detalle que 
es factible emplear en cuestionarios politemáticos y, 
además, de la precisión de las estimaciones derivadas de 
un número de observaciones fijadas, en ocasiones, para 
otras variables. Otra valiosa fuente de datos sobre ingresos 
son las encuestas específicas sobre empleo, en la medida 
que recojan datos sobre la remuneración de la población 
económicamente activa. 

19.92. No hay duda de que la medición.de la remu- 
neración individual junto con otras variables que carac- 
tericen la situaciõn del empleo es de gran importancia para 
la vigilancia y orientación de las políticas de empleo y de 

remuneraciones, permitiendo hacer hincapié en los análi- 
sis en relación con el subempleo. Sin embargo, el pro- 
pósito último que predomina en la identificación y análisis 
de este problema está inspirado en consideraciones de 
bienestar y la interrelación que tiene con el problema de la 
pobreza. El análisis del subempleo a través de las remu- 
neraciones individuales estaría incompleto, por lo tanto, si 
no se vinculara a Mas con los niveles de ingreso familiar 
e, idealmente, si no se relacionara esta información con 
datos acerca de disponibilidad y acceso a bienes y servi- 
cias que sean ilustrativos de los niveles de vida. 

19.93. Las directrices de las Naciones Unidas sobre 
estadísticas de la distribución del ingreso proporcionan un 
adecuado marco de referencia conceptual general de las 
mediciones de los ingresos y su distribución obtenidas de 
las encuestas de hogares. Este marco de referencia, a la 
vez que es compatible con las cuentas nacionales, destaca 
y se orienta hacia el registro y descripción de cada etapa 
importante en la obtención y uso de los ingresos por parte 
de los hogares. 

19.94. En las encuestas de presupuestos familiares se 
usa un concepto de ingresos más amplio, que incorpora 
tambiCn las variaciones en los activos a fin de delimitar de 
manera apropiada el nivel económico y la situación pre- 
supuestaria de los hogares. Sin embargo, este tipo de 
encuestas no siempre abarca todos los estratos de la pobla- 
ción, ya que en ciertas ocasiones, cuando su finalidad es 
proporcionar coeficientes de ponderación para fndices de 
precios al consumidor, las encuestas se limitan a la pobla- 
ción asalariada residente en zonas urbanas. El informe 
sobre el tema a la Twelfth International Conference of 
Labour Statisticians (33) constituye un examen adecuado 
de recomendaciones y definiciones para esas encuestas. 

19.95. A efectos de utilizar los datos de ingreso para 
comparaciones de niveles de vida es conveniente incluir 
en las mediciones los ingresos monetarios provenientes 
del trabajo; de transferencias recibidas por concepto de 
jubilaciones o pensiones, becas, subsidios y otras trans- 
ferencias corrientes; ingresos de capital como intereses, 
dividendos, alquileres, regalfas y otros. Los datos recogi- 
dos deben ser muy minuciosos para poder calcular el 
ingreso disponible total de los hogares mediante las adi- 
ciones de todos los componentes adecuados y sustrac- 
ciones por concepto de impuestos directos, seguridad 
social y contribuciones a los fondos de pensiones. Los 
ingresos derivados de la compensación en especie, de la 
percepción de bienes en forma gratuita o a precios reduci- 
dos, asf como los bienes producidos en el hogar para el 
consumo propio, pueden constituir un componente impor- 
tante del ingreso total, en particular cuando se trata de 
investigaciones en zonas rurales. Ofrece dificultades, sin 
embargo, la captación de esos ingresos así como la valora- 
ción de los mismos. Es importante incluir entre los com- 
ponentes del ingreso los alquileres imputados por el uso de 
las viviendas por las que no se paga arriendo y que son 
ocupadas en virtud de ser propiedad de algún miembro del 
hogar, o por ser proporcionada por la relación contractual- 
laboral de algún miembro del hogar. 

19.96. La utilización de períodos de referencia cortos 
permite obtener respuestas más precisas. Sin embargo, 
para determinadas partidas de ingresos cuya percepción es 
más espaciada puede ser necesario emplear períodos de 
referencia más largos. 
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19.97. La utilización de esos marcos conceptuales en 
las encuestas de hogares debe hacerse con suficiente flexi- 
bilidad, atendiendo a las posibilidades reales que brindan 
esos instrumentos de medición. Tomando como ejemplo el 
caso de las imputaciones de los ingresos en especie, en las 
encuestas de ingresos, consumo y gastos, dado el mayor 
énfasis que se asigna a la investigación de los consumos, 
podrtan derivarse de allf esas imputaciones de ingresos en 
la mayorfa de los casos. Cuando se trata, en cambio, de 
encuestas especiales de ingresos existen mayores posibili- 
dades de investigar sus distintos componentes y basar en 
ellos las imputaciones de ingresos en especie. Por otra 
parte, en las encuestas de empleo son limitadas las posibi: 
lidades para obtener datos detallados acerca de las remu- 
neraciones, por lo que en vez de englobar en una misma 
pregunta todos los ingresos, a riesgo de, desconocer quC 
casos incluyen los ingresos en especie y cuáles no, sería 
preferible limitar la pregunta a los ingresos monetarios y, 
de ser posible, preguntar si además se han recibido ingre- 
sos en especie. 

19.98. Las preguntas sobre ingresos que se realizan en 
las encuestas tienen, necesariamente, que referirse de 
manera más especifica que la indicada por el marco con- 
ceptual a las formas en que los receptores perciben y 
visualizan los distintos tipos de ingresos. Esto se relaciona 
estrechamente con el grado de detalle con que cada tipo de 
encuesta investiga los ingresos. Por ejemplo, aun cuando 
se requiera que las remuneraciones de los asalariados 
incluyan el total de las ganancias, no ~610 las habituales, la 
captación efectiva de las ganancias estacionales o extraor- 
dinarias depende en buena medida de que se pueda pre- 
guntar acerca de ellas en particular y por separado, lo que 
depende de los recursos totales de entrevista de que se 
disponga. De manera similar, cuando se investiga sobre 
los ingresos netos sin preguntar en detalle sobre las deduc- 
ciones, es posible que se obtengan declaraciones también 
netas de deducciones por conceptos talos como cuotas 
sindicales, cuotas de amortización de préstamos o deduc- 
ciones judiciales, que sin embargo forman parte de los 
ingresos. La intención de medir los ingresos brutos, antes 
de cualquier tipo de deducción, puede encontrar, por otro 
lado, limitaciones impuestas por la posibilidad efectiva de 
indagar acerca de los pagos o deducciones por impuestos y 
contribuciones y de verificar que los ingresos declarados 
sean efectivamente brutos. 

19.99. El grado de detalle con que se investiguen los 
ingresos responde, en realidad, a dos clases de preocupa- 
ciones. Por un lado, la de asegurar la inclusión o exclusión 
de determinadas partidas, como las que se acaban de men- 
cionar, aun cuando el propósito principal sea el de medir el 
ingreso total. Por otro lado, la de asegurar la desagrega- 
ción de los ingresos del hogar, por tipo de ingreso, 
requerida para propósitos analfticos y que es aconsejable 
incorporar en la base de datos creada mediante la 
encuesta. Para satisfacer la mayoría de tales propósitos, 
incluido el análisis pormenorizado de la relación entre 
tipos de ingresos y tipos de gastos, se requeriría ideal- 
mente el detalle incluido en las directrices de las Naciones 
Unidas y aún más, la apertura de cada partida entre ingre- 
sos habituales y transitorios. Sin embargo, para muchos 
análisis de formación de ingresos del hogar, de estrategias 
de supervivencia y de comportamiento en el mercado de 
trabajo, puede bastar con la medición de los cuatro 
grandes tipos de ingresos (sueldos y salarios, ingresos 

19.101. Hasta donde es posible generalizar los resulta- 
dos de las experiencias realizadas ocasionalmente sobre 
este aspecto particular de las tecnicas de encuesta, las 
respuestas a una pregunta amplia sobre el ingreso tienden 
a cubrir ~610 las extracciones netas habituales de los ingre- 
sos. En el mismo sentido operan los períodos de recuerdo 
cortos. El registro detallado de todos los ingresos, apli- 
cado en condiciones óptimas, permitiría superar esta pro- 
pensión mediante el registro, por una parte, de los ingre- 
sos netos en cada una de las ,partidas correspondientes y, 
por la otra, de los ingresos habituales, deducciones, 
imputaciones de ingresos devengados, e ingresos en espe- 
cie. Los perfodos de recuerdo más largos parecen contri- 
buir, asimismo, a registrar las percepciones no habituales, 
aunque pueden afectar en otros sentidos la exactitud de las 
mediciones. 

19.102. Es razonable’ suponer que cuando los asala- 
riados responden a una sola pregunta amplia sobre sus 
remuneraciones en la semana o mes anterior, tienden a 
incluir ~610 los ingresos habituales netos en efectivo. En 
reconocimiento de esa posibilidad la mayoría de las 
encuestas de empleo preguntan justamente por estos 
ingresos. Las que inquieren sobre los ingresos totales bru- 
tos, probablemente ~610 logran medir, en la mayoría de los 
casos, ingresoshabituales y netos, con el agravante de una 
mayor heterogeneidad conceptual en el conjunto de las 
respuestas. Las encuestas de presupuestos de ingresos y 
gastos familiares utilizan, en cambio, el desglose deta- 
llado de las remuneraciones y perfodos de recuerdo más 
largos; ello ayuda a disminuir los errores de interpretación 
y de recuerdo que generalmente bloquean el registro de las 
entradas no habituales. Este procedimiento puede ayudar 
a disminuir, asimismo, los sesgos de respuesta que actúan 
en el sentido de registrar los ingresos en forma neta. Algo 
parecido puede ocurrir con el registro de los salarios en 
especie. Cuando esas remuneraciones quedan incluidas en 
el dmbito de una única pregunta amplia sobre ingresos, en 
conjunto con las remuneraciones en efectivo, la respuesta 
global puede subestimar el componente en especie o aun 
olvidarlo a pesar de las instrucciones de la encuesta. La + 
investigación de las salarios en especie por medio de una 
partida separada contribuye a facilitar su inclusión, aun- 
que la medición no este exenta de sesgos subestimativos. 

19.103. En lo que atañe a la medición de los’ingresos 
empresariales, casi todas las encuestas -aun las de ingre- 
sos y las de presupuestos familiares- preguntan sobre 
esta clase de ingresos en forma poco detallada, por medio 
de Üna o dos preguntas sobre los ingresos del negocio o 
profesión, despu& de la deducción de los gastos,’ pero 
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empresariales, ingresos de la propiedad y transferencias 
corrientes), los qÜe también seacomodan a la-mayoría de 
los ejercicios de validación de los resultados de las encues- 
tas con información de otras fuentes. A este respecto cabe 
recalcar la necesidad, impuesta tanto por exigencias 
analíticas como por conveniencia-práctica, de distinguir 
los sueldos y salarios de los ingresos empresariales; entre 
los ingresos primarios recibidos por la población activa. 

19.100. El mayor detalle en-las preguntas de ingreso 
puede acarrear o no una menor subdeclaración del ingreso 
total. Es probable, en cambio, que el registro detallado de 
los ingresos contribuya a obtener mediciones de una ma- 
yor precisión en cuanto a los conceptos de ingreso reglf 
trados y, por lo tanto, a una mayor homogeneidad con- 
ceptual de las mediciones en toda la población encuestada. 



antes del pago de impuestos. Es de suponer que ese tipo de 
pregunta amplia obtenga respuestas considerablemente 
heterogbneas, pero con una marcada propensión a regis- 
trar los retiros realizados en efectivo del establecimiento 
propio del encuestado o de su actividad independiente. 
Cuando en la encuesta no se aplica, por lo costoso, la otra 
técnica posible de reconstruir en forma aproximada la 
cuenta de producción de la actividad, la interpretación 
conceptual de esos retiros puede resultar ambigua, ya que 
el receptor no está, por lo general, en condiciones de 
determinar los ingresos netos correspondientes a la activi- 
dad empresarial. Le resulta diffcil, por un lado, realizar 
una apreciación de las deducciones que deberfa imputar 
por depreciación del capital fijo; tampoco le resulta fácil 
apreciar la medida en que estos retiros difieren del ingreso 
empresarial neto generado en su actividad en el período 
corriente, o implican, en cambio, sustracciones o adi- 
ciones al patrimonio neto del negocio. Los cortos períodos 
de recuerdo no contribuyen, por su parte, a que sean teni- 
das en cuenta las transacciones o imputaciones que el 
empresario suele visualizar ~610 al efectuar su balance 
anual, generalmente cuando realiza sus declaraciones al 
impuesto sobre la renta. 

19.104. En el caso de encuestas en zonas rurales en 
unidades correspondientes a explotaciones agropecuarias, 
la manera de obtener información mis precisa puede con- 
sistir en reconstruir la cuenta de producción a fin de deter- 
minar las utilidades de esa unidad. En esos casos es impor- 
tante considerar también las partes de la producción que se 
utilizaron para autoconsumo a fin de añadir su valor a los 
ingresos del hogar. En el caso de las viviendas ocupadas 
por sus propietarios, la imputación de los alquileres que 
les corresponderían, probablemente presente el mismo 
tipo de problemas señalados para los salarios en especie. 
Cuando esos alquileres se preguntan como una partida 
aparte; están sujetos a los errores de respuesta corrientes 
en cualquier imputación que debe realizar el encuestado. 
Cuando se registran, en cambio, en conjunto con el total 
de los ingresos de la propiedad, lo más probable es que 
resulten subestimados o que se llegue a olvidar la inclu- 
sión de ese componente en la respuesta global. 

19.105. Puede hacerse el mismo tipo de reflexiones 
acerca del conjunto de las transferencias corrientes’recibi- 
das y del conjunto de los ingresos de la propiedad. S610 
que el efecto de los sesgos de respuesta adquiere caracte- 
rfsticas muy diferentes en cada caso. Las transferencias 
son, en su mayoría, habituales, no sufren deducciones de 
importancia y no suelen acumularse para un mismo per- 
ceptor. En tal situación, las preguntas globales ~610 
pueden inducir el olvido de partidas menores. El carácter 
no habitual y suplementario de muchos de los ingresos de 
la propiedad aumenta, en cambio, la probabilidad de que 
sean omitidos o queden muy subestimados en las respues- 
tas globales o con cortos períodos de recuerdo. 

c) El acceso efectivo a servicios públicos y  sociales 

19.106. Las directrices provisionales de las Naciones 
Unidas indican la necesidad de considerar entre los ingre- 
sos de los hogares los valores de los servicios y bienes que 
les son provistos en forma gratuita, de modo de obtener un 
indicador más fiel sobre las condiciones de vida. No obs- 
tante, es difícil que esas imputaciones puedan hacerse 
mediante las entrevistas de las encuestas de hogares: Se 
reconoce, en cambio, que pueden realizarse en, etapas 

19.109. Como investigación específica de la vivienda 
utilizando encuestas de hogares, puede mencionarse la 
que se realizó entre la población de zonas urbanas de 
10 000 y más habitantes de Venezuela en 1970 y que sirvió 
para el estudio del mercado de la vivienda en Venezuela. 
Esta encuesta incorporó otros temas a la investigación 
acerca del año de construcción o reconstrucción, precio de 
compra y de las mejoras, financiación de la compra, 
tiempo de viaje al lugar de trabajo o estudio de cada miem- 
bro, ingresos, migración del jefe, opinión del jefe respecto 
de las intenciones y posibilidades de mejorar la vivienda. 
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posteriores de estimación empleando la información con- 
table de las administraciones que realizan los gastos. 

19.107. Sin embargo, resulta crucial para el análisis 
del bienestar y la identificación de situaciones de pobreza 
obtener información sobre el acceso efectivo de los 
hogares a los diferentes servicios públicos, la intensidad 
con que los aprovechan y los obstáculos que encuentran 
para satisfacer sus necesidades básicas en esas esferas. Sin 
duda, las encuestas de ingresos, consumo y gastos ofrecen 
la posibilidad de investigar esos aspectos del bienestar, 
además de las mediciones que normalmente se obtienen 
con ellas. Las encuestas especiales de ingresos podrían 
contemplar, dentro de su asignación de recursos de entre- 
vista, la investigación del acceso a servicios públicos, 
componente inequívoco de las situaciones de bienestar 
que estas encuestas procuran identificar. En cambio, 
resulta más problemãtico que este tema pueda incluirse en 
las encuestas corrientes de empleo, incluso cuando se les 
agrega un módulo especial de ingresos. La investigación 
del acceso a servicios públicos puede justificar, por sí 
misma, la inclusión de un cuestionario suplemèntario, en 
la encuesta de empleo, dedicado al tema además del de 
ingresos, o aun la realización de encuestas especiales, 
como la que se llev6 a cabo en Colombia a nivel nacional 
(417) y que investigó el acceso -y el costo correspon- 
diente- de los hogares a los servicios de agua, alcantari- 
llado, electricidad, eliminación de residuos, a los distintos 
niveles de educación y a becas, a las distintas clases de ser- 
vicios m6dicos y el transporte hasta los lugares de trabajo. 

d) Lu investigación de las situaciones habitacionales 

19.108. Uno de los elementos de mayor importancia en 
la determinación de las condiciones de vida es el de la 
situación de la vivienda. En una concepción no restringida 
pueden incluirse en este concepto las condiciones de la 
vivienda, la infraestructura conexa y el equipamiento del 
.hogar. En las encuestas de propósitos múltiples que se 
efectúan en la región, generalmente se incluyen preguntas 
acerca del tipo de vivienda; los materiales de paredes, 
pisos y techos; cantidad de cuartos; número de hogares 
que ocupan la vivienda; facilidades de cocina, baño; sis- 
tema de agua potable, alcantarillado e iluminación, com- 
bustible usado para cocinar y régimen de tenencia de la 
vivienda y en algunos casos el monto pagado por el 
alquiler de la vivienda. Generalmente no se consulta 
acerca de la antigüedad ni el estado de conservación de la 
vivienda y si bien esta información puede ser de gran inte- 
rés, presenta algunos problemas operacionales, como el 
desconocimiento por parte del informante de la fecha de 
construcción o la dificultad para establecer criterios 
objetivos y de sencilla aplicación para determinar el 
estado de conservación. 



19.110. Los datos acerca del equipamiento del hogar 
constituyen además un elemento de utilidad para la deter- 
minación de las condiciones de vida de los hogares. Sin 
embargo, es poco frecuente la indagación de estos temas 
en las encuestas, basándose en que estas preguntas 
podrfan provocar altas tasas de rechazo motivadas por 
temores de acciones impositivas. 

e) Las encuestas de alimentación y nutrición 

, 19.111. Las encuestas de ingresos, consumo y gastos 
recogen, entre otras informaciones, aquellas que se 
refieren al consumo de alimentos, pero los datos que se ob- 
tienen están dados fundamentalmente en valores moneta- 
rios. En el caso que se utilicen para calcular fndices de 
precios, los coeficientes de ponderación se calculan en 
función de los valores monetarios, y los datos de canti- 
dades ffsicas ~610 son usados como control de los valores, 
aunque se admite que la calidad de ese control es defi- 
ciente. 

19.112. Cuando las encuestas tienen como finalidad 
estudiar, aspectos de la alimentación y nutrición se 
requiere una labor sobre el terreno más minuciosa, que 
entraña pesar los alimentos preparados y los residuos a fin 
de determinar los efectivamente ingeridos. En Amtrica 
Latina son pocos los países que han realizado este tipo de 
investigación. Entre otras, se pueden mencionar la 
Encuesta nacional de consumo de alimentos realizada en 
Perdí en 1971/72 sobre una muestra de 8 000 hogares. Bra- 
sil efectuó su Estudo nacional da despesa familiar en 
1974/75, utilizando para ello’ una muestra de 54 000 
hogares (131. 153). También Honduras ha hecho una 
investigación especial de insumos de alimentos mediante 
una submuestra de la encuesta de ingresos y gastos de 
197811979. 

f) Conclusiones 

19.113. Todo lo dicho sobre la estrecha interrelación de 
los propósitos analiticos que cumple la medición de los 
ingresos, las remuneraciones, y otros elementos que afec- 
tan las condiciones de vida, y sobre el grado en que se 
complementan los distintos tipos de encuestas realzan las 
ventajas de un programa en marcha de encuestas inte- 
gradas. En la medida en que se logre consolidar una capa- 
cidad permanente para llevar a cabo encuestas nacionales 
de hogares, es posible aplicar esa capacidad ala ejecución 
de un programa de encuestas sobre diversos temas, pero 
no necesariamente una encuesta única, general, polite- 
mática, que tenga la necesaria continuidad y flexibilidad 
para realizar diferentes tipos de encuesta, con la periodici- 
dad con que cada una es requerida para sus propósitos 
principales. Un programa integral de estas caracteristicas 
ofrece, a partir de sus capacidades básicas, la posibilidad 
de interrelacionar los resultados de diferentes tipos de 
encuestas para examinar la relación que existe entre los 
diferentes componentes del ingreso que es posible investi- 
gar mediante cada tipo de encuesta, de la vinculación 
entre diferentes clases de unidades receptoras, de la 
complementación entre los perfodos para los cuales se 
realizan las investigaciones, e incluso relacionando los 
resultados de las diferentes submuestras utilizadas, 
aproximándose a la meta de disponer de una única base 
dinamica de datos sobre los hogares. 

B. PROBLEMASDEDISEÑOMUESTRAL 
YCALIDADDEUX3DATOS 

19.114. Los paises de AmCrica Latina, a travt% de las 
oficinas nacionales de estadfstica, han hecho, con el correr 
de los años, un avance lento pero constante en el campo de 
la estadfstica. Todos los países de la región levantaron los 
censos de población en el decenio de 1970 y todos efec- 
túan, en forma sistemática u ocasional, encuestas de 
hogares basadas en muestras probabilfsticas. El hecho de 
contar con un censo reciente que, en la mayoría de los 
casos, tuvo un nivel aceptable de organización e incluyó 
un esfuerzo considerable de actualización cartográfica, 
permite disponer de algunos de los elementos básicos para 
la confección de un marco muestra1 actualizado 
encaminado a diseñar las muestras nacionales de hogares 
necesarias destinadas a un programa permanente, o para 
rediseñar las que se venfan utilizando en los programas ya 
existentes. Algunos de los paises de la región han empren- 
dido la evaluación de los resultados de censos de pobla- 
ción por mktodos directos, basados en encuestas de 
hogares postcensales. En varios de estos casos, esas 
encuestas han servido como punto de partida de un proi 
grama permanente de encuestas de hogares. En otros 
casos, la encuesta de evaluación censa1 se insertó dentro 
del marco del programa de encuestas ya existentes. 

19.115. Buena parte de los paises de AmBrica Latina 
realiza encuestas de hogares en forma periódica. Esas 
encuestas, que en algunos casos son permanentes y en 
otros puntuales, tienen como propósito principal la 
investigación del empleo y el desempleo. Sin embargo, 
son pocos los paises que han logrado dar a sus encuestas 
periódicas una cobertura nacional, o aun cubrir la totali- 
dad de las zonas urbanas. Casi todos los paises han efec- 
tuado, ocasionalmente, encuestas de ingresos, consumo y 
gastos de los hogares. Algunos países han realizado 
encuestas demográficas, y unos pocos efectuaron encues- 
tas especiales de ingresos, encuestas de alimentación y 
nutrición, o de salud. En ocasiones, los países con un pro- 
grama permanente de encuestas de hogares han incluido 
encuestas sobre educación, migraciones y otros temas 
concretos. -._ 

19.116. Muchos de los pafses de la región han superado 
ya las etapas iniciales de constitución de capacidades per- 
manentes para efectuar encuestas de hogares, por lo 
menos en los centros urbanos principales, En esos países, 
los principales prob!emas se concentran en: a) La repre- 
sentatividad de los marcos muestrales y la adecuación de 
la base cartografica; b) La adaptación de los diseños mues- 
trales a los niveles de precisión requeridos para los diver- 
sos propósitos de las encuestas; c) La validez de las defini- 
ciones y de las tknicas de indagación utilizadas para los 
objetivos analfticos planteados; d) La calidad del trabajo 
sobre el terreno; e) La investigación de las distintas 
fuentes de errores ajenos al muestreo; fi El almacena- 
miento de los datos y su procesamiento oportuno, y g) La 
capacidad de análisis de los resultados. 

., 1. Diseiio muestra1 
1 

19.117. El diseño muestra1 comprende una serie de 
operaciones conducentes a establecer el mCtodo de selec- 
ción de las unidades muestrales, o plan muestral, y el 
método de estimación. La etapa de diseño muestra1 no es 
independiente-de las demas etapas de la investigación, 
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sino que todas conforman un todo integrado y están fuerte- 
mente relacionadas entre sí. La forma para seleccionar 
una unidad dependerá del marco muestra1 que se posea y la 
fórmula de estimación de un resultado dependerá, en 
parte, del metodo de procesamiento de que se disponga y 
de la confiabilidad que se desee. Esta última a su vez 
dependerá del costo y Cste de 10s objetivos del estudio. 

a) Marco muestra¡ 

19.118. El marco muestra1 es uno de los elementos 
principales del plan muestra1 y representa a la población 
de estudio para la cual se han de realizar inferencias. El 
marco está constituido por las unidades muestrales de 
selección, entre las cuales se seleccionará la muestra. Por 
tanto, todas las estimaciones que se realicen lo seldn para 
el marco y si éste no representa a la población de estudio, 
por ser anacrónico o estar incompleto, dichas estima- 
ciones carecerrIn de validez con respecto a esa población. 

19.119. En el caso de las encuestas de hogares, los cen- 
sos de población y los de vivienda han constituido los 
marcos tradicionales para la selección de muestras de 
hogares o viviendas. Cuando se planificaron los censos de 
población y vivienda del decenio de 1970 en Ambrica 
Latina, generalmente no se plante6 como uno de los 
objetivos principales del censo la confección de marcos 
muestrales. Si bien habfa conciencia de que el censo ser- 
viría como marco para la selección de muestras, no se 
planearon marcos efectivos especificando, por ejemplo, 
qué variables debían comprender, cuáles. serfan las 
unidades muestrales, cuál la forma de archivo, qué sub- 
marcos se constituirían, cuál seria el mCtodo de actualiza- 
ción, etc. DespuCs de levantados los censos, los marcos 
pasaron a estar constituidos por el archivo de las carpetas 
censales, lo cual resulta poco práctico para la selección de 
muestras, o en el mejor de los casos, para la confección de 
listas de unidades muestrales con la correspondiente 
ponderación de personas y de viviendas. En cualquiera de 
los dos casos el trabajo de la selección de muestras debía 
hacerse en forma manual. 

19.120. Para producir un diseño muestra1 eficaz, es 
importante contar con características que permitan una 
estratificación del marco basado en indicadores socioeco- 
nómicos, que pueden ser elaborados con información del 
mismo censo, y sobre la base del conocimiento de los cos- 
tos de accesibilidad a la unidad muestral. Esos indicadores 
permiten seleccionara las unidades muestrales en función 
de la restricción presupuestaria. En el caso contrario, a 
veces ocurre que, luego de haber seleccionado las 
unidades muestrales, no se cuenta con los recursos para 
poder medirlas y se hace necesaria una reprogramación, 
lo cual no es aconsejable por los sesgos que este procedi- 
miento puede ‘introducir en la estimación de los resulta- 
dos. 

19.121. Otro factor importante es la actualización del 
marco muestral. En general, existen en los grandes cen- 
tros urbanos zonas de crecimiento rapido que desadtuali- 
zan un marco poco tiempo despu& de haberse levantado el 
censo. En esos casos, aunque la selección de las unidades 
se realice con una posibilidad de selección aproximada, 
puede existir una significativa diferencia real con respecto 
a las probabilidades reales de selección de las unidades 
pertenecientes a las zonas de crecimiento lento, que un 
marco desactualizado puede no detectar. En este ejemplo, 
si ambas zonas crecieron a tasas marcadamente distintas, 

no tendrán, en la muestra, la debida representación de la 
población. Si bien puede considerarse costoso el proceso 
de mantener actualizado el marco muestra1 del censo, 
puede resultar practico mantener actualizada una muestra, 
o submarco, representativo de dicho marco. 

19.122. Otro atributo que conviene que posean los 
marcos es el de poder ser consultados en forma fácil y 
rápida. Una vez establecidas las unidades muestrales y las 
caracterfsticas que configurarán el marco, será con- 
veniente archivar la información del mismo de manera que 
posea la flexibilidad de ser estratificado en función de sus 
propias variables, que permita la selección rápida de 
muestras, una fácil actualización y una desagregación en 
submarcos. 

b) GzrtograjTa 

19.123. La cartograffa forma parte del marco mues- 
tral . Cada unidad muestra1 que está dentro del marco debe 
tener su correspondiente mapa de ubicación. La relación 
debe ser biunfvoca. Muchas de las fallas en los diseños 
muestrales que utilizan unidades muestrales de zonas se 
deben, generalmente, al hecho de carecer de una carto- 
graffa que identifique correctamente las zonas selecciona- 
das. Por ejemplo, es común en diseños de varias etapas 
tener que hacer un recuento de viviendas en las zonas 
seleccionadas. Es común, asimismo, que esas listas ado- 
lezcan de omisiones o de duplicaciones, debido al hecho 
de que el empadronador haya identificado erróneamente 
los límites que correspondfan a su zona, tal vez por no 
disponer de una cartografía adecuada. Esto introduce un 
sesgo en la investigación. 

19.124. Otro factor que incrementa los costos es el 
tiempo que lleva ubicar en el terreno a la zona selec- 
cionada y los bordes que la limitan. Este fenómeno ocurre 
tanto en las zonas rurales como en las urbanas. Muchas 
veces la falta de puntos de referencia o la falta de actuali- 
zación de dichos puntos, conduce a confusiones que obli- 
gan, en última instancia, a delimitar la zona de trabajo en 
el momento de la investigación. En tal caso, a menos que . 
se disponga una nueva delimitación de las zonas ad- 
yacentes, quedarán zonas omitidas o duplicadas. Todo 
esto conduce a que se modifiquen las probabilidades de 
selección de las zonas involucradas, lo que introduce 
sesgos. 

19.125. Otro problema cartográfico frecuente es la 
desigualdad del tamaño de las unidades cartogmficas, en 
especial de aquellas unidades que no se eligen en última 
etapa. Esto trae aparejado dos problemas: uno, tecnico, de 
tener unidades cuyas posibilidades de selección pueden 
diferir bastante y otro, operacional y de costo, que resulta 
del empadronamiento dentro de aquellas unidades dema- 
siado grandes. Al respecto, cabe citar los trabajos que se’ 
están realizando en MCxico para homogeneizar las zonas 
cartográficas, dividiendo el territorio nacional en 
pequeñas Breas, homogéneas en tamaño, las cuales serán 
utilizadas para facilitar el proceso de las investigaciones 
estadísticas. 

c) Precisión de las estimaciones 

19.126. En general, la precisión de una estimación 
realizada a partir de una encuesta basada en una muestra 
depende del procedimiento de muestreo adoptado, del 
tamaño de la muestra y de la estructura analftica del esti- 



mador utilizado. Al diseñarse una muestra, debe tenerse 
en consideración en que medida se requieren resultados 
para ciertas zonas geográficas o administrativas, ya que 
ello trae consigo la necesidad de dispersar la muestra y 
condiciona el grado de conglomeración factible, puesto 
que deberá seleccionarse un número suficiente de 
unidades -para la primera etapa y las siguientes- dentro 
de cada zona para la cual se requiere información, de 
modo que los estimadores para ese dominio de estudio 
sean confiables. Algo similar puede ocurrir cuando se 
requieren resultados para grupos sociales pobres, que se 
concentran en áreas marginales de las zonas urbanas. 

19.¡27. Los propósitos relacionados con la distribu- 
ción del ingreso exigen representatividad de la muestra 
por grupos socioeconómicos. En particular, se requiere 
una adecuada representación de los hogares de altos ingre- 
sos que, aunque de escasa importancia relativa respecto 
del total de los hogares, concentran una considerable pro- 
porción del ingreso total. Las muestras estratificadas 
pueden contribuir a lograr, entre otros, este objetivo. Para 
ello se requiere, sin embargo, que la estratificación se 
realice sobre la base de características socioeconómicas 
de las unidades estrechamente asociadas con el ingreso, o 
aun sobre la base de información de ingresos, aunque sea 
sesgada, procedente de otras fuentes. La estratificación 
por zonas que con frecuencia se utiliza puede no cumplir 
cabalmente con este requerimiento, pues aun en zonas que 
aparecen como socialmente homogéneas puede existir una 
considerable dispersibn de ingresos. Todavfa es poco fre- 
cuente, sin embargo, que se disponga de información 
como para estratificar directamente los hogares, en lugar 
de los conglomerados. Los marcos muestrales derivados 
de las censos de población -y, particularmente, de censos 
que pregunten sobre ingresos- permitirán utilizar 
mejores técnicas de estratificación con estos fines. 

19.128. El tamaño de la muestra destinada a una 
encuesta de hogares dependerá del nivel de precisión 
deseado en las estimaciones, del grado de detalle o sub- 
conjuntos de la población para los cuales desean obtenerse 
estimaciones precisas, y de las tasas de falta de respuesta 
asociadas a las variables investigadas, así como de los 
recursos disponibles para realizar la investigación. En 
general, si el número de subconjuntos para los cuales se 
requieren estimaciones con una precisión dada es elevado, 
el tamaño de la muestra final resultará proporcional a ese 
número, ya que si bien es posible pensar en una reducción 
de la dispersion de la variable en estudio dentro del sub- 
conjunto, esta disminución no es muy grande y el tamaño 
de la muestra requerido para el subconjunto sera en la 
mayoría de 10s casos un poco inferior al tamaño de la 
muestra para la población total. Los subconjuntos de la 
población para los cuales se desea obtener estimaciones 
pueden llegar a ser bastante numerosos, ya que uno de los 
objetivos de las encuestas de hogares es el de estudiar 
diferencias de las variables entre los distintos grupos 
socioeconómicos. En el caso de que, como objetivo de 
política, se proponga realizar un análisis exhaustivo de 
algún grupo social concreto, como los grupos pobres o 
marginales, puede resultar conveniente diseñar una sub- 
muestra especial para esos grupos. 

19.129. Al realizar una encuesta de hogares, se trata de 
estimar un número considerable de variables. Dado el 
tamaño de la muestra, la confiabilidad estadística de cada 
una de esas estimaciones puede ser bastante diferente. 

Una solución posible consiste’en calcular el tamaño mues- 
tral requerido para el nivel de precisión deseado para cada 
una de las variables consideradas de mayor importancia; 
el mayor de las tamaños muestrales obtenidos será el que 
se tenga en cuenta, conjuntamente con los recursos dis- 
ponibles, para la decisión acerca del tamaño de la muestra. 

19.130. Al determinar el tamaño de la muestra, debe 
tomarse en consideración el efecto de la falta de respuesta, 
tanto total -por falta de encuesta- como parcial en deter- 
minados temas. Para garantizar un nivel de confiabilidad 
deseado para un valor estimado, el tamaño de la muestra 
debe aumentar en la medida necesaria para absorber los 
casos de falta de respuesta. Esto marca la necesidad de 
intensificar los esfuerzos y recursos para la reducción de 
la falta de respuesta, ya que los costos pueden resultar 
sensiblemente aumentados para mantener la precisión 
deseada. 

19.131. Las preguntas más delicadas, como la 
referente a los ingresos, suelen registrar una tasa relativa- 
mente más elevada de falta de respuesta. Esta suele estar, 
además, concentrada. En los grupos de altos ingresos, 
donde la motivación para el ocultamiento de la posición . 
económica es mayor, las tasas de falta de respuesta pueden 
resultar particularmente altas. Esta es una de las razones 
que hacen aconsejable la utilización de muestras estratifi- 
cadas, que permitan sobredimensionar la muestra en los 
estratos en que se esperan mayores tasas de falta de 
respuesta, obteniendo un diseño muestra1 que busque una 
precisión similar en todos los estratos. Para que ello se 
cumpla efectivamente se requiere, sin embargo, que la 
estratificación responda a caracterkticas socioeconó- 
micas de los hogares, para asegurar, hasta donde sea posi- 
ble, que los hogares de cierta gama de ingresos que no 
respondieron ala encuesta sean reemplazados por hogares 
de la misma gama de ingresos ubicados en la misma zona. 

19.132. Dada la importancia de las tasas esperadas de 
no respuesta para un diseño muestra1 adecuado, y en vista 
de que éste es uno de los factores críticos para la selección 
del cuestionario, es posible aprovechar las pruebas 
requeridas para la adopción de un nuevo cuestionario 
como medio de determinar anticipadamente la magnitud 
de la falta de respuesta que cabe prever en cada estrato con 
el cuestionario seleccionado. El tamaño inicial de la 
muestra para una encuesta continua o periódica se puede 
racionalizar con posterioridad, en la medida en que el plan 
muestra1 divida la muestra total en reproducciones que 
provean estimaciones igualmente validas de las caracterís- 
ticas investigadas y que permitan analizar la influencia del 
tamaño sobre la variabilidad de las estimaciones. En 
algunos paises de la región ya se han obtenido resultados 
positivos de la aplicación de este procedimiento. 

19.133. Una de las ventajas más importantes del mues- 
treo probabilistico es que permite calcular los errores de 
muestreo. El grado de complejidad de las fórmulas de las 
variancias dependerá del estimador utilizado. Los méto- 
dos rapidos de aproximación de la variancia, tales como el 
de las reiteraciones o el cálculo del efecto de diseño, 
pueden resultar aproximaciones válidas para las variables 
en estudio. El cálculo de la expresión analftica de la 
variancia para las variables más importantes permite estu- 
diar la contribución de las distintas etapas del muestreo al 
error muestral. En la presentación de los resultados de una 
encuesta es importante que, junto con los valores estima- 
dos, se consignen medidas de variabilidad, de modo que el 
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usuario de los datos pueda determinar si un dato con el 
error de muestreo seíialado le es útil o no para su toma de 
decisión o para su análisis, de acuerdo con el grado de con- 
fiabilidad que precisa para ello. Las indicaciones, aun 
aproximadas, que se puedan proporcionar sobre la pre- 
cisión de las estimaciones, serán de mayor utilidad para el 
usuario que la incertidumbre sobre este aspecto de los 
resultados. 

2. Errores no muestmles 

19.134. Generalmente se reconoce que los diversos 
errores ajenos al muestreo suelen afectar la precisión de 
las estimaciones de la mayoría de las variables socioeco- 
nómicas en mayor grado que los errores muestrales. En la 
experiencia de America Latina, los errores muestrales 
constituyen ~610 una parte menor del error total de medi- 
ción. Pese a la importancia determinante de los errores no 
muestrales en la calidad de la información que se recoge 
mediante las encuestas de hogares, resultan notoriamente 
insuficientes los esfuerzos que se dedican al análisis de las 
posibles fuentes de este tipo de errores y a reducir su 
efecto sobre las mediciones que se obtienen. Aparte de los 
errores de cobertura causados por las deficiencias del 
marco muestra1 o por las omisiones de unidades y de los 
errores que pueden originarse en las distintas etapas del 
procesamiento de datos, los resultados de las encuestas de 
hogares suelen estar afectados por sesgos de cobertura 
debidos a la falta de respuesta y por errores de respuesta 
originados en la entrevista. 

19.135. La falta de respuesta, debida ya sea a que el 
encuestador no haya podido visitar las unidades selec- 
cionadas de la muestra o a que alguien se haya negado a ser 
entrevistado, puede introducir sesgos en la repre- 
sentatividad del conjunto de unidades encuestadas. En 
esos casos, se debería analizar la información que pueda 
obtenerse del marco muestra1 o de la observación de la 
vivienda para evaluar la importancia de tales sesgos. La 
práctica de sustituir las unidades no encuestadas por 
unidades del mismo conglomerado no asegura la elimina- 
ción del sesgo. La falta de respuesta a determinadas pre- 
guntas del cuestionario puede estar más asociada a deter- 
minadas caracterfsticas de los hogares que la falta de 
respuesta total. En esos casos, se impone el análisis de las 
características conocidas de esos hogares para evaluar el 
sentido y magnitud de los sesgos y, ~610 entonces, se podrá 
decidir sobre la aplicación de procedimientos de imputa- 
ción de la información que falta. Los resultados del análi- 
sis de la falta de respuesta y de información sobre los crite- 
rios de imputación utilizados para obviarla deberían ser 
presentados a los usuarios junto con los resultados de la 
encuesta. 

19.136. La entrevista es una situaciõn en la que inter- 
actúan un cumulo de factores que pueden dar origen a 
errores de respuesta. Algunos de esos errores son del tipo 
que tienden a compensarse en experiencias repetidas y se 
atribuyen, por consiguiente, a la variancia de respuesta en 
las entrevistas. Otros errores son, en cambio, sistemáticos 
y dan origen a sesgos de respuesta que se pueden asociar a 
las condiciones concretas de la encuesta. Una fuente 
importante de errores de respuesta es la constituida por las 
diferencias de interpretación que distintos informantes 
dan ala misma pregunta. La formulación de las preguntas, 
las instrucciones para su correcta interpretación y la 
capacitación que se proporcione a los encuestadores son 

cruciales a este respecto. La heterogeneidad conceptual 
que suele existir entre las respuestas a una misma pregunta 
amplia sobre los ingresos constituye un ejemplo claro de 
cómo ese tipo de errores puede afectar la validez con- 
ceptual de los resultados. 

19.137. El informante puede, además, proporcionar 
información errónea en forma deliberada, por vergüenza, 
temor o deseo de ganar prestigio con su respuesta. Las 
respuestas a preguntas referentes a la fecundidad, la salud, 
los ingresos o la posición económica suelen estar sujetas a 
este tipo de errores. La evaluación de la magnitud y sen- 
tido de tales errores requiere un análisis cuidadoso de 
validación con información de otras fuentes o de medición 
de los errores de respuesta por reentrevista sobre sub- 
muestras de la población encuestada. La memoria del 
informante puede presentar obstáculos adicionales a la 
captación precisa de la información, ya sea por omisión de 
circunstancias requeridas para una adecuada aplicación de 
las definiciones de la encuesta, o por deformación en la 
percepción de hechos pasados. 

19.138. El grado de detalle con que se investiguen 
variables como los ingresos, los consumos, los gastos o la 
fecundidad, puede disminuir en cierta medida la omisión 
de componentes incluidos en los respectivos conceptos, y 
por lo tanto debe ser materia de cuidadosa experimenta- 
ción. Los perfodos de referencia largos permiten, por un 

*lado, estimar con mayor precisión sucesos poco fre- 
cuentes: gastos o ingresos no frecuentes, cambios de resi- 
dencia, nacimientos, defunciones, etc. Por otro lado, au- 
menta el riesgo de sesgos por tergiversaciones de la 
memoria, por omisión de componentes o por omisión de 
sucesos secundarios. Como contrapartida, los períodos de 
referencia cortos implican un mayor error muestra1 para 
los sucesos no frecuentes, y una mayor probabilidad de 
que la respuesta este sujeta a “efectos de extremos”, es 
decir, la tendencia a informar acerca de sucesos que 
tuvieron lugar antes del período de referencia. 

19.139. La selección inadecuada del informante es una 
fuente frecuente de errores de respuesta en las encuestas 
que se realizan en América Latina. En rigor, cada miem- 
bro adulto del hogar es quien mejor puede informar sobre 
las circunstancias que le atañen. Por otra parte, si una sola 
persona informa sobre todos los miembros del hogar, 
como suele ocurrir en la mayoría de las encuestas de 
América Latina, disminuye el tiempo de entrevista y el 
costo de encuesta por hogar, dado que se requiere un 
menor número de visitas a cada hogar. Sin embargo, nin- 
gtín adulto del hogar posee información suficiente sobre 
las circunstancias relacionadas con los demás miembros. 
En temas como los ingresos, la ocupación o la fecundidad, 
las respuestas pueden estar considerablemente sesgadas 
por este hecho. El seleccionar al jefe del hogar como 
informante ~610 puede atenuar esos sesgos, aunque mejora 
la confiabilidad de los datos referentes a este miembro, que 
usualmente tiene una mayor gravitación sobre la situación 
socioeconómica del hogar. 

19.140. En cada una de las tareas que conforman un 
programa de encuestas de hogares existe la posibilidad de 
que se produzcan errores, lo que hace necesario introducir 
mecanismos de control de la calidad que permitan la 
detección de esos errores y sus causas. Un medio de con- 
trolar las respuestas es una buena supervisión de las tareas 
de los entrevistadores. En la organización de las tareas de 
supervisión se utilizan principalmente dos formas: una es - 
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dejar libertad completa a los supervisores para organizar 
_. su trabajo y la otra es la aplicación de un modelo aleatorio 

de supervisión. Este último se obtiene seleccionando una 
muestra de entrevistadores que han de ser supervisados. 
La ventaja del primer metodo está en el hecho de que 
puede dirigirse hacia los entrevistadores que se espera 
sean menos eficientes. La ventaja del último sistema con- 
siste en que a partir de los resultados se puede obtener una 
generalización respecto de la calidad del trabajo sobre el 
terreno, sus problemas y la calidad de los datos de la 
encuesta y mejorar los diseños de las encuestas. 

19.141. La mayoría de las encuestas de hogares que se 
realizan en la región utilizan el método de la entrevista 
para la obtención de los datos. En esos casos una adecuada 
selección y capacitación del personal sobre el terreno 
adquiere gran importancia ya que las deficiencias en esta 
etapa pueden generar errores y sesgos en el trabajo de los 
encuestadores. Es creciente el uso que se hace en América 
Latina de muestras interpenetrantes, que permiten medir 
la variabilidad del encuestador, es decir, aquellas diferen- 
cias en los resultados que pueden atribuirse a sesgos del 
encuestador. 

19.142. El cuestionario es el instrumento mediante el 
cual se espera recoger la información buscada por la 
encuesta. En la mayoría de los casos, y particularmente en 
ausencia de experiencia suficiente, la preparación del 
cuestionario requiere un cuidadoso estudio, experimenta- 
ción y contraste de proyectos alternativos en condiciones 
diferentes. En las pruebas para la determinación del cues- 
tionario que ha de emplearse, puede tratarse de analizar 
uno solo para determinar los ajustes necesarios o de con- 
frontar varios modelos a fin de elegir uno o una variación 
de uno de ellos. Las pruebas que se efectúan incluyen la 
observación de distintos aspectos del cuestionario. Así se 
prueba la secuencia y el numero de preguntas, el grado de 
detalle de la información solicitada, los períodos de 
referencia empleados y la comprensión por parte de los 
encuestados y el grado de aceptación o rechazo de la 
entrevista que cabe atribuir al cuestionario. 

19.143. Las muestras interpenetrantes constituyen una 
técnica que se viene empleando cada vez más en América 
Latina para probar cuestionarios alternativos destinados a 
programas de encuestas. Esto permite medir el error total 
y detectar el efecto del entrevistador en la variabilidad que 
pueden presentar los resultados de una prueba. El análisis 
factorial es otro instrumento en uso creciente en la región 
para evaluar distintos cuestionarios. Este método requiere 
un esfuerzo de trabajo adicional por parte del personal 
sobre el terreno de modo que para cada caso encuestado 
con cada cuestionario se pueda disponer de información 
acerca de la aceptación o rechazo de la entrevista, 
respuesta total o parcial y sus causas, grado de colabora- 
ción recibida, tiempo empleado, costo, etc. La graduación 
interna de los distintos factores y la jerarquización entre 
ellos permite analizar el comportamiento y las bondades 
relativos de cada cuestionario entre los que son objeto de 
la prueba. 

19.144. Es creciente la tendencia en la región a que, 
junto con los resultados de una encuesta de hogares, se 
presenten, a disposición de los usuarios, las tablas del 
error muestra1 que afecta a esos resultados. No es tan fre- 
cuente en cambio que existan evaluaciones de la calidad de 
los trabajos. Para la evaluación de la calidad de los datos se 
pueden emplear métodos indirectos, mediante el cotejo 
con datos de otras fuentes, o métodos directos, que son 
esencialmente encuestas realizadas con submuestras, en 
una época cercana al período de realización de la encuesta 
de hogares o mediante planes de reentrevistas efectuadas 
con una submuestra durante el desarrollo de la encuesta y 
que corresponden a procedimientos de control de los tra- 
bajos. El brindar información acerca de la calidad de los 
datos es un elemento de singular interés para los usuarios 
de las encuestas. Sin embargo, tradicionalmente son los 
mismos usuarios quienes, a través de sus trabajos de 
comparación y validación de información de distintas 
fuentes, proveen los elementos para la evaluación de la 
calidad de los resultados de las encuestas. 
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XX. PROGRAMAS INTEGRADOS DE ENCUESTAS PARA LOS PAISES AFRICANOS: 
ALGUNAS CUESTIONES 

20.1. Los programas sistemáticos y permanentes de 
encuestas de hogares encaminados a atender las necesi- 
dades periódicas de información que requieren las políti- 
cas económicas y sociales son relativamente nuevos en 
Africa. Sin embargo, en un estudio reciente se muestra 
que ya más de la mitad de los países de Africa desarrollan 
operaciones activas de encuestas de hogares y que muchos 
de ellos consideran la realización de programas per- 
manentes de encuestas. Esto se debe en gran medida, al 
temprano impulso que impartió la Conferencia de Esta- 
dísticos Africanos. En su octavo período de sesiones, cele- 
brado en 1973, la Conferencia recomendó que se investi- 
gara un programa de encuestas de hogares para Africa 
como secuela lógica del Programa africano de censos. 
Como resultado de sus recomendaciones, en 1974 un 
grupo de trabajo elaboró los elementos básicos de un pro- 
grama de esa índole. La Comisión Económica para 
Africa, (ECA), en su duodecimo período de sesiones, y la 
Conferencia de Ministros, en su tercera reunión celebrada 
en febrero de 1975, acogieron con satisfacción estos 
esfuerzos de la Conferencia de Estadísticos Africanos e 
instaron a los paises africanos a que emprendieran encues- 
tas de hogares de temas múltiples para la recopilación de 
datos demográficos, sociales y económicos integrados 
mediante el establecimiento de mecanismos de encuestas 
sobre el terreno. El programa recibió nuevo estímulo en 
los períodos de sesiones 9” y lo” de la Conferencia de 
Estadísticos Africanos, celebrados en 1975 y 1977, 
respectivamente. Mientras tanto, en virtud de los esfuer- 
zos de la Comisión de Estadística de las Naciones Unidas, 
el programa fue adquiriendo dimensiones globales, lo que 
subrayó la pertinencia del programa para otras regiones en 
desarrollo. Estos esfuerzos culminaron con la aprobación 
por el Consejo Económico y Social de las Naciones 
Unidas, en mayo de 1977, de una resolución sobre el Pro- 
grama para Desarrollar la Capacidad Nacional de Efec- 
tuar Encuestas de Hogares. El Programa Africano para 
Desarrollar la Capacidad de Efectuar Encuestas de 
Hogares es en la actualidad un componente regional del 
Programa Mundial para Desarrollar la Capacidad 
Nacional de Efectuar Encuestas de Hogares, y la División 
de Estadística de la ECA funciona como centro regional de 
recursos de asesoramiento. 

20.2. La División de Estadística de la ECA, en cola- 
boración con la Oficina de Estadística de la Secretaría de 
las Naciones Unidas, los organismos especializados y 
expertos de paises africanos, ha realizado un gran volu- 
men de trabajo ttcnico con miras a dotar de organización 
funcional al Programa Africano para Desarrollar la Capa- 
cidad de Efectuar Encuestas de Hogares. En este docu- 
mento se presentan sus principales aspectos. Se han pro- 
puesto encuestas integradas que abarquen en rondas cícli- 
cas las diversas esferas temáticas, con una lista de algunos 
temas básicos de información comunes a las diversas ron- 

das. A este respecto, se han preparado directrices gene- 
rales y se prevé la realización de otros trabajos, pero el 
plan general es flexible y de cada país dependerá la 
elaboración de sus propios programas mediante consultas 
conjuntas entre productores y usuarios de los datos. Para 
comenzar, pueden diseñarse encuestas que brinden 
estimaciones nacionales independientes para las zonas 
urbanas y rurales con una estratificación adecuada. Es 
menester que se establezcan disposiciones estables desde 
el inicio para la planificaci6n de cada ronda o encuesta, 
incluidos la recopilación, comprobación y supervisión de 
datos, su procesamiento y evaluación, análisis y difusión. 
Con el propósito de garantizar una rápida producción de 
información, debe mantenerse una corriente regular de 
trabajo en todas estas etapas. El objetivo principal del Pro- 
grama Africano para Desarrollar la Capacidad de Efectuar 
Encuestas de Hogares es el desarrollo de la capacidad de 
realizar encuestas permanentes de esa índole entre los 
paises africanos, mediante el suministro del apoyo finan- 
ciero, técnico y logístico necesario en las etapas iniciales. 
Con ese objetivo se definieron los problemas teniendo en 
cuenta la experiencia anterior; se determinaron los insu- 
mos necesarios; se están movilizando los recursos de la 
ayuda exterior; se están aplicando los acuerdos para la 
capacitación del personal en la región, haciendo especial 
hincapié en la formación de programadores y analistas de 
sistemas, y se está fortaleciendo el servicio de asesora- 
miento regional. Se espera que en el transcurso de cuatro o 
cinco años la mayoría de los países participantes puedan 
valerse por si mismos y sean capaces de mantener por su 
cuenta el programa permanente de encuestas integradas. 

A. PROGRAMAAFRICANOPARADESARROLLARLA 
CAPACIDADDEEFECTUARENCUESTASDEHOGARES 

20.3. Las esferas de temas que se ha determinado 
incluir en el Programa Africano para Desarrollar la Capa- 
cidad de Efectuar Encuestas de Hogares son las 
siguientes: 

a) Caracterfsticas demográficas; 
b) Ingresos, consumo y gastos de los hogares; 
c) Fuerza de trabajo (empleo, desempleo y sub- 

empleo); 
6) Condiciones de salud, nutrición, vivienda, abaste- 

cimiento de agua, educación, capacidad de leer y escribir 
y acceso a los servicios conexos; 

e) Consumo de alimentos; 
fi Empresas domésticas (agricultura, artesanía, 

comercio, transporte y otras). 
La lista no indica ningún orden de prioridad ni es exhaus- 
tiva o rígida. Se deja a criterio de los países seleccionar las 
esferas de temas que prefieran en cualquier orden de 
prioridad o agruparlas de conformidad con sus necesi- 
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dades y requisitos respectivos. Los planes iniciales deben 
considerarse flexibles y sujetos a perfeccionamiento ulte- 
rior. 

20.4. En las condiciones de Africa, los temas relativos 
ala agricultura y la alimentación ocupan un lugar prepon- 
derante en el programa de encuestas. En las encuestas 
sobre ingresos, consumo y gastos suelen incluirse datos 
sobre transacciones agrícolas e ingestión de alimentos en 
los hogares, pero existen otros datos sobre superficie, pro- 
ducción, productividad, costos de producción y otros por 
el estilo que usualmente se reúnen tomando como unidad 
estadística la explotación agropecuaria. Sin embargo, en 
los países en desarrollo, las explotaciones suelen estu- 
diarse a través de los hogares y, por lo tanto, hay buenas 
posibilidades de incluir una mayor cantidad de estadís- 
ticas agropecuarias en el marco de las encuestas de 
hogares. Los programas de vigilancia de la alimentación y 
la nutrición, iniciados ya en algunos países africanos, 
introducen nuevas dimensiones de necesidades de datos, 
al igual que la evaluación de los programas de desarrollo 
rural. La División de Estadística de la ECA elabora, junto 
con la FAO, los pormenores de una base ampliada de esta- 
dísticas sobre la alimentación y la agricultura en virtud del 
Programa Africano para Desarrollar la Capacidad de 
Efectuar Encuestas de Hogares. Asimismo, en la región 
africana sigue incrementándose la necesidad de datos 
relativos a la fuerza de trabajo, incluido el empleo en la 
agricultura, y tambien en este sentido la División de 
Estadística de la ECA y la OIT trabajan en colaboración 
con el fin de desarrollar una metodología de encuestas que 
se adapte a las condiciones del Africa. 

20.5. Las estadísticas demográficas tambiCn siguen 
teniendo una prioridad muy elevada en la región africana, 
donde existe verdadera preocupación respecto de las cues- 
tiones de población. Aún tienen demanda las encuestas 
sobre ingresos, consumo y gastos, pero al parecer su con- 
dición prioritaria esta cambiando debido a la competencia 
con otras necesidades de datos. En las encuestas de 
hogares actuales y previstas del Africa se confiere mayor 
atención a los temas sociales, aunque se han desatendido 
.en alguna medida esferas como la cultura, la educación y 
la salud por no existir una metodología claramente 
establecida al efecto. En general, hay una creciente diver- 
sidad de esferas de temas que los países africanos desean 
abarcar en las encuestas de hogares y es probable que sur- 
jan nuevas prioridades en el cambiante escenario. La 
División de Estadística de la ECA trata de mantenerse al 
tanto de la situación. 

20.6. Cuando se procura incluir muchas esferas de 
temas en las encuestas de hogares es inevitable aplicar un 
plan de rotación de varios años. Una vez cubiertos todos 
los temas, deben repetirse de manera que se disponga de 
datos sobre cada tema con cierta periodicidad. Los planes 
elaborados por algunos países permiten apreciar que la 
longitud del ciclo oscila entre cuatro y seis años. Aunque 
cada ronda de la encuesta se dedicará auna esfera de temas 
concreta, la integración de las diferentes rondas se efec- 
tuará mediante la reunión de información sobre una lista 
de temas básicos comunes a todas las rondas. A continua- 
ción se ofrece a manera de ejemplo una de las listas de par- 
tidas básicas que se han elaborado: 

a) Variables de la comunidad, es decir, información 
de la localidad en su conjunto. Fuente principal de 
abastecimiento de agua y distancia de ella, distancia e 

índole de los servicios de salud más próximos, acceso a la 
enseñanza primaria, existencia de puesto de policía, ofi- 
cina de correos, centros comunitarios, estaciones locales 
de radiodifusión, electricidad, cooperativas de pro- 
ductores agrícolas o grupos similares, distancia de la capi- 
tal regional y del mercado más próximo y sistema de co- 
secha o principales características ecológicas; 

b) Variables del hogar. Número de hogares que com- 
parten la unidad de habitación, número de habitaciones 
ocupadas, ingreso total, número de explotaciones agrope- 
cuarias que se posee o explota y distancia de ellas, pro- 
piedad de bienes de producción; 

c) Variables de los miembros del hogar. Para cada 
miembro del hogar y visitante: nombre, edad, sexo, paren- 
tesco con el jefe del hogar, tipo de residencia, estado civil, 
lugar de nacimiento, nacionalidad, asistencia ala escuela, 
nivel más alto de instrucción alcanzado, alfabetismo, tipo 
de actividad, ocupación, rama de actividad económica, 
categoría en el empleo. 

20.7. Estas partidas básicas se emplean a manera de 
antecedentes y características fundamentales que para 
fines descriptivos y analíticos deben relacionarse con la 
esfera de temas de cada ronda. Proporcionan, asimismo, 
datos en serie de una ronda a otra sobre características de 
las comunidades, los hogares y la población, con el 
objetivo de reflejar los cambios que se producen. Esta lista 
de partidas básicas es flexible y queda al criterio de cada 
país introducir adiciones y cambios. En algunos países de 
Africa existe tambi6n otro arreglo consistente en realizar 
“encuestas de partidas básicas” permanentes, cuyo con- 
tenido no varía mucho con el tiempo y a las que se adi- 
cionan cuestionarios especializados según proceda. Los 
dos precedimientos no presentan diferencias radicales: en 
un caso, hay un conjunto de preguntas básicas en cada 
ronda, en tanto que en el otro existe un cuestionario 
básico. 

20.8. La División de Estadística de la ECA ha reali- 
zado algunos progresos en la elaboración de los por- 
menores del contenido de datos de los programas de 
encuestas integradas. En un documento reciente sobre las 
necesidades de datos de hogares (91), se presentaron con- 
ceptos y definiciones con sus correspondientes clasifica- 
ciones y posibles planes de tabulación para las partidas 
basicas, tomando en consideración la experiencia 
obtenida en los censos africanos. En lo concerniente a las 
esferas de temas, la División de Estadística de la ECA 
suministró una lista de verificación de las partidas sobre 
las que debe reunirse información. Esta se complementará 
con la adaptación de conceptos, definiciones y clasifica- 
ciones básicos, el desarrollo de cuestionarios ilustrativos 
y materiales de apoyo, basados en las experiencias de los 
diversos paises y la preparación de programas de tabula- 
ción ilustrativos con su extensión ulterior a un mttodo de 
base de datos más amplio y flexible. Esta labor técnica se 
llevará a cabo en cada una de las esferas de temas. Por 
último, será posible desarrollar técnicas para el análisis de 
los datos de hogares, no ~610 con el fin de analizar encues- 
tas o esferas de temas individuales, sino también para 
establecer interrelaciones entre datos provenientes de 
encuestas diferentes o entre diversas esferas de temas. Se 
ha recalcado en repetidas ocasiones que este trabajo debe 
desarrollarse teniendo presentes las condiciones reales 
que existen en Africa. 
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20.9. Para realizar análisis integrados de los datos 
económicos, sociales y demográficos, es requisito obvio 
que en todas las encuestas se observen conceptos, defini- 
ciones y clasificaciones uniformes y normalizados. De no 
mantenerse esa coherencia, no habrá comparabilidad 
entre los datos de encuestas diferentes o realizadas en 
períodos distintos y, por ende, no será posible examinar 
las interrelaciones de los datos. Una vez establecida esta 
coherencia, es posible examinar las interrelaciones de 
datos con el uso de un conjunto común de partidas básicas 
en cada ronda la encuesta, según se analizó supru. Por 
ejemplo, si los datos de cada materia que se abarcó en 
diferentes rondas se clasifican según las mismas variables 
económicas, sociales y demográficas de las partidas bási- 
cas, automáticamente se establece una interrelación entre 
las diversas materias. Esta interrelación puede fortale- 
cerse aún más si se emplea la misma muestra maestra en 
diversas rondas de encuesta. Por supuesto, los hogares 
muestreados pueden diferir de una ronda a otra, pero si se 
seleccionan de la misma muestra maestra de con- 
glomerados (unidades de zona), la comparabilidad de los 
datos reunidos en rondas diferentes es mejor. Por el mo- 
mento, no cabe decir que se haya hecho mucho más que 
dar inicio a la integración de los datos de las encuestas y 
para desarrollar las técnicas adecuadas será necesaria una 
mayor labor de experimentación y exploración a este 
respecto. 

20.10. En lo que se refiere a la cobertura, suele con- 
venirse en que las encuestas integradas deben abarcar la 
superficie geográfica completa del país, pero existen 
algunas diferencias de opinión en cuanto a la zona geográ- 
fica más pequeña para la que deben intentarse estimados 
fiables, o sea, si Csta debe abarcar todo el país, las zonas 
rurales y urbanas del país por separado, las provincias, los 
distritos o reducirse a las zonas de planificación. En los 
países deseosos de llevar a cabo la planificación econó- 
mica hasta el nivel de base, hay un mayor interés en contar 
con los datos relativos a las zonas de planificación o 
administración más pequeñas. Por otra parte, existen con- 
sideraciones de costo y recursos, ya que mientras más 
pequeñas sean las zonas geográficas de las que se necesita 
tener estimados individuales, mayor es el tamaño de la 
muestra que se requiere y, por tanto, mayor la necesidad de 
recursos financieros y de otro tipo. Al menos en las etapas 
iniciales, la mayoría de los países africanos prefieren limi- 
tarse a obtener estimaciones fiables a nivel nacional para 
las zonas urbanas y rurales, y, según proceda, dividirlas 
en algunos estratos. 

B. EXPERIENCIACONLASENCUESTAS 
DEHOGARESENAFRICA 

20.11. En muchos países africanos, las encuestas de 
hogares se iniciaron en el decenio de 1950. En el decenio 
de 1960, durante el período inmediatamente posterior a la 
independencia, se produjo un aumento notable en la 
actividad de encuestas de todo tipo, en algunos casos con 
el apoyo de ayuda bilateral o internacional. Los tipos de 
encuestas más numerosos fueron las de ingresos, consumo 
y gastos, las demográficas y las encuestas sobre los nóma- 
das, que constituyen una característica especial de la 
región africana. En algunos países se han aplicado encues- 
tas politemáticas con miras a lograr la mejor utilización de 
los escasos recursos con que cuentan para reunir la 
información social y económica necesaria para planificar 
el desarrollo. 

20.12. Para la definición del hogar, la mayoría de los 
países africanos ha adoptado la que se incluye en las reco- 
mendaciones para los censos de población de 1970. Sin 
embargo, en algunos países hay zonas rurales en que la 
población vive de manera característica en grandes gru- 
pos, unas 30 ó 40 personas en un “cercado”. En estos 
casos, una forma práctica de definir el hogar es como un 
grupo de personas que viven y comen juntas. Un número 
relativamente pequeño de países explica en detalle la 
definición de jefe del hogar. Cabe suponer que en la 
mayoría de los casos en realidad se ha seguido la defini- 
ción recomendada internacionalmente, es decir, la per- 
sona generalmente reconocida como tal. Las definiciones 
concernientes a las demás características demográficas, 
sociales y de los hogares son en gran medida iguales a las 
que se emplean en otras regiones.- 

1. Encuestas de ingresos, consumo 
y gastos de los hogares 

20.13. Desde principios del decenio de 1950 en 
muchos países africanos se han realizado encuestas de los 
ingresos, el consumo y los gastos de los hogares. Al prin- 
cipio, la mayoría de las operaciones de encuestas se cir- 
cunscribía a las zonas urbanas, casi siempre para el 
establecimiento de los indices de precios al por menor, 
pero posteriormente la cobertura se extendió a las zonas 
rurales (88). Como marco de las unidades primarias 
suelen servir, en las zonas urbanas, las secciones adminis- 
trativas o geográficas o las cuadras y, en las zonas rurales, 
las divisiones administrativas y las aldeas. S610 en algunos 
países se han empleado circunscripciones de empadrona- 
miento censa1 u otras unidades conformadas a partir de 
registros censales. Constituye una práctica común que en 
los censos urbanos o rurales se aplique el método de mues- 
treo en dos etapas, pero en algunas encuestas urbanas los 
hogares se seleccionan directamente de listas disponibles. 

20.14. En recientes encuestas nacionales, se aplican 
tres o más etapas de muestreo utilizando las unidades 
administrativas como unidades primarias y los conglo- 
merados o segmentos como penúltimas unidades. Las 
unidades primarias se seleccionan con una probabilidad 
proporcional al número de hogares o conglomerados de 
esas unidades, que se estiman con el empleo de los regis- 
tros censales. La determinación de los conglomerados o 
segmentación se efectúa en la etapa antepenúltima, 
mediante visitas a la zona seleccionada. Luego, en la 
penúltima etapa, se eligen algunos conglomerados o seg- 
mentos con igual posibilidad si son del mismo tamaño o, 
de no ser asf, con posibilidad variable. Luego se obtiene 
información relativa a los ingresos de cada miembro del 
hogar (salarios, ingresos por actividades comerciales, 
artesanías y otros), valor de las ventas agrícolas del hogar 
en el año anterior, otras actividades empresariales y carac- 
terísticas demográficas y sociales de los miembros del 
hogar. Más tarde, tomando como base el ingreso en efec- 
tivo declarado, se forman tres estratos para las zonas 
urbanas y rurales, mediante la fijación de límites de estra- 
tos a fin de asignar una proporción igual del ingreso total 
en efectivo a cada estrato, y se calculan las fracciones 
globales de muestreo de los estratos para asignar a cada 
estrato partes iguales de la muestra determinada previa- 
mente. 

20.15. La estratificación general y la asignación de la 
muestra se realiza centralmente reuniendo todos los regis- 
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tros de empadronamiento de la penúltima etapa con el pro- 
pósito de elaborar los cuadros sinópticos globales, calcu- 
lar los límites de los estratos y seleccionar las muestras de 
hogares. A continuación deben devolverse los registros a 
los supervisores y empadronadores sobre el terreno para 
que prosiga la selección de los hogares. El objetivo de este 
método es lograr que en la muestra estén bien repre- 
sentados los hogares de altos ingresos. Sin embargo, 
asignar un empadronador a cada unidad de la penúltima 
etapa entraña cierta desigualdad en la cantidad de trabajo 
de los empadronadores debido a la variación que existe en 
la distribución de los ingresos de los hogares entre las 
unidades de la penúltima etapa. 

20.16. Otro mttodo consiste en emplear grupos de 
ingresos percentiles como base para la estratificación, 
posiblemente con una asignación de 2:3:5 u otras asigna- 
ciones de hogares (94). Dado que por este m6todo se 
selecciona un número constante de hogares, se logra una 
muestra clara, autoponderable, razón por la que lo utilizan 
diversos países africanos. Con este método se evita la 
necesidad de centralizar los registros de empadrona- 
miento para procesar y seleccionar las muestras, y se ase- 
gura una distribución equitativa de los hogares entre los 
empadronadores. Sin embargo, sus estratos superpuestos 
son ineficaces y la selección de la muestra de hogares en el 
terreno podria hacer que se perdiera el control de la opera- 
ción de encuesta. Para facilitar el cálculo del número de 
hogares que deberá seleccionarse en cada estrato en cada 
unidad de la penúltima etapa, se introduce una medida 
denominada coeficiente de deflación de la fracción de 
muestreo global (95). 

20.17. Aunque suele ser cierto que los datos relativos a 
los ingresos de los hogares obtenidos en una sola visita de 
empadronamiento no son fiables, los datos sobre el 
ingreso bruto proporcionan una buena base para la estrati- 
ficación. Por otra parte, el empleo del ingreso en efectivo 
de los hogares y no del ingreso total para la estratificación 
puede ocasionar algunos problemas en las zonas rurales, 
aunque al parecer da resultados satisfactorios en las zonas 
urbanas. Aunque el consumo de subsistencia es principal- 
mente una característica de los hogares más pobres, 
excluirlo de los datos de estratificación produciría una 
cantidad más bien elevada de hogares en el estrato de los 
que perciben menores ingresos. Se ha dado solución a este 
problema mediante un ajuste arbitrario de los límites de 
los estratos o con el empleo de fracciones de muestreo de 
estratos diferentes. 

20.18. Un problema que se presenta en la selección de 
las unidades primarias, y posiblemente de las unidades 
secundarias con posibilidad proporcional al tamaño 
basado en las dimensiones de las unidades de las etapas 
posteriores, es el de las incongruencias de las estima- 
ciones de tamaño que se emplean, las que pueden destruir 
la naturaleza autoponderante de la muestra (94j. Esto 
significa que para elaborar las estimaciones en la pendl- 
tima etapa se incorporan complicadas ponderaciones mdl- 
tiples, 10 que convierte la computación en una tarea tan 
engorrosa que es difícil elaborar cuadros sinópticos a 
mano por cada unidad primaria sobre el terreno. 

20.19. Una vez seleccionados’ios hogares en la última 
etapa, se dividen en muestras rotatorias a fin de empa- 
dronarlas con sustitución parcial en ocasiones sucesivas 
durante un año. Esto asegura que se obtengan mejores 
estimaciones de la variación estacional, totales anuales 

. 
independientes de la variación estacional,y mejores resul- 
tados de los cuestionarios retrospectivos. En algunos 
países, en cada penúltima unidad los hogares se dividen en 
cuatro grupos y se empadrona a cada uno de éstos durante 
una semana en el ‘primer trimestre, pero en semanas 
diferentes en los trimestres posteriores. En otros países, 
los hogares .de una penúltima unidad se empadronan 
durante uno o tres meses y luego se sustituyen por los de 
las otras unidades. En un número reducido,de países se 
mantienen y empadronan los mismos hogares durante todo 
el año. No obstante, el desarrollo de una encuesta tan pro- 
longada exige una organización sólida y buenos recursos. 

20.20. Incluso cuando se satisfacen estos requisitos, 
muchas encuestas que utilizan muestras rotatorias o fijas 
encuentran problemas ttcnicos, tales como la falta de 
respuesta, la mudanza de’ algunos hogares por’ causas 
diversas, la renuncia o enfermedad de algunos supervi- 
sores y empadronadores, lo que hace que algunos hogares 
no puedan empadronarse a tiempo. Existen también pro- 
blemas logísticos, tales como la ptrdida de la información 
obtenida durante el almacenamiento o el transporte, la 
falta de transporte y comunicaciones y otros. En vista de 
estos problemas y de la escasez de personal y de recursos 
financieros, algunos paises se ven obligados a realizar 
encuestas en las que todos los hogares seleccionados se 
empadronan durante un mes solamente. Quizás tambien 
proceda observar que en las zonas urbanas son normales 
las encuestas máscortas. . 

20121. En lo que respecta a la frecuencia y duracion de 
las .visitas a los hogares, en algunas encuestas se ha 
empleado un período de registro de un mes con visitas 
diarias. Pero en encuestas recientes, en un intento por au- 
mentar el tamaño de la muestra con igual costo, se han 
sustituido las visitas diarias -por visitas semanales, o 
incluso mensuales, a los hogares, durante un período de, 
por ejemplo, un año. Sin embargo, si han de servir de guía 
los estudios inconclusos sobre este tema que se realizaron 
en algunos países africanos hasta principios de 1970, los 
períodos de recuerdo semanales y mensuales provocaban 
una subestimación de los gastos de consumo de alimentos 
en una cifra que oscilaba entre el 10% y el 20% y el 20% y 
el 30%) respectivamente, en comparación con el registro 
diario (95). En vista del peso relativamente grande de los 
alimentos en el consumo total del hogar africano promedio 
(a saber, alrededor del 50%), será notable la subestima- 
ción de los gastos de consumo que provoca la utilización 
de visitas semanales o mensuales, comparada con las visi- 
tas diarias. Para registrar los gastos, los países africanos 
han ensayado el método del diario, el método de las entre- 
vistas y, en algunas ocasiones, ambos. Se ha encontrado 
que, dados los bajos índices de alfabetismo, especial- 
mente en las zonas rurales, es preferible el método de las 
entrevistas. El método del diario, empero, se ha empleado 
en algunas encuestas urbanas con la cooperación de los 
hogares que se han seleccionado,- seguido de una apro- 
piada comprobación y supervisión. 

20.22. Para los conceptos de ingresos y gastos suelen 
aplicarse las directrices provisionales de las’ Naciones 
Unidas. Sin embargo, al computar los ingresos disponi- 
bles, existen algunas variaciones en la cobertura de parti- 
das tales como los ingresos recibidos en especie, los prés- 
tamos obtenidos y los reembolsos recibidos, las canti- 
dades tomadas de los ahorros, los regalos, etc. En algunas 
encuestas los gastos se han definido como gastos en efec- 
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tivo o en especie de todas las partidas del consumo de los 
hogares, pero en otras se han definido como gastos en que 
ha incurrido el hogar por concepto de la compra de pro- 
ductos básicos y el pago de servicios durante el período de 
referencia, con independencia del momento de entrega o 
consumo. Por ende, con miras a hacer posibles las 
comparaciones entre los países, la División de Estadística 
de la Comisión Económica para Africa ha propuesto a los 
diversos grupos de trabajo la normalización de los con- 
ceptos y el contenido de los cuestionarios (86,91). 

20.23. El calculo de los errores muestrales para las 
diversas partidas de las estimaciones realizadas a partir de 
encuestas de hogares constituía más bien la excepción que 
la regla en la mayoría de los países.de la región. No obs- 
tante, en las publicaciones más recientes de los resultados 
de las encuestas se advierte la tendencia a ofrecer más 
información sobre los errores muestrales correspon- 
dientes. Sin embargo, suele hablarse poco en las publica- 
ciones de la valoración de los errores no muestrales, salvo 
alguna declaración de índole cualitativa para indicar las 
posibles fuentes de estos errores y los esfuerzos realizados 
para disminuirlos o reducirlos al mínimo. 

20.24. Una experiencia común en las encuestas de 
hogares de los países africanos es la lentitud con que se 
analizan y publican los resultados. Una de las dificultades 
principales es el procesamiento de los datos, debido a la 
falta de instalaciones o, a la escasez de personal calificado. 
Para resolver este problema, muchos países han adquirido 
computadoras y designado a expertos en la elaboración de 
datos para ocupar cargos regionales y nacionales. Al final 
de este capítulo se analiza más detalladamente el procesa- 
miento de datos. 

2. Encuestas demográficas por muestreo 

20.25. Los países africanos carecen de un sistema de 
registro civil plenamente operacional y algunos censos no 
han sido integrales. En consecuencia, en el Africa 
moderna se ha producido una proliferación de las encues- 
tas demográficas por muestreo como instrumento de medi- 
ción demográfica (92). Estas encuestas tienen un costo 
relativamente bajo y son de fácil control, pueden levan- 
tarse en países que se encuentren en cualquier etapa de 
desarrollo y proporcionan a un nivel aceptable de pre- 
cisión la mayor parte de la información que se necesita 
para planificar el desarrollo (98). 

20.26. Algunas encuestas demográficas se han reali- 
zado como parte de las operaciones de inscripción censal, 
por ejemplo: 

a) El empadronamiento por muestreo en algunas 
zonas limitadas, tfpicamente en zonas nómadas; 

b) El muestreo incorporado en las zonas rurales para 
empadronar los hogares de esa muestra con el empleo de 
un cuestionario largo; 

c) Las encuestas posteriores al empadronamiento 
para verificar la cobertura del censo o la fiabilidad de las 
respuestas a las diversas partidas censales. 
Entre las encuestas demográficas que no forman parte del 
censo se incluyen las encuestas intercensales, las que se 
realizan en lugar de un censo, la mayoría de las encuestas 
de las tasas vitales, las encuestas demográficas incorpora- 
das en otras encuestas y las encuestas de migración. La 
mayoría de las encuestas demográficas que se han reali- 
zado en Africa, incluida la Encuesta Mundial de Fecundi- 

dad, han abarcado al país completo. Sin embargo, las que 
se han desarrollado colateralmente en la etapa de. prepara- 
ción de la lista de las viviendas de una encuesta agrope- 
cuaria o de presupuesto de los hogares se han circunscrito 
en ocasiones a algunas regiones del país. 

20.27. Al igual que en el caso de las encuestas sobre 
ingresos, consumo y gastos de los hogares, el marco que se 
emplea para las encuestas demográficas está compuesto 
por’ zonas geográficas o administrativas, cuyo tamaño 
depende de la conglomeración de la variable principal de 
que se trate. Algunos estudios llevados a cabo en el Africa 
occidental indican que, para las tasas vitales, el tamaño 
óptimo de unidad de zona es de 200 a 400 personas. Sin 
embargo, se ha observado que la eficacia en función del 
costo disminuye ~610 con gran lentitud en la medida en que 
el tamaño de la unidad se aparta del tamaño óptimo. Son 
diseños usuales de encuestas el muestreo por con- 
glomerados, en que las unidades de zona se seleccionan 
con una probabilidad proporcional al tamaño y todos los 
hogares comprendidos en ellas se empadronan, y el mues- 
treo en dos etapas, en que se seleccionan algunos hogares 
de cada una de las unidades de zona seleccionadas. Las 
encuestas demográficas realizadas en Africa que no for- 
man parte de operaciones censales suelen basarse en 
muestras de 100.000 a 200.000 personas y ofrecen resulta- 
dos de exactitud razonable, en tanto que en algunas 
encuestas que forman parte de censos se selecciona por 
muestreo sistemático una proporción dada de hogares 
(típicamente entre el 5 % y el 10%). 

20.28. La mayoría de las encuestas demográficas afri- 
canas constan de una sola ronda, es decir, el empadrona- 
dor efecttía una sola visita a cada hogar. En la mayorfa de 
los casos, el período de referencia que se toma es el de los 
12 meses anteriores al momento de la entrevista. Para 
determinar la estructura actual de la población, resulta 
satisfactoria una disposición de este tipo, pero la informa- 
ci6n sobre sucesos vitales y edad es inexacta debido a 
errores de omisión y de fecha. En especial la información 
sobre el número de hijos muertos es incompleta debido a la 
existencia de tabúes culturales que prohrben contarlos. En 
algunos paises africanos se han llevado a cabo encuestas 
de rondas múltiples con miras a suprimir algunas de las 
fuentes de error inherentes al procedimiento de ronda 
única en la estimación de nacimientos, muertes y la migra- 
ciõn, mediante el registro de los cambios ocurridos en 
rondas posteriores. Por otra parte, con muestras de unas 
100.000 personas en cada ronda, la encuesta de rondas 
múltiples resulta una operación costosa. 

3. Encuestas de hogares nómaabs 

20.29. La palabra nómada, de origen griego significa 
“vagar en busca de pastos”, es decir, desplazarse de un 
pastizal a otro con manadas de ganado. Algunos nómadas 
combinan este modo de vida con la agricultura y, por ende, 
en general puede clasificárseles de la manera siguiente: 

a) Nómadas puros. Los que se dedican al nomadismo 
pastoral y nunca practican la agricultura, y 

b) Seminómadas. Los que se dedican principalmente 
al nomadismo pastoral, pero practican, la agricultura 
durante determinado período del año. 

20.30. Aunque existen nómadas en muchas partes del 
mundo, su número decrece gradualmente a medida que los 
absorbe la corriente de la modernización. En algunos 
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países de Africa, empero, aún constituyen una parte signi- 
ficativa de la población (89). En consecuencia, en esos 
paises se han realizado muchas encuestas sobre los nóma- 
das para determinar su número, investigar sus caracterís- 
ticas demográficas, sociales y económicas y sus pautas de 
migración y para calcular el número de cabezas de 
ganado. En algunos paises se han desarrollado encuestas 
politemáticas a fin de reunir datos para la planificación 
nacional. Como el modo de vida nómada difiere de la vida 
sedentaria, los metodos de encuestas que se aplican no son 
los usuales. 

20.31. Una característica notable de los nómadas y 
seminómadas es que se desplazan hacia los lugares donde 
hay aguay recursos para el pastoreo. El estudio ulterior de 
sus movimientos y ubicación aproximada demuestra que 
los nómadas dedicados a la cría de ganado bovino se man- 
tienen cerca de las fuentes permanentes de agua, tales 
como los arroyos y ríos perennes y los pozos permanentes. 
En la estación de las lluvias se alejan, pero regresan a sus 
fuentes permanentes de agua cuando el tiempo se torna 
más seco. Los criadores de ovinos, caprinos y camellos 
pueden permitirse la estancia en zonas más desérticas que 
.posean pozos permanentes, pero se alejan en la estación de 
las lluvias y regresan en la más seca, al igual que los 
criadores de bovinos. Es raro encontrar nómadas que no 
estén vinculados a algún lugar o campamento deter- 
minado. Estas personas se mueven en grupos, cada uno 
con un jefe, y los grupos de un mismo clan pertenecen a 
una tribu dirigida por un jefe jerárquico capaz de ejercer 
autoridad sobre ellos. Sin embargo, en algunos países 
estos jefes han sido sustifuidos por delegados políticos que 
actúan como intermediarios entre la administración o 
gobierno y los nómadas. Los jefes y las administraciones 
poseen alguna información sobre los nómadas y los semi- 
nómadas de sus tribus o sus zonas. 

20.32. Al planear una encuesta de hogares nómadas, 
es necesario preparar una lista de jefes tribales y delega- 
dos políticos y de datos relativos a los nómadas que éstos 
dirigen, y determinar la tpoca del año en que los nómadas 
emprenden la menor cantidad de movimientos migratorios 
y se encuentran en sus ubicaciones o campamentos. En esa 
etapa también se requiere una lista de las aguadas y demás 
información conexa. El diseño depende del objetivo y del 
marco, así como de los recursos a disposición de la 
encuesta. En los siguientes párrafos se describen algunos 
enfoques empleados en las encuestas por muestreo de los 
hogares nómadas de la región africana. 

u) Enfoque tribal o jerárquico 

20.33. Es común que un jefe o subjefe jerárquico 
nómada posea una lista de los hogares o familias que se 
encuentran bajo su control para fines administrativos tales 
como la tributación. La lista proporciona el número, la 
ubicación y algunos datos demográficos, aunque es pro- 
bable que no esté actualizada. En estas circunstancias, se 
prepara una lista de jefes tribales con el número aproxi- 
mado de hogares que dirigen y, en las etapas sucesivas, se 
aplica un muestreo en varias etapas de posibilidad propor- 
cional al tamaño, con el empleo de la tribu, el campamento 

, o el hogar como unidades. En algunos casos puede com- 
prender ~610 dos etapas. Este método es sencillo y econó- 
mico y, cuando los jefes o subjefes dan su consentimiento 
previo y cooperan con la encuesta en cada etapa, la 
respuesta es buena. Ahora bien, si los registros de los jefes 

no están actualizados y si el día del empadronamiento no 
es posible localizar los campamentos de sus súbditos, 
habrá sesgos y errores. En todo caso, en muchos países 
africanos se ha ensayado este mttodo como parte de los 
censos de población y en encuestas individuales y ha 
resultado viable. 

b) Enfoque de la aguada 

20.34. En este enfoque se prepara un marco de las 
aguadas que utilizan los nómadas en el momento del 
empadronamiento. El momento usual para realizar los 
empadronamientos mediante el enfoque de la aguada es el 
punto culminante de la estación seca, cuando las aguadas 
pequeñas están prácticamente secas y es posible excluirlas 
de la lista, y la mayoría de los nómadas se concentra en 
torno a las aguadas principales. En algunas encuestas, las 
aguadas se estratifican en puntos muy importantes, impor- 
tantes y ordinarios, de acuerdo con sus características de 
accesibilidad y utilidad, y se seleccionan algunas de cada 
estrato. Para seleccionar los hogares se emplean dos méto- 
dos. Uno consiste en buscar los campamentos nómadas 
junto a las aguadas y seleccionar algunos hogares una vez 
que se haya confeccionado una lista de ellos. El otro 
m6todo consiste en asignar empadronadores a las aguadas 
a fin de que empadronen los hogares nómadas cuando sus 
miembros lleven los animales a beber. Como los bovinos 
necesitan beber agua con frecuencia, casi siempre cada 
dos dfas, los ovinos y caprinos a intervalos de tres a seis 
días, y los camellos entre 10 y 21 días, puede situarse a los 
empadronadores en estas aguadas durante un período que 
exceda el ciclo máximo en que debe darse de beber a los 
animales. 

20.35. El método de enviar empadronadores en busca 
de los campamentos nómadas es muy difícil y riesgoso si 
no se cuenta con medios de comunicación o carreteras. No 
obstante, con la ayuda de los jefes tribales es posible loca- 
lizar los campamentos y obtener un buen muestreo de los 
hogares que rodean las aguadas. Después que los jefes y 
supervisores explican los objetivos de la encuesta, la 
respuepta de los hogares suele ser fiable. 

20.36. El método de situar a los empadronadores en 
las aguadas es más fácil que el anterior, aunque se necesi- 
tan varios días para abarcar el ciclo de dar de beber a los 
animales. Con todo, algunas encuestas se realizan en un 
solo día para no recargara los empadronadores. De hecho, 
aplicar el metodo de empadronamiento en las aguadas 
durante un día o más provoca problemas, en especial 
cuando el ganado vacuno, ovino y caprino se confía a los 
niños o a trabajadores contratados o cuando los nómadas 
evitan las aguadas que se han escogido. A pesar de estas 
deficiencias, cuando este método se pone en práctica con 
la cooperación de los jefes y subjefes tribales, produce 
estimaciones bastante fiables. 

c) Otros enfoques 

20.37. Existen otros métodos que se han aplicado en 
un pafs africano o fuera de la región africana, por ejemplo: 

a) Empleo de zonas de empadronamiento determina- 
das por equipos cartográficos censables; 

b) Ubicación de los empadronadores en puntos que se 
encuentran en la ruta del ganado para que entrevisten a los 
miembros de algunos de los hogares que transiten por esos 
puntos en un período determinado; 
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c) Método consistente en localizar, identificar y 
volver a entrevistar posteriormente. 

Entre los muchos diseños de muestreo posibles, en las 
encuestas de hogares nómadas de Africa, suelen 
emplearse los enfoques jerárquicos y de aguadas, ya sea 
por separado o combinados. Con miras a obtener datos 
fiables, se considera importante realizar una campaña 
publicitaria previa a la enumeración. Esto puede lograrse 
a traves de los jefes tribales, los delegados polfticos y los 
órganos administrativos. Una vfa para iniciar una cam- 
paña son las transmisiones radiales, ya que los nómadas 
llevan radios de transistores. 

20.38. En la planificación de las encuestas es funda- 
mental la asistencia de los jefes y subjefes tribales para 
obtener información sobre el número estimado de nóma- 
das, su ubicación, actitud y caracteristicas. Asimismo, en 
el momento del empadronamiento es absolutamente indis- 
pensable contar con la cooperación de los jefes de las tri- 
bus nómadas que se seleccionen para hacer contacto con 
los campamentos y entrevistarse con los hogares. En con- 
secuencia, un buen incentivo para obtener la cooperación 
entusiasta de los jefes es ofrecerles algún tipo de remu- 
neración. No es necesariamente cierto que los nómadas 
suelan ser más reservados que las personas sedentarias. 
Con un enfoque adecuado se obtienen respuestas satis- 
factorias. A este respecto, se ha encontrado que las per- 
sonas de la localidad que saben leer y escribir, si se las 
capacita y supervisa, pueden realizar el trabajo de 
empadronamiento en forma mucho más eficaz. 

20.39. Se han llevado a cabo encuestas de hogares 
nómadas sobre temas de demografía, ganadería, migra- 
ción e ingresos, consumo y gastos. En algunos países, los 
dos primeros tipos de encuestas han formado parte de las 
operaciones censales y los otros dos se han realizado casi 
siempre como operaciones especiales. La mayoría de 
estas encuestas han abarcado en el cuestionario básico 
algunos temas relativos a la ocupación, las diversas 
fuentes de ingresos, las empresas domésticas, la pro- 
piedad de la tierra y a diferentes tipos de bienes duraderos. 
En especial, las encuestas sobre ingresos, consumo y gas- 
tos han abordado estos temas más pormenorizadamente, a 
fin de facilitar el estudio de las actividades económicas, 
incluidas las transacciones comerciales de los hogares 
nómadas. 

4. Otros temas y tipos de encuestas 

20.40. Otros temas de encuestas que se han abarcado 
en los países africanos son los siguientes: 

a) Agricultura; 
b) Fuerza de trabajo; 
c) Salud y nutrición; 
d) Actividades artesanales; 
e) Empresas domésticas. 

Algunos de esos temas se han abordado en encuestas 
especializadas, pero la mayoría de ellos, incluidos la 
demografía y el presupuesto de los hogares, se han con- 
templado en encuestas de finalidades múltiples o polite- 
máticas. La adopción de este enfoque ha estado deter- 
minada en gran medida por varios factores, entre ellos el 
elevado costo del transporte a causa de las largas distan- 
cias y las difíciles condiciones del terreno, así como la 
extraordinaria extensión de países que es necesario abar- 
car con una fuerza limitada de empadronadores. Además, 

estas encuestas constituyen el medio más eficaz de obtener 
gran parte de las estadísticas económicas y sociales que se 
requieren en los países de la región (85). 

20.41. Por otra parte, en las encuestas de finalidades 
múltiples o politemáticas los datos que se reúnen sobre 
cada tema no son de tanta calidad como en las encuestas 
especializadas en un tema dado; además, el procesamiento 
de datos sobre muchos temas presenta dificultades. Los 
problemas que dimanan de la realización de encuestas de 
finalidades múltiples o politemáticas se han analizado en 
detalle en relación con la organización y ejecución de esas 
encuestas en el marco del Programa Africano para Desa- 
rrollar la Capacidad de Efectuar Encuestas de Hogares, 
algunos de estos detalles se presentan en la sección C 
infra. A continuación se analizan algunos de los temas 
especializados. 

a) Agricultura 

20.42. Habida cuenta de que en casi todos los países 
africanos la agricultura es la rama más importante de la 
actividad económica, los datos relacionados con ella son 
cruciales para.la elaboración de planes y la adopción de 
decisiones. En consecuencia, muchos paises de la región 
realizan periódica o frecuentemente censos y encuestas 
agropecuarios. 

20.43. Es práctica común de algunos países efectuar 
censos agropecuarios de las explotaciones grandes 
mediante un cuestionario enviado por correo o mediante el 
empadronamiento completo y combinarlo con una 
encuesta por muestreo de las explotaciones pequeñas utili- 
zando un muestreo en varias etapas. En los lugares en que 
no hay explotaciones agropecuarias de gran extensión se 
emplea la ttknica de censos por muestreo en todo el país. 
Las zonas administrativas o las zonas de empadrona- 
miento censa1 suelen utilizarse como unidades primarias 
de muestreo, algunas de las cuales se eligen con una posi- 
bilidad proporcional al tamaño de la población o de la 
pobjación masculina. En la penúltima unidad se elabora 
una-lista de explotaciones o granjas y se hace una selec- 
ción. En esta etapa se emplea un muestreo de dos fases 
para detectar la superficie de los campos cultivados 
mediante el método de entrevistas o la medición real del 
terreno. En la muestra de la segunda fase se formulan pre- 
guntas más amplias a los productores de las explotaciones 
agropecuarias. De conformidad con las directrices del 
Programa de la FAO para el Censo Mundial de 1970 (12, 
vol. 2), se abarcan los temas siguientes: número y exten- 
sión de las explotaciones agropecuarias; utilización de la 
tierra y superficie cultivada; producción por tipo de 
cultivo; mano de obra; medios y recursos empleados en la 
producción; costo de producción; financiación, consumo, 
excedente comercializable; método de distribución de los 
cultivos; ingresos y ahorros de la explotación agrope- 
cuaria; formación del capital; cantidad y características de 
los semovientes y otros. 

20.44. Otra encuesta que se realiza con frecuencia es 
la del pronóstico de cultivos, que se desarrolla como 
operación independiente o como muestra de la etapa final 
del muestreo en varias etapas. Normalmente los terrenos 
se utilizan como penúltimas unidades y en ellos se selec- 
cionan parcelas de muestra de un tamaño predeterminado 
y se señalan para la cosecha. De esta manera se estiman los 
rendimientos promedio de los principales cultivos que, 
multiplicados por la superficie sembrada, permiten el pro- 
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nóstico de producción de los cultivos. Otras encuestas 
especiales son las de gestión agrícola y las indagaciones 
sobre la mano de obra agrfcola y los planes de riego por 
bombeo. I 

20.45. En algunos paises las encuestas agripecuarias 
forman parte de las encuestas de hogares de finalidades 
múltiples o politemáticas, y las unidades de muestreo final 
son los hogares y no las explotaciones o terrenos. La selec- 
ción suele realizarse mediante un muestreo en varias eta- 
pas en que Ja unidad primaria de muestreo es la zona 
municipal o administrativa. En este tipo de encuestas se 
reúne información diversa sobre ingresos, consumo y gas- 
tos y otras partidas relacionadas con la agricultura, bien 
en la misma ronda o en rondas diferentes. Esto brinda una 
perspectiva más amplia para el estudio de los problemas 
agrícolas. Algunos países adoptan este método debido a la 
ausencia de un marco adecuado de explotaciones agrope- 
cuarias 0 granjas. 

en cuanto a la actividad económica o el trabajo. En una 
encuesta se especificó la inclusión de actividades tales 
como la recolección de bienes o materiales en la explota- 
ción agrfcola, la reparación o mejoramiento de la choza o 
vivienda propia, la letrina, la cerca y el equipo, así como 
tareas domésticas tales como la recolección de hortalizas, 
el acarreo de agua y la recolección de leña. En el grupo de 
los desocupados se incluyó a las personas que buscaban 
trabajo o deseaban trabajar. A otras personas, por ejem- 
plo, las amas de casa que dedicaban todo su tiempo atareas 
domtsticas, como lavar, limpiar, cocinar y cuidar a los 
niños; los estudiantes en régimen de jornada completa y 
las personas incapacitadas para trabajar o que no deseaban 
hacerlo, se les consider6 no comprendidos en la fuerza de 
trabajo. 

b) Fuerza de trabajo 

20.46. En el pasado, ~610 dos o tres paises de Africa 
realizaban encuestas nacionales especializadas de la 
fuerza de trabajo con miras a reunir datos pormenorizados 
sobre el empleo, el desempleo y el subempleo. La práctica 
comdn ha sido reunir datos limitados sobre la actividad 
económica, o sea, tipo de actividad, ocupación, rama de 
actividad económica y categorfa en el empleo, conjunta- 
mente con censos de población o encuestas económicas o 
demograficas de los hogares por muestreo. Sin embargo, 
durante el periodo de 1977 a ‘1979, se sabe que al menos 
tres paises realizaron encuestas de la fuerza de trabajo (en 
uno de los casos se trató de una encuesta combinada de la 
fuerza de trabajo y la migración) cuyos resultados se 
esperan. Otros cuatro paises se proponen efectuar encues- 
tas de ese tipo en un futuro próximo. 

20.49. Respecto de los ocupados, se reunieron detalles 
minuciosos sobre la naturaleza del empleo y el trabajo que 
realizaban, como la ocupáción, la rama de actividad eco- 
nómica, la categoría en el empleo y las horas trabajadas. 
En una encuesta por lo menos se trató de reunir datos por- 
menorizados sobre los ingresos provenientes de las 
empresas domMicas, el empleo por cuenta propia y el 
empleo remunerado. En cuanto a los desocupados, se 
reunieron detalles importantes sobre la duración de la 
desocupación, la naturaleza del trabajo anterior, en caso 
de que hubieran trabajado, los esfuerzos realizados para 
encontrar trabajo y el tipo de trabajo que buscaban. Como 
es usual en esas encuestas, se recopilaron datos sobre 
edad, sexo, estado civil, educación y capacitación de 
todos los miembros del hogar. Cuando se disponga de los 
informes y los resultados de las tres encuestas recientes, 
sera posible efectuar una evaluación más realista de las 
técnicas empleadas en las encuestas. 

C. DISPOSICIONES PARA ELABORAR PROGRAMAS 

20.47. En Africa, todas las encuestas de la fuerza de 
trabajo se han realizado basadas en el muestreo en varias 
etapas de los hogares con estratificación geogrãfica, como 
ciudades o pueblos seleccionados, otras zonas urbanas y 
rurales por regiones o provincias, etc. El período de 
referencia para la reunión de datos ha sido, por lo general, 
de una semana, salvo en un caso en que fue de un día. En 
una de las encuestas, los hogares muestreados se visitaron 
~610 una vez y la muestra total se distribuyó uniforme- 
mente durante un año mediante submuestras mensuales. 
En otras encuestas, se realizaron visitas repetidas men- 
suales o trimestrales a cada hogar de la muestra durante un 
período de un año o en rondas continuas. 

INTEGRADOS DE ENCUESTAS 

1. Organización de la encuesta 

20.48. En general, las encuestas siguieron el enfoque 
de la fuerza de trabajo que se recomienda intemacional- 
mente, el cual se basa en la categorfa actual, con algunas 
adaptaciones de conceptos, definiciones y clasificaciones. 
Los miembros del hogar con una edad mínima que se espe- 
cificó (y que oscilaba entre 8 y 14 años) se clasificaron por 
categorfas en grupos principales, como ocupados, desocu- 
pados y no comprendidos en la fuerza de trabajo, según su 
actividad durante el período de referencia. La categoría de 
ocupados incluía a todas las personas que hablan realizado 
algún tipo de trabajo lucrativo o remunerado, en efectivo o 
en especie, durante el período de referencia tanto para si 
como para el hogar. Los trabajadores familiares no remu- 
nerados se incluían en la categoría de ocupados, y en una 
de las encuestas se incluyó también en esa categoría a los 
aprendices y principiantes. Se aplicó un concepto amplio 

20.50. Un programa integrado de encuestas rebasa los 
limites sectoriales e institucionales del sistema estadístico 
del país. Esto significa que para formular el plan general 
de encuesta y esbozar los temas que se abarcarán en las 
sucesivas rondas, así como la secuencia posible en que se 
estudiarán los temas y la periodicidad con que deberán 
repetirse las encuestas sobre cada tema, la oficina nacional 
de estadfsticas debe obtener la cooperación de otros 
departamentos oficiales interesados y de usuarios tales 
como las instituciones de investigación, las organiza- 
ciones de empleadores y los sindicatos. El plan a largo 
plazo debe ser flexible, pero las revisiones periódicas del 
programa en respuesta a las necesidades que surjan serán 
un empeño conjunto de los usuarios y los productores de 
datos. Los paises africanos están conscientes de la necesi- 
dad de esa coordinación y ya han comenzado a surgir rela- 
ciones operacionales de esta fndole. 
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20.51. Para efectuar encuestas permanentes, deben 
existir disposiciones estables destinadas a: a) Planificar y 
diseñar cada ronda de la encuesta; b) Reunir datos 
mediante una red de empadronadores y supervisores sobre 
el terreno; c) Procesar los datos con personal de sistemas y 
programación, y d) Evaluar, analizar y difundir los datos. 
Los resultados positivos de un programa integrado de 
encuestas de hogares dependen en gran medida de que 
exista una corriente regular de trabajo de a) a d) y una 



rápida producción de información. Para alcanzar este 
objetivo es necesario contar no ~610 con amplio personal 
capacitado, sino tambien con una gran cantidad de apoyo 
logístico. En esto estriba la esencia de reforzar la capaci- 
dad de los países para realizar encuestas permanentes. 

20.52. Se ha estimado que los requisitos medios de un 
pafs africano de tamaño mediano para realizar un pro- 
grama permanente de encuestas son los siguientes: 

a) Profesionales: 4 (1 director técnico, 1 estadístico 
superior y 2 estadísticos); 

b) Personal para el procesamiento de datos: 23 (1 pro- 
gramador analista, 15 operadores de perforadoras, 2 su- 
pervisores de perforadoras, 5 oficinistas); 

c) Personal administrativo: 7 (1 funcionario adminis- 
trativo, 1 contador, 2 secretarias/mecancígrafas, 1 opera- 
dor de equipos, 1 chofer, 1 mensajero/conserje); 

se movilizan en virtud del Programa Mundial para Desa- 
rrollar la Capacidad Nacional de Efectuar Encuestas de 
Hogares. La experiencia general que se ha obtenido en el 
curso de las encuestas realizadas por los países africanos 
ha sido que el procesamiento y análisis de los datos y la 
redación de los informes no puede mantenerse a la par de 
la reunión de datos, lo que ha provocado que ~610 puedan 
obtenerse datos publicados con un retraso de cuatro a 
cinco años. En la región existe una escasez general de 
personal de estadísticas, pero las principales dificultades 
radican en la obtención del tipo de personal adecuado para 
hacerse cargo del procesamiento de los datos, su análisis y 
la redacción de los informes. En lo que respecta a los 
empadronadores sobre el terreno, algunos países son par- 
tidarios de mantenerlos como personal permanente de un 
programa integrado de encuestas, pero otros no utilizan 
este enfoque por diversas razones prácticas. 

d) Personal sobre el terreno: 132 (2 oficiales eje- 
cutivos sobre el terreno, 10 inspectores, 20 supervisores, 
100 empadronadores/codificadores). 2. Capacitación 

En el caso del personal sobre el terreno, 132 empleados es 
un número promedio para un ciclo completo de encuestas 
en un período de cuatros años. El número real necesario 
para una ronda de encuestas dada puede variar según los 
temas que se abarquen. Se ha estimado que el equipo que 
se requiere es una computadora pequeña con un equipo 
adecuado de registro de datos, una unidad media de impre- 
sión, siete vehículos automotores, seis máquinas de escri- 
bir, cinco máquinas de calcular y las correspondientes 
cantidades de mobiliario de oficina y equipo de terreno. 
Además, la organización puede requerir los servicios a 
jornada completa de un experto durante cuatro años, y 
deberán otorgarse doce becas de 6 a 12 meses cada una en 
la región y ocho becas de 6 a 12 meses cada una fuera de la 
región. 

. . 

20.53. Estas estimaciones ilustrativas están desti- 
nadas a elaborar los gastos pro forma para el inicio de un 
programa permanente de encuestas en un país y repre- 
sentan un núcleo de capacidad de efectuar encuestas. A 
medida que se desarrolle el programa, las necesidades ten- 
drán que ampliarse progresivamente y será necesario 
adoptar mejores disposiciones para el análisis, la 
investigación y la elaboración de informes. El volumen del 
personal sobre el terreno también dependerá del tema que 
se estudie, del tamaño de la muestra y del diseño de la 
encuesta. Por ejemplo, para realizar una encuesta de 
ingresos, consumo y gastos en la República Unida del 
Camerún se requiere un personal sobre el terreno de 275 
personas (220 empadronadores y 55 controladores). Para 
una encuesta de la fuerza de trabajo de Somalia, el per- 
sonal sobre el terreno que se necesita es de unas 80 per- 
sonas. Kenya tiene una fuerza de trabajo sobre el terreno 
permanente de unas 350 personas para atender el Pro- 
grama Nacional de Encuesta por Muestreo y Evaluación, 
cuyo objetivo es ofrecer estimaciones a nivel de distrito. 
Por último, las necesidades de personal y de otros recursos 
son específicos para cada país. 

20.55. Dada la escasez de personal en la región, la 
capacitación continua es un factor importante en la 
ampliación del programa integrado de encuestas conforme 
al Programa para desarrollar la capacidad nacional de 
efectuar encuestas de los hogares africanos. En la región 
africana y fuera de ella existen muchas oportunidades para 
formar estadísticos, cartógrafos, programadores y analis- 
tas de sistemas. Por lo tanto, en los presupuestos para pro- 
yectos de los países que participan en el Programa para 
desarrollar la capacidad nacional de efectuar encuestas de 
hogares africanos se ha previsto una gran cantidad de 
becas para la capacitación de personal, tanto dentro como 
fuera de la región, a fin de que puedan utilizar los medios 
disponibles de la mejor manera posible. Asimismo, se 
prevé que la capacitación se organice mediante viajes de 
estudio a países africanos que tengan encuestas en curso, 
así como a través del intercambio de ayuda y asistencia 
entre los países de la región. 
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20.54. La mayoría de los países africanos no cuenta 
con personal, equipos ni recursos de este tipo para desa- 
rrollar un programa de encuestas, pero es alentador que 
algunos ya. hayan invertido considerables recursos para 
establecer o fortalecer su organización de encuestas. Al 
principio es menester que una cantidad sustancial de 
apoyo y asistencia provenga de los recursos externos que 

20.56. El personal de administración de la encuesta 
capacita localmente en cada país al personal sobre el terreno. 
Los supervisores generalmente se extraen del personal de 
nivel medio de la oficina nacional de estadísticas (que posee 
títulos y certificados académicos). Estas personas suelen 
contar con alguna experiencia en trabajo de encuestas y el 
personal profesional los capacita aún más para cada ronda de 
las encuestas de hogares. Los empadronadores son por lo ge- 
neral egresados de la escuela primaria que han completado 
seis años de enseñanza escolar de tipo tradicional. Su capaci- 
tación tiene una duración de dos a tres semanas y está a cargo 
del personal profesional con la asistencia de los supervisores. 
La experiencia ha demostrado que por lo menos la mitad del 
perfodo de capacitación de los empadronadores debe dedi- 
carse al trabajo práctico sobre el terreno. Una idea funda- 
mental del programa integrado de encuestas de hogares es 
que el personal sobre el terreno sea estable y esté disponible 
para rondas sucesivas de encuestas. De esta manera el per- 
sonal sobre el terreno acumula experiencia en’el trabajo de 
las encuestas y aumenta progresivamente su capacitación. 
Una dificultad que han afrontado los países africanos en la 
contratación de empadronadores es la existencia de varias 
lenguas locales. Por lo tanto, se ha estimado aconsejable con- 
tratar empadronadores de las zonas donde deberán trabajar y 
traducir los cuestionarios y otro material de capacitación a 
las principales lenguas locales. 



3. Operaciones de la encuesta 

20.57. Las operaciones de la encuesta comienzan con 
el trabajo relativo a,la selección de muestras conforme al 
diseño que se haya elegido. Con este propósito, se requiere 
un gran volumen de trabajo preliminar, por ejemplo, divi- 
sión en zonas o estratificación, selección, demarcación y 
segmentación de las unidades de zona en etapas sucesivas. 
Es menester mantener registros sistemáticos y minuciosos 
de toda esta labor preliminar, ya que puede necesitarse en 
una etapa posterior para ajustar los precedimientos de 
estimación o análisis de datos. En varias encuestas afri- 
canas se ha comprobado que la falta de esos registros es 
una desventaja. 

20.58. Una vez seleccionadas las últimas unidades de. 
zona, están dadas las condiciones para la operación de 
elaboración de las listas, conocida también como pemíl- 
tima etapa de la muestra. En esta etapa los empadrona- 
dores visitan cada uno de los edificios o estructuras que se 
encuentren dentro de los limites de cada unidad de zona 
muestreada y elaboran una lista completa de los hogares 
que allf residen. Esta etapa también se emplea para reunir 
parte de los datos de la encuesta, tales como las variables 
de la comunidad, las variables del hogar, como el tamaño 
y la composición del hogar, las cifras brutas del ingreso 
del hogar que se requieren para la estratificación.de los 
ingresos de los hogares en la etapa de selección final, y los 
datos demográficos y de otro tipo de cada miembro del 
hogar. La ventaja de este enfoque es que en esta etapa el 
tamaño de la muestra en función del número de viviendas 
es bastante grande y es posible derivar las estimaciones 
con mayor precisión. No obstante, las listas de los hogares 
debe completarse en un período de uno o dos meses y, por 
ende, la recopilación de datos adicionales debe limitarse a 
algunos pocos temas relativamente sencillos que no exijan 
demasiado tiempo y esfuerzo de los empadronadores. 

20.59. De las listas de hogares elaboradas en la penúll 
tima etapa se extraen las muestras finales de hogares según 
el diseño que se haya seleccionado. La tarea de los empa- 
dronadores consiste entonces en reunir los datos necesa- 
rios de los hogares de la muestra. En las condiciones 
africanas deben analizarse minuciosamente los problemas 
de transporte y comunicación al organizar y planificar este 
trabajo sobre el terreno, y el propio diseño de la muestra 
debe tomar en cuenta estos problemas. Por lo general, se 
evita el movimiento excesivo del personal sobre el terreno 
y se asigna a cada empadronador una localidad o algunas 
localidades vecinas. En una encuesta de ingresos, con- 
sumo y gastos, los empadronadores generalmente pueden 
abarcar tres o cuatro hogares por día, en tanto que en una 
encuesta demográfica por muestreo pueden visitar de 5 a 
10 hogares diarios. De acuerdo con la carga de trabajo 
estimada, las zonas se asignan a los empadronadores de 
manera que puedan reunir datos del número necesario de 
hogares muestreados uniformemente durante toda la, 
ronda. La mayorfa de los países africanos proporciona a 
los empadronadores medios de transporte como bicicle- 
tas; bien mediante su compra directa y asignación a los 
empadronadores o adelantándoles dinero para la compra 
de bicicletas con una asignación para el mantenimiento. 
Este sistema estimula a los empadronadores a cuidar 
mejor su equipo. 

20.60. El único medio eficaz de controlar la calidad de 
los datos primarios es la supervisión y verificación 

periódica del trabajo sobre el terreno, la edición per- 
manente de los datos y la pronta información de las 
deficiencias al personal sobre el terreno. Por lo general, 
un supervisor tiene a su cargo unos cinco empadronadores 
y, según la dispersión de éstos, debe poder comprobar el 
trabajo de cada uno de ellos al menos una vez por semana. 
El supervisor debe garantizar que el empadronador esté 
realizando su labor ininterrumpida y correctamente según 
las instrucciones, resolver cualquier dificultad que 
enfrente el empadronador, verificar la técnica de la entre- 
vista y los datos reunidos a fin de guiar al empadronador y 
comprobar la exactitud de los datos. reunidos repitiendo 
entrevistas a una submuestra de los hogares. Los funciona- 
rios ejecutivos sobre el terreno y otro personal profesional 
superior, que deben mantenerse constantemente en el 
terreno mientras se realiza el trabajo, deben comprobar la 
labor de los supervisores. Es imperioso que se propor- 
cionen facilidades de transporte a los supervisores, fun- 
cionarios ejecutivos sobre el terreno y otro personal supe- 
rior. Cuando se reciben los cuestionarios contestados, los 
inspectores deben proceder a comprobarlos rápidamente 
para detectar omisiones, .incongruencias u otros errores y 
señalarlos ala atención del supervisor y del empadronador 
interesado para su rectificación. Cuando se trata de 
encuestas prolongadas, otro medio de comprobación del 
cumplimiento de la operación sobre el terreno es la pre- 
paración de resúmenes de datos a intervalos frecuentes. 
Conviene ubicar a los inspectores sobre el terreno de 
modo que se facilite la pronta’localización del supervisor 
y el empadronador de que se trate para comunicarles las 
deficiencias que se hayan detectado en los cuestionarios 
contestados. 

20.61. La existencia de varias lenguas locales en los 
países africanos ocasiona algunos problemas en las opera- 
ciones de las encuestas. En primer lugar, el empadronador 
debe comprender plenamente no sólo el cuestionario y las 
instrucciones, sino también los conceptos y definiciones 
subyacentes. En segundo lugar, el empadronador debe ser 
capaz de formular las preguntas al declarante en la lengua 
‘que éste comprenda mejor. En tercer lugar, el empadrona- 
dor debe ser capaz de comprender el significado exacto de 
la respuesta dada por el declarante y, de ser necesario, 
formular nuevas preguntas de sondeo. Como se expresó 
supra, estos problemas pueden superarse en alguna 
medida contratando empadronadores de las zonas en que 
tendrán que trabajar y traduciendo los cuestionarios y 
otros materiales de capacitación a las principales lenguas 
locales. En algunos países, para el Estudio mundial sobre 
la fecundidad se utilizaron 10 6 más versiones del cues- 
tionario en diversas lenguas. Se puso gran cuidado en 
comparar estas versiones con el cuestionario original, tra- 
duciéndolas de nuevo a la lengua de origen. Incluso así, 
hay situaciones en que el empadronador debe recurrir a la 
ayuda de intérpretes locales. . 

4. Procesamiento de datos 

20.62. Se dijo antes que el procesamiento de datos ha 
sido y sigue siendo un enorme obstáculo en los países 
africanos. Algunas de las medidas que se han analizado 
para superar este problema son la planificación de todos 
los elementos de la etapa de procesamiento de datos al 
iniciarse la encuesta por ejemplo, el personal, el equipo, la 
codificación y planes de tabulación, y la programación de 
computadora (software), así como la preparación del for- 
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mato del cuestionario de manera que permita que los datos 
recopilados sobre el terreno puedan transformarse con 
facilidad en un modelo legible en máquina. Esto quiere 
decir que desde la primera etapa de la preparación de la 
encuesta debe hacerse participar en el trabajo a un experto 
en procesamiento de datos, y en todo momento debe man- 
tenerse una buena comunicación entre los estadísticos de 
la encuestas y el personal de procesamiento de datos. 

20.63. Un número cada vez mayor de países africanos 
considera la posibilidad de emplear cuestionarios previa- 
mente codificados con casillas para preguntas cerradas y 
semicerradas. Estos pueden transmitirse para su codifica- 
ción luego de la verificación normal realizada por el empa- 
dronador, los supervisores y el inspector. La experiencia 
ha demostrado que las listas e instrucciones de codifica- 
ción deben elaborarse con antelación de modo minucioso 
y que es necesario aplicar verificaciones de control de la 
calidad para garantizar la exactitud de la codificación. De 
hecho, una deficiencia de las encuestas africanas ha sido 
que no se han aplicado métodos modernos de control de la 
calidad en todas las etapas de trabajo de la encuesta, 
incluidos la recopilación, edición, codificación, procesa- 
miento y analisis de los datos. Se ha instado a los paises 
africanos a incluir sistemas de control de la calidad en 
todas las etapas de las operaciones de la encuesta y en el 
procesamiento de datos. Asimismo, se ha reconocido que 
aun cuando se haya previsto el procesamiento de los datos 
con la ayuda de una computadora, es necesario preparar a 
mano resúmenes de los datos más importantes, a fin de que 
puedan obtenerse algunos resultados preliminares hasta 
tanto se produzca el procesamiento por computadora. Con 
este fin es provechoso que los cuestionarios presenten 
totales parciales. 

20.64. El procesamiento de los datos de las encuestas 
mediante computadora constituye actualmente una ten- 
dencia general en los países africanos. Es probable que el 
surgimiento de las minicomputadoras alivie las difi- 
cultades que los países más pequeños enfrentan en este 
sentido. Algunos de los países que participan en la pri- 
mera fase del Programa para Desarrollar la Capacidad de 
Efectuar Encuestas de los Hogares Africanos han insta- 
lado ya equipos de computadoras. A otros que lo están 
haciendo se les ha aconsejado que procuren el asesora- 
miento de expertos independientes, por ejemplo, de la 
Comisión Económica para Africa o del Departamento de 
Cooperación Técnica para el Desarrollo de la Secretaria 
de las Naciones Unidas, y analicen no ~610 los factores 
relativos al costo y el rendimiento, sino también otros 
criterios como el servicio de mantenimiento de los 
equipos, la existencia de otro equipo cercano que pueda 
servir de apoyo, la portabilidad de la dotación lógica ade- 
cuada, los programas de capacitación y política nacional 
respecto del sistema general de información. Los países 
africanos aún tienen que ganar experiencia suficiente en el 
uso de las computadoras para el procesamiento y análisis 
de datos, y el enorme movimiento del personal de procesa- 
miento de datos de alto nivel en la región complica aún 
mas el problema. Sin embargo, los paises están ahora más 
conscientes de los problemas existentes al respecto y se ha 

aceptado que el procesamiento de datos, sea manual o en 
máquina, es una fase importante del plan de encuestas y 
que desde el principio deben adoptarse disposiciones 
satisfactorias de índole técnica, financiera y de personal 
para que la encuesta no se estanque en esta última etapa. 

D. CONCLUSIONES 

20.65. Desde el decenio de 1950 muchos países afri- 
canos han realizado encuestas de hogares. Entre ellas, las 
encuestas de ingresos, consumo y gastos, así como las 
encuestas demográficas, han sobrepasado con creces a los 
otros tipos de encuestas, por ejemplo, las encuestas agro- 
pecuarias, las encuestas de fuerza de trabajo y las encues- 
tas de salud y nutrición. Algunas de éstas se han efectuado 
con carácter independiente y otras como encuestas polite- 
máticas. En este manual se examinaron los aspectos técni- 
cos de estas encuestas a fin de presentar la experiencia 
obtenida. En especial se ha experimentado considerable- 
mente con el diseño de la muestra, la inclusión de los 
hogares nómadas, los períodos de referencia para la 
reunión de datos, los conceptos y las definiciones, y la 
gestión general de las encuestas. El cálculo de los errores 
muestrales y la evaluación de los errores no muestrales son 
dos esferas alas que no se ha prestado suficiente atención. 
Asimismo, se han producido estancamientos en el pro- 
cesamiento de datos, lo que ha ocasionado graves demoras 
en el análisis y publicación de los resultados. 

20.66. En el pasado la mayorfa de las encuestas eran 
de naturaleza especial, sin que se aplicara plan alguno 
para utilizar la experiencia alcanzada. Más recientemente, 
los países africanos se han interesado en las encuestas de 
hogares politemáticas integradas y permanentes. A partir 
de 1973, la Conferencia de Estadfgrafos Africanos ha 
instado a los países a adoptar un plan de ese tipo. Reciente- 
mente, bajo los auspicios de las Naciones Unidas, se ha 
formulado un plan global, el Programa para Desarrollar la 
Capacidad Nacional de Efectuar Encuestas de los 
Hogares, con el propósito de ampliar la asistencia tknica 
y financiera a los paises con miras a planificar y organizar 
series de encuestas integradas y permanentes. El objetivo 
final del Programa para Desarrollar la Capacidad 
Nacional de Efectuar Encuestas de los Hogares es permitir 
que los paises en desarrollo interesados obtengan; 
mediante encuestas de hogares, un flujo permanente de 
estadísticas integradas para el desarrollo socioeconómico 
y demográfico. Este plan global posee componentes 
regionales, y en Africa incluye el Programa para Desarro- 
llar la Capacidad de Efectuar Encuestas de los Hogares 
Africanos, en que la División de Estadística de la Comi- 
sión Económica para Africa actúa como centro regional 
de recursos de asesoramiento. La División de Estadística 
de la Comisión, en colaboración con la Oficina de Esta- 
dística de la Secretaría de las Naciones Unidas, organis- 
mos especializados de las Naciones Unidas y expertos de 
países africanos, está enfrascada en el desarrollo de estu- 
dios técnicos relativos a los programas integrados de 
encuestas de hogares, algunos de cuyos pormenores se han 
ofrecido en el presente trabajo. 
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XXI; EXPERIENCIA EN MATERIA DE ENCUESTAS EN LA REGION 
DE LA COMISION ECONOMICA PARA ASIA OCCIDENTAL 

21.1. Catorce naciones son miembros de la Comisión 
Econbmica para Asia Occidental (CEPAO). Muchas de 
ellas son pequeñas en extensión territorial y población, 
aunque Egipto, el Iraq, Arabia Saudita y la República 
Arabe Siria se pueden considerar excepciones. Los Esta- 
dos del Golfo son países con prósperas economfas en desa- 
rrollo. En gran parte del territorio árabe hay grandes 
zonas deserticas y a raíz del descubrimiento de petróleo y 
del desarrollo económico que lo acompañó, muchas per- 
sonas se han trasladado de las zonas rurales a las urbanas. 
Los gobiernos de esa región realizan también ingentes 
esfuerzos por asentar a la población nómada y, aunque el 
proceso es lento, se realiza en forma regular. Es posible 
que dentro de diez o veinte años desaparezca la población 
nómada. El analfabetismo está muy generalizado en 
muchos Estados, lo que ha impedido el rápido crecimiento 
económico. Gran parte de la fuerza de trabajo, particular- 
mente la de los Estados del Golfo, proviene del Yemen 
Democrático, el Yemen, la India, Egipto, el Pakistán, o es 
palestina. La importación en gran escala de mano de obra 
ha provocado sus propios problemas socioeconómicos. 
Gran parte de los trabajadores migrantes son jóvenes pro- 
venientes de distintos países que han dejado atrás a sus 
familias porque sus contratos son por períodos limitados y 
la vivienda y otras necesidades fundamentales son caras’ 
en esos países. En algunos Estados no existen buenos cen- 
tros educacionales que enseñen en otro idioma que no sea 
el árabe. A los hijos de los naturales del pafs se les brindan 
oportunidades educacionales y gratuitas y otros incentivos 
para que cursen estudios superiores. 

21.2. Antes de que en esos pafses se descubriera 
petróleo, la población dependia principalmente de la agri- 
cultura y escaseaban las industrias. En algunos Estados 
los ingresos provenientes de la venta del petróleo se están 
empleando racionalmente para fomentar la industria, los 
servicios sociales y las instalaciones sanitarias y educa- 
cionales. La mayoría de los Estados han adoptado planes 
para el desarrollo socioeconómico integral que precisan 
de una base de datos estadísticos; por lo que en muchos de 
los países árabes se han creado oficinas de estadística en 
los ministerios encargados de la planificación. Con miras 
a dar el mejor uso posible a los escasos recursos estadís- 
ticos se ha centralizado la recopilación de datos estadís- 
ticos. En muchos de esos países, el desarrollo en la esfera 
de la estadística se ha visto obstaculizado por la escasez de 
personal capacitado y experimentado. Aunque la recopila- 
ción de estadísticas ‘es una función estatal, el personal 
capacitado y experimentado no permanece largo tiempo 
en esas oficinas, porque los gobiernos no pueden competir 
con las organizaciones privadas que ofrecen mejores 
sueldos, prestaciones y oportunidades. En esos Estados 
los jóvenes instruidos tienen buénas oportunidades de 
empleo y prefieren los pues@ de trabajo de mayor nivel 
que se les ofrecen fuera de los servicios de estadística. En 
consecuencia, uno de los problemas más difíciles que 

21.7. Muchas de las encuestas especializadas se han 
dedicado a temas relacionados con la fuerza de trabajo. El 
objetivo de esas encuestas ha sido obtener estimaciones 
sobre la fuerza de trabajo por edad, sexo y ocupación tanto 
en las zonas rurales como en las urbanas y también según 
sean naturales o extranjeros, particularmente en los Esta- 
dos del Golfo. Unos cuantos países que todavía no han rea- 
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afrontan las oficinas de estadísticas de esos países es el de 
atraer y.conservar a personas capaces e instruidas. 

21.3. Los censos de población’son actividades estadís- 
ticas fundamentales que brindan no ~610 los datos socio- 
económicos necesarios a la -actividad administrativa y de 
planificación, sino también los marcos para las encuestas 
de hogares. En los últimos veinte años, muchos países de 
la región han logrado avances ‘importantes en el levanta- 
miento de censos dé población. No obstante, cabe señalar 
que 5 de los 14 países de la CEPA0 o bien no han realizado 
censos de población durante ese período o no han dado a la 
publicidad,. por una u otra razón, sus resultados. En 
muchos paises existen sistemas de registro civil pero es 
preciso mejorarlos antes de que los datos que ofrecen se 
puedan considerar de calidad. 

2i.4. Esta aumentando la demanda de datos estadfs- 
ticos para fines administrativos y’ de planificación y para 
supervisar el avance de los planes de desarrollo. El 
número de encuestas de hogares realizadas en la región au- 
mentó rápidamente durante los últimos diez años. 

A. EXPERIENCIAENMATERIADEENCUESTA 
DEHOGARElSENLAREGIbN 

21.5. En muchos paises se han realizado encuestas 
sobre ingresos y gastos de los hogares para establecer una 
pauta de ponderación para el índice de precios al con- 
sumidor. En muy contadas ocasiones esas encuestas se 
realizaron a nivel nacional. Algunas se limitaron a las 
capitales, otras se extendieron a poblaciones importantes 
o a las zonas urbanas del pafs, y otras se limitaron a deter- 
rhinados grupos económicos de las ciudades capitales. Las 
encuestas sobre fuerza de trabajo y mano de obra son las 
segundas en importancia. En algunos paises se han reali- 
zado encuestas sobre migración como parte de los pro- 
gramas de encuestas politematicas, yen otros se han reali- 
zado encuestas sobre fecundidad como parte del programa 
del Estudio Mundial sobre la Fecundidad. 
‘, 21.6. Por lo general, los programas de encuestas se 
han iniciado con ayuda y cooperación extranjeras. 
Algunas de las encuestas demogmficas se han realizado al 
nivel nacional. Al mismo tiempo, en algunos países se han 
ensayado encuestas especializadas sobre migración y 
encuestas sobre la educación en las que se reuní6 informa- 
ción sobre matrícula escolar por niveles. Esas encuestas 
abarcaron todo el territorio de los países y,por lo general 
se compilaron estimaciones separadas sobre las zonas 
rurales y urbanas y sobre nacionalidad. 



.lizado encuestas de hogares se están preparando en la 
actualidad para realizarlas en un futuro cercano. 

1. Organización de los programas de encuestas 

21.8. La idea de realizar encuestas integradas por 
muestreo es aún novedosa en esta región. En la mayoría de 
los países se realizan encuestas especiales para atender 
algunas necesidades concretas. Unos pocos países, por 
ejemplo Jordania y el Iraq, han realizado encuestas sobre 
una base continua e integrada. En Jordania se planificaron 
encuestas continuas ya que en 1970 no fue posible realizar 
un censo de población. Mediante estas encuestas se 
recogió información sobre las características demográfi- 
cas de la población, incluidos el sexo, la edad, el estado 
civil, el nivel de instrucción, etc., por zonas urbanas y 
rurales. En rondas posteriores se recogió información 
sobre empleo y desempleo por industrias y por goberna- 
ciones y de forma independiente para las zonas rural y 
urbana. 

21.9. En el Iraq se realizó en 1973-1974 una encuesta 
politematica para estimar las tasas de nacimientos y 
defunciones, de mortalidad infantil, de divorcio y de 
migración urbana y rural, seguida por encuestas de visitas 
repetidas sobre sucesos vitales que se realizaron en 1974 y 
1975. En la República Arabe Siria se realizaron tambiCn 
encuestas intercensales de visitas repetidas en 1976, 1977 
y 1978 para obtener datos socioeconómicos ‘al nivel 
nacional. Además de las tasas vitales, las encuestas pro- 
porcionaron estimaciones sobre la migración interna e 
internacional. 

21.10. En la región se han utilizado definiciones y con- 
ceptos recomendados internacionalmente con pequeñas 
modificaciones. El concepto de hogar se cambió ligera- 
mente, ya que el jefe del hogar puede tener más de una 
esposa. En esos casos, el marido se puede clasificar como 
el jefe del hogar donde pasa más tiempo. Por lo general, el 
jefe del hogar es la persona que el propio hogar acepta 
como tal. 

21.11. La experiencia en el trabajo sobre el terreno 
varía de un país a otro. Usualmente, se contratan empa- 
dronadores temporales para las encuestas especiales. 
Muchas oficinas estadísticas tienen oficinas regionales en 
las distintas divisiones administrativas del pais y son las 
que recogen información sobre precios, producción 
industrial, estadísticas vitales, etc. Este personal se 
refuerza con los empadronadores temporales que pueden 
trabajar a jornada parcial para el departamento. Es prác- 
tica usual contratar a los maestros como empadronadores 
a jornada parcial, ya que puede que ellos sean las únicas 
personas de la región que sepan leer y escribir y que estén 
familiarizadas con los hogares. Como son empleados esta- 
tales se espera que sean dignos de confianza e íntegros. 
Con frecuencia se puede contar con ellos por las noches, 
que es cuando los encuestados están en la casa. Por lo 
general el grupo de empadronadores se desintegra cuando 
concluye la encuesta. 

21.12. Cabe señalar que las condiciones del trabajo 
sobre el terreno son muy difíciles debido al excesivo calor 
que impera en muchos de esos países durante todo el año. 
En otros países la temperatura es extremadamente baja en 
invierno y muy alta en el verano. En la mayoría de los 
países hay extensas zonas desérticas, donde las comunica- 
ciones pueden ser muy difíciles. A los empadronadores se 

les debe dar prestaciones especiales cuando realizan tra- 
bajos sobre el terreno. En algunos países más desarro- 
llados, se han utilizado empadronadores con resultados 
bastantes favorables, en especial en encuestas sobre fecun- 
didad y sobre ingresos y gastos de los hogares. También se 
ha comprobado que los hogares de las zonas rurales y los 
hogares de bajos ingresos cooperan más que los hogares 
ricos y de personas instruidas. Cuando se contrata a empa- 
dronadores locales los encuestados pueden mostrarse 
reacios a cooperar negándose a brindar una información 
que consideran confidencial y que no desean que conozcan 
sus vecinos. ’ 

21.13. En muchos países árabes el analfabetismo está 
generalizado y no hay mucha conciencia estadística. Por 
consiguiente, si se usan cuestionarios extensos para 
obtener información detallada, los encuestados no pueden 
dar respuestas correctas y la consiguiente fatiga del 
encuestado y del enumerador afecta negativamente la cali- 
dad de los datos. Algunos prefieren utilizar cuestionarios 
extensos puesto que las condiciones del trabajo sobre el 
terreno en varios paises ricos son desfavorables y no es 
fácil encontrara naturales del país que quieran trabajar en 
esas condiciones. A los paises que tienen escasez de recur- 
sos les gustaría recoger la mayor cantidad posible de 
información en una visita única, puesto que el gasto 
fundamental de las encuestas lo constituyen los gastos de 
viaje. El problema se agudiza en los paises pobres donde 
las distancias son grandes y las comunicaciones defi- 
cientes. 

21.14. La escasez de empadronadores a jornada com- 
pleta ha obligado a algunos países a emplear empadrona- 
dores a jornada parcial. Esos empadronadores trabajan 
por las tardes y por consiguiente ~610 pueden trabajar unas 
pocas horas. Los procedimientos de selección de empa- 
dronadores dejan mucho que desear. En la mayoría de los 
casos se seleccionan empadronadores con calificaciones 
inferiores a las necesarias. Esto afecta naturalmente la 
calidad de los datos y agrava más la ardua tarea de capaci: 
tarlos de forma eficaz. Como en muchas esferas no abun- 
dan naturales del país que cumplan los requisitos, estén 
capacitados y tengan experiencia, hay que contratar per- 
sonal extranjero. En muchos de los paises ricos, la mayor 
parte de la fuerza de trabajo está compuesta por naturales 
de países tales como la India, el Pakistán, Jordania y 
Egipto. Esto ha provocado un problema de comunicación, 
ya que algunos de los extranjeros no hablan árabe. En 
algunos países se ha solucionado ese problema empleando 
empadronadores plurilingües. En otros, el empadronador 
tiene en su poder una versión inglesa del programa así 
como de las instrucciones para que el encuestado las leá y 
dé la información deseada. 

21.15. En los Estados árabes, el tamaño de la pobla- 
ción nómada varía de un pafs a otro. Se han realizado 
estudios sobre la forma en que se trasladan de un lugar a 
otro según la estación y la disponibilidad de agua. Muchos 
países han elaborado planes para asentar a los nómadas. 
Algunos de ellos se han sentido atraídos por las ciudades 
porque allí imperan mejores oportunidades de empleo y 
condiciones de vida que en el desierto. Las tribus que se 
desplazan de pueblo en pueblo en búsqueda de empleo 
constituyen otro tipo de población. Sin embargo, no se han 

.realizado estudios sobre ese tipo de población y resulta 
difícil incluirlo en las encuestas de hogares. Es preciso 
realizar más estudios a fondo sobre esas poblaciones. Otro 



fenómeno que merece atención es el desplazamiento de 
aldeas completas provocado por la inestabilidad de las 
lluvias. Esta situación plantea dificultades si se utiliza el 
muestreo por conglomerados en las zonas rurales ya que es 
preciso actualizar constantemente el marco. 

21.16. Como ya se ha dicho, los paises de la región de 
la CEPAO, al igual que otros países en desarrollo del 
mundo, afrontan problemas de analfabetismo, lo que pro- 
voca una deficiente conciencia estadística. Además, en 
algunos Estados árabes donde ~610 recientemente se han 
conocido los sistemas modernos de gobierno, los encues- 
tados no aprecian el valor de los datos estadísticos y con 
frecuencia ponen en tela de juicio su utilidad. A veces 
temen que si dan la información correcta se tome algún 
tipo de medida judicial contra ellos, a pesar de que se les 
ha garantizado el carácter confidencial de esa informa- 
ción. Las condiciones sociales imperantes en ciertos 
países les impiden dar los nombres de las mujeres de la 
familia y no mencionan a las personas divorciadas, viudas 
o impedidas físicas y mentales puesto que estiman que ello 
rebajaría el prestigio social de la familia. A veces dan 
intencionalmente información falsa si piensan que con 
ello obtendrán algún beneficio. En uno de esos países no 
se informan las defunciones, pero en cambio se registran 
más nacimientos ya que el gobierno concede una presta- 
ción especial por cada hijo vivo. Asimismo, puede que el 
número de familiares se exagere si en el país se ha estable- 
cido un sistema de racionamiento. 

ciales para superar los sesgos provocados por errores no 
muestrales. Desgraciadamente, se ha prestado muy poca 
atención a este problema. En muchos informes ni siquiera 
se mencionan los errores no muestrales, mientras que en 
otros puede aparecer una referencia superficial que diga 
que los errores no muestrales se pudieron controlar gra- 
cias a una capacitación intensiva y a una supervisión 
cuidadosa. 

21.21. Aun cuando los datos se reúnan sobre el terreno 
en forma eficiente, se debe tener sumo cuidado al procesar 
la información. La primera etapa se refiere a la codifica- 
ción de los datos. De existir errores en la codificación, la 
precisión de los datos publicados puede verse afectada 
negativamente puesto que esos errores no se pueden 
eliminar de forma total ni siquiera mediante la verificación 
computadorizada. La dificultad fundamental es encontrar 
codificadores inteligentes y experimentados. Si bien la 
mayoría de los paises cuentan con computadoras elec- 
trónicas, carecen del personal capacitado para manejarlas. 
La movilidad del personal que procesa la información es 
muy elevada y se subutilizan las computadoras debido a la 
escasez de personal que hay a casi todos los niveles. Existe 
la necesidad de la capacitación continua en el puesto de 
trabajo, lo que a veces se dificulta por la falta de personas 
con calificaciones académicas que estén dispuestas a tra- 
bajar para el gobierno por sueldos más bajos que los que 
ofrecen los organismos privados. 

21.17. Una dificultad fundamental de muchas de las 
encuestas es que el empadronador es incapaz de transmitir 
con precisión algunos conceptos al encuestado. Por ejem- 
plo, los conceptos de la edad en años completos, la ocupa- 
ción, la actividad económica, el ingreso, etc. El registro 
de nacimientos, defunciones, matrimonios y divorcios 
constituye una novedad en muchos países. Algunas per- 
sonas no son capaces de precisar períodos ya pasados, 
como la duración del matrimonio, la residencia en un 
lugar determinado o los intervalos entre los nacimientos. 
Como no mantienen ningún tipo de registro, no les es posi- 
ble dar información correcta sobre gastos por distintas 
partidas. Lo mismo se aplica al ingreso. A esas personas 
les resulta difícil informar con precisión acerca de los 
ingresos que perciben por distintos conceptos. Igual- 
mente, aquellos encuestados que tienen segundos empleos 
pueden titubear antes de dar la información correcta por 
temor a que les impongan impuestos adicionales. 

21.22. Tampoco abunda personal competente que ana- 
lice la información. Se publican muchos informes que ~610 
brindan una introducción general muy esquematica y con 
cuadros sin análisis alguno. Es menester capacitar a per- 
sonas idóneas para que realicen esta tarea. Otros aspectos 
muy importantes de las encuestas son los que se refieren al 
aprovechamiento de la experiencia, a la evaluación de las 
técnicas sobre el terreno, las sugerencias en cuanto a 
mejoras, etc., para que cuando se piense en realizar una 
encuesta similar los planificadores puedan aprovechar la 
experiencia anterior. Por lo general, cada encuesta se 
enfoca como una empresa aislada y los mismos errores se’ 
perpetúan. Esto se hace particularmente evidente en la 
falta de planificación coordinada. Con frecuencia se hace 
la planificación sin tener en cuenta para nada las necesi- 
dades de los distintos usuarios. Más tarde se reciben soli- 
citudes de datos que no se recogieron en una encuesta 
determinada. 

21.18. El concepto de hogar no se entiende fácilmente 
en paises donde existen los matrimonios múltiples o donde 
hay esposas que viven aparte y que a veces tienen sus pro- 
pios ingresos. En algunos países árabes los gobiernos fo- 
mentan las familias grandes mediante la concesión de 
incentivos tales como prestaciones por cada nuevo hijo 
nacido, instrucción gratuita y préstamos para viviendas. 

21.19. Otro factor que ha de tenerse en cuenta al plani- 
ficar las encuestas es que a los empleados públicos, no se 
les prohríbe tener dos empleos simultáneamente. Como las 
organizaciones oficiales trabajan por la mañana, los 
empleados pueden aceptar otros trabajos en horas de la 
tarde. Esto permite contratar a los empleados públicos 
para las encuestas y censos que realizan las organiza- 
ciones encargadas de las estadísticas. 

21.20. Teniendo presentes los problemas señalados 
anteriormente, las organizaciones encargadas de las esta- 
dísticas en los paises arabes deben adoptar medidas espe- 
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2. Encuestas sobre los ingresos 
y los gastos de los hogares 

21.23. Las encuestas sobre ingresos y gastos de los 
hogares comenzaron a efectuarse en la región en el dece- 
nio de 1950 para establecer fndices de precios al con- 
sumidor y, en algunos países, para medir la elasticidad. En 
sus inicios, las encuestas se limitaron a las ciudades capi- 
tales, pero posteriormente se extendieron a otras grandes 
ciudades. Por ejemplo, en Jordania, el Iraq y la República 
Arabe Siria, se amplió recientemente la cobertura a todo el 
país. 

21.24. Por lo general, se ha seguido un diseño de 
muestra estratificada en dos etapas, aunque en encuestas 
más recientes se ha utilizado el diseño estratificado en 
varias etapas. La unidad administrativa más pequeña se ha 
utilizado como la unidad primaria de muestreo. En 
algunos casos, por ejemplo en Jordania, en vez de selec- 



cionar hogares se seleccionaron unidades de habitación y 
se empadronaron los hogares que vivían en ellas. En los 
países donde debía diferenciarse a los nacionales de los 
extranjeros, se realizó la estratificación atendiendo a ese 
aspecto. En algunos países se han empleado otras tecnicas 
de muestreo. Por ejemplo, en Kuwait se utilizaron los 
mapas reticuladas que se habían preparado para el Censo 
de población de 1975. Se conocía el porcentaje de 
kuwaitfes que se encontraba en cada cuadrado de un 
retículo, y se pudo observar que el tamaño de la población 
en cada cuadrado estaba relacionado con las caracterís- 
ticas socioeconómicas de la población. Por ejemplo, en 
los cuadrados densamente poblados había una gran pobla- 
ción no kuwaití, con una modalidad bien definida de 
actividad económica. En consecuencia, se decidió estrati- 
ficar las zonas según su población. En la primera etapa se 
seleccionaron los cuadrados y en la segunda, los hogares. 
Se adoptó un diseño autoponderado. 

21.25. En la encuesta sobre los ingresos y los gastos de 
los hogares realizada en el Iraq, se utilizb como marco una 
lista actualizada del censo de habitación de 1970. En las 
zonas rurales se eliminaron las aldeas abandonadas y se 
agregaron a la lista las nuevas aldeas y viviendas. Se 
dividió el pafs en cuatro regiones, y cada una de ellas en 
dos estratos, uno urbano y otro rural. Se decidió selec- 
cionar una muestra global de 3.600 unidades de habitación 
que se asignaron a cada estrato segdn su tamaño. Poste- 
riormente las unidades de habitación se seleccionaron 
aleatoriamente a partir de las listas de habitación de cada 
estrato. 

21.26. En algunos países, las principales divisiones 
civiles, es decir las gobernaciones, se dividieron en estra- 
tos compuestos por la capital, las ciudades grandes y otras 
ciudades en las zonas urbanas, y aldeas grandes, medianas 
y pequeñas en las zonas rurales. En la muestra se inclu- 
yeron con certeza la capital y las grandes ciudades. De los 
estratos restantes, se seleccionó aleatoriamente un 
número predeterminado de ciudades. Las ciudades selec- 
cionadas se dividieron en manzanas y de éstas se selec- 
cionaron las unidades de habitación que se iban a 
empadronar. En las zonas rurales se consideró a las 
aldeas como manzanas y de éstas se seleccionaron 
aleatoriamente las unidades de habitación. En un país, la 
muestra seleccionada se empadronó durante el primer mes 
de cada trimestre. Un número igual de hogares se asignó 
aleatoriamente a los ocho meses restantes para que se 
empadronar. En las zonas rurales se consideró a las 
empadronaron durante cada uno de los trimestres. En 
algunos paises se utilizaron las entrevistas directas, pero 
en otros, los encuestados anotaban diariamente los gastos 
en un registro que supervisaban iós empadronadores. Se 
consideró que ese método era más preciso aunque más 
lento y costoso. El m6todo de anotación en registros no se 
ha generalizado debido al analfabetismo de la población. 

3. Encuestas a’emogr&icas y de otro tipo 

21.27. Como ya se ha señalado, cerca de la tercera 
parte de los países o bien no han realizado censos de pobla- 
ción o no han dado a la publicidad los resultados de sus 
censos. Los sistemas de registro civil están incompletos 
debido ala falta de conciencia y de interés del público. En 
algunos paises, el gobierno ha estimulado el registro de 
nacimientos mediante el otorgamiento de prestaciones 

para la manutención de niños reciCn nacidos. En cambio, 
con frecuencia se omite el registro de las defunciones. 
Debido a inhibiciones sociales es posible que no se regis- 
tren los divorcios. En Jordania, donde no se pudo levantar 
un censo, se ha adoptado un sistema regular de encuestas 
politemáticas para recoger información demográfica. En 
otros paises, se han realizado sistemáticamente encuestas 
intercensales, puesto que esos datos son necesarios para 
las actividades administrativas y de planificación. Esas 
encuestas les resultan a los países comparativamente 
menos costosas que los censos y más faciles de controlar y 
administrar independientemente del grado de desarrollo 
en materia de estadisticas que puedan tener. En la mayoria 
de las encuestas demográficas, se ha recopilado informa- 
ción sobre sexo, edad, religión, nivel de instrucción, 
estado civil y actividad económica de cada miembro del 
hogar. En algunos países se ha recopilado información 
sobre las condiciones de la vivienda, y servicios y facili- 
dades públicos. 

21.28. En algunos paises, por ejemplo el Iraq y la 
República Arabe Siria, se han realizado encuestas sobre 
fecundidad como parte del Estudio mundial sobre la 
fecundidad. En Jordania se realizó en 1972 una encuesta 
nacional sobre la fecundidad cuyo objetivo era obtener 
información sobre la historia de maternidad de las mujeres 
que se hubieran casado alguna vez, durante el período 
reproductivo (15 a 49 años). También se investigó el grado 
de conocimiento que tenian sobre los anticonceptivos y 
sus usos y sus actitudes hacia el número de hijos. En la 
encuesta sobre fecundidad realizada a mujeres en el Iraq 
en 1974, se midieron las características demográficas de 
mujeres fecundas y se estudib la relación que existía entre 
la fecundidad y la instrucción y los distintos métodos 
anticonceptivos que usaban las informaciones iraquíes. 

21.29. En muchos paises las encuestas sobre la fuerza 
de trabajo se realizan regularmente en visitas a intervalos 
de seis meses. 

21.30. En algunos pafses se han realizado encuestas 
para conocer los cambios en las actitudes sociales. Para 
esos paises las encu&tas sobre migración interna y exter- 
na revisten tambi6n gran importancia, ya que hay migra- 
ción interna en gran escala provocada por los rápidos cam- 
bios de las condiciones económicas. Hay tambiCn una 
inmigración continua desde otros paises debido a las opor- 
tunidades de empleo que abundan en muchos de los países 
de la región. 

21.31. En la mayoria de los países se han adoptado 
diseños de muestreo estratificado en varias etapas por con- 
glomerados para las encuestas especializadas, En los 
paises más grandes se utiliza el conglomerado para redu- 
cir al mfnimo los costos de viajes, garantizándose la repre- 
sentación geográfica mediante una estratificación bien 
pensada. En algunos paises, los datos provenientes de los 
censos han perdido rápidamente su actualidad debido a 
formidables cambios socioeconómicos. Por ejemplo, 
como en Arabia Saudita el ritmo de construcción ha sido 
muy acelerado, se emplearon como marco las técnicas de 
muestreo por áreas en vez de las listas de población 
correspondientes al censo de 1974. En Arabia Saudita se 
utilizó la unidad administrativa más pequeña como unidad 
primaria de muestreo. Como se necesitaban estimaciones 
separadas para los emiratos, Cstos se clasificaron como 
metropolitano, urbano y rural. Para la muestra se selec- 
cionaron seis zonas metropolitanas y seis unidades prima- 
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rias de muestreo. Las restantes unidades primarias de 
muestreo urbanas se ubicaron en siete estratos y once de 
ellas se consideraron rurales, lo que dio por resultado que 
se formara un total de 24 estratos. De cada estrato se selec- 
cionó una unidad primaria de muestreo, siendo la probabi- 
lidad proporcional al tamaño. De esas unidades primarias 
de muestreo seleccionadas se escogieron cinco unidades 
secundarias de muestreo compuesta cada una de ellas por 
500 individuos. Por consiguiente, se seleccionaron 1.500 
personas de zonas metropolitanas, 1.700 de otras zonas 
urbanas y 25.000 de zonas rurales. En otros paises se 
adoptan por lo general diseños muestrales similares con 
algunas adaptaciones que permitan obtener estimaciones 
de características concretas que son necesarias para un 
pafs determinado, como, por ejemplo, los nacionales y los 
no nacionales. 

21.32. En sentido general, la mayoría de esos países 
tienen divisiones civiles principales llamadas goberna- 
ciones, y luego directorios y comisarías divididos en sec- 
tores. Las zonas rurales se componen de aldeas y otras 
zonas, aunque en los distintos países esas zonas pueden 
denominarse de formas diferentes. Las oficinas centrales 
de estadfsticas tienen por lo general oficinas regionales en 
las gobernaciones y, cuando realizan encuestas, aumentan 
el personal contratando empadronadores a jornada par- 
cial, o temporales a jornada completa. En algunos paises 
se ha ensayado con Cxito la contratación limitada de empa- 
dronadoras, particularmente durante encuestas sobre 
fecundidad. Debido a inhibiciones de indole social, a las 
empadronadoras no les gusta viajar con sus colegas de 
sexo masculino y en ciertos casos puede que resulte impo- 
sible que las empadronadoras visiten los hogares en horas 
de la noche. En los paises Arabes es posible que no se 
pueda contar con empadronadoras si el trabajo implica 
que tengan que pernoctar lejos de sus hogares. 

B. TENDENCIASFUTURAS 

21.33. Ya a principios del decenio de 1950, algunos de 
los paises de la región comprendieron la importancia de 
las encuestas de hogares. En la mayoría de los países se 
han realizado encuestas en casi todas las ciudades grandes 
y en algunos de ellos se ha ampliado la cobertura para 
incluir las zonas rurales y urbanas del pafs. La magnitud 
de las encuestas se ha ampliado y ahora se realizan encues- 
tas sobre la fuerza de trabajo y encuestas demogmficas, 
incluidas encuestas sobre nacimientos y .fallecimientos y 
encuestas sobre fecundidad. Si bien en algunos paises se 
han ensayado encuestas politemáticas, la idea de la 
encuesta integrada es nueva. En el futuro se planificarán 
más encuestas de ese tipo. Se anticipa que el Programa de 
las Naciones Unidas para Desarrollar la Capacidad 
Nacional de Efectuar Encuestas desempeñará una función 
importante en la elaboración de programas de encuestas 
integrada mediante el desarrollo de capacidades para rea- 
lizar encuestas en distintos paises de la región. La reunión 
de estadfsticos arabes que se celebró en Abu Dhabi del 26 
al 29 de marzo de 1980 fue un hito en la historia del desa- 
rrollo de encuestas de hogares en la región. Las recomen- 
daciones de la reunión constituyen directrices para el 
desarrollo futuro de los programas de encuestas ‘inte- 
gradas de hogares en la región. En los párrafos siguientes 
se analizan algunas de las recomendaciones más impor- 
tantes. 

21.34. En lo que se refiere a la ayuda ttcnica y finan- 
ciera al desarrollo de,programas de encuestas integradas, 
los paises pueden d@hrse, para mayor comodidad, en 
cuatro categorfas. En la primera se agrupan los países que 
ya tienen capacidad para efectuar encuestas y que no pre- 
cisan asistencia dcnica ni financiera. En el segundo grupo 
están los países capaces de efectuar encuestas pero que 
necesitan ayuda financiera. Los paises del tercer grupo 
requieren ayuda financiera y ttcnica, y los países del 
cuarto grupo no tienen aún la infraestructura necesaria 
para efectuar encuestas de hogares. Los componentes 
principales de la asistencia potencial son: 

a) Servicios de asesoramiento tkcnico; 
6) Capacitación del personal; 
c) Equipos para el procesamiento de datos; 
d) Equipos de transporte y de otro tipo; 
e) Recursos adicionales de personal. 

En la reunión se recomendó que los organismos donantes 
multilaterales y bilaterales de la región facilitaran recur- 
sos para ayudar a los países a aplicar su capacidad para 
efectuar encuestas de hogares. Se solicitó a los paises que 
estimaran el costo aproximado del programa teniendo en 
cuenta las necesidades de personal en la oficina principal, 
la organización del trabajo sobre el terreno, los equipos, 
los viajes, el procesamiento de datos y gastos adminis- 
trativos generales, incluidos los de instalación y los de 
equipo de oficina. 

21.35. Como los marcos muestrales son inadecuados 
en muchos paises, en la reunión se recomendó que los pro- 
gramas de encuestas integradas se iniciaran inmediata- 
mente despu& de concluidos los censos de habitación y 
población a fin de utilizar en el diseño de la encuesta el 
marco geográfico creado para ellos y la base de datos cen- 
sales. Tambibn se resaltó la importancia que tiene la cola- 
boración entre usuarios y productores de datos para deter- 
minar los temas de la encuesta, su secuencia a lo largo del 
tiempo y la presentación y análisis de los datos. El pro- 
grama de encuestas debe ser lo suficientemente flexible 
para que pueda satisfacer las necesidades de datos de los 
planificadores y formuladores de polfticas. En la reunión 
se hizo hincapi en la necesidad de elaborar manuales 
sobre encuestas de hogares que abarquen las situaciones 
especiales que se dan en los paises de la región. 

21.36. Se examinó una lista básica de partidas sobre 
las que los planificadores y formuladores de política nece- 
sitan datos regularmente, a saber: 

a) Caracterfsticas demograficas; 
b) Sanidad; 
c) Consumo de alimentos y nutrición; 
6) Condiciones de la vivienda e instalaciones disponi- 

bles; 
e) Caracterfsticas educacionales y actividades 

culturales; 
fi Empleo y desempleo; 
g) Nivel económico del hogar. 

Se señal6 que quizá las necesidades y prioridades de los 
paises de la CEPA0 no fueran idtnticas a las que figuraban 
en la lista. Por consiguiente, la reunión recomendó que: 
a) La lista de necesidades de información sobre los 
hogares se revisara a la luz de los requisitos y prioridades 
de la región; b) Se estudiaran las definiciones, conceptos y 
clasificaciones con miras a lograr la uniformidad necesa- 
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ria para garantizar la comparabilidad de los resultados, y 
c) Se hicieran estudios metodológicos en la esfera del 
diseño de encuestas. Teniendo en cuenta la importancia 
que tiene la población nómada en esa región, se recomen- 
d6 que se realizaran estudios profundos de los datos reuni- 
dos y se comprobara la validez de los mismos a fin de 
determinar si había armonía entre esos datos y los obteni- 
dos de otras fuentes. 

21.37. En la reunión se examinaron también los pro- 
gramas de encuestas integradas de hogares y se recomen- 
d6 que, al formular esos programas se tuviera en cuenta la 
importancia de: 

a) Programas de encuestas de hogares bien formula- 
dos y coordinados que tengan en cuenta las necesidades 
prioritarias de cada pafs; 

b) Un número apropiado de personal estadístico bien 
capacitado en todos los niveles; 

c) La disponibilidad de un marco actualizado para el 
muestreo; 

d) La creación de una organización permanente sobre 
el terreno que cuente con medios de transporte; 

e) Medios adecuados para el procesamiento de datos; 
fi Arreglos para imprimir y distribuir rilpidamente los 

resultados de la encuesta; 
g) Un presupuesto suficiente. 

En la reunión se reiteró también que los países con capaci- 
dad establecida para efectuar encuestas debían docu- 
mentar su experiencia con descripciones pormenorizadas 
del diseño de la muestra, de los cuestionarios para encues- 
tas, las tknicas de reunión de datos, la organización de las 
operaciones sobre el terreno y el control de la calidad 
durante la recopilación y procesamiento de datos, a fin de 
que todos los países pudieran aprovechar sus experiencias. 

21.38. En la reunión se tomó nota también del Cxodo 
de profesionales en la región y la forma en que ello reper- 
cutía sobre el trabajo estadístico. Se recomendó que se 
mejorara la categoría y las condiciones de servicio de los 
estadísticos y se exhortó a que se estudiara y analizara el 
problema de la forma siguiente: 

a) Cada pafs debía realizar estimaciones objetivas de 
sus necesidades para los cuatro a cinco años siguientes; 

6) Cada país debía capacitar al personal de menor 
categoría en el propio país; 

c) Se debfan organizar cursillos prácticos de capacita- 
ción sobre la planificación y administración de las encues- 
tas de hogares para el personal de más categoría, y 

d) Se debfan preparar materiales detallados de 
capacitación para uso de los centros de capacitación 
nacional y regional. 
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y 11.50 
Concepto basado en la utilixaci6n de la mano de obra, ll.44 a 11.4811.21, 

18.47 
Concepto de la ocupación remunerada, 11.30 y 11.31, ll.34 y ll.35 
Conceotos Y  definiciones uara el tema, 3.26 Y 3.27.7.22,8.6,20.9,21.17 
Condiciones de vida (vgase nivel de vida) - 
Condiciones del muestreo, 4.4 a 4.19 
Confidencialidad en la difusidn, 7.42.7.44 
Confrontación y fusión de las fuentes de datos (vkase tambit?n sistemas de 

doble registro), 8.28 y 8.29 
Conjuntos de microdatos 

Conservación, 7.49 a 7.55, ll.150 
Difusión, 7.43 a 7.45 
Temas relativos a los ingresos y el consumo, 10.146, 10.148 

Conservaci6n de los datos de las encuestas, 7.46 a 7.57 
Consumo de la producción propia (vkase ingresos en especie) . 
Consumo, como tema de la encuesta (dase temas relativos a los ingresos, 

el consumo y los gastos) 
Control de la calidad, 4.174 y 4.175 

Codificación, 6.38 
Conversión aun formato de lectura mecánica, 6.44 
Impresi6n de cuestionarios, 4.153 
Trabajo sobre el terreno, 5.54 a 5.69 

Control de materiales 
En el trabajo sobre el terreno, 5.34 a 5.38 
En el procesamiento de datos, 6.22 a 6.24 

Conversión de datos a un formato de lectura mecánica, 6.40 a 6.46 
Conversión de datos de tecla a cinta o disco, 6.43 y 6.44 
Cooperativas de producción (v&se renta y gastos empresariales) 
Copias de cuestionarios en microfilmes o microfichas, 7.52 

Estadísticas agropecuarias, l3.11 
Bstadfsticas sanitarias, 14.25 
Estratificación, 10.30 
Estudios de migración, 19.18 a 19.23 
Evaluación de la cobertura de la población, 8.10 
Marco muestral, 4.8 y 4.9.4.18, 1824 
Materiales cartográficos, 2.11,4.104,4.110 
Personal de encuestas, 2.4 

Correlación intraclase, 4.24,4.42 
Costa de Marfil, encuesta integrada de 1979,l2.82 
Criterio prioritario en las estadísticas relativas aI empleo, ll.37 
Cuadros en las publicaciones, 7.23 
Cuentas de los hogares 

Cuentas y balances nacionales, 10.4 
Evaluación de encuestas, 10X33 

Cuentas y balances nacionales 
Comparabilidad con los datos de las encuestas, 7.25, 10.W 
Cuentas de los hogares, 10.4 
Datos sobre el consumo de alimentos y los gastos en alimentos, 12.6, 

l2.112,l2.173 
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Datos sobre los ingresos, el consumo y los gastos, 10.3.19.78, 19.89 
En relación con la actividad económica, ll.23 y ll.24, ll.28 

Cuestionarios 
Aspectos relativos a la cultura, 16.8, 16.12, capítulo XVI, anexo 
Datos sobre los ingresos, 6.22 a 6.46, 10.51 a 10.53 
Diseño, 4.126 a 4.156 
Impresión, 4.152 y 4.153 
Preservación en microfilmes o micmfichas, 7.52 
Procesamiento, 6.22 a 6.46, 10.51 a 10.53 
Temas relativos al empleo, ll.57 y ll.58 

Datos comunales, 9.15. 13.65, l3.86 
Datos de lectura mecánica, 6.40 a 6.46 
Datos incongruentes, 6.29,18.38 
Declaración sobre la edad, 8.31,9.106 a 9.110, 18.53 
Declaraciones de impwstos (vkase declaraciones de ingresos) 
Declamciones de ingresos, como fuente de datos sobre ingresos, lO.ll, 

10.86 
Deficiencias (véase incapacidad) 
Defunciones (vkase caracterfsticas demogmficas, mortalidad) 
Desarrollo (kase desarrollo socioecon6mico) 
Desarrollo económico (vease desarrollo socioeconómico) 
Desarrollo metodológico, 8.36 a 8.40 
Desarrollo swioecodmico 

Los hogares como objetivos de los programas, 9.6 
Políticas y programas en relación con los temas demogriificos, 9.1.9.5 
Relación con la migración 

Crecimiento ecowkico y bienestar en América Latina, 19.1 a 19.3, 
19.89 

Determinación del tamaño de la muestra, 4.50,4.52 
En telaci6n con el diseño de la muestra, 19.126 a 19.l30 
Temas demogriificos, 19.9.20.27 
Temas relativos a los ingresos y los gastos, 10.28 a 10.31. l2.l39 

Diario de gastos (v6ase diarios) 
Diarios 

Consumo de alimentos y gastos en alimentos, 12.102 
Ingresos, consumo y gastos, 10.38 a 10.41, 19.83 
Selección del declarante, 10.54 
Temas sanitarios, 14.68 
Uso del tiempo, 17.66 y 17.67 

Difusión de los datos (vease dititsi6n y presentación de los resultados) 
Difusión y presentación de los resultados, 7.1 a 7.3,7.l5 a 7.45 

Capacidad de procesamiento de datos, 2.U 
Disefio de autoponderación de Ia muestra, 4.55 
Diseño de cuestionarios 
Diseño de la encuesta (véase diseño de las encuestas de hogares) 
Diseño de la encuesta de hogares, 3.40 a 3.55 

Países de Asia y el Pacífico, 18.21 a 18.25 
Temas demogrilficos, 9.66 a 9.95 

Diseño de la muestra y procedimientos de estimación (dase tambitn 
variancias muestrales), 4.1 a 4.103 

En países europeos, 17.U a 17.17 
Estudios de migración interna, 19.20 a 19.24 
Experiencia en Amkica Latina, 19.117 a 19.l33 
Temas relativos al empleo, 11.146 
Temas relativos la los ingresos y los gastos, 10.24 a 10.36 
Tipo de encuesta, 1.27, 1.31 

Diseño de muestras 
Diseño de muestreo en dos etapas, 4.18 y 4.19,4.26 
Diseño de muestreo en tres etapas, 4.18 y 4.19,4.26 
Distribución de la carga de trabajo en trabajos sobre el terreno, 5.39 y 5.44). 

l2.l39 
Distribuci6n de los ingresos, el consumo y los gastos de los hogares (datos 

sobre), 10.4, 10.28 
Distribución geogmtka (kase caracterfsticas demogrdficas) 
Divulgación de la disponibilidad de datos, 7.58 a 7.60 
Doble residencia, 3.55 
Dotacibn de personal (v6ase tambi6n personal sobre el terreno), 3.42, ll.15 

y 11.16, 14.35 
Cartografía, 4.105 
Programación de computadoras, 6.8 y 6.9 

Econbmicamente activo (v&se empleo y trabajo) 
Edad (v6a.w características demogrdticas) 
Edad al contraer matrimonio y duración del matrimonio (vease caracte- 

rfsticas demogrtificas) 
Efecto del diseño, 4.50.4.52 
Elaboración de listas de unidades tlltimas de muestreo, 4.69.5.19 a 5.22 

Encuestas agroeconómicas, l3.60 

Fuente de error, 8.4 
Elaboración de listas y recuentos sobre el terreno en la preparación de los 

marcos muestrales, 4.66 a 4.70,5.34 a 5.38 
Empleados domkicos y pensionistas, 10.69,10.85 
Empleo infantil, 11.W y ll.135 
Empresas dom6sticas (v6ase tambi6n renta empresarial), 18.58 a 18.61 

Ingresos y empleo, 18.46 
Jefe del hogar, miembros y relaciones, 9.7,9.24 a 9.29.21.10 

Encuesta sobre el consumo de alimentos efectuada en el Senegal, 12.137 
y l2.l38 

Encuestas (vease encuestas de hogares) 
Encuestas agroeconómicas, 13.59 y l3.60 
Encuestas de cultivos, integraci6n en las encuestas de hogares, 18.6.20.44 
Encuestas de entrevistas sanitarias, 14.32 a 14.39, 14.72. 17.62 a 17.64 
Encuestas de examen medico, 14.27 a 14.31, 14.34 
Encuestas de hogares (v&tnse en general los capítulos por regiones de la 

tercera parte) 
Agricultura, 13.66 a 13.75 
Coordinacibn e integración, 10.14 y 10.15, 19.78 y 19.79 
Difusión y presentación, 7.1 a 7.3.7.15 a 7.45 
Experiencia en Africa, 2O.ll a 20.49 
Experiencia en Amkica Latina, 19.115 y 19.116 
Experiencia en Asia occidental, capítulo XX1 
Experiencia en la región de Asia y el Pacifico, 18.1 a 18.5 
Países europeos, 17.U a 17.17 
Relación con otras fuentes de datos, 1.1 a 1.14.3.22 a 3.25, 8.28 y 8.29 
Responsabilidad de los países europeos, 11.10 

En los paises (v6ase en cada pals) 
Temas (vease tambi6n en cada tema), 1.16 
Temas demogtificos, 9.2 
Tipos de (vease tambiin en cada tipo), 1.17 a 1.40,3.40 a 3.45 

Encuestas de visita tlnica (temas demogrsfcos), 9.81 a 9.84 
Encuestasespeciales, 1.18, 1.29. 14.9, 14.16, 14.72, 15.3. 18.19~ 18.20 
Encuestas inclusivas, 1.20, 1.23, 1.26,3.41 
Encuestas integradas y programas de encuestas, 1.20 a 1.28,3.41,10.16, 

11.18 y 11.19, 11.56, 12.4. 12.76 y 12.77. 19.W 
Africa, capítulo XX 
Asia y la región del Pacifico, 18.6 a 18.29 

Encuestas permanentes y programas de encuestas, 1.18 y 1.19.3.15,3.44, 
10.14, 10.20, 10.22, 10.26, 11.17 

Calculo de las variancias muestrales, 4.104 
Capacitación de suplentes, 5.32 
Temas demogtificos, 9.67 a 9.70 
Temas de sanidad, 14.9 

Encuestas polifasicas, 1.33 a 1.35,3.43,4.37, 10.21, 12.26 
Encuestas politematicas, 1.20 a 1.28,3.41 a 3.44, 12.1 a 12.24 

Temas abarcados en Africa, 20.40 a 20.46 
Temas relacionados con la agricultura, 20.45 
Temas relacionados con la salud, 14.2, 14.16 

Encuestas por corneo (véase autoempadronamiento) 
Encuestas por panel, 1.36 a 1.40,3.40,4.l37 
Encuestas sobre la dieta, 12.114 a l2.120 
Encuestas sobre un solo tema, 1.29 a 1.32 
Energfa y proteína en los alimentos, 12.54, 12.65 
Entradas (dase temas, conceptos y definiciones relativos al ingreso, el 

consumo y los gastos) 
Entradas ilógicas en los cuestionarios, 6.29 
Entrevistadores a jornada parcial, 1.36 a 1.40,3.40,4.l37, l2.129 a l2.l33 
Entrevistadores temporales, 5.U 
Entrevistas de prktica (para capacitaci6n). 5.29 
Entrevistas personales (véase entrevistas) 
Entrevistas telefónicas, 4.121 y 4.l22. 17.19, 17.24 
Equipos 

Cartografía, 4.106 
Computadora, 6.20 y 6.21 

Equipos de computadora, 6.20 y 6.21 
Error estándar, 3.34 
Error medio cuadmtico, 8.3 
Errores (vease también errores de cobertura, compaginación de 

cuestionarios, evaluación de la calidad de los datos, errores de 
respuesta, errores muestrales, errores no muestrales). 8.3 a 8.33 

Tasas de partidas, 7.7 y 7.8 
Errores analhicos en las publicaciones, 8.8 
Errores de cobertura, 8.4 y 8.5 

Evaluación, 8.10, ll.152 a 11.W 
Errores de procesamiento, 8.7 
Errores de respuesta, 8.6, ll.155 a 11.164, 14.61 a 14.68 

Declaración de la edad, 9.79 
Experiencia latinoamericana, 19.l36 a 19.l39 
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Errores no muestrales (vtkse también errores de cobertura, errores por 
falta de respuesta y errores de respuesta), 1.26.4.1.5.54 

Experiencia en América Latina, 19.134 a 19.144 
Experiencia en Asia occidental, 21.20 
Relación con los temas demogmficos, 9.71 y 9.72 
Temas relativos a los ingresos, el consumo y los gastos, 10.32 y 10.33, 

17.40 
Escalas salariales para los entrevistadores, 5.43 a 5.48 
Escalonamiento cronológico de las encuestas, 3.46 a 3.49 
Especialistas en temas, 2.8 
Establecimientos 

El tamaño como tema de empleo, 19.66 y 19.67 
Encuestas, ll.9 a 11.11, ll.15 

Estadística sobre los hospitales, 14.18, 14.22 
Estadísticas ambientales, 14.6, 14.39 
Estadísticas comerciales 

Como fuente de datos sobre los ingresos y los gastos, 10.11 
Como fuente de estadísticas agropecuarias, 13.64 

Estadísticas de desempleo (vkase tambien empleo y trabajo), capítulo Xl 
En relación con las fluctuaciones de los ingresos, 10.46 
Temas detallados, 11.106 a 11.114 

Estadísticas de producción como fuente de datos sobre el consumo y los 
gastos, 10.11 

Estadísticas de zonas pequeñas, KS.72 y 13.73 
Estadísticas vitales y registro civil (dase también sistema de doble 

registro), 7.25,9.2,9.9,20.25 
Como factor de los temas demográficos en los métodos de encuestas, 

18.49 y 18.50 
En relación con los programas permanentes de encuestas, 9.69 y 9.70,9.103 

Errores muestrales, 9.73 a 9.77 
Errores no muestrales, 9.79 
Registro de muestras, 18.51 

Estado civil (v6ase caracterfsticas demogrdficas) 
Estados Unidos de América 

Codificación de la ocupación y de la rama de actividad económica, 
ll.170 

Encuesta de la Entrevista Sanitaria, 14.72.14.75 
Encuesta de Gastos del Consumidor (1972-1973), Kl.19 
Encuesta Permanente de Roblación, 1.39, 11.17 y 11.18 
Encuesta por Muestreo sobre el Desempleo (1940), 17.4 
Evaluación de la respuesta de terceros, ll.160 
Organización de las actividades de encuesta, 17.7 
Programas de empleo y formación profesional, ll.7 
Trabajo a tiempo parcial (definición), 11.100, ll.P.7 

Estilo de la redación en los informes, 7.29 
Estimación por regresión, 4.90 a 4.92 
Estimaciones compuestas, 8.29 
Estimaciones de costos, 4.178 a4.184, 12.17, l2.l39 
Estimaciones por el m6todo de la razón, 4.90 a 4.92.4.100 
Estimaciones regionales (temas relativos a los ingresos, el consumo y los 

gastos), 10.28 
Para la estratificación, 10.29 

Estimaciones sin sesgo, 4.85 
Estimaciones y prqrecciones, 7.25 
Estimaciones y proyecciones de población (vkase también temas 

demogrrlficos, analisis), 3.39,7.25,9.147 a 9.150, 18.50 
Estructura de la encuesta, 3.41 a 3.45 
Estudiantes, en los temas relativos al empleo, 11.82. ll.129 a lLl31 
Estudio mundial sobre la fecundidad, 9.2, 19.8 y 19.9 

Descendencia final, 9.9 
Región de Asia y el Pacífico, 18.1, 18.53 

Estudios clínicos, 14.16 
Estudios experimentales (vkase tambitn pruebas preliminares), 4.51,4.161 
Etapas de la planificación, 3.1 y 3.2 
Etapas de muestreo, 4.17 a 4.19 

En relación con el muestreo estratificado, 4.27, 10.29 
Europa, experiencia de encuestas en, capítulo XVII 
Evaluación de la calidad de los datos, capítulo VIII 

America Latina, 19.144 
Difusión de la información en, 17.42 a 17.44 
Experiencia europea, 17.37 a 17.41 
Temas sanitarios, capítulo XIV, cuadro 3 del anexo 
Temas relativos al empleo, 10.l31, 10.133 a lOl35, 11.161 a ll.lÑ, 12.161 

a 12.173 
Evaluación de las tendencias demogmficas, 9.103 
Examen de los informes, 7.34 
Examen técnico de los resultados de la encuesta, 7.4 a 7.14 
Existencias (alimentos), 12.58, 12.79, l2.98 y 12.99 
Experiencia de encuestas en Africa, 20.41 a 20.45 

Explotación, l3.8 a 13.21 
Extensión del cuestionario, 4.l32 y 4.l33 

Falta de respuesta, 4.86 a 4.89 
Ajuste por, 4.86 a 4.89.6.48 
Control de la, 5.70 a 5.82 
En relación con el diseño de la muestra, 19.W y 19.l32 
Examen tknico, 7.22 
Experiencia en la regi6n europea, 17.31 a 17.36 
Publicación de las tasas, 7.5 y 7.6 
Sesgo provocado por la, 5.70,5.71,8.11 a 8.l3, 10.36, 17.35 
Temas relativos al empleo, 11.165 a 11.167, 12.104, 12.163 a 12.165 
Temas relativos a los ingresos, el consumo y los gastos, 10.36 

Familia. compilación y tabulación de datos sobre la, 4.16 
Temas relativos a los ingresos, el consumo y los gastos, 10.59, 10.64 

Familia extensa (como unidad estadfstica), 10.64 
Familia y núcleo familiar (conceptos), 9.25 y 9.26 
Filipinas, Encuesta Integrada de Hogares, 18.11 

Actividades no monetarias, ll.28 
Agricultura, l3.80~ 13.81, 13.89, 18.11 
Empresas dom&icas, 18.60 
Fwfodos de referencia, 10.48 
Trabajo a jornada parcial, definición, ll.l37 

Fluctuaciones 
Estacionales, 10.25 a 10.27, 10.45. 12.21, 18.34, 18.44 y 18.45 
Irregulares, 10.4% 11.17 

Fluctuaciones estacionales (w?ase fluctuaciones) 
Formato de informes, 7.28 a 7.33 
FhlUkiS 

Calculo de variancias muestrales, 4.97 a 4.99 
Determinací6n del tamaño de la muestra, 4.50 a 4.53 
Estratificación, 4.31 
Muestreo por conglomerados, 4.25 

Francia 
Encuestas por muestreo sobre. el empleo (1962-1%7). 17.5 
Organización de las actividades de encuesta, 17.8 
ktestratificaci6n, 10.36 

Frecuencia y periodicidad de los datos, 3.32 y 3.33 
Frecuencia y periodicidad del empadronamiento (v6ase diseño de 

encuestas de hogares y programación y escalonamiento del 
empadronamiento) 

Ganado, l3.12, l3.‘32 
Gastos (vkase ingresos, consumo y gastos) 
Gastos de negocios (vkase tambikn renta y gastos empresariales) 

En relación con la renta de la propiedad, 10.117 
Gastos en efectivo por concepto de consumo, para computar los índices de 

precios al consumidor, 10.6 
Grabación de las entrevistas, 4.159.5.62 y 5.93 
GrScos y diagramas en los informes, 7.21.7.30 
Grupos de ingresos (utilización de la recopilación de datos), 10.53 
Grupos socioeconómicos, l2.79,l3.23,l3.28 

Disparidades, 9.10, ll.93 
Información sobre la salud, 14.68 

Gufa para la capacitación, 4.165 

Hogar que vive de la agricultura, ll.l36,1l.l42, l3.34 
Hogares 

Características socioecon6micas, Rl65 
Clases, 9.26 
Compilación y tabulaci6n de datos, 4.16 
Definici6n. 9.25,20.12,21.10,21.18 
Explotaci6n, 13.8 a l3.21, 13.67 
Familias extensas, 10.64 
lllmaño, 10.60, 10.71 
Unidad estadística para los datos sobre los ingresos, el consumo y los 

gastos, 9.6, 10.59, 10.64, 10.68 a 10.72, 18.35 
Unidad última de muestreo, 4.12 a 4.16 
Varios hogares, 3.55, 10.72 

Hogares agrfcolas, l3.15 a 13.18, Kl.74 
Hogares de bajos ingresos, 10.23 
Hogares sin tierras, l3.Ñ 
Honduras 

Encuesta Demogdfica Nacional (1971-1972),19.15 
Hoteles (véase locales de habitación colectivos) 
Hu&edes, 10.67, 10.69, 10.85 
Hungrfa, datos sobre los ingresos, 10.32 

Impresión de cuestionarios, 4.152 y 4.153 , 
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Imputaciones (vease tambk?n valoración de los ingresos, el consumo y los 
gastos que no son en efectivo) 

En el procesamiento de cuestionarios, 6.31 a 6.36, 17.28, anexo II del 
capítulo XVII 

Inactiva (concepto de las estadísticas de la fuerza de trabajo), 11.39, ll.82 
Salud. 14.80 
Temas detallados, ll.115 a 11.117 

Incapacidad, 14.6, 14.33, 14.45, 14.51 a 14.56, 14.80~ 14.81 
India 

Concepto basado en la disposición del tiempo de trabajo, ll.49 y ll.50 
Empresas dombsticas de la ENM, 18.59 
Encuesta sobre generación de empleos, Eombay, 11X 
Encuesta Nacional de Muestreo, 1.23.4.40, 11.18, 18.6 a 18.8, 18.16, 18.18 
Programa de Registro de Muestras, 18.51 
Temas agrícolas, Il.82 y l3.84 
Temas demogmftcos de la ENM, 18.56 

Indicadores makoecon6micos. ll.5 
Indicadores sociales Y  económicos. 3.39.7.24. 13.7 
Indices de precios al consumidor : 

Asia occidental, 21.5 
Partidas principales de datos, 10.6 
periodicidad de los datos para, 10.18 
Uso de los datos sobre el consumo de alimentos y los gastos en 

alimentos, 12.6, 12.173 
Uso de los datos sobre los los ingresos, el consumo y los gastos, 10.3, 

19.94 
Indonesia, programa de encuesta de hogares, 18.9 

Encuesta global de empresas domesticas (1980), 18.60 
Temas demogtificos en la Encuesta de la Fuerza de Trabajo (1979). 

18.56 
Inflación, ajuste de los ingresos para la, lOl30 
Informes, 7.15 a 7.34,21.22 
Informes de objetividad, 7.33 
Intórmes especializados, 7.24 y 7.25 
Informes preliminares, 7.16 
Ingresos en especie 
Ingresos en especie y consumo de la producción propia 

Alquileres imputados de las viviendas ocupadas por sus propietarios, 
10.115 y 10.116, 10.127 a lO.l30 

Conceptos y detiniciones, 10.76, 10.82. 18.37 
Consumodealimentos, 12.5, 12.19~ l2.20, 12.38, 12.62, 12.76, 12.79, 

l2.l35,l2.172.l2.173 
Correspondencia entre los ingresos, el consumo y los gastos, 10.99 
Niveles de vida, 10.6 
Reunión de datos, 10.101, 10.105. 19.95, 19.97, 19.102 
Tabulaciones, lOl32. 10.l38 
Valoración, 10.127 a lO.l30 

Instituciones (vease locales colectivos) 
Instituto Internacional de Estadísticas, recomendaciones de muestreo, 17.2 
Integración de los datos sociales y económicos, 12.81 a 12.83 

Recomendaciones internacionales, 3.24,3.27 3 

Uso de los datos sobre los ingresos, el consumo y los gastos, 10.3 
Utilixacidn de las caracterfsticas socioeconómicas, 10.7 

Investigación de mercados, industria alimentaria, 12.7 
Investigación y capacitación en materia de salud, kl.6 l4.U y l4.14, 14.16, 

l4.22.14.35, 14.84 
Irán (República Isltiia del) 

Definición de trabajo a jornada parcial, ll100 
Experiencia en materia de encuestas, 18.12 
Ingreso, ll.143 
Perfodos de recuerdo, 10.47 
Sesgo basado en el sexo, Ill57 
Tratamiento a los trabajadores familiares, ll.124 

Iraq 
Censo agropecuatio de 1971.l3.87 
Encuesta politemtltica, 1973-1975.21.9 

Irlanda 
Periodos de referencia, 10.48 
Uso de la postestratiñcación, 10.36 

Israel 
Ajuste en caso de inflación, lO.l30 
Alquileres imputados de las viviendas ocupadas por sus propietarios, 

lO.l28 
Encuestas no frecuentes sobre los gastos, 10.22 
Encuesta sobre la fuerza de trabajo trimestral, 11.17 
Ingresos, ll.143 
Trabajo a jomada parcial (definición), ll.l37 

Italia, encuesta de la fuerza de trabajo (1952). 17.5 

Jamaica 
Encuesta bienal sobre la fuerza de trabajo, 11.17 
Personas que no buscan empleo activamente, ll.l26 

Japón 
Censo de Agricultura de 1970, l3.85 y 13.86 
Concepto de personas que no buscan empleo activamente, ll.127 
Encuestas sanitarias, capitulo XIII, anexo, cuadro 3, 14.72 
Muestreo de hogares unipersonales, 10.68 
Organización de las actividades relativas a las encuestas, 18.16 
Uso de encuestas especialixadas, 18.15 

Jefe del hogar 

Kenya, Programa Nacional de Encuestas Integradas por Muestreo y 
Programa de Evaluación, 1.22, 10.16, 13.77 a 13.79, capítulo XIII, 
cuadro II del anexo 

Organización sobre el terreno, 20.53 

Lactancia materna. 12.39, 14.80 
Bulgaria, encuesta permanente sobre los gastos de los hogares, 10.22 

Lectura, 4.149 
Lenguas, 4.164,4.167. 15.103.20.61 
Limites de edad en los temas relativos al empleo, ll.62 a ll.68 
Lista de la zona para el marco muestral, 4.9 
Listas para marcos muestrales, 4.8 a 4.11 
Locales de habitaci6n colectivos, 3.50 

Ingresos, consumo y gastos de las personas en, lO.66 y 10.67 
Muestreo. 4.80 a 4.82 
Reunión de datos, 5.85 

Locales de habitación como unidad dltima de muestreo, 4.U a 4.16, 10.62, 
18.25 

Lugar de nacimiento (vease temas demogriificos) 

Madagascar, encuesta integrada de 1962, 12.82 
Malasia, Encuesta Socioeconómica de Hogares (l%F ), 18.10 
Malawi, encuesta urbana de 1%8,10.22 
Malnutrición (vt?ase temas sobre consumo de alimentos y nutrici6n), 10.44 
Manuales 

Clasificaciones nacionales, 6.39 
Codificación, 6.37 ‘. 
Gufa para la capacitaci6n. 4.165 
Para los entrevistadores, 4.164 
Para los supervisores sobre el terreno, 4.163 
Procesamiento de datos, 4.177 

Mapas y materiales cartogldflcos (véase cartografía) 
Mamo muestral, 4.8 y 4.9,4.18,4.65 a 4.68, 18.21, 18.24, 19.114, 19.118 a 

19.122 
Marco muestra1 maestro, 4.11 
Materiales audiovisuales de capacitacidn, 4.166 
Materiales de capacita&n, 4.162 a4.167 
Materiales procedentes del terreno, corriente de, 6.22 a 6.24 
Materiales que estudian los entrevistadores en sus casas, 4X6.5.27 
Medici6n de la recopilaci6n de datos, 4.123 y 4.l24, 12.107 a 12.109 
Medicionesantrolwn&icas,4.l23, 12.30~ 12.31, 12.54, l2.W a 12.125, 

14.28 a kl.29 
Medidas longitudinales, 1.40 
Metodo de grupo aleatorio para el calculo de variancias muestrales, 4.95 

a 4.97 
México (uso de visitas reT&las), 10.50 
Microcensos, 17.59 a 17.61 
Miembro de referencia de un hogar, 9.24 
Miembros del hogar ausentes, 10.60 a 10.71 
Migración (véase-caracterfsticas detnogrScas) 
Modalidades de ingresos, consumo y gastos, 10.7 
Modelos, 8.30, 12.74 
Modo de reunir datos (v&se reunión de datos) 
Morbilidad. 14.lOa 14.15.14.20. 14.22. 14.26~ 14.27. 14.33. 14.4Oa 14.50. 

14.57 a 14.59, 14.67 14.68, l4.k) 14.71. capftulo XIV, anexo y y 
cuadro 3 

Mortalidad (vease también caracterfsticas demográficas), 14.6 14.7, y 14.57 
a 14.59 

Mortalidad en la infancia (véase caracterfsticas demográficas) 
Mortalidad infantil (veaae caracterlsticas demográficas) 
Muestras interpenetrantes, 8.22, 19.141 a 19.143 
Muestras de probabilidad, 4.22 
Muestrasenvariasetapas,4.17a4.19,4.24a4.32,4.35, 18.21 
Muestreo, historia de su utilización en los países de Europa y los Estados 

Unidos, 17.1 a 17.5 
Muestreo aleatorio simple, 4.21 a 4.23 
Muestreo circular sisteinatico, 4.69 
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Muestreo de listas, 4.33 y  4.34 
Muestreo de zona, 4.35 
Muestreo doble, 4.37 
Muestreo estratificado, 4.26 a 4.32, 18.22 y  18.23 

Amkrica Latina, 19.120 
Asignaci6n de la muestra, 4.54 a4.57 
Campo de estudio, 4.6 
Temas relativos a los ingresos, el consumo y  los gastos, 10.29 a 10.3 

Muestreo por conglomerado, 4.24 y  4.25,21.15 
lhmaño de la muestra, 4.48,4.50 
Temas demogn%cos, 9.75 a 9.77 

Muestreo por cuotas, 4.23 
Muestreo por lineas, 4.36 
Muestreo por puntos y  Ifneas, 4.36 
Muestreo propositivo (Vease. procedimientos muestrales) 
Muestreo sistemático, 4.34 

La mujer en la fuema de trabajo, 18.48 

Necesidad de exactitud, 3.34 
Necesidades de confiabilidad de los temas, 3.30 
Nepal, uso de visitas repetidas, 10.50 
Niveles de vida y  condiciones de vida, 12.10, i9.3 

Cambios a trav6s del tiempo, 10.4 
Condiciones de vivienda, 19.108 a 19.110 
Consumo de alimentos, 12.26, 12.88 
Disparidades, 10.6 
Educación, 15.18 
En relación con los temas sobre los ingresos, el consumo y  los gastos, 

lO.U, 10.18, 10.20, 12.1 a 12.4, 19.78~ 12.79 
En relación con el subempleo invisible, 19.51, 19.59 
Evaluaci6n de la repercusión de los programas económicos y  sociales, 

10.4 
Ingresos en especie, 10.6 
Mediciones en Am&ica Latina, 19.71 a 19.1l3 
Medidas per cápita, 10.69 
Necesidades basicas, 12.10 
Pobreza, 12.10, 19.1.19.3, 19.92 
Servicios sociales, 19.107 

Niveles salariales mfnimos y  temas relativos a los ingresos, el consumo 
y  los gastos, 10.5 

Nómadas, 3.50,21.1,21.15 
Caracterfsticas demograficas, 9.19 
Empadronamiento de facto, 9.21 
Encuestas y  muestreo, 4.83,20.29 a 20.39 
Reunión de datos, 5.86 

Nueva Zelandia 
Encuesta permanente sobre los gastos de los hogares, 10.22 
Experiencia en materia de encuestas, 18.14 
Falta de respuesta, 10.34 

Números fndice del precio y  la cantidad, 10.125 
NutricMn (v&se temas relativos al consumo de alimentos y  la nutrici6n) 
Nutrientes, 12.37 

Observación de tos entrevistadores, 5.60 y  5.61 
Observación y  medición, 4.123 y  4.124 
Oficinas regionales 

Gestión sobre el terreno, 5.3 a 5.5 
Procesamiento de datos, 5.69 

Omisiones en cuestionarios, 6.29 
Operaciones de encuestas de hogares, estimaciones de costo para las, 4.178 

a 4.183 
Orden de las preguntas, 4.l44 
Organizaci6n 

Capacidad necesaria, 2.7 a2.14 
De la programación de la computadora, 6.8 a 6.l5 
De la reunión de datos, capacidad para la, 2.12 
De. las actividades de encuesta, capitulo II, 17.7 a 17.2,18.16 a 18.20, 

20.50 a 20.54 
En relación con las organizaciones nacionales de estadfstica, 2.1 a 2.2 
Sobre el terreno (veasc organización sobre el terreno) 

Organizaci6n sobre el terreno, 5.3 a 5.5, 12.139, 18.17 a 18.20 

Pakistan, Encuesta Nacional por Muestreo (1959- 
Panama 

). 18.12 

Definición del trabajo a jornada parcial, 11.100 
Encuesta de la fuerza de trabajo de 1970, ll.42 

Participaci6n voluntaria en las encuestas, 10.31 
Pensiones (locales de habitación colectivos) 
Pensionistas, 10.69, 10.85 

Periodicidad 
Sudan y  Botswana, 10.33 
Temas demogmficos, 19.8 
Temas relativos al consumo de alimentos, 11.49.12.16 
Temas relativos al empleo, ll.14 a 11.19 
Temas relativos a los los ingresos, el consumo y  los gastos, 10.17 a 10.23, 

18.34 
Periodo de empadronamiento (v6a.w pmgramaci6n y  escalonamiento del 

empadronamiento) 
Periodo de informaci6n (Veasc periodo de referencia y  de recuerdo) 
Período de registros en tos diarios de gastos, 10.40 
Periodos de referencia de las preguntas (v6ase periodos de referencia y  de 

recuerdo) 
Perfodos de referencia y  de recuerdo. 3.26,4.l34 a 4.137 

Agricultura, l3.24 a 13.26 
Analisis (en la evahtacibn de datos), 8.25 a 8.27 
Consumo de alimentos y  gastos en alimentos, 11.75,11.109.l2.14, l2.58 y  

S.S.. l2.79,12.99, l2.lo6,12.wy LLl35,m39 
Gastos, Kl.94 a 10.97. 19.82 ’ 
Ingresos, consumo y  gastos, 10.37, lO.42 a 10.48, 18.33 y  18.34 
Migración, 19.33, 19.84 y  19.85, 19.96, 19.101 y  19.102 
RelaciQ con las visitas repetidas, 10.49, 18.54 
Relación con los miembros del hogar, 1O.m 
Temas demogldficos, 18.54 
Temas relativos al empleo, ll.36, ll.70 a 11.75, 11.108, 18.45 
Temas sanitarios, 14.47 y  14.48, 14.61 a 14.63. 14.75, capftulo XIV. cuadro 

4 del anexo 
lkabajadores rurales y  ocasionales, 19.39 a 19.41 
Uniformación de la tabulacib. 10.l32 
Utilización para evitar los efectos estacionales, 10.27 

Persona 
Unidad elemental, 4.15 y  4.16 
Unidades estadfsticas para los datos sobre los ingresos, el consumo y  los 

gastos, 10.8 
Personal (v6ase dotación de personal) 
Rrsonal básico, 2.3 a 2.6 
Personal militar, 3.50 
Personal sobre el terreno (v&se tambitn empadronadores) 

Capacitaci6n. 5.23 a 5.33, 17.12 
Contratación, 5.6 a 5.17. 17.12 
Materiales de capacitación. 4.162 a 4.167 
Oportunidad del empadmnamiento, 3.47 a 3.49 
Organización y  obligaciones en los paises europeos, 17.11 
Procedimiento de muestreo, 4.43 
Supervisión, 19.140 y  19.141 

Planificación de las encuestas de hogares, 3.2 a 3.9 
Capacidad, 2.7 
Bn relación con la planificación estadística global, 1.1 a 1.6 

Planificación de programas de estadfstica, 1.1 a 1.6 
Planificación del tema, 3.10 a 3.34 

En relaciõn con el diseño de ta muestra, 4.42 
Planificación de la familia. 9.8 y  9.9 

Vigilancia y  evaluación, 18.50, 18.55 y  18.56 
Planificación sanitaria, l4.10 a l4.l2,l4.21.l4.35 
Planificación socioeconómica 

Agricultura, 13.4 
Uso de los datos sobre el consumo de alimentos, 12.11, 12.l5.12.21 

Plantaciones, 13.33 
Población agrícola, 13.47 a 13.54 
Poblacióndelasgranjas, l3.1s. l3.19a l3.21,l3.5Oa l3.52,l3.74 
Población que carece de hogar, 3.50 

Empadronamiento. 5.84 
Muestreo, 4.79 

Población o universo, definición, 4.5 
Poblaciones en riesgo, estadfsticas sanitarias, 14.20 
Pobreza (v&se niveles de vida) 
Polftica fiscal y  datos de ingresos, consumo y  gastos, 10.3 a 10.4 
Políticas orientadas hacii el bienestar social 

Bienestar ecodmico de la población, 10.3 
Usos de los datos sobre los ingresos, el consumo y  los gastoa, 10.3 

pOlíticas y  programas de empleo, 11.6 a ll.7 
Polonia, utilización de Ias libretas de gastos, HI40 ’ 
Ponderaciones (v6a.w fndices de precios al consumidor) 
Fmugal 

Encuesta sobre gastos poco frecuentes, 10.22 
Pbstestratificaci6n 

Temaa relativos a los ingresos, el consumo y  los gastos, 10.30 
Falta de respuesta, 10.36 

Practica de procesamiento (para capacitación), 5.30 
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Precios de los alimentos, 12.59 a 12.62 
Precodificación, 3.25.4.145 a 4.148 
Preguntas literales, 4.I38 a 4.141 
Preguntas retrospectivas (temas demognlficos), 9.9.9.11, 18.53 y 18.54. 

19.14 a 19.16 
Preparación de encuestas de hogares, capítulo IV 

Capacidad, 2.9 
Preparación para las encuestas (vease preparación de encuestas de hogares) 
Prestaciones sociales, efectos redistributivos, 10.3 y 10.4 
Prioridad de los datos, 1.4 
Prioridades (vease prioridad de los datos) 
Probabilidad proporcional al tamaño, 4.32, 18.23,20.27 
Procedimientos (lase procedimientos de encuestas de hogares) 
Procedimientos de encuestas de hogares, determinación de los (véanse 

tambitn muestra, muestreo y programación y escalonamiento 
crono16gico del empadronamiento), 4.II5 a 4.189 

Experiencia africana, 20.57 a 20.61 
Capacidad, 2.9 
Consultas con especialistas en educación, 15.103 
Entrevistas en situaciones espaciales, 5.83 a 5.86 

Procedimientos de estimación, 4.84 a 4.92 
Aplicación en el procesamiento de datos, 6.47 a 6.49 
Empleo de ajuste por falta de respuesta, 5.75,5.79,6.48 

Procedimientos de muestreo 
Experiencia africana, 2O.U a 20.20 
Temas sobre el consumode alimentos y la nutrición, 12.94 y Ll.95 
Muestrapropositiva, 4.23,4X8, I7.2~ 17.3 
Tipos de muestreo, 4.20 a 4.44 

Procedimientos de ponderación (v6as.e procedimientos de estimación) 
Procesamiento de datos, capítulo VI 

Capacidad, 2.U 
Errores, 8.7 
Experiencia en Africa, 20.62 a 20.64 
Experiencia en Asia y la región del Pacflico, 18.28 
Experiencia en la región europea, 17.25 a 17.30 
Planificación, 4.176 y 4.177.6.5 a 6.7 
Relación con el diseño del cuestionario, 4.145 y 4.146,4.l48 y 4.149 
Temas demogdlicos, 9.% a 9.98 
Temas relativos al consumo de alimentos y la nutrición, 12.152 a I2.W 
Terreno, 5.68 y 5.69 
Tipo de encuesta, 1.28 

Procesamiento sobre el terreno (v6ase procesamiento de datos sobre el 
tcrrcno) 

Producción por cuenta propia y su consumo, 10.87 y 10.88 
Productividad, Ll.43 

Subempleo invisible, 19.54 a 19.58 
Programa para Desarrollar la Capacidad Nacional de Efectuar Encuestas 

de Hogares, 1.16,21.33 y 21.34 
En la agricultura, II.1 
Programas coordinados de encuestas, 10.16 
Temas relativos a los ingresos, el consumo y los gastos, 10.13 ” 

Programa Africano para Desarrollar la Capacidad de Efectuar Encuestas 
de Hogares, 20.1 a 20.10 

Programación por computadora, 6.8 a 6.19 
Compaginación. 6.25 a 6.36 
Programas para tabulaciones especiales, 7.40 

Programación y escalonamiento, 3.47 a 3.49,4.47 a 4.49 
Cronológico del empadronamiento, l2.l26 a l2.I38,20.21 

Programas de computadoras (véase tambien programacibn de 
computadora) 

Temas demograticos, 9.98,9.I49 
Hua calcular variancias muestrales, 4.101,7.24 y 7.25 : s 

Programas de creación de empleos, 11.5 
Programas de encuestas de visitas múltiples, 11.18 

Empadronamiento de jure, 9.21 
Temas demogmficos, 9.85 a 9.91.20.28 

Programas de subsidios, alimentos, 12.12 
Programas económicos, repercusión en las condiciones de vida, 10.4 
Programas sociales 

Repercusión en las condiciones de vida, 10.4 
Supervisión, 9.10 

Proyecciones (kase tambien estimaciones y proyecciones de poblaci6n). 
3.39.7.25, 11.5~ Il.6, 18.50 

Proyecciones de población (véase estimaciones y proyecciones de : 
población) ” 

Pruebas de validaci6n, 7.10 a 7.13 
Pruebas de validación externa. 7.U 
Pruebas preliminares, 4.I57 a 4.161 

Determinación del tamaño de la muestra, 4.49 

Diseño del cuestionario, 19.142 
Escalas salariales para los entrevistadores, 5.46 
Estudios preEminares, 4.161 
Muestreo propositivo, 4.158 
Programación de la computadora, 6.10 
Selección del declarante de la encuesta, 5.51 

Publicación de datos inéditos, 7.36 
Publicaciones, 7.15 a 7.34 
Publicidad y relaciones pdblicas, 4.188 y 4.189 

Rama de actividad económica, empleo, 11.87 y 11.88 
Recomendaciones internacionales, 3.24,3.27 
Redacción de las preguntas, 4.142 
Redondeo de cifras, 7.31 
Reentrevistas, 8.17 a 8.21 

Control de la calidad sobre el terreno, 5.64 a 5.67 
Examen tknico. 7.9 
Reunión de datos mejorados, 10.l33 

Registro civil (véase estadísticas vitales) 
Registro de las respuestas en los cuestionarios, 4.145 a 4.149 
Registros, uso para las estadísticas de migración, 19.23 
Registros agrfcolas, Kl.61 
Registros catastrales, LI.62 
Registros de población en relación con el marco muestral, 4.8 
Registros de seguridad social como fuente de datos sobre los ingresos, 10.11 
Registros de ventas para la evaluación de los resultados de la encuesta, 

10.l35 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, 14.73, 14.82, kl.85 

Encuesta Nacional sobre Alimentos, 12.105, 17.4 
Incorporación de la Encuesta Nacional sobre Alimentos a la Encuesta de 

Gastos Familiares, 12.85 
Organización de las actividades de encuesta, 17.9 
Temas sanitarios, BI30 

Relación con el jefe del hogar (vkase jefe del hogar) 
Remuneración a los entrevistados, 4.169 a 4.173 
Renta y gastos empresariales, 10.59. 10.61 

Actividad económica, 11.27, ll.140 a ll.142 
Consumo de capital fijo, 10.84 
Formación de capital bruto, 10.98 
Reunión de datos sobre, 10.109 a 10.114, lO.W, 19.99, 19.103 y 19.104 
Selecci6n de unidades de empadronamiento, 10.52 

Rentas de viviendas ocupadas por los propietarios, lO.lL5 y 10.116 
República Arabe Siria, encuestas intercensales de visitas repetidas, 

197~1978,21.9 
República Dominicana, condición de miembro del hogar en las encuestas, 

10.71 
República Unida de Tanzania 

Encuesta de Hogares y Aldeas de 198O,l3.89 
Reserva de mano de ohm, ll.115 
Residencia (v6ase tambitn cobertura demográfica de jure y defacro y 

temas demogmficos), 3.52 a 3.55, 19.25 a 19.34 
Respuesta por terceros, como fuente de error, ll.159 a 11.161, 14.66 
Reunión, empleo de la postestratificaci6n. 10.30, 10.36 
Reunión de datos, capítulo V 

Capacidad para la organizaci6n de la, 2.12 
Métodos utilizados en países de Asia y el Pacifico, 18.26 a 18.29 
Metodos utilizados en paises europeos y en los Estados Unidos 

de America, 17.18 a 17.24 
Modalidad para los temas relativos a los ingresos, el consumo y los 

gastos, 10.37 a 10.41 
Partidas de datos basicos, 3.15 
Rotación de la muestra, 4.72 a 4.74, l2.l27 a I2.l32, 13.73, 18.54, 20.19 

y 20.20 
Tipos, 4.115 a4.125 

Salario 
Niveles salariales mfnimos, 10.5 

Sector (véase sector institucional) 
Sector institucional, 11.92, l3.40 y LI.41 
Sector no estructurado (no organizado) (véase también empresas 

domesticas), ll.39, l3.42a LI.46 
Sector no organizado (vease sector no estructurado) 
Sector público (vease sector institucional) 
Segmentaci6n de unidades primarias de muestreo, 4.67 y 4.68 
Selección aleatoria, 4.21 a 4.23 
La selección como fuente de informacibr. en materia de salud, 14.26 ’ ; 
Selección de los declarantes, 4.168.5.49 a 5.53, 19X9 
Servicios Nacionales de Estadística, 1.1 a 1.6 

Organización de las actividades de las encuestas, 2.1 y 2.2 
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Encuestas sobre los gastos, 10.22 
Sirvientes (v6a.m empleados domesticos) 
Sistema de doble registro para la reunión de datos demoer&icos. 9.92 

a9.99, 18.51 y18.52,~19.11 a 19.13’ 
- , 

Sistema de información sanitaria, 14.3 a 14.7 
Sistemas de cuentas y  balances nacionales (véase cuentas y  balances 

nacionales) 
Sistemas y  registros de datos administrativos, 1.1, 1.U y  1.14, il.12 

Agricultura, EJ.61 a l3.64 
AplicaciQ para bases de datos, 10.147 y  10.148 
Sanidad, 14.18 a 14.23 

Situaciones de vivienda, 19.2, 19.108 a 19.110 
Abastecimiento de aguay saneamiento, 14.80 
En relación con los gastos de los hogares. 10.5 

Solicitudes de informa&n por correo~7.37y 7.38 
Solicitudes de información nor telefono, 7.37 v  7.38 
Sri Lanka, experiencia en materia de encuestas, 18.U 
Subdivisión o segmentación, 4.67 y  4.68 
Subempleo, ll.39 a 11.44, 11.50 
Submuestras 

Temas sobre el consumo de alimentos, Kl.80 y  12.81 
Utilización para evitar las variaciones estacionales, 10.27 

Sudán, utilixaci6n de rondas mensuales, 10.33 
Suecia 

Fuentes de datos sobre los ingresos, 10.86 
Valor de la vivienda ocupada por su propietario, 10.127 

Supervisores sobre el terreno (v6ase personal sobre el terreno) 
Sustitutos en los casos de falta de respuesta, 5.79 y  5.80, 17.36 

Tablas de mortalidad, 9.127 y  9.128 
Tabulaciones (vkanse tambikn todos los capitulos de la segunda parte) 

Metodos en la región de Asia y  el Pacifico, 18.29 
Plan, 3.35 a 3.39 
Especiales, 7.39 y  7.40 
Preparación, 6.51 y  6.52 
Pruebas de validacibn, 7.10 y  7.11 
Programas de computadora, 17.29 

Tailandia 
Comparabilidad de los datos relativos a los ingresos y  los gastos, lO.l33 
Encuestas experimentales sobre utilización de la mano de obra, 11.47 

Tarjetas perforadas, 4.42 a 4.44 
Temas (v6a.w planificación del tema y  los capítulos pertinentes en la 

segunda parte) 

Servicios sociales, en el consumo total, 10.145, 19.106 y  19.107 
Sesgo de la respuesta, 8.19 a 8.21 

Respecto del petíodo de referencia para los temas relativos a los 
ingresos, el consumo y  los gastos, 10.42, 10.54 y  10.55 

Sesgo, por falta de respuesta (vkase sesgo por falta de respuesta y  sesgo de 
la respuesta) 

Sesgos basados en el sexo, ll.156 a ll.158 
Sexo de las personas (dase caracterfsticas demogmficas) 
Seychelles, Encuesta sobre gastos de los hogares de 1978.10.41 
Singapur 

Encuestas nacionales sobre la planificación de la familia (1973, 1977), 
18.55 

Temas de fecundidad (v6ase caracterfsticas demogdficas) 
Temas del consumo de alimentos y  la nutrici6n, capitulo XII 

Análisis, 12.141 a 12.151 
Conceptos, 12.39 a 12.72 
Diseño de encuestas, 12.73 a 12.95 
En encuestas de la salud, 14.80 
Evaluación de la calidad de los datos, 12.161 a 12.173 
Experiencia en Amtkica Latina, 19.111 y  19.112 
Fuentes de datos y  tipos de encuestas, 12.17 a 12.30 
Gastos en los hogares. 10.5. l2.151 
Investigación, 12.9 y  12.10. 
Necesidades nutricionales, 12.143 v  12.144 
Metodos de medición, 12.96 a l2.l38 
Principales partidas de información, l2.31 a 12.39 
Tabulación y  andlisis, l2.WO a 12.160 
Temas de alimentos, 12.142, capítulo XE, anexo 
Usos y  objetivos, 12.1 a 12.16 

Temas relativos a los ingresos, el consumo y  los gastos (véase también en 
perfodos de referencia y  recuerdo), capítulo X 

Actividades culturales, 16.20 y  16.21 
Agregados, mediciones de, 10.8, 10.104 
Base de datos, 10.146 a 10.149 
Caracterfsticas socioeconómicas, 10.7 
Clasificaciones, 10.101, lO.l30 

Conceptos y  definiciones, 10.56 a 10,100, 11.102 a 11.104, 18.36 a 18.38, 
20.22 

Coordinación de las fuentes de datos, lO.ll. 10.14, 10.102, 10.148 
Desempleo, 10.15 1 
Distribución, 11.6, l2.l32 
Empresas dom&ticas, 18.58 a 18.61 
Experiencia en Africa, 2O.U a 2tI24 
Experiencia en America Latina, 19.76, 19.1U 
Experiencia en Asia occidental, 21.23 a 21.26 
Experiencia en los paises de Asia y  el Pacffico, 18.30 a 18.38 
Experiencia europea, 17.45 a 17.51 
Fuentes de datos, 10.11 a 10.16, 10.86 
Necesidades de datos, 10.101 a lO.l30 
Nivelesde vida, 10.6, 12.1 a 12.4 
Periodicidad, 10.17 a 10.23 
Presentación Y  analisis, 10.144 Y  10.145 
Reunión de datos. 10.37 a 10.55 
ReuniQ de partidas de datos, 10.8 
Subempleo invisible, 19.52 a 19.59 
‘Igbulaciones, 1O.U y  10.14 
Temas conexos, 10.15 
Temas relativos al’consumo de alimentos y  la nutrición. 12.1 a 12.4. 

12.19 a l2.21 y  12.23 
Trabajo, 11.l39, ll.143, 18.46 y  18.47 
Usos, objetivos y  alcance de las encuestas, 10.3 a lO.lO 
Ventajas de las encuestas de hogares, 10.11 

Temas relativos al empleo y  al trabajo, capitulo XI 
Anttlisis, 11.171 a 11.174 
Conceptos, ll.20 a 11.50, 18.40 a 18.43. 18.48, 19.35 a 19.61.20.48 
En relación con los programas de encuesta, 11.8, ll.14 a 11.19 
Evaluación, ll.151 a ll.170 
Experiencia en Africa, 20.41 a 20.49 
Experiencia en América Latina. 19.35 a 19.70 
Experiencia en los paises de Asia y  el Rcífico. 18.39 a 18.48 
Experiencia europea, 17.52 a 17.57 
Fuentes, ll.9 a 1l.U 
Necesidades de datos, 11.51 a 11.146, 19.62 a 19.Ñ 
Objetivos, ll.3 a ll.8 
htidas basicas, ll.54 
Iktidas detalladas, ll.58 a 11.60, ll.lO6,20.49 
Periodicidad, ll.14 a 11.19 
‘ihbulación, ll.147 a ll.l50, 19.44, 19.49 ( 
Temas conexos, 11.7. 11.55, 11.60 

Temas sanitarios. capftulo XIV 
Conceptos y  necesidades de datos, 14.78 a 14.83 
Consumo de alimentos, 12.8 
Consumo y  gastos de los hogares, 10.5 
Definiciones, 14.40 a 14.59 
Encuestas generales, 17.64 
Errores de respuesta, l4.60 a kl.68 
Fuentes de datos, 14.2, 14.17 a hl.39 
Necesidades y  usos de los datos, 14.4 a 14.16 
Personal, 14.5 y  14.6 14.19 
Planificaci6n‘ vigilancia, gestión y  evaluaci6n. 9.10, 14.1, 14.4 y  14.5, 

l4.U a 14.15.14.21.14.36 
Practicas nacionales, l4.R a 14.77 
Servicios, 14.1, 14.4 a 14.8, 14.12 a l4.l4, 14.69 a 14.71, capitulo XIV, 

cuadro 1 del anexo 
lhbulaciones, 14.84 y  kl.85 
Uso de los servicios de sanidad, M.69 a 14.71 

Tenencia de la tierra, 13.62 
%-minales de computadora, utilizaci6n en el acceso a los datos, 7.41 y  7.42 
Terminologia t&nica de las publicaciones, 7.29 
Tipo de áctividad mdltiple en temas relativos al empleo, ll.76 a ll.79 
lkabajadores desalentados, 11.116, ll.125 a ll.129 
Trabajadores migrantes, ll.l32 y  ll.l33 

Remesas, 10.81 
Trabajadores rurales, 19.39 a 19.41 
Trabajo a joma& parcial. 11.38, ll.99 a 11.101, 11.l30, lLl36, 11.138, 19.47 
Trabajo no declarado, 11.162 a 11.164 
Trabajo sobre el terreno, 5.34 a 5.86 

Asia occidental, 21.11 a 21.14 
Cartografía, 4.111 a 4.113 
Preliminar, 5.18 a 5.22 

Trabajo y  fuerza de trabajo (vkase tambi6n empleo y  trabajo) 
Como insumo econbmico, El, ll.5 
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Trabajador por cuenta propia (definición). ll.89 
Trabajadores agrfcolas, 19.391 a EI.41. 
Trabajadores familiares, 11.119 a 11.124, 18.43 



Trabaio oreliminar sobre el terreno. 5.18 a 5.22 
Traducción de cuestionarios, 4.143 I 
Transferencias de capital, 10.81, 10.98 
Transporte del personal sobre el terreno, 5.39 a 5.42 
Tributación. estudio de la incidencia y de los efectos tedistributivos, 10.3 

y 10.4 
Trinidad y lbbago 

Encuesta permanente por muestreo de la población, ll.126 
Personas que no buscan empleo activamente, ll.126 
Utilización de diarios de gastos, 10.39 

nínez. encuesta sobre el empleo, los gastos en alimentos y el consumo 
de alimentos de 1979-1980, 12.81, 12.82, .D.l36 

Turquía 
Comparabilidad de los datos sobre ingresos, 10.X34 
Estudiantes que buscan empleo a jornada parcial, 11X30 

Unidad de consumo de alimentos (nutricionales), 4.16, 12.44 y 1245, 12.47, 
12.51, 12.56 

Unidad de empadronamiento 
Temas relativos a los ingresos, el consumo y los gastos, 10.58 y 10.59 
Temas sobre. el consumo de alimentos y la nutrición, 12.41 a 12.47, 12.97 

Unidad de habitación (vke locales de habitación) 
Unidad de tabulación, 4.16 

Para datos sobre ingresos y gastos, 10.60 a 10.62 
Para temas relativos al consumo de alimentos y la nutrición, 12.47 

Unidad de tabulación y análisis (vt?ase unidad elemental) 
Unidad nutricional, 4.16, 10.71. 12.55, 12.145 a l2.W7 
Unidades de medida (alimentos), 11.W. 14.23 
Unidades de muestreo (vease tambibn unidad última de muestreo, unidades 

penúltimas, unidades secundarias, unidades primarias de muestreo) 
Rotación y actualización, 4.71 a 4.77 
Temas sobre el consumo de alimentos y la nutrición, 12.92 y 12.93 

Unidades elementales, 4.16, 10.58 y 10.59, 10.61 y 10.62 
Unidades estadísticas (v6ase empadronamiento elemental, muestreo 

y unidades de tabulacibn) 
Unidades penúltimas, definición, 4.19 
Unidades primarias de muestreo 

Asignación de la muestra dentro de las, 4.59 a 4.61 
Creación del marco muestra& 4.63 a 4.65 
Definici6n,‘4.18 

Unidades secundarias de muestreo, definici6n, 4.18 y 4.19 
Unidades dltimas de muestreo< 4.12 a 4.16 

Listas, 4.66 a 4.70 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 

Perfodo de registro en los diarios de presupuesto, 10.40 

.  

Universo, definición, 7.36 
Urbanización, 9.54, 19.2 y 19.3 
Usode estupefacientes, 14.32, 14.37 y 14.38 
Uso del tiempo, 11.21 (nota) 

Agricultura, i3.X) 
Cobertura de las encuestas europeas, 17.65 a-17.67 
Estadísticas de empleo, ll.94 a 11.97, ll.141 
Tiempo libre (kase. temas culturales) 

Usuarios y usos (veanse tambibn todos los capítulos de la segunda parte), 
3.3.7.35 a 7.63 

Imputaciones, 6.34 
Plan de tabulación, 3.38 

Valoración de los ingresos que no son en efectivo (vease ingresos en 
espacie) 

Variabilidad de la respuesta, 8.19 a8.21 
Variables, creación de, 6.50 
Variancias y errores muestrales, 4.93 a 4.103, 12.162 

Clculo, 6.53,20.23 
Componentes de la variancia, 4.102 i 
Datos de migración, 9.l39 
Determinaci6n del tamaño de la muestra, 4.50,4.52 
Efecto de reemplazo, 10.36 
En relación con los temas demogmficos, 9.71 a 9.77 
En relación con el perfodo de referencia para los temas sobre los 

ingresos, el consumo y los gastos, 10.42 
Practicas en Europa, 17.39 y 17.40 
Presentación en publicaciones, 7.22,19.l33,20.23 

Verificaci6n de registros (Para la evaluación de datos), 8.14 a 8.16 
Verificaciones de la coherencia (temas relativos al consumo de alimentos 

y ala nutrición), 12.166 a 12.173 
Verificaciones lógicas de los datos sobre el ingreso, el consumo y los 

gastos, 10.133 
Vigilancia y evaluación (vkase tambien planificación de la familia), 13.5 
Vinculación (vease confrontación y fusión de las fuentes de datos) 
Vtsitas repetidas para obtener datos relativos a los ingresos, el consumo 

y los gastos, 10.49 y 10.50 

Zonas de cultivos y rendimientos, l3.10, 13.71 
Zonas geogmficas sustitutivas, 5.82 
Zonas inaccesibles, 5.81 y 5.82 
Zonas o distritos de empadronamiento, 4.9,4.18 

Material cartogtifico, 4.107 
Unidades primarias de muestreo, 4.59,4.64 y 4.65 
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